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PROLOGO. 

T^fi una obra periódica solo el primer prólogo parece opor- 
tuno, porque se dan. en él las reglas que deben observar los 
corresponsales en la remisión de las piezas que dirigen e idea 
del método que observará el Editor, con la noticia de las ma- 
terias que quiere tratar. En esta parte no he variado la que me 

propuse en el segundo tomo. , 

Las repetidas advertencias que be hecho a los que ^ibara- 
ban sus plumas por resentimientos particulares , lexos de pro- 
ducir el debido efecto , dieron motivo a los descontentos para 
enardecerse contra el Editor en tanto , que llegaron^ á supo- 
ner que faltaba á k promesa que se había hecho al publico en 
el primer námero de esta obra. No ]3orque no conociesen que 
sus expresiones estaban bien distantes de la razón y de la ver- 
dad , sino por querer llevar i debido efecto sus errados ca- 
prichos. 

' Estas y otras intrigantes capciosidades obligaron no pocas ve- 
’Ces al Editor á publicar algunas piezas , que habria sepultado al 
olvido , si hubiera podido precaver el riesgo en que e^yonia su 
Opinión, monstruo el mas formidable.,, pero soberano dueño de 
los corazones humanos. j 

MientraSjCoiiibafian mis ideas para;evitaí del todo estas c^ndes- 
-cendecicias tan poco interesantes, que rayaban á lo nocivo^ fue ser- 
'Vido el Supremo Conseco publicar un reglamento en 6 de Setiem- 
bre de este año, el que deben observar todos lo^ perioclistaá de es- 
ta Corte, y en el que entre otras¡cOsas se previene lo que se sigue. 

,, En las traclucciones ó discursos de otras obras nacionales 
5 , ó estrangeras que se insertasenren dichos pápeles , se pondrá 
,, el nombre ó cita del autor de donde se haya sacado. “ 

„ Asi los censores , como los autores y traductores cuidarán 
mucho de que en sus respectivos periódicos no se pongan sati- 
,, ras denigrativas del honor y estimación de ningunas Comuni- 
„ dades , ni personas de todas clases , estados, "dignidades y em- 
,, píeos , ni expresiones que puedan interpretarse ó tener alusión 
„ directa contra el gobierno y sus magistradoSé 



Ultíiiiamenté en el capítulo 6 dereTCpresado reglainento se lee 

j, poniéndose m icho caidado en evitar qiia conforme k l'o 

5, resuelto ' por' S. M. y el’ ConsejO', se , inserten en estos papeles 
,, sátiras de ninguna especie ,, ni aun de materias políticas , ni cor 
,,sas que desacrediten las personas, los teatros é instrucción 
,, nacional. “ 

La verdad pusilánime- salía trémula del santuario , y aunque 
brillaba en mis notas ó advertencias, recelaba que algunos le 
darían nn sentido torcido que la convertirian en tósigo , y fi- 
lialmente que daría motivo á declamar contra el Editor; por- 
que como hallaria cerrado el camina de sus venganzas , volverían 
su colera contra el que prevenía sus intenciones. 

El Supremo Tribunal de^ la nación ha querido libertar á los pe- 
riocristasde este cuidado. Escudados con tan justa providencia so<* 
lo nos toca publicd-rla , y dar- gradas á tan. justo como sabio, con- 
greso por haberse dignado aliviarnos- de un pe^so. que- tanto nos 
oprimía. 

Mis generosos CORRESPONSALES, á quienes perpetuaré mi 
gratitud, no podían incurrir en baxezas de esta clase. Estas cor- 
rerías estaban reservadas para unos aventureros que querían 
conquistar* la DULCINEA,, sin, experimentar las. asperezas del 
Toboso. . 

El'quarto tomo esta* obra creo que será igualmente apre- 
ciado de los sabios que los anteriores; al menos por mi parte pro- 
curaré complacer y agradar al público* Y aunque no me ha sido 
posible concluir en este tercer tomo el Discurso sobre la E^spa^ 
ña , no por e sto: quedará incompleto* Seguiré con él en el quarto 
tomo, á íihf de desempeñar lo que ofrecí en el número 1815 de 
este. Algunos- desmayan de poder continuar sus diversiones por- 
que no pueden afilar el puñal de da» sátira: yo creo que el verda- 
dero* espíritu patriótico consiste en servir á la nación, presen- 
tándole ideas selectas para su perfección ó* brillantes rasgosf 
de literatura para aficionarla á seguir las huellas de nuestros 
progenitores; Si* tuviéramos una justa idea de nuestros auto- 
res*,. ó siesta fuese mas común, no se admirarian las produc- 
ciones de estos reproducidas en idiomas estraños ^ ni como par- 
tos estrangeros. 

La meditación y el estudio me han hecho conocer que se pue 
den producir escritos muy excelentes , desnudos de sátiras , sin 


ofender al Rey, á la Religión,, ni rozarse cotila instrucción na- 
doiial Esto mismo conocen mis corresponsales, y algunos me 
bíin escrito llenos de gozo , comf)rehensores del ancho campo 
que les queda para coopei ar conmigo á manifestar al público 

io mas escogido de la luoramra. ' , . i 

Se que es imposible que mi trabajo obtenga la aprobación de 
todo el público; sus ideas y principios se miiformaii pocas veces. 
Pero me contentaré diciendo con J avenal: 

!£ves ^mUii cotwivice propl dis sentiré videntw\ 

PosGentes vario multiim diverso patato» 

Y me tendré .por dichoso si entre lo que contenga mi obra„ 
se hallan algunas cosas que no parezcan del todo inútiles. Espe- 
ro que también do conocerá asi el público sabio .á quien deseo 
complacer. VALE. 
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Num. 152* ^^9 


CORREO DE MADRID 

DEL SABADO 5 DE ABRIL DE 178I. 

TOMO TERCERO.. 

Wisl utite est quod faclmus , stuíta est glovla,. Phsed. I. 3. fab. 17. 


'Día 14 í/á Ft^hrero da 1788. Señor 
Edicor: La historia > sí , mi apreciáble 
amigo y dueño; la historia es la escue- 
la de todas las verdades morales , do- 
mesticas , políticas y sociales , si está 
bi¿n estiita ; pero si no lo está es el mas 
seguro medio de hacer pasar por 
mas acertadas los mayores descuidos y 
los mas groseros extratíos de los legis- 
ladores y Tribunales : por culto religió- 
so Y obsequio del ente Supremo hasta 
las acciones mas inhumanas y los ma- 
yores absurdos de la superstición y del 
fanatismo ; y por un medio el mas pro- 
pofeionádo para hacer felices á los hom- 
bres el camino mismo que «ecesariamén- 
te los condiíce á la opresión y á la des- 
dichada su'irte. 

Quándo me póngo á considerar los 
progrísqs'^que éntre nqsótros han hecho 
ios per ates principios que¡ confun- 
den y bói'i'an las sencillas reglas pro- 
dúctcices del brén estar de los puéblos; 
los con tos por estabiccér- métodos de 
vívda inonLÍSti.os , imposibles y repug- 
nantes á U ilbcí tad social que debe go- 
2ái' el hómbi'tí en la república de que 
es mienibi o ; los desórdenes que arroja 
de sí la multipllcid.id de jurisdicciones 
y la formación de algunas con párte de 
otras legitimas , despojadas de sus dere- 
chos por maniobra tan poco concerta- 
da ^y prud:nte : los abssos de las do- 
naciones y mandas á las comunldádes y 
templos , á más de la multiplicación ex- 
cesiva de ministros , que de esto resul- 
ta j dedicados al culto ; y todos los 
ácix'ctos en Jin que hacen cisi irreme- 
di.d)les las dol encias de nu 'stra nación, 
y cmerainiiue laúcíles fódós ios esfuer- 


zos de su patriótico Soberáno y adver- 
tido celoso niinistérlo , se nic figura que 
en el modo , con qué están escritas nues- 
tras historias , se encuentra úna de las mas 
efícáccs cáusas de éste trastorno , taa 
sensible é írremediáble. 

Véanse nuestras historias y no tar- 
dará en tropezar al renglón primero qual- 
quléra examinador sensato con máximas 
desatinadas , con elogios prodigados á 
las acciones , crueles muchas veces, na- 
da generosas , pero pintadas como ti- 
les : con reglas antipolíticas y eversívas 
de la pública felicidad ; y con vacío de 
sana filosofía , en el que los derechos 
de la humanidad y los soclálcs se ven 
holládos y desconocidos. ¿Que ha_ de 
resultar de su lectura í Lo que sucede: 
perpetuarse los eaóres , creer que es 
ansiosa de nue'stro bien é inteligente la 
engañosa guia (el escritor) que después 
de habernos vendado los ojos con las 
amarillas estopósas ójas de crecidos in- 
mensos tomos de sus historias , ó cro- 
nicones , nos empeña á seguir torcidos 
nimbos, persuadiéndonos que ellos soles 
nos deben llevar al seguro puerto de la fe- 
licidad y del aciérto: apesár de que nues- 
tra miseria, despoblación, poca agricultu- 
ra , casi ninguna industria ni comercio, 
y la imposibilldái de reclutar exércitos 
y tripulacióiles (que son el resultado 
de sus tan aplaudidos axiomas y ense- 
ñanza ) debieran desengañarnos. 

Con la pintura de las circunstancias 
que deben concurrir en un historiador 
y las muchas atenciones que necesita ob- 
servar para escribir con provecho de 
las futúras edades los sucesos que trans- 
mite y relata , parece que el adjúnto 
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escrito ( remitido por mi corresponsal 
de ésa Corte ) se dirige á darnos un 
retrato , ó m6lde de historjadór , con 
quién comparar los que vayamos reco- 
nociendo 3 para mirarlos ó como ^acree- 
dores á nuestra dócil creencia y respe- 
to , si se aseinijan , como crédulos su- 
perficiales compiladores de mugeríles con- 
vei saciónes y cuentos soñados , sino lle- 
nan los limites propuestos. 

Todo es portento entre escritores co- 
mo e'stos : en todo se interesa el cie- 
lo y quierese que medien los Dioses has- 
ta en los mas humildes encargos y ne- 
gocios menos importantes. Los piieblos 
son mas ó menos felices según fue'ron 
mas ó menos adictos á lo que creía vir- 
tud el escritor preocupado. Atribúyese. á 
un siglo el daño y despoblación que 
dimanan de las máximas adaptadas en 
otro de los anteilóres , ó en el próxi- 
mo pasado. Apruébansé como un esfue'r- 
zo y gloria de los gobiernos la multi- 
tud de providencias , las repetidas leyes, 
que acarrean á las naciones la terrible 
enfermedad , la peste de las repúblicas, 
el espantoso mal de set' detnasiádo go- 
Icrnádas. Elogian los voluminosos co- 
mentos de la iurisprudéncia y las in- 
me'nsas obras de Teología | quándo de- 
bieran hacer patente que sólo dejando 
de ser cUncias ^ y permaneciendo en la 
mayór sencillez posible y al alcánce de 
todas las clases de la Sociedad podrán 
'ser Utiles la sagrada enseñanza y la le- 
gislación. Pintan como el culto mas 
igradáble á Dlós y á los Santos , el de 
los magníficos te'mplos , el de los do- 
nes , el de las alhajas de plata , oro, pié- 
drás preclósas, y diamantes con que adór- 
nan los engañkios pueblos las imáge- 
nes (las mas veces horribles y féas)que 
con su sencilléz y cuidadosa escultura 
debieran recordar la virtud caracterís- 
tica que á cada Santo distinguía : todo 
ésto, apesár de que era su óbligaclon 
(lo es en el escritor publico) el esfor- 
zarse en persuadir que las buenas óbias, 
las costumbres honestas, la práctica de 
ía caridad son el obse'qulo que exige 


Diós de los hómbres juntamente con 
un cíilto sencillo , y que no se parézca 
al lüxo y vanidades de éste mundo. Y 
finalmente , dando á tódas las cosas el 
colorido de sus preocupaciones , mues- 
tran unas escenas y resultádos , nada 
conformes con los sucesos , ni con las 
causas , que los motivaron induciendo 
por consiguiente á errór y á engaños 
los mas perjüdiciáles. 

Esta misma Idea tuvo de nue'stras histo- 
rias el glorioso defensór de nuestra Monar- 
quía el ANIMOSO padre de nuestro 
augusto Carlos III. Felipe V. el inmor- 
tal : Idea que le sugirió el establecimien- 
to de una Academia de historia, qué 
realizó en efecto con un decreto én qué 
manifiesta los mMes que debe curar y 
los errores que se le confia el corre- 
gir , como lo demuestran las palabras 
copiadas en uno de los parágrafos de 
la adiúnta ORACION GRATULA- 
TORIA. 

Una queja amárga del ningún ca- 
so que se hace en nuestros papeles pú- 
blicos dé los trabajos de éste y ótros 
cuerpos semejantes: de que no sean és- 
tos un estimula y pago de las fatigas 
literarias ( como lo son las Academias 
extrangéras)manifesrándose al 'publico los 
nombrados por elección del cuerpo, y 
no por la vergonzosa solicitud del in- 
teresado ; y de que no tengan Direc- 
tóies , Secretarios , é individuos de nu- 
mero , sáhios de ■pr.'fKsión j ésta es , síl- 
bios que no teniendo ene rgos de U 
administración publica , o empleos que 
por su grande importancia les absórvan 
el tiempo y toda su atención , pudie- 
sen con decentes pensibnes , que facilt- 
táran su cómoda existencia , dedicárse 
al sólo objeto de la Academia que se- 
ria entónces tóda su mira , y el blan- 
co de sus afanes y continuo estúdia 
(los sabios empleados en los íil tos pu és- 
tos y en las excelsas dignidádes entre 
los honorárlof ^ de distingtiido mérito y 
en ótras cUses podrian encontrar lugar 
correspondiente i sus altos méritos é ilus- 
tración ) úna amárga queja , vuelvo i 


i dedi* 5 iba a ser, otro de los pimcos 
que entraran en ésta carta , ya dema- 
siadamente larga para ser remisiva de 
un tan chico papel. Pero antes que sus- 
pénda el principiado asunto , pues que 
no debo ser molesto , permítame Vmd. 
amigo mío que le pregunte, j En qué 
consiste el silencio con que trabajan nues- 
tras Academias , y lo poco que se in- 
teresan los sabios de otras naciones en 
ser contados en el número de sus indi- 
viduos S j Sacan el público , la Europa, 
los hombres de todas partes las ventá- 
ias y utilidades , las lúces y progresos 
en las respectivas ciencias , que sea li- 
spnja , pudieran proporcionar con las 
npciónes y sabiduría de sus individuos, 
estos ilustres establecimientos í ¿ Seria 
por ventúra la fatal causa de ésta fal- 
ta de brillantez, indiferencia de los na- 
cionales y extrangéros , y de tantas pér- 
didas el carecer su constitución del re- 
quisito indicado y de la publlcidád de. 
los procedimientos y esfuerzos de los 
cuérpos en general y de sus individuos 
partícula rménteí 

^ , 1.0 cierto es que un vivir con decente 
comodidad , logrando el aprecio de su 
nación y de las extra ngéras haría traba- 
jar en busca de las ciencias y por me- 
recer lugfr entre los Académicos de és- 
tas respetables Sociedades , cuyos nom- 
bramie'ntos serian entonces premio del 
talento y aplicación; y un asiento en 
qualquléra de las clases de sus indivi- 
duos haría a múchas almas generosas afa- 
narse por merecer el correspondiente 
nombramiento, que seria en la repúbli- 
ca de las LETRAS úna graduación mas 
a^preciable aunque la de nuestras Uni- 
versidades. iQuanto podríamos hablar 
sobre éste asúnto , amigo mio í 

Quéda de Vmd. invariable y apasio- 
nado su üél corresponsal y sincero ami- 
go. El M.ilitar Ingenuo* 

Discursos so$re la vida de 'Ruma Porn- 
Jfflli-o segundo Rey de los Romanos, Dió 
la ciudad de Curis, á IsTuma Pompilio pa- 
tria, dió Numa' á su patria lustré ; y per- 
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petuando en Roma su nombre , hizo co- 
nocer que quando toda una ciudad no 
puede dar méritos á sus hijos , un hijo 
solo puede dar lustres á una ciudad. 

Uo aquellos arboles y peñascos , de 
que formó la naturaleza un monte, for- 
mó una ciudad el arte : de las ruinas de 
aquel, se levantaron los edificios de esta. 
Montaña del arte fuera una ciudad , si 
los hombres, que la hicieron habitable, no 
la hiciesen habitada. Sus hijos gloriosos, 
hicieron capaces de gloria sus marmoles, 
y como el sol dora los montes con sus 
rayos , ¡lustran sus patrias con sus obras. 

Muchos hijos hacen la patria numero- 
sa : grandes hijos la hacen grande. Mate- 
riales edificios la acreditan opulenta : ra- 
cionales columnas la sustentan indefecti- 
ble. Debió una ciudad á una música, 
la fabulosa erección de sus muros , debió 
Curis á la armonía de las virtudes de Nu- 
ma, la verdadera perpetuidad de su nom- 
bre. 

Dos Madres tuvo Kuma , su madre 
de quien nació, y su patria en que nació, 
aquella le debió el se'r, esta se le debió 
á él. Es la filiación de los Heroes con sus 
patrias reciprocas, es la patria madre del 
Heroe padre de la patria. Hija parece el 
agua de la fuente ; pero debele su ser la 
fuente al agua. Produce el pensil las flo- 
res ; pero las flores se constituyen pensil, 

Nació Numa en Cmis; pero en Roma 
se engrandeció. No crecen los hombres en 
sus patrias; la cima en que se nace, fuera 
estrecha cárcel al crecer : los ríos son muy 
pequeños en su origen. Aquella oposición 
de la patria , que impide el crecer i sus 
hijos, es la misma que procura derribar- 
los ya crecidos; y perseguidos de la 
emulación , hechos tal vez ostracismos de 
sí mismos, sino les déstlerran , se des- 
tierran. Llevan mal los émulos , que 
aquel que es igual en el terreno del na- 
cer, se haga mayor en el me'rito del obrar; 
como si el laurel nacido al lado de un 
arrayán, no debiese crecer mas que el 
arrayán; y como si el ser grande consis- 
tiese en la universal calidad del terreno, 
y no en la especial de la planta. 


Aquellos generosos pechos, que no con- 
tentos con la nobleza heredada buscaron 
padres en sus obras , no contentos con la 
patria , donde nacieron á la naturaleza, 
buscaron patria donde nacer á la heroi- 
cidad. La entrepresa de Coriolo , hizo á 
Mírelo, Coriolano. Sclplon fue Africa- 
no; porque fueron en Africa sus hazañas. 
Y no solo da patria una heroica vida; 
sino también una heroica muerte. Ucl- 
cense llamaron á Catón siendo Romano 
porque fue mas gloriosa su muerte en Uri- 
ca , que su nacimiento en Roma. 

Un elogio del admirable y útil espcci- 
•fíco , para curar la sarna y otros males 
jntercutaneos de los perros cabras &c. 
descubierto por el Doctor Arango, Me- 
dico titular de la Villa de Corlas , en As- 
turias, dixo su apasionado y favorecido 
discípulo Don Antonio Goñi, Cirujano de 
dicho partido, la siguiente 
DECIMA. 

El pincel mas temerario^, 
jal de Galeno la pluma, 
recopilar no presuma 
de tus curas el sumario; 
j en fin al calculo vario 
de química repetida 
descubriste tal bebida 
«ontra sarna y sabañones, 
que de perros y cabrones 
cosecha habrá muy florida. 

Al mismo asunto. Don Juan Arnie- 
Ka , Preceptor de Latinidad en dicho 
partido. 

DECIMA. 

Contra escavioso veneno 
tal triaca has Inventado 
que un esquadron deshaiiclado 
de los perros de Toreno 
perfecto ha quedado y bueno; 
y al vigor de tu, pocIon 
de reses mas de un millón 
vicornes corran la vega, (a) 
que á tu sapiencia no llega 
la de Esculapio y Quiron. 

Frondoso y aaieiio sitio k orillas del Narcea 
4el Conde Voih "¿imh , fsüor de aquella 


Señor Editor y dueño mío : en el se- 
gundo tomo del instructivo periódico de 
Vm. se escribió en orden al /«aro; y des- 
agradándome , que su inteligencia no se 
reduzca á un principio claro é incontras- 
table para formar qualquiera discurso, 
que ocurra, quiero ver si encuentro á es- 
te duende, con el único objeto de evitar 
dudas y disputas, y que al fin con mejor 
acuerdo , que d mió se le entienda' en lo 
succesivocon su particular y riguroso sis- 
nificíido. 

En el diario num. i; pag. con fe- 
cha de ap de Diciembre de 1787 , se afir- 
ma , que el laxo debe llamacsc pompa , y 
no vicio-, y que se halla definido por to- 
do buen político en un mai particular,^ 
y en un íuft público. En la pag. Jp de 
la misma cita , se lee un eloquente extrac- 
to de una juiciosa carta, en la que su 
autor dice, que laxo es una vanidad 
tonta y costosa-, es un gasto vicioso ¿fe. 
y concluye su explicación en una inge- 
niosa decima. En el correo de Madrid 
numero 137 , resolutoriamente se dá por 
indudable , que el tuxo es una osteñta-» 
cien, costosa : y mas abajo el Señor Ge- 
nevio en su Espinela explica el concep- 
to , que forma del laxo.. 

Estas quatro difiniciónes son posterlo-' 
res á la que por casuatldad, y sin animo de 
internarme en su defensa, brevemente dis- 
currí , y puse en mi carta Insertada en 
el correo numero 11^ ; y por si aque- 
llas provienen , ó dimanan de la mía, 
expondré con ingenuidad mi dictamen, 
que cederé gustoso al mejor , y mas bien 
fundado acierto , sino se prescinde dé lít 
esencia suya , que es la que ha de re- 
solver U di'ñeulrad , atendiendo á que 
argumento sin .solido principio , es como 
casa sin cimiento : en e.sie concepto exá- 
minemos el origen , y significado del 
termino Luxo. * 

Esta voz española luxo se deriba , y 
procede dt l teimino larino luxus , us: 
vel íuxi , seg, salu.st., que slgiiifica , <7«a/- 
fjtiiem Superfluidad viciosa , y luxuriai 
díottli* aun existe «i antiguo y eélebíe JPante»9t 


vease el vocabuíano £e Antonio de Ne^ 
hx\]3i.~LuxiiSyStiferfit(ldad y Itixuña: como 
enseña Gradus ad Parnasum-r gasto 

J'astu'so \ shgerjiuo , excesivo en iiiesa.¡ 
vestido^ equlpage ñífe, z. En francés : luxe 
En latín \ laxas laxarles'. En Italiano. 
ILasso. Así consta del dicclonaiio cid P. 
iTerrefos. Laxo y exceso , y demasía en la 
■pompa y y regato, Laxas y laxarla se toma 
per apetito desor dcuado y o exceso en cual- 
quiera especlcy de este modo se explica 
eí diccionario de la Real Academia Es- 
pañola. 

De estas quatro fuentes ha de beber todo 
político y todo el que iie lo es í es asi, 
que de ellas clara y distintamente resul- 
ta , y se dice que la yo% , ó termino 
Laxo significa gasto superfino í exceso, 
y demasía ; y por luxuries que es , se 
toma por apetito desordenado , ó exce- 
so en qualquiera especie > luego el luxo 
no es pompa , sino vicio : no es un mal 
partlcu^r , sino común y público : no 
es cohosa Ostentación , sino viciosa os' 
tentación ; pero declarémoslo en mejor 
forma : todo extremo es vicioso : el Luxo 
es éstremo , por ser excesivo de su na- 
turaleza 3 superfluo , y desordenado ape- 
tito 3 como consta sin tergiversación 
alguna de los textos citados : Luego el 
téüxo corno extremo que es forzosamente 
es vicioso. La mayor de este silogismo 
es principio inconcuso de todo buena 
filosofía. La menor es á la letra de las 
fuentes, que no pueden engañarse, ni 
engañarnos : con que por precisión es 
legitima la conseq.ü encía. 

Ahora bien , si esa proposición es 
demostrable , no podré tener reparo en 
reproducir la definición que hice del 
Luxo en mi carta numero 1124 del cor- 
reo , en la que dixe , y nuevamente afir- 
mo que el Luxoi „es un gasto vicló- 
^so, inútil , é intrínsecamente nocivo á la 
^conservación de los bienes , que Dios 
,, concede : y que de ellos son menos 
^administradores los que los manejan, 
^para distribuirlos en las necesidades pro- 
^pias , y er. bcasikicr del estado j y del 
^próxiinó.*** 


De este modo me fundo , Señor Edi- 
tor: iodo político , y todo el que no 

lo es 3 como yo , contrarresta mis prin- 
cipios con rigurosa demostración , des- 
de luego me confesaré rendido , pero en- 
tre tamo 3 sin ser Pilatos , diré que quod 
scrlpsi y scripsl , porque no se adular, 
que á saber en práctica esta indecorosa 
ciencia puede ser que:::; adelante , que 
Vnr. Señor Editor no tiene cara de tía: 
y el tiempo no es mucho , y el discurso, 
según va , parece que está despacio, 
por lo que prosigo asi. 

El Luxo conocido por vicioso pol- 
la mas remota antigüedad , fue conde- 
nado por la misma Ley expresa : vamos 
al texto. Los Garamantcs , gente barba- 
ra , que en tiempo de Alexandro Mag- 
no habitaban en las caldas cíe los mon- 
tes Ripheos á las vertientes que correti 
a la India 3 entre las pocas leyes coa 
que se dirigían , era una de ellas igual- 
mente obedecida , que mandaba el que 
,, todos se vistan de un paño : se cal- 
deen de un modo : y ninguno tenga 
,,mas vestidos , que otro; porque la va- 
,^riedad de las vestiduras engendra locura 
,,€0 las gentes. ^ ¡ Qué leí tan admi- 
rable, como Util al común, yul par- 
ticular! j qué dichosos serian nuestros 
aiempos si el Supremo Xefe de la 
Clon la reproduxese para su puntual 
observancia! 

El Emperador de ConstantTnopla Juan 
Ducas viendo que sus vasallos expen- 
dían sus caudales en ropas oxtrangeras 
tanto Asirias , como Babilónicas 3 é ita- 
lianas , mandó que sopeña de infamia 
que transcendiese á sus hijos , ninguno 
las comprase ni vistiese , sino que cada 
uno se contentase , y usase de lo que 
se hilaba , y tegia en su tierra ; y á 
poco tiempo de observarse esta saluda- 
ble ley se afrentaba todo aquel que con- 
sideraba vestirse de lo que antes tenia 
y ^ estimaba por punto de honra ; de- 
biéndose este beneficio al gciego Empe- 
rador Juan Ducas , que como verda- 
dero Principe , y amigo de la virtud 
fiaii'ó conjo debía por el bien cofictun-y 
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y particular de sus subditos : y porque 
no se presuma , que hablo de mem i- 
rla , copiaré á la letra lo que á lo 
referido añade un antiguo Escritor: ,,Y 
„no hay que decir que hizo aquel Em- 
^perador mas de lo que debia , pues 
.„sopena de pecado mortal estaba obli- 
,,gado á regir su estado como mejor 
,, cumpliese á sus mismos vasallos en 
,, común , y en particular y sino corta 
„la corriente á la golosina lujuriosa po- 
,,pular : que cada uno querrá comer, 
■),y vestir mas de lo que pueda sufrir, 
tiY pagar , porque tiene á menos valer 
i,iiO igualar con la locura de su ve- 
.,,cino y mas si son mngeres : y como 
,,en lo del comer , y beber , y vestir nin- 
■jiguno se pueda cscusar ; en esto debe 
„nuicho mirar el Principe, que no haya, 
,, falta , como ni exceso en los precios. 

Platón juzgó que no podia venir 
mayor mal á un Reyno , que la intro- 
ducción de nuevos crages , y juegos; 
porque á estas novedades es consiguien- 
te la corrupción de costumbres , y asi 
mandó por ley que ninguna cosa estran- 
gera se admitiese en la Ciudad , sino 
constase primero ser muy necesaria,. Plu- 
tarco afirma , que antes que Platón , es- 
tableció Licurgo esta misma Ley en La- 
cedeinonia. 

Penetrado de estos sentimientos el 
Rey D. Fernando el catoheo los decla- 
ró sin genero de duda quando hallán- 
dose en Salamanca preguntó á uno de 
los caballeros de la Ciudad , cóm» 
les iba?, y respondiendo : que se gastaba 
mucho en trages : el Rey abriendo una 
capa ó jabardina , que le cubría , mos- 
trando el jubón , d¡)o: \0 buen juben^ 
que tres -pares de mangas me has gastadoi 
jQué admiración tan oportuna , pues con 
ella reprobó aquel gran Rey la super- 
fluidad de vestidos reputándola por vi- 
ciosa : y que lo mismo que sintió 
en esto , expresó con la moderación en 
su mesa ; á la que convidando a su tío 
el Almirante de Castilla , profirió estas 
notables palabras : Quedaoos á comer con 
Nos X A.lsniranu que- tenernos pollas ; y en 


las Cortes de Castilla consultítnuoíc , y^ 
pidiéndole que permitiese la entrada de 
pimienta y canela , que habla empezado 
á venir de Portugal por su India , dio 
por respuesta : escusemos esto ^ que buena 
especia es el ajo. 

A Felipe II. pidió Ucencia e! Con- 
sejo de Castilla para hacer unos paños, 
para las piezas en que despachaba , por- 
que estaban viejos los Guadainaciles , y 
habiendo hecho que secretamente se re- 
conociesen antes de responder , decretó 
luego diciendo : buenos están los Gua- 
damadles* ^ 

Señor Editor , si . estos sabios Reyes 
opinaron de este modo , haciendo el de- 
bido descenso , 5 á qué no estarán obli- 
gados los demasS no lo entiendo ; y sí 
solo el de usar de la propia expresión, 
de un antiguo Autor, que exclama de 
este modo : \Guay de los 'Españoles , que 
están boquiabiertos esperando nuevos ata- 
vias , sin haber, quien se lo ímpidal "X. 
por esto creeré yo sin dificultad , que 
una docta pluma matritense ’ hablando 
con la España cantase de esta suerte:^ 

^Roma potens Asiae spolijs devicta re- 
.^mansic, 

„luxibus et splendor marcult illie 
,,vetus. 

,„Hesperia armipotens dítes dúm sub- 
„jugat indos, 

,„mercibus In luxum concidit eccft 
«sujs. 

Hasta aquí he manifestado mis fun- 
damentos , como dirigidos aquien los cs- 
tiende por haberse quemado la$ cejas en, 
un continuado estudio , y lectura de 
los libros ; p^ro porque no pierdo de 
vista á los que todo lo saben , y pene- 
tran con la sola razón natural sin el 
fastidioso inútil trabajo de los Ergos de j 
las Aulas , y como que no tienen otros | 
cuidados , que el dfc cobrar sus pingues | 
dotaciones el ultimo día, de cada mes 
y en el intermedio presentarse cada qual. 
como un ubique para resolvsr como ex- 
catedva todo quanto viene á la fantasía 
abalorada con la visualidad de costosos 
vestidos, y una cerribtllsima prosopopeya, 
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'con que los Caracteriza el bolsillo lleno áe 
010, cuya suerte es la perpetua clausura, 
como no sea para su vana, Qstentacion, los 
hablaré en ‘su iengiía , esto*^es , les haré 
presente por casos prácticos la verdadera 
y genuina locución de los términos: 7 w- 
aro y oííe/ííflcie/í , explicando primero la 
magnificencia y la liberalidad , que como 
Virtudes que son, deben por naturaleza ser 
distinguidas del luxo , y de la ostentación 
que ‘no tenga el ebnhOtado dé bondad, 
procuraré ser breve. 

Si antes de proferirse las varias opi- 
niones sobre la inteligencia del luxo, 
se hubiera reflexionado en la celebre 
'erudita, tnaglstral , y chistosa carta que 
•sobre’ el mlsmo asunto escribió el agudo 
y juicioso ingénio del’ t)r. D. Lucas 
Al eman 5 y Aguado y se insertó en el 
correo de Madrid numero ao4 , pag. 487, 
en la que como verdadero amante de 
la Patria aspira á la mayor felicidad de 
todos , ihsttuyéndonbs’''c6h eloqüente és- 
tilo ? y genial festivo humor de lo que 
debemos enag,enarhos , no me parecería 
verme casi precisado á molestar la aten- 
ción de Vnri. Señor Editor , y dueño 
mió, quien ya 'tiene que -servirse en dis- 
'pensárnréla 'j-por djri'givse' á rebatir ( no 
’aé sí será posible ) "las* pTeocUpaciones de 
gentes 'ó ña'da^1risfr'¿idas atin en 

los primeros elementos;, del . trato civil, 
a causa de rCunirse'sus muchas renta.s'(es- 
tas son las que sin estudio dan la ley 
al mayor, al^mediano, y arinfímo)con 
*cl‘ evidente idiotisimo , que es la‘ ruina 
-de^’los-'Pucblos , pérdida de las familias, 
y dolorosa agitación de los pobreclfbs. 
(^Se continuará,') - •' • - 


f 'escuel 


Ée'glamento que se debe seguir eñ una 
Sacado con la mayor 


'pi-eeision def (JUé'sé qb^eiVá 'en las Peales 
‘Esmrcias^yereVInáVras df Erancla. Por^D. 

jB. R, . ; u . - „ . 

Advertencia, (^uánto mas útil y ne- 


,el principio. Una empresa, como la de 
form ar Escuela Veterinaria, solo preva- 
lecerá baxo la inmediata protección del 
Ministerio , siendo este solo capaz de su- 
fragar los ‘ gastos inexcusables y diferen- 
cias , que necesariamente se originan, que- 
riendo vencer lo que es inevitable para 
aprovechar. 

Monsieur Boufgelat, Institutor y Di- 
rector general de las Escuelas Veterinarias 
de Francia ha sido’ el que ha manejado es- 
te arte con mejor éxito: por consiguien- 
te sus obras son las mas acreedoras á la 
traducción en nuestro idioma , no solo 
por la acertada doctrina que encierran, 
sino por ser las únicas, que se hallan mas 
bien dispuestas á seguirse en un estable- 
cimiento. 

Asi me lo persuadí quando presenté y 
ofrecí á nuestro sabio Ministerio , en el 
año pasado de 1784 , algunos artículos en 
forma de plan en los que indicaba mi mo- 
do de pensar, hijo de la lectura , y prac- 
‘ tica que tengo en mi profesión ; los repi- 
;^to aquí , pero mas extensos. 

Me habla limitado en aquellos, por 
no ser entonces mi animo , otro que el de 
dar una idéa de lo que podría contener un 
plan arreglado, pero, ahora „que hablo con 
el piibUcb , á fin deque este no carezca 
de todas las noticias conducentes á el efec- 
to , lo extiendo , y (según creo) lo pre- 
senté* completo. 

Este trabajo es un mixto de la erudi- 
ción de Mr, JBcurgeIat ^ mi maestro , *y 
de lo que la experiencia me ha manifesta- 
do qué puede acomodarse á nuestra 
Espáña. ' - 

CAPITULO II. (a) 

Director Inspector ¿enerai» 

' ■ ■ _ Articulo I. , 

La administración general de la Escuela, 
tocanteá la disciplina, servidumbre, econó- 


Toreslon Í1"! ^ '"'“'““‘“"«corresponde «I Director 

-r, I r . “clt'des , que ocurren en general , ba%o -las ordenes del Ministerio. 

pjrijnero , y los 
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Le estarán por consiguiente, subordi- 
nados todos los demas dependientes , co- 
mo son D ¡lector de los estudios, cuyo car- 
go podrá tener el profesor de matciJa nie'- 
dlca , ó el de Anatomía , á tin de evitar 
la m%(Ititud de empleados , Profesores, 
Xefes 3 Alumnos ordinarios, caxcro y 
criados de la Escuela. 

.III- ,, 

Su principal objeto es hacer observar 
rigorosamente las reglas , proponiendo al 
Ministerio todas las variaciones 6 adi- 
ciones, que juzgue convenientes al bien 
y ventaja de la instriiceion. , . , ,, 

IV. 

Celará con cuidado á los Profesores, 
Xefes y Alumnos á fin de cerciorarse de 
los que muestran mayor zelo , cuida- 
do y atención á, . la disciplina ; mayor 
talento para ensenar , costumbres pu- 
ras , conducta irreprehensible, y buen ge- 
nio para enterar al Ministerio de la uti- 
lidad que se sigue, ó puede seguirse al 
estableciraieijto con tal sugeto. 

y. 

Cuidará de reembolsar .el importe pa« 
gado por las Provincias ; que hayan teni- 
do en dicha Escuela Alumnos , cuyos ta- 
lentos sea necesario conservar para la edu- 
cación de otros , y el todo con consenti- 
miento superior. 

VI. 

Después de haber convenido con el 
Ministerio los gastos ordinarios, dará 
las ordenes, para que asi se exccute. 
Anualmente archivará los libros de caxa 
destinados á la administración , ^cuidando 
de verificar las piezas justificativas de las 
cuentas del caxero , dando cuenta de estas 
al Ministerio quando lo exíga, comunicán- 
dole , si es necesario , sus particulares ob- 
servaciones : adcnias de esto se conforma- 
rá con todas las disposiciones, que le com- 
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EN LA IMPRENTA 


peten , las que se explicarán en los (ut|. 
culos de los capítulos siguientes. 

CAPITULO III. 

Adminlstracim , y "Elección de Altimmu 
Articulo I. 

Ningún alumno se admitirá en Ij 
Escuela sin el beneplácito , ú orden dd 
Ministerio ó del Inspector General. 

II. 

No se recibirá ninguno , que tenga 
menos de diez , y seis anos de edad, 
porque seria , por una parte una caiga 
dispendiosa para la Provincia de doble^ 
Ó triple , tiempo del que se necesita, y 
,por otra lós Profesores , y Xefes , con* 
fiándoles jovenes de edad tan cierna , iii« 
vertirían el orden de su obligación , por 
acudir sin fruto alguno á la corrección 
de puerilidades anexas á esta edad. 

III. 

f 

Sin saber leer y escribir no se deberla 
admitir á ninguno , porque no pueden 
inculcarse y grabarse una infinidad de 
principios, en la memoria de aquéllos, que 
no la tienen exercitada, cíiyo talento na 
está cultivado. {S<e. continuará.^ 

Nbta. Para dar gusto al público , y 
servirle con el esmero que basta aqui , se 
han reimpreso los nfimeros lao y lai de 
este Correo, que comprenden la carca res< 
puesta de Fatima á Ibralm. Se hallarán de 
venta desde hoy en la Librería de Ani 
bas , carrera de San Gerónimo. 

Otra. En, la lista de Señores Subs- 
criptores donde se lee el Corpnel D- Di- 
na to Brasa u li , Secretario de Embaja^i 
de Rusia , debq, leerse el ^Coronel 1). 
Donato Brasauíi. 

El Señor Secretaflo de Rusia. 

D. Ventura Gómez Xarabestia , deb 
leerse Xarabcicla. 
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Oración gratulatoria pronunciada por 
tín Milhár en la Academia de la Historia 
con motivo de su admisión en la clase de 
Académico correspondiente. 

Vade , \sed incultus , ^uahm titos mili- 
tis esse. 

Ilústre y sabio congreso. Sólo m.tni- 
festándo con aquélla lisura y franqueza, 
propias de mi profesión , mi carácter y 
estado de conocimientos, á fin de que 
sean empleados por la Academia y diri- 
gidos hacia los objetos que juzgue condu- 
centes y de su alcánze, puedo correspon- 
der á la excraordin.TÍria honra que me dis- 
pe'nsa éste respetable cuerpo en haberme 
eximido de los vótos secretos , informes y 
demás requisitos, tan esenciales en los que 
consiguen la distinción de ser colocados 
éntre sus miémbros. 

|f Si quándo, despreciando U comodidad, 
vida quiéra y sosiego que me ofrecían el 
pátrío suelo e inmediación á mis parie'n- 
tes , ahrazé la profesión de las armas 
(blén distinta de la prirae'ra en quánto á 
aquéllas qualidádes) me hubieram dicho la 
situación éff que hqyme véo, hubiera 
creído un sueno , ó llsongéra ¡dea , diri- 
gida 3 ilenár todos los deseos que «me- 
nudo nos dicta nuestro amor propio , el 
pronóstico favorable. 

Yo bien creí, señóres, que la hambre, 
sed , fiío , humedad , poco descánso, fa- 
tigas violé ntas , algún estwdlo de las ma- 
temáticas , penosa sujeción y renuncia de 
•la voluntad propia a las indispensables le- 
•yes de la subordinación , el peligro de 
rperdár los miémbros, y aún la vida , eran 
el medio y camino por dónde se subía á 
J los pi'iméros gr idos, que siempre juzgué 
asequibles á la constáncia y recto proce- 
:dér^.á da. apl cación, al estúdio de las re- 
glas de Vaubán y de la gegorafia , al va- 
lor y cautelosa conducta. Los honores| 
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mando , prerogatívas , córte de los «ubor- 
STinádos, todo animaba mi modo de dis- 
currir, y me hacía esperár la consecución,, 
teniéndola por digno págo de Icrs pasados 
afanes y trabajósa suerte. 

Pero las satisfacciones delicadas que 
penetran y llenan el alma : el respeto y 
voluntária gustosa veneración de las gé«- 
tes (tributo merecido que logra el sabio á 
quién anima el amor de la patria y de los 
'hombres): el interior gozo de vérse auto- 
f izado por las leyes (pléyes slntas , solas 
vastáis para formar el mas cumplido cló- 
gio del guerrero leglsladór que ó’S dictó 
para remedio de la pública Instrucción y 
de qüánto se sigue de éste principio eseii- 
clál e interesante! señores jno sé os íigúra. 
ver á nuestro Felipe el animoso, soste- 
niendo como ócro robusto Atlas con ún* 
mano la fábrica de la monarquía que ame- 
naziba ruina por todas plrtes , efécto de 
la dinastía antecedente peleando con la. 
ótra ó descrozándo ios feroces puéblos que 
había unido la intriga y la ambición para 
desmembrar nuestra sociedad ó reyno ; y 
dictando al mismo tiempo leyes y esta- 
blecimientos científicos que regeneráran y 
despertasen el amortiguado vigor de los 
Españólesí) el interior gózo vuelvo á 
decir, de vérse autorizádo por las leyes 
para trábajár en beneficio de sus conciu- 
dadanos „aclarándo la importante verdad 
„de los sucesos , desterrándo las fábulas 
y,introducídas por la ignorancia ó por la 
^malicia , y conduciendo al conocimién» 
„to de muchas cosas, que oscureció la an- 
,,dguedád, ó tie'nc sepultadas el descuídoj^^ 
y el intensísimo placer de mirárse ciuda- 
dano de la e.scogída república de las lé- 
tras , en la que reunidos lo.s literatos de 
todo el mundo piérden el encóno y preo- 
cupaciones que desúñen á los demas hóm- 
bies; todo éste bien, esta hónra y ést« 


eiáse de verdadera gloria la creí distante 
y nuiy dcsvlácia del rúmbo que empren- 
día , ó me era desconocida cusí entera- 
mente. 

Disciplinár cx^rcitos, embcsrlr los del 
enemigo, triunfíi de ellos , entrar las du- 
de des y castillos , asaltar fortalezas, con- 
qyistar provinciasy volver victorioso á re- 
cibir los aplausos de la córte y de los 
concÍudad.;nos éra la idea que yo me 
formaba de la felicUlad y de la gloria. 
¡O vosotras virtudes sociales y domésti- 
c.as , no teniVis entrada en la relación ó 
historia , que yo creí debía hacérsc de 
las acciónes de los hómbies! 

Viciado con la lectura de los mas de 
los historiadóres , que sólo parece que 
cncue'ntran digno de su pluma preocupa- 
da el deprimir al género humano , mos- 
trándolo ensangrent.klo y cebándose en la 
muerte y destrucción de los puéblts y 
naciónes,el pintar como heroico lo que 
debiera arredrar y causarnos espanto, y 
el piodigár los estin'éóles títulos de glo- 
rioso y gránde á genios devovadóres que 
por- pasión y sed de donfnio hallaron 
hasta los mas respetables sentimientos de 
humanidad: persuadido , ó alucinado mas 
y mas , me aseguré en mi errór , del que 
apenas pudo redimirme la lectura de al- 
gunos libros, llenos de verdad, convic- 
ción y sabiduría. 

Desempañado aborrecí el horrible fár- 
rago tie tantos necios escritores , empe- 
zó a estimar la filosofía , me exáminé y 
vi , con arta humillación de mi pre- 
suntuosa confianza , la total ignoi^ncia 
y vacio en que me encontraba. Repa- 
re , admirando el talento juicio ,, elec- 
ción y gusto de algunos pocos autores, 
que al rededor de mi , y en dónde yo 
nada habla observado antes , se encon- 
traban literatos y sabias Academias, cu- 
yo objeto e'ra corregir los engaños con 
que nutrieron a nuestros predecesores tan- 
tas plumas como se emplearon en los 
siglos antecedentes en esparcir ideas In- 
c:qr.réptas , Herías de engaño ó snpers- 
ijfion y dirigidas al logro de los per- 


judiciáles fines que muchas veces se pro- 
ponían. 

Entonces fue qúando yo lleno de 
resp 'to hacia éste sabio , ilústre y res- 
petable congreso , me atreví a indagar 
el objeto de sus apreciables ' careas , y 
á desear con las mayores veras su fe- 
liz consecución. El distinguidisimo y dig- 
namente elogiado me'rito de su zelósp 
Di rector (profundo sagaz Robéstson, solo 
á ti estaba destinado y á la energía de tu 
estilo ser el testimonio del lugar eleva- 
do que ocupa en la república de las 
letras éste patriota filósofo é incansable 
magistrado!) y el de ios demas erudi- 
tos individos , de cuyos conocimientos 
é Ingenio tline el público las pruebas 
mas convincentes , me hicicieron conce- 
bir la mas justa idea , los respetuosos 
sentimientos de que vivo penetrado, y 
la confianza en fin de que ya seria otra 
la faz con que se presentase a la na- 
ción su historia , llena de vicisitudes y 
épocas interesantes. 

Estas ideas , comparadas con las que 
de mi habia formado últimamente , me 
han hecho incomprehensible la genero- 
sa benignidad, el execivo favor , con 
que me distingue y elrva hoy éste ilús- 
tre congréso admitiéndome su gremio y 
cpmpañia. Md agradecimiento excede 
todo lo que puede expiesarse, ycié- 
cc al paso que las qbsci vaciónes qu« 
ocurren sobre la profesión de historia* 
dó.r. 

; No és el historiador cl que saca 
de éntre los muchos papéles , manus- 
critos , libros , noticias , tradiciónes,' 
que debe hacinar primero , la sustan- 
cia verdadera del lecho que intenta 
relacionar , confirmándolo antes , si le 
es posible , con ¡nscripciónes ,, mone- 
das , bustos ú otros arbitrios , y desnu- 
dándole de los falsos colores , con que 
la adulación , cl temor , cl interés y 
otras muchas pasiónes suelen pintár los 
procedimiéntos de los giándes y las má- 
ximas de los siglos en" que se .escribe? 
(ife concluirá^') 


Un pobre Gallego aficionadlo al ta- 
baío , divertía su morriña verificando 
asi: 

Señor : este Memorial, 
ó le decretad en vista, 
ó informado del contexto 
le despachad por oídas. 

Yo mi Rey , soy un Gallego, 
dejad , que perdón os pida, 

' de esta mi poca crianza, 
y mucha descortcsla.| 
y mucha descortesía. 

Gallego soy : ya lo dije, 
y ya sabéis que Galicia 
por sus batallas navales, 
pondrá en Flandes una pica. 

Alcabo de finís terre 
llego la nueba ( habrá un día) 
de que reynals, justo Rey, 
según presente justicia. 

Y de que tenels un genio 
tan de azitron, tan de almíbar, 
que parece de azúcar 

formáis la soberanía. 

Y de que volando al ambar, 
que en tan dulces flores liban 
las avejas sus panales 

de vuestras prendas fabrican. 

Y de que sois bello joven, 
y tan vello , que serian 
Adonis con vos un vasto, 

y Narciso una malilla. 

Y de que tenels un todo 
de prendas tan peregrinas, 
que la corona heredada 

la gozáis muy merecida, 

Y de que siendo Rey. Angel , 
en vos ( salva fide ) brilla 

la divinidad humana 
y la humanidad divln.i. 

Y de que á muchos recetan 
los Médicos vuestra vista 

pues á quantos logran veros 
quitáis la melancolía. 

Al contrario es en las damas 
pues^ á todas las que os miran 
pegáis una calentura 
tan fuerte que las derriba. 

í*l olor de vuestra fama 
á la fama arromadiza. 



y ya por vos en la Corte 
es almíbar la Inmundicia. 

Sobre todo dicen , sois 
en virtud y vlzarrla 
FERNANDO de arriba abajo, 
español dé ' abajo arriba. 

Con que asi feliz á todos 
será vuestra monarquía 
y en Madrid el hueti suheeso, 
pasará la buena dicha. 

El aplauso será el Carmem 
la edad será la florida 
la heroicidad la victoria 
los triunfos las maravillas. 

Y también en esto á todas 
las potencias enemigas 
y aun á todas las de alma 
podréis hechar fernandinas. 

Esto supuesto , Señor, 
me permitiréis , que os diga 
que en el tabaco sea puesto 
muy alto el signo de Hbxa. 

Vuestra Magestad Señor 
si bien nos empolvoriza 
nos tendrá la voluntad 
por la voluntad cogida 
Cubridnos Señor de polvo 
aunque murmurela embidia, 
que de polvo no nos veamos 
por ceguedad de las niñas. 

Todo Español gran Señor, 
con su colera nativa 
ostentado por la hoja 
que á su fuego humo respira* 

No aquí la hoja doblemos, 
luego decretad , y sirva 
el mismo tabaco de oja 
en que el decreto se escriba. 

Haced , que la hoja y polbo 
se nos caiga de alegría 
si por la boca la bava, 
por la nariz la moquilla. 

Pues yo no puedd vivir 
sin aquesta golosina: 
hacedlo por vida vuestra 
y sino por vida mía. 

Dos onzas gasto en rezar 
May tiñes , Laudes , y Prima, 
en la Tercia Sexta , y Nona 
onza y media bien cumplida. 


■ A Vísperas y Completas 
lo mismo y por quema fija 
lío alcanza para tabaco 
la limosna de la 

X asi á cargo vuestro irá 
si por ventura , Q por dicha, 
en lo í^ue ha de estar despierta, 
esta la atención dormida. 

Para tomar de el redondo 
voy al rollo de la Villa 3 
y otras veces, de morteros 
le tomo de mi cocina 
Pocos días, ha que túbe. 
con un vecino una riña», 
y que solo por tomarle, 
el polvo le sacudía. 

Aun el polvo de las. cartas 
de mí nariz no se libra, 
y aun creo que he de tomar 
los polvos d.e las boticaSf 

De esta angustia de el tabaco 
vuestra piedad nos, redima 
porque este es favor en caja^ 
j mas quando está vacia» 

Que en recompensa por vos, 
me daré una disciplinaj 
con los fuertes canelones 
de qualquier confitería. 

X por vQs ayunaré, 
entre comida, y comida, 
y sin que- tome mas parva 
i|^ue las que dos bueyes trillan.. 

y también haré en mi pueblo, 
lan solemne rogativa, 

<que hasta, los Santos se cansen 
de tan larga letania. 

Y pava qu^ tbdos Layan, 
con la devoción debida 

os prometo que haré á todos 
descalzar de pura, risa. 

Y poc vuestra dulce esposa^. 
Portuguesa esclarecida 

jqué pensáis que cantaré? 
cantaré el S 4 Ít>e IRcglua» 

Y pediré á Dios que os dé. 

«n ella tan peregrina 
prenda herm.osa , que no sea. 
xaaU noche , y parir hija». 

^ontinuasioit dolJDlscufSo soíft la vl'd'ñ 


2 Tuma FotitpUlo. Tuvo Numa por padre 
á Pomponío fué^Pomponio padre prudente, 
fue Numa hijo cuerdo; germina conseqüen- 
cia está de aquel antecedente, tuvo este 
en. Pomponio 3 mas que padre , Noma; 
y aquel en Numa ,. mas que hijo , imi- 
tación. En rayando la virtud en una 
familia , parece que arcaduzada de 
padres en hi)Os , pierde la estimación 
de adquirida > con et uso de eredl- 
taria.. Fue Numa hijo de su padre , 
y de sus obras ; porq^ue sus obras 
fueron conio de su padre. El hijo 
que en el obrar no conforma con su 
padre legitimo. ,. podrá ser de la natu- 
raleza ; pe.ro bastardo de Va razón. Si 
el confrontar en costumbres con el pa- 
dre , se llama herencia , y no hurto : e\ 
tener las contrarias , será hurto , y. no 
herencia. No hallaron los antiguos en el 
belicoso espíritu de Romulo , menos pa- 
dre que Dios Marte: ni’ en las haza- 
ñas de Fabio Máximo , menos ascen- 
diente 3 que Ercules , salir dé gloriosos 
padres , inútiles hijos , muchas veces se 
ha visto pero gloriosos hijos , de inú- 
tiles padres , pocas. Mas fácil es la ‘na- 
turaleza ya cansada , producir de pa- 
dres gigantes» hijos pigmeos, qué de pig- 
meos gigantes» Mas cierto es originarse 
de los lucimientos del fuego el humo 
que las pardas sombras del humo , los 
resplandores del fuego. 

Fue Numa el menor de sus herma- 
nos en el nacer ; pero el mayor en el 
obrar. Suelen ser los hijos mayores , in- 
feriores en las obras, y los menores , su- 
periores en el rnerecimiento» Esta tro- 
pelia de ser el mayor menor , y el me- 
nor mayor , tan acreditada de la expe- 
riencia , es. por ventura cosa natural. 
Si en la naturaleza de las cosas no hay 
cosa fija ; aquel que es primero en el 
nacer , no pudiendo subir mas , baja- á 
ser último en el obrar , y aquel que 
en el nacer fue menor , no pudiendo 
bajar mas , subeá ser mj*'or en el me- 
recer. Si la eáuradon tiene parte «íí el 
éxito de los hijos, mejores salen los u!- 
t-.noí - ,qtií* lo.s ítrinveros : porque se edu- 
iin méjor estos que aquellos* El amor 


paterno cenlcto toáo en el primer hijo, 
raras veces di lugar á hi aplicación de. 
los primeros rudimentos í ni al castigo 
de los primeros errores 5 atiende rúas. á. 
tener hijo , q;ue á tener buen -hijo. . 

Los primeros hijos tenidos en la ro- 
busta edad de la adolecencia de los pa- 
dres j suelen ser robustos de cuerpo : pe- 
ro enfermizos , y- debites de animo : son 
estos siempre los mayores t pero no siem- . 
pre los mejores : aq.uellos pocos, años, 
dci padre que producen descuido en 
darles buenos documentos , producen asi 
mismo desatenciones- , de que puedan to- 
mar maí cxemplo ; y aunque la pro- 
videncia los arrime á buenos ayos , el 
exemplo del padre eficacísimo con los.^ 
hijo-s destruye , quanta edifica la ense- 
lianza del maestro. Los hijos ultimosa, 
engendrados en la varonilidad,., son hi- 
jos de la teinplan3i;a , educados de. la pru- 
dencia , instruidos de la raijo n. 

.Los vínculos de los mayorazgos , que 
ftvran á la permanencia de la.s casas,, 
parecen que miran á la destrucción de las 
costumbres. Del no tener dependencia del 
padre para la herencia ^ aáce la inobedien- 
cia al padre : de aquel no poder faltarle el 
mayorazgo. Se origina el descuido de me- 
xccerle.- Si fuera premio 1^ hacienda , fue- 
ra cosa injusta que s|a arrebatada 
de la precedencia, y no;d;¿rmérec¡mientOv, 

Engendró sm, padre á Numa,., el ul- 
timo entre sus hermanos engqp/lraronle 
sus . obras j el primero enu;e. los. sa- 
biOíi , y. quando el ser mayor co: su 
casa y, le valiera solo un mayorazgo , por 
ventura el ser menor le valió una corona.. 

Nació Numa^^para Principe j qué pe- 
ligro I nació para Principe bueno , qué 
felicidad I Como no nació Rey, no na- 
ció , aunque con cabeza , sin corona : na- 
cieron otros Pi'incipes. con corona ,, pero 
sin. cabeza : de que nace el llevarla, en 
los hpmbrós , cpnio carga material , pe- 
sada al Principé , intolerable al vasallo: 
formidable monstruo del animo. Nació' 
con tan raro, ymagestuóso semblante, co- 
mo si hubiera rey nado , para nacer : rey- 
íió con tanto acierto , como 5Í hubiera 
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nacido para reynar. Salló al mundo, para 
ser dueño, aun mas allá del mundo ; pues 
lo fue de quien habia de ser Señora 
del mundo. Nació en primavera y en 
" él .la verde , y florida esperanza fle Soma , 
pues le franqueó; en el Agosto de su 
reynado 5 los opimos frutos de la paz. 
Aun en el tiempo del nacer , mostró sa 
suma templaoata; pues sin lo helado, que 
entibia el espíritu : ni lo ardiente, que 
irrita el a.ninio , le constituyó su tem- 
planza ,, Principe perfecto. 

No fue acaso, misterio fue nacer 
Numa en el día , que se dió principio 
á, la fundación de iRoma ; pues si, el fun- 
dar es dar ser y el ser. de una Monar- 
quía , está en tener buen Principe lo 
mismo, fue nacer Numa , que fundarse 
Roma : siendo su nacimiento , cimienta 
primero , y basa sobre que se, elevó 
aquella esclarecidísima República. Na.ció. 

, Numa para, dominar á Romafundóse Roma 
para obedecer á Numa: ni aquella fue para 
menos Principe :. nl¿este para menos ÍVIo- 
narq.uia. Nacimiento, dice muerte: fun- 
dación aspira á inmortalidad truequ'.n- 
se^ pues los términos ; dígase , que na- 
ció Roma , y que se fundó Numa , pues 
aquella murió en su grandeza al repe- 
tido. estrago de los siglos , y este vive 
en sus obras á la inmortal veneracioa 
de los años.. 

Ay ciegos con ojos muy claros é 
ignorantes con ingenio perspicár. No se 
estima un original del, iTiciano, por 1 » 
excelencia .de la. tabla: ni se admiraron , 
las estatuas, de ,Lisipo. , por la raridádi 
d'el marmol. Erudición y noticias , son 
ornamentos dcl alma. Si el vestir el cuer- 
po con decencia es lucimiento, mas lo 
será en el alma lo que va de. la perma- 
nencia de esta , á la^ fragilidad de aquel. 
Para hallar el oro aun en ^los mismos 
mineiales, es necesario el trabajo: para 
lít, ciencia , el estudio. Querer ven- 
cer sin pelear , mas es buscar riesgo , que 
triunfo: querer saber sin estudiar, mas 
es buscar ignovaacia , que ciencia. 

No ha de contentarse el ingenio en 
comprehender las primerias apaiiencias del 


c&tudlo , en proseguirle constañte , está 
el mayor interés. El codicioso atesora 
para tener ■> y halla en el tener , éstimu- 
los para atesorar. El ignorante eátudia * 
para sa’ber : el entendido sabe para esí- 
tttdiar. Toda una maravilla se fabricó en 
el Faro; parausólo tener una luz : todo 
un- hombre parece que se hizo para solo 
tener la luz de la sabiduría. La natu- 
raleza , que dexó en la boca una puer- 
ta pata el álimerito déL cuerpo , 'déjiíó • 
en los ojos , y oidos , quatro para él 
del almai^ •( ó'í continuará, y 

■ Continuación de la carta de Antonio Ca- 
cea. Si en esta carta (repito) el Doc- 
tor Don Lucas de Alemán , cuyas es- 
presiones se debie.aiT esculpir en bron- 
ce-para eternizarlas en la memoria dé 
ios hombres , se hubiese hecho una ri- 
gurosa análisis sobre la ing;eniosa invec- 
tiva que con tanto, y oportuno chiste 
supone en su persona , sin duda para 
qué su docta pluma corra con liber- 
tad jeómo es posible qué se dudase 
lo que es el verdadero , y pernicioso' 
luxo í en la compra que cita de la bo- 
tonadura este amable ingenio j no ex- 
plica con la mayor claridad ,= ser un 
gastó supérfluo 'ü y vicioso sin otro ob- 
jeto qué el que producen los aereos aplau- 
sos de quien adopta semejante delirio; 
y de quien con la misma facilidad que 
célebéa de buen gusto ( si este diera pa- 
ra comer , entonces no habla replica ) 
al primero que se presentó hecho un 
estaíérrao , un pasquín 6 una ridicu- 
la espetera , le insulta y llena de abo- 
minación , sí padece la desgracia de ex- 
perimentar un concurso de acreedores ? 
Es niay cierto. Asimismo ¿ no declama 
gastó de está ojarasca í No se pue- 
contra^ qüalquierá otro vicio rgual ál 
de dudar del sentido que ofrece su' 
erudita ¿ártar TueS tíriá véz que és- 
to es asi , I pór qué se há de gastar el 
tiempo en iormar áiíiniclones ¡¿: rií en 
dudar de uh?i fosa , que si heñios dé 
mirarla á ’buetia Itíz j y nó por ía preo- 
cupación , carece ‘dé tóda dificultad i Pe- 


ro ¡ó suerte infeliz la de nuestros tiem- 
pos ¡ j conozco fas intrigas, y no sé 
ignora el ‘modo de su justo exterminio, 
para 'qúe con este llegase á revivir él 
respeto ‘á Í)Ibs‘, y la misericordia con 
el pÓb recito i ■■■ 

*En‘ fin pongamos la atención en de- 

- mostrar la causa motiva y primordial 
de confundir con la magnificencia , y 
liberalidad ios tci minos de luxo , popi- 

• pa^í 'y ostentación costosa > y se verá 

- que resulta dé lá falca de instrucción* 
asi en nuestro nativo idioma y ComO' 
en todo lo demás ; y que lo que 
es dicificll saber sin que preceda el 
estudio , se pretende hacer creer que 
la razón natural es poderosa por 
sí sola ][)ara esta imaginaria inteii- 
getteiá ; y como aun conservo en mi 
memoria , que Intdíectus nudé sunip- 
tus est tamquan tabula \rasa Inqua ni- 
hil est de^ltum , por eso he de subsis- 
tir en mis trece , y he de decir que 
no es lo mismo la magnificencia y la 
liberalidad' , "que la ostentación , poiqué 
las primeras son virtudes , y la osten- 
tación depende de un preciso con no- 
tado , que explique su bondad 6 mali- 
cia', para que se forme juicio si pro- 
cede de la virtud, Ó de su extremo opues- 
to ; explicaremos por su orden estás 
virftídés , y después se hablará de la 
Ostentación' , confirmando aquellas , y 
esta con varios «xcmplarcs de historias^ 
para evitar confusión dé términos , Jr 
restituirlos á su propio significado , f 
natural locución viciada por la igno- 
rancia. 

La magnificencia es virtud en alma 
á cerca de la mediocridad dé gastos gran- 
des por jin honesto. La magnificencia mi- 
ra á un tiempo tres términos correlati- 
vos , esto es , la grandeza de" La oBrai 
la graiidezá el operante : v la grandeza 
del fia porqué sé obra. SÍ cxcedé' 6 falta 
alguna Cósa áqualqulera de estés tres 
términos , entonces no es verdadera mag- 
niticehcla , porque el defecto ó el ex- 
cesó la priva de sü perfección , y her- 
mosura. 


.* ,-.J» yfrdaviera.inag.njáccnciaíi’í; -prp- 
de la .inaigjest.ad. 4? iin.r.Sotxei'aijp, 
que con regulada, n^pderacion , brilla y 
resplandece asj ep W persona .con los 
ornauncntos y aparatos regios ^ como en 
sus obras de nnagnillcos palacios , ame- 
nas quintas , deliciosos jardines , her- 
mosas; íuentes , bellos, pasaos , pintut;as 
preciosas estatuas y,; tieras peregrinas, 
no paf-a. deMcías.' suyas sino de|,pue- 
. bío y reteniendo la. propiedad-, para ha- 
cer usufructuarios los ojos de todos. 

Magniüccncia fue de, Claudio Em- 
perador , su magnifica obra de los Aqup- 
.ductos. Quando Roma ardía . de sed en 
medio de las aguas del cenagoso TIber 
sobre las marmóreas espaldas de ele- 
vados arcos llevó como triunfo por el 
«Ire saludables ríos , que comunicándo- 
se á las fuentes publicas y particulares 
trageron á aquel gran pueblo la salud, 
y las delicias.' 

Magniíicepcia fue la de Appio Clau- 
dio ' quando sacando los huesos a la 
tierra, cubrió con ellos la vía appia 
ó militar para conducir sobre los va- 
lles, y debajo .de. los ipontcs las le- 
giones Romanas .desde el mediterráneo 
al adri ático haciendo delicioso el' mas 
áspero camino. ' " ^ ^ . 

Magnificencia fue la suntuosísima, 
y Utilísima: obra, de -^ímiíamis po los 
muros de Babilonia , cuyarák.lH'a^ pres- 
cribía á los pajares el vuelo ; y cu- 
ya latitud formaba un largo estudio al 
''Concurso de lás Cairo2;,as. rMUágjo el 
más admirable -porque ¡una muget qdOK- 
■ nada de una "graride' alma 'icn ‘ poeqs 
lustros dió principió' 'y i'íín a este 
nlfico portento con ',que enrrlqueeió>, *y 
^aseguró su Corteív siondio utía de rd®s 
prittierás maiavillaáj deh :inuiídiP>,'; - o 

Y- magnificetíck es’la .magigilfíca iobjsa 
* d el bent fico amad*o Morki ca n.ijcstro el 
' gran Garlos III, qué- Eios giiaide , eii la 
fltdmirablc reedificación de la bri|lá.nie.Cor- 
te de Madrid tanto, en los cdlfitÍQS j y 
deliciosos paseos -, t-omo -cfi-:;ebipei-ígrk)o . 
'hechizo del prado*, í'duIc*:;Jjr.iñheSfesa^ 
todo esirangero ; y muci(QliBubr;dby4os , 


^ , ,n. 

q^uC; fiemos-, cmiGcId^^^ Certe^sin otra 

forma que la que desagradaba á, la vis- 
ta, y oíendia poderosamente á un el mas 
remiso objeto : siendo feliz complemen- 
to de kr magnificencia de tan glorioso, 
.y íipgusp padre de la patria el que 
por su real, y nativo amor á , sus va- 
.sallps , Íactua.intpníe y con la mayor efí- 
.cacla ¿..inteligencia se .está siguiendo la 
nueva planta de caminos , y noble cons- 
trucción de puentes bajo la inmediata 
. dirección , y cuidado en su cumpllmien, 
to mas exátto , que depositó su regia 
y, suprema autoridad en el infatigable 
celo de su sabio primer Secretario de 
Estado, el Excelentísimo Señor Conde 
de Eloridablanca , quien de tiempo en 
tiempo como amante de la nación la 
instruye comunicándola , y congratulán- 
dose con ella de los, felices piogresos dp 
de tan utU como vasto proyecto, (óc 
continuará,'^ 


^ ^ IV., 

Coí^^lnua^cn de,l Megtamenfo. Igu a I- 
mente no sena muy útil noacimitir 

á ningún sugeto , que pase de trein- 
ta años, por .la poca* comprehension 

.que asiste á esta edad , habiéndolos pa- 
¿adp sin * aplicación , y estudio. 

.-.rt'.; -■ ..K. .y.; 

< Se podafa, jiqgar la entrada á . todp 
-SW;p,,e;rfeumo ,,ó con poca disposl- 
jp9,^.'íP3.r‘a ¡ra^si^tir los penosos traba.jps, 
.insepai|ables de la practeia. 

■ ' ■' VI..-. ; 

-..i;. Tqdosv los en^b-iado^ por Jos Señq- 
. ^pmhsaríps de Pagtijp !que.: n o ' lys 

-ico¿n,pjcndie&en ^,as exccpcióne.s rpferi,dajS, 
se pod 1 ^’ a n .. a din i t ¡ K ; p 3 ra -foí m a 1 id a 4 ; 

•• -pero . los , suget<%s .que, te presentasen con 
el cargo. de ^.contribuir ellgs. mismos, á 
su manutención , y decencia , deben iná- 
nifesttr testimonio en buena y debida 
rrfohma.qunp'flCf,e4it^(it» copdq^^^ , ¡buena 
. yidaí, y ser de.gente.jcgnocída , sin qpe 
as:i©inita, k- fe «4.í bpwti^p i^iodo cpn 
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(¡1 fin dej evltair algún a's perniciosas re- 
sultas. ■ 

VII. 

A nlngtin Alumno se le deberla 
consentir hacer su residencia fuera del 
recinto de la escuela sint excepción " de 
personas , hiendo -todos vivir colecti- 
vamente , y bajo la visca de ‘sus Supe- 
riores , y Maestros , qae igualmente de- 
ben habitar en dicha escuela. 

VIII. 

Serla faltar á la verdadera Instrucción, 
la que solo debe mirar á formar Ma- 
riscales hábiles , y hombres ‘ destinados 
unicamence á esta profesión , si se ad- 
mitiese aun en calidad de Alumno al- 
gon particular hidalgo , cuya ambiclon- 
ó un efectivo deseo de saber , le deter, 
mine á presentarse , exigiendo tal vez 
alguna condescendencia de parte de los 
profesores , la que inevitablemente se- 
ria nociva á los Alumnos , pues las 
buenas intenciones de S. M. deberán 
entenderse sobre estos solamente. ‘ ■ 

• '1 ix._ 

En la elección ; que se haga de los 
Alumnos en las Provincias por los Se- 
ñores Comisarios de Partido se podría 
dar la preferencia I los hijos de los Her- 
radores domiciliados , estén en calidad 
de mancebos , 6 bien en- la tíehda de 
sus padres , decidiendo para esto la me- 
jor disposición externa , pues á demás de 
estar estos acostumbrados á manejar híér- 
fo , y conocer el ganado , lo que no 
sucede con los hijos de labradores, 6 de 
otro qualquiéra , á su regreso no’ tie- 
nen 'necesidad de ningún socorro por- ■ 
que hallan él establecimiento^ dé • sus pa- 
dres el acreditarán cori su saber, 
sin que la Provincia "'entre en nuevos ' 
gastos inevitables para colocar los otros. > 

' ‘ X.‘ • ■ Y 

' ‘ Es muy vérosimil que algu'nos Aíu'm- ‘ 

nos cometan' falsas graves , por las que » 
'-'seati indispensable Üechatlos de la escueU 


después de uno , dos , trés anos de 
instrucción ; como también que después 
de estar perfectamente instruidos , ol, 
vidando lo que deben k sus Provincias, 
se alexen de su destino , cediendo á los 
impulsos del amor propio , ó á las ofer. 
tas estrangeras con la esperanza de um 
fortuna mas veuitajosa que la - que le$ 
promete la Provincia , que ha hecho los 
gastos; la prudencia, y justicia deben 
exigir previamente de ellos , y spis-^. 
milias una obligación formal , que mire 
al embolso de los gastos , que Iba yj 
originado durante su ‘mansión en ía E$. 
cuela , en caso que vayan i 4st?able. 
ccr á otra parte , ó ep el’ que -'se vean 
obligados á hecharlos. 

XI. 

Además de los nacionales podrían 
también admitirse todos los sugetos d{ 
potencias estrangeras , presentando tes- 
timooio de sus respectivos Einbaxado. 
m , con tal que tengan la edad , y 
conocimiento , que se requiere , con el 
■bien entendido que durante su mansión 
lío gozasen mas privilegios que los na- 
cionales , trayendo el mismo uniforme, 
«in mas distintivo que el que puevlaj 
merecer con su aplicación, y prógresoj, 
estando subordinados á la policía Inter^ 
na, y externa de la escuela con igual* 
dad á los otros. 

XTL 

“Caso que S. M. hallase por conví 
liienté que cada uno de sus regimie»' 
'tos' de Caballería , y Dragones embÍM 
wn sugeto á instruirse , deberían man» 
nerse por cada uno de sus respectiva 
cuerpos en un quartel , ó casa general 
que estaría fuera > del recinto de la u 
cuela , Y baxo las ordenes de una per' 
sona de la Real confianza , dichos mi' 
litares 'Seguirían severamente los ¡nsti 
tutos , y mecánica de la escuela : estr 
expirado el tiempo de su instrucclot 
isc j restituirían á sus cuerpos en calida* 
‘dei-Marhicales' Mayores de ellos. 


Num. 151. ^45 

CORREO DE MADRID 


tfEL SABADO la 

Conclaslcn dd ¿iréicnlo cin^^ccrad-Q, j No 
es él quién , íecui-i-Iíndo al est.ido del 
idlóma , á ias Jéyes civ.íles y cilmina- 
Jes , al cafácter 7 .método , núnieio y 
cláse de lo 4 que las administran , á las 
fuerzas y recoársos dcl Soberano , a la 
politka de sus ministros , á la porción 
ó masa de moneda , (tjuc debe represen- 
tar los prodiíctos é indóscria de los pai- 
tes ) al debido equilibrio de ambas co- 
sas , y á :la policía en fin de aquéllos 
pueblos que describe , se encarga de 
representirlos al vivo .por todos sus as- 
p'éctos 5 dando idéa.s adequadas y justas 
del carácter , cultura , poder y felicidad 
de las gentes que ocupan y ocuparon en 
¿tcó ciémpo*^ ías iprovínciüs y réynos que 
nos alimentan ¿ 

,5 No es el Tiístórlador el que , me- 
tiéndose como observador atento en las 
■chózas ó cabanas ^ en las habitaciónes 
del labrador , del artesano y cotnercián- 
te , en Jos palacios de los grandes y 
potentados# j tióca' sus máximas ,, costúnj- 
Jbres í^icdbcaclóo , y virtudes dome'sticas 
Y socliles , para después indicar en 
éstos , no ble'n considerados principios 
k causa de la decadencia ó grandeza 
dé aquéllas naciones que se ven brillar 
y. desaparecersei 

j No e's él quien , como sagaz in- 
dagador , rastrea la caiuldái y quali- 
dai de los impuestos que péchan los 
pueblos , el método de su cobranza , el 
número y clrcunstáncias de los minis- 
tros empleados en verilicárla , y el ra- 
mo en tin de los concravándos ,(que 
BÍmea podrá Cortar el crecido número 
de guardas y comisionados) , para 'ha- 
cer patente á los hombres el origen de 
1-a disminución ó aumento de la pobla- 
ción , de la agrlculcúra , dcl comercio 
y de las artes? 

5 No és el historiaejór ei que mc- 
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dltándo con reserva y atención suma 
sobre el abiiso que se háce de las opi- 
niones , -contémpla las diferéntes creen- 
:cias y religión de los piíeblos , para 
•dár idea de los bienes que produce en 
ellos su sencilléz , proporclonádo nuftae- 
ro de .'ministros y de los caiid.ílcs que 
5C emplean en el culto ; ó de las des- 
gráclas qnándo 'Caminan por cl opuisca 
i'timbo 5 sie'ndo cl acierto ó errór so- 
bre éste importante asunto tina de las 
mas poderosas cáusas de la felicid.í'd, 
ó desdicha de los individuos y de las 
sociedades ? 

•j No és cl quien , exdminándo so- 
bre cl globo de la tlena la situación de 
los puet>lris que desenib'; , la porción de 
mares que los rodea , la magnitud y nú- 
mero de lagunas , montes ríos y bos- 
ques que se encuentran en su recinto, 
descubre á sus lectores la influencia que 
tiene sobre las costumbres .y gobicérno 
de las naciónes , cl clima y la mas ó 
menos ventajosa d-lsposíción de la super- 
flcie que ocupan ? 

5 No és cl historiadór cl que según 
los distintos gobiernos que analiza, curn- 
pára y muestra , se Introduce con de- 
■licida caiatéla , ya en los tumultuosos 
Senados , dietas ó parlaméntos , paiu 
descifré r en los seductóres discúrsos y 
eloquánces baréngas la oculta pasión ó 
virtud que los dicta ; ya en las tortuo- 
sas obscúras comunicacióncs y ambages 
de los palacios , ( en donde la falscd.id 
y adulación pueden rcynár con osadía) 
para notar , ó las aborrecibles juntas 
de individuos que reunió el interés de 
la cómun pasión , dirigida á perder al 
hombre útil , al vasallo mas estima - 
ble , ó las nocturnas traydóras citas 
en que la separación y destierro del 
justo , del sabio , del prudente náda adu- 
lador se trama , acropelláudo todas las 


leyes de ta lustk’a y de !a humanidad’ 

5 No es él quien, quedeindose á so- 
las por medio de su penetración con el 
astiíto , anibicióso y el atribulado tirano, 
observa sus ne'gros corazónes y la im- 
paciencia é inquietud que los agita aún 
en el blando lecho , aparejado por el 
mas refinado liixo , forzándolos a noc- 
turnos azorados paseos bajo de los bri- 
llántes téclios de sus retirádas estancias, 
en las que maquinan entonces nuevas 
crueldades y medios inhumanos . á fin 
de conseguir aquél el cetro ensangren- 
sádo que empuña sin horrorizarse , y 
de asegurar este su vida que juzga con- 
tinuamente espuesta al puñal que le 
amenaza , para hace'r ser sensibles 
después , al describir sus reynádos , las 
angustias , afan , temores, sobresaltos ¿ 
infellcldád de los que parecieron envi- 
diables , ó colmados de dichas y con- 
tentos J 

5 No és el historiador el que, des- 
nudando ^ los reyes del fausto y 
grandeza que les rodea , examina su 
verdadero mérito , buscando en sus no 
escudriñados corazónes las virtudes pa- 
trióticas , las sociales y de familia , pa- 
ra desengañar á las futuras edades so- 
bre la legitimidád de los epítetos con 
que. piído adornarlos el Interés , la fuéiza 
y la adulación ? O Carlos III , benig- 
no padre de la patria ( permitidme , Se- 
ñores , que no piérda ésta ocasión de 
darle un testimonio publico de nii amor 
y veneración ) j quán glorioso quedará 
tu nombre , quán amable para las ge- 
neraciones venideras , después que las 
virtúdes de tu noble corazón pásen por 
e'ste criterio de la verdad , por éste esfuer- 
zo de la historia I 

jNo és el historiadór el que, ad- 
virtie'ndo que no consiste la grandeza 
ó mérito del hombre en dar batallas y 
destruir á sus semejantes , sino en ha- 
cerlos felices y en ser el autor de la 
confianza y seguridád de los pueblos, 
alaba , sí, el talento militar con las 
demás virtudes marciales del general ex- 
perto , los meieciniiéntos del soldado 


que expone su vida en servicio de 
sus conciudadános , y por la gloría de 
su Rey y patria ; pero no deja en ol- 
vido las poco ruidosas virtudes socia- 
les y domésticas , que están producien- 
do con la incesante acción de su influ- 
xo la felicidad y poder de las nacio- 
nes , como la atracción , la solidez y 
hermosura de las pírtes que compóneq 
nuestro glóbo ? 

j No és el historiadór en fin el que 
en presencia de la humanidad y delan- 
te de sus aras ábre úna esquela gene- 
rál de las mayores utilidades para to- 
dos los hombres en su bien concertada 
obra , llena de filosofía , de documen- 
tos y consuelo ; de régias para anun- 
ciar la gloria , ó la próxima ruina de 
los réynos y sociedades , y para sér me- 
nos infelices , aprehendiendo á sóbrelle- 
vár los reveses é infortunios de la suérte? 

j Me llena de un profundo respeto 
y veneración su augusto encargo , me 
admira su execucion , y crece mi des- 
confiánza al vérme tan distante de po- 
der caminá'r por e'sta trabajosa se'nda, 
cubierta de tropiezos y dificultades! ' 

Este es el estádo de mis alcances 
y fuéiza , éste el conflicto de mi si- 
tuación , en la que solo me queda yá 
el reciirso á las qualldádes de mi co- 
razón , penetrado del amor de la pá- 
nia y del género humáno. Si , Seño- 
res , él se dirige también y anhela la 
felicid'ad de la patria , y de los hom- 
bres. „In patriam , populumque fluit.*^ 
Un caúdoloso rio, que precipitado des- 
de linos nióntesse extiende y fertiliza úna 
llanura ó vega dilatada , con éste mote, 
tomado de Horado. „In patriam , po- 
pulumque fluit‘^ es el emblema de la 
Real Academia de la historia, y su sello. 

5 Serla acaso ésta qualidád , señala- 
do don del cielo , la que ha decidido 
á éste sabio y noble congreso á elevar- 
me al honroso puesto que me señala! 
No lo dudo 3 considerando que minea 
se desdeñó el crecido rio, por cauda- 
losas y rápidas que fueran sus corrien- 
tes 9 de admitir en su anchuroso seno 


del pequeño pobre arroyuelo , qué lle- 
vado de la misma inclinación , escon- 
didamente vine sus aguas •, que nada 
tumenian el peso y violencia del que 
aa-ástra y vence todos los impedimen- 
tos. ^ 

No es otro el origen : esta homoge- 
neidad , ó semejánza de inclinaciones 
(descubierta quizá en los sencillos razo- 
namientos de la Y. y R. S. L. G. •, que 
la Academia se dignó aprobar y pro- 
teger decididan?énte ) os animó , Seño- 
res á dispensarme tan distinguidos fa- 
vores. Estos y mi módo de pensar (que 
no variará ya mientras no se turbe mi 
razón) serán el seguro lazo que me 
«nirá á este lliístie cuerpo , empeñán- 
dome en trabajar quánto me indique, 
con aquella eficacia y buena voluntad 
que me son geniáles : bien que no pudien- 
do desentendérme de las obligaciones de 
jni inquieta carrera y ruidosa profesión, 
póco apta para delicadas tareas y cu- 
riosas importántcs aveiiguaciónes. 

Me he delátado , Señores ; yá cono- 
ce'ís los aicánces y estado de mi alma, 
los deseos y objeto de mi corazón. Res- 
pondo de éste 5 que lo tengo mas ex- 
perlmentádo ; quándo hagáis uso de aqué- 
lla (jqué sé yoí) acaso aplaudiréis con 
universal parecer mi confesión y des- 
contiánzas. 

Un Jrlosofo que se vela insultado 
una nmger , le escñhia asi. Esca- 
pando de una batalla muy cruda , leí 
los pocos renglones de tú mano, y oi 
una larga intormacion de tu parte. Me 
has causado tu mas espanto , que temor 
los enemigos. En el instante que tome 
tm carta en la mano prendió la yerva 
de su malicia en el corazón. Quando 
desentrampé mi cuerpo de tus deleites, 
crei que mi corazón estaba Ubre del ve- 
neno de tus amores. Quando yo por 
mi voluntad , y tú por míjs no poder, 
nos dimos por libres de nuestros pla- 
ceres , pensé que también se hacia di- 
vorcio de nuestros enojos. Pero las mu- 
■geves no pensáis asi j si desterráis los 


amores, atesorat» pasiones. El amor de 
todas vosotras se ha de digerir con una 
pildora , y la pasión de una sola no la 
desopilará todo el ruibarbo de Alcxan- 
drla. Os mostráis muy graves en per- 
donar un enemigo , y muy livianas mu- 
dando amigos cada dia. Lo miré con 
cuidado iiiicturas los deleytes tuvieron 
presa mi juventud, nunca vi concierto 
en la muger., razón en el amor , ni 
fin al odio. Tu liviandad presente se 
querella de mi mocedad pasada , y es 
porque no ves en mi el quererte an- 
tiguo , ni el servicio presente, y en efec- 
to oyendo tu acusación , y no mi dis- 
culpa , tan justamente me pagarlas tú 
con la muerte , como yo te pago coa 
el olvido. Este ha de ser tan ageno en 
el que sirve , como la ingratitud en la 
dama servida. No he olvidado lo que 
prescribe Venus en sus leyes ; pero sé que 
es vozál enamorado el que tiene el que- 
rer cautivo , y el juicio libre. Ha de 
perder su juicio, donde se dexó cauti- 
var. Pigo esto porque sepas que si mi 
edad dexó el cxevdcio , mi juicio no ol- 
vidó el arte. ¿Te quejas porque me be en- 
tregado al desempeño de mi encargo , ó 
porque te he olvidadoí No soy capáz de 
ocultarte la verdad. En el dia del ol- 
vido hicieron alarde mis pensamientos^ 
y la razón proveedora declaró , que n* 
á mi gravedad se permite que ame , ni en 
tu edad se sufre el ser amada, Aiiora. 
sabes, que muchas cosas disimula el mun- 
do en los mozos , en las qualcs toma- 
dos merecen grave castigo los viejos. Las 
mocedades hechas en la mocedad , pro- 
ceden de Ignorancia , pero las vilezas 
en la vejíz , nacen de malicia. Qtun- 
do yo guardaba cantones , ruaba calles, 
pintaba motes , ojeaba ventanas , tañía 
guitarras 3 escalaba paredes, despertaba 
livianos en mi tierna edad , ¿crees qué 
sabia lo que hacia ? Quando m« veo 
privado de aquellos mis antiguos pla- 
ceres , me veo encorazado de tantas ca- 
nas , y vestido de tantos dolores píen .o, 
ó que entonces no fui, ó que ahora .o 
sucuQ. Eué por no saber el camina,, 
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tropecé porque no veía los peJíregales, 
me enredó sin recelo de los lazos , en- 
trampé en Ins espadañas de las yeides 

paredes me engolfe sin. atinar el vado, 
me perdí en las locuras de mi loza aja, 
y por lo tanto, merezco ser perdonado; 
jy ahora qi,ic salgo de la,s breñas quie- 
res tornará enrisca.rme ? si mi estomago, 
resiste la purga, ; por qu.é me ofreces nue- 
vos. jaropes? He velado toda la noche 
jy tocas de nuevo al arma í Por nues- 
tra. antigua amistad t,e pid-p , y por. los 
dioses, inniprtáies te:« con)uro. , pues que 
níi; coj'azpn. desprecia tu íalso amor , me 
dejes en. paz. 

Pero, porque no. atribuyas, ingratitud, 
á. mis canas., si.l yo lacivia, á tu arruga-, 
da cara , enteremos en cuenta de lo, que 
los dos hemos ganado , y esperamos, 
conseguir en adelante.. Dime jqui se sa- 
ca,. de estos placeres? ex,pen«ier el, patrl-. 
monto, perdej: els crédito, maiga.star el 
tiempo , ensuciar la fanra , enojar á los 
dioses , escandalizar los, virtuosos. Ga-, 
nan los hombres , que asi; viven el nom- 
bre de brutos , y el apellido: de infames., 
¿Y vosotras? íAhl ¡quánto, mejor será el. 
pasarlo, en silenciol. En tu carta me di- 
ces que quieres dejar tu patria para ve-. 
nir á verme en. los.quarteles, de la guer- 
ra , me mueve á risa tu. locura ,, al paso, 
que te creo , porque conpzcp tu psadia.. 
Quandp llegué á este pastOíge miré, Ptra, 
vez la firma, dudando si; era tuya la. 
carta, , y alterándoseme los pulsos del 
corazón , se me mudaron- los. c.olpres de 
la cara , creyendo que o en ti sobra, 
la desvergüenza , 6 falta, en, mí la gra- 
vedad.. Sabes, muy, bien que el que co-v 
mete, el delito debc; sufrir la, pena, delan- 
te de la victima, de la infaaaia.. 

jPónde quieres, ir ?. ;Si' te dejaste cor-, 
tar por- agraz, por qué te, has, de ven-, 
der por vino?, v.enlsce temprana con las 
cerezas , y te quieres detener como mem- 
brillo? j Si te comimos en pámpano, poi- 
que quieres parecer racimo?. Las, ubas, 
fueron dulces , pero, el rampojo ya es-; 
tá duro. ¿ No te comentas quando de 
cerca qua renta años que tienes , has pa- 


sado los ^veinte en gustaduras como vIno> 
de pregón, ero, ? Tu no eres.: : : la que, 
trenes, dos dientes menos , los, ojos huny, 
didos , los cabellos blancos la, cara aiv 
rugada, , una naano enclavada de gota,- 
y un lado, tomado de hl.ja.da dónde' 
quieres ir? Pues , aunque' te metas, en 
barriles , y te oches en escaveche ven-! 
dvás: coda molida. Allá comimos el pes-/ 
cá do, 'fresco , j y ahora me quieres traer* 
las espinas en. adobo?. ¡rA.hl:-: : :ahora* 
conozco; que en este casó no hay que* 
fiar de mozos, , nj; esperar ■ de viejos.* 
Te quejas porque no, tienes nada , e sta* 
querella, es muy vieja en las enamora-' 
das , que tómando de todos. , tenéis me-- 
nos que ninguno. Ls causa de esto es 
porque queréis cumplir con el fausto lo: 
que os falca.de credjto. Yo no. sé com o 
has. gastado, tajito ; pues si, con una 
mano, te sacabas las cejas, , desatabas, 
con la otra mi bolsa. Mas guerras ce--, 
nías tú entonces con mis arcas , que ypí, 
ahora, con, los enemigas. , No tuve joya* 
buena, que, no, me pidieses,, ni, yo tuve 
cosa que. te negase. jAhl. ¡cuidado de 
mí , ahora en la. senectud despierto para 
tocar los males, de mi. mocedad !. Te 
quejas de trabajos y pobreza, siendo, 
yo, el que; necesito, el socrocio para esta 
Opilación v ías, estopas, para esa, herida, 
y el agua fri,a en tan gran calentura. 
No, te acuerdas que destetrada, mi ne- 
cesidad; en. la, tierra; del‘ olvido;, y pues- 
ta: tu voluntad por, requesta de mi ser-, 
vicio , en el invierno andaba, desnudo, 
en, el: verano, cargado. de ropa , por los 
lodos Iba: á pie , por el polvo. cavalgando,. 
quando triste me reía , quando alégre 
yo lloraba , del temor sacaba, fuerzas , de 
las fuerzas, cobardia; pasaba, las npebes en' 
suspirar ,, y los. días ruando;calles , y 5 I 
tú necesitabas alguna, cosa , yo habla de 
robarla; á mi padre. Dime ¿ con qué 
cumplías tú tus. públlftas locuras sino 
con mi mala conducta secreta?. Vosotras 
sois, polilla de los, viejos ,. pasatiempo 
de díscolos , tesoreras de necios , y 
sepulcros de viciosos^ 

Conozco tu mal genio , sé que eres 


poco sufrida: en conscqiiericia no dé-, 

jarás de es'cúbknie alguna, ; perov'* 

ya que yo lo- bago, en, secreto , no me? 
disfames en público. Ha?y te envió, unas, 
ropas j y un libramiento. No- dejaré de! 
soconerte ca lo que pueda. Vale. 

Al fellcístmo J>. Tomás, de Irmrte 
eti: vista de que d ingeniosísimo- -í y eru-- 
ditísimó Di Lucas AÍenjan y Agiiadoy, 
én obsequio suyo y d.c la verdad , eíí, 
una octava, inserta en, el Correo dé 
üladrid; num., 143 3 hizo al pie de la 
letra lo que previene,’ “Horacio en la: 
Epístola ad Pisones. V. 44^. y sl^ujen-^ 

tes. • ‘ *' 

OctcLVo. con lof tnistnos coñsólutntís». 

De Lucas Alemán la. ba sta pl u ma. 
supo inmortalizar tu inteligenciai 
‘ el Real ma nto te vistióide Numa,. 
te regaló de, Tultodá. eloquencla-i. ; 
te ajustó: de- llí aron, toda: la, sumá, 
y.’ te aplicó, de Hóraclo k. sentencias: 

Tal íe pintó', que no te veo clar0> 

Easta que en el equivoco reparo., 

* ■ Dv Tóíítás. de idarte cm la pég. 8¿: 
déftomo. a. de. k, colección de sus obras, 
pone-k. siguiente; Deciina aun. Vizcaino, 
Autor de. unos, malos, versos casielknoSj 
que,éllkma Safico y;Ad%meo. 

. Pór, mas que ch. metro.- latino/, 
voces, castellanas; usas,. ' 

no te permiten, las Musas ; 

dejar de hablár/Viatcaino:. ‘ 
el. rebuzno de pollino, 
en ‘qué el verso , se. trocó, 
que Safo en: Grecia, inventó,, 
hizo que Apolo. ex,elám.ase, 
caballo en el: pindó., pase ’ 

- iperof Eorrico í; eso no. 

- GL,aS A.„ - — 

AumVizcaino- que leyó 
esta;deciina.. no mas 
tuya- erudito Tomás,, 
la.bilis se leexáltó, 
y tanto le disgustó 
el, cpitecto y pollino- 
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qúc asáz> fud oso y mohlno' 
clamo desvér.guenza es ’ 

por mas que diga- en Francés 
j)or tiias que en meiro ¡(ttlno, . 

En vez de dar con gracejo 
una suave reprimenda, 
con ióvencion estúpenda 
usas un -a podo viejo: 
vaya que es’ rancio y añejo- " 

el dicterio de que a'busaírj. ‘ 

nuestras, orejas acusas • 

qual si fuesen las de Midas,. ■' 

por cierto, bien comedidas 
voces casteila.nas usas,. • ■ 5 

Con primor , con, aVtlíido 
enseñar al que no sabe 
esto en un Poeta Cabe 
y es muy propio de su oíicio, 
pero muda de exercicio 
desde luego , si: fe usas’' 

cambia r el tono.- qué» Usd¿ ‘ ’ 
con el Autor, mi' pakaino,. 
pues modo tan poco Humano 
no te permiten las .Musas*. 

Parece que has intentado ■ 
persuadir que no sé meta 
á eiísayarse de Póetífc' 
en su, idioma' un, bascongado; 
johMenguage desdichado 
que ha perdido tal padrino,.. ‘ 
ya será gran, desatino 
presumir que para ser 
buen Poeta es niencstét 
Jejar de h'ablap- Vlzcaino. 

Las fabuks que te dieron * 
Bastant'e que cabilar 
para poder imitar 
otras que te precedieron 
tu, concepto desmintieron, 
pues demuestran imagino 
qxie scgutí se dé destino 
á las cosas , se hallará, 
que alguna vez: convendrá 
«/. rebu-zno del folUno. 

Hay mucho bueno en tus obras, 
todo el mundo Ib dirá, 
pero también convendrá 
déscartar algunas sobras, 


y pues el aplauso eolias 
iic quantp bien te salió 
esta vez amigo no, ¡ ; 

pues del burro la trompetd 
te hizo dar una bohena 
«« el verso, se trocó.^ 

En la Décima corriente 
en que dejaste en plvido 
como habla merecido 
tan mal trato el penitente^ 
no sé si oportunameuce 
tu erudición, se ostentó, 
doyte muchas gracias yo 
y á la Musa que te sopi* 
que, ast sé qual es la copla 
Safo en Qeecia inventé^ 

En el Parnaso leyeron 
tus versos disparatados 
y por buenos y acertados, 
casi todos, los tuvierun 
algunos, contradijeron 
minerías de esta clase, 
y para que no pasase 
adelante aquel rumor 
la musita en tu favor 
hÍ30 que Apolo exclamase^ 

Eí que en los Poetas note 
loftaco,y lo ip, adíen, to 
encontrará en mas de ciento 
el rebato de Quijote: 
asi nada te alborote 
si tu Musa se enfadase 
quando un rocinante hallase, 
pues por cortesía solp^ 
creo que diría Apoíó 
caballo en el Flndo pascm 
,, j Con el asno tu ojeriza 
maniféstando. nos vas 
acaso recordarás 
, -de segarra la paliza: 
ésto que tu rabia atiza 
^ tambltn al numen movió 
quando el Vizcaíno trató 
C'/.’por serlo , de aquella suerte, 

V pues sepa Apolo que es fuerte 
• ¿ pero borrico í eso íio% , 

Continuai'lQn de la carta de X?. Antonio 
Cacea, La liberalidad se dilinc asi; es vit-^ 


i^id moderada det~ afecto ftamano en dar 
y recibir tas riquezas sin. otro motivo^ 
que el de da honestidad. Esta virtud tie- 
ne por uno desús extremos la prodigalidad,* 
por lo que qualquiera penetrará faciU 
mente quando la ostentación procede por 
su jtn honesto de la magniáccncia , é 
de U Uberalidad:; y quando por su vi- 
cioso -extremo se debe entender por I| 
demasía por la pompa, por la profusión, 
y en dn por gasto superfluo y vi- 
cioso. 

Liberalidad fue U de Arquesilao , que 
sabiendo que Apeles Chio estaba enfer- 
mo , y en gran miseria , ultimo para- 
dero de los virtuosos , entró en su ca- 
silla con un librito en las manos , y 
le dijo: y^Apeles ^ vengo de paso á ver- 
il, te , y por eso no traigo nada conmigQ 
^sino. este libro d^ los elementos de 
,,Empedocles , y bajándose para abra- 
zarle entró á escondidas debajo de U 
«IniQhada un taleguillo lleno de oro; 
y se despidió al instante. Vino luego la 
criada, y hallando casualmente el taleguito 
admirándose mucho , la dijo Apeles : no 
te; maravilles , que eso sin dqda ha si- 
do chanza de Arquesilao, 

. Asi burla el liberal mientras bene- 
<icia da el oro , y esconde la mano,, 
hace el beneficio , y huye del humo: 
quien dá por gloria no da á otros, 
sino á sí mismo: vende el beneficio; com- 
pra desestlrnacion ; y pierde el dinero. 

Liberalidad fue la de Pavjo máximo 
en la fortaleza , y tenue en los bienes 
de fortuna , que vendió una pequeña 
y única heredad que tenia para desatar 
con aquel oro de los hierros de Aníbal 
k los cauticqs de Canas. 

En íin , nheralidad fue la .de nuestro 
Católico Monarca Carlos III, el piadoso, 
no solo proporcionando en la epidemia deí ? 
año de mil setecientos ochenta y seis los 
oportunos alimentos á los enfermos del con- 
tagio expediendo gruesas sumas , y remi- 
tiendo por todas partes sin tasa la pre- 
ciosa quina , sino que también dispuso 
su paternal amor á sus vasallos , que . 


los áíscipulos del celebre' conservador 
de la salud pública el Doctor Don Jo- 
sef de Masdevall transitasen de^ pueblo 
en pueblo para enssíiar el debido uso 
del especitico de su docto niacstio, 
que tan felices y deseados efectos pro- 
dujo. 

Formada la Idea de lo que son la 
nugniüccncia , y la liberalidad tanto 
por sus definiciones , como por los exeni- 
plos referidos , me resta hablar de la 
«stentadon : esta por sí sola sin conno- 
tado alguno .es como un cuerpo sin al- 
ma ; pero con un adjetivo explica si es 
buena , ó mala , no sirve decir ostm- 
tadon costosa , porqué no es mas que 
reduplicar el sentido del substantivo, 
dejándonos en la misma dificultad. La 
propia, y genuina locución es esta, u otra 
semejante á ella: \Quc Ulla ostentadonl 
I Q,u¿ ostentación tan vana ! Por la pri- 
mera conocemos que apela ^ la mag- 
nificencia ; y quando menos recae sobre 
la virtud de la liberalidad , y en este 
caso la nombraremos con el filosofo 
magnidecejida : y por la segunda como 
hija de la prodigalidad, la entendere- 
mos por profusión , gasto excesivo , so- 
bervia pompa , y abominable laxo : pe- 
ro declaremos sus propias locuciones con 
los hechos siguientes que refiero en ri- 
gurosas admiraciones. 

í Qué bella ostentación es la dé un 
grande de Espa^ña, quando en acto solem- 
ne se presenta para acompañar al' So- 
berano , ó celebra sus bodas I j Qué ho- 
nesta ostentación acredita lín ' vico que 
sin exceder los límites de su carácter ó 
empleo , y guardando la debida pro- 
porción para distinguirse según su cla- 
se expende , gasta , y distribuye parce 
de sus bienes en la celebridad de algún 
dia, que por justa causa llama toda su 
atención ¡ ’ 

’ 1 Qué Ostentación ^tan propia es la 
del grande de España quando sale por 
solo paseo fuera de las puertas de la 
Corte con su regular, y diario porte! 
pero ¡qué reprobada ostentación quan- 
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do signe á este Principe de la nación 
un particular que por su tren no se 
diferencia del que le precede en cuna, 
en dignidad , y' en opulencias propias 
de su elevado carácter! 

; Qaé e.stimable ostentación es la del 
que por las leerns , por las armas ha- 
biéndose hecho digno de un premio cor- 
respondiente á su mérito se presenta 
decente y sencillamente vestido , sin que 
su adorno llame la especial atención de 
quien le mira ! Y por el contrario ¡ qu-i 
ridicula ostentación es la del que ca- 
reciendo de estudios , y del mérito mi- 
litar , se presenta con la misma satis- 
facción , que si fuese una de las co- 
lumnas de la patria ¡ No hay dolor que 
iguale al que siento quando veo esto; 
y quando advierto , que un artesano 
ó menestral olvidando su Util necesa- 
rio , y honrado estado con el que se 
beneficia á sí , y á su familia , se pre- 
senta vestido primorosaracnie , sin refle- 
xionar que su mismo lucimiento le des- 
luce , y le acredita' de una conducta 
reprensible , por parecer lo que no es í 
Pero no olvidemos la historia , que con 
ella se arguye mejor. 

¡Qué vana ostentación fue la del 
Emperador Octaviano, que en un tiempo 
misero ^ quando los ciudadanos caían 
ntuertos de hambre por las calles, co- 
nib secos esqueletos , hizo vergonzosa 
Ostentación del mas esplendido supciíluo, 
y vicioso convite que hubo jamás con 
damas , y caballeros , vestido cíe Dios 
Apolo , y los demás de varias deida- 
des : de modo que creciendo la penu- 
ria pública con la opulencia de pucos 
no se oía , ni se veía en Poma sino 
rabiosos gemidos , y mordaces libelos 
con este mote: ¡qué mucho que los 
Romanos se mueran de hambre si los 
Dioses se han comido todos los man- 
tenimientos l 

i Qué indigna ostentación , horrible 
pompa, gasto superfino, vicioso abo- 
minable luxo fue el de Cleopc Rey de 
Egipto , que fabricando aquella gran 


} 
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pirámide, cura altura excedía al pen- 
samiento , y poc eso celebrada por uno 
de los siete milagros del mundo , .ha- 
biendo comunicado .en ella codos sus 
tesoros sin haberla concluido , halló pa^ 
ra terminw su deseo una nueva mina 
de oro en su casa vendiendo la honr^^ 
de su propia hija! ^Se cojicluira.) 

CAPITULO IV,. 

Pen/iones , 'jj gastos de los Alumnos 
Articulo I. 

Siendo puramente gratuitas las Ins^ 
trucciones^ de, la escuela veterinaria , y 
sin retrihucion, algu.ua de parte .de los 
Alumnos , s,erí^ muy justo ..que las pro- 
vincias , á ,cuyo .servicio están destina- 
dos , contribuyan con los socorros ne- 
cesarios á su manutención y decencia, 
y gasto ie libros., é instrumentos que 
necesiten. 

í 

II. 

El importe de la pensión sería (a)...,. 
Además de esto se les podía .conceder 
en el primer , y .tercer año. una casaca, 
chupa ,, y caWn azul de Pnisia, con 
boton de cobre, doi^do , y «n la -cir- 
cunferencia .esta inscripción Real Escue^ 
la Yeterinarla. Ascendería elimporte de 
este uniforme á;:::n 

llt. 

El gasto,, de Ubrqs , eMnstrumentos 
necesarios en üI año primero asciende 
á ::: en el segando á ::: en el tercero 
9; en el quarto. á ::: por tener que ser- 
virse de estos instrumentos para las 
diversas operaciones. , que tengan que 
hacer retirados á su destino. 

IV. 

Se remitiría .á c.ada uno de los Co- 
fnisarios de partido , y á los protecto- 
res particulares, y algunos sugetos una 
razón impresa , que contuviese circuus- 
(aj) Véase el Artieulo 11 Ucl Capitulo 5. 


tanciadamentc los gastos , que- se ori- 
ginan cada un año. Dicha razón debe, 
ría estar ármada del Director General 
de la escuda. 

V. 

La remesa que hiciesen Jos Comí, 
sarios , ó qualqulera otra persona , de 
las pensiones, se dirigía directamente al ca- 
xero , el que al primer requerimienttt 
debería justificar haberse empleado , sea 
con los recibos .de los mismos Alumnos, 
ó del sastre , que -haya hecho el uni for- 
me, óbien con el maestro que haya hecho 
los instrumentos , que el Director ápro« 
hará ,9 reprobará según su buena , ó 
la calidad , ó por el recibo de la per. 
sopa encardada de proveer de libros* 

TI, ' 

Además de las disposiciones escrita^ 
en el Articulo H? y III del presentí 
Capiculo se encargaría á los jComisarioj 
de Partido , y otros no condescendieseij 
á ninguna petición , que pudiesen ha? 
cerles indiscretamente los Alumnos , pue$ 
de lo contrario resultarían que s^ olvlv 
darían de lo que han sido, son, y deben 
ser , proporcionándoles el anedlo de U? 
bertína^e. 

t » ^ 

VII. 

Das pensiones de los Alumnos se pa-j 
garlan de seis en seis meses, á saber, eo 
primero de Enero y Julio , á fin de facl-^ 
litar las..cuentas de caxero , pero si un 
Alumno entrase en el intervalo de estoj 
primei os, ó últimos seis meses pagará has- 
ta el termino dichas e'pocas ; espiradas Ci- 
tas , se recibe el importe de los seis mese? 
venideros. ( continuará. ) 

Liras que aa litaron las riberas dí| 
•Tajo y Manzanares ai feliz' parto df*,; 
la Serenísima Señora Princesa de Astu«. 
rías y mejoría del Señor Infante D. Eet-|' 
pando. Se hallará en las Librerías de 
Herreras , Postigo de S. Martin , y Catr 
rera de S. Gerónimo. 
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CORREO DI 

DEI MIERCOLES 16 

Sitio de Mon^. «. El Conde Luís 
4e Nasau, bcrmano del Principe de Oran- 
ge j digno compañero de este fonda— 
dor de la libeiMad Holandcsa,cesolvio para 
complemeiito de -s-ns trabajos j apodetar— 
se por sorpresa de la Villa de Mons, 
Capital de Henoo. Muchos de sus sol- 
dados gente intrepida y aguerrida , se 
disfrazaron de comerciantes. Conveni- 
dos con algunos paysa nos que se habían 
dejado engañar , introduxeron en la pla- 
za toneles llenes de armas ; se apode- 
raron de una de sus puertas ; mataron 
al Capitán de llaves , y defendieroif su 
jauesto aguardando á su General j qñC 
después de haber caminado toda la no- 
che , se presentó al amanecer con cien 
caballos. Luego que el Conde se vió due- 
ño de esta importante Ciudad muy po- 
blada , bien fortificada y., fuerte por 
su ventajosa situación « cercada de un 
triple foso y antiguas ni u rallas , se es- 
forzó á Interesar á todos sus habitan- 
tes en sus fines parrjauíares* Pero no 
presentándose francés alguiiQ ,dt aquellos 
con quienes' él contaba t y ifo resolían- 
d# en lo Interior de la Villa vo2 al- 
guna á su favor , fue obligado i reti- 
rarse j y á renunciar esta proporción. Ki 
le abandonó la fortuna que le había fa- 
vorecido hasta entonces. Apenas hubo 
salido halló doscientos caballos franceses 
que llevaban infantes en ancas , aban- 
«andose para sostenerle. Genlis agente 
principal : de los Hugonotas, en este can- 
tón los guiaba. Se reanimó IjiUis , y 
seguro de que aun quedaba abierca , la 
puerta que habla desamparado volvió á , 
su empresa y entró en la Villa quando 
los paysanas empezaban ájcerrar el puen-, 
te levadizo. El faniosp Chaumqnt , bien > 
conocido en las guerras civiles de Fran- 
cia subió ai puente cup su caballo , lo, 
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bizo caer , y precedió el exercitg' j|ei 
Conde de ííasau. Viendo este iPrinciper á 
Mons en sus mapos > y picviendo. qiW- 
el Duque de Alba no le dejarla ear, 
pacifica posesión de esta importante pla- 
za , determinó hacer todos los prepa- 
rativos necesarios para conservarla y- 
defenderse , en caso de llegar al ataque 
.que contemplaba indispensable. Eran caat 
sabias como fundadas sus precancio— . 
ues ,* el Gobernador Español se inte- 
resó muy pronto á recobrar esta poderos» 

Villa , cuyo sitio se resolvió sin dilacioi»- 
en el Consejo de Guerra. Al instante des- 
filaron algunas compañías de caballeriat 
para cercarla por la parte que confi- 
na con la Francia , y pocos días des- 
pués , Federico de Toledo , hijo del JDu-. 
que , se puso en marcha al frente de 
quatro mil infantes » y ochociento», 
caballos que formalizaron el bloqueo.. 
Los Consejeros y Tenientes del Joven 
Federico eran Vitelli y Nolrcarmcs , Ca- 
pitanes » que una larga experiencia 
gloriosas empresas habían formado en la i 
grande arte de vencer. Estas tropas se 
presentaron ,á la vista de Moí)s I iU- : 
timos de Junip. de tfya 5 y apoderandof.v 
se de los lugares mas ventajosos , empe-* 
^ron el bloqueo. Xa faltaban víveres 
^ los sitiados , qHK^nes discuiriaíi me- 
dios para procurárselos. Empezaban á 
estar en MZ0n los,pati«s* Hicicton una 
vigorosa í salida, para segar los campos , 
mas mmediaios á Ja plaza ; pero halla-, 
ron la maypr opdsiclon, de pai’te 'de¿lo$ 
Realitas, ¡Una acción rau y sangrienta dio 
fina esta tentativa. Después de lanaviva 
defensa , los soldados de Felipe IX. rom-" 
pleron laSsfilfs de Ipf^ rebeldes , obligan- 1 
oolos á ganar de nu^vo ¿sus 'murallas. . 
Una bala de XustL que se arrimó á In. 

Viteil*,, que íostpetsiegpi 


,d€raasiaás> . obligó á descansar 

algunos ajas. ... 

Mientras los bloque adores hacían es* 
tos progresos , Genius v- que no esta- 
ba dentro de Mons , levantó algunas 
compaííias , y se^ dirigió 'al socorro de 
los defensores de la Villa. La armada 
*‘9Real • le '-salió' al • enenen^^^ v no pódie'- 
■ ron i dividfi- en dos ateiones» la -de verse y 
"dracaf^V El xampo de Hoterage publicó 
ts-í oprdbfio que en esta acción cubrió al 
vencido Gapitan Francés; y los vence-r 
dores volvieron á emprender las- ope- 
ítaclorlés del 'bloqueo interrumpidas por 
•feSte’ obnibate, A pocos días llegó Pol* 
vüier i' ‘al frente de ’ qua t ro mil i n fan- 
tes yí algunos caballos. Animado Fede- 
rico" por este résfuerzo 5 -y mas aun por 
la llegada de la caballería’ de Fronsberg, 
y ■dél'Eegimiento de Bracamoncé deln- 
fanterjq 'se empeñ.t mas en cercar lá 
plaza.' Casi ah‘ pie ; de las m.u rallas de 
MÓns* áe hallaba e4líiéa4o un Conven- 
to' de' ’ébostrubéloh muy fuerte,'. Los si- 
riacos se' hablan retrincberadb en e'I, 
cen animo de defender ' este- ventaioso 
puesto. Federico quer'ta bbWgqrfós á des- 
a-mpaj^-r -'»eh 'CbnveUCQ"’f-‘'péro- '■ ísosifenidos'" 
los* i^c|>el*dk póf la- 'artilleria - de la pla- 
za' v*' resistieron á' su primer asalto; A tá- 
c»rotr¡bí-lsa|hhda véz Ibs Españoles ' en 
mayor numeré : pusieron-' al frente de. 
las tropas dos cañones de->Artilíeria , lo 
ba t'ie fon ’ár " u •' *sa tisfa edén y ' "qü a ndo . 

yaíí.po^^latp iJasX éscalaS pai%- ív’érificar el 
asaíl-toii^, '.d'^^esperadéS r|és"‘F4'«Ucé^ * de 

peChr«-sost8riei'df^3¿. acc|én a( ábandoW 

naron ‘sU Convento yise. retiraron a la, 

»v 'En'*'jeí!tebfeí5’áf''M'í;t.íñte q iá ar- ' 
ma<|a' í »'él Pli qbei "de - Alba ,* ■ "-Vi b o 'á- -a ñ íe ' 
mafí ’el sitié ' con' sn 'presencia 
SBVar das' > djspósiéiéñés 'iUecesaiqós ’y‘; 
3 borta f ' proyécto ' dél Príncipélle €b'a n*'*- 
j qite inüeri taba socoiq'er • á Móns ¿ y ‘ 
libertar M su- bermabéV* Mandó eb®o- 
fcern^déf levantar- mü'chás' baterías nUé- - 
vasr'dlflgfdas á los- ' lugares^' dd. menos' 
rWlsténcia.' y* se* abrió •trinchera pór'’ 
la- pa i4es¿q u« ? pudiar dcsemteeáé' lo n" 'lna4. 


facilidad en el foso. Atacaron con fu* 
rór la plaza , dirigieron la batéria prin- 
cipal contra la puerta de Berramont, 
y el raVellin que • la cubria. Hicieron 
los sitiadores , durante muchos dias, 
un fuego tan vivo como 'terrible , de 
modo que rebentaron muchos cánones, 
y arrastraron epteranientc el ravellin. Pe- 
to si fue vivo el ataque , no fue me* 
nos vigorosa la defensa , de los sitiados^ 
El mayor General del Conde Litis, era 
el famoso Laño ve , Francés , uno de los 
Capitanes mas hábiles del partido de 
los Hugoiiétas. Este ilustre guerrero me* 
recia la éstim.icIon de los sitiados. La 
confianza que 'teniañ en él, sostenía 
y- aumentaba su valor. Temiendo que' 
últimamente quedari.in privados del ra- 
vellin que polverizaba la artillería ene- 
miga- , ‘'hicieron un fuerte vctrlnchera-' 
miento . en Iq interiór de la plaza. Pu- 
sieron en él dos culebrinas , é incomo- 
da rón tanto á los* sitiadores , que lé' 5 ' 
obligaron á diferir el asalto, ■■ 

Los intrépidos sitiadores de Mons.- 
fixaban sus miras en el- Principe de* 
Ora nge‘ qiíp‘ se i aceréaba al irence de uní 
nhóicroso exérclto de Alemanes, Se, ha-» 
bia- publicado que se •componía de diez» 
y seis Ipil infantés* , y nueve rail -ca-i 
ballos. El Principe habla resuelto po-p 
nersfe en canipo de ba talla p, y. aticat. 
al pDuque, Este general había deteiral-^ 
nado cvltaf cite choque ,• y .romo otra> 
Fábió P sé proponiá venéet dívirrien-¿* 
d'o este núévo Annihal, El* éainíno mas- 
corto era el de Kirai , v el deS* Sin-*- 
foriurio , entre los quale.s médiuba un 
espeso borq'úe. Fortifico todos los pues- 
tos-, é impidió esté ptsoP Súpolo él Prin-p 

ci^ev'variniitdé de rumbo y’ der*íf 

rota- 'sobre l‘a izquierda - j por la* parte^í 
de- levante , y llegó á Perona , Villa qued 
di’sta de Mons ma dos leguasi, Atrá- •( 
vésó el Henno y Troville, Y Ip’os de'i|. 
tomafr el camino de Mons, se dirigió al-d 
dé^Jumémpel. El terreno de las qeica-ii 
nías de MÓns*, es muy- desigual, llenó> 
d é certés y c.nestas. Pa recia a 1 Pri ncipft-' 
que* estaba -seguro j y« quejeste ^r*iid4é^ 


pfofwi-clonarlíi entrar en la plaíta sin opo- 
sición de los sitiadores. Pero el vigilan- 
te Gobernador llevó á aquel campo el 
mayor número de sus tropas , añadien- 
do á esta disposición la sabia prscau- 
cion qiie -k^propuso el Duque de Me- 
dina-Coell , á quien el Rey .habia en- 
viado en calidad de segundo Coman- 
dante , de construir un fuerte. Para 
contener mas al enemigo cerró el Du- 
que su campo con buenas; lineas f y. des- 
pués de haberlas asegurado bien nian- 
dó y bajo las penas mas scv’eras y que 
lio se quitasen las banderas sin- orden 
expresa , y que nadie saliera de la linea 
por ningún pretexto. 

i Henrique de Nasau , hermano de Gui- 
llermo joven intrépido y y valeroso , se 
$banzó al frente de quifíicotos-iCáballos 
para escaramuzar la Armada Española» 
En. este mismo instante un cuerpo de 
caballería , enviado por el Duque con 
el propio objeto , se dirigía i al, campo 
de los rebeldes.- Se hallaron: : atacaa-onsej 
se batieron con furor j fue sangrienta 
la acción balancea 1, a victoria. i;,.qpe, al, 
£n se, declara por los Franceses, ¿uego 
se- -presentó el Principé de Orange al fren- 
te de su exercito >, ofreciendo el comba- 
te coa iin aire intrépido. Esta , bi abata 
es,4iijutUkvEla5!>¿qíyé m c<?Piígiapa.,c;cm ha- 
cer; El f,l?i>n9lpe..le 

corresponde con la misma viveza ; y, con- 
fundido por habérsele frustrado su idea, 
te aq.uaa-teló en Quezenon , Villa vecina 
de dumempeli 'donde el industrioso Prln^, 
cipe movió todos .los resortes, parq atraer 
«1 Duqpe á la batalla. Aconsejab-inf S;¡». 
cesar al Diique •que la aceptase. .JSlogia— 
ban sus-, tropas , envejecidas en las caqr- 
pañas y ¡ su ' 'disciplina esfucr-zo , 8cc. 
%costumbradaSí á- ganar victorias baxo su 
mando- El Ar?tobj$pí>,de Qolonia , Pre* 
iadO iGuerrerójy -„que,.jpr,efenb 4 qsp^r , 
wd%jd9 3^tS[,al ;9,liÍ;V0f4e JV|lÍRerv.a“|Pf<-j. 
citaJja contlnuaiíaente a.l puqpe paraj-gue 
diese la- batalla. Inflexible, este Geiier; 
ral Español despreció- con constancia- 
el comp rome terse con la fo r¡t u na y. s i e tp- ! 
pre Yoiunta.ila en los sucesos de k v,ida,' 


y perfidi mil veces ims en los de U' 
guerra. .,,La mira de un General (cesf 
„pondió el Duque ) .debe ser el vencép 
„ i su enemigo , pero- escusar : el doin- 
.,,batlr con , él. ijPor qué hemos de ' d^C 
,,la batalla si hemos triunfado 5 
- El Principe de Orange solo pensaba 
en socorrer la plaza sitiada , y el Da- 
que en oponerse al logro de sus deseos. 
Guillermo estaba dentro , en" una situa- 
ción muy critica. El exercito "del Prin- 
cipe iba á disiparse , sino libertaba ñiuy ^' 
presto á Mons. La falta’ de dinero', f 
, de víveres amenazaba un próximo mó- 
tin en el exercito. Era preciso apresu- 
rar las operaciones para prevenir 'este 
mal. Escogió dos mil caballos , y mil 
infantes -• entre las mejores tropas de su 
exercito los eqqaminó •yalerosamente' 
por . Jun?empel : por cuyó para ge creyó 
mas fácil la entrada en' la Villa f 
vi^ió la caballcria en dos esquádio'nes que 
cu-brluo la lafapter.jav Puso su armada 
en. ql mejoy orden y y tomó /todas las 
precauciones qp'e pod|ari áscgufáfle la 
victoria.,, si, ,1a '£óríu¿'a querk se"ilé 'pro- 
picia haciendo que el Duque le . diés¿' 
la deseada batalla. Los Realitas ha- 
biániprevenido los objetos del Principe, 
Se; presentaron al .paso rnuchas compa- 
ñías ^ ^ft]dÍdas{ ppr ' Sibila ’ "y Roirieroj;" 
a.tacarpn agracl resfujerzo* ( y ^ sóstenidos 
'por • la artillería, del «fuerte ' que Tos "cu-^ 
bria , entraron con ,tarardór que oblí- 
garqn?, á los rebeldes á retirarse des- 
puns.-dé haber sufrido el massangrien- 
rqjqqmhaíej ' Éste, suceso fue tanto mas 
sqñsib,li; quaruo,,ips , ¡yencédorés apenas 
pe,rd^fr,cqi qn '|ió iqb)^e'. ^ Eí Fri nqi'pe ’ de 
Orange ,perdIÓ ' trescientos soldados' en 
esta,- acción. Desesperado este desgracía- 
da,,Cfpíta,n , por tantos infortunios ^ ; y, 
no, pudlendc» coútener mas sus' sédícia-' 
sas trop.as, > se reciña , en Ia""^Wla 
Herinepef.,»iitóitP- al rio Troyíl lelí 
'•qpe jínstrnidOj -|iei-fectafncn te dc^ ’jeon-' 
fusión, quq *** Armada ene-' 

niiga no. difirió- a próyechar dé esta* fa- , 
vp4-j»bl^ qcajs5qn. Habieyido.vcCortqcIdd pór^ 
si -luistqo Jos mas ’ cefcahos, dfe _ 


los enerrí'igos > st der¿j.j^*jcó ^ Insulta r- 
los en medio de la noche. NQÍrcpiii'me&. 
fue encargado df'^ acción , se esco. 
giéron mil lio'^nbres de Infánt-ería. Es-t 
parola- Eotne,fQ se puso-al frente, se aña- 
dieron *otrost. tantos y Valones destinados, 
al amparo, de la. retirada; ■, después del 
cómbale^ 

' Mjent.ras tpdos los entes que respi- 
ran estaban entregados á, las dulzuras 
del reposo, pusiéronse en niaa’clia los 
güeiTeias 1 y. cada, soldado. á¡ fin de 
reconocerse , se cubrió con una camisa, 
¿legaron al cainpo, enemigo. Hallaron 
4 los Alemanes entregados a un sueño 
líenó de seguridad'. Hicieron, una hor- 
rible carnicería. Las voces de los herí-, 
dos se intrpducieron en los corazones de 
sus conapañeros. Al pronto se creyó qíie 
algún resentimiento parcicular hábia pues-, 
tp sobre las arnias á la, licenciüsar sol^ 
á'adesca,. Pero, W flamas que salieron 

de los quarieles de tos Alemanés , hicie- 
ron percibir dos dp sangre , que ‘sallan 
de todos los paragés , ^ al enenáigo.' 
que sin cesar sacrificaba nuevas victi-- 
nías. Al ver; este horroroso espectáculo^ 
!ós soldados del Principé , s.orpfendidos> 
désconcercadbs , llenos de temor , se aban- 
dona ron . afren tpsamehie á la. fuga . En 
váno intentaban,* evitar la. lUucrté.,, es-: 
ta; se íes preséncaba: Si’ cada paso que 
daban. Se ignora si mufieroñ más por. 
ci hierro,, por el fuego ó entre las 
aguas dél vio dónde, les. precipitaba et 
espámo. Ultimamente , lós Espiñoles, 
después dé haber cóntlnuado. pof largO: 
espacio esta terrible / raa, tanza fueron' 

precisados á réiifafse , porqúe todo e.h 
campo que Sé- había ya desvelado, es- 
taba sobre las, armas. Este golpe- costó 
la\ yííla á mas de quinientos Alemanesj 
y" si alggríos Españoles no se. hubiesen* 
fWcipitááo, , y. tomado, con' mas fíenaa’ 
la émpiW¿p> no. se. habriát perdidoi' hifjgu-' 
jio¿ Armada del Pfiricipc cayo enriar 
mayor conWérnacion..Sus ipldadó'S enco- 
leyizaclKJs Ucgá mu á , decirle qué los ha-i 
bla engañado Uevan4oIns á Flapdés para 
.aufrir lós mas' crueles mates j y/ e^pérí- 
jfténtar las ous sensibles perdidas j en lu- 


gar- dé enriquecerles , éomo les habla’ 
ofrecido , con los despojos del enemigo; 
Guillermo , confundido por. las voces se* 
diciosas , y- reducido, á suplicar , en lugar 
do hacerse obedecer , levantó el campo 
y marchó h-ácifl Malines. Dejada bien guai. 
nocida esta plaza , licencio sus tropas^ 
refugiándose en Holanda. 

Apenas se había- i-etirado el desgra. 
ciado Principe , quitando volvió el Duque 
á’ emprender el sitio de ’Mons ^ no ocu, 
pandóse en^ otra cosa que en acelerar d 
S'ttfescK Los sitiados se defendieron . al- 
gunos dias con mucho- ardor ;• pero pri- 
vados por ultimo de la esperanza cíe!' 
socorro , se determinaron el 19 de Sep^ 
tlembre-, dé capitular baxo unas condU 
Clones muy honrosas. Los Franceses- , el¡ 
Conde Luis que estaba- eoí'ern>o , y la no- 
bleza Flamenca que habla' enfermado eii 
la- plaza , salieron con armas y bagages,^ 
los soldados Fia meneos , con ^us armas; 
y- los paysanos que habían armado , con 
su equipage , pero sin armas j; se dió am- 
mstii^ lós católicos que quisieron quedarse; 
y- á' Ibs qué 'seguia**! las' opiniones- riué# 
vas^, libertad para retirarse donde quisie* 
sen fuera de Flandes. Se les obligó á todos 
prestar jin-amento de que- nb. llevarían Us 
arrmas contra los Reyes de España y Fran* 
ciá', por. espacio dé un año. Solo se- dis- 
pensó al Conde Duis de- ofrecer e§ta con* 
djcloja... 

: -i:'! 

Contihuacim ¿it Ms curso sot're /a w'í* 
dá de Wuma JPomplUo. Estudió Numaí 
y según afirman algunos confirió la fi- 
losofi-á con Pitagoras. Tlutáf. cón sábioi 
hace sabios : es. el- catrdab del bombréf 
como el' dél mercader , aumentase con 
el trato. Ser Ptincipe , es de- la natu* 
raleza qí la, fortuna j saberlo-* ser , ei 
del estudio, y. buena disciplina. El Reyt 
rey na en “los ciierpo«<: ef sabio en Li 
atóas, r mas vasallos deberá este 4,^ 
su atractivo., (][ue a-qoel, á s» coro-na, 
iVIast 'c,iüdades reconoció conquistadas 
Pirro por la eloque.nck de su filo- 
sofo Cibcas , que por' su espada,’ 
Notable- conex.íon deben lenei' entendí, 
miento y corona;, pues ambos mídefl 


en la caBexa. Ha de labrar d Piincl- 
fe el natural con el estudio. Que le 
importara al cacborruelo león , nacer 
principe de las fieras , si sii; made^ no 
le dá con sus rugidos, vida. Que^ le 
importará al Príncipe nacer Principe, 
sino le dan vida las- voces de U ma- 
dre universal , la escuela. Obia.n.'k»s po- 
tencias del hombre con. el ocio en, su 
daño , lo que debieran- sin- el en- su 
beneficio : introduciendo en el animo 
guerra interior, y civil , que es el 
dueño vencido, ocioso é ignorante to- 
do es uno; pues Igualmente dexa de obrar 
el que no obra por no querer , como el 
que no obra por no saber. Salimos de la 
nada para ser algo ^baciendo algo. No 
obrar algp , es volverse á la nada. Vuel- 
ve atras el que no vá adelante en. un 
mundo donde no hay cosa fija. El dis- 
creto halla en el ocio violencia ;■ el ncr 
cío centro ; dirá este que el que no 
obra nada , no yerra nada responde- 
rá aquel que lo yerra todo , quien 
no acierta algo. Es el ingenio , en fal- 
tando el exer ciclo , lo que el, relox en 
faltándole La cuerda., que ennaofiecidas 
en aquel las operaciones., y en estelas 
ruedas , para, en aquel, em infeliz ignor 
rancia lo que corrió discurso ; y en es- 
te en bronce Inútil , lo que s.e estimo 
relox,'^ i . 

No quIsO' Numai excitar en las, lu- 
chas la fuerza del cuerpo , sino de la 
T^izon en los estudios- Primero es lidiar 
en las escuelas con, el argumento , que 
«n las plazas con el rejón.; primero, dar 
bríos ,, y, fuerzas al animo, que ror 
bustéz al cuerpd ; antes que aprender 
ir á caballo' , se ha de estudiar, á, ser 
'cuerdo, á pie ; y- antes. que jugar la es- 
pada , aprender en los, exemplaies., y. 
lección dé libros , lo& motivos, de sur- 
car la espada. 

La- lección es útil á todos empc> 
To-, en los que se dlrigieren á escribir, 
es necesaria. En los escritores, sucede 
lo mismo que en los niños;- y en 
las Academias ó retretes ; literarios , ló 
que. en ks' escuelas- de. Uv puericia ; prcr 
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ciso es saber primero leer , para saber 
escribii“ podrá el. niño sin leer formar las 
letras ; pero no formar palabras ¡ po- 
drá, el escritor formar conceptos ; pe- 
ro, no unir discursos : ni darles aquella 
armonia , que solo se grangea con te- 
ner mucho, visto , y mucho que imi- 
tar., 

Eldiiiron en Numa la voluntad , y 
la razón , pero .1 poca competencia, 
quedaron aquella vencida;, y esta venr- 
cfidora.. La voluntad ha de ser co- 
mo sombra dei'Ia razoiv ; la sombra no 
hace cuerpo , el cuerpo es quien hace la. 
obra ; la voluntad no ha de constituir á 
la razonjla razan es quien ha de, informar 
la. voluntad.. El preferir , y. llevar dcr* 
lante la voluntad , y dexarse atras la ra». 
Bon ,, es dfcxarse guiar de un ciego al 
precipicio y, llevar la luz atras,, pai- 
ra, que haga mas patente el error, y 
la caida. El hombre muy de cI enten- 
dimiento en lo hablado y escrito y muy 
de la voluntad ens lo obrado , es tan 
ridiculo , como ver un ciego con Uní- 
tema ,, que alumbra, á los demás , y 
no, á sí ; es oja de margen con vista, 
para los otros , y ciego p.ara si. Na-¿ 
die mas. valiente en mi vano concep- 
to ^ que yo , luego venciéndome 5 ven-i» 
cerezal mas valiente., Mundo pequeño 
es el hombre ; luego vencerse el hom- 
bre. , será vencer un mundo. 

Mansa lá muger nace, 

tierna y gozosa de su libertad», 
con el ocio y la edad 
viciosa k muger se prostituye S: 
mas luego se destruye^ 
la vanidad la place, 
y. al joven licencioso 
si su ficción le aplace 
le, roba, con donayre, artificioso., 

, No tardan i en buscarla. ; 
modistas estrangeros 
alguaciles av-aros, 
que con géneros, raros», 
con trages embusteroij 
y viles, artificios i 

la.. usurpan k. gani^ifii^u - 

4 e sus vicios, , 
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ConclmUn dt la carta de 15 . Antonio 
■ Cacea, j Qué infame y útil ostentación 
*la de un Demetrio que gastó doscien- 
tos mil marcos de oro , con mugeres 
-deshonestas ; y la de un Mésala que con- 
'somló dos patrimonios opulentos con 
•comediantes ; haciéndose después Mésala 
fabula cómica, y Mesalina fabula rragicai 
* -El Emperador Adriano consumió 
diez millones de oro , para solemnizar 
■la adopción de Cesonio en fiestas , jue- 
gos banquetes y sobervias ostentacio- 
nes-: acabáronse las fiestas , y empezó 
el llanto : Cesonio enfermó de muerte; 
y Adriano casi enloqueció exclamando: 
•j hay infeliz de mí , que de oro he 
•desperdiciado I Sin duda le dolió mas 
k perdida del dinero , que k del hijo; 
poique mas fácilmente podía adoptar 
diez Cesonios , que acaudalar diez mi- 
llones ; y con el mismo gasto podía ha- 
ber hecho otra obra de menos regoci- 
jos-pero de “mas utilidad al público ; y 
por deconcado el camino o vía appi'a no 
costó tanto. 

El benigno Carlos III > vivamente 
penetrado de los tiernos afectos con que 
mka *y ama á sus vasallos , conmutó 
los re.gooijos públicos del natal de su 
u-HgUsto nieto Car-Ios Clemente , quien 
por di$posÍcion divina dejó el derecho 
de estos rey nos , por* el :glorioso tran- 
sito que hizo á ks eterttas 'moradas, 
en la acción mas digna de piedad , que 
se verificó en la Eeab’ Iglesia de Santa 
Marja del favor de padres de San Ca- 
yetano , sorteando un prodigioso nume- 
ro de dotes para doncellas pobres del 
estado noble-y general. Esto lo presen- 
cio y autorlzó’Madrld, lo admiró el 
público , y yo mismo estuve presente 
ú tan piadoso acto y .esto ? debiera ser- 
vir de' cxomplo , .para que cada uno se- 
gún su estado y/ ccmdici'On , reguk'seisus 
gastos con k equidad , prudenciauy go- 
bierno que es necesario; para sostenerse 
sin las trkres' consequepcias -quc' infa- 
liblemente se baní de -experimentar con 
k vana ostentación en» el ’su.perfiuo gas- 
to de vcsciAos-, 1 /‘iidei ocr^s.cosas , que 


cada uno sabe, y yo ¡tío ignoro, üo 
cierto es , que todo el que siga el la- 
xo,, llegará á sumergirse en un mar de 
miserias , desgracias y amarguras de ka 
que no le sacarán los que antes de te- 
nerlas , le aplaudían , y celebraban de' 
buen gasto , y luego que le ven caído 
exclaman, y dicen: „bien empleado le 
,,está : estimó el humo , que es el apku- 
„so , y por este muere sofocado en el 
„mismo humo.*'*' 

Quacro suertes de pe-rsoiiás compo- 
nen la república magistrados , estudio- 
sos , soldados , y oficiales : si cada gra- 
do se conduce en su respectiva clase con 
la debida proporción esto es , no pro- 
pasándose de las propias facultades que 
les facilitó el estudio , la aplicaeionj, 
el valor, trabajo , é industria en la per- 
fección de las artes, y oficios, vivi- 
rán todos contentos, y honrados : y 
serán unos, y otros el ornamento, y 
delicias de nuestra amada pa,tria , á 
cuya felicidad, como interesado que soy* 
reproduzco mis nobles sentimientos que 
expresé en mi carta numero ia4, corre- 
gidas ks clausulas que la faltan por des- 
cuido de imprenta, y se advierten por mí 
al fin del numero laó. pagkóóq, col. a. 

Finalmente; coronemos el discurso,, en 
el ‘que protexto no he tenido otro objeto 
que el deseo de acertar en todo y por to» , 
do*copiatndo á la letra , (no.se puede, de- r 
cir , ni adelantar mas ) lo que nos. di- 
ce el agudo y -docto D. Lucas 'Alemán* 
en s;us celebres- sentencias, de su quaria • 
parte, insertadas en el a tomo’ del Cor- 
reo de Madrid., nmpero >46*. pag. Say. 
que s®n las siguientes.. 

jjEn los , adornos profanos 

„halknse mil gastos vanos. (8|) 

*, Siendo cosa , que uo dura» 

.^seguir k moda es, locura. (8*^)? | 
,,L.is visitas continuadas , r 

. „son .tfiu’ribles bofetadas., (84) » 

. subirse , ni bajai'.se, ; 

Sí solo en.su esfera, estarse.*'*’ (87)' ; 
Hé: concluido.. Señor' Editor , , y so- 
lo quisiera saber, para mi gobierno , é 
inteligencia sUp 9 r todo bupi,goUúco 


deberá entender todo sugeto versado en 
las ciencias , cuyos principios adquirió 
en las aulas, y Universidales , para que 
se pueda formar concepto de la 
don de¿ laxo , que 'se escribe, consis- 
tir.^ un mal ^aHlcular ^ y en un lien- 
público. D’ios guarde 4 y. muchos ano?, 
Madrid y Marzo 30 de 1788. B. L. 
de Vv su constante fino servidor , y 
fiel amigo ; Antonio Cacea, 

VII, 

Continuación dd reglamgnto. Como 
nuestra intención no es de incluir en 
el inaporte de la pensión los. gastos de 
las enfermeda'des , , que los Alumnos 
puedan padecer , y óo siendo posible ; 
fijar positivamente en este asunto; en es- 
tas .circunstancias el caxero de la es- 
cuela dirigirá á los Señores Comisarios, 
y protectores de los que han estado en- 
fermos , una razón firmada , y certifica- 
da del D rector , la que contendrá los 
gastos originados durante la enfeimedad. 

CAFÍTULO V, 

J)Utrlhucio'n que je jfuede hacer de 
las pe fisiones, ' 

Articulo .1, 

I«a, cantidad de::;; qu$ impo-rta. lat 
pensión anual por cada individuo se po- 
drá emplear enteramente en su alimen- 
to , decencia , y gastos extraordinarios, 
que son indispensables» -• • . . 

V ■ 

Se podría suplicar á S. M;. qu.e al 
p^ncipioidel establecimiento ‘se dignase 
costear los utensilios de, cocida , lien- 
zo de mesas , platos, jarras, bancos, 
mesas con caxones , y sus llaves , sa- 
IwoM i^cftlchoaes.., df^i’gon es , m a n ta,s 8cc. 
haciendo de todo jiTve*}itar¡o , cuya co- 
pia esrará- en ;la .Secreta ría^. de / %tado, 
reservándose otra el Director ; 'nada de ’ 
esto se les proveerá en lo succesi vo por 
el establecimiento , sino que ellos mis- 


mos deberán mantenerlo en pie it ex- 
pensas de la propia pensión» 

< - • 
III. 

SI se extravía , 6 rompe algún mue- 
ble , recaerá sobre la pensión del culpa- 
do , y si éste se ignora , sobre la totali- 
dad de Alumnos» 

IV. 

No solo se evitar.ín las quexas , qu9¡ 
puedan formar sobreda manutención que,, 
les den , sino que es esencial el habi- 
tuarlos á conocer el valor del dinero, 
y precio de las cosas , dejando á su 
cargo la manutención y gasto. 

V» . 

A este , efecto se formará un libroi 
de caxa , en el que constará día por 
día los comestibles que entran en la 
cocina , y entregan al cocinero , de to- 
do lo qual al fin dcl mes , y cu pre- 
sencia del Director , uno de los Xeics, 
ajustará el total del gasto s en el que, 
se hallará incluido ti de las luces dcl, 
tinelo , quattos, enleimeria , escobas , la- 
vandera*, leña para la cocina , y cr.fér-‘ 
mena,: pago de ciruiano , cii caso d?, 
no correr á cargo de S. M. , el de una 
enfermera , cocinero, y marmitón, en- 
tregando á cada Alufiino lo restante de 
su pen&Ion , de la» que pagará al pe- 
luquero, y á la* lavandera particular &c... 

• VD 

. •. Cada ochO" dias se nombrará uw 
Alumno , ó dos que vigilen sobre' la 
compra de lo, necejmrio , exigiendo, dq 
los vendedores un recibo de lo compra-», 
do, quando se compre por mayor lo qu% 
sentarán cuidadosamente qn un IíÍmo ele. 
caxa , cQnxí también ^1% icauiMad. rqclíj 
bida del caxero .baxo* la firma del Di- 
rector 3 quedando á cargo de estos dos 
Alumnos , el que no se haga .ve.|a.rnrn 
á los otros y- que se ^ponsuiua sulo 
lo necesario» 

VII» 

Xino dé los Xefes celará la disci- 
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plina de la cocitíi , y tineld procuran- 
do cumplan los Alumnos de semana es- 
tos difeientes puntos. 

VIII. 

El consumo de cada persont todos 
los dias será de dos libras de pan , y 
una de carne. Por lo que coca á las 
menudencias de sal « harina , manteca, 
pimienta, aceyte , vinagre , tocino, le- 
fia ó carbón , &c. serán proporcionadas 
ftl numero de Alumnos. 

IX. 

Sin ^1 consentimiento ‘del Birector 
ninguno -será osado á disminuir la tíxa 
cantidad de carne , y pan , lo que so- 
lo se aumentará según la necesidad , pero 
en detrimento del presto paga, 

X. 

• El asiento , ó libro de caxa farma- 
do, según se ha dicho en el Articulo V. 
á mas de presentar el gas-to de Ciida raes, 
contendrá para mayor exáctitud en las 
quentas una noticia de todo lo que ha- 
yan rompido , ó maltratado , conforme al 
Articuló III, d.el presente capítulo en 
nombre del que haya cometido ia falta 
para repararla á sus expensas. 

XI. 

Para dar una idea clara de la quen- 
ta mensual , fijemos el numero de Alum- 
nos' al de noventa ; supongamos , que 
el gasto de pan en todo el mes sea 
de dos mil quinientos sesenta y un rea- 
les , con diez y siete mara vedis j me- 
nudencias ^ comprehendldo el alumbrado, 
leña, pago' de cocinero, y marmitón, 
mil ciento y setenta y siete reales y 
siete iiiaravedts , resultando un total de 
siete mil ciiíquenta y -siete reales y me- 
dio, de manera que sobre la retención 


de setenta y o¿ho reales y medio , qáe' 
cabe á cada Alumno , quedan cu s« 
abono quarenta y un reales, diez y sie- 
te marevedís poco mas ó menos , n» 
habiendo quebrado algún mueble. Su- 
póngase que este calculo pende de un* 
aáignadba aoual de 1440 reales par* 
cada individuo , y de un precio mas 
moderado de los comestibles , que el 
que tienen en Madrid. 

XII. 

Vistas las quentas por el Director, 
ningún Alumno será pagado hasta ha* 
ber previamente satisfecho á los provee- 
dores , cargo que debe tener el caxero, 

^ Se continuará.) 

Erratas del N. 15 ti. pag. 833. col. r» 
penúltimo párrafo ; seis lineas antes de 
concluirse se lee: inconcuso de todo. Ica- 
se de toda. Id. pag. 334. col. i. penúl- 
timo párrafo: 1. ilisurgo, 1. licurgo. Id. 
penúltima 1. de la misma col. 1. quédanos 
á comer, 1 . quedaos. Id. 835^. col. 1. 
par. ult. dice : Correo de Madrid nutn. 
ao4. 1. io4.Num. 1^3. pag. 84a. col.i.en 
el principio pár. a, 1 . dice: el Doctor,!. 
de el Doctor, Id. en la misma parte ea 
el principio de U decima linea , amei 
de concluir U col. se trastornó el or¡.* 
ginal viciando quatro lineas enteras: guC|, 
dicen t I no declama „gasto de esta oja* 
,,1'ascai No se puede contra qualquieri- 
„otro vicio igual al de dudar del sen**^ 
^tldo , que ofrece su erudita carta,*^ . 
1. \ no declama contra este vicio otro gah 
tó igual al de esta ojarasca í Jfo se pui‘ 
de dudar del sentido que ofrece su eruiU 
ta carta.' Id. pag. 843. col. i. par. ir 
1. 9. al medio se dice tierras , \. Jierat, 
Id. col. a. i. 4> se dice remiso objeto, | 
1. remiso olfato, I 
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CORREO DE MJDRID 

del SABADO 19 DE ABRIL DE 1788. 


Día 13 de Marzo de 1788. Señor 
Edkór ; uno de mis corresponsáles de- 
be haber contraído amistad con algún 
siigcto ínteresádo en que el autor de la 
obra cosmográfica, intitulida INDAGA- 
CION Y REFLEXIONES SOBRE LA 
GEOGRAFIA , no piérda su dinero 
(que no será sobrante) ó pague caro 
el gusto tic servir al público , en lo 
qüe se expone además á sufrir los de- 
sa*yres que este Séñór suéle hacer quan- 
do se le antoja , ú óye alguna verdad 
import.inte que agrada á pocos. 

Para animar sin duda la ve'nta de 
la EDICION , que se hizo y existe e-n 
casa de IBARRA , me remite el ad- 
junto retazo , muestra del paño , ó ES- 
PIRITA ( como se denomina ) de I3 tal 
obra. 

Dice que la há adquirido -de Uno 
de los caballeros oflciáles que concur- 
rieron á la ESCUELA MILITAR , es- 
tablecida en Avila en aquéllos añe'xós 
tiempos en que se creyó eVan indis- 
pensábles* üná ^Actitud nimia , roúcho 
ekúdio'5 ápllcácion Cotlstánte y claras no- 
ciónes del ARTE DE LA GUERRA 
para llegar á ser útiles oficiales y ha- 
cerse dignos de los ákos empleos é im- 
portántes encargos, que confian el So- 
beráno , y la patria al desempeño de 
un militár. 

Ahora sí que há caído, estimado 
amigo mió , la conversación sobre ma- 
teria que és , ó debe ser , de mi alcán- 
á Vmd. alarmado y pre- 
viniéndose á sufrir el torrente de cosas 
que sobre tan importánt'e asímto piidié- 
lan decirse ; pero , aunque no hago pro- 
rfissa de callar sobre áste rámo , tan 
esencial en úna Alonarquia dilatada y 
de tan vastas esparcidas posesiones , per- 
mítame Vmd, que suspénda j ó por tne- 


jór decir , déme Vmd. las albricias de 
que lo liberto de la molestia de escu- 
charme solo con el siguiente párrafo. 

Qiiándo oigo defender y asegurár 
confiadamente que el arte de la guérri 
es ima cósa muy material y de fácil con- 
secución á todos los que visten la di- 
visa ó tráge de soldado sin mas requi- 
sito que muchos años de comir y re- 
poso , son el secreto de salir consuma- 
dos , dignos de la confianza de los mas 
arduos encargos y capaces de su des- 
empeño ^ y que aquél que yendo de- 
lánte sábe la diaria, -materiál práctica (que 
la adquiere á los dos ó tres meses el 
mas torpe recluta ) és celebi ádo y a plan- 
, dído , me parece que estoy oyendo i 
un rándio de soldádos que ponen so- 
bre las míbes , y elégian la hab-ilUiád r 
talento músico de malagueño su cama- 
ráda , poique con la PATILLA Y CRU- 
ZADO solamente (que aprendió á fuer- 
za de freqüentár las barberías de su na- 
tivo suelo y sábe rasguear en la destem- 
plada mal encordada 'gukárra ) canta úna, 
jácara ó fandango que jamás se acaba, 
ni varía de modulación. Si los famo- 
sos Lóly y Hésser (que tá-nto han ad- 
micádo por su increíble destreza á to- 
dos los mas de^tc^ídos profesores y finos 
aficionádos) se presentaran con sus dul- 
ces violínes y añiorósa viola ; lograrían 
desvancár al fumador guit.irrísta en el 
aprecio y concepto de éste auditóriOa 
ú otro semejante? Creo que no. A los 
Lólys y Héssers de mi profesión ¡> los 
Mauricios, Návias , Federicos , Monte- 
mates , JMinas, Guicharts , JMeml'tJu* 
ránds y Guivérts ^ no les .sucede yá 
otro tinto en nuestras .actuáiles incor- 
poraciones ? 

¿Ve Vmd, como se acabó el cuen- 
to , quedáhdo Vmd. sálvo á poca cósii 
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ta! A11.Í Vmd. piense lo que le acomó- 
de , que con no se'r difuso , ni mas 
cansado , y asegurando a Vmd. su cons- 
tante amistád 5 cumple la oferta. £l M. 1 - 
litar Ingenuo. 

Espíritu de la obra de geografía, inti- 
tulada Indagación ~y Reflexiones sobre la 
geografías ó bien noticias ? indispensa- 
bles para el conocimiento de la geo- 
grafía. 

tTdhia de las materias de qut se trata 
en este extraetOm 

Introducción^ 

Importancia de la geografía : moti- 
vos que precisaron el extracta : defini- 
ción de algunaSr^voces mas usuales en él. 

CAPITULO I. 

Articulo I. 

Interés de los hombres en. observar 
Tas estaciones , y por consiguiente los 
movimientos de los cielos : traducenlos. 
según las apariencias. 

II. 

Piguranse circuios , fajas , exes jr 
cielos 3 y se explicó por medio de ellos 
«1 mecanismo de los dias , estaciones,, 
años,, y demás fenómenos; pasan á 
la tierra 3 ó traslada nse á la superfi- 
cie del globo terráqueo: los circuios > fa- 
jas &c. craszadas en los ciclos. 

CAPITULO II. 

Articulo I. 

Halla nsfr las leyes del movimiento, 
y el agente universal de la naturaleza. 
Ja atracción , y se descubre el verda- 
dero sistema del mundo. 

II. 

Explicanse con indecible facilidad los 
días j noches , estaciones » eclipsen, 


vlmientos de los planetas , los aparentes 
de las estrellas , y demas fenómenos 
que no se pueden descifrar en otro sistema, 

CAPITULO III. 

Articulo I. 

Construyense globos artificiales ; o 
bien idea de las esferas artificiales , y 
del uso que tuvieren. 

II. 

Hacense variaciones para arreglar cj< 
te uso de las esferas artificiales I. Ij 
Opinión copernlcana , ó a la explicación 
física del sistema admitido : verifica* 

se la utilidad de este uso con algunos 
problesnas. 

CAPITULO IV. 

Articulo I. 

.r . 

Vista la utilidad de representar e! 
globo terráqueo con esferas artificíale 
se inventan, los mapas ; dase Ja teoría 
de su construcción. , 

II. 

Construyese el mapa-mundi con» 
también el de la Europa ; y se tocai 
en general los medios de extender á loi 
mas especificados su üso , y utilidades. ( 

III. i 

Extiéndese la utilidad de los mapat* 
á la navegación : dase el uso- de las car- í 
tas geográficas , y una noticia de loi ( 
signos , y particularidades que se hi- i 
lian en ellas. d 

o 

Conclusión. | ci 

Ho es común una idea cabal de Ii* te 
geografía : son culpables los libros en sui"’ m 
portadas, quando. solo contienen la par* Id 
te descriptiva de los países , y se inti* de 
tillan geografía ; aumenta las faculuds ' 
del alma racional ei conocimiento dees* 

XA utUisinu ciencia. '( 

bre 

i 


Aspid conv:Xo mutantem pondere tnunduth^ 
Terrasque , tractusque maris , ccelumquc 

-profu-tidutn. ,11 

Nota. Lós números que se hallan al 
margen indican las figuras del tratado 
erande j y sera indispensable acudir a 
ellas para verificar lo que se intenta de- 
indis pe nsahíes para el cono- 
Id gtografia. 

Introduccisn.^" 

Una ciencia , que se apoya en la 
física j historia natural , y política , en 
h astronomía , y sobre otros ramos de 
las matemáticas ¿cómo puede dejar de 
ser , no solo útil , sino muy esencial 
é indispensable á los que por su carre- 
ra han de llegar algún dia á tener en 
sus manos la felicidad ó desventura de 
los' cxercitos , de las provincias , de los 
reynos , y de muchos millones de hom- 
bres necesitados, y pendientes de su au- 
1 xilio y luces para lograr las posibles ma- 
I yores comodidades , y el bien estar, á 
I que los estimula el amor de su con- 
servación J - 

. ' ‘ Solamente esta idea basta para per- 

suadir lá madura reflexión que merece 
\ las tareas y tiempo que han de emplear- 
( se , y' los muchos articulos que deberla 
) abrazar la obra , en que se diese or- 
den y cuerpo á cantos objetos y no- 
I clones , como son las que forman esta 
?• .importantísima enciclopedia. 

I Pero deseando evitar la molestia de 
. haber de escribir todos los quadernos 
« ( a ) que teníamos formados para con- 
.. filmación de esta verdad , y habiendo 
de ser por consiguiente reducidas las 
o^s , en que se pueda tratar de la men- 
cionada ciencia , elegiremos para obje- 
I to de nuestras reflexiones los asuntos 
iilmas proporcionados y conducentes al 
.í Idgro 6 adquisición de una noticia útil 
. de la geograíia. 

s ‘ Todas las ciencias se sirven de vo- 
|.. ces propias, que es preciso definir , 

{aj Isjtos son los que foraiáron la 
ore U geogralia, 


se han de comprehender sus reglas y do- 
cumentos. La geografía las tiene tam- 
bién , y debemos explicarlas. 

Sistema^ no solo significa opinión so- 
bre alguna materia , sino que sirve a dar 
idea de cierta disposición , lí orden en 
que se arreglan algunos cuerpos al re- 
dedor de otro , como los planetas , U 
tierra , y los demás cuerpos celestes al 
rededor del sol. 

Universo , indica el conjunto de to- 
das las cosas criadas , pero se ciñe mu- 
chas veces a aquel espacio g contenido 
por las estrellas , al parecer , y en el 
que se mueven los planetas: llamase 

también mando ; mas esta voz sirve por 
lo cemun para denotar el globo que ha- 
bitamos. 

Lacosmograjta^' la descripción 

del universo , y la geografía solamen- 
te la de nuestro globo ó tierra. 

Si quando se mueve un cuerpo al 
rededor de otro , como la luna respec- 
to de la tierra , dejase un rastro de su 
movimiento , al cabo de él habría seña- 
lado su orhita. Bajo de este sentido 
tiene uso esta voz quando se aplica 
al movimiento de los planetas. 

Si en vez de ser circulo se supo- 
ne que el movimiento se hizo en una 
elipse (colocado en uno de sus fosos 
el cuerpo central , ó aquel cuyo al 
rededor andubo el cuerpo movido) la 
parte de la curba mas distante de este 
foco, ó cuerpo central , se Wattii Apo^ 
geo ó AphéUo , y la mas cercana Perl- 
geo ó Pcrihélio. 

Cielo , es aquella concabidad azul, e» 
donde nos parece que vemos colocados 
los astros. Es un efecto de la refrac- 
ción y reflexiones , que padece la lúas 
en la atmosfera ó ambiente que ci- 
ñe á k tierra. 

Atracción , es un efecto que se ob- 
serva en todos los cuerpos ; esto es to- 
dos los cuerpos se atraen unos á otros, 
y las fuerzas con que se arrastran son 
como las masas. Quanto mas se acer- 


si 

obra impresa bíijo el titulo de indagación y refle*ioiies lo;. 
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can los cuerpos Crecen las fuerzas atra- 
yentes ; y asi la atracción de qualquier 
cusipo se dice que es e.n lazon directa 
de su masa , y en la inversa de los 
quadradüs de sus distancias al cuerpo 
atraído , porque se han demostrado, es- 
tas propiedades con repetidas observacio- 
nes. Como, la atracción de la tierra es 
infinita respecto a la de los pequeños 
cuerpos que rnanejamos no pueden 
'observarse en estos aquellas propieda- 
des con la exactitud y i'igQr que en 
los cuerpos celestes. 

Fuerza cíírfTÍ^cííZ-, es la atracción que 
fxerce un cuerpo central sobre aquel que 
se mueve al rededor de él ; y fuerza 
centviftiga- aquel estimulo o empu;e que 
siente un, cuerpo movido en torno d-e 
Otro para escaparse por una tangente 
de la cuiba , que se ve precisado a 
describir. Estas dos, fuerzas son la.s, que 
feañtienen a los planetas en sus órbitas. 

Otras definiciones se irán dando, en 
los parages correspondientes.. 

' CAPITULO. I. 

Articulo 

El modo con que se alimentaban 
y vivieron los primeros hombres los 
ánduxo a observar la alternativa de las 
estaciones. Vieron florido , y verde to- 
do el campo y maduras las frutas, agos- 
tada la yerva , y despojados de sus ojas 
los arboles mas poblados : esta succe- 
síon de aspectos tan diferentes con la 
cbservaeiott de que él sol se encontra- 
ba en- diferentes puntos del cielo-, quan- 
do esto sucedia les dió motivo para 
discurrir que quizás provenía del mo- 
vimiento de este astro la variación ad- 
vertida , y no tardaron, en atribuirle 
estos y otros efectos. ( Se- concinuarú.) 

. "Rasgo historíeos Annio rústico libro de 
antc-':U¿td-Hhus Romanoruin^ que cinco 
linages eran éntrelos Romanos los mas pre- 
eojiiieiuej , los Fa,bricio.s , los.Xorquatos, 


los Pablos , los Brutos , y lots Cornellos,‘y 
aunque en Roma habU otros nuevos 
linages , en los quales había muy exce. 
lentes hombres , siempre los dcscendien, 
tes de estos cinco linages eran conser. 
vados , y en los oficios de k republi, 
ca antepuestos á todos , porque Roiiij 
de ral ntodo honraba á los presentes, 
que fuese sin perjuicio de lo^ 
dos. Entre estos cio'"'' , quj 

de los Romaf^‘=’-' tenían por mas 50. 
bresaliciite era.elde los Cornelios, los qua. 
les fueron tan esforzados en peleara y tan 
recatados que janrás, se halló en su fa., 
milla hombre cobarde , ni muger in. 
famé. Dicen que en este Unage de 
los Cornelios entre otras nruchas fu,e. 
ron q.uatro mugares muy sei'iakda.s, 
y entre estas quacro ,, fue. la , ñus 
principal 1 .a madre de- los, G, raeos, 
cu.yo. nombre era Comería , bastan- 
te conocida en Roma , la. qual se vló 
mucho mas honrada, por las ciencias qu{ 
leía su Roma,, que por las conquistas qnt 
sus hijos hacían en Africa. Antes que 
sus hijos fuesen, aviesos al imperio , no 
se hablaba sino de su esfuerzo en todo 
el mundo ,. por esta causa le . pregua 
tó una vez un romano á esta nj.uget 
Cornelia , de que tenia mas vanagloria; 
¿de verse maestra d.e tantos discipulos, 
ó. madre de cales hijos? respondióle Cor* 
nclia : mas me precio yo de la ciení 
cía que he aprendido, , que, no de 
hijos que he parido , porque al fin ésw 
sustentan en honra la vida , mas la 
discipulos perpetúan la fuña después d 
la, muerte. Y añadió y o soy cierta qi# 
los, discípulos cada día han de ir i 
bien en mejor , y mis hijos puede so 
que cada día vayan de mal én pe® 
porque son tan varios los deseos de !» 
mozos q.ue cada día tienen proposití- 
nuevos. Alaban conformes todos loso 
critJies á. esta muger Cornelia, por si 
sabiduría y honestidad , poique leía pú- 
blica raen te en Roma en una Catedti 
de Filosofia. Por esto después de, su muet- 
te le pusieron en Roma una estatiu 

I, 


enclniíi U puerta v\a'mía*- 

riti 5 y encima de la estatua estaba este 
cpim-aroa. Justa es Cornelia, madre, qae fue 
de ""los Graeos , la qiial fue muy afo*'*^- 
nada en los discípulos que 
Infelice en los hijos 

lc¿ latinos „ Cicerón . fue ekPnaqipe^e 
‘ 'íJornaníi 5 y. 

tuvo cortada la j pluma v o, <.«crlbir Epis.- 
toías; se dice que nq solo vio Cioeroii 
Jos escritos de Camelia , sino que los 
leyó j, y que se aprovechó de sus sen- 
tencias , esto raaulíiesta que todos .los 
Jiómbres nos fundarnos en. parecer 


ageno. ^ Cicerón engrandece tanto aque- 
llos escritos , que dice en su retorica 
estas palabras : -i,si el nombre de mu- 
,,gér no abatiera á Cornelia merecía ser 
„unica entre todos los íilosofos , porque 
^jamás^vL de carnes, flacas proceder sen- 
,.jtencias tan graves. Pues, si CicerorV 
dixo de Cornelia estas palabras no pue- 
de sqr siqo que en su tiempo debían 
existir ios escritos de esta nuiger pecó, 
no hay de, ellos memori.i sino es, que 
para algún Autor reíiere alguna Epístola 
sy! intento t, 4 e esta manera Serrocheror 
nense en el libro de laudihus mulienun 
pone una carta , que ella escribió á sus 
hijos desde Roma estando ellos en Africa, 


*■' ru ■ í,>.» ' U • 

Me es, iaipqsib,l« dar gusto á rodos 
á un mismo tieinpor% com,q he dicho 
varias, veces , se han de tratar precisa- 
»iente unos rapios que no todos los 
conocen ; pero si la prudencia y la ra- 
zón guian á los afíclónados á este pa- 
pel, al de cada tomo todos estarán con- 
tentos , porque se habrán tocado varios 
registros., -EinpJezo,.eí comerclu que tan- 
to han deseado, algunos , al paso que 
conozca que quedarán, descontentos los 
aficionados á la fisica , y á la historia 
natural , cuyos ramos no descuidaré , c 
aré cpmunicanda poco á poco lo que 
me parezca mas interesante. 

El comercio es casi el único modo 
mas universal y especifico- para la pros- 
peridad de un reyno j, foraeiiu la agrl- 
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cultura estiejid©. tít , población ¿4 trac, 

la apulcn®'*^ 1 y,, da. I inpu i sos |á las artes, 
y á las fabricas. Es .constante que el 
comercio exterior , y naaiitimo llena de 
felicidad los rey nos pero, el interior 
y . respectivo á las • provincias de el con- 
tinente , merece, preferencia por la gran- 
de extensión de sus» efectos , y porque 
sia él no,' podrá llegar aquel á ufli punto 
de utilidad y perfección, .. , ' ,, . 

Todas las naciones culta.s.^ ,, y go- 
biernos, sabios y celosos han dirigido sus 
principales miras: al fqineulü.del coniciv 
cio interiqij. Cqntextes-, ¡todps íojs sabiof 
dolticos aseg,ur4n ,, que' ;estc , comercio 
es la basa fundamental,.dc, ja felicidad 
pública : á la verdad el facilitar Ja, re- 
ciproca comunicación entre ios cludad.i- 
nos p.ira auxiliarse ni utu.unente ; en el 
lesaltan las principios de Ía.s leyes de la 
luí nianida d 5 y al .paso que, fomen ca .la j n « 
dustiia y fabricas , facilita , y consume 
el beneficio de las primeras materias , y 
simples dentro del rey no , evitando su 
extracción á los estrangeros , y submi- 
nistrando unas ganancias muy can.ddc- 
rables , consumiendo las primeras mate- 
rias en su suela , vendiendo las sobran- 
tes á los estrangeros , sin rtccesitar *dc 
comprarles después los géneros y nia- 
nufacttiras fabricadas con ella.s. 

^ Asi como un amante padre de fa- 
milias, abraza cariñosamente á sus 
bijós , y les reparte lo necesario para 
su sustento y manutención , del mismo 
modo recibe el comercio Interior bajo 
su protección y amparo I todas las cla- 
ses de ciudadanos , fácil itamiolc ocu- 
pación utjl , xon proporción á .sus fuer- 
zas, edades y sexús , niños , ancianos, 
mi, pedidos , y. aun las mugeres hallan 
en que exercitansé , y g^nar su susten- 
to por medio del ^ comeiclo interior. X 
como á nadie faltan imedios de sújbsl.s- 
■tlr , se arraigan los nvaErimoníos., crece 
y se renueva U población. 

Las fabricas yas6aS|, en que por lo regu- 
lar se consumedj bbnefigia.n losfrutos^ dcl 
país, son incoroparablepKtue, de mayor 


uririyaij por<^ué‘ lus oianúfacturas' em-‘ 
plean- á valias peisonás sin <ái5¿t-áeilas 
dei principal exercicio de la agiícui^v.^ 
ra j sus' géneros son de primera nece- 
sidad , y del uso de la mayor parte 
de ganes , cuyo excesivo numero dé 
coristsmiaói'és facilita pronto y 'uiH des-' 
pábhó V con lo que el ^fabricante rio sus- 
peridéi él’ giro? -'de sii caudad‘'pára cori- 
tinuar su industria , sus manufacturas 
cómo mas ’ ‘.sencillas están sujetas á me- 
nos ‘ riesgo j las maquinas é instru- 
fliérítós' menoi ^Costosos ; y finalmente- hay 
líri* 'cumúlo de proporclóries que- contri-^ 
buyetí: á'sifhplitícar la empresa', hacién- 
dola pór ' lo ' mismo mas digna y pie- 
ferenre.." 

El que esté imbuido de las verda- 
deras máximas de prover el interes na- 
cional y de que éste consiste en dai- 
impulso , y vigor al .comercio interior 
dei rey rio i se * convencerá de ' la necesi- 
dad de protegerle. Jíío hay cosa mas 
justa , qú'e el que los subditos de un 
mismo soberano se ayuden mutuamente 
por medio del comercio , y se subininis- 
tren las cosas necesarias á la subsisten- 

y manutención de la .vida humana, 
porque este es el fin principal de la 
sociedad que Pios ha establecido sobre 
los hombres en la tierra. 

La libertad del comercio , y de la 
circulación interior es tan necesaria , que 
sin ella ni pueden florecer las '.artes , y 
manufacturas ni fomentarse en moib 
alguno la agricultura, ni extendcise la 
pó1)lacion. La Hbfe concurrencia de com- 
pradores y vendedores , es el medio mas 
éficáz y equitativo ‘ para llegar á la uti- 
lidad.pübrica en asunto de comercio-, ya 
porqué esta es eihi enliga’ de todo mbno- 
jpolio y tyrariía , ya porqué da' ancha 
cárréra á la induscrla' y al talento , ya 
en fin porque; forma un equilibrio fa- 
vorable a todos los concurrentes; 

Asi come- el comercio interior in- 
fluye en .lá prosperidad del reyno, iriflu- 
ye la libertad én el fomento del coiñercio, 
y facilitando la concurVericia dé los corri- 
ptadores y vendedores , precaviendo mo- 


nopolios , y otros abusos , y íixandd 
úñ equilibrio favorable á quintos se eni, 
pican en él. Por el contrario las priva, 
tlvttc restricciones y estancos son obsa 
taculos^ insuperables á la circulación del 
comercio. Conociendo esto el católico 
íífiy D. Alonso el Sabio ;encargó á stís 
succe-íOfefi ; am’isen é " - ■* 
mercaderes traen de otras par te¿ 
á sus señoríos las cosas que son me- 
nester; amparen á los menestrales , é 4 
los labradores , porque de sus menes- 
teres é de sus labranzas se ayudan , é go; 
biernañ los Reyes , todos los otros dé 
sus señónos , é ningunc) non pfiede siq 
■ciiosf- vivir.“- " \ '' ''' 

' 'Xas compañías Ó' asbclaicloñés prl¿ 
vativas , ó exclusivas dentro del estado r 
tienen opósiciori" directa con el fomento 
de ‘ - aquel , ' tetra yendo la industria dé 
las poblaciones por medio del estanco, 
y * sujetando a los compradoi'cs á la dur.Í 
ley que les inspira su comodidad ó am- 
bición. A mas de esto tales compañías 
en lugar de dirigirse al fin de hacer > 
gozar á los compradores la mayor co- 
modidad en ios precios , • encarécen- los 
generas. ' - * 

He recihido una Carta que en áuís^ i 
-tanda dice asi. Nuestros Actores nació- 
nales no son tan ignorantes que no se- * 
pan graduar lo bueno , y distinguirlo 
de lo malo , bien saben que- el Drama 
escrito cón la unidad de acción, tiem-i || 
po ydugar , es digno del lauro , al pasó ; 
que el que carece de ella debe ser re- 
putado por inútil. Muchas veces (si el 
Señor Inventor de la Hermandad del Cor- 
.rectivo no es de los que freqüentan rara 
vez el teatro) habrá visto puestas en él 
piezas de uri conocido mérito , y llenar- 
las de alabanzas ios expectadotés que sé ' 
podían numerar con facilidad; y Como y 
el diá de las alabanzas es el de la vís- 
pera del entierro , al siguiente ya las 
pobres acibaron su carrera , y solo éxis- , 
té un dolor inconsolable. Tuvo oportu- ■ 
nidad * al‘ siguiente día' la* compañía de 
presentar v. g. la Marta , con que se 


atraxeron mil y quinientos expectadores, 
que á precio de cien torciduras de ocico, 
veinte, preguntas de jquíndo mudan? Y 
treinta rechiflas logran; mil trescientos y 
cinquenta golpes de n^a-nos^ qpe son. fa- 
mosos para U estación; jy esto se repi- 
te al otro dia ? comedia de estas ha de 
hacerse qiie dure una temporada de Na- 
vidad , á Carnabal , y aun. cueste lagri- 
mas para los quatro días primeros de 
quaresma. ,El cprnun; .en.,questra 

córte nías, ^usta de. lo q\ie vé,, que -de 
lo que no. ehtiemde,. ó.^. no le, deleita Iq 
se^ntidos particularmente el de la vísta: 
nuestros Actores prefieren y deben pre> 
feilr ). cien censuras’ ,,, y rechiflas qüe, cq- . 
mó viruelas locas se divisa t|«, entre niir 
y, quatfoclentos vlv.as' por ,un, mes; enté- 
rq ; á mií elogios que para dqarlos, en._ 
profundo silencio en el segundo dia lo- 
gran eí primero.. 

No hay necesidad de la ÍTermandad 
del Correctivo : su. Ipveq.tor que dpea la 
gloria de -la naciqq,, por este .medio , ha- 
ga por tonsegulp que sé' les asegure á 
cada interesado, actor obra pía,, y el ,in-,. 
teres , annual que en el todo adquieren 
con las piezas qiíe mas qdbpta el pue- 
blo concurrente v asi executado, cada uno 
de ellos le dará un .sin. numero de gra- 
cias , adenjáSjde complacedle ' fen. lo. suc- ’ 

que les señale (pues;. (^%niás ¡de comer; 
el pan sin sozobra , anhelos é inurne- 
rables fatigas , que acompañá con no’ 
interrumpida tarea , y duda de si tia- 
ba]a para su^ subsistencia ó su ruina ^ para 
su aplauso ó su sonrojo ) lograrán por 
el corto- numero de piezas, rigorosamente 
arregladas hacen cada compañía una al- 
ternativa circular de ao ó 30 , que al 
cabo de un par de años les serian tan' 
famlliaTes que la sala de ensayo serla un 
yerntp habitación y celar de harañas el 
sitio de los apuntadores, y estos por in- 
útiles se .aplicari.an’a donada de Mon- 
pot" no dilatarles éste biéh*^so- 
licitaria yo para mi este privilegio dé 
empresa si tuviese dinero y aversión á su 
«ociedad , por mirar' á el '’bosmt^f'coh 
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mas cariño, pero no doy paso por ca- 
recer de lo primero ; si se halla con cl, 
el Señor ;Proto-Conector le suplico lo 
^ Cíirgo , que por hacer á mu- 
chos, dichosos _me parece le veo con el 
heroísmo- de de.snud;arse ,au.n . de la 
piel &c. &"c. 

Esta question se ventiló bascante- 
mente en cl primer tomo de este cor- 
reo , y se resolvió que el pueblo gusta 
también de las comedias buejias , y lo, 
ha acreditado varias veces. 

En obsequio de la verdad debo de- 
cir , que las comedias malas incomo- 
dan mas a los actores que las buenas. La 
pleza^mas despreciable que tiene el teatro 
Español, es la que se representó en cl 
coliseo de la .Cruz el día la cíe este , In- 
titulada, „dar honor el Jiiiq al padre, y, 
„al hijo una ilustre madre. “• En esta 
comedia tiene la dama un papel tan car- 
gado , que es imposible que no se >fa- 
tFgue muchísimo. Si en las comedias arre- 
gladas tuviese U dama unos afectos tan 
violentos y con tlnuQ?,.. corno Qq, esta ridicula- 
pléz¡a , sería preciso; qu.c. en cada cqmpañia - 
hubiera tres ó quatro damas,.y con codo es, 
tq no podrían representar muchos años, 

^ Extracto de una carta de Copenha» , 
gue dc_ fecha ele aa de, Enero del pre- 
senté 'año de 1788.; ■ .i . 

Una ^persona de mucha consideración 
en .esta Capital aqaba de depositar aquí 
debajo la denominación de un amigo de 
premios para las , tres me- 
mÓvias ^que darán la, mejor, respúesu á. 
la slgurénte pregunra. , ,• ^ 

,,jS¡ la .Introducción de un trage na- 
„cional puede ser útil ó dañosa á una 
„naciop í 

j Estas memorias pueden e.sxrlMrse en 

Alemana 6 Dane- 
rcml^iir^ . co’^.íos 4 ibujoí^ 
y éxpucaciohés corrc.spondlentes , antes 
dcl fin del mes de Eicienvbrc próximo 
al Sr. D. Pedro Federico de Suhm , ca- 
marero Mayyré Historiógrafo de S. M. 
Danesa en Copenhague.' 

pren)iós’,men9Íqn^ 
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que pira este se han depositado ea 

dinei'O efectivo , son los siguienteí. 

Riidálers.“ 

1. El primero y mayor de « . . . . . ; 4001. 

á. El segundo es de . . . 1^0, 

2* El ■tercero de 5 o» 

Rlxdalers 600. 

El Rlxdaler de Plnamarca hace en 
moneda de España 16 á 17 rs. de vn. 

XIIL 

Catttlnuacisn dd reglamento. Para 
mayor inteligencia y menos confusión, 
se le enviará y conservará al Dircc- ' 
tor una' razón impresa, compuesta dé 
siete columnas , cuyo modelo incluimos ’ 
■al fin de este reglamento, . 

xir. 

La ausencia de algún Alumno, que 
haya obtenido licencia para ir á su ca- 
sa > ó á algunos negocios • particulares, 
no le dispensa de ' contribuir á los gas- * 
tos de cocina-, con motivo de que al- ' 
gunos pueden solicitar semejantes licen- 
cias con intento de tomar á su regre- 
so la cantidad que haya dejado acu- 
mular. Los que no se restituyan á la 
escuela en ’éi tiempo que se les asigne, 
contando desde el diá citado de su p'áf- 
clda hasta la explraciofi de dicho tiem- 
po , nada recibirán de su preest , de- 
duciendo este sobre la venidera pensión, 

V castigándoles con otros tantos días de 
iarcel 1 ' como hayan faltado á la orxléa 
que se les había dado,. . 

•r' ■■■■/' ' 

....... 

Para conceder semejantes licencias 
que el Director puede darlas , ha de 
ser después de haber consultado á los 
comisarios dé partido , 6 protectores dé 
los que las pldém ’ ' ’ \ 

XVI. 

' Estarán exentos de toda contribu- 
ción de cocina los Alumnos diputados 
por ' li escueli a cbiubatif alguna epi- 


zoocli : ios intereses caldos sé les darlíé' 
por modo de gratificación , precedlen- * 
do, ' no obstante ' orden dsl pirecíor. 

CAPITULO VI. i 

- i. :■ ;; • '.i 

OJiclahs de la escuda, y 

’ ' ' ' ■ 

Articulo I. 

, Careciendo la España de un estable*'* 
cimiento tan útil corno el que se pré*'' 
tende fotmat bajo' estas reglas , no no¿! 
es permitido pensar en una multitud de ) 
dependientes inútiles, que solo miran 
con buén aspecto sus intereses particu- 
laí'és , ocasionando dé esté modo la rui-' 
na de lo mas bien fundado: 'por lo que 
cu el principio solo indicaremos ios ab- 
solutamente necesarios y Utiles , que I 
son el Director general , un profesor I 
de materia medica , y otro de anato* ■ 
mía , los que serán formados ó ins- 
truidos en ‘los principios de Mr. Bour-s 
geiat por el, Directdr , basta que estosl 
estén en' .est’ado de educat Alumnos , dé' 
entre los quaks los mejores se elegirán' 
los Xefes , y Xefes ordinarios para’ 
poderse entonces aliviar mutuamente U 
pesada caíga de enseñar. | 

No dexo de confesar que este ré-T 
giaihento ésta algo difuso si se cónsíde-'| 
rá' el estado en que se halla la vcte-'|' 
rlnaria en España ; pero si somos tan ! 
felices que nuestras cortas luces, ó lat| 
de" 'otrüs mas Instruidos consigan verb 
mi profesión en el estado que deseo, ^ 
creo no les serán tan indiferentes loj 
avisos qué aqui damos pues la maí 
yor parte , y auñ todos vienen cbel. pa- 
dre cíe la alhelteria Mr. Bourgel.it, por- 
que ciertamente nada digo que no sea*: 
suyo , ó bien traducido 6 bebido en| 
su doctrina. T 

-í.:, T..; ^ .a,. 

Además *de' esto habrá un cax'ero reí-’ 
ponsabíede las cuentas, tanto para S. M.| 
como para con los comisarios, y otroí- 
procectores que bagan el gaíto de algu* 
ü9i Alumnos. ‘ ^ , • 

■ ? 

&. 
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Discui-so sobre hacer utUes y bue- 
' nos los teatí-os, y _los comieos , -en lo 
moral y en -lo polirko. 

No consiste la ■fejicid de los es- 
ta dos en 'solo los a.suotos .grandes ; es- 
= tos por su misina 'naturaleza^ ^ y ppt 
: las resiilus que preyienen , ocupa" se- 
Tianien'te 'la.a tención, de los Mag^Isti ados, 
'se exainlnan con reflexión 3 se ti atan 
con p.ulsp se, resuelven, con .m.4.du,ro 
: xonseio.,.-, ;y; asi produeen ; regularnipnte. 

los buenos , efectos que se desean. Los, 
: •surríos que.pareíen tribi;|les,> y aun co- 
- n^unes, .m,erefeOitaíobl.eir¿e|r Cu^^ dcl 
gobleino r y; suele depender de^ e|lojs,nA, 
menps.que -de ios.Oíti'qs,,, la, felicidad, 
púbiiea 3 ó' por ser freqüentes , ó . por 
Ipfcrque inflpyejo ,«0; el trato civil de las 
'gentes ó ,,pot. otra§ razones 3 y. compo- 
lyendóse un estadg de cosas gran, des 
; y, pequeñas VI tod^^ anei^ece^^^ atepcian. 
Ttespectiya-. . 

La tnatetia de , qup, se va á hablar 
i^erá, despreciable para el concepto de 
llgt^nQs,;‘qji% ntlcaiin^^e la> mjrcn, por 
k corteza ó spperfleiei 
porta n te ;pa ra los que atienden á su subs- 
■ tancia , y á su extensión. Lá preocu*- 
l pación de muchos no es razón, sirva de 
^’Cfmora en el feliz, tlcnipo que, disfruta- 
mos , y en, que sq syperan ios mayo- 
tes Inconvenientes , quandp se trata del 
bien público. Este -deseo propio de un 
buen patricio , debe alentar" á qualqiiie- 
fa ( á pesar de la timidez de su genio ) 
■para trasladar al papel las reflexiones de 
‘‘isu estudio ó meditación. 

* Ün teatro arreglado en todas, sus 
-partes se presenta como un manantial 
fecundo , del que sale un caudalo- 
so rio, cuyas aguas van fertilrzando 
todos los parages por donde pasan ; sien- 

' 0) in ^oet, (a) Cicgfon* 


dp por el contrario un teatro desarregla- 
do por falta de civilidad , ó por exceso 
de disolución , ur» charco cenagoso y 
profurndp donde pejigraii unos , y se 
ahogan otros : asi ppes como sería unít 
de las mayore? ventajas para la vida 
el limpiar todos los pantanos que iníi- 
cionasen los pueblos , del mistno modo 
lo será p^ra la vida -civil , y aun para 
las buenas, costumbres. 1 el limpiar los 
teatros -de *quanto tengan de nocivo 
hasta dejarlos CDu el arreglo que corres- 
ponde. 

Para, comprehender mejor lo Impor- 
tante de, la npteiia 5 basf;3rá decir qu,c 
la comedia , es imitación, de, las perfec- 
tas,, y virtuosas, acciones.., (i) espejo de. 
lo que pasa , é, imag.ep d^e, k verdad ; (a) 
y si todos ejrtgs d,ictados convienen á 
las representaciones ;de qué, utilidades no 
será susceptible el teatro leste hará abor- 
recible el vicio , amab-le la virtud ^ y 
plausibles las acciones heroicas , al pro- 
pio tieufpp, qoe instruya en las reglas de 
la equidad 3 y, de el pundonor en las 
'lUáxímas justasy equitativas , y en. toda, 
suerte, de bu e;n,a doctrina , con tanta 
> mayor ventaja , quanto, es Iq mayor iiur 
presión quCi hacen en, los animosos aque- 
llas cosas qup sp perciben por los ojos. 
No sei;á pues ahanzar demasiado , si se 
quiere añadir que el teatro es la escuela 
mas pública donde con pretexto de recreo 
concurre todo el pueblo sin distinción 
•de cUsef ni estados : reflexión que por 
,sí sola pide la mas 'escrupulosa atención 
de los que mandan. 'jQué cuidado no 
;se pone en los ‘Seminarios para la edu- 
cación délos niños i í qué reglas en las 
Universidades p.tra la buena dirección 
de los eytudjos 2 q^^é vigilancia por 
los Maniseros encargados del gobierno 
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c\e los piieMos , para, que se porten co- 
mo deben todos sus vecinos , evitando 
ios fraudes , los escándalos , y todo ge- 
nero de excesos? ; qué leyes tan pru- 
dentes no se promulgan para la policía? 
Pues todas estas cosas se reúnen en el 
teatro: allí se Instruyen los jovenes se 
aprenden las costumbres , se hacen de- 
mostrables por la acción los principales 
puntos de la historia , donde se des- 
cubre la buena ó mala política de los 
hombres , las acciones laudables , y ks 
que no lo son ; los usos y prácticas 
de cada siglo , sus vicios , y sus vir- 
tudes, las ideas de lo que se debe seguir y 
de Yo que se debe evitar ; premiado e! mé- 
rito, y covegldo el delito; íínalmente allí 
hay doctrina para todos , haciendo amable 
lo bueno y aborrecible lo malo. 

A la diversión de un teatro arre- 
glado , atribuye entre otras causas un 
celebre Autor- de nuestro tiempo, (3) 
la grande literatura de los Griegos, 
y añade que no se atreveria i decidir 
que la literatura francesa debe tanto 
á Carteslo como á Corneille , porque 
aquel se limitaba á la enseñanza de al- 
gunos filósofos y matemáticos , y este 
se elevaba á maestro de todos , pues 
en un drama bien hecho todos hallan 
pasto para su entendimiento , y para 
su instrucción ; y á la verdad ^ quámo 
mayor será el numero de los que con- 
curren al teatro , que carecen de mas 
iiociones que ks que en él aprenden? 
jquanto el de aquellos en quienps la sá- 
tira , ó mofa de k escena hará mas im- 
presión para su escarmiento , que las 
vehementes exortaciones de los pulpitos 
de ks que acaso huyen temerosos? jquán- 
to el de los que embebidos en el ama- 
ble aspecto de las acciones piadosas y 
Mobles 3 y horrorizados de las contrarias, 
tendrán siempre un despertador para su 
conducta ? Si en -éstos términos el tea- 
tro arreglado , y corregido es útil y 
conveniente , será también un principio 
-buen gobierno el protegerle y fo- 
mentarle ; porque no estando el mal en 
d teatro, sino en el abuso quede e'l 

(i) A.hate Audi es, tan, i. r. 37. 


se hace , y siendo justo mantener alpj,*^ ^ 
blico sus diversiones , cuya práctica est}Y 
autorizada con la mas antigua costiitu|; 
bre de todos los Rey nos del mundo- : 
será una finísima política cortar los ejY 
cesos que se pueden cometer , y hacjt' ' 
instructiva la diversión. í 

Asi se practica en los Seminaria 
mas respetables de la educación de !( 
nobleza, donde por pasatiempo honej 
to , y desahogo, de los estudios se haci 
uso del teatro , y aun entra allí par!¡: 
de la enseñanza , porque alienta á 
bkr en público; á presentarse bien, | 
revestirse de los efectos que corresponda' 
á amar la buena poesía , y conocer I 
mérito de las obras dramáticas. Es veY 
dad que no sa podrá conseguir todj 
esto de el común de ks gentes ; 
se lograrán unas cosas en unos , y otm 
en otros ; y en todos desde luego 
se diviertan con decoro , y con utr 
lidad. 

Ya en España én estos últimos ans 
se- empezó á tratar este punto ; peí! 
se quedó como en embrión por cierti 
incidencias que no tienen conexión al 
guna con este escrito : razón será qt 
se entre desde luego á llevar á efe§ 
aquellas buenas ideas , hasta, dejariif 
perfeccionadas. Abrir un camino paif 
su logro , es todo el designio de d 
discurso , no para que se siga coj^ 
se produce , pues fuera notable tenif 
ridad y presunción, sino para que k|; , 
mando lo que fuese oportuno , y 
diendo lo que se creyese mas adapr 
ble 1 logre la nación además de li 
utilidades que van indicadas , la glor 
de que ks demás ( que piensan tener n* 
sus teatros < con toda k policía de 
son susceptibles ) la Imiten en llevarlfe/ 
á su mayor perfección. Todo el penj®! 
miento se reduce pues á dos palabnF?- 
BUENAS COMEDIAS. BUENOS cí 
MICOS ; pata que de ambas resiilteí 
buen teatro. | 

• - ■ ■ . ■ 

BUENAS COMEDIAS^ I 

No se halla nuestro teatro en. ^ 


flepíorable estado de disolución que obli- 
gó a los Lacedemonios á prohibir las 
comedias V y las obras de Archito por 
que no se inficionasen los jovenes , (4) 
m con unos farsantes como aquellos de 
quienes opinó Platón (0 debían echar- 
se de la Ciudad; mas no por eso está 
corregido en lo moral ni en lo polí- 
tico í no se hablará de lo piimeio poi 
ser ageno dé la profesión del Autor de 
este discurso , y porque si se lograse en 
lo segundo la reforma que se desea , se 
vería también en la moral por una coi- 
respondencia precisa , pues quedarían qui- 
tadas del todo las causas que se pue- 
den oponer á que sean indiferentes las 
comedias. (6) 

Las compañías de nuestros cómicos 
reúnen en si todas las variedades de 
las de los antiguos Griegos y Romanos, 
ya hacen funciones heroicas , ya trági- 
cas , y ya también las de los Pantomi- 
mos , y demüs de esta clase , con lo 
que se verifica una mezcla ridicula de 
lo magestuoso con lo bajo > de lo se- 
rio con lo bufón , de lo triste con lo 
alegre , de las buenas máximas con la 
agudeza superficial , y de la moderada 
latlra , con la inmoderada que casi raya 
á la desvergüenza. De esta confusión pro- 
.viene el que muchas veces se noten á pe- 
«ar délas |U?eeauciottes que hoy rigen, va- 
;.rios excesos , ya de parte de los com- 
positores , ya de parte de los cómicos, 
con especialidad en las tonadillas y sai- 
^.fietes , donde aparece la libertad disfra- 
ilada con el chiste. (7} 

Un diestro jardinero que apetece con- 
servar solamente aquellas flores de buen 
olor y vista , y aquellos arboles de 
sazonado ñ'uto , cuida diligente de ar- 
•ranear las plantas inútiles , y perjudi- 
. cíales , y los arboles infructíferos, hasta 
/idejar su posesión con el mayor esmero 

í {4) Max. lih. 4. caf. 3. (j) 

ventura 4. d. ló. du. y. i. de la 
todús los sainetes y tonadillas , pites 
(8) Decada epist. cart, 8. p. ao8. 
iar , aunpte coa nombre sap tiesto en la 


y adorno. A este modo se pudiera ha- 
cer con nuestros teatros : en cada pa- 
rage donde le hubiese debería ponerse 
un Director con amplias facultades , para 
que no permitiese otras representaciones 
que las que estuvieren aprobadas. Este 
Director cuidarla también de la con- 
ducta de los cómicos como Juez in- 
mediato de todos ellos , prestándole el 
gobierno del pueblo respectivo todo d 
auxilio que necesitase , debiendo recaer 
este, encargo en persona de instruccior» 
y respecto que le pudiera desempeñar,, 
y corresponder á la confianza de come- 
térsele la superintendencia de este im- 
portante ramo de policía. 

En París donde se ha puesto d 
mayor esmero sobre la cultura y buen 
gusto de los teatros , dependen estos in- 
mediatamente del patrocinio reglo , y 
gozan los Actores del titulo de co- 
mediantes del Rey , siendo su Gcfe 
único y privativo juez , el Gentil-hom- 
bre de Cámara que está de año de scr- 
^vidumbre,(8) y el Exmo. Autor de quien 
se ha sacado esta noticia asegura, (9) que 
la Inmediata protección que logran del 
Trono hace que conserven aquel deco- 
ro y decencia que se observa , y causa 
el grande auge en que se halla esta 
parte tan esencial de la buena policía 
que tan poderosamente Influye en el mo- 
ral , y en las costumbres urbanas. La 
protección y la dirección son las dos 
manos que deben obrar en la reforma 
y arreglo del teatro , ó el jardinero que 
arranque las plantas perjudiciales , y que 
cuide de la conservación y aumento de 
las Utiles. 

Para separar las comedías y trage- 
dias buenas de las malas , para en- 
mendar y corregir las que fuesen sus- 
ceptibles de enmienda y para descchaic 
enteramente las ¡mulles , desarregladas 

Xih.- I. de República, (ó) San JBuena-^ 
distinción da. 13. (7) No se motejan 

hay de uno y otro cosas muy hucuas. 
(9) El Exmo. Sr. 'Duy^uc de Almodo- 
citada otra* 
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y nocivas sería muy del C 4 S 0 una mesa, 
censoria compuesta de seis, peí sonas , dos, 
teólogos , para que cu.idasen, de lo, res-., 
pectivo al dogma y moral j l¡is quatra, 
restantes 3 de buen, gusto , y literatura; 
competen.te para examinar las..obras que ha-, 
yan de representarse ; y. siendo estas com- 
prehensivas de historia 3 de mitología, de 
cuentos, morales &c. resulta qual debe 
ser la, amena, y fecunda erudición de 
que han de estar instruidos los censor 
íes 3 además, de poseer todas las. reglas, 
de la poética, para poder, calificar ef 
inerlta, de da obra, en todas sus partes. 

Hoy. se acostum,bra. en. Madrid, remi- 
tir las piezas nuevas que han de represen- 
tarse á- la’censu-ra de dos teolo’gos: (que 
cdmunmente son. Religiosos) uno. npm.- 
brado por el Vicaria, y, Otro, por el Cor- 
xegidor, y, con tan. iimit,ádo. tiempo, que 
mientras una, copia; la está revisando, el. 
tensor, ot,ra eSc,á -en.'el Copiante que es- 
tribe. los; papeles; para que- lOs. estudien, 
los Actores, y de aqu.i: resultan. dos: ma- 
les ( que no pueden 'negar quanfos con-- 
turren al teatro ), el de- no; suprimírse- 
lo que él. Censor previeile , porque ya. 
aprendido por los. comicos lo dicen, aun-, 
qpe sea. sin adyert.encla, , y el, de que 
tomo, dos -Censores por su escado. no fre-. 
qüentan, las, representá.cionés, , aprueban 
lo que escrito no demuesüra cl dañp Gon, 
que apafece animado, sobre las. tablas. 

El trabajo que precisamente Irabian de 
tomar, los, seis, examinadores dél. teatro, 
ó, los'seis vocales de- la mesa, censoria, 
sin, duda sería, grande- y 'continuo , dig- 
no, de api'.eclo, y retrlbucipn;, su. nombraí- 
miento para, ser mas recotpendable , de-, 
beria ser quaudo, no.de la perspn’a mis-, 
ma, de- S. M... á lo menos, de su, pri-. 
mer Secretaria de Estado quien acor-, 
•darla, la. dotación de sueldos 'que estima*- 
se correspondiente, á. las. tareas de. que. 
’je encargaban», 

Rara dar principio i las buenas, repre- 
■sentaciones, ya. fuesen.cpmicas, ó ya. fue-»* 


sen. trágicas 3 tenemos muchas de quff 
usar desde lu.ego, y d.e las; q,uc habieni 
dase- algunas represe n.tad.a/ ni¿recierou ^ 
aceptación do todo el pubUeq rin-dienil 
entradas, consid.erables, r 
Hace la polOgia. de nuestra nación, 
sa.be- como otra qualquieral apreciar 1|‘ 
obras, de mérito y sabrá, dél mism.o iu(j| 
do renovar la hiempria de sus ni.ayoi^ 
de- quienes, hvHii tom.ado, reglas,, y algj, 
ñas. piezas / los éspraregeros para, sus,tej. 
tros,.. (1.0) derripscm.adb. quan .eng^Sj, 
dos, discurren, los que piensan. s?r; gpjtí 
propio de' la m.isma nación , en, el actifil 
sistem.a de sus rep,reséntaciones que np¡( 
introdujeron liase! el prin.clpio; del 'sigl 
17 1 (ii) de. esta mudanza^ no tuvo .'culi 
pa el público , si no es los poihjcos que 
tos de- instrucción; y cíe buenos 'prinji, 
piosen.xu, arce dopcai bn la novedad ¡j 
como dueños dé la accibh de- admith'i 
repudia.r las obris ‘que 1es,presb.ntaba.n!ií 
Autores , como que se las. pagaba 
ron de- mano á iás./q'ue no., se. 
rábam eon su, gusto. b,:cbn •Su,;ca_^ 
pesar, de los convencimientos que 
en las muchas que por entonce? 
sentaron buenas, con aplauso y 
dad de. siis.incerc.se.s. (la)., 

Himno al ■‘seputcro.. Triste dbppsí^ 
rio, de. lo. que “estime mas ’én' éste mnn^ 
tú que H!ces prorrumpir en. llanto, á k 
esposa qué te vé dueño, dél objeto.'dei 
•ternura,, solitarib- sepulcro, cubierto .« 
lúgubres, cipreces l.vtmgo, errante, en, eü# 
sonibrios. valles , anegado mi coVazOi? k 
lagrimas pura mitigar, mi pena y^epc- 
t.arte mis desgracias. ‘ ' / 

I; A.hl, que tristes, m.emoria.s renuevát¡» ’ 
vista en el fondo, de mi afiigida almal 
maré acá estos, crueles, recuerdos l jTeniÍP 
-valor, para, traer, á la memoria., unas. pb) 
didas., tan. amargas , y que rcnovandoüj 
Cada dia.,. me hacen, derramar lagriflisi 
sin cesarS | 

Almas, amadoras , almas puras tomi* 


(10), Ahate Andn&. tom., \> A mUmo caH., al Commd-.Valmt&- Gonzaga> LampüliH 
tn su ensayo apologético, Aloritlano discursos soh's la.tmgedia. (i i), Abate AndíS^ 
eat't, citada, (la) Cervantes en sL prologo de sns comedías. Abate Andrés en la cari. éíiI 


reís parte en la relación áe mis desgracias, 
los corazones duros é insensibles se que- 
darán, impenetrables oirán sin compa-, 
padecerse, los acentos, de rni dolor:: in- 
diferentes , ignoran quan tiernos y du- 
rables son, los. santos, afectos, de. la. sangie, 
y de la amistad.. 

Pero, yo conozco, la: sensación que 
causan , porque la he sufrido , yo que he 
perdido tanto , ] infeliz de mí ! sea- 
aiie permitido quejarme, Y 
iombras He estos tristes arljoles a exalar. 

jbís sollozos.. _ 

I Ah! un padre tan bueno, una- madre 
tan.vlrtuosa. que yo adoraba, y que ambos, 
hacían feliz mi vida, arrebatados tan pron- 
to.á mi amor 1. ;j' en qué tiempo?, quan- 
do mr presencia los rejuvenécía satisfe- 
cho, de las¡ pruebas de su. tierno caiino,, 
olvidaba en, su seno los tormentos que ha- 
bla sufrido en tan larga .yiscncia,. ^ 

Jamás- olvidará mi espíritu, aquel ins- 
tante en que, forzado por el ciuél des- 
tino á aparcarme de la casa de mls'padres,, 
me separé de. los, autores de hil vida. 
Abrazados conmigo, conrrist.adbs ,,enmü- 
decieron mucho tiempo exáUndo,suspÍros 
y sollozos. éMi padre.: interrumpió este si- 
lencio penetrado del mas. vivo dolor. ¡ O, 
hijo mío i me. dijo, si nos amas como nos. 
peesuadinms,^. acuérdate de npesiro, amor,, 
ten presehte..el cariño- que te prbfísa cstír. 
madre la mas. tierna.. ■ 

Bañado en lagrimas sais dé los brazos, 
del uno para caer, en los. del otro, j Ah! no, 
me salí, de, ellos i, la, tirana- separación me 
arrancó- del amable seno de mis pa'dres: y 
guando, después de tan dura, ausencia, 
vine otra .vez- á ^ozar. tan amable comr 
pañia., desaparecieron para siempre ; ' la. 
muerte se Ijbs llevó, quando., se; esme- 
raban mas. en- darme nuevas pruebas de 
jU:araor, y yo. conocía, que la verdadera 
felicidad de es,ta.,vida. consllcte. en- los lazos- 
4e la naturaleza y amistad.. 

¡Deliciosos, días, pasadas con tanta 
celeridad !, ya; iiO: me queda¡ mas que el 
triste sentimiento de haberos, perdido, sin, 
esperanza, de, volveros á. ver. (tye co/ui^ 
mará,) 
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"Retrato dé ^therni. Julio Alberon 
nació en Plasencia el año de i Ó64 su padre 
era, jardirér.o, ert. cu.yo. lado cultivó la tier- 
ra hasta, la edad' de catorce años. Es- 
te- jó, ven, pensó haber hecho una gran 
fortuna, quando pudo conseguir una pla- 
za. de- clérigo.- músico- en la, Catedral 
de plasencia., Fué ordenado- de Presbí- 
tero ,. y su. Ó.bispo. le nombró mayor- 
domo-de. su casa , confiriéndole al pro- 
pio, tiempo un Canonicato- de su Igle- 
sia. Habiéndo, obtenido/ despiics un be- 
neficio eclesiástico, cuyos reditos eran muy 
crecidos, el poeta Campistron , que an- 
daba. fugitivo ,, se refugió en/ su casa, 
Alheroni lo hospedó- con- mucha, huma- 
nidad , lo vistió, y le dexó dinero pa- 
ra, pasar á Roma. Esta casualidad fue 
el. origen, de- su. fortuna. Habiendo se- 
guido , Secretario del Duque 

Vandoma j la Itali.t, ‘siguiendo, á sfi, amo, 
se acordó, de su, bienhechor , y le mani- 
festó que. se servia, de para inda- 

gar, si áqii’'elIo.s habitantes, tenían gra- 
nos almacenados^ Este sérVíció, fué muy 
dcl agrado, del Principe». Se aco.upañei 
Alberóni con Camplstrón , 'y los dos lle- 
gan. á París,, acompañando .í Vandonia. 
Creen recompensar á Alberóni nombrán- 
dole cura, de Anet , pero este lo- rehusá 
prefiriendo la deptuidcncía de sú. prótec- 
tor, al gobierno de una Parroqü1a...''Notn- 
bran al D.uque general de los exercitos 
españoles , y coriio este necesitaba de' 
aquel para mantenér la,, correspondenciá 
con- la Princesa de , ^que por sus 

intrigas ,, y espíritu , se había' p'úesto al 
frente de los negocios de España , se hi- 
zo acreedor de Vil, protección deesta Prin- 
ce.sa.. Corre el crédito de Alberonl , y 
el Duque de Parma le nomfira por agen- 
te. suyo en liv Corte de Madrid. No se 
aletargó. Alhorotú eti su comisícm ; pro- 
puso á la DuquesCi de Urslrío la alian- 
za. con la heredera, de Parnk , Piasen- 
cia y Toscana. Aprobó el Rey esta 
unión, y encargando esta negociación 4I 
Agente de, Parma , este la. desempeño 
;,l satisfacción de todos. Concluye Aíh’e* 
rvni este matrimonio , y se asegura la 
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protección de U Rey na. El Rey contem-* 
plabA las gracias y espíritu de su espo- 
sa , y esta supo hallar ocasión favora- 
ble para hacer declarar tí Alheroni Car- 
denal , grande de España , y primer 
ministro. 

En este tiempo se corrigieron mu- 
chos abusos , se reformó la mlUcía , y 
se aumentó la real hacienda. Aun as- 
piraba á mas AtberonL Elevado con tan- 
ta rapidez como Richelieu^ puesto al fren- 
te del gobierno intentaba sacudir fuer- 
tes golpes á toda la Europa. Pensó en 
apoderarse de la Cerdeña y de la Slci- 
li.i. Para Impedir que las potencias in- 
teresadas destruyeran sus proyectos se 
unió con Pedro el Grande , con Car- 
los XII de Suecia , y con la puerta 
Otomana. Habla meditado armar el Tur- 
co contra el Emperador , el Czar, y 
el Rey de Suecia , contra los Ingleses; 
y volver el trono al pretendiente por 
manos de Carlos XII ; quitar la regen- 
cia de Francia al Duque de Orleans, 
y hacer la Italia independiente de Ale- 
mania. 

Todos estos proyectos se disiparon 
con la propia facilidad que se habían 
concebido. El Duque de Orleans pudo 
descubrirlos por medio de:;; una Se- 
ñora , é inmediatamente los comunicó 
al Rey Jorge. Estos dos Principes se 
unieron contra la España , y la decla- 
raron U guerra en 1718. Uno de los 
artículos que contenían los preliminares 
de la paz , Ci'a el .^,que ALheroni de- 
,^bia salir de España.^'- Forzado este 
ministro á abandonar la España , se 
retiró en Genova. La inconstante for- 
tuna que había levantado á Albcroni 
quasi hasta lo sumo , se le demuestia 
contraria , y lo estrecha en una lúgu- 
bre cárcel. El Papa creyó que este ex- 
ministro de España tenia intclige'ncia 
secreta cen el Turco , por cuyo inoti- 
vo decretó su arresto. 

Lavase el purpurado la mancha que 
le imputaban , vJ á Roma , donde Ino- 
cencio XIII 1 comisióno tres Cardenales 
para exáminirt la cpnducta de Alhcta^ 


nu Convencido este de irregulaf fuá 
encerrado en un colegio de .Tesaitas. íít 
por esto se sosegó el intrigante espíri- 
tu de este Cardenal. Su Intrepidez fué 
bien conocida por él atentado que hi- 
zo en la república de San-Marin , el 
que se le frustró del mismo modo que 
los que habla proyectado en potencias 
mas poderosas. Este Cardenal terminó' 
su carrera en el año de 17 ja , á los 
87 de su edad. Su vasto genio ni sus 
inmensos proyectos , no se pudieron 
conciliar jamás con la fortuna. 


Continuación, det 'Espiñtu. Porque 
aun estaban creyendo que fuese una 
llanura inmensa la tierra que pisaban, 
quisieron suponer que el sol se levan- 
taba todos los días á darles luZ;, igual- 
mente que la Luna y las Estrellas , sin 
saber como executaban este diario rena- 
cimiento. Presto salieron de su primera 
equivocada suposición : viose que era es- 
férica la tierra , y quedó mas preceptible 
el movimiento de los astros , ceñid» á cier- 
tos límites , que satisfacían las aparien- 
cias, pero falsificado después por los pro- 
gresos de la astronomía. 

Establecieron , pues un sistema en el 
que la tierra ocupaba el centro dcl univer- 
so , siguiéndose once cielos ó conchas 
esféricas , en las qnales colocaron la 
Luna y Mercurio , Venus , el Sol , Mar» 
te , Júpiter , Saturno , y las estrellas 
dejando los dos Inmediatos de christal, 
para comunicar á los demás cielos 
el movimlentcv del ii ó del primer mo- 
vit , y dos espacios ó reglones sobre 
la tierra destinadas al ay re y fuego. 

Asi ordenaron el universo ; pero 
como el sol era el objeto que creían 
mas importante en la nacnvalcza , si 
aplicaron á indagar sus movimientos , y 
vieronse descritos en los cielos , circu- 
ios y íi^onas , que contribuyeron a 
su explicación. 



} 



í 


II. 


Ya hablan observado los indagado* 
res un pumo del cielo , en lúoude 




hallaban las estrellas sin el movimien- 
to sensible , que seguían las demas , y 
juzgaron que fuese uno de los estre- 
mos del exe , que suponían al univer- 
so para hacer inteligible el movimien- 
to de los cielos desde el oriente al 
ocaso. Admitieron otro punto semejan- 
te en donde correspondía el otro extre- 
mo del exe , y dieronles la denomina- 
ción de polos , llamando 'boTscil ut'cticoy 
ó septentrional al que se avecina de las 
estrellas , que forman el carro ú osa 
mayor , y austral antárctico , ó íwm- 
dionat al opuesto. 

Dividieron el cielo ó universo en 
dos mitades con un circulo , cuyo pla- 
no fuese perpendicular al exe ya traza- 
do, y resultó el equador, con que su sig- 
nificado indica todas sus propiedades: 
á la mitad en que se hallaba el polo 
boreal llamaron emlsferio boreal septen- 
trional ó árctico , y á la otra emisfe- 
rio austral antárctico ó meridional, 
íor este medio empezaron á señalar li- 
mites para medir las distancias que les 
habían parecido inasequibles. Consideran- 
do trazados en ambos emisferios mu- 
chos círculos paralelos al equador , di- 
vidieron nuevamente el cielo en vandas 
ó fajas que obtuvieron el nombre de 
zonas y, climas. 

Como á mas del movimiento diario 
de los cielos entornó del exe veían que 
el sol corría al parecer en un año con 
movimiento opuesto la órbita de un 
circulo que cortaba obliquamente al equa- 
dor en dos puntos (llamados después 
la talanza ^ y el carnero') dijeron ccllp-^ 
tica, por los efectos que causaba á es- 
te circulo ; y zodiaco á una faja de 
n6 de ancho que estendieron á los dos 
de la eclíptica , siguiendo la misma di- 
rección. continuará, ) 

\ 

Bien conozco que no gustará á to- 
aos el que se traten en un mismo tiem- 
po dos asuntos tan serlos como los com- 
pichendido en los dos discursos que se 
insertan en este correo,* pero la importan- 
cia de ambos no me ha permitido diferir 
mas su publicación. 
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Para la diversión de los que no 
gusten piezas tan serias presento el 
siguiente ramo de literatura , que Insta 
ahora no se ha tocado con critica ni mé- 
todo en este periódico , y no dcx.i de 
ser muy impoitancc. Los sabios le dieron 
el nombre de Sentencias morales. Senten- 
cia, proposición universal , corta , enér- 
gica , y que encierre en sí alguna ver- 
dad moral. Puede distinguirse la senten- 
cia de la máxima en que la una advier- 
te lo que los hombres deben hacer ; y la 
otra es un juicio sobre lo que hacen re- 
gularmente. 1.a máxima es un precep- 
to de conducta ; la sentencia una ver- 
dad especulativa. 

La Idea del intcre's es inseparable del 
hombre, porque es el signo para el go- 
zo de la felicidad terrestre. 

La naturaleza vive y muere á cada 
Instante , la mayor y menor duración de 
las cosas no prueba su solidez. 

Las autoridades confirman la ccrtldíum- 
bre de los hechos , pero no conVencen al 
entendimiento ; sola la razón es !a se- 
ñora de esta potencia. 

Jamas han podido unirse la inocen- 
cia y el misterio. 

La paciencia es amarga , pero su fru- 
to es dulce. 

La verdadera educación consiste mas 
bien en la práctica que en los preceptos. 

La razón nos engaña mas veces que 
la naturaleza. 

El silencio sirve para dar fuerza y 
peso á los pensamientos , y crédito á 
las palabras. 

Los grandes pensamientos nacen dcl 
corazón. 

La duda es el camino que conduce 
á la verdnd. 

La verdadera politica consiste en 
monstrar benevolencia á los hombres. 

Jamas se murmura en el próximo 
mas defectos que aquellos de que uno 
no está esento, 

Ninguno es tan feliz como aquel 
que sabe gozar de su propia estimación. 

Es menester tener una alma pura para 
sentir los encantos del retiro. 

■Qu.ando el corazón se entrega á las 


882 ^ 

pasiones , se franquea el camino para 
todos los vicios. ( conúnug.rí,') 

m. 

Continuación del ^ Reglamento. El 
T)u-eccor , Profesóles i Xefes y Xefes 
ordinarios se harán de los Aluna- 
nos , debiendo ser estas plaizas 4a Justa 
recompensa de su^ emulación y zelo; pues 
preferia á estos los que la ambición é 
ignorancia ^ ayudada de la protección, 
estimable á solicitarlas , sería no querer 
conservar las instrucciones en , su pureza 


Los Xefes y Xefes en segundo, traerán 
en el uniforme las. señales distint¡v^„ de 
sus grados , sieudo para los primeros 
tres galones anchos de oro sobre la man- 
ga, y dos para los segundos, 

- 

El 4 el Dpectqr será igualmente de 
paño azul d? P.rusla , galoneado cp¡n un, 
galón de oro. y azul , seis.'ojales. en. ca- 
da lado con flequillo de oro, y los bo- 
tones iguales, á los dé los Alumnps, El 
ancho de dicho galón ,sérá,d,e .una pulga- 
da. Quapjdo al, upifoimc- 4e, los Profe- 
sores no habrá mas diferencia ajue en 
carecer de flequillo , los ojales. 

Unos y otros no serán precisados 
á traerle sino en los casos públicos , co- 
mo quando en un concurso general los 
Alumnos, qpe,.han, formado, dan una 
auuestra nada sospechosa de sú trabajo 
y aplicación. 

vr. 

INInguno podrá aspirar á la Direc- 
ción de la escueta sin conocer perfecta- 
mente todas las partes del arte, pose- 
yéndolas de tal manera que él mismo 
pueda practicarlas , demostrarlas y ense- 
ñarlas. 


VII. 

Solo los Profesores podrán aspirar á 
la Dirección General, los Xefes k las 
plazas de Profesores. 

VIII. 

\ El Director hará las lecciones 7 
demostraciones que halle por convenien- 
te , pero siempre conformes á las dispo- 
siones prescritas mas adelante , ciñendo- 
se él mismo á estas ordenanzas. 

IX. 

iNada dispondrán los Profesores, Xe- 
fes , Caxero Scc. sin el consentimlenta 
del Director. ' 

■ 'X. 

En ,ca;so de enfermedad ó ausencia, 
■que. dure un. cierto tiempo , presidirán 
los Profe&o,re?,.á todas las cosas que no, 
tiénep, intervención -estando presente -el 
iDirector. 

, % 

ejaíjo , qw, la tdad , Ó las enfermedí¡|iíe| 

Im posibiliten al Di repto r el cumplir cpi), 
la debida exacíitud su obligación , con, 
siji.ltará Cjste Mi,n is teri o los' su Jetos rrii|j^ 

habilcíj, y dignos, de ocupar su plaza^ 
'Conepdidít. -3 uno ¿e^ellps solicitará p.ot: U 
misma vía la patente de S. M. anexa al 
puesto. 

XII. 

Los P;'pfe?ores serán nombrados po| 
el Director , precediendo un examen , si 
fuese condueentc ; pero en caso que haya 
muchos Alumnos que aspiren al grad 9 ^ 
se admitirán al concurso á oposidoji 
dándole al mas capqz. 

XIII. 

Los Xefes y X^fes en segundo , igual- 
mente serán nombrados por elDiiecjtpr, 
bajo los informes de los Profesores. 
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CORREO DE MADRID 

DEt SABADO 16 DE ABRIL DE 1788. 

Continuación ácl discurso. Si desde el 


principio del siglo 17 se introdujo la no- 
vedad » y desde entonces hasta ahora no 
han faltado quienes hayan escrito algu- 
nas excelentes obras dramáticas (13) y tra- 
ducido otras será cierto que desde lue- 
go se puede hacer uso de ellas, y en 
cl Ínterin dedicarse la mesa censoria al 
«xáffien y arreglo de las que sean ca- 
paces de admitirle , sin que esta proíi- 
|á Operación se atropelle, pues son mu- 
chas las que se pueden recoger si se sa- 
ben buscar, para que el público esté 
servido: á mas de que los ingenios Espa- 
fiolcs naturalmente agudos , penetrativos, 
y sutiles en el razonamiento íámiliaiq 
y que juzgan les es más permitido serlo 
pn i ios versos , que es un razonamiento 
estudiado, (14) no dejarán de producir cada 
dia nuevas comedias, y tragedias con no 
inferior inerito que las mas celebradas 
■de Francia , pudiendo lisongearnos de 
*qiic en breve por estos medios se ha de 
.^ogear la reforma de nuestros, teatros, 
Juciendü-qué'sean con sus óportuhas re- 
pu-esentaciones una verdadera escuela de 
buenas costumbres. 

Si aun éií medio del estragado gus- 
íto del dia se han visto sugetos de 
erecomendabies circuasta ocias por su cuna, 
por su tálenlo , o por su estado , que 
dignos apreciadores de las buenas pie- 
xas del teatro se han dedicado á com- 


ponerlas, ó traducirlas, (if) jQuántoma* 
yor será cl de los que sigan sus huellas 
quando arreglado el teatro en todas sus 
parres observen la utilidad que ptoduzcan 
sus tarcas, y el aplauso que logran? Se 
hará entonces el teatro objeto digno de 
la ocupación de muchos estudiosos, y eru- 
ditos que hoy se desdeñan de cntender 
en este punto. No serán ya los conucos 
los arbitros de recibir ni de repudiar 
sus obras; pasarán solamente por ia cen- 
sura de sugetos de talento que sabrán 
discernir, y dar todo su valor al méri- 
to que en sí tengan , y volverá á ser 
tratada la poesía dramática como un ra- 
ma de ciencia , y ciencia muy aprecia- 
ble : ocuparán los Autores un lugar dis- 
tinguido en la estimación de las gentes, 
y hallarán también sus producciones 
en el ilustrado gobierno que nos dirige, 
aquella benevolencia y aceptación que 
lograron las obras de Homero, del gran- 
de Alejandro- 

Unas representaciones de la clase que 
Indico nada tendrán de reprehensibles, na 
serán indignas de un reyno catholico;, 
ni de un País civilizado ¿ Pues si las 
acciones que recrean, y causan soláz al 
hombre hechas por buen íin , yjin otra: 
mala circunstancia son licitas y bue- 
nas, por dónde han de dejar de serlo 
aquellas que al mismo tiempo que di- 
viertan iníitruyan ? antes bien resuitarian 

pevneserdcu'sc muchas que sin sen tragedias ni 
son las xaratidas , ó representaciones da 


(i 3) tisá esta voa porque puede tí 
comedias seUít titiles , y divertidas como 

“V’rsos y mtis^^^ ■) las pastorales , y otras d que estl acostumbrada la gente , y 
'-que teniendo buena moral,, y las demás reglas del arte no hay motivó para qua 
'^■0 se Usen, (* 4 ,) díasdeu tomo primera ^3^ , citando á jMuratori , tom„ 

I lih. a; cap'^ 8. Don Agastia de Montianoy compuso dos tragedias^ 

cl Duque de níedinasidania tradu’io dos del francés • DI Marques de Palacios tresi 
una el Aíarques de San Juan, Don Melchor da Jovcllano , dd Consejo da Ordim 

tragedia ^ y otros muchos. 


nes fia compuesto una comedia y pna 
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muchas utUldlaáes que acreditarla la ex- 
periencia 5 y que serian para el tiempo 
succesivo uno de los mayores testimo- 
nios de la actual feliz época de la na- 
ción. (16) 

Lo mismo que queda dicho acerca 
de 1 as piezas principales, se debe execu- 
tar con las que llamamos tonadillas, 
y saynetcs. No estcá reñido el chiste con 
la decencia, ni deja de ser grata la 
música porque la acompañe una letra 
Inocente ; sin la amargura de lo licen- 
cioso será mas dulce , y sin los ridi- 
culos caracteres de los antiguos Mimos, 
y Pantomimos de los Griegos y los Ro- 
manos, ni la chocarrería de los liber- 
tinos pueden y deben ser los sayne- 
tes no menos agradables, porque todas 
las cosas son mejores quanto mas 
fcuenas. 

Estas piezas aprovadas por la mesa 
censoria , y estos saynetes y tonadillas 
liabian de ser igualmente las que se re- 
presentasen en los teatros de fuera de 
Madrid, y no otras, sobre cuyo par- 
ticular debería poner todo cuidado y 
vigilancia su respectivo Director. 

Se ha Insinuado sobre las representa- 
ciones alguna cosa, de lo mucho que 
ofrece la materia , para que atendida 
su importancia pueda tratarse del mas 
oportuno remedio; pero como también 
sea otra parte principal de la reforma 
ó arreglo del teatro el ramo de cómi- 
cos , se pasa á exponer en este particu- 
lar las reflexiones que ha suministrado 
una seria meditacioii. 

EUENOS COMICOS. 

Esta segunda parte consta de mu- 
chos puntos que parecerán escabrosos; 
mas ‘ no por eso deberán omitirse , si 
fueren positivas las utilidades que ofre- 
cen. Las buenas providencias de nuestro 
gobierno han superado mayores incon- 
venientes con sus sabias resoluciones, 
siempre que lo ha exigido la razón, y 
vencerán también los obstáculos que 


pueden ocurrir para este nuevo sistema. 

La poca estimación , y la muchi 
necesidad de nuestros cómicos , son 
verdadera vaiz de los excesos que sj 
les atribuye, y si aun con estos tropic. 
zos ha habido , y hay entre ellos no 
pocos que se han conducido , y condu, 
cen con juicio ¿que no podrá espe. 
rarse de todos, siempre que se arran. 
que esta raíz causa de muchos malej> 
El honor , y el temor son dos pode^ 
rosos frenos para los vicios, aunque cj 
mucho mayor el primero , por el inte, 
res que tiene el amor propio, j 
que donde falta el honor , y se am. 
de la necesidad , qué no ha de resul. 
tar ? puede tenerse por admirable It 
que no succede. 

La fina política de los estados fi. 
de que se faciliten los medios pan 
que todos sus miembros sean útiles, nj 
solo con respeto á su destino , exeii 
CIO , o piofesion , sino con atención 
al común , de forma que no baso 
( pongo el caso) que sea un carpimei 
hábil en su taller; es también necesj. 
rio que no sea perjudicial al Puebl) 
con sus excesos. Para lograr ambos w 
tremos se han tomado precauclont 
prudentes y providencias arregladü 
premiando y atendiendo al mérito I 
los que sobresalen en su oficio , y | 
que es mas se ha despachado á favt 
de los artesanos en el año pasado 1 
mil setecientos ochenta y tres una Ea 
Cédula , que al mismo tiempo en qt 
les distingue mucho , les anima á qii 
cumplan con honradez sus destinos 
que no tengan á menos valer que 1¡ 
sigan sus hijos, precaviendo de este m 
do el desordenado amor de muchos p¡ 
di es que deseando darles carrera im 
brillante , criaban un numero abundjii 
te de ociosos, quantos eran los qi 
no lograban el acomodo que apetccbi 
y el abandono de unos oficios utiii 
á la república, y cuyos adelantamieíitc 


manuscrita ¿c recreaciones V jicstas vtihVicasA 
tandea Arist, hb» 4, desús cibicas ^ y d Santo Tomas secunda secunda quest. i68. 


son tan necesarios, y provechosos* 

Es verdad que el exerdcio comico íio 
es preciso, y que solamente por tole- 
rancia subsiste en las Cortes, y en las 
grandes Ciudades ; pero la antigüedad 
que tiene, el acogimiento, que dis- 
fruta en casi todos los Reynos de Europa, 
la protección que ha obtenido y cuidados 
del gobierno , para su adelantamiento y 
perfección, le ha hecho ya casi necesario, 
y puede llegar i ser provechoso : asi lo 
consideró el celebre Legislador de Ro- 
ma Numa Pompilio, (17) quando estable- 
ció en una de sus leyes que se guarda- 
sen los entretenimientos públicos, ha- 
ciéndose con la moderación, y modes- 
tia debida: y Honorio (18) amonestó á 
iodos los Gobernadores, y Jueces die- 
sen, ayuda y favor para que no se 
quitasen hs diversiones que tenian de 
costumbre los Pueblos , y que las pre- 
senciasen : no siendo menos digno de 
atención el modo como las autorizó 
Julio Cejar, (ip) 

No se dice por esto que á los có- 
micos (í2o) se les den todas aquellas 
distinciones que lograron entre los Grie- 
gos que tenian por tan honrado el exer- 
cicio , que Aristodemo uno de los mas 
celebres Oradores no se desdeñó de 
adoptarle , ni le sirvió de óbice para 
que los Athenienses lo embiasen por su 
Embaxador á el Gran Pilipo ; sino que 
«e Ies atienda con un respetivo honor 
á su clase ó como unos hombres que 
destinados á servir al público en su 
honesta diversión , é Instructivo recreo, 
son acrehedores de alguna atención del 
mismo público á quien sirven; y si con 
justa causa se protejen las artes, y ofi- 
cios, y se les condecora, con la misma, 
o mayor se debe hacer con los conu- 
cos ; aquellos sirven para el cuerpo. 


estos para el esplrltn y' son mucho mas 
apreciables las cosas que tocan al espíri- 
tu , que las que pcitenccen al cuerpo. 

5 Porqué han de merecer mas distinción 
que los cómicos otras gentes positiva- 
mente perjudiciales ? j Qué por ventura 
está el mal en solo la voz , ó el nom- 
bre í Si no fuera por el temor de ex- 
ceder, seria fácil probar quales son las 
personas de quien se habla ; pero debe 
dejarse este discernimiento y graduación 
á la censura del gobierno á quien cores- 
ponde , y á cuya perspicacia no puede 
ocultarse de ningún modo : la vileza so- 
lo está en el delito ; todos pueden ser 
hombres buenos en sus destinos, y aun 
habilitarse para otros. 

Habiéndose demostrado quales deben 
ser las representaciones, se pregunta 
ahora que tendrán estas de parecido, ni 
los actores á los Pantoininos , Mimos, 
y demás de los antiguos? sobre aquellos 
únicamente recayeron las leyes de los 
Emperadores , y las sentencias de los 
lilosofos (ai)porquc decían y representaban 
cosas abominables, no contra los cómicos, 
y trágicos, porque estos fueron honrados 
de los Romanos , y de los Griegos, (aa) 

El excmplo que vá citado de Aristo- 
demo es una prueba nada equivoca aña- 
diendo con el testimonio de Emilio Pro- 
vo , (013) que entre los Griegos salir á 
representar en el teatro á la vista de todo 
el Pueblo , no fue bajeza ni deshonor, 
y más terminante todavía la ley de 
Augusto , (04) en que les quitó la nota 
de infames , dando facultad para que 
sin ignominia , ni deshonra pudiesen 
los caballeros Romanos entrar en sus 
representaciones , hafbicndose verificado 
con Aristhon , que ni le estorvó su 
buen llnage para ser comico , ni tuu- 
poco ser comico para sus a ielantamicii- 


(17) ,M. T. Cirer. hk i. de hgU. (18) Cod. TUod. lih. 11;. t¿t. g, (ig) 
Senec. hl. de hrebtt. vita, (ao) La vos comico de que se usa es la eencZt 
con que los farsantes en España se conocen : en Grecia y Roma tenian diversos 
nombres , según la clase de representaciones , y como aqui todas se hallan unidas 

'cho Lnt (^ 0 . J^octor Navarro, ya dt. punU 4. (aa) 

cha punt. 4. (23) In prefac. vit. imp. (34) Sm, ia Aug. ^ < -I 


m ' ' - V ^ ^ ^ ■ 

tos. (a5) SI se quiere reflexío.aar impaiv 
cialmente también se; hallará, que no es^. 
tán tan rígidas nuestras leyes , como se 
pretende en la nota de InTamla de es- 
ta especie de cómicos, de quien se vá 
hablando : una corta intellgenc’m de la 
lengua basta para advertir la dlferienda 
que hay entre los cómicos, y trágicos 
dé cosas, serlas y honestas á los que 
previene la ley, notuurandolos, con las. 
voces ó expresiones de juglaies, leme-. 
daioi'cs , facedores de los Zahorrones, 
autoriza también el exerciclo có- 
mico el ser materia de entreteuim.iento 
en las casas, tanto de particulares co-» 
mo de Señores ,. donde con el decoro 
correspondiente , y demás circunstan- 
cias se hacen execelentes comedias, des- 
empeñadas con m,is primor algunas de 
ellas que en los teatros públicos: final- 
mente se avalora todo lo dicho con la 
providencia que tomó el .Soberano de 
Parma de mantener h sus expensas una 
compañía de personas honradas, y bien 
educadas para la execuclon de las piezas 
de mérito ; y el Rey de jNiapoIes dio.- 
su aprobación para que una Academia, 
de caballeros construyese un theatro 
donde se rcp'rcsentaseu las obras mejores 
de todos los Países (a/) (ó'e continua-- 
rh.) 

Continua el Himno al sepulcro,. Y vo-. 
sotros cuya mem.orla. siempre me saldrá 
cara', fieles amigos , que la inhumana 
muerte me ha robado, en. lo, mas flo- 
rido de vu.estros años, y despojada de 
piedad por mí, hirió en mi seno! no 
oís mis voces qua ¡ido. os llamo , ni exis- 
tís quanlo os abrazo. 

5 Quien podrá cojisolarme í j pero que 
digoí mis penetrantes heridas todo el res- 
to de mis días , me llevarán al se- 
pulcro.. 

I Muerte Inflexible ’ estos son los gol- 
pes con que me has oprimido , dim.e 


jpuedes reservarme mayores males > tü ' 
me lo has quitado todo. Eri\^nte , 
tregado á la flaqueza tómame á 
cargo, \ pero qué hago? 5 me preeipltoj^ 
?me estoy quieto i 2 * quién confiaré mis 
penas í 2 á quién recurriré al ultimo de * 
mi vida ? 2 «anidará de mi debilita, 
da vejez?. 

Huérfano, y aislado en medio de los 
hombres ingratos, ya n.o me queda nin- 
gún amigo. Me veo estrangero y soli- 
tario en el universo ; y para cumulo^ 
de .mis desgracias , aun vivo. . 

j Infeliz de mí! creo hallar el dcf. 
canso y calmar mi melancolía pasando, 
á países en que no tubiera apego en 
cosa alguna. Debilitado y quasi morí- 
bando , abandoné , c-m animo de no [- 
volver á ver, los íeriiles campos de> 
la antigua patria de mis, piJi'es. ■ ■ 

i Qué _ lagrimas > tan a nu» gas. . dierra*, r 
mé entonces,! pquévsensibles,, fueron pa-, t 
ra mí los últimos despidos,!:, toda , la., 
naturaleza se resintió, gimieron Us du- 
ras rocas ,. cnmudóció el rio que ríe-, 
ga aquellos deliciosos campos , y suí 
blandas - orillas repitieran mucho, tiempo 
sus. doloro.sas queias. . 

¡Ah! Confieso que me eng-iñé¡ ! con ' 
la , fuga , me llevé la .impresión ¡nde- f 
leble de mi triste sombra , baxo otros - 
cielos me ha seguido también u me- ; 
moria de aquellos á quienes , 

los tengo presente á cada, paso j yo los b 
llevo, y los siento mas vivamente en p 
mi corazón, de dia me parece que les ' 
veo, de noche les. divierto : dulces imá- 
genes, deliciosos errores de una alma 
tierna, que desvaneciéndose al abrirlos 
ojos , solo sirven para agriar mis morta- 
les angustias. 

I Ya no hay mas felicidad para mlj 
desprecio enteramente el mundo,' y no 
espero descansar en paz sino en el se- • 
pulcro, ya no vivo sino para exclamar., 
i -ó-.b . ¿ quándo, amanece.iá mi ulclmo 


. (->.Q Titolil. üh. 4, ^ec, 3. (a6) Z?y 4. ¿it, 6. -part, 2.. (« 7 ) Vease et 
prologo dll ^ru del teatro'^ y el Morourlo del ms d¿ Marzo del 'hho de J770 * 
en el capitulo d¿ Ñapóles, ‘ | 


día? ; auándo deícará dé arder la ha- 
cha de mi vldaj íquándo desapareceré co- 
mo la sombra, ó caeré sobre el cuchi- 
llo de la muerte , como la flor ani- 
quilada' por el aquilón í ( 

•»uarÁ-') 


Respuesta del Margrave de Bade á 
los diputados de sus estados que die- 
ron á'S. A, S. las gracias por la su- 
presión de la servidumbre. 

Desde el instante que hie acostum- 
bré á reflexionar sobre mi destino , que- 
dé convencido de que la felicidad de 
un Soberano está de tal modo unida 
-á la de su pueblo , que el bien ó el 
mal que padezca el uno ha de resen- 
tirlo necesaviamente el otro. Por es- 
ta razón ni puedo esperar ni recibir 
gracias , si he podido- hacer algo por 
ia prosperidad de mi Paf? , porque no 
se me debe agradc<"cr una acción que 
me complace ^ que aquieta mi alma 
y que me acerca del tin que me 

he piopu'^sto, que es el de reynar 
sobre un Pueblo libre , opulento po- 
liciado y religioso. Pero tengo mu- 
chas {iradas, que dar al Altísimo pues, 
me permite prometerme que cum- 
plirá mis deseos en esta parte , y 
Cico .$oder„ .valerme, de la circuns- 
tancia presente pava exponer algunas 
lefiexiones y dar algunos consejos, á 
aqueiíos , cuyo corazón esté dispuesto 
á leclbiilo., Si es cierto que la feli- 
cidad- de. un Principe está tan esen- 
cialmente adherida á la de sus subdi- 
tos, que solo componen un todo, es 
sin duda ninguna , poique sus intere- 
ses están eatrechamentc reunidos ó va- 
liéndome de otra expresión , porque 
un Soberano tiene con sus sabdlco-s ve- 
laciones reciproca.*! las. mas intima.s. 
Todo ciudadano las tiene iguales cua 
su familia, c.ida familia con el lugar 
de su domicilio cada Villa Village ó 
Aldea con et distrito- que le rodea, sea 
bailiage ó gran bailiage, cada uno de 
estos con todo el pais y todo el país 
con el Principe , que juntamente con 


su fatnitia y con aquelLis que le ayu- 
dan en la adminI.stracion tiene sus re- 
laciones con todos. Asi todos están 
reunidos por el mas estrecho lazo reducién- 
dose su principal interes al bien estar 
general. Asi como el Principe que conoce 
sus obligaciones y sus intereses , y que mo- 
vido por consiguiente de su buena inten- 
ción acia sus subditos , desea reynar 
sobre un Pueblo libre , opulento, poli- 
ciado y religioso, del mismo modo la 
felicidad de un indibiduo exige que cada 
qual contribuya ea quanto está en su 
poder , según ias relaciones en que se 
halla par.i que se efectúe el cumplimien- 
to de este deseo. Todo el estado no 
es sino una grande familia , cuyos 

Indibiduos están reunidos para conse- 
guir un fm común á todos , luego 
cada indibiduo debe contribuir á ía 
felicidad general y participar de ella. 

Aquel que quiere gozar de Iühm'- 
tad no debe perturbar la agcna ; por- 
que en toda sociedad la libertad no 
se reduce á otra cosa sino al gozo de 
la propiedad , baxo la protección de 
las leyes ; sin ellas no puede babee 
libertad , y por ella.s se reprime al 
maligno que quiere hacer daño , y 
por consiguiente interrumpir la liber- 
tad de sus conciudadanos. De aquí 
se sigue que la libertad no e.s mas 
que para los buenos , el malo no pue- 
de gozarla, porque el que hace jjnl no 
puede ser libre, y aun qiiando evite 
el rigor de las lcyc.s, .se ve precisado 
á conocer desde el instante en que 
haga U.SO de su razón , que se daña 
asimismo , destruyendo sus relaciones 
Utiles con la sociod.ui. Todo vicio , to- 
do, crimen es una incon-siJeracíon o una 
locura 3 la virtud es la única que nos 
conduce al buen orden. 


El que respeta la.s lcyc.s, el orden, 
la virtud , y la religión, sin ot'eiuler- 
la.s püc su conducta , es d verdadero 
sabio y el hombre vevda,der.i mente li- 
bre , porque no desea cosa que pueda 
prohibírsele mas que aquello que pue- 
de cQinrlbuir a su propia ffUddUd y 
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á U de todos ea generaíj jamás en- 
cuentra embarazos y se une siempre 
á sus hermanos por el dulce vinculo 
del amor y de la confianza 5 se esti- 
ma asimismo , y conoce toda su digni- 
dad como hombre j como cluistiano , y 
como patriota* Este es el solo sentido 
en que el espíritu de la libertad de- 
be contribuir mucho al aumento de 
la prosperidad de un Pueblo,, porque 
asegura la posesión de las prosperida- 
des y habré á todos un camino segu- 
ro para mej’orar su suerte* Los prime- 
ros productos de la tierra según los 
produce el cultivo de los campos , de 
Jas viñas, de los prados , de los bos- 
ques , y la escavacion de las minas , 8¿c. 
Son el primer manantial de toda ri- 
queza. Sin estos productos no es posi- 
ble satisfacer á los menesteres de pri- 
mera necesidad , sin ellos falcan los 
materiales al artífice y el objeto de 
comercio al comerciante. Asi pues to- 
dos los estados interesan en el aumen- 
to de los primeros productos de la 
tierra, con los quales prospera el labra- 
dor Y logra materiales el obrero, el arista, 

y el fabrÍcante,hallando el mercader ocupa- 
ción que por el comercio procura el 
buen precio de las produciones antes 
y después de manufacturaslas. La Socie- 
dad se enriquece y llega á un estado 
floreciente, de ésta suerte llegan á reu- 
nirse todos los Intereses desde el Prin- 
cipe hasta el mas iníinio subdito. 

Comef'clo. Es constante que el libre 
comercio no consiste en que todos es, 
ten licenciados para hacer lo que les 
parezca conveniente, sino para lo que 
no sea contrario al bien general. La 
libertad en el comercio no debe con- 
sistir en una imprudente . Ucencia á los 
negociantes , para extraer , y recibir 
libremente géneros , si solo los efectos, 
•cuya salida ó entra Ha pueda procurar 
á ciudadano , ficultades para cambiar 
lo supei'fluo por lo necesario que le 
falta. 

Hay muchas ordenanzas para todas 


las manufacturas , pesos y medidas quj 
sugetan los artesanos , y previenen - 
fraudulenta avaricia de los negociantes, í 
Todos estos reglamentos se establéele, 
ron para favorecer al ciudadano. Pai-^^ 
conocer si las leyes son contrarias á 
libertad del comercio , no se ha de exL ^ 
minar si los negociantes , ó artistas es- ^ 
tan atareados? las leyes no se hiele, 
ron para éstos : es preciso meditar aten, 
tamente si de éstas se seguirá mejoc 
venta de sus frutas al proprietario , á 
compras mas equitativas, y mas seguras b 
para las necesidades de los ciudadanos. 
Verificadas estas dos condiciones, el ne, 
gociante ni el artesano ni serian 
vorecidas con demasía ni entrependiatt* 
tantos negocios con tanta facilidad. Ba»! 
xo estos principios , presentaré varios' 
exemplos de libertad y de opresión. 
cofitinuará, ) ? 

Continuación áet 'Es-piritu, En estif 
faxa pusieron las doce -figuras que repte, 
sentaban por alusiones arbitrarias otros| 
tantos conjuntos de estrellas , ó Arterij." 
mos (que se hallaron en la parte del 
cielo por donde se estendia la eclípti- 
ca) y destinaron un signo á cada mes, 
ó al tiempo que empleaba el sol tu 
adarlo. Son pues. f: 


^V^....E1 carnero. Jidarzo, 

^ El toro Abril 

n... .Los gemelos Mayü.| 

2D....E1 cangrejo Juiill ‘ 

ft....El Icón jui;, 


^ lo vir 


La doncella >, 

gen.... y 


[Agosto, 


-'^ ....La balanza... Septieinbfí, 


^Jvj...El escorpión, 
....Sagitario 


Capricornio. 

aquarÍo>. 
I ó aguador.. ^ ‘ 
...Los peces.... 


....OctUDtt' 

Noviembrt 

.Diciemba 



Febreit] 

ií 

■i 

1 


en lo« quales vieron que entraba este 
astro los días veinte y veinte y tres 
de cada mes con poca diferencia , se- 
gún los cómputos 5 que correspondían 
I los años. El nombre de eclíptica les 
pareció debido al circulo del aparente 
rnovimiento anuo del sol, porque al 
tocar en él los demás planetas se ve- 
rificaban los eclipses , ó al arrimarse 

á su plano. ^ 

De la situación de la eclíptica re- 
sultaron en el cielo dos circuios , los 
trópicos : nombre que se dio á los cir- 
cuios diarios paralelos al equador, que 
describía el sol en los dos puntos de 
la eclíptica mas distantes de este circu- 
lo máximo. 

Como la obllquidad de la edíptlca 
con el equador , ó la de sus planos 
era ^3 y med. resultaban los trópicos 
del equador distantes el mismo numero 
de grados. El Trópico que cayó en la 
parte boreal se di’)o del cangrejo ^ por- 
que precisamente empezaba este signo 
en el punto en que la eclíptica le to- 
ca. El otro se llamó de Capricornio pol- 
la misma razón, quedando el nombre 
"de zona tórrida á la distancia que abra- 
san , y que contiene al equador. 

Con este circulo máximo ( son cir- 
cuios máximos todos los que cortan la 
esfera en dos partes iguales), y con los 
trópicos quedaban señalados en la eclíp- 
tica quatro quadrantes por medio de los 
quales explicaron las quatro estaciones 
del abo. 

El quadrante contenido entre el pun- 
to del carnero , y el señalado por el 
trópico del cangrejo, ó bien el tiem- 
po , que al parecer empleaba el sol en 
andarlo , fue el que formaba la prima- 
vera í el segundo desdé este trópico al 
otro corte del équador , el verano; 
el tercero desde este corte al trópico 
al equador 5 el invierno. Con el cii‘cu- 
lo diario , en fin que según la apa- 
riencia describía el sol en cada grado 
de estos -quadrantes 5 explicaron la di- 
feriencia , y desigualdad de los diasj 
y noches. (^Se .continuat'á.') 
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Sentencias morales > La felicidad es 
la fortuna del sabio , ninguna puede 
haber sin virtud. 

Las grandezas del mundo corrompen 
el alma ; pero la indigencia la envi- 
lece. 

Las fortunas pequeñas cuestan mu- 
cho trabajo ; pero las grandes se ha- 
cen á poca costa. 

La afición del juego , fruto de la 
codicia , y de la ociosidad , no tiene 
cavidad sino en los corazones vacíos. 

La vanidad no respira sino exclu- 
siones y preferencias : todo lo exige, 
nada concede , y de qualquíer modo 
que se la considere siempre es ini- 
qua. 

Toda mala inclinación y maldad, 
proviene de divilidad. El hombre gran- 
de^ es tranquilo , y pacifico , el malo y 
ruin 3 es turbulento é inquieto. El uno 
engaña, y el otro manda y domina al 
que le trapa. 

La ferocidad pertenece á la Ignoran- 
cia , porque no conoce otro derecho 
que el de la fuerza. 

Las violentas pasiones son otros 
tantos tigres que nos devoran. 

La discreción es para el alim , lo 
que el pudor para el cuerpo: un ex- 

ceso de franqueza es un deliro tan 
grande como la desnudez. 

Tal es la suerte de la humanidad; 
la razón nos encamina al fin que nos 
debemos proponer, y las pasiones nos 
alejan de e'l. 

Las virtudes sobresalientes conducen 
á la gloria ; los talentos secretos á la 
fortuna. (iJe continuará.') 

XIV. 

Continuación Ael Reglamento. Los Xe- 
fes ayudarán á los Profesores , ocu- 
. pando su plaza en sus ausencias y 
enfermedades ; succediendo lo mismo cen 
los Xefes , en segundo relativamente 
los primeros. 

Para caxero será nombrado un su- 
geto capaz 5 y honrado, cuyas fianzas 
no dexen duda en su conducta» 


CAPITULO VIL 

Ohügdcion de los Alumnos tocante .4 
la religión» 

Articulo. I. 

La primera de todas lás obligaciones 
€s satisfacer á las que la religión impo- 
ne ; y el conocimiento mas importan- 
te, es el de todos los principios que nos 
enseña. 

Caso que se consiga haya una capi- 
lla en el recinto de la escuela , se ce- 
lebrará en ella todos los dias de fies- 
ta el Suato sacrificio de la Misa ; y 
si faltase esta comodidad, conducirán 
los Profesores ó Xefes á los Alumnos á 
la Iglesia mas inmediata á oir Misa. 

II 

El Eclesiástico encargado de decir 
Misa en la capilla, de la escuela hará 
una plática , manifestando el espíritu 
del dogma , instruyendo radicalmente á 
los Alumnos en el Santo Evangelio. 

III 

Llegada la hora de misa y de la 
instrucción espiritual el Xefe de sema- 
na pasará lista de todos los individuos 
para saber quien frita, de lo que se 
pasará inmediatamente aviso al Director. 

IV. 

En las fiestas solemnes de alguna 
Iglesia próxima á la escuela , se con- 
ducirán los Alumnos en los términos 
dichos, (Articulo i de este capitulo) 
á oir misa, y sermón , si le hubiese. 

X. 

Serán arrestados los Alumnos , que 
falten á U instrucción espiritual , ^‘e 


echarán de la escuela de orden del 
Director , los que por tres veces incur. 
ran en esta falca. 

VI. 

Estarán esentos de ir á misa loj 
Alu mnos , cuya urgente obligación loj 
detiene en el servicio de los hospitales, 
pero la grande atención , que el Xefe 
debe tener en poner otros en su lugar, 
hará que satisfagan después una obliga, 
cion tan indispensable. 

VII. ? 

Por ningún pretexto saldrá nlnguti[ 
Alumnos de la escuela antes de la ce.; 
lebraclon de la misa , á no ser quj- 
obtenga licencia por escrito del Direc*j 
tor 3 la que presentará al portero. j 

VIII. j 

Se castigará con cárcel á los Indi’.! 
viduos, que concurren a la capilla, ó 
Iglesia con los vestidos poco curiososji 
y á los que procedan de modo qi¡{ 
causen algún escándalo : los Xefes de. 
berán darles excmplo con la devoción, ; 
y compostura , que pide un lugat 
tan sanco. 

IX. I 

Por pascua florida cada indlviduD 
entregará al Director las cédulas, qiK 
certifican el cumplimiento con la Igle- 
sia 1 poniendo antes en el reverso á» 
cada uña el nombre y apellido dd su-; 
geto , que ha cumplido con tan esen-f 
cía! obligación. 

. . 

No se permitirá en la escuela á nlii- 
gun Alumno irreligioso , y de mala vldi, 
pues todo hombre de malas costumbres, f 
que ignora lo que debe al todo poderoso, 
se consid'era como el viviente mas despr«< 
dable Se continuará, ) ¡ 
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Contlnttudotí 3 .et discurso, SI aun 
no basta lo cíicho para persuacUr á 
íavor ds los cómicos (por las utili- 
dades que resultan ), el que se Ies 
quite la nota dle baxeíza en su exer- 
cicio , veamos si por ventura la mere- 
cen con algún motivo» 

Todos los actos de los comicos son 
de entendimiento y de Ingenio : ellos 
deben tener memoria y exercitar la com- 
J^rehensloíi de lo que estudian para re- 
citarlo como corresponde ^ discernimien- 
to para rebestirse del carácter que les 
toca , acompañado de la acción , de la 
voz , y del movimiento. jEn esta par- 
te qué se puede hallar de vil ó bajo? 
Las ..personas que representan tampoco 
lo son , porque si la comedia es de 
acción regular ó común , se suponen 
personas .particulares ; si es heroyca , las 
de mayor esfera : si es de historia sa- 
grada , ó profana los personages mas 
ilustres f porque se escogen los mas bri- 
llantes siesos : si por lo que executan 
en el teatro : menos alli instruyen con 
las sentencias buenas , reprehenden con 
la sátira j aconsejan con las reflexiones 
inórales t demuestran ó reviven las ac- 
ciones grandes j, y virtuosas , y abaten 
ó castigan las perjudiciales y nocivas, 
sin que sirva de obstáculo el que en las re- 
presentaciones se mezclen los papeles 
del adulador , del tramposo , del trai- 
dor, y otros semejantes , porque enton- 
ces también representan personas visibles 
que suele subministrar la historia íojala 
que asi no fuera i y aunque sean de 
sucesos fingidos , el Autor acostumbra 
á colocar estos vicios en gente de mas 
valer que la del pueblo bajo , por ser 
mas visibles a todo el mundo los de efectos 
de los hombres de calidad y de mayor exem- 
plo , su corrección que es el fin de U co- 


media. jCon qué si por nada de est» 
aparece mérito para la vileza del exer^ 
ciclo , lo será por destinado á la di.^- 
versión pública ? No se comprehenle 
porque lo que no fue óbice entre los 
■Griegos y los Romanos haya de sérlo- 
’entrc nosotros. 

El teatro arreglado es una de lai 
muchas partes de la policía ; las ven- 
tajas que puede producir son muy atien- 
dlblcs como queda manifestado á ta*n 
recomendables objetos dirigen sus tra>- 
bajos los cómicos , y si sirven al pú*- 
blico Con utilidad , será equitativo quan* 
do no justo que le sirvan con estima^ 
clon. Es 'Verdad que sirven por dinero; 
pero la paga nada tiene de indecoroso 
ni mal Visto , porque ésta se verifica, 
en todos los destinos , y empleos, sien- 
do razón que cada uno coma de sta 
trabajo : si el cxercicio en que se em- 
plean los hombres no es intrinsecamen* 
te malo , no debe serlo por la retribu- 
ción que le es debida á su subsisten- 

.Dos obstacnlos podrán oponerse ái 
este modo de pensar , uno el de que 
el cornico está expuesto á la mofa , f 
escarnio de los oyentes , y otro el dé 
qué se abre una cailejuda á muchos 
hombres de honor para que por olga- 
zanería , ó ligereza tomen este partido. 
Lo primero debe evitarlo el gobierno 
con sus providencias : un paráge públi- 
co debe ser tratado con respecto poc 
quantos concurren i él t si el comlco 
no cumple con sü obligación , tiene 
Juez que le corrija y que le castigucí 
si desempeña lo que le toca , no de- 
be ser insultado de nadie. No ha mu- 
chos años qué vio Madrid en sus tea- 
tros corregidos los. excesos del baxo pue- 
bl9 t y dé los Inconsiderados parddoi | 


d cu vas providencias aun se mantienen modos : este mal le conocio muy bien 
alcunas, y sino permanecen todas , no el Doctpr Navarro, (a8) y juzgo set 
sido por imposibUldad de su ob^r-„ ql, remedio mas, eficaz que a imitación 
vancla., sino por otros, motivos que á de Augusto, quitase a los comjcoj 
‘íP ncnltan V es por demás el una nota, que lejos de contener , sitve 
^¡nlfestarlos. En’ quanto, á Ip, segundo, de tropiezo para el mismo, mal, quedt. 

■■ IpÍüs de ser el nuevo establecimiento es_ be avilarse en quanto, se pueda., ^ 
a^muló para que los que gustan de II- Logpqdo los comicos estimación ,, 
bertad y olvidan sus circunstancias ad-, su excrcicio , no seia mucho, aticvimiefl. 

bartldo en“ la/ compañías comí-, to añadir que acaso, serian unos honj, 
cas acaso ¿ra medio, de cerrarles la bres. de quien, se. sacaría mas partido 

'^puciVa Hoy los cómicos trabajan poco, que de otros de igual. clase , poique 
,n1i;J.don estudio, v- conocí- estado., su. estudio , su aplicación ^ bj 
' miento^, viven cdn’^'todaHibertad , como., p.iezas, que. hablan., de representarles re. 
que nada suponen ‘en. la. república : se presentarían un fppdo. de noticias , ideai 
wnduceb sin esperanzas , y no, hay. re-, y- reflexiones nada comunes. ^ Si .el pn„. 
parorque los cLtengan.;. mas que el cipal fin, del teatro, es. divertir mstrv 
del uenerah temor dd castigo. -en, los, yendo ,, no. han dg sacar los actarei, 
erando ^excesos. Por, el contrario los. igualo. m;^or. utilidad que los concur. 

^nSos de qué se trata., habían de rentes I t Y con tajes principios no. 

■ estar sugetos. ai; Superintendente, ó. Juez., t(uidiúan,,_a.delantadQ mucho 2 Los cele.^ 
•respectiv!) de ellos ,'á U orden, del que bres, comicps, que ha. tenido, la. Francia, f 

éste nombrase , pari ensayadlos, y dirl- y que han., cabido, mas ^que repr,esentai‘ 
girlos ;• atareados, al, estudio, de„ todas, sus, papeles ,. dan. prueba, de que. ^ 
fas partes de que consta un buen ac- proposición no. es arbitrana . Mollet 

• tor , f que no son pocas ) y sin el dls- ha dexado celebre su nombre por. sui 

fráz de^ombre y apellido , porque no muchas obras . 7 sena, foiniar un 

habiendo ■ Infamia, ,/nov tenían, porque, catalogo baa’t.o,. 

ocultarle; vease, la, diferle.ncia.,_ y- co. ram de. referir ¡ 

tegese si séríá éste destino propio para salido en, mas. que lo. matenal su 

que lo adoptasen-, fácilmente los., que exerqicio., , . , ' : , 

de la suiecion. y del trabajo , y, Jíapaña ha edta.rada en. e«e s.é 

qüindo se verificase que- los hijos, de, un: h„,„bre del: teatro lleno de pro 

■ paXs honrados , por ¡nclinacicn ó , afi,-. dad , qu.e. s,„ ensobery.ecerse en su fe,- 

clon admitiesen este exercicio , resulta-., tuna , supo mane.)aise de, fpmia q«, 
ría con el nuevo método un partido, logro, la. estunacion de todas las peiso-, 
Íem,ajL, qual seria el , de que su fa- ñas. visibles de.- la Corte,, porque «, 

milla no padeciese por su. culpa,, y el abuso de la que le dispensaron te S- 

■ de que no se perdiL un hom.bre que. bcranos á quienes servia, (np). Su h- 

pudiera mas adelante ser útil para otros, bilidad le. pvop'ciouo el puesto_ y dii- 

destinos. La infamia con que se han, re-, tinciones, que. obtuvo , y no le siivio Ji 
destinos. J , reatro . oaro- conducir* 


putado. los cómicos basta ahora , no 
ha sido barrera suficiente para contener 
á muchas personas conocidas , de salir 
al teatro , y solo ha se.rvjdo . de facili- 


Impe.dirnénto, el teatjo, , para, conducir- 
se, con la debida reflexión, y madura* 
déz , y con mucho honor; favoreció^, 
los Españoles con preferencia á sus rriís- 


al teatro , y soiu set victt-r , — — ^ i j 

urles una, libcttad perjudicial, de. todos roos paysanos : economizo te. caudalu 

(o3) Vtsc. dt.. í.,«tí..4, or /í'-. (?5> Curto 

,as pmidas han' sido alabadas de .¡ar.mos servia, i m jralaciS , en tiemyc de hs Mf- 
las Don Fernaado ol VI. o/ Dona Maña Barbara su esposa , y de’ q_uícn sc ¥ 
impreso en. Italia d com^eadic de su historia. 


(Jet Rey j como si fueran suyos : res- 
peto los Grandes dcl Reyno : tuvo un 
trato agradable, y obsequioso con to- 
dos. En lin amó á España donde ha- 
bía hecho su fortuna , y adquirido sus 
'tentas , hasta' el extremo de desear su 
permanencia en la mas miserable aldea, 
Lites que ir á terminar su vida en la 
mejor Ciudad de su País., y aunque 
TIO tubo efecto este deseo , no por esa 
se extinguió su reconocimiento y grati- 
tud. Los Españoles que han pasado por 
el lugar de su- residencia podrán decir 
los obsequios que les hizo , y la me- 
moria que conservaba de España , c|e 
■que dló la ultima prueba y testimonio 
en sü disposición testamentaria , dejan- 
do dos legados de bastante suma al hos- 
pital de Italianos de Madrid , y á la 
Tcal hermandad del Refugio. 

No es ya tan repugnante qiial pu- 
diera haberío sido antes de ahora el 
quitar la vileza de los cómicos : logra- 
mos de una ilustración que ha descor- 
rido el velo de la preocupación sobre 
muchos puntos ,7 se han visto efec- 
tos no menos útiles que admirables. En 
el panicuíar que se trata , está ya tan 
amortiguada lá nota de los' cómicos, 
que concurren á los parages públicos, 
como U' demás gente t á los que tienen 
buen modo de portarse no se les nie- 
ga el lado , ni el asiento : se les ve pa- 
sear con otros que no son del exerci- 
do; y lo que es mas todavía, se ha visto uno 
“de ellos incluido en carga honrosa de 
la república , como lo es la déla dipu- 
tación de barrio que tanto encarece la 
Real Ccdulá de su establecimiento. (30) 

Qnando no fuera sufícierice lo que 
va Insinuado , bastarla para dar apre- 
cio y honor á los cómicos , la triste 
experiencia de los perjuicios que oca- 
siona su- actual sistema : en un Reyno 


Católico no se debe permitir lo que es 
positivamente malo , y debe hacerse ser- 
vir á lo bueno lo que es de suyo In- 
diferente : En este caso se lia de mi- 
rar el teatro ; ó se lia de quitar, ó 
se ha de corregjr ; y si puedo ser (co- 
mo lo es efectivamente) óbice para que 
haya buenos cómicos , tanto en lo fa- 
cultativo , como en lo moral , la nota, 
de vileza que les acompaña , exige la 
razón , y la necesidad que se Ies ab- 
suelva de ella. Si en Pranclá como se 
les atiende por el gobierno , se les mi- 
rase por la Iglesia , es de Ikrcec que 
asi como son buenos actores , fueran 
también hombres de buenas costumbre.si 
no es distinta el alm.a del comico de 
la del caballero: Us pren las arrtablesa 
y la arreglada conducta es la que dis- 
tingue verdaderamente y hace aprecU- 
bles ios hombres. Solo Francia es taa 
rigorosa con las gentes del teatro ca 
los demás Faíses del catolicismo inclu*. 
yendo á su Capital Roma , se les traca 
como hijos de la Iglesia. Hijos son tam-^ 
bien del estado j porqué pues ha de per* 
manecer una preocupación perjudicial , 7 
nociva contra una providencia que pro-, 
mete efectos muy favorables 5 

Mas como es po.slble , se dirá poe 
alguno que las mugcres que aparecett 
sobre las tablas á lucir , y dar gusta 
al auditorio guarden la moderación que 
es propia de su sexo, qnando ya en el 
acto de presentarse , como que aban- 
donan esta "misma moderación ? No 
hay duda en que según el actual mé- 
todo es algo dificultoso : tienen corto 
sueldo , mucho gasto , un auditorio 
poco moderado > ó reflexivo , (se habla 
del bajo pueblo , porque las gentes que 
pien.san con honor , en todas partes lo 
acreditan ) y sobre todo süfrert la baje* 
za de su exerekio j pero si esta •« qui- 


Ojiando se establecieron las Juntas de Caridad por barrios éa dJiadrídt^ 
sailb electo en uno de ellos jFellpe de í^abas comico jubilado , -y fueron sus 
campan- ros otros vecinos de los ^principales de el harria , al projpio tiempo ^ug g/t 
los demás lo eran ¿as gentes mas síUihUs de cada un§^ , 


ta , si el aiiciltonQ.se mocera , según va 
enunciado , si el gasto se cercena , Y 
ise auinenta el sueldo coinp se dirú ade- 
lante 5 cesn-án los. motivos de tcmori y, 
de la desconfianza., Qnando. el acto de 
®alir al teatro fuera opuesto á la vida 
arregkd.a , y buen^ conducta , no se hu- 
bieran visto muchas, cómicas que se ha.n 
|>ortado y poetan con decoro , y, aun 
^oíi piedad, y asi las cosas. que nqson 
malas en la. s.ub$tancia sino ep los ar- 
(qldentes , se debe esperar que. corregi- 
dos estos, queden buenas?,, si aun 
de este m^do subsisr.We alguna parte ma- 
1 ,^ , es de. fácil r'¿me.dip-? y no por tjp 
apdividuo han d'^e perdeu todos , quapdo 
«el, juicio no e,stá vinculado á esta ni á U 
otra clase , y em todas se verifican, persp 
Mas que p'iensau ? y obran corno, es. de- 
bido. (i"?; c^Ciitinii-cirá,) 


X Ah \ Y cómo r.iiinbíaT el tieinp¡ 
nuestros sencImiento,s, I j^có-mo. nos dífe 
rencia, de nosotras, mismos !. en ¡ni 
niñeces me pas,vn,aba de ver. un fereti/ 
la vista de muerto me llenaba i 
horror t *uu £ün.tíbre convoy se ok;, 
á mi vist.a I. Tío temblaba , me apari 
tab-íi c;on rapidez dando fu.ert.es. gr¡tj 
^al 'modip que un muchacho- quatii 
ve salir de la. caberna de una roca uti 
'odiosa fiera, queda atónito, y 
tuado- como un marmol. 

Hago memoria , que me estremecí 
en, la oscuridad quando el cobre, retm 
bante espantaba el aire con- sus trk 
sonidos 5, llegando, mi aprehensión á cce- 
que la v.orz de la muerte llamaba ám 
oidos. Entonces un temblor unlvus 
se apoderaba de mi cuerpo, mis, 
espíritus me abandonaban y, toda c^ 


todos tiempos ha domhiadb la 
$ve 'ocupación á un, cierto numero.de per- 
•soqas ? si haber admirado dias. pasados. 

detención , de dos coches, en cierta, ca,- 
lie de- esta Corte , por la etiqueta; de 
quien habia de , ceder,,, rae trajo A la memo- 
ria da- siguiente. 

Anedocta.^ Un. enviado, extraordlna- 
tío deli Principe N. llamado, Abate de 
E u Id es , se. e n co n t,r 6 . e n , u n a de 1 .a s car 
lies., de Viena, con el, ministro., del, Eéy 
de Prusia, y hallándose cerrada la. ca.r 
lie por los, dos cpches, el., enviado, sa- 
có U cabeza^ por la portezuela, y dixp. 
■a.l Ministro , Pv.u.siano Señor, nrandad 
-..,,3 vues, tro , cochero qye ceda al mío*'*' 
cj Ministro le. replicó,, le daría cien 
,, palos .si , supiera , que cedía . "á„ vuestro 

tíl.m.o*''' 

CoMlntiacíon : déd. Himno al\ se-ful-^ . 
>ro. Mientras el sepulcr.o pone fin á 
unís males . tendré mas- envidia? ni , 
ccus.uelo , que el vivir baxo estes tris.--, 
tes sombras , que ebnieota mi . do-, 

? divierten mi sufrimiento ; y , hablan , 
si»,,, c.*’s|r ,a ,1a .causa .pro.d.uci;i,Ya . dp , mis 
uiáíes. 


sangre se retiraba en mi palpitan^ 
corazón... 

Semejante, a.un viágero alcauzaf 
de, la noche e.n un espeso bosque quat 
do repentinamente oye el ruido de i 
cascada , cuya agua precipitándose r 
dobla el. horror,, que inspiran las dí¡ 
sas tinieblas; inmoble presta su j^enci! 
se pone pálido de terror, se leí^ eiúí 
los cabellos corre creyéndose pe „ egul 
ó par una: quadrilla de foragrdos, 
por. fieras bestias, cuyos aullidos, leí part 
tener cerca de sí. 

Hoy en el día ,.Jhe perdido yo tú 

ít>'. que hacia .ipi delicia, el infeliz d# 
tiño ha Uenudo la medida de mis, mí 
les , baxaré sin flaqueza , a) imperio r 
los muertos. , La. imagen del féretro ¡ 
no rae. espanta, j E.ero.qué digol.i 
ploro tod,os.los. dias,, al sepulcro, yl 
IJ.amo para, qu.c me socorra. 

No es tan.., horroroso, ni teml|¡l 
comor cree la temidéz vulgar , es ; 
asilo de, lo,?,,, infelices, , el objeto, de k 
voces dcl s.ibio , , el ap.tsibie puerto loí 
de se guarece el cuerpo ficigado de k 
tempestades , de la vida , de.sp ue.s de h 
ber fusplravío sin cesar el corazón. (A' 
Ci¿;¡íinuqr{í.) 


Comew. El acto de navegación. 
ie los Ingleses ofrece U mas grande 
jiparlencla de. o.presioiv , tanto por las. 
prohivlciones generales como p,or las. 
formalidades q.ue exigen en todos,, los 
comercios extrangeros. No solamente se 
prohiv.e á los naváos. de. estos llevar á 
Inglaterra otros géneros que los propio^ 
ó de las .fabricas de U nación que. los 
lleva :. sino, que tampoco per.nlten á 
Jos buques ingleses > ir por, las manu- 
facturas de levante mas c»Viá de los puer- 
tos del i»edlter Caneo ; las de Indias y mas 
a liá del C'al)o de buena esperanza , las 
de Canarias , en los puertos de Espa- 
ña, i, y de Portugal , con todo á este 
acto deben su gran marina y ^ las in- 
míjnsas riquezas de su comercio» Con 
ique nada tiene de contrario la^ li- 
bertad 5 según su verdadera definiclo-íu 

El BUL que da facultad para sacar 
los marineros de los navios mercantes, 
«s de diversa especie ; se opone á. la 
libertad deli comercio y, inteiu'oinpe y y 
suspende empresas ventajosas , puede de- 
sanimar al comerciante que se halla en 
Ja incertidumbre’ de,- encontrar un equi- 
^age suficiente para la execucion de 
su proyecto», Es. verdad que 1 * ley dei 
estado debe preferirse' á la ordinaria , y 
que aquellai es. jjasta siempre que pro- 
cede dé la, autoridad legitima ; pero ei 
politicoi sabio débe prevenir las Injusti- 
cias particulares j me. aventuraré á. ex— 
;j)licarlo.. 

Hay una obliga cío n general que pre- 
cisa á todos los hombres á trabajar pa- 
tz la sociedad, , cuyas leyes y policía le 
•procuran .la. seguridad y la abundancia. 
Cultivar la tierra , y pagar los tribu- 
tas,, es el. cumplimiento de esta . p/ime- 
Ta obligación,. Pero, hay ciertas obliga- 
ciones inseparables de, algunas profesio- 
laes , y entonces el estado puede exigir 
estos tributos .particulares ,.porqpe quan- 
do han abrazado, voluntariamente esta 
profesión , , han sido enterados de esta 
y> si. no hubiera, el numero su- 
üciente de -operarios para exercerla vo- 
lunta daraeníe;. al estada obligar 


á un cierto numera' de gentes á que 
se dedicasen á ella hasta que quedasen 
socorridas las necesidades piiblicas , ó 
sea por sorteo , ó de otro modo el 
mas conforme á la justicia, distributlba. 
{Se continuarán ) 

Conúmiacicm dd JRspíntUn A la eclíp- 
tica le supusieron también su exe , y 
sus extremos con la revolución diari.a 
de los cielos y debieroiv marcar dos cir- 
cuios discantes de los extremos del exe 
del mundo a3 y med. y llamados po- 
lares por su proximidad á los polos ci- 
tados , distinguiéndose con las denomi- 
naciones de árctico , antárctico , &c. 
según era la inme-dlaclon. Estos circuios 
sirvieron para indicar los. límites, de las 
zonas templadas y frías.,, y fueron los 
trópicos , y circuios polares los que abra- 
zaron las templadas , y estos círculos 
polares con los polos íixaron la exten- 
sión de las zonasfrlaso. 

Conocidos los polos hicieron pasar 
un circulo por ellos y por el sol, 
quando se hallaba» este, astro en su ma- 
yor clebacion ó á mediodía. , y de aquí 
les. provino el. nombre de meridianos ú 
codos los. que trazaba , va jo de estas 
circunstancias ,• cada Pueblo ; I0.9 qua- 
les Cía preciso que corta.'jcn en ángulos 
rectos al equador. Dos meridianos se 
distinguieron. con. el nombre pa rticu la r de 
coluros -y y fueron el que paso por los 
puntos en qpe se cortaban la ccliptlcá, 
y el equadoi-jy el que se dirigía por los pun- 
tos. del cangrejo y de capricornIo:oü/«/’u de 
Us equinoccios se llamó d primero, y el otro 
coluro de Lbs solsticos. Como el equa- 
dor tomó la denominación de cq¡,U 
noccial:, porque al de.sci-ibirlo d sd, 
se' verificaban las noches Iguales 1 
los dias cn toda la tierra, excepto 
los polos, se lUmiron también punpjs 
equinocciales has untc'.'cecdüni'.s' cid equa- 
dor , y eclíptica, y coma al correr los 
tiopicos pareció que el. .sol si dctcniá 
en _ dios . algunos dias .4 - se dijeron sols- 
ticiales los puntos 'en que tocan ú li 
ccupuca . j, de . donde provino la distia- 


cion cíe los coliu-os ya Indicada. 

Solamente alcanzaba cada obserVvt- 
dot á ver aquella parte del cielo, que 
descubria sobre sí : .se ügurá , pues , un 
circulo que fijase los llmices de s\i .alean- ^ 
ze el qual se llanió konzo/Uf y fue 
distinguido con las -yoízcs y 

jibíc, £1 orizonte ragioual era un cir- 
culo máximo que cortó la esfera celes- 
te , ó cielo en .dos mitades superior é 
inferior ; y horizonte sensible, un circulo 
menor, (circulo menor se dijo en la esfera 
aquel cuyo plano, ni pasaba por su 
centro, ni U cortaba en partes igua- 
les tangenie al globo en el punco , que 
ocupó el obserbador, y paralelp á el ra- 
cional. £l horizosíe era preciso que 
variara mudando de posición sobre el 
globo el punto considerado, ó e| obsei- 
dor; y de aqui dimanó la diihreiue 
situación que adquiere respecto del equa- 
dor. De esta variedad resultaron las 
tres esferas , r^ctci pafctUlu y ot>ticj^úa'¡ 
ó bien sus posiciones alusibas at corte 
desús orizontes, respectlvoscon el equa- 
dorj es á saber, la recta quando el 
punto se elegía, de suerte que s-u orl- 
zonte cortase en ángulos rectos al equa- 
dor , lo que succedia colocado el punto en 
qualquiera parce de la circunfercnciade es- 
te circulo rrfixímo ; la paralela quando el 
orizonte del punco elegido era paralelo ó 
coincidia con el equador lo que no 
pudo verificarse sino colocándolo en los 
polos; y la obliqua quando el orlzon- 
te del punto escogido cortaba obllqüa- 
mente al equador, lo que se veiificó 
en todas las situaciones que se le diesen 
en la distancia que hay entre el 
equador , y los polos. De los diferen- 
tes cortes que en estas posiciones de 
esfera bacian los orizonres racionales re- 
sultó logran desigualdad de dias, y no- 
ches en los pueblo.?, que tenían la esfe- 
ra obliqua ; la continua igualdad de los 
jque disfrutaban la recta; y la noche 
de seis meses , y el día de la misma 
duración de los que se hallaban en 
la paralela. 

Por cada punto elegido , y perpendi- 


cularmente á su orizonte respectivo 
hizo que pasara un exe , cuyos estre- 
mos fueron llamados su zenit y nadiy^ 
zenit el superior , y nadir el opuesto.' ^ 
Todos los circuios , que considerarai» 
pasar por estos dos puntos , fuerón domi- 
nados verticales, y con diez y seis de 
.ellos se consiguió tener marcados en el 
3) orizonte los treinta y dos rumbos, ó 
vientos , que se registran en la bruxula. 

El vertical que pasa por los verdaderos 
puntos del este , y oeste , se dice pH- 
maño» ■ ' 

No por , ocultarse el sol bajo del 
horizonte sobrevino Inmediatamente la 
obscuridad , sino que se observó perma- 
necía por algún tiempo una luz sua- ^ 
ve , que disminuyéndose poco , á poco I 
duraba iodo el tiempo, que taidó el 
sol en llegar á un circulo paralelo al 
orizonte colocado á i8 debajo de él 
en el emisferlo inferior. Denominóse en- [ 
pusculo ests. luz , y circulo de los ere- 
puscuios ei situado á los i8 de esta 
Observación se infirió que la mayor du- 
ración del crepúsculo se verificaba en 
los Pueblos , que tenían la esfera pa- 
ralela, y la menor en los que la recta, 
siendo para los de la obliqua mayores, 
ó menores conforme se arriman , ó ale- 1 
jan del equador, y al paso que se ! 
apróxima , ó desvia de su zenit ves- 
pectibo el sol : con lo que pudo cono- 
cerse quales eran los mayores crepus-; 
culos del afio, y para que Pueblos de- 1 
vían ser mayores, ó menores. Al circu- ' 
lo de los crepúsculos , y á todos los de-^ 
más que fuesen paralelos, al hovizon-| 
te en ambos emisferios se les apropió el| . 
nombre de aLml:antarts, | 

Como los circuios inventados, y sus 
exes fueron de tanto servicio para indi- 
car en los cielos la situación de los 
asu'os , y sus movimientos , juzgaron los ¡i. 
estudiosos Indagadores que transferidos 
á la tierra producirían el mismo efec- J 
to , facilitando el conocimiento de li| 
situación y figura que tienen. Lis di- 1 
versas parces de nuestro globo. No fué 
dificil en el sistema admitido la execu* 


clon ác este pensamiento. ComOi la tierra 
se suponía centro del iináv.erso consi- 
deraron tiradas desde, el centro^ de ella, 
radios sumamente contiguos, á todas; 
las circunsferencias. de los.cir.culos.ima- 
.ginados en el Cielo., y- resultaron, en 
la super.fiple de, la, tierra: los mismos, 
círculos, los máximos, y los menores,, 
destinados igualme’nte á indicar las pio- 
pledades, que se. hablan, notado, en, li 
fsfeta; celeste. 

Quedó pues la superficie- terraquéa- 
dividida en las zonas, dinas , y separa- 
ciones , figuradas en la esfera celeste , y- 
fueron.de niucÉo socorro en la geogra- 
fia , sirviendo para, denotar las distan- 
cias 5 y colocación de los pueblos , aquel 
método, que habla dado en los cielos, 
la declinación , y ascensión recta de los. 
astros. En. k; geografía se mudaron es- 
tos nombres, en los, de l'ongitud^^ y lati- 
tud' siendo^ la. primera, una medida, en- 
grados ,, tomada sobre el arco de ecua- 
dor, que media entre un meridiano, ele- 
gidn de antemano para principio- de 
la cuenta, y el que paia. por el‘ pu¿- 
b.Io ó punto, considerado ; y la. •sega.n- 
dá los. grados, ó. pórcion, de; meridia- 
no interceptada entre el punto-, y el 
cquadór , esto es su. dis.ta.ncia: á, este, 
circulo máximo,. v 

En el numero de. climas fue tam- 
bién precisa una demarcación., y se dis- 
puso. que formará clima la, diféncla de 
latitud, entre dos pueblos,, que bastare 
para hacer desiguales de media hora 
sus días, en. las. zonas templadas , y de 
mes en las. frías: con lo que resultaron, 
treinta en cada emisfero, veinte y quatro 
en la templada y mitad de, la. tórrida,, 
y seis la fría.. 

En atención á los. efectos, que: oca-- 
sionan los crepúsculos en; Ibs, climas, 
contiguos á los circulbS; polares, se cre- 
yó convendría disminuir su numero, y 
quedaron, én catorce^ los viente y quátro 
climas de la zona.¡ templada ; y, mítad.i 
de la tórrida. 

Por medio de estos circuios, faxas, y 
divisiones, se consiguió indicad la posición 
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de todos los" cuerpos ccle.stes y do lo.s 
puntos teiT.cstes ; iiaccr coin.prch-en-(S,l|)Ies 
sus nioviinientos ; y cxplic.u - rodos, los 
fenómenos, de que son, causa., 

CAPÍTULO II. 

Articulo I. 

Es tan' poderosa la preocupación , . y 
tan diíicil al, hombre el separarse de 
aquellas opiniones, de que fue imbuido 
en su educación , que se necesitan mu- 
chos siglos, para corregir el error come- 
tido al creer, el sistema , ó disposición 
de los cielos, en los términos que que- 
dan indicados' y discurió Ptolomeo. 

Empezó, á descubrirse la verdadera 
física:, y las matemáticas mas cultibadas 
la ensalzaron al punto en que se hihia, 
Descubriéronse las leyes del movimien- 
to , como también la atracción , que 
es su agente universal , y cayó el sis- 
ma. l; 

Por la paralexc de los astros (que 
es la diferencia que hay entre los luga- 
res, que aparenta ocupar, em el ciclo un 
astro, visto desde el centro de- la' tierra 
y. desde la. superficie ), se hallaron sus 
distancias, y subidas estas sus mag- 
nitudes , se reconoció la imposivili- 
dad de la comunicación del movimien- 
to desde el primer móvil á los demas *' 
Cielos , y la de sus diferentes grados de 
velocidad ; lo contrario que era á to- 
das las observaciones el que se mobie- 
sen. aL rededor de un cuerpo pequeño 
otros muchos mas crecidos, como lo son 
el Sol , Júpiter y Saturno respecto de 
la tierra ; lo poco comprehcnsiblc de la 
espantosa velocidad con que debl.-m cor- 
rer estas masas enormes , y especialmen- 
te las estrellas para finalizar su giro dia- 
rio en torno de la tierra; la difícil expli- 
cacron de los movimicnto.s retrogado, y es- 
tacionario de ln.s astro.s; lo falso de las con- 
seqüencias, que resultaban de aplicar 
á este systema las leyes astronómicas de 
Kepleco ; y tanta repugnancias; en fin á 
íás observaciones y demostración , que 
fue preiiso desecharlo para adpaitit otra 
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lUm ivío de coperrilco , y evidenciado 
por el Nevvtan , por los mas famosos 
naacemadcos , y con particularidad por 
nuestro celebre compatriota , -el Exce- 
lentísimo Sciior .Pon Jorge Juan. (iÍíí 
continuar a. ) 

Continua el discurso sóhrt vida. d& 
Numct pomplUo. Fue Numa Juez igual 
con el Ciudadano , y el Peregrino, «jue 
donde es nativa la justicia , nunca es 
el litiga-me forastero. Precede al juicio 
la contención : entre partes opuestas no 
puede quedar contenta una que no 
quede -otra quexosa,. Mías quería Sias 
Filosofo , ser Juez entre dos enemigos 
suyos, que entre dos amigos; porque 
en la sentencia entre estos , perdía un 
amigo; y entre aquellos le ganava. Ser 
integro Juez entre Peregrinos. Fácil es, 
serlo entre concives diticU : con aquellos 
gobierna la balanza , la razón, con es- 
tos la dependencia , y con unos , y otros 
tal vez el Intere's. En mezclándose utili- 
dad, se tuerce el mas recto sentir. La 
mezcla del metal bajo , hace falsa U 
fineza del oro. Es el bajo metal , liga 
del oro , y es el oro liga de la jus- 
ticia. No solo es pernicioso alargar la 
mano a la dadiva aun el ayre dá la 
^ oferta , debe ofender el oído. Francls- 
“co á las mugeres la costumbre, el uso 
de los cercillos de oro en las orejas: 
vendóles el derecho el juzgar , por ven- 
tura porque no podían ser buenas para 
Jueces > aquellas que dando oídos al 
oro pudieran darle manos : pasándole 
de cercillos á sortijas, ello difieren po- 
co , el llevar dicho oro en los oídos con 
la oferta , y el llevarle en las manos 
con la dadiva. 

Las balanzas de la Justicia, no se 
hicieron para lo que se recibe , sino lo 
que se da ; antes bien el ministro que 
es interesado, siempre recibe sin peso, 
ni medida : ni menos se hicieron para 
ser balanzas de tienda» donde «todo se 
pesa para vender , y nada para dar. 


Yo me persuado que á la Justicia , hd 
tanto la pintan con la espada , y bj. 
lanzas en una y otra mano: por ser 
premio , y -castigo sus exercicios ; quanto ;; 
porque ocupadas .ambas no te quedase^ 
mano para recibir. i, 

Juez y Consejero que á un tiempí 
Numa templando la rectitud de la juj. 
ticia la blandura del consejo. 

Su sentencia en su benignidad pare, 
cía Consejo: su consejo en -su entere, 
za paretíia sentencia. Las dadlbas nii. 
terlaies , son hijas sola de la voluntad:, 
las dadivas del consejo son hijas de 1* 
voluntad que en: entendimiento ni este 
querrá darle sin aquella : ni aquella 
sabra darle sin este. Consejero fue Nu.í 
ma ; pero solo con los que se vallaai 
de su Consejo. Adelanta el liberal {][ 
socorro á las manos del mendigo: Sien,! 
do tal vez antes el recibir , que el pe.j 
dlr en el dar los consejos ha de procej 
der el cuento al itibes : sea el pedlcj 
primero , que el dar. Desairada queda b 
respuesta , donde no hay pregunta, 
Llamábanse oráculos las respuestas de los 
mentidos Dioses ; porque precedían las 
preguntas. Atribuye el aconsejado , al 
consejero el succeso si es malo : qu«* 
dase con el logro, si es bueno debas 
á su Instancia la contigencla. Los Con- 
sejos , que se dan sin que se pidan) 
dexan de ser consejos , y pasan á per- 
suasiones. El buen Consejo se reguli- 
con la buena inspección el acertado coii| 
la buena dicha. Suele lo casual desluáf- 
lo providente: pero con el cuerdo msi 
suponen los succesos , errados por des-: 
gracias , dirigidos con prudencia qi| 
los acertados por dicha, guiados de li‘ 
ignorancia. 

Ardides de huena Madre, Novelas 
rales de M. Marmontel , traducción 
la celeccion de Cartagena : vendese coi 
las antecedentes en la Librería de Arri- 
bas , Carrera de S. Gerónimo. 
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CORREO ÉE MJERiE 

t)EL SABADO 3 DE MAYO DE 1788. 


Conclushn dél dUcüfSo^ -La necesidad 
de los cómicos no es menos perjudicial 
que la nota de infamia : un hombre cono- 
cido, y necesltado^es mater 4 a dispuesta pa- 
ra qualquiera exceso, ó delito: no le bas- 
ta el honor que tenga por su cuna , si de 
falca con que sostenerle, y de abirprovie- 
ue los fatales sucesos qne cada día 
llenan de tml)acion y sentimientos, nm- 
chas •fanailias -el honor con necesidad 
suele ser mayor impulso parad ,precipicioí' 
pero la renta sin *escimacion , no ^es 
digna de apr-eeio. Son pues necesarias 
ambas cosas para que todo individuo -sea 
Util en la, república , y habiendewe dicho 
algo 'reTativo á la estimación con que 
combenávia se tratasen los cómicos , res- 
ta insinuar alguna cosa sobre su re- 
compensa. 

Los establecimientos púljllcos iiecesi- 
tan al 'principio de muchos gastos que 
deben smíVif , 6 ios propios del pueblo, 
á, cuyo bene^cio ^se dirijan , ó ios ar- 
bitrios 'equitativos , 6 ^l braiEO del so- 
berano qrie es ^adve común de sus sub- 
ditos. 

Los teatros de Espama se hallan ne- 
cesitados de un fodo'? (sin hablar aho- 
ra de sus matemles edificios , que son 
bastante malos) pero como no á to- 
do se puede acuda al mismo tiempo, 
'j, lo mas urgente y preciso es un guar- 
daropa abundante de toda clase de ves- 
tidois para las fcprescnta'dio'Sie.s con arre- 
glo al carácter de t:ada una, y de 
los demás efectos necesarios para exe- 
eútaría ton propiedad , j Cómo es posi- 
ble que sufran los infelices c'omkos el 
gasto de tanto genero de ropas como 
necesitan con el corto sueldo que ga- 
nan? es constante que á pesar de esta 
refsexion se vé que tienen y usan de 
i^ariedad de vestidos , tanto regulares 


como de carácter: '-pero siendo esto 
origen de algunos males , deben preve- 
nirse , porque los cómicos que tienen 
protectores se ayudan con sus dadibas 
en una .partei y la otra la suplen 
contrayendo deudas que no pueden sa- 
tisfacer. Los que carecen de medios au- 
mentan sus empeños, ó se visten slm 
á .propiedad, ó con ropas Indecentes, qui- 
tando un .gran lucimiento al teatro 7 
á su decoro, y las mugeres que deben 
añadir al vestido los demás adornos de 
la cabeza “padecen ‘mayores apuros: to- 
do se quita Con que haya el guarda- 
ropa que va Insinuado: con él se evi- 
ta*n los gastos particulares , la cmulacíoii 
y el riesgo de la necesidad, y se lo- 
gra un todo uniforme que haga lajt 
funciones mas agradables. Supuesto que 
solamente habían de usarse los vestidoi: 
del guardaropa del coliseo, y que sus 
galones y demás de esta clase no na-, 
bkn de ser ñnos , tampoco deyeria per- 
mirlrse á los actores adornos singulares- 
y propios , y desterrados del teatro los. 
diamantes *y demás engríos costosos, 
se les cortaba desde lue;go el manantial 
de sus mayores .gastos. Lascoaiedias arre_^ 
gladas , 6 pedirían vestidos de carácter, 
ó regulares , y comunes: aquellos ya los 
hallaban en el guardaropa; estos los de- 
bían tener aun para presentarse en la 
calle con decencia, ó en sus casas j coíi 
que no tendrían que distraer de sit 
salario cosa qtie les pudieia perjudicar 
por este ramo que suele atrasar aun á 
personas de conveniencia* 

Cercenado el luxo que ha resplaú- 
decido y aun brilla sobre nuestros tea^ 
tros, y sicnvlo modestamente vescicUs ks 
cómicas, pues no es necesario para la di- 
versión tii para el lucimiento k falta 
de moderación 4 qué se htllark eiuon<- 


ces de contrario al honor del sexo en 
que saliesen á representar las mugeresí 
si el ser vistas de público es contra 
su estimación 3 no deberán salir ni á la 
calle , ni al paseo público , ni á funcio- 
nes , y saraos. La preocupación tiene 
grande dominio; pero no deben gober- 
narse por ella las gentes de juicio. 
El teatro por ventura es mas que una 
casa destinada á la agradable, instruc- 
liba diversión de los que á ella concurreoí 


mica desde el día de la pasqua dj 
178a, hasta el" ulti'mo día de carnes, 
telendas del 83 , produgeron los dos 
coliseos i.^a4fl457 reales de vellón y 
suponiendo con probalidad que no seráí; 
excesiba la diferencia del mas ó menos S 
en los años succesibos , podrá girarse 
siempre este principio sin aventurar el 
calculo. (31) 

La primera parte integra para los 
cómicos debe repartirse en Madrid en.' 
tre 64 personas , numero suíiciehtfe: 


5 pues qué tendrá de malo ni repugnan ... oum.icnte. 

le que allí se presenten las mugeres á . para ambas compañías, (3a) y su distribu, 
representar con decoro, y modestia ? el = cion atendido á que las ■ partes prln,‘ 


rep 

público* ante quien parecen, tampoco pire- cipales de galan y dama*^ su partido^' 
de serles de perjuicio por que si por un > es el de 30 reales , de los que solof 
^ ^ . perciben la mitad , y que á los tlem* 

pos de reparto se les completa, ó no 
según el fondo, y ocho reales diarioi; 
de nacido , y que á este modo -sc ha.! 
ce con todos los demás, deberá prac« 
ticarse para lo succesivo en esta forma, f 
y con la advertencia de que^el año ha del 
ser completó , para que en quaresma no 
les falte su - manutención. Eos damaj 
á 60 reales, dós-segundas á jo, dos ter» 
ceras idem. Eos quartas á 45, dos quin. 
tas á- 40, dos sextas, dos séptimas, doj 
octavas , y dos nonas- á 36 reales cada 
una. Eos decimas decantado á 44 , y 


lado se compone de personas debajo piie- - 
blo , por otro se halla también no pe- 
queña porción de personas instruidas de ■ 
mucho juicio, y de la principal noble- 
aa, que aprecian la habilidad, y aplau- 
den el mérito, haya modestia en los ves- 
tidos ; modeíacion en él concurso, y. 
sea bueno lo que sé represente, y no se- 
rá opuesto á la circunspección de las mu- 
geres salir al teatro, ni contrario este, 
exercicío á su respecciba estimación. 

La recompensa por el trabajo es jus-. 
ta : en los teatros de Cádiz , y Barcelo- 
na aseguran varios que se hacen m^s 


ventajosos partidos á los_ cómicos délo, dos sobresalientas á lo mismo. Dos « 


que ganan en Madrid : si Cito proviene 
de haber asentistas, ó del .distinto go- 
bierno 5 no es del dia inspeccionarioj 
pero si seria conveniente que todo el 
importe de ambos teatros sé hiciese 
dos partes : la primera para las die- 
tas, ó haber de los cómicos: la segunda 
para los empleados , músicos, y demás 
gastos. Esta cuenta pide alguna demos- 
tración. 

En él año pasado, o temporada co- 


la nes á 60 reales cada uno.. Eos s;gun- 
dos á JO, dos terceros á 40 1 dos quar- 
tos á 3Ó , dos quintos, dos sextos , dosj 
séptimos , dos octavos , dos nonos 
dos deoimos, y dos undécimos á 30 
reales cada uno. Eos primeros gracio-i 
sos á JO , dos segundos á 36 , dos barbís 
primeros á jo, dos segundos á 40, dos so- 
bresalientes de galan , á 4? 1 dos sobre-' 
salientes de barba a ^,o , dos vegetes 1 
30, dos primeros apuntes á 40, dos se*| 


(31) . 2 Vb se toma ta cuenta por un quinquenio por qxianto lo que se va á ex 4 
pona\solo es^ una idea ^ para que sobre ella se pueda añadir ^ 6 reformar lo 
pareciere , si el pensamiento en globo fuere digno (Le estimación ; y para mas pm-\ 
la de que se puede girar la qtrníta sobre el í-3a4,4J7 rs. , .ífi ha de tener pn4 
sente que en la temporada cómica- que firmó el carnabal de este año de 84 üal 
sido el producto i.5j,66j rs. (32) La de Martínez tenia quando escribió este va f 
peí 32 individuos^ ■y con ugual .numero piicde estar servida la otra compañía.. ! 


gHnáo5 k 30, y íiós terceros \ 9.0, 
yos silarlos ascienden á 9 i 6 fl 38 o reales 
de vellón que rebatidos de 
4J7 reales vellón sobran 607^ 

577 * (33) . , 4 u 4 r t 

De esta cantidad ha de salir la 

segunda parte ó porción; para músi- 
cos , empleados y gastos del teatro; 
cuyadistribuccion podrá ser en el modo si- 
guiente. La orquesta de cada compañia 
según el pie actual importa aai reales 
de vellón al dia , y en esta parte' no 
hay motivo para que se innobe. Los 
empleados son de dos clases unos para el 
juego , y servidumbre del teatro , y 
o-tros .para las representaciones , y co- 
branzasv; por lo que respeta á los pri- 
meros se puede regular lo propio que 
hoy disfrutan, á saber lao reales dia- 
rios .por' compañía; y los mismos 44* 
que importan en cada una las sillas 
que sirven para las cómicas. Por lo 
que hace á los- segundos deben ocupar 
el primer lugar los compositores de 
música , y los guardaropas , uno por 
compañia:- aquellos por el trabajo de 
componer lo que se les prescriba al 
tiempo de su contrata , y éstos por los 
efectos que deben custodiar, y deque 
han de ser responsables. Los dos compo- 
sltoces tendrá cada uno 30 .reales dia- 
rios , y cada guardaropa lo mismo: 
el numero de cobradores para cercenar 
gastos en lo posible se podrá arreglar 
de la forma siguiente. En donde hoy 
se ponen los cobradores , y trasporte- 
ros se pondrán solamente dos cobradores 
en cada coliseo , para que nunca falte 
uno , y por alli han de entrar todas 
las gentes al patio , gozando cada uno 
el sueldo diario de ocho reales. Al pie 
de las gradas un cobrador i cada la- 
do que hacen quacro con los mismos 
ocho reales de salario. 

Para los quatro corredorcillos , dos 
alogeros , y quatro cubillos de ambos 
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teatros , quatro cobradores con los pro- 
pios 8 reales ,un cobrador de luneta en 
cada casa con igual estipendio , y para 
los aposentos quatro á doce reales; uno 
para el piso principal y segundo , y 
otro para el tercero , y tertulia, par» 
las mugeres que van á la cazuela dosí 
cobradoras , y una acomodadora en ca- 
da teatro con ocho reales , por ultimo 
quatro porteros , dos en uno y dos en 
otro , para abrir las puertas al con- 
cluirse la función , y siempre que ocur- 
ra incidente particular , ganando seis 
reales cada uno , cuya suma total 
asciende á 4088990 reales de vellón 
al año , que cotejados con los óo/gf 
577, restan todovia para el ramo de 
gastos del teatro ordinario y extraor- 
dinario, propinas de tropa , y minis- 
tros, y gentes que cuiden icl barrido, 
encender fuego , y demás mecánica» 
1989.587 reales. 

Para llevar estas cuentas , hacer loe 
pagos, y guardar los caudales, el supe- 
rintendente o xefe prlvatibo de los có- 
micos habla de nombrar persona de 
confianza , Con las seguridades con- 
venientes , y su sueldo como el de los 
seis censores exigirse de dichos ipSfljS/’ 
reales vellón , no es dudable que entre 
los hombres de gusto, é instrucción que 
hay en Madrid amantes de la,poes¡» 
se hallarían muchos que presentasen 
obras ya traducidas ú originales sin mas 
premio que el del aplauso ; mas si ptros 
quisieren alguna gratificación , deberla 
sufrirse de este caudal sobrante desti- 
nado á gastos del teatro. 

Si después de todos estos descuen- 
tos , y demás que pudieran sobrevenir 
aun sobrase , sería oportuno depositar- 
lo para que se usase en los casos de 
parar las representaciones por necesida- 
des públicas li otras causas , ó ir so- 
corriendo á los actores según lo que 
hubiere en el fondo. Para las dlstribu- 


■ (33) au multo ^ y la diminución de gastos ^ pues fia de íiabu* vestid 

de el teatro^ quedan bien dotados tos actores y aun podrán tener mas ^ si con inmot 
nuiuero de ellos , la hubiese bastantes , pata las representaciones* 


ckníes -5 demas gastos órdinarios , y. 
extraordi navios habían de preceds^ las 
respcctibas ordenes del. supenniendente, 
chuso de sus plenas facultades,, y. este 
á probar ígualmeate las cuentas, y co- 
mo ' este eihplco debe recaer en suge- 
to de respecto cor», nombramiento del 
Kcy despachado por secretaria, de esta- 
do, no ha de gozar de sueldo por. ser 
mas apreciable fecosnpíinsa á su modes- 
tia la confianza , y autoridad es líiate*'. 

ria tan importante. 

■ No faltará quien al. ver este meto- 
do y distribución de caudales, ponga 
muchas objecciones pero qual .es. la 
cpsa que 1 no las . tiene , siendo tan va- 
tios Ids dictamines de los. irpiphies'. 
Ji. lo que se ha de atender es á la uti- 
lidad' pública, norte que deoe regir las 
ideas de las gentes sensatas , pues en 
lo demás es casi imposible, que iodos 
piensen de un mismo modo. Solo. hay 
ífes cosas . que pudiemn hacer alguna 
fuerza contra este método. Primera la 
ie que la VÜ!a de Madrid- está en po- 
sesión del gobierno de los tcatrosí sCj»- 
guncía la de que no se hace mención 
d'c la parte que en ellos tienen las- obras 
pías : y tercera la de que no se. cuen- 
ta con las , }ubÍlaciones de los cómicos, 
y' su enfermería. A- lo. primero, es muy 
fácil .la solución: la Villa-; de Madrid 
en estos últimos . años , n-o ha sacado 
nilldad > sino desenvolsos , y., no es 
legular que sienta , que so la-quite una 
comisión que le es .g^Mbosa. Los, teatros 
de España,' por lo común son fincas 
de obras pías , y aun lo fueron los- de 
Madrid en-'su principio , con- que no 
le podrá.-^servIr de desaire estCí nuevo 
método , y quan-io ;por- tal lo creyese, 
y representará i con .d.U' la- superlqten- 
tienciá al Gor regidor si lo- juzgaba del 
caso' la superio-rldad , se zanjaba ente-i'a- 
«aente la queja. Eo segAindo tampoco debe 
servir de rei'nora, porque, asi como habién- 
dose cenado muchos teatros que eran 
fincas de obras pías , según va, dicho, 
no ha» faltado arbitrios para el reintegro 


y. con. el- nuevo estabíecimienth- dt 
pensiones, eclesiásticas-^^, se ' presema, un 
considerable fcndo.de obras pías. 
tercero es mas. digno de atención , re.? 
flexionando que este discurso se dirige, 
únicamente á hacer útiles los teatros, 
y los. coraicos-, no se ha. de estrañat, 
que en el reparto de- caudales,, se oihkÍ 
tiese cLpunto de jubilaciones , y- enftr. 
mos :.pai-a qae esto se verifique pueáj 
haber, tres medios; pj'imero- el de ua 
«ipnte p.ip,, rectificando el manejo ó. re. 
glas cao. que hoy le tionen los mlsmoj? 
cómicos-. Segundo, eb de que debiendu; 
quedar el exerciclo sin la nota deba, 
jeza que hasta ahora ha sufrido. , p\r,r 
dieran sev atendidos en . algún acomo.- 
do 6- destino los. que. después de habet 
servido al público muchos añosr no jsj 
♦hallarán aptos para, continuar el uah». 
jo: tercero que el superintendente coa^ 
vista de los sobrantes de cada año .1er 
librase segiin . permitiese el fondo, coa 
arreglo á las urgencias cu que . se ha. 
liaren , ó enfermedad que padeciesen, 
Roma siempre grande en^ todas sus ac. 
clones supo .coiiiS.jgnar al ccmico.Rosclo 
4op escudos de, pensión anual i.pori 
qu.s -á si premiaba y atendía el ’meri-i 
to , y- los ser-vicios en todas las ciasen 
del. estado : mucho-menos que esto codii- 
tiene., el ■ seg-undo medio propuestáj.,».,! 
la cspcianza, de este, descanso sería tn, 
estímalo á su aplicación ,, á. servir 
público con. utiilcíad , y. á comportare 
debidamente sin cuyas circunstancias uo‘“ 
serian acredore.s al premio. 

En las Ciudades del Rey no. donde; 
se, permitiesen teatros , hablan de guat" 
dar con. proporejon el mismo, método, ^ 
es decir que -eU- s.uperin£cndente de aquel ^ 
pa rage. .con visca del producto habiade , 
arrcg-lar la rcparticioni,., ó.. buscar asen- 
tista , si parecía mas adequado , y opoc- ^ 
tuno 1 sin perder de vista el principal, 
objeto ,,de que los- actores , disfrutasen uu 
paVt^^do suficiente á su decente manuten'* ; 
clon , y de , que no usasen sobre la es« | 
cena da..ocfOí-veítIdQ«- qqe los. del gjuair 
daropa.- ■' 


Zas ebmpaííUs lÍJiMaa áe U.lfl-* 
apa , era preciso que §e extinguiesen : U 
fniseria que regularmente acompaña á 
sas individuos.!, los. pueblos, donde re- 

presentaa , las comedias de que usaiv. 
todo se opone al nuevo establecimien- 
to. Una, porción de gentes qpe van de 
lp.gar en lugar 1. ganar, su vida^ ; có- 
mo podrán vivir sngetos , á determinadas 
reglas i ¿Qué. instrucción han. de. ad- 
quirir para salir buenos cómicos. S los 
teatros fiíoSi de la í*.rovincia han. de ser 
los planteles que subministren actores 
de habLlldaiá la Corte , y en aquellos 
irse perfeccionando en el arte s todo lo 
4.emás que no puede conspirar á los fi- 
B.es prppoGstos .sino . serles, contrario j es 
digno de absoluta reforma-. 

Ko es razLon que* pi'evalez.ca la preo- 
cupación contra los commos 5 . ni que se 
CSC usen los primero-s gastos que se indican 
*n este discurso y contra la utilidad que 
pueden prestar los teatros, puestos , en 
¡orden « como, ramo importante de la 
policía, y que ofrece tan favorables 
cpnseqüencias. jQuánws cosas se hubie- 
ran , dtíiado de practicar que han sido 
utilisimas , si hubieran acobardado ó las 
idi-ficultades.. que presentaban , .ó ios gas- 
tps que eran;, indispensables para su io- 
gro2..En .esta ni el coste, puede ser ex- 
cesivo j ni, I0& ,inconyen.ientes, pasan de 
fantásticos. El Gobierno que., con tan- 
to anhelo solicita , . y trabaja., por. el 
jbjen público , sabrá corregir y añadir 
í este pensamiento lo que,.escimase opor- 
tuno hasta que llegue á sü per&ccion, 
para que, se-, vea. convertida en escuela 
dp. educación í,. y, de epseñanísa da que 
.acaso puede serlo de, disolución <y’í‘ de,, vi r- 
C4QS. Si se lograre tan felí». época , será 
entonces cada teatro un monumento del 
dichoso reynadode QAÍlLO$ TEflCEROo 
vei;dadero.,p.adre. de ,SU3 vasallos. . 

Conclu^ci. alsAfulcro. Ko, 

no temo la muerte. Pero pouqté la he 
de temer. , si la , piedad , la ternura fi- 
lial 5 . y la constante . amistad inflaman 
continnAtftcntc lu* . alma? . 


Que' tiemblan el* a^pc¿to de*k muer- 
te , los que han tenido el iuipio atre-^ 
vimiento de ofender al Ser Supremo /y 
de insultar su. trono que se. aban- 
dónela á la. desesperación ,, y que cer- 
cando el sep, ulero , v®mitando. bdas- 
femias invoquen la nada. Pero yó 
que creo firmemente la inmortalidad del 
alma , que he alimentado religiosamen- 
te en. mi corazón , este sentimiento tan 
suave para. una. alma qyc he querido 
corno un regalo que la divinidad bien- 
cchora hace al , hombre que ocupado de 
la tristeza sobrevive á lo que ama ma.s, 
yo . Icé muy pronto á la patria mas 
feliz donde uniré los objetos, de. mi 
amor. 

Si , me reuniré para siempre, con 
aquellas almas sublimes en. las felices 
regiones , donde Svitlsfecha y tranq.uíla 
la tierna amistad no gemirá jamás es- 
tas crueles separaciou.e.s que, acá en lar 
tierra son causa.de tanto ■ dolor.. Esta 
dichosa esperanza , que., la béndad de 
Dios ha fíxado ea nal corazón , me ani- 
ma enmedio. de los trabajos, de esta 
vida , y es el dulce . objeto de m.’.s ul.- 
timos instantes. 


Verdes caiupiñas ,. cuestas encanta- 
doras q,uc yo he. recorrido con tanta 
freqüencia , acordaos de mis pesares. 
Amable fuent*. cotonada de -flores ten 
presente lo mas que te sea, posible, las 
visitas que te hice. Hermosos arboles 
haced sabedores de mis tristes males S 
los que.. vengan á acogerse en vuestras 
sombras. 

En fin , la., piadosa .mano que cerra- 
rá mis ojos > .cuelgqe en las ramas de 
la tierna haya que yo he plantado mi 
a.rraQnioso laúd,, pongíi. mis cenizas al 
pie dé esta haya . y en la. corteza gra- 
ve estas palabras: 

^Vosotros que venís á. pensar et>¡estc 
.^^esviado. valle , paraos etn este sepuU 
,,cio j y regadlo con vue.str.as .lagrimas. 

I el cadáver que encierra fue vic- 
„cima cid amor que’ profeso á los Au- 
.yjtprcs de.su vida , yd sus amigos, eno- 
. ^adode sob revivirles , .se enojó ^a.tris- 
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-^teza 3 ae apoderó áe él , y el doloc lo 
,, entregó á la muerte. 

Continaacioft det espíritu. En este 
sistema , un cuerpo ó globo inmenso 
(un millón de veces mayor que la 
derra ) se halla en el centro , llaman- 
do acia sí con la atracción de su 
enorme masa , á otros cuerpos menores 
que juntos son i cou i6o de él con poca di- 
ferencia , y que por la fuerza centri- 
fuga que adquirieron en su movimiento 
se mantienen girando en unas orvitas, 
que se cortan obliquaniente , formando 
ángulos desiguales : Orvitas que han sido 
determinadas por el primer impulso , que 
recibieron , sin dejarse arrastrar de la 
fuerza atrayente del cuerpo central ; es- 
to es 3 el sol se halla siendo centro del 
movimiento de los planetas ( dicense 
netas aquellos astros que no teniendo 
mas luz que la que reciben del sol , va- 
nan de situación continuamente , al con- 
trario de las estrellas , llamadas Jtxas 
por su estabilidad ) que giran á su al 
rededor en unas orvitas élipticas que cor- 
tan obliquamente á la de la tierra ( lla- 
mada eclíptica después ) en distintos pun- 
tos que se dominan nodos 6 nudos , y 
descriptas en virtud de las de las fuer- 
zas centrípeta , y centrifuga. La inme- 
diación al sol, y el orden en que están, 
«s este. ( Se continuará. ) 

Comercio. Exigir las obligaciones 
generales y particulares , es uña injus- 
ticia sino lo autoriza la necesidad del 
«stado ; en cuyo caso todo es justo. 

Estas máximas son aplicables á los 
marineros Ingleses , que no se han obli- 
gado á servir al estado en esta profe- 
sión j y con todo se hallan forzados 
arbitrariament? á tripular los navios de 
ia Corona. Una legislación sabia exi- 
girla de cada marinera , er que sirviese 
por turno en las ocasiones Indicadas: en- 
tonces sabrían que son marineros con esta 
ligación que coiurnerian voluntariamen- 
te. En España están ¡lucricujados los ma- 
niiefos, y 0bli¿aiji voliacirianience á ser- 


vir en los nivlos del Rey, quando U nj, 
cesidad lo exige , sin ofender U justiel} 
particular. . 

La salud del Pueblo debe ser la bj 
suprema máxímá fundamental en todol 
los gobiernes . pero de que han abusaJ 
do algunos. Se han servido de ella parJ 
cubrir la ignorancia ó las pasiones. Dj 
aquí han provenido atentados , proscrlp, 
clones , y violar lo fé publica. -Aritej; 
de ampararse de esta terrible ley dej,! 
tructora de todas las demás , es pf{, 
ciso tener una evidencia moral de 
no se halla mas medio que este. Pe(}| 
vuelvo á mi objeto. 

Las compañías exclusivas , son 
padre de familias que quita á su 
la libertad de jugar , quando la pto.| 
babilldad de la perdida es doble 4 ¡j 
de la ganancia. 

Los privilegios en favor de un estj 
blecimiento , son las mas veces nece^f 
ríos ; pero siempre que se conceden j;, 
determinadas personas son- odiosos ; por.- 
que esta no merecida preferencia , kci 
rico á un particular á costa del pt’ 
bllco , mal servido quando no tiene fj, , 
cultades para procurarse, lo. que nect.^ 
sita y está apagada la emulación íiy 
los operarios. Supóngase que se cont?^ 
de á N. el privilegio exclusivo de ve4 
der vino : el privilegiado se hace ríti 
muy pronto, pero el publico se in’ití 
al ver una opulencia adquirida en -detli 
mentó suyo , y sin que sirva de 
lidad al estado. 

El abrir canales , los desmontes 
bosques , y otras obras de esta cl^i 
son las mas favorables al estado ; 
mientras los pobres aprovechan de l 
que gastan los ricos , el público se con- 
suela por la esperanza que tiene de aprnj 
vechar algún día de los resultados^* 
estas empresas. -Los privilegios conceál'l 
dos para estos proyectos , son favoraMfi| 
al comercio. ( Se continuará, ) 

Las Señoras mugeres dan de ordlní'l 
rio en '.la rareza de quererse oculUt| 
los años 3 aparentando y persuadienJii| 


que , Wüclíás áe» sus accíóncs son ní-eí- - 
das . del verdor de sti edad ; ■ se ve con 
niucíu freqüeneia al bello sexo domina- 
da de este entusiasmo , y lo firma esta. 

Daña N. deN. tenia' parti- 
cular inclinación á todo genero de diver-- 
siones:,y gustaba de acompañarse con 
gente moza? pero viendo que su edad 
de quarenía años se resistia á estas di- 
versiones;, empegó á querer persuadir 
á todos los' que la trataban que so- 
lo tenia a 5 años , un viejo muy ladino 
que oia con enfado la importuna re- 
petición de la edad de esta señora la 
dixo:. ,, lo se raüy 'bien , *pües hace 
quince años que os lo oigo decir “■ 

Continua el discurso soíre 2 ^umapompi - ' 
¡io. No delinquió Numa , ni en ocioso, 
ni en mal ocupado 5 pues en los ra- 
tos , que permitid n los exercicios públi- 
cos , no se dexó hallar de los deleytes 
que siendo estos excesos de la volun- 
tad, sirven mas , que de modesta di- 
versión , de culpable locura ; pues no 
liay medio mas cierto para no estar 
«no en su entendimiento que estar en 
su voluntadi 

No quiso Numa adquirir hacienda; 
juzgando por tan titano el adquirir co- 
mo justo el conservar , no se ahorra 
con nadie, el que ahorra con todos. Cree 
el vulgo, que el imán se' alimenta del 
hierro , y el avaro del oro : piedras 
ambos , aquel por su natural , y este 
^por su dureza. El Imán, quanto hierro 
se le llega levanta , el avaro con quan- 
to ínteres se le acerca, se alza: quanto 
mas su allegado mas pobre ; sabe 
hacer del próximo desperdicio, utilidad 
propia. El imán, por medio de otro hier- 
ro levanta más peso, y cantidad de 
hierro : el avaro por el mismo oro 
que tiene , desea ,' y adquiere mas oro. 
Adquirir mucho tesoro, no es mas, 
que añadir en la niiiérte una eficacisi- 
ma circunstancia de gusto al heredero 
que la de recibirle; de pena al dueño, 
que ha de. dexarle ; 'siendo ya inatil 
fscarmieiíto la risa dd que se queda, 


del llanto del que se va^ Nada tiene 
quien tiene mucho, sino.se tiene así. 
Engañase el que piensa escudarse del 
tesoro contra los golpes de U fortuna. 
No hay hombre mas dispuesto á caer, 
que el muy cargado. Pequeña pie- 
dra derribó la estatua , que no der- 
ribará , si como tenia el oro sobre su 
cabeza para la estimación le llevara por 
lós pies para el desprecio. Atadas tiene 
las manos para socorrer , al que las 
tiene embarazadas en tener. Aorrar, no 
es providencia , sino desconfianza. Gran 
riqueza , un buen corazón. Gran teso- 
ro , un no temer la inconstancia del 
tiempo. El avaro tiene su corazón en 
el tesoro : el magnánimo tiene el teso- 
ro en su corazón. Las riquezas que se 
vienen como dadivas de la altísima pro- 
videncia , sin mediar afán humano sondas 
mas seguras y pingues. Nunca Ies rin- 
dieron los indios mas oro á sus pri- 
meros conquistadores que quando veiani 
que no le buscaban. Con razón llaman 
los indianos al real de á ocho , peso 
leve para quien socorre grave , para 
quien se guarda. Con balas de oro 
quiso el Español matar al Rey Fran- 
cisco juzgando,, que para aquel gene- 
roso, y magnánimo pecho, era mas no- 
civo, y pesado, que el plomo. 

Empleábase Numa á un t'cmpo en 
el culto de los Dioses , y en el des- 
desprecio de las criaturas : usando de 
estas solo para el conocimiento de 
aquellos. Remediaron su ambre los egip-*' 
cíos , sino con las pajas, que vieron ba- 
jar por el Nilo con el motivo, que en 
ellas tuvieron de buscar cuerdos agu.t 
arriba el grano; no se ha de cebar el 
atento en la paja de lo terreno, solo 
quita la ambre el grano de lo inmor- 
tal, Acertado filosofar en la naturale- 
za, y poder de Dios; en aquella para 
amarle , y en este para temerle. 

Señor 'Editor det Correo^, Muy Señor 
mío. como el comercio sea la basa funda-' 
mental de toda nación y el asunto mas 
digno de ser tratado por las ventajas que 


go6 

reiult7ar<ííi i «ucstra Sipafia , es 'necésa- 
rio apaiuf de nosotros toda pieocupacion 
que los prive de Us abundancias detesta 
opima ciencia. Varias consideracrones 
acompañadas de experiencias á cerca del 
comercio’'libre de America me han hecho 
conocer los perjuicios que han sufrido los 
comerciantes españoles desde su estable- 
cimiento. Sien se que para prosperar el'co- 
mercio necesita -una cntera libertad y ca- 
recer absolutamente de trabas, pero es pre- 
ciso distinguir á qae clase corresponde es- 


ñeros que se trabafan eii utia Froylndu 
no se hacen en otra -i y de este modo ' 
están codos seguros de los -géneros (juj | 
se dirigen de otro* -puertos Mas d¡ 
esto carecetnos por nuestra desgracia loi ‘ 
Españoles), pues los géneros nacionaloj 
q'íte 'van á ia America respecto de loj , 
extrangeros 'es lo mi^mo que de i á lo, 
Oe da, amplIacioH ha resultado m, 
bien á los éstrangetos 1 <Ki‘0 mayor á lo¡p 
Americanos : y un mal gravísimo, ópo> 
mejor dcck una cadena de males pat¡, 


ta libertad perjudicial en muchos "casos 
porque degenera en un desorden temi- 
ble como provaré en esta carta por lo per- 
teneciente afl expresado comercio libre. 

Muchos creyeron al estableclmieato 
de esta ampliación que se concedió "en 
el año de 1778 y en particular los •comer- 
ciantes Catalanes que desde aquel día en 
que se pusiere en práctica sería un em- 
porio cada puerto de los avilitados corno 
lo era Cádiz, pero todo al contrario nos 
ha demostrado id experiencia ; ni 'Cádiz 
tiene aquellas riquezas que tenia en aquel 
tiempo ni ios comerciantes de los de- 
más puertos inclusos los •Catalanes ga- 
nan tanto como antes de la ampliación. 
Sucede comunmente que de dos ó tres 
ó quatro puertos salen a uo mismo tiem- 
po navios cargados de unos mismos ge- 
neres, llegan allá á un mismo puerto y 
sucede lo que •en -el día han de ven- 
der sus géneros un 05 por lóo mas 
varatos dé lo que valen en Odiz. 

Antes de la ampliación se hadan 
los cómputos en Cádiz, se sabia lo que 
se enviaba que regularmente era -con 
arreglo á la escasez y consumo de los 
años anteriores en la America pero en 
el dia es imposible hacc*r eíros cómpu- 
tos , antes por el contrario de todos lo* 
puertos avilitados se encarga'n -generes 
á los Kcynos extrangeros sin saber si 
al arribo de esto* á su d-estino habrá 
la mayor abundancia de ellos como ha 

sucedido á muchos. 

Si nuestra nación fuese tan feliz que 
pudiese ella sola surtir de geneios a los 
Americanós , entonces seria muy útil , la 
ampliación porque regularmente los ge- 


nosótros. 

Un bien á los'estrangeros por quljj 
antes se 'encargaban de España v. j 
3' ahora se encargan 6. Llevados estoi 
géneros á la America se experiineníi 
inmediátameivte la abundancia respecti 
á no -ser recesarlos mas que 4 ; de | 
abtindancla resulta la baja de precios 
llegando este caso se consume mas poi, 
que él menos ‘valor hace gastar masj 
coñ 'mas desprecio , de modo que aunqii 
los Americanos no consumían a-ntes nii 
qüe 3,era por e*l 'valor mas subido que# 
nian los géneros y por 'el bajo que af 
túnlmente tienen con-sumen 5 de lo qt 
resulta á los estrangeríjss indisputabli 
mente en bien . 

Resulta , como 'he diebo otro , bit 
mayor á lor Americanos porque co» 
he provado logran mas baratos los 
netos «o perjuicio nuestro. 

A nuestra nación resulta de todo lo» 
presado un mal gravísimo ó una ca 
tía d« males porque en lugar de 
riqueceríie nuestro comercio como ani 
dfc la amplia'ckm se arruinan preclsaiM 
te las casas respecto á qtie ellas b 
de pagar aq-ui en Europa al estrangs 
los géneros al precio corriente 
llevándolos á America pierden wn sí 
pof 100. como sucede en el dia. " 
sulta otro mal y es que consumicn 
allamas generes se aumenta la dfui^ 
nacional, pues los -Americanos aun 
cans'tiíwen mas , les cuesta- lo mismo 
antes por el menor precio: de estol 
defectiblemente resultará una traba ¡«if 
los adelantamientos de la industm! 
artes en España, (d* cmtinuatá») 
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i CORREO EE MADRID 


i DEL MIERCOLES 14 

i Día 1 de Marzo de 1788. En ver- 
dad , Señor Edictor , que deve sernos 
bien apreciable , por lo que estimula á 
pensar, el M* S. del filosofo humilde, 
aunque sea adquirido violentamente. No 
solo prueban esta aserción los dos re- 
i tazos , que llevo copiados j remitidos 
’ á Vmd. sino el adjunto que parece 
continuación de la idea , que se pro- 
I puso su autor , de examinar la im- 
fc portante qüestion de Roselly sobre la 

( exclusión del tolerantismo. 

La OBSERBACION de la impropie- 
s dad, de los males y de los funestos errores, 
f que ha ocasionado en las mentes de los 
' hombres el uso , ó el abuso de las ale- 
gorías y símiles, puede ser un principio 
feliz que nos conduzca á tropezar con 
el medio de hacer palpables toda la 
ildiculéz y absurdo de muchos dictáme- 
nes y explicaciones , que es preciso si- 
‘ gan con aplauso mientras no nos val- 
gamos de esta OBSERVACION , de es- 
ta rama de oro para penetrar en aquellas 
tartáreas cavernas del error y reconocer 
la oculta infernal extensión de' nuestras 
! preocupaciones 5 el enredoso laverinto 
' de nuestras máximas y de los confusos 
contradictorios principios, que son el mó- 
vil de nuestros pasos y procedimientos. 

„ Accipe , quíE peragenda prius, 

„ latet arbore opaca 
„ Aureus et folus, et lento vimi- 
f ^ ne rainus 

i p hunc tegit omnis 

► „ Lucus, et obscuris claudunt con- 

[ ijf valUbus umbraB. 

j ^®d non ante datur teluris oper- 

, fj ta subiré, 

» Auiicomos quam quisus decerp- 
,, serit arbore faetus: 

„ Hoc sibi pulcra suum ferri Pro- 
Tf serpina munus 


DE MAYO DE 1788. 

,, Instltult o 

„ Ergo alte vestiga oculis , et rite 

„ repertutn 

,, Carpe 

Pero en donde es un funesto ma- 

nantial de errores , perjudicial sobre ma- 
nera , y de males indecibles , el abuso 
de las paridades , símiles y alegorías, es 
en las materias de religión y en las de 
política. En estas , al entrar por la ter-» 
rible senda que conduce á los tortuo- 
sos ambages, con que las tienen desli- 
guradas la ignorancia y las pasiones de 
los hombres , es en donde devemos- 
aplicar con mas escrupuloso cuidado 
la encontrada regla , y ofrecer en las 
aras del numen propicio , el desengaño» 
este ramo de oro , que tanto le agrada. 

Si, conciudadanos míos: para que 
nos separemos de los torpes principio» 
que ocasionan nuestro atraso y preo- 
cupaciones, acudamos á la maleza, i 
la oscuridad de los sombríos bosqué» 
(á los razonamientos y escolásticas sofís- 
terias que nos alucinaron ): alerta qué 
allí está el espeso árbol (el simil , la ale- 
goría) en que se cria la dorada rama. 
( la OBSERVACION ) que nos ha de 
introducir al desenredo de can oscuros 
intrincados lugares. Busquemosla con 
atentos ojos , y devidamente recono- 
cida , echemos mano de ella , en tremo» 
por la orrorosa caverna, y hagamos exAc- 
to análisis de las pariedades alegorías y 
símiles , con que se pretende presuadir- 
nos: asi hallaremos que se presenta tan 
fícil y venturosa la salida , como la 
entrada dcl oscuro averno de compli- 
caciones y tropiezos, que difícuican 
los adelantamientos de nuestra disminui-, 
da y enfermiza patria. „ Accipe qn.aí 
peragenda prius “• Este paso tenemos 
que franquear, señores, si es verdad que 


9^4 

destamos slnceramenté su alivio y res-» 

tauracion, ' ' ' 

A los que comparan los primeros tres 
ó quatio siglos de nuestra Iglesia Ca-. 
tholica con los posteriores : la dulzu- 
ra , desprendimiento de tqdo interes, mo- 
deración 3 mansedumbre , caridad para 
con todos y tantas virtudes , como for- 
maban el carácter de los chrlstianos en 
aquellos dias felices , con las opuestas 
qualldades , que adquirieron en los 
tiempos mas cercanos á nosotros ,, solía 
reíponderse „ Entonces estaba en la in- 
„ fancia , ó en mantillas nuestra Iglesia 
,, sagrada , ó nuestra religión ; creció y 
,, adquirió e'sta todo su vigor con los 
^ años , forzoso era que su conducta. 
,, fuese analoga á las dos tan. encontra- 
das situaciones de divilidad y de fuer- 
,, za ba]o del mismo concepto, En 
„ aquella edad primera etique era devil 
y recien, nacida la Iglesia , lisongearon 
( dV]o en un concUio ecuménica un, 
,, theologo celebrado ) ó adularon á los, 
„ Pricipes temporales los Apastóles Pe- 
„ dro y Pablo ; pero fuerte y ya adul- 
„ ta , deve , como de mas noble condi-- 
„ don , su cabeza disponer de los Prin- 
„ cipes y de la tierra*''* 

Convengamos á la vista dé tales, 
acontecimientos ea los excesos á que 
precipita la aplicación de seme)antes si- 
miles y su abuso en los razonamien- 
tos. Con otra alegoría hubiera sido fácil 
convencerle de infundado , ó mostrar 
lo ridiculo de su paralogismo, „ Una 
maquina salió perfecta de las. manos 
de su artífice, que era sabio é Incapaz, 
de error , ni de ser enmendado por otra 
inteligencia alguna j qué ventajas pudo 
adquirir con el tiempo , expuesta á in- 
sectos y en manos de torpes criados ? 
Ningunas; pues las maderas hablan de 
ser roídas por la carcoma ; devilita- 
dos los muelles por el uso mismo- 
y por los accidos que descomponen 
las piezas de fierro y los metales que 
ue se hallan expuestos á la impresión 
e la admosfera ; y desvaratarse en fin 
con los golpes y descuido , que son 


naturales en largo tiempo y entre ma. 
nos semeja ntes, ; Qué hubiera tenüj 
que responder al oír la aplicación del 
similí jPero á qué vienen los simlles 
y alegóras. quando sobran razones pa,j 
demostrar la blasfemia, todo el atentadQ 
de proposiciones tan descavelladas> 
Uejos de nosotros tal método de per. j 
suadir , inductivo , espuesto á error | ¡ 
i extravíos inconsiderados, j 

„ Asi como hay gerarquias en el 
„ Cielo conviene ( dicen los protectores i 
„ de la (desigualdad horrible que noti, |! 
„ mos entre los hombres) el que hajj I 
yf acá en la tierra clases, de, distltn f 
„ naturaleza , superiores las unas, va,| 
„ jas y viles las otras para que nos sirvaq,' 

„ i Qué ceguedad !, Crió, el poderoiti 
Señor , que en los Cielos abita, Gerarqiilii 
de espíritus que destinados á los incompia. 
hensibles, -fines , que se propuso su saü 
duría inmensa , debían, tener dlstinií; 
qualldades y carácter pero entre, lo, 
hombres, que salieron de lasmanosJt! 
supremo, hacedor con las mismas qiit 
lidades é indalguia 5 cómo se pudgt I 
gar á quererse persuadir , y al desgra 
ciado logro de que se mirarán los mí 
de superior naturaleza , y de vaja 8? 
tracción, é indignos de ser tratados coeÍ 
hombres , los infelices , desatendí 
por los mas de nuestros modernos | 
gisladoresí | 

Que hubiese en la sociedad indlfl 
dúos que por su aplicación é indust|| 
sobresaliesen en riqueza y comodidaA 
que logrará el respeto , los obsequ» 
del público el que mereció por su coii 
ducta y luces parte en el gobierno* 
la república , disposición de sus fotij 
zas,, y administración de sus leyes, 
muy justo y conducente al bien gemí 
ral ; pero que estas conveniencias , I 
fausto , la abundancia y la autoriiif 
del mando, se reduxeran á patrimoilí 
de una de las clases ó gerarquias(^Í 
juzgaron tan menesterosas nuestros im 
titutores) es uno de los tristes efecti 
de los símiles y alegorías ,, presentadí 
como razones convincentes, en las aiii* 


áe los nulos estudios , con que nos 
edum-on. El Asia , Africa y la Ame- 
rica >, en aquella parte en que^ no se 
han introducido las torpes máximas de 
los Europeos , y sus duras costumbres; 
ó en la que se ha erigido en repúbli- 
ca ( í sabia y digna de admiración ' ) 
nos muestran la poca necesidad d« tal 
creencia , la torpesa de semejantes apli- 
caciones de símiles tan mal adaptados^, 
y las fatales conseqüenclas de tal abu- 
so y desorden. La aplicación del símil 
de las gerarquias civiles á los grados 
de los Ministros de la Iglesia , 5 qué 
trastorno y novedades no ha ocasiona- 
do en su disciplina í 

Pues en el modo de explicar la in- 
tercesión de los Santos , y la incom- 
preensible conducta de Dios , respec- 
to de los hombres en su conseqüencla, 
con el símil de la Corte de un pode- 
roso Monarca , y del método que ob- 
serva éste con sus Ministros , allegados 
y favoritos j qué errores y necios estra- 
víos no ha producido en el culto y en 
muchas de nuestras opiniones? Los Mo- 
narcas son hombres , ó por condescen- 
cia y debilidad , ó por librarse de los 
ruegos Importunos , ó por predilección, 
ó por temor de disgustar á aquellos 
mismos poderosos , que les rodean y pu- 
dieran coligarse , ó por mejor infor- 
mados pueden variar de resolución; pe- 
ro el Omnipotente Señor , inmutable, 
sabio sin límites, que todo lo ve , todo lo 
llena , á nadie teme , de nadie necesita 
5 tiene algo de común con grandeza y 
situación tan mezquina ? 

Vea Vmd. mi estimable amigo , co- 
mo la OBSERVACION de la impro- 
piedad , y de los males que ha oca- 
sionado el abuso de las alegorías y sí- 
miles podría ser, una regla y seguro me- 
dio para que fuéramos sacudiendo tor- 
pezas que nos desacreditan. Anime Vmd. 

los sabios (que los hay en la na- 
ción) á que apliquen á muchas de nues- 
tras opiniones esta OBSERVACION , ó 
criterio, que ridiculiza Iníinitos, lar- 
gps y pomposos discursos , que, fueron 


antes muy aplaudidos. 

Ama á Vmd. y lo venera su afec- 
tísimo servidor. El Mdltar Ingenuo. 

Conclusión del M. S. , arrancado 
de entre las manos del filosofo humilde. 
,,Dii, quibus ímperlum est anlmarum. 

sit numine vestro 

„PanJere res alta térra , ec callgi- 
,„ne mersas*''' 

No solamente hacen de las opera- 
ciones de nuestra alma tres entes dis- 
tintos , dotados de diferentes qiulida- 
des , los necios estudios y errados prin- 
cipios de esa ridicula charlacaneria, que 
apellidamos ciencia , sino que pintando 
la razón como una luz , O como un 
sol que ilumina las tierras que habita- 
rnos, señalan nuestros presumptuosos me- 
taíisicos su orto y ocaso , como pu- 
diera un astrónomo el del sol en qual- 
quler dia del año. | O funesta admi- 
sión la que hicimos de lis alegoms y 
poco adaptables símiles en nue,stio Icn- 
guage! ¡Quintos males , qu; errores 
qo habéis ocasionado en las ideas y 
mentes de los hombres ' 

Ellas son las que dan cuerpo j ó 
física existencia á las naciones mis es- 
pirituales. Por ellas nos atrevemos á 
explicar con indecible arrogancia el imi-< 
tuo comercio de nuestra almi y cucr-* 
po (i qué ridiculo según nuestros co-< 
mentos i ) Preside esta { asegurábamos ) 
la junta de las tres ftcultades (cutes, 
ó personas , según «e conclven , por 
mas que nos pese y digamos lo con- 
trario) MEMDRIA, ENTENDIM.ráN- 
TO Y VOLUNTAD : llena cada una 
de estas sus encargos , y decide des-- 
pues de haberlas escuchado. Li ME- 
MORIA , pintando en la IM V'jíN 
GION „que es como una tabla , <> 

, ^lienzo , en que se dibujan los obje- 
tos presenta las cosas con los acci- 
dentes y sustancia que tienen : conoce, 
el ENTENDIMlEiVTO , el bien ó mal 
que encierran; y la VOLUNTAD rue- 
ga , ó impele á la presidenta pira que 
abraze tal ó tai caprichoso partido , 


siempre conforftie foft los avisos áet ElSf- 
TENDIMIENTO , con quien tiene co- 
nocida d atipa lía , porque está declara- 
da partidaria del brutal cuerpo, siem- 
pre inclinado á lo peor. Este congreso 
se tiene de dia claro , ó después de 
haber rayado la luz de la razón , que 
sucede en tiempo determinado, á los sie- 
te años con poca diferiencia. ¡ Qué ele- 
gante explicación ! 

Ya se ve , que siendo asi se haría 
rea y digna de materiales coacciones y 
üeros castigos una presidenta que avi- 
sada por el entendimUnto , y conocien- 
do toda la malicia y la perversidad de 
su fatal consejera la viciada funesta vo- 
luntad 5 eli|e con todo la pecaminosa 
torpe resolución de abrazar el vicio , de 
no oir los consejos de la prudencia ni 
la doctrina de la religión , y de buscar 
■finalmente su precipicio y eterna muer- 
te. ^Merecerla lastima ni caridad una con- 
ducta semejaiuei jDeben tolerarse pro- 
cederes tan necios y voluntariosos? ¿No 
sería detestable (otro símil) entre los 
hombres , ó en qualquiera república el 
presidente de un tribunal de justicia 
que juzg.ira , ó diese sus sentencias, 
siguiendo un método semejante? 

Lo seria ciertamente , y no tarda- 
ría la sociedad en tomar venganza de 
conducta tan perjudicial á los Intereses 
de los individuos y tan antojadiza. Ve.i- 
vse como con el uso ( ó por mejor de* 
cir abuso) de las alegorías y símiles 
llegaron los hombres al estado de ser 
Intolerantes. Ya oo les faltaba sino el 
igualar , comparando al presidente y á 
las perjudiciales conseqüencias civiles, 
que de su proceder voluntarioso resul- 
tarían á la república , el alma y sus 
operaciones. Llegó el caso de la com- 
paración : resonó por todas partes , y 
fueron pintadas como máximas de sana 
política y de la sabiduría mas acendra- 
da „una creencia un modo de pensar en 


yjtodos los individuos 
^una ley , un peso 
y,( I quí mezcla , Dios 
„res Y verdades } ) 


de 

y 


la 


república, 
una medida, 
eterno , de erro- 
pava que sea po- 


„deroía y fuefte® y cítendlo por dii^, 
tadas Provincias y Reynos , sus cadenas 
y su sangriento Imperio, el temible nions 
truo de la INTOLERANCIA, disfrazado 
con la respetable capa de la religión. 

Fijáronse , abrazaron los ignorantes 
pueblos de la Europa tan alucinadoijs 1 
enseñanzas ( como si fueran demostra. I 
das verdades , confirmadas por la razón * 
y la experiencia de las naciones ) en 
aquellos aziagos largos días , que solo 
lucieron para que lograran su triste exe. 
cucion el furor insaciable , la horrible 
matanza , las ardientes hogueras , con. 
que se destruyeron unos á otros los hom. 
bres , degenerados por su torpe igno. 
rancia y enfurecidos por el fanático alien, 
to de los que engañosamente, y enga. , 
nados , los conducían al exterminio y ' 
destrozo de sus semejantes desventurados, 
Apiadóse el Cielo de la ceguedad , 
de los hombres ; analizáronse nuestras 
ideas , y se vió el modo con que en 
virtud de las sensaciones procede el al. 
ma de los racionales , que equivocada, 
mente , y no caprichosa , vá muchas ve. 
ces , creyendo que alcanza su bien , tras 
el error y su perdida , mereciendo com- 
pasión y el que la presenten sensacio. 
pes mas verdaderas , en vez dcl odioy 
furor á que se exponía en las otras la*^ 
mentables circunstancias , quando rey. 
naba la engañosa barbara ciencia. 

Con esta feliz resolución acabaron*; 
se los símiles , semejantes alegoriíis :no; 
hubo tablas ni lienzo , en que se pin* * 
tasen las cosas , dentro de la cabezal 
de los hombres: ningún consistorio de?- 
vocales, ni presidente en las operado. | 
nes de la substancia espiritual , que 
anima y es origen de nuestra sen» 
sibllidad : esta se creyó el principio y ? 
causa de nuestros pasos , y los sentí- 1. 
dos, el conducto por donde recibía ¡deas, • 
ó la noticia de los objetos existentes, IÍ 
la convinacion diferente de ¡deas se ere- 1 
yó ya una razón que debía producir ' 
entre los hombres diversas opiniones J 
dictámenes encontrados , no pendiendo 
de voluntad el variarlas hasta quí 


ocasionasen nuevo oríen de ideas otras 

sensaciones que se presentarán con estudia- 
do conato y juiciosos fines: solo se juzga- 
ron dignos de castigo desde este feliz mo- 
mento aquéllos que con su conducta 
civil ocasionaban desazones y perjuicios 
materiales á los consocios 5 ó indivi- 
duos que con ellos formaban la repú- 
blica y asilo , de la observancia de cuyas 
leyes á favor de los particulares pen- 
día su poder y general felicidad ; y se 
desengañaron por fin y vieron los hom- 
bres que los hombres eran dignos de 
amor, de compasión en sus erradas creen- 
cias y opiniones , y de la universal ca- 
ridad , tan encargada y predicada por 
nuestro Divino Maestro y Redemptor, 
origen y centro de todos los aciertos 
y sabiduría. 

jPero qué 2 un error en las máxi- 
mas de gobierno , un tropiezo é ig- 
norancia de los que reglan la suerte de 
los alucinados mortales ¿pudieron oca- 
sionar un encono y tan encendido odio 
entre los hombres , un furor tan espan- 
toso y brutal , que solo se aplacaba 
derramando la sangre de sus semejan- 
tes , incendiando lugares y Ciudades po- 
pulosas , talando los campos y pasan- 
dolo todo á fuego y sangre í El amor 
propio mal entendido , el vil intere's par- 
ticular jqué dos causas , ó alicientes para 
que se amen los hombresi 

En efecto el hombre que con poder 
y dominio vió que los demás no se- 
guían sus opiniones Cómo 2 (dixq) yo, 
^que con mi extraordinario talento y 
,, singular compreensíon no puedo errar 
,, jamás , ni padecer engaños en mis ideas 
ytY creencia ¿he de sufrir que no re- 
^conozcan todos esta superioridad que 
«logró sobre sus luces , este particular 
«regalo que me hizo la naturaleza , y 
^que con su desaprobación , ó dife- 
«rentes ideas ( que todo es uno ) mor- 
«tifiquen mi justa persuasión , preten- 
«diendo que yo dude de mis invaria- 
^bles acierten , al ver que no la pare- 
jeen i los ojos de los demás 2 ¿Para 
«que es mi mi fuei-za y podcr2 Muera 


necio el insolente que se atreva 
„á dudar que la sabiduría y el acierto 
jteynan en mis opiniones. jQniénes son 
„ellos , gente soez , para creer que puc- 
jden pensar por sí y dudar de mis 111- 
jfalibles decisiones. 2 „ 

Tales, hombres , el lenguagc que nos 
dicta á cada uno nuestro amor propio 
las conseqüenclas son proporcionadas al 
poder , con que nos hallamos. En im- 
properios se desata , en insultos persona- 
les , y en todo genero de solicitudes , que 
despojen del aprecio de los demás á su 
antagonista en las opiniones , el hombre 
que desposeído demando no puede vengar- 
se de otra suerte de la afrenta , que juz- 
ga le hace el que , pensando de distin- 
ta manera que él , le parece pública que 
no es cierto el talento , ni claras las 
luces del que se llsongeaba Infalible y 
preferido por la naturaleza. Mas en el 
poderoso , en el que tiene en sus manos 
la fuerza y el poder de toda la sociedad 
¿qué efectos tan terribles no deberá oca- 
sionar este punzante escozor de su amoc 
propio , vulnerado con la desemejanza y 
desaprobación de sus opiniones 2 Ya los 
hemos visto. ] Ah I corramos el velo que 
nos liberte de la lúgubre funesta repre- 
sentación de las sangrientas escenas de 
horror, que vieron los siglos próximos 
pasados y nuestros predecesores! 

En estas , es cierto , pudo tener par- 
te el vil interes personal. Como la anar- 
quía , la arbitrariedad y el desorden sos- 
tienen en los tiempos de la ignorancia á 
los que dominan sobre la torpe muche- 
dumbre, avisados por el vigilante con- 
sejero el propio Interes, procuran aque- 
llos que no cono'zca esta toda la incon- 
seqüencia de su constitución y desgra- 
ciada suerte.. ; Qué medio mas seguro, 
ni mas divecto que el de hacerla creer 
j que era incapaz de pensar por sí , y 
« que no tenia derecho de discurrir sobre 
jlo que se la dccia como cosa cierta y 
« dictada por la sabldur ía de los ESTU- 
j DIOSOS DOCTORES y hombres cons- 
« tituidos en los altos puestos 2 El 
castigar con los últimos suplicios al indi* 
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biduo , que se atreviese á eximlnar si 
era, ó no , cierto lo que se le dictaba y 
fundado el precepto de reconocer como 
inseparable de la boca de los que ESTU- 
DIABAN el acierto y la verdad santa, 
no era un camino seguro para hacerla 
universal en todo el pueblo y arraygar 
la deseada creencia l Y establecida jdo 
quedaba al arbitrio de los que dirigían el 
esparcir doctrinas , el crear sistemas y el 
dictar medios que los enrriquecieran y pro- 
porcionasen una vida poco afanosa , y 
rodeada de comodidades , del público ob- 
sequio y de universales acatamientos? 
5 Todo esto no merecía el cuidado, que 
ponían en que no introduxera la luz, 
ó el derecho de pensar, á desacer un plan 
tan acomodado? 

El ocio y la pereza son nuestra he* 
rencia , y un resultado de nuestra físi- 
ca constitución. El hombre en el esta- 
do de la naturaleza , ó independiente 
prefiere el matar al otro hombre , que 
acudió á despojar de sus frutas el ár- 
bol que lo mantenía , al ir y afanar- 
se en busca de otro , ó á cultivar un 
terreno que le diese alimento con suf 
abundantes producciones. Este mis- 
mo espíritu le sigue y conserva des- 
pués de reunido en sociedad. Es muy 
delicioso el comer sin trabajar de modo 
alguno , ser tenido por sabio y profun- 
do en los aciertos sin dedicarse á la 
meditación ni desvelarse , y ser reve- 
renciado como persona digna y menes- 
terosa á la sociedad sin haber pensado 
siquiera en beneficio de ella , ni hecho 
el menor esfuerzo. ¿ No habla de ser 
buscada , sostenida y proclamada como 
santa la INTOLERANCIA? 

Quanto va dicho , y aun mas, com- 
preende sola esta palabra. Mira loque 
defiendes con tu desgraciada filosofía, 
alucinado Boselly. j No aborreces tú 
mismo esa tu peligrosa , poco-sabia aser- 
ción. 

jAÍtrlUa satírica. 

(a) Juven, Sat, 6. 


d& 'Don. Tucas Ate man.'^ 
Robando el sudor ageno, 
has presumido medrar: 

Dices te quieres salvar, 
y al vicio no pones freno: 
Duermes y roncas sereno, 
y la virtud no divisas: : : : : ; 
A hun q^ue allá, te lo dirán de Mlsm, 
Comes como gran Señor, 
cenas como un tamorlán: 
en tus riquezas están 
tus sentidos , y tu amor: 

Si con tan vano explendor 
en tí la gloria te guisas: : ; ; 
hien que allá te lo dirán de Mius^ 
Venga la moda costosa, 
cortejos, coches, y tren, 
que yo quiero lucir bien 
dices , mugér engañosa. 

SI porque naciste hermosa, - 
satisfecha el mundo pisas: : : ; 
A iien que allá te lo dirán de Mia^- 
Murmuras de tu vecino, 
el defecto que previenes, 
y no miras los que tienes, 
en tu casa de continuo. 

SI sigues este camino, 
y á mejor no te precisas : : :: 
A hien que alia te lo dirán de Másm, 
Estás con gran atención, 
orando en el Santo Templo, : 
y en un exterior exemplo, I 
figuras tu devoción. I 

Si sigues la Religión I 

del modo que nos avisas: : : :| 

A bien que allá te lo dirán de MWil 

Nunc patimur longas pacls tnaljl 
savior armis luxuria incubit , victuiiif 
que ulciscitur orbem : nullum crimel 
abest. (a) ' 

Señor Editor , muy Señor mió , [| 
mi duqtóo : no se debe estrañar qiiíp: 
(contra el dictamen del erudito apolí|' 
glsta de los Romanos el Sr. D. Aftto| 
nio Cacea , y sin que sea mi anim| 
ofenderle) mirando con ojos desapasip-f 
nados la conducta de lo¿ Romanos 


I 


slsta en censurarla ; manifestando en _su 
natural , y debido aspecto los vicios 
de los Romanos calificados de virtuosos: 
procuraré apoyarlo en el dictamen de 
algunos autores. 

Exagerarse quanto sea posible la con- 
ducta de los Romanos , píntense sus 
echos con los mas bellos , y delicados 
colores ; admírense sus conquistas ; corra 
su fama por los quatro ángulos del 
Universo ; reconózcanse los mortales deu- 
dores de su felicidad á estos inimita- 
bles héroes ; siempre será cierto , que 
los Romanos eran insaciables ; qae el 
deseo de £onquistar ^ y de usurpar lo qae 
110 les perte»ecia.cra mirado como una nos 
ble^ y virtuosa ambición- (a) A esto se diri- 
gían todas sus miras; este fin tenia to- 
das sus heroyeas acciones ; posponien- 
do la vida de tantos infelices sus seme- 
jantes j á la consecución de sus inten- 
tos 5 y al logro de sus condiiístas 
jY qué unos hombres (si acaso se les 
puede llamar tales) que á trueque de con- 
quistar el mundo, no temían desolar al 
genero humano , y que guiados de su 
ambición , y sin justicia , ni derecho aba- 
ten Imperios: destruyen Rcynos ; incen- 
dian Ciudades encadenan Reyes : y de- 
xan finalmente todos los pueblos áridos, 
’Sln frutos, animales, sin hombres, los 
calificaremos de virtuosos 2 ¿Unos hom- 
bres que lleban en su mano la muerte, 
y la desoluclon ; violadores de sus pala- 
bras, y promesas ; nunospreciadores de 
las deydaJts puestas por testigos de sus 
juramentos ; siempre ambiciosos infieles, 
luxuriosos 1 perjuros , los admiraremos 
heroes ? ¡AhJ no lo permite la razón, 
la verdad, ni la justicia. 

Supuesto pues , que de uno á otro 
particular caso de alguna virtud délos 
Romanos no se puede aprobar la con- 
ducta romana general; y por consiguien- 
te de algún otro particular virtuoso que 
tubiese Roma no se pueden llamar sus 

(a) lorenzo de Echard liist, Rom, /, 
Rom, Imp, 
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hijos virtuosos en general; m tampoco 
calificar de heroes á los mas celebres 
Romanos, porque exercitaron algunas po- 
cas virtudes ^ y estas las mas veces vi- 
ciadas ), estando como estaban envueltos 
en vicios inferiremos , Señor Edictor, 
legítimamente que los Romanos fueron 
en general viciosos, 

Busquense sus mas celebres heroes (pues 
los demás no se duda que fueron malos, 
y defectuosos ) examínese su conducta, 
inspecciónese el fondo de sus acciones; 
sepárese lo verdadero de lo falto, lo so- 
lido de lo .aparente, quando mas, sus 
virtudes se h.illarán defectuosas; y su 
heroysmo un compuesto de virtudes y 
vicios. 

Recorramos los Romanos mas virtuo- 
sos (quales son los celebrados por su sa- 
bio defensor ) registremos su conducta* 
hallaremos un FÍavIo Vespasiano man- 
dando matar al Emperador Vitello , y 
revelado contra él , (b) desterrando de 
Roma todos los filósofos , y tan avarien- 
to , que no solo renovó todos los im- 
puestos que Galba , había anulado (si 
creemos á Suetonio) sino que impuso 
otros de nuevo sobre algunas Provin- 
cias, hacia un comercio usurario com- 
prando mercaderías á muy bajo precio, 
para venderlas muy caras á sus vasa- 
llos llegando su codica hasta impot* 
ner una contribución sobre los orines 
y representándole su hijo Tito la vaje- 
za de este vergonzoso impuesto le hizo 
que oliese la moneda , que sacaba, 
preguntándole que olor tenl.a. El permi- 
te , que su amada Ceñís vendiese to- 
dos los empleos dcl Imperio, y hasta 
el perdón de los acusados. Dion afir- 
ma, que Vespasiano perdona alguna vez 
á los culpados por el dinero que le 
ofrecían. Concluy.imos con este primer 
Emperador elogiado por el erudito de- 
fensor de los Romanos con un dicho 
que profirió jactándose de la abavicia 

4. c. 5. (¿) lorenzo JRerti, dis> de 
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que le censuraban en ocasión que los 
Diputados de una Ciudad le dijeron que 
sus conciudadanos habían resuelto leban- 
tarle una estatua de gran precio, res- 
pondió alargando la m;^no , ved aquí 
la vasa ; poned en ella la plata de 
vuestra estatua, (c) — 

Ignoro quales sean los piivllegíos 
de Lucio , qué asegura el Señor Don 
Antonio Cacea , en el periódica de aa 
de Marzo , decretó Vespasiano gozase» 
mos los Españoles: en veinte, y quatro 
años que tengo no he oido tal privile- 
gio de Lucio , pero si es como discur- 
ro hierro de Imprenta, y en vez de decir 
Lucio ha de decir Lacio;aludiendo á Roma 
que también se llamó por algunos el La- 
cio , y estos privilegios se entiendan 
los de Ciudadanos Romanos que quiso 
Vespasiano gozásemos los Españoles : ó 
quiere decir mi erudito contrario que fue 
^1 primero Vespasiano que decretó go- 
masen los Españoles los privilegios de 
Ciudadanos Romanos : y esto no se co- 
mo sea conciliable con la existencia de 
muchos munipios de Romanos en Espa- 
jña ; quales fueron los de Xerez de la 
Frontera, Cádiz &c. siglos antes de Ves- 
pasiano y si se quiere decir , que el pri- 
vilegio que Vespasiano concedió á los 
Españoles fue universal á todas las Ciu- 
dades de España haciéndolas municipios 
( pues esto era dar á sus vecinos el pri- 
vilegio de Ciudadanos Romanos ) des- 
pués de Vespasiano hallamos muchas 
Ciudades en España que carecian dese- 
mejante privilegio. Vuelbo á decir que 
lo ignoro, y asi quisiera que mi contra- 
rio tubíesé la bondad de instruirme en 
éstepunto.* 

Hallaremos en segundo lugar á Ti- 
to Vespasiano su hijo , llamado las de- 
licias dcl genero humano (por sus adu- 

■ - f 

(d) Echad hist. Rom, Uh, 4 . ca^, 


ladores , ó por aquellos que hablan re. 
cibido de él , algún beneficio ) antes dg 
ser Emperador , exerciendo sobre el cer. 
co de Jerusale'n la mas enorme , é in. 
humana crueldad : mandando cortar Ijj 
manos á muchos infelices Jerosollrnita. 
que habían venido á rendirse Vq. 


nos 
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luntariamente durante el Reynadodcjy 
padre , el pueblo aborrecía á Tito , j 
le miraba como aun segundo Nerón- 
y no falta quien le acuse de haber da. 
do veneno á su padre : ya Emperador 
es notoria su escandalosa pasión (abo. 
minada en toda Roma ) por Bereclna ^ 
(ó según otros Berenice) hija del Gran-‘ 
de Agripa , Rey de Judea , casada con- 
Herodes , Rey de Calclde , y despugjii 
con Palemón , Rey de Cilicia : poj;: 
abrebiar omito otras prendas iguales 
esta que tenia , que lo calificaban i¡ 
virtuoso ; y vengamos al elogiado Mar. 
co Antonio Pío j éste fue muy creda.j. 
lo y supersticioso ; se adquirió el noni-^ 
bre de Pío para con los Ethnicos; per. 
siguió cruelmente á los chistianos , j 
obligó á Tertuliano , y á San Justioí 
Mártir, que escribieran sus apologías pan 
defensa del chistianismo. Lactanclo Fir. 
miaño, nos da. una idea de las vlriu. 
des de este Principe , como de todas Ii¡ ¡ 
de sus antecesores que no deja que d^f 
sear. ^ 

No tiene Vd. que admirarse , Senmíj 
Editor de los milagros de nuestros vir.|; 
tuosos Romanos, pues el amigo Juví-p 
nal como testigo de vista (sat. S. )lií|| 
blando de ellos nos dice:;:: 

5 Quid si nunquam adeo faedls adeogti 
pudendis 

Uiimur excmplis ut non peyera 
persintj 


EN LA IMPRENTA DE JOSEP HERRERA. 


93 ‘ 


Kum. 164 ,' 

couiíeq de MJDRID 


D 


EX SABADO I? 'DE -M A Y O BE i?88. 


"Et fJ.osofo en su retiro. Describan otros en 
pomposos versos los sobervios farrlínes 
tíe los Reyes , las magnificas estatuas que 
animan los silenciosos sotos > ,y las obe- 
dientes aguas 3 que oprimidas en ^ largos 
enCanaxios se arrojan en los aíres en 
garbas de diamantes , trasforma ndo- 
«e luego en brillantes perlas en la pila 
de alabastro qüe las recibe ,* mien- 
tras que yo vivo en el obscuro retiro , y 
solo veo de lejos los pálacios de los Princi- 
pes sin ambicionar colgar inis simples 
guirnaldas en aquellos dorados alambies. 
me contento en describir la naturale- 
za 3 expresando seiicilíamerite los senti- 
mientos de mi corazón , y recorriendo el 
humil le vergel en que pasé ios días d« 

■ mi bfiiÁ: a;, 

¡ A ; [ Ojuc delicia i I que' regocijo 
siemo uíL en el fondo de mi alma 
qnanio me paseo por este vergel-! una 
larga cusjnda de mi .patrio suelo me hace 
ver ton inexplicable gozo el teatro He los 
juegos de mi niñez. 

Este es el apacible lugar á quien de- 
bí e! primer hospedage. Kste vergel fue 
ia cuna en que mis flacos parpados 'Cedie- 
ron á la luz del dia. 

Aquí fue donde una mano bienhecho- 
ra , sosteniendo mi vícilante cuerpo, 
guió mis primeros movimientos , y ex- 
cito mis primeros p^rsos. 1'' donde res- 
pirando un aire puro, alimento saludable, 
crecí, semejante á un arbollUo > cuyos 
"Heilcadas callos se fortifican cada día. 

En estas calles de hermosos arboles, 
un oficioso perro, precedido de mucha- 
chos que jugueteaban, tiraba He un carrito 
en que yo Uta, y que seguía á lo léxo's 
el inquieto ojo de una tierna madre. 

J mas olvidaré que en un ángulo 
de este terrapleno haciéndome admirar 
mi padre el Sol , y la vasta extensión 
de lus Cielos , me hizo concebir la pri- 


mera idea de la existencia He ún sec 
supremo , He su grandeza y poder, é hizo 
nacer en mi tierna y atónita alma las 
primeras ideas de religión. 

Allá fue, donde descorriendo el es- 
peso velo que cUhrla ifiis ojos , me hizo 
concebir una idea de las maravillas del 
universo , y dándome un tierno cárliio— 
so abrazo me dixo: jA-liI hijo lUió! ¡ qüé 
consuelo será para rni , y para tu tier- 
na madre , quándó veremos que todos lost 
dias das gracias á esta suprema inteli- 
gencia, por haberse dignado sacarte de 
la nada , llamándote para gozar de su 
vista por toda una eternidad! Creame, 
el enemigo del Cielo cada dia es mas 
infeliz ; huye de él sin perseguirlo, y 
teme menos á la muerte que á sus falsos y 
perturbadores dogmas. 

Ño puedo entrar sin confiioverme 
en esta cuna He laurel en que me leía 
mi abuelo los mas selectos versos de 
Virgrílo , y me bacía admirar con frc-. 
querida el melodioso canto del ruiseñor- 

;Cütno me llenaban entonces las Ca- 
riñosas dulzuras de Telcniaco I j y cóma 
prefiero en el diA esta obra maestra ;í 
la sublimidad de las pomposas odas del 
É^lndarO celebrador de los triunfos de los 
Reyes de Siracusa y Agrigento , pro- 
clamados vencedores en sus carros triun- 
fales! ; Qné los retratos de Homero se 
hagan tan sensibles en mi corazón i ;Qaé 
me gusten tanto sus- agradables pinturasl 
j Qué , nie encante su armonioso y puro 
estilo. I‘ j 

jAh! d una dulce filcsofia hace que uo 
dia se estimen mis produccionesj si hallan 
en ellas sentimientos verdaderos las 
sentencias que las distinguen de la fá- 
bula , á ti divino pintor de la virtud, 
inmortal pontífice , á tí deberé mi 
gloria. 

A tí, hermoso vergel 5 debo mi fdi- 
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cidad. Tu ,ine has inspirado csW amor 
que tengo á la vida del campo , este 
gusto , esta dominante pasión que me 
inclina á examinar la hermosa naturale- 
za. Ali imaginación se complace en 
grabar en nii encantada alma la paz. 
•Los ingenuos placeres de mis primeros 
años, y las vivas sensaciones de la in- 
íancia que renuevan nuestros gustos y 
placeres. Jamás se borrarán de mi me- 
moria estas graciosas Imágenes. 

Amo todavía , lo que estimaba en- 
tonces. 

JEste antiguo parral , adorno de esta 
cerca, y sus densas sombras , este ver. 
de plátano orgulloso por sus hojas, estas 
colmenas cubiertas de paja , donde la 
industriosa abeja destila pacificaménte su 
oro liquido ; esta higuera que me liber- 
taba del calor de la ardiente canícula; 
este arroyuelo cuya agua pura apagaba 
mi sed ; y estas frescas sombras que 
excitaban mi sueño, serán siempre el ob- 
jeto de mi amor. 

Amaré siempre á este fértil vergel 
donde mis padres, exentos del cumulo 
de males que atormentan á los ambicio- 
sos mortales, han gozado muchos años 
la recompensa de su vida frugal y 
activa, 

Saliendome con freqüencla de la es- 
clavitud del lugar acompañado de mi 
fiel perro , vendré á visitar á la natura- 
leza en este plausible vergel , y respira- 
ré en mi descanso. Vendré á coger el 
odorífero clavel , la deliciosa pesca , y 
las pomas de oro colgadas en las ramas 
de ios naranjos. En mi vej.fz tendré el 
consuelo de hacerme llevar en este cés- 
ped coronado de jazmines y rosales, 
mitiganJo los rigores de mi invierno, con 
la memoria de las inocentes alcgrias , y 
tranquila felicidad de mi primavera. 

Coiitimia'íon d:l Juspíntu. Mer- 
curio : Venus: la tierra : Marte: Júpi- 


ter : y Saturno quales 

OO días , en 


zan sus orvitas en 




36^-, en 689, en 433a, y en 10760, * 
diámetros comparados con el del 
son próximamente i con 300, i conjpj^ 
I con 100, I con 170, i con 10, i coni|j,' 
sus mayores distancias de este astro ¡j, 
10^74 c4':u8 36630 

CLii'óy , semidiámetros de la tierra, 
to seis planetas solamente la tierra, jjj 
piter y Saturno , tienen al rededor áef 
otros planetas de ao orden ó satélites, 
á saber la tierra uno que es la bi 
Júpiter quatro ; y Saturno cinco, áJ 
de un crecido anillo, que lo circunM 
cierta distancia. í 

Aunque fue preciso adoptar estesijl 
ma en vista de la exactitud con que sel 
pilcan en él todos los movimientos , J 
rera de los cometas (que también! 
unos planetas , cuyo giro se hace enol 
orvitas ó elipses sumamente cxceni? 
cas) y 'demás fenómenos del Cielo,; 
por eso se dejó de admitir la suposife 
de los circuios, faxas , climas , exes, 
demás señales, con que se explical 
la colocación de los astros , la del- 
pueblos , y otros aspectos de las i) 
esferas. Muy al contrario quedaron^ 


todo su vigor , y se vió que convei'l 


maravillosamente aun en el sisterm; 
mitido. El movimiento de la tiem 
su orvita produjo las mismas direcclot 
(que se habían atribuido al sol) poi 
obliquidad de 66 y 30 que mam® 
con su plano constantemente el exea 
raqueo ; y el movimiento derotacion 
nuestro globo, el aparente giro dii 
de los astros. Observóse , pues que 
movimiento de la tierra en nada vaii 
ba la primera disposición , y arreglo dei 
dos esferas. 

Articulo lí. 

Suponiendo á la tierra en su orvi 
y que para producir el movimiento de 
oriente al ocaso (con que se nos 


(a) estaba aun ad/nltuio com,-) ta! 
es tracto ; su coaocirnlcato poslrA adquirirse 
iu/ado Curso dU nuevo planeta Hcrschel 
de Vigastro^ 


el Planeta Mcrschel ^ quando se hlsottí 
en u;i ■papel Impreso en Valencia i«C 
en el año da ^or d^Lanucl Mée 


los Cíelos dan «na revolución en 
veinte y quatro botas ) bastaba que 
í;aldes€i'ibii-la, girase en torno de su exe una 
^vez en cada veinte y quatro horas •, la 
^consideración ocupando varios puntos de 
1 S-U perinaetrOi y las conseqúencias que de 
i^csto dimanaban, advlrtiendo antes. 

! 10 Que estando averiguado el para- 

í lelismo del exe de la tierra en tocios 
"tiempos, se admite constante mientras du- 
i ti el movimiento en su orvita. 
s ao Que siendo la opacidad de la 
I tierra la que causa aquella sombra ú 
; obscuridad que sufre’ la mitad de su 
Si superficie , se explica la noche de cada 
punto ó pueblo de la tierra con el arco 
ó duración del tiempo que emplea en 
pasar por estas tinieblas hasta qué lle- 
" ga íi ser iluminado nuevamente, y el dia 
: con el arco , ó tiempo que emplea en 
■ andar la parte iluminada por ei Sj!. 

' Será , pues conscqúencia el que con 
este supuesto se explique la igualdad 
y desigualdad de los días y noches con 
la igualdad ó desigualdad délos arcos, 
que describe cada punto del globo en 
su diaria retacion. 

30 Al limite de la luz y princi- 
pio de la obscuridad se podrá llamar 
circulo iermínndor de la luz y con su 
: diferente posición siempre perpendicular 
: á la dirección de los rayos del Sol éicpli- 
: car todos los fenómenos sobre los 
i dias. 

I Con estos presupuestos ai considerar 
^ la tierra girando por su orvita con el 
1 exeOP(fígura 3a de la obra paralelo al dcl 
" mundo R B ó formando con él plano de su 
I orvita el ángulo de 660 y 30 (obliqui- 
dad que es origen de que caiga en di- 
i versos puntos de la superficie terráquea 
la dirección perpendicular del Sol ó la 
I de sus rayos ) y colocada en el signo 
^ de la balanza ó en A se nota. 

10 Que por cortarse en este punto 
• el equador con la orvita de la tierra ó 
eclíptica debe ser la dirección del Sol 
perpendicular al exe^ de la tierra y pa- 
sar por los polos el terminador de la 
luz j pues siendo ¡paralelos el exe dcl 


universo y el de la tierra , y debiendo 
ser perpendiC'Ulares al primero los rayos 
del Sol, es á saber los que pudieran 
formar el plano del equador celeste, en 
nin..nin puntia de la ecliptica ( que cor- 
ta oMiqu amente al equador ) podrán 
ser estos peí pendicul ares il exe de la 
tierra , sino en ios que forman la co- 
mún sección. 

a Que en este caso es indispensable 
que caiga sobre el equador terrestre la 
dirección perpendicular de los rayos del 
Sol, y que viéndose iluminada la tier- 
ra de polo .1 polo, sean en tuda eba 
Iguales los dias a las noches, por scilo 
en esta posición todos los a reos obscu- 
recido c iluminado, que tiene que and ir 
en su diaria a'evolurion cada punto de 
su superficie lo que puede compro'oa i\>e 
en la tifnira. Como en esta ¿evolución 

O 

diaria todos los puntos dcl equador va a 
pasando por debajo de la dilección de 
Sol, parecerá que este assro lo de'^'i'.bc 
o anda enconti andose en el punto de 
sl?,nü del caineio. 

¡y 

Y 3 que para uno de los polos 
( para el nuestro supuesto que lo sea el 
O) sale el sol en su horizonte y se ocul- 
ta para el otro. 

Continuando ha tierra su movimiento 
por los signos cscoipioi) y sagital io has- 
ta llegar al de Capricornio, se advierte 
que empieza á sentir variedad en la, 
situación dcl terminador) y por consi- 
guiente en los dias y noches. 

JSTo pasando ya por los polos el ter- 
rainador de la luz deben quedar des- 
igualmente cortados por el los circuios 
de la diaria rotación, paralelos al cqua- 
dor , y dejando de ser perpeudb. ul.ir al 
exe tcM-iestre la dirección del Sol , ilumi- 
nar mayor porción del emisicrio h iela don- 
de cae el anguba .agudo , y siendo hácj.í 
iniestro polo este ángulo crecerán, para.’ 
nosotros los dias, y menguarán las no- 
ches , al paso que se aumenta su oh li- 
quidad. 

En efecto succ le asi hasta que, « 
locada la tierra en C. signo de c. ',»' !" 
couilo., se verjiicA cí»u nja.yot w*-''- i4v'> 


¿ad , cayendo la dirección del Sol so- 
bre KT¡ ti-opico del cangrejo, el qual 
en su rotación pasa por aebajo de 
ella , dando motivo pava q-ue nos figu- 
remos que el sol puesto en el trópico 
del cangiejo ó en el punco E,, lo cir- 
cuye en aquel día. 

Aquí es quando por su colocación 
tangente á los circuios polares , deja al- 
terminador metido en la luz á toda la 
Zona fría Boreal :■ y en 3a las tinie- 
blas á toda la opuesta figura ,* quando 
sucede que el circulo polar ártico dá 
toda una revolución en la luz , y la- 
ml'sina en la obscuridad el antartico , re-, 
sultando para los habitadores del i un- 
dia de veinte y quatro horas j y una 
noche d'e igual duración paralas que 
liabitan el circulo polar antartico ; quan- 
do por cortar el tcrniinador d^- la luz- 
con la mayor desigualdad posible los 
circuios diarios ZL , KT ^ M’JSf , se- ve- 
riíjean por medio de loa arcos ICo-, i&ííy, 
mayores' que oT , S:M , mayores los 
días, que las noches para nuestro emisr 
ferio,, y con el- 3Z menor que 3L ccc. 
las noches mayores que los dias para 
el austral ; quando porque van crecien- 
do, al paso que se aunventa la latitud, 
las porciones i , a , RS 8¿c. crece tam- 
bién' en cada emisferio U desigualdad' 
de los dias y noches, conforme se ale- 
jan del equador los pueblos , ao suce- 
diendo así á los que lubitaiv bajo die • 
este circulo máximo.' , porque siempre sq^ 
ve cortado en dos partes iguales , qual- 
qulera que sea la situación del t©rml- 
jiador de la luz debiendo rcsu-ltir de aqui 
una permanente igualdad de dias y no- 
ches ; y quando finalmente , por dar mu- 
chas revoluciones diarias k tior-ra en el 
tiempo que emplea en andar los mencio- 
«ados signos , es preciso que los pue-.. 
blos de, las Zonas dadas y , 8., 9, 10,. 
hayan tenido muchos, días , y aun me- 
ses , de continua luz los. unos^, y otros- 
de una continua obscuridad , formán- 
dose en este tiempo el dia^ de 6 me- 
ses , que tiene el un polo mientras se» 
halla en igual obscuridad el otro» 


ZUTRI L ZA. 

i 

Ya mas- lindo tólle- 
Ko vi en sierra- ffia. 
Como aquel que cria. 

Del oro la. calle. 

Por costa qualquiera, 
Que anduve vagando 
Con planta ligera, 
Beldades buscando, 

Nunca, mejor talle- 
Gracia , y Cortesía 
Yí , como, el que cria. 

Del oro la calle. 

Gra fíol amante- 
iMire apasionado 
Un claro semblante. 

De paz y de- agrada,. 
Llamándole valle 
De flor primacía 
No diera al que cria» 

Del oro la. calle. 

Ora dende orienta 
De luces bañado.- 
Penetre al poniente - 
De. niebla cercado. 
Buscando un buen -talle,. 
Jam.ás gallardía 
Verá qu-al se cria- 
Del oro en la calle* 

Ora álcese al Cielo.. 
Jugas revolando, 

O abata su bueLa 
Su curso parando. 

Niña igual en . talle ; 

No verá 6. la mi»- 
Que placida cria. 

Del oro la calle. 

La suya proclame 
Por mas que la a li corar; 
Dios ora. la llame,. 
Citares ahora. 

Nunca empero en talle.- 
NI en veldad serla 
Como la que cria 
Del ora la calle. 

¡Qué tan altos bienes,-., 
¿Qué tanta hermosui» 
Moí'híi^o tienes? 

¡O rica ventura.! 


TeViZ niña y talle, 

Que la patria inia 

Jiloí'uuj^o ci'ia 

lícl oro en mi calle. 

Cor.thuiaclon di la cavtaempezada en el’ 
tJUJnero anterior. MI y n'tMQíO Séptimo Seve- 
ro por quien segura mi erudito contrario, 
queóno debia nacer, ó no debia morir: tu- 
vo la bondad de. quitar la vida.á Ciodio 
Albino , á quien le habla dado la in- 
vestidura de Cesar ; mandó también 
degollar á la muger de Albino, sus hijos,, 
y Amigos^.. gran numero de personas ilus- 
tres; y hasta quarenca Consulares ; fue 
tan cruel, que quitó la vida á Julio 
Crispo , Tribuno de los Soldados preto- 
rianos ; á Leto celebre ciudadano , sin 
otra causa que por envidia ; y omitlenda 
Otras virtudes que cuentan de el Dicn 
y Xlphiíipino ; concluyo con decir que 
mandó matar ú muchos Ingleses, rdir 
riendo á los soldados que enviaba para 
«ste acto de virtud aqtielloSiVersos de. la 
Hiada de Homero::: 

iNemomanus fugiat v.estras cedcnique 
crueiitam 

Non fetus grávido mater , quem 
gesta t in alvo 

Horrendam efugiat cladem. 

Suscitó • la , quinta persecución de U 
iglesia, (5) abreblemos; la velación seria 
infinita. Alexandro Severo tan virtuoso 
como se pinta mandó macar á Obinio 
Camilo celebre senador: (ó) mandó dego- 
llar al Cónsul Calmado, á su mucer, 
hijos, y. toda su familia : (7) hlao otras 
heroicas virtudes semejantes á estas. 

. Nos queda el insigne, y nunca bien 
celebrado heroe Marco Aurelio. La filo- 
sofia Uegó á hacerle, jactancioso hasta 
al pedantísimo , (8) el deseo que tenia 
de parecer dulse (de.qye se jactaba mucho) 
degeneraba en fl.ogcdad y timidez: con- 
tento con no tener vicios. (dice Ilion) creía 
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deber sufrir los de sus subdita.^ , .sin caú- 
sele cosa al:<una de ser ii'ifornndo t'e dio 
ni. tomarse el trabajo de mandarlos casti- 
gar. Razonaba coacinuameinc sobre la 
justicia, sobre la demencia , sobre los 
deberes de los que gebenaaban , y olvi- 
dándose de. practicarlos dejaba saquear 
las. Pi'uvi acias por los Giabernadores sin 
castitíarlos . de miedo de m.ostrarsc seveio. 
(9) Suscitó, la qua.rta persecución . de la 
Iglesia quitándoles la vida y las hacien- 
das á. los ehristiaraos. (10). un Principe 
indolente. , floxo , tímido en i cprccnder 
á los Gobernadores , y que sufro que 
ellos cometan las mayores vejaciones con 
sus subditos por no perder el nombre 
de dulce,, que se había adquirido , ya se 
deja conocer el carácter virtuoso , que 
le adornarla. 

Roma (es verdad) que se muestra so- 
licita del mérito de sus lujos (como ase- 
gjjra el doctO' defensor de la conducta 
de los ixainanos ) yendo á buscar cu sus 
campos Á Serrano, y Cincinacf) para dar- 
les al una el consulado y al otro la dic- 
tatura pero Roma se muestra c l.ier- 
ta de la mas fea ingratitud con lo que 
executa con sus dos mas ilustres hijos, 
los dos hermanos Stipl<..mcs. Uno habien- 
do sido Cónsul , peleado cu iVI.agn.csIa 
contra Antloco , matándole cinqucnta 
mil soldados de infantería quntro mil 
de caballería , ocho mil y q.qatroden- 
tos prisioneros ; quitan Jóle quince elefan- 
tes , y. adquirido por sus conquistas el 
sobrenombre de Asiático fue acusado 
de haber disipado, é invertido mal los 
caudales públicos y .í no ser por Graco 
m.aijdo de Cornelia su sobruia , hubiera 
sido encarcelado: no ob.stante los rccco- 
tores se apoderaron de todos sus blene".s. 
(11) El segundo dc.spuc.s de la toma 
de Cartagena ; de la de Cattago ; délas 
Eatallas ; de la .Hética ; después de haber 
derrotado á Slphax, Rey Kumidla , á Ver- 


(5) Sparclanoin septim.. sever,.Blon Xijtlina: Aurelio Víctor i Orosio : Juuscl,, 
Kfipin. Thoira fiistor. de Inglat, tot. 1. (6) Lactancio llb. 5. divld. insti. (7) .Bal 
ron. al ano de/í.0.6. de J. C. . JEchard.lib. i¡. cap. o., (j^) JZchard. ihid. (lo) Frae-^ 
mentó de la Apología de Meliton Sardo^ncluso en Ensebio lib. 13. cap. aú. hi%, 
teles, (ii) MorerU Tlt. •^‘i.ÁufeUo VUtor lig. de- Virt. Ulust. 


mina su hijo j á Asárubat | aí famoso 
Annlbal: des veces Cónsul ; yen los 
mayores honores de la república , fue 
acusado por su patria Roma , de pecu- 
laro , y de atraicion. Ala que no le sa- 
tiiiizo ni los servicios", que le habla 
hecho este grande hombre; ni la satisfac- 
ción pública que dio por escrito en el 
senado por los registros de cuenta, y 
rason ; ni otra alguna , hasta verse obli- 
gado á retirarse á Limserna, Pueblo de la 
Campania , huyendo de su ingrata patria 
mandando esculpir sobre su sepulcro, 
quando murió , estas palabras : 

J^atria nec ossa mea Iiabes. (ica) Yasi,si 
las acusaciones fueron in)ustas , Roma es 
ingl'ata con los me]oves hijos que jamás 
tuvo, y de consiguiente cruel viciosa 
y pérfida ; y sí justas sus acusaciones, 
sus mejores heroes ambiciosos , traido- 
dores y falsos. 

Roma pues aumentando sus vicios 
r 1 paso que crece su ambición ( como 
en todos' tiempos confesaron muchos de 
sus hijos acusa á los Sclpiones, y destierra 
á los Coriolanos , honra y levanta esta- 
tuas á los Silas, Marios , Tiberios , Cali- 
gulas, Nerones , Faustinas, Mesalinas &c. 
cubre de vicios, y corrupción al genero 
humano, ella comete las mayores tiranías 
y crueldades en la ruina, é Incendio de 
Cartago : la ingratitud mas abomina- 
ble en dejar parecer por su causa á la 
infeliz Sagunto ; y la mas vil ambición 
é?i la. destrucción de Nu manda ; esta fue 
desolada por la desunión de los Espa- 
ñoles ( como asegura el docto Apologis- 
ta de los Romanos) pero esto de ningún 
modo escusa la crueldad, y perfidia de 
los Romanos con esta infeliz ciudad. 

Roma en fin pierde hasta la idea de 
la hunvuiidad en medio de sus mayores 
diversiones : sus juegos de Gladiatores 
en que el vencido , y aun el vencedor, 
y acaso uno y otro dejaban sus vidas 
sobre la arena; los Saturnales y Bacha- 
n.rles en que toda abominación era iiei- 
ra ; ^la mezcla dé hombres con ho’ntbres 
f dé íttugeres con hornbAs ela¿íada f 

(la) Monri. 'BáarU. Mak 

« 


con la que no se podrían , acaso cbm, j 
parar las virtudes de los abrasad’ósrin. ¡ 
felices habitadores de las Nefandas Ciu. I 
dades de Peatapolis, Sodoma , Gomorrj | 
&c. son un claro testimonio de la pi-o. | 
bidad , virtud , y humanidad I^ómain, f 

jQué le parece á Vm. Sr. Editar, < 
no son generosos , moderados , noblts, 
y virtuosos nuestros elogiados Romaiiof 
¿Le parece á Vm. si serian ellos los 
reduxeron al genero humano , que al 
observase la vida civil y sociable ^ ¿¿¡¡v 
sabias y saludables le^es , y rasgos H 
virtudes heroicas , que desde su pri'déit 
pió exercieron de tietn-po en tiempo^ z§¿. 
mo con tanta seguridad establece sii 
bio' defensorí 

Yo por lo menos veo practicada 
máxima móral de que non sunt faciiii 
da mala ut eveniant hona , que asegurfU 
mi docto contrario ( en el n. 147 pag^fj 
830 del periódico de Vm. ) se ignüfí 
en el mundo , hasta muchos siglos deí 
pues de Romuloy Remo ; la hallo , 
practicada mucho tiempo antes por los 
tiguos Patriarcas , dictada por el Dios 
los exercitos á Moisés , y por esteásug 
Pueblo ; y lo que es mas esculpida en 
el corazón del hombre desde el prlmet 
momento de su vida ; pues es una pár, 
te de aquella otra idea á todo hombrji 
innata , quod tibí non vis alteri ne m 
ccris. Á] 

Y para no molestar á Vm. Sr. 
tor , con impugnar parte por pai té 
defensa de los Romanos yo encuentrSi 
genero humano observando la vida 
y sociable con sabias y saludables 
y rasgos de virtudes heroyeas , qtfe h 
halian. coíminlcado los antiquísimos graSí 
des . Reyes de Egypto Osiris , y su m 


Iris 3 como t.imbicn el uso del try 
cebada , lino , lana , y la agvicu 
si creemos á Diodoro vSiculO’, ( 1 3) á t 
me pvirece 'debemos mirar como á 1 
go de mayor excepción , pues en co# 
pania ' d'é Julio Cesar pasó á M^.y^iójf 
registró por sí njj.smo los prt'düsos-|P 
temitos téstiihü\iios , que se guaVdaÍJí* 


( 13 ) tib. i» cap* 17 . 



.con el ftiayól* eáttiero en el cilebre ar- 
chivo de los Sacerdofes de aquel Kcyno. 
Los Esp.inok's debemos estos y otros mu- 
chos beneiicios á estos anciquislnios Re- 
yes, si damos asenso á muchos auto- 
res (14)* 

Ya en fin se cantaban muchas regio- 
•nes gobernadas por sabias y saludables 
leyes antes que hubiese Romanos. Ya se 
habian contado en nuestra -España mu- 
chos gloriosos Duques de Cantabria(_hüy 
montañas de Burgos ) dando .1 sus va- 
sallos las mas justas y saludables le- 
-y'cs- 'Ya se admiraba una Repubiiea de 
Esparta, asombro de Grecia y del mundoj 
ya hdbia fíorecido la lamosa Troya ; ya 
habian ''existido los -Minos y LIcuyg-osí 
ya habla sido temida la Monarquía de 
los Caldeos , y Egyptos , de los Babi- 
lonios , Tirios 3 y Hebreos ; ya habian 
existido en Israel ios Sansones , Gedeo- 
nes , Josueses, Davides, Sdomones ; y 
ya finalraénte habla existido una R epú- 
bhca de Atenas con tantos íüosotos 
'y Capitanes , que la hicieron celebre en 
el mundo , antes que existiesen los Ro- 
manos. j-Por qué pues hetvios de decir 
que fueron ellos los que dieron ai mun- 
do sabias y saludables leyes , y que re- 
duxeron -kl generp humano , a que ob- 
servase la vida clvil-y sociable , quan- 
do vemos tantos Rcynos , Repúblicas 
é Imperios gobernados por sabias v salu- 
dables ley es y y que vivían en sociedad civil 
antes que hubiese Roma nos? 

(Ahí Sr. Editor que no tan so’amtnte 
no hicieron al mundo los Romanos los 
bienes que asegura su Apoiog.sta , sino 
que si algo tuvieron de bueno lo rtxl- 
bition<‘de los Griegos y demás pueblos 
'Cultos. Sus doce memorables tablas-qui n 
las inventó en Roma? Ni el Senado, ni 
’élíPueblo , ni particular alguno. Los 
comisionados que Roma envió u Lace- 
demoma á Athenas y otras partes, 

(14) Buripldesjip BaeJus. Bstrahon. 
Croa, ano de 967. Natal Conde. VIU. 

Mariana tom.i. foL 1 

9. e. 8. 
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las traxcron á sii Senado. Sus ciencias^ 
y sui artes de otros las recibieron los 
Romanos. Grecia se las dló : asi lo ase- 
gura Horacio. (15) 

Gra-cla capta ferum vietorem cocplf, 
ct Altes. 

Intulit aorcstl Latió. 

Luego si Roma en virtud de la ver- 
dad incontrastable de estos hechos , lúe 
la cuna de todos los vicios : si ios Ro- 
manos fueron ciu-:lcs con los rtmdidosj 
pcríidos , y ialfos con los amigos : per- 
juros ú sus DioiCs : nefandos luxurlo- 
süs consigo mismos ; que no dieron sino 
que recibieron sus leyes , ciencias y 
artes de los clern s , de njnofun modo 
sera lusco que los alabemos: huiremos de 
la verdad si los calllicamos de virtuosos. No 
sei\í justo pues , que á tan viciosos hom- 
bres U)s celebremos j cavas perversas cos- 
tumbres trascendieron A la posteridad^ 
tnas claro , a todas las unciones del Jiitiii- 
do-, será ra'¿on , repito, que los abo- 
minemos Sr. Editor , y que Icxos de 
imicarios quedemos persuadidos de loque 
eran ios Itiannos como lo estaba el 
glande T. Livío, (»6) qinndo de ellos 
uccia : : ; ; anum genits nox,e : stru-* 

i>)pa pi'ot/n.ujiia i./g'naorwn J'aminaru>nqu& 
•^^■trant : venca hidem , intestina que 

X íes , it.utt ftee corp 'rn quidem ad se- 
.^Puícrinn cx^are^t. NUiil ibl facinorls ; 
n <■’ Jaigi*li ¡orate- mis ''iim. Vlara vi 
■)-,vorum iuicrsi¿e , qunm fxmlnarum esse 
^y'trnpali q¡d minus patleutcs dcJeco- 
t-^ris Hnt y etpig flores ad fací rus pro 
■^yvi iinds immolaii q^c. ]So nos deja que 

,,dv.'ie.ar. ^ 

Sera por ultimo necesario que nos 
I...n„m.n,os , Sr. Editor de m.fstr.1 Es- 
pana , ( como lo hace el Sr. D, Anto- 
nio Cacea en el n. 147 pag. 83a del 
ptíiiüdico ) al considerar que ePa sok 
ciaría la ley á los Romanos. Usaré de 
sus palaluas: ^España , asombro y ter- 

'■ p. n C^ripmh ItalUol. 3 . 
l. 3 - rlonaU^ Ocami„ Hh. 

• ‘r- I. ad Auguitum. (id) I>,caá. 
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„ior átí las tutloncs ^erla la q-uc hu- 
„biese dominado al mundo ; si SU5 bi- 
vios mirando por su patria hubieran 
„deí’ondido sus derechos. Numancla, Ciu- 
,,dad sola Y desamparada de sus com- 
,, patriotas , puso en movimiento todo el 
,,poicr y constancia de los Romanos: y 
á esta desgraciada Ciudad la hu- 
hieran auxiliado sus vecinos , parlen- 
^tcs , y amigos , jqui seria de Romaí 
sería la suerte de su orgulloso 
,,ímperioi .|Oh dolori ¡y oh España! que 
^vives aletargada sin hacer caso de tu 
,, propio y precioso mérito! Tus litera- 
tos, amada patria mía , para proponerse 
acciones heroyeas que imites dejan á un 
lado las de tus ínclitos , é insignes hi- 
jos , con quienes no son coniparablcs de 
modo alguno ios de los mayores heroes 
que van á buscar á países csn'wangcros. 
jEsto si es dolor! .jesto si debe causar 
admlracioai que en obsequio del bello 
sexo se celebren las sabinas , y se olvi- 
de una Dona Sancha de Navarra > mu- 
ger dcl gran Conde Fernán González., 
cuyos hcroycos hechos .para librar á su 
marido de las prisiones de Navarra , y 
León dieron admiración al mundo en- 
tero! ¡ Ah! compendiemos la relación, 
seria infinito. ¿Q^ánto mas infiamarian 
á la imitación del bello sexo Español 
las acciones de la Berenguelas , y Blan- 
cas de Castilla ; las Isabeles de Portu- 
gal ; las de Castilla y Aragón que no 
las damas estrangeras 5 ;Qu.into|mas dig- 
nos de nuestra admiración los Lupos Du- 
ques de Cannibria, (que tanto dieron que 
hacer á Roma) los Pelayós, los Alonsos, 
los Fernandos, Felipes,, y sobte todo 
los Carlos ; que no los Vespasianos , Ti- 
tos, Antonios, Severos, Aurelios, íkc. 
j Quinto mas dignos , y capaces de mover 
nuestro fuego (que los Romanos) los Ber- 


nardos , las Arlas , Gonzalo , -los Cid^ 


los Fernandez de Cordova , los Cortesei ' 
los Pizarros , López de Aro, Moncj.l 


das , Albarez de Toledo, Bazanes, Jof, 
ges., Juan., Ulloas, Scc. y tantos otroi 
heroes, que en paz, yen guerra, 
armas , y en letras , han dado embldii 
á las naciones , admiración al mundo 
y lustre á Españaí Esto si es dolor am^. 
da patria mia? Esto si es digno de ai i 
miración , y compasión ? Y esto es k 
que en obsequio de la verdad , y de 
patria dice. Granada y Abril ao dt 
lyoS. ;=: Miguel García de Os tos y At. 
ganate. 


DECIMAS A LEGO Ríe ASM 

Señora , yo, quando , aquí. 
Cómo, adonde, ya , se ,ve, 

SI porque como aquesto fue, ® 
Por mi , el otro y asi, 

A Vm. al otro y á mí. 
Siguiendo ci mismo compás 
y luego porque quizas, 4*1 

Si , ya, se, ve, de eso depende,^ 
«Supuesto que Vm. me entiende, 
No tengo que decir mas. 

Respuesta. 

Hasta donde, ya , se, ve, 

Pero cómo y quando no, 

Porque Vm. aquel , y yo, 

5 Por dónde , como y por quéí?J 
Todo aquesto ¿para qué? 

Mas como j quando aquesto? J 
Anda , corre ., ven , di presto 
Ninguno nunca jamris, 

Supuesto que Vm. es capaz 
No tengo que decir de esto, 


N'ot-a. En el Correo del Num. r(lj 
pag. 914. col. a. lin, a. se otnifl 
Continaacion de la carta empecada t ú 
nam. antsrhr , y luego debe leerse 
zapatero 8cc. 


EN LA IMPRENTA DE JOSEF HERRERA.')! 
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, ^ O0MRE0 DE MJDRID , ,. 

f , . I . » 

DEL M I E R C.O LES ai DE MAYO DE 1788. 


A lámele. Canto. F<itjgacio del calor, 
una noche de verano , salí para tcspiiái el 
fresco í cl - ardicntC'vSol' había desampara- 
do el horÍEome, y todo el llano ptírtl- 
clpaba de las sombras que bajaban de 
las Montanas. 

Apenas perdí- de vista la aldea en q.ue 
habito , y las ruidosas fraguas en que se 
admiran los horrorosos 'hijew de 'Vulcano 
armados con i-argas tenazas*, sacando de 
la ardiente hornaza el chisposo fierro 
para suinergirlo^en el- agua ^ quando vi 
que los pastores cuidaban inánitos reba- 
íios de gan¿dój tocando la flauta? los 
bueyes volvían de ' su trabajo á paso 
pesado. Errante en la campa-ña oí á- lo 
lexos el' ruido dé los ‘ martillos que redo- 
blaban sus '-golpes sobré los sonoros 
ayunques : abanzaba- insensiblemente , 

y cada paso» a» • apartaba masi ¡Qué 
gusto el hallarse «n íós lugares que lino 
prebere , y abandonarse- en sus dcllriosi 
asi dilatibá' mi paseo j sin advertir que 
había tnucbas^horajs ''qué* hábil ^entrado 
la noche. X6 ad^rtírdíspues'^ pero lesos 
de causarme pena ,'nie pareció como muy 
interesante. ¡ Que delicia gozar el encan- 
tador espetaculo de una hermosa noche! 

El aire puro; el cielo serenó; las 
brillantes estrellas que embelllán su bove* ' 
da azul; lá luna en sii lleno daban un í 
nuevo realze á los deliciosos objetos * 
del - ebnipok ' •' '' 

‘' Esta mitad del dia , esta lüíí incler* 
la , contemplados de lexos , al pie de un ' 
otero -eoíonadó desarboles, infunden’ la ‘ 
más'dulcé 'tñélancblía. ‘ » * 

' Tb'dbs*‘^‘lÓs’ entes qué ' respiran ' en ‘ la ' ‘ 
nimra'lczlí-^® dfócahsan ; apenas se óye él' 
niorraulio del arroyo que riega los pra- ‘ 
dos.'í Ah! Esta calma universal, este vas-* 
tó siléndió-tausaba''* la* mayor ternura eir* 
mi ■ alma'hy ila'- peiietfaba de* séfttimiehtüs’ ' 


augustos y religiosos. ^ 

Me paré á contemplar una laguna 
muy grande , unida como un espejo, 
rodeada de sauces y alamos 'blancos 5, en- 
tre los quales sé divisaban como aisladas 
algunas casitas cubiertas de paja, ó ras- 
trojo ¡ Con qué gozo , favorecido de los 
plateados rayos del asiTO presidente de 
la noche , connémplaba la magnifica bó- 
veda de los Cielos reproducida en este 
vasto estanque , los arboles q'Uc parecía, 
se apartaban sus ojas agitadas por un 
viento fresco , que me los representaba, 
fluctuando en este fiel espejo de ^la quie- 
ta agua! 

Séntéme en un pequeño bosque para 
considerar de * espacio tantas maravillas; 
me entregué á tx>das las ■’refiéxíoñes que 
puede inspirar un' espectáculo tab t|)^lcCft 
quando el sonido de una Voz sutó nú 
alma ‘del encanto en que se hábia entre- 
gado. Pareciendeme qUe esta voZ ivo-.. 
estaba muy distante de mí, ' separe silen- 
ciosamente las' espesas ramas y ví^’ter-. 
ca dr mi un hombre de avanZádif edad. 

Su cabeza calva , sú rostro noble jr 
seicno , Su batbá Shétida ‘ y blanca á 
causa de sus muchos años, imprlfniaa 
un santo respeto. Püsóse de rodillas so*' 
bre el tronco de' Una eucIha./Elcv^ lo« 
ojos al cielo ) 'y ' habló cón í^iVeá^; Yo 
escuché muy silencioso, y oí esta miges*- 
tuosa y stn.slble plegaría que salla de un 
corazón Heno de U divinidad que 
invocaba! ' ' f 

„ ;0 tu á quien todd la itaturaléáli[nia- 
,, nifiesta con' tanta gr.in‘deza' ‘'tu' éxis- 
1,, tencia é ihfirtlro podér,pádre de los n'om* 
bres! desde lo elevado de tu trono rodea* 

,, do de inumerablés toros d,e espíritus pu* 

„ ros que vivert de tú áriiór , se arden en 
„ tu fuego, y celebran cus* divinas ala- 
banzas ¿on'arpas entailcadoras, digna* 




„ te escuchar un momento á este ^aco 
y, mortal, y recibir su humenage. 


A L A B S P E R A N Z A. 


Romance,: 

Malogradas esperanzas 
$r ep,y.uestros. dulces deseos, 
habeisi sido 

Por unos, vanps afcctosj 
Kq desamparéis, ahora,. 

!Ni dejeis, en desconsuelo 
Con vuestra triste partida. 

Este lastimoso pecho.. 

Por vosotras, he vivido, 

Por vosotras, me- mantengo, 

Y si me dejáis, vosotras 
Feneceré sin remedio. 

Pe tantas tribulaciones. 

Sed el único consuelo,, 

Y dejad que mis desdichás, 
jp.qn . yuestro* quedar sean- menos. 

Que aunq^ue aquella, ingrata 
Tan poco caso, haya hecho 
Pe mi fá , y de mis palabras,. 
No . por eso desespero; . 

¡lyias^ hay i. quien, taptp . desprecia 
Mis honestos pensamientos 
jQué hftfá de reconvendonesi 
Infeliz ,, , .y,a no» hay. wuedio.,, 
pim.e Íbfi.lla. . infiel , jqué ca usa, - 
Pude dar. á tu. desprecio? 
jNi qué razón tener, puedes. 
Para, tal procedimiento?; 
jl^dud^nzas édngraíitudes». 

, Son et merecido premio,* 

De, dolores tan crueles. 








Y jdjB. tan duros, tormén tosi 
jEn nada , perjura , en nada 
Estimas- el juramento, 

Que de ser mía me hiciste; 
En el, v^aljc de^ tu puefilp? ” 
Pedas {’qu.erido amigo,;, ^ 

Juro por.. los altos Cielos 
Pe , ser tuya hasta que muera. 
Sin conocer, otro dueño. 

’tj.Q palafirgs! ¡ó sembla n.te! 
‘‘¡Tap.*’ irgydpr como ^Ihagüefio, 
|Q‘ sie.rv¡do.s, tnal ga^tgd^^si 
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y |ó mal pagados deseos! 

¿Quién pensará que se encierra .t 
Un animo tan perverso 
En un cuerpo tan hermoso, 

Y en un semblante tan belloi 

¿Pe qué infeliz*, me han servida 

Aquellas torres de viento. 

Que en mi cabeza formaba 
. Tan sin tino, y sin provecho?, ^ 
Pe nada m.as , que amarrarme n; . 
Con mas gusto al grave peso t,, ,, 
U>e l,a; terdble cadeaa, , ' 

Que me tiene tan sujeto. 

Ofuscadas. . las potencias. 

Esclavo el entendimiento,, 

Y rendida la razón 
Pc; una ,muger al imperloj 
jQné haré , infeliz., en tan trisiií^ j! 

Y lamentable suceso? , 

íDesa taré las. cadenas,, , 

Que de, ‘ este modo, me han proio? 

jMas ay! que el alma responde, 

, En lo. intimo de mi pecho, 

, Muere 5, miserable y muere, ( 

• ,Que ya na puedes hacetlqy. 

Y piles ya sin,; esperanza - i 

Pe recobrar mi sosiego, ^ 

Cautivo y encadenado.. ,¡.5 

Infelizmente me ,veo*i #■ 

. Idos, coa, Pjosj esperanzas,,, 

,, Que desesperado, maero >;| 

. En brazos de mi, desdicha,,' 4 j 

Y I manos de -mi despechos 

■' gin 

(^nflnua el JDUcurso sohre la 
de Matiza, Pow^i/w. Prefirió Numa fííl 
obedecer á su Padre, al mandar á]|d 
ma : quedase cpn > Ig» obligación y dm 
la estixpapion. Servirá los padres 
solo lo hace el agradecimiento: haceloí, tanif| 
bien la CQnveniencia,^;Como persuadirá^; 
el documento á que le asistan sus;hijosi,qu!ei 
no lo enseñó con el exemplar asis£W>Íd 
doá su padre. Conveniente és creer, cofi^í|| 

. Mi,lesip. > que las asistencias, q y et'S* 
hacen aU padre , han de esperarse, en 
hijos.. jQué, flor se desuella sobre, la rjíí^i 
ra; su madre que, después de h^heiij; 
her.mpseadq ,,no . vuelva^ sino pn 
seipji|á,á su madre la tierra? ijQuí^, 




te salfe de sii ittadre ^ue no cór ría ve- 
loz al' mar para -introducirse con e'l, 
y unirse por -los secretos poros de la 
tierra con s(i madrf í Faltar á lOs otros 
es pecar contra la caridad : faltará los 
padres , es delinquir contra la natura- 
leza, Inseparables son la lu!Z , y el Sol: 
inseparables debían ser los padres y los 
hijos. Unidos troftco y rama , se osten- 
tan frondosos : separados , vive aquel; 
pero desnudo : mueren estas ttlarchitas. 
Dichosa asistencia la de un hijo , en 
quien nunca es la obediencia servido rn- 
bre. Eficaz educación la de un padre; 
ntll w ama con entendimiento, y ense- 
ña con voluntad. De aquellos dixo el 
Espartano Agasiclés , he de ser disclpu- 
la de quien soy hijo, 

Np solo veneró Numa á su padre 
por padre , venerólo asimismo por vie- 
jo. dbebese igual rendimiento á la senec- 
tud ^ue á la paternidad. No sé que^se 
tienen los^ viejos , parece que son mp 
l^po^que hace mas tiempo qué 
son hombres. ; Que ancianidad hay sin 
experiencia í . j qué experiencia sin corif 
duraí Canas llama él Italiano á ciertas 
liiédidasS por ventura'; ;por qué^ Son muy 
médidas las caftasí Mas docto es un 
viejo en sUs experiencias , que un mózo 
BUS ^tételsmnes ; quanto es el escar- 
miento maá eficák 'qiíé'í establece 'el do- 
cumento. ;Qué docto tuvo muchos años 
que 'no tuviera muchas letras? jqué po- 
lítico’ llegó á viejo , que no fuera con- 
sumado político? jNi qué Genetar tuvo 
•muchas canas en la cabeza que no tuvie- 
ra muchos triunfos á sus pies ? 

' '‘‘^Conúnmclon del jEspidta. Al salir la 
tlérfa-de Gapricorni'o ^ ya se nota que em- 
pieza á variar la’ OMiquidad que forma el 
Sol, ó el plano- del circulo termlnador con 
-éltéxe-de la fkna í'y ménguandoseló agu- 
dé>'dd*angült) S € O, dirigido hacia nues- 
'tro-i^isferio V retrocede hacia el equador 
'la ''drfécclon del^-S'ol que estuvo en el 
trópico del Cangrejo. Menguan por con- 
'í (’dilftli nííyendose la desigu aldad 
‘de-'los ‘apcos^'éfl’ que coria*-á Jos ‘circu- 


ios diarios el. teíminador de la luz) las 
desigualdades de los días y noches , has- 
ta que llegándose la tierra, al punto D 
de su órvita ó al signo del Carneroi 
después de haber pasado por el Agua- 
dor y los. Peces 1 vuelven á verifica r-*- 
se los mismos fenómenos qué quandts 
estuvo en Ja Balanza habiéndose fina- 
lizado de disminuir en lorá’ tres mesesi 
que tardó en correr los’ tres signos, 
la obliquidad de los rayos dél Sol res- 
pecto al exe , la continua luz de nuesi.- 
tro polo , y la larga noche del meri- 
dional. ' > • . i.» 

En este pa'rage vuelve ¡4 estar *sob res 
el equador la dirección perpendicular dé 
■los rayos del Sol , figurándosenos que 
se encuentra en el signo de la Balanza, 
como se nos figura que vá pasando por 
el Toro, y los Gemelos, quando la tier- 
ra corre los sigñoS Escoff ion , y' Sagi- 
tario, igualmente que por el León, y 
la doncella ó Virgen , quando camina- 
mos por el equador, y los peces. 

Después de haber salido de este punto 
la tierra, corie por el Toro , y dos Ge- 
melos , volviendo á verificarse 4 a- íébliquí- 
dad en los mismos términos que al ' salle 
de la Balanza , pero con la difeiericra de 
la situación del angula agudo, quo en 
este caso mira al emlsferio antartico ¡(^hast- 
ia que colocada en el signo del Gaogré- 
)o , ó en el punto E 'vudve'á suceder 
la mayor obliquidad de este ángulo, é 
á caer sobre el trópico de, Caprieornio 
E Z la ^dirección perpendiculaf dé lo® 
rayos del Sol y á vepificai'se'paw el emís*' 
ferio austral', todos los electos , que se 
sintieron én el Boreal , quando ocupaba 
la tierra el pumo G , d el signo de Ca** 
pricornio. 

■ Dasde el Cangrejo pasa nuestro globo 
por el Eeon y la Virgen ‘al sigrwdeUa 
^Balanza , volviéndose á desacer üa ' obU- 
quidad déla dirección del Sol, para-'verí- 
ficarse nuevamente el ángulo agudo háeia 
la parte opuesta , •desde la Balanza ade- 
lante, ‘Em-esós- aréis oltlmos tarda 
la tierra í 8 ó 9 días ’men.os que en los 
sék*re«cante«, por 4iaiUrs«.on.E j&UMé»iüúf 
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Ác k . órvíta ’ y en C el ApIieUo •, esto t$ 
poi'quek atracción del Sol, aumentada con 
la mayor inmediacioi? , violenta, el m,pvÍT 
miento de la tierra» habiendo que pase, 
ó sea mas velo? s.u, carrera en esta par- 
te para obedecer igualmente á la fuerza 
centi;ifuga.i que crece cambien con la, mis- 
in% proporción con qu,e s§ ay mentó, la 
ccíitripéta : coja lo que sp ve clar,a- 
ipiente.v el origen' de dppde dimana, la me- 
nor tardanza que aparenta el Sol en. cor- 
xer los, signos a.uítralps., 

4 lI cabo de una, revolución entera.de 
la tierra en su orvlta , se verifican por 
^ste medio tan. sencillo. todos lo? fenpme- 
nos sobre los días y, noches,, como, tam- 
bién sobre las estaciones del añp , que 
se reducen en cada parage á indicar la 
mayor ó lueircu' proximidad de esw direc- 
ción perpendicular de Ips rayos deis Sol, 
y los efectos físicos quí'de ella, dimanan, 
^lientras cprr.c > la,. .. tierra,, los signos 
jBaUnza ,.]^sQQrpio.n , y Sagitario en su 
orvita 5. el Sol. en la apariencia-, Los del 
Carnero 5 .loro y los Gemelos , se verifi- 
ca para nosotros- la. primavera , po,rque 
se vá arrJmajtdo.aL. nuestro Zenith la di- 
rección pierpendiqvilai: d®>l.S.ol, y. resultan- 
do ,d.ej.la>!nviyoCf actividad de sus rayos 
una, dilataeioa en, las fibras de los ar- 
boles, y plantas, que permite el. movl- 
anietato del. jugo, ó sabia, y el deseiir 
volvimiento de sus« ojas y, -flores. De sde 
jCaprJcornl. 0 - hasta el Carneip., ó. el tiemr 
po que emplea el movimiento aparen- 
tendel Spl en andarlos signos del Gan- 
-grejo teO'n y Virgen , es el Verano, 
porque se arrimó quanto pudo la direc- 
(Cion dcl Sol C.1 usando los efectos, que 
notamos .por la mayor, actividad de sus 
rayos, y á mas perpendiculares, y porque 
.«s, el mayor del a ñórel tiempo* que i. em- 
plean en herir esta superticie de la, tieiv 
ra. El tiempo en qye cone la tierra Ips 
signos del Carneao, Toro y. Gemelos,,. ó 
el Sol , en apariencia, los de. laBalauza 
Escorpión', y Sagitario,, el Otoño ; esto es 
en virtud del calor sostenido desd.e los me- 
ses anrerioyesi, se condensan los sucos.de las 
plantasímaduráa las frutas, y recoge el hom- 


bre con que ^liniepta.rse el pago dfe su|¡ 
afanqs, y C.1 Invierno, es ái^abci':, cl.tiem,.' 
po en quQ enfriada la. atmo,sfera .con, 
el nitro , y sale? acarreadas por los vien-j 
tos. , se cubre- de hl.do y nievé' la . super-. 
ficiq , y que po,r ser y.á’- muy. obliquot 
y poco activos los, rayos del Sol ,• s| 
llegan á cohartar las fibras, dei las plati.,’ 
tas y arbq.les, despojándose^ de,- s,ps ój^i 
y verde por np poder circular el jugo, 
que mantenía este adorno mientras du-* 
ran lps[, meses que tarda la tjerr.a en vol-, 
ver, al signo de la Belanza., q. el Sol en. 
pasar aparentemente por los de CaprIco|E.] 
nip , Aguador y, Beces J cuyos efecto» ,¡ 
sentimos, y. de.ben a,tribuirse á la mayóE 
ó menor distancia dq nuestro Zenith ,.qm. 
requiere la dirección, perpendicular dé- 
los rayos del Sol. 

Aunque, parece qíie deben suceder es- 
tas, quanq estaciones.. deL año em todo^ 
los parages de la cierra;,,la- Zopa., ¡tórrida 
es. 1.1 excepción de. la , regla general nq 
son mas^queejr I.nyier 4 io y Verano •!»» 
estaciones, que en ella.se experimentan^ | 
y se siente aqj,ucl ó el tienqpo dejas lluvUs ” 
y. borrascas, quando, está precisamente 
p.epdicular sobre los pueblos la dirfef 
clpn de los, rayqs del SoJ, porque ;se coipf 
binan otras,, causas ,, que producen efec- 
tos tan opuestos á los. de, otros climas» 
Claramente se infiere de todo, lo dichos, 
que en los.parag.es del emisferio, antar.iif 
co , en- que se experimentan las, quqifjp 
estaciones , han, de ^verificarse enjtiemp^"' 
encontrados, á los nuestros;: es safiq* 
el Invierno suyo, quando nuestro verarl 
no ; su Otoño ,.quando nuestra Erima^ j 
ra , y asi de los demas. 

Bor medios, tan sencillos »e obraO' 
los, prodigios de U naturaleza , sip qqj i 
sea. meaester.recurrir á las¡ violencias ¿quC j 
;Cxige la persuasión do un movimiento dt|l 
Sol al rededor de U tierra, ¿Qué causa’ní<|i-í; 
canica, se podría asignar jamás, al roór ’ 
vimiento- diario lateral , que se nota^ep . 
estu astro quando corre de. trop,ico|I;| 
tropieoS ^ 

Los Eclipses, y los demás fenómenos 
hacen igualmente comprehenslbles fnjl 


i,’ Al coirei- U tlerea su OKvita se lle- 

cansiga á la Luna , laí cjual j giran- 

Üoen torna de ella ,/ se interpone entre 
t\ Sol y la tierra , ó e&ta se coloca en- 
¿■c la Lu.na y el Sol , pudiéndose ex- 
plicar por medio de los movimientos en - 
(.ontvados de la linea dcs los rrodps , y 
que une el Apogeo^ y Pengeo^ó la de las 
Absidas de la curba elíptica ú oryita d® la 
3 tuna, todas las diferencias que afeconte- 
|en en los eclipses de Sol,, y de este 
planeta ■» que solamente se aleja de la 
^erra , quando mas 30 » y medio diá- 
metros de esta. í 

Los movimientos, retrogados estac» 
|gnai 70 s y dilectos, como también las 
^ongaciones y foses de Mercurio y y 
J^enus .. igualmente que las de los demás 
j?, la netas j, > sus ’ co,niiLn,ciones la precesión 
% los Equinocios y- los demás fenómenos 
ijélestes,’,, se explican, con la niiáma íaci- 
||da¡d,sfc Agrando saber, que solamente son 
^mblnacionl de un movirni^i^tó tardo con 
jiatro muy veloa, y juegas ópticos aque- 
llos. efectos qpe se tepian antes . por 
ipi^quibles 41a 

: ,^‘c A P'l,? uipail-'. 

|l.. '"I d 

- Ko quedó' céliLlda 4 íeqrias o^racM» 

invención de los .circuios, zonasv y* 
¡álvisiones , figuradas, con mucha ptilidad 
pe los hombres , sino que valiéndose de 
|s)tas-,^ ficciones ventajosas pasaron á 
Representar la tierra y , ¡ los Cielos ep g|Q- 
^os, cuya figura creían descubrir en 
imbas partes. 

•(’ En el globo celeste se. colocaron to- 
|as las estrellas > y* signos reconocidos 
¡por. los. A,stron.omos, 3 ^ y en el glofio ter- 
lestre los paises; ,, regiones ,, mares, 
RÍOS ,, y, quantas partes iti^n descubráendb 
I?? solare la baa de la tierra. 

á/s los globos el. nombre de es- 
feras. artificiales , , y- su. construcción se 
redujo I señalar en la superficie de un 
globo, el equador,, U eclíptica , Jos 

V- 


picos ,, los círculos páralelos al eqimdor 
los polares , el exc del mundo, los po- 
los, los meridianos , y finalmente lo» 
houizontes „ marcando en los principa- 
les su división en grados , y añadiendo 
á esta armazón un circulo horario Usa- 
do en un meridiano de bronce ( que la 
constituye coa otras pkzas) en el extre- 
mo del exe , y una brújula para dar á 
este exe , y á los raerldivitios la dirección 
de norte á su correspondiente al para- 
ge en que se hace cada indagación. , 

1 Agregáronse á estos globos artificia- 
les las esferas armirales , que se redu- 
cen á unos artesonados. die varios circu- 
ios. , colocados según los sistemas., con 
que se ha explicado la opinión de los 
hambres sobre la estructura , y orden en 
queest in situados loa cuerpos celestes. Son 
pues, dos las esfer'as de-^esU; imuraleza, 
U ptolpmaica, y- la copernlcana , y . am- 
bas. á dos como cambien, los globos arti- 
ficiales han servido de mucha comodidad 
para hacer coraprehcnsibles los movimien- 
tos y fenómenos que se observan, en la 
naturaleza. . * . , 

; Con las esferas, arñiilares, y- el glo.- 

■bo celeste artificial, se explicaron los pro- 
blemas asiroijomicos , y con, el globo ter- 
restre .a»'tifit:¡al , los correspondientes á 
la tierra.- . 

Coiuo , por medio de estas maquinas 
se adquiría á poca costa el conocimien- 
to ó idea de lo^que importaba saber pia- 
ra Is- común práctica ,,se hizo una cien- 
cia «1 uso de los globos artificíales , y 
quedo, resexvsdo : á. ios estudiosos el 
recordar los caminos .por donde se lle- 
gó á esta situación ,;4 inventos. 

. Por consiguiente el uso del globo 
terrestre artificial fue indispensable para 
adquirir upa idea exácta de U tierra 
y PfPPPrcicnar su descripjcion , que de- 
bió entrar como parte esencial de Ja geo- 
grafía : pero habiendo nosotros disenti- 
^ en. el modo de explicar la variedad 
de los dias, estaeiónes del año &c. de la 
Opinión ó sistemas antiguo, se hace foi- 
aoso. que difereackmo* también de l» 
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antigua armazón la del globo terrestre 
arclticial para darle una en que se pue- 
dan explicar los fenómenos y proble- 
mas que se propongan con arreglo á 
ios principios que hemos admitido ; por 
lo que es indispensable el que la armo- 
zon de nuestro globo artittcial varíe de 
la antigua en las siguientes' circuns- 
tancias. 

I El circulo que fue horizonte eíi la 
antigua armazón ha de ser tenninador 
de la luz en la nuestra , y servirá de 
horizonte ( por no ser posible en este 
destino la construcción de' un globo ter- 
restre artificial adaptado al rumbo que 
seguimos ) el quádrante de bronce , con- 
siderándolo como parte de un circulo má- 
ximo, que ciñe al globo por aquella direc- 
ción en que se coloque. ' ' 

a Aunque el meridiano de bronce de 
la armazón antigua puode servir también 
de meridiano en la nuestra, no se le 
considerará mas movlmiénto 'que el que 
baste para dar á la dirección perpendicu^ 
lar del Sol aquella sltuadon que corres- 
ponde al dia ó estación en que se pro- 
pone el problema que se pide ' resolver, 

3 Finalmente por ser preciso' indicar' 
esta dirección perpendicular del ' Sol se 
añadirá á la armazón antigua un globo 
que represente á este astro colocado én 
el polo superior del circulo tenninador 
de la luz , desde el quál bajai'á hasta 
• la superficie del globo terrestre Un per- 
pendiculo que indique la diréccion de 
las rayos del Sol ,, que ocasiona en la 
tierra los fenómenos indicados eu el'Ca- 
pltulo antecedente. 

Con estas variaciones en la 'armazón 
se hace fácil la aplicación de qüanto de- 
jamos insinuado al querer hallar' por me- 
dí® del globo artificial terrestre las pro- 
piedades y efectos que nos interesan. 

Articulo II, 

El ocupar la tierra distintos puntos 
de su orvita vimos que era la causa 
de que resultasen los diferentes, y muy 
contrarios efectos indicados , por resul- 
tar dirigidos á distintos puntos de su su- 


perficie los rayos perpéndkiiláreVdel’jj 
y’ asi en quintos problemas ó q^ej¡j| 
nes se hayan de resolver según .el mt), 
do y armazón admitida , será Indij. 
sable previa disposición para satis! 
el caso propuesto, preguntar el tieji 
en que se supone el problema para djr 
perpendículo del globo artificial -lacjj 
caclon que tiene la dirección d¡el 5 
sobre la tierra en el tiempo dado. 

Esta operación corresponde precj, 
mente á ' la altura de Polo qué st 
en el uso común , y armazón antii 
del globo , siempre conforme ea ^ 
problema á la latitud del pueblo ó jij 
ge que entra en la qüestion ; períxj 
nb basta esta dirección perpendículái 
los ráyós del Sol para proporcionnr 
dos los datos conducentes á la resolu 
de lo que se pide , el horizonte lUi 
de la nueva armazón se habrá ‘de 
en aquel parage que convenga álw 
zonte racío»al del pueblo ó puníof 
la tierra , respe'cto del quál se bá^l 
propiedad ó efecto 5 con I0 quéj'^ 
corte que muestra el terminador'dt 
luz , se tendrá el ífiedio de sátisfij 
quanto se hubiere preguntado. t 
Siendo no mas que Conseqúeoii 
que conduce la diversa colocación é 
lineas Zénith , Nadir , y de sus hofii 
fes respetivos la denominación 
esferas , recta , obliqua , y paralela , 
podrán exafninar sus propiedades lit 
fiar ' la' colocación del globo a 
dada con respecto al dia del efi 
dido, El horizonte solo , puesítf ti 
corresponde á cada punto , y una- 
ta del globo sobre su exe (quel 
sentará el movimiento deroracioF 
la tierra finaliza en cada aq horas)! 
rán visibles los hfectos que se débéV 
perhnentar en cada parage. 

Dado el que se ‘preterida saber 
medio del globo artificial terrestre 
propiedades que corresponden á iási 
esferas recta , paralela y obliquf ) 
quales son los pueblos que'las ilénS 
Primeramenté se considei'afádjrfíi 
po ó punto de la orvita en que ^ 


IbaíUfse.U tierra , y suponiendo que esta 
¿ea uno de los Équlnocios ,, se dara 
íietía), perpendículo la colocádon ^ que Ip, 
s» 'corresponde , esto es , se harisque ej peí-, 
;fi,*ü¿n'd¡cuÍo caiga sobre el equaclor :^y pljr 
íÉi ígiendo después varios puntos desde este 
it i circulo máxiuio á los polos Incluslvei, 
:jj ivayase marcando á cada uno con el qua- 
j drante movible ( cplocandolp t á.,^s 90 * 
[que se podrán contar ’ en él u^eriqlano 
cjlde bronce ) el correspondiente horizonte 
racional ,^y dando; al globo para caSa uno 
_U vuelta derotacion V ya. 'Indicada 3. P0- 
|drán ser reconocidos Ips cortes que hace 
íeí cirpulp tenninadoi; de lú lui^ ;.,fen los 
circuios diarios qufi, á^scx^efen s» rota- 
* clon cada punto ^.d^, la .superficie térra- 


Como pi^ra, 1 q& que babjtan el equa- 
dor toma el horizonte la situación del 
terminadof de la luz t y al plano de 
este circulo, le es perpendlcubar la di- 
rección del Sol , se llegarán ^ reconocer 

los efectoa qüCjdeb® producii\,esi;a po- 
sición V y qyu solamente los babitadores 
ó puntos compiehendidos bajo del equa- 
dor , slenten. las conseqúencias y propie- 
dades de la esfera recta. 

Unicamente para los polos deberá 
tomar la; . ^tuaclon del equador el hori- 
aonte 'mOTlblt^.y ^seráj^est?* 
tos los únicos que,,c^perHíííenten las pro- 
piedades ^ ó conseqúencias dp la^. esfera 
'paralela ,y que por consiguiente la tengan» 
Respecto á los demás puntos inter- 
medios irá. arrimándose ó alejándose del 
equador ,* westo es á .coincidir con su, pla- 
no el correspondiente horizonte, indicado 
por el qu^drante movible , conforme se 
aleje , ó se arrime á los polos cada pun- 
to de los que se ■ consideran : tendrán, 
pues tqdosi estos. Í| esfera obliqua.,*, y se- 
rán tanto ma?^j desemejantes ¡, y des- 
iguales los cfectos*.quei sientan , quanto 
sea mayqrv la ,4cságualdadi de los.' arcos 
de la diaria, r:ütacÍQrt> cariados por el ter- 
minador» • 

Si como.se consideró en ios 'Equlno- 
cios se bubict;a supuestp la tierna ep los 
solsticios contemplándo los efectos que 
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producén la colocación del perpcndiculo 
en, los trópicos, y la del horizonte^ 
respectivo .1 cada punto de los conside- 
rados antes, dada al globo. la vuelta 
deiotacion 3. será ftqil anunciar laspropic- 
dades de las tiés esferas , y quales soit 
los[ pueblos que las tienen. 

Al reflexionar sobre el método de las 
prácticas anrecedentes , puede inferirse 
quan ventajoso es el sencillo uso del ter- 
minadq^.dq, la, luz',, y del perpendículo 
para resolver quantas dificultades sé 
propongan sobre la igualdad ó desi- 
gualdad de- dias;> noches, estaciones del 
año &c. ' 

No siendo el día sino el tiempo que em- 
plea cada -punto del globo en correr con el 
movimiento diario la parte iluminada con- 
tenida por el terminador, y la noche el 
tiempo que pone en anda||(la parte obscure- 
cida , claramente se vé que determinadas 
pof ebcirculo terminador de la luz , y el 
perpendículo , estas porciones de círculo, 
ó deíinovimiento diario, será fácil la solu- 
ción de quanto se proponga sobre dias y 
noches. 

. Debe advertirse que al tiempo emt* 
picado en andar la porclon iluminada 
del arco diurno, se ha 4^ añadir para 
indicar toda la, duración de la luz el 
tiempo, que , aclaran, la correspondiente 
atmosfera los crepusc.ulos Matutinos , y 
Vespertinos, cuya duración varía para 
lo? pueblos ó puntos que se hallan á 
diferentes latitudes : puede lograrse el 
valor de los crepúsculos, con respecto 
á ^ esta circunstancia , sacando la raiz 
qua diada de la suma del producto .(eleva- 
do .al quadrado) qué resulte de haber 
multipUcadlo la extensión del arco de 
18 de circulo máximo por una fracción, 
cuyo n,um«ador sea la tangente del án- 
gulo que indica la latitud de cada punto 
y su denominador el radío.,. y deí qua- 
drado de extensión del mismo, arco 
dejos 18 la raiz hallada ó la exten- 
sión que resulte, será la que tendrá que. 
caminar el movimiento derotacion con 
poca" diferencia pata que fenezca el ere- 
|UjeuIo en el paraje consíderidoi sienda 


por consiguiente nada difícil el determi- 
nar en horas, y minutos la duración 
de este movimiento , pnes sabida la 
extensión de toda la circunferencia del 
clrcuio máximo , y que es andada en 
04 horas por el movimiento de rotación 
resultan las que corresponden á la extensión 
de los arcos , ó porciones de él. Para 
estas operaciones conviene tener presen- 
tes los siguientes valores. 

Leguas Españolas de 8000 varas 
Castellanas. 


De la circunferen- 
cia del equador 


} 


De su diámetro 
Del grado 


.00 2 . 

.1910, 7af. 
>...16, 689. 


Del exe de la tierra ? 
o de nuestro globo, ( 


1904 , 408. 


Se establece la estension de la legua 
Española de 8000 varas castellanas aten- 
diendo á la facilidad , que ofrece par* 
los cálculos la divisibilidad de este 
numero , ya que es la puesta en prá«- • 
tica por el gobierno en los caminos 
reales construidos desde Madrid k los 
Sitios de S. Mi 

■'Aunque el método propuesto para 
hallar’ la duración de los crepúsculos ’ 
sarisface á la circunstancia de ser dis- 
tintos; en latitud los pueblos conside- 
rados , como en la esfera obliqua son 
mayores los crepúsculos quanto mas se 
avecina del Zenith correspondiente á ca- 
da pueblo la dirección del Sol , para 
averiguar este aumento se deberá ob- 
servar en el globo artificial la obliqui- 
dad , y estension del arco interceptado 
entre el respectivo horizonte, y un Al- 
micancarat , distante de él i 8* , y que 
indicará el circulo de los crepúsculos: 
con lo que visto el tiempo que este arco 
exige para andarse con el movimiento de- 
rotadon tanto por la mañana como por 
la tarde, se tendrá la cantidad que de- 
le ser añadida á los arcos diurnos par* 
iener 1* total duración de la luz. 

por este método también 


resolverse el 'caso de la diferente Utltuj 
Dados dos puntos desigualmente (¡¡ji 
tantes del equador , se desea averig^^ 
por medio del globo artificial U djfd 
renda de sus d]as , y noches. | 

Satirilla festiva ie D. Lucas Alenti^: 


En habiendo que comer, 

•sin gastar el pecnnlorum: 
Sonorum, 

Pero habiendo que rascar 
la panza dei talegorum: 
M.alorum, 

Ser un hombre con las 'genttj 
atento al Ceremoniarura: 

Sonorttm. 

pero sufrir en su cas* 

'*el mando del cortejorum: 
'jí^Laiernm, 

Salir la muger á Misa; 
Aunque llueva á chaparroruni* 

‘ SonoTum, 

Más salir, solo por ver, 
al' que tjiuedó de cicorum: ' 

MaTanim. ' ' ’ ' ' ’ 

Dar por el amor de Dio* . 
limosna del volslllorum: 
J^biiorum, 

Mas por el Dios del Amor, 
disipar el pecunioium:* 
Maioram, 

Comer qualqulera criada, 
lo que le pida el ganorum: 
JEtonorum, 

Pero chupar á escondidas, ' 
la grasa del pucherorum; ^ 
M.alorum, ' 

Ser devota una doncel!*,' 
del sanco matrimoniorum: 
Bónoí'tim. 

Pero ir por la calle viendo,' 
á quien echar el ganchñrüfn; ‘ 
M.alot'am, 


■« 


Imprimir por subscripción; 


! ‘1 


aunque sea el Píos Sanctofuní. 

• Bonorum, ' ' 

Pero no cumplir el trato^ 
f mamarse el dínerorum: 

lilalorumn ' * 


Num. 


CORREO DE MJDRID 

del SABADO H DE MAYO DE 1788 , 


' Concluye el Canto 4 la nocíia. „En me- 
« dio de la silenciosa noche , desplego 
„ mi vos , y adoro esta inteligencia 
„ eterna que me ha sacado de la nada. _ 
,,E1 UniversOj gran Dios , es tu te ñi- 
pólo. Iluminados, de di a por el| resplan’- 
«deciente Sol, imagen tuya , y cubiertos 
^de noche de brillantes estrellas^ que 
—forman tu corona , los inmensos Cielos, 
—bóveda de este magnifico templo , del 
^que es sacerdote el hombre inocente 

_y puro. ^ 

„ ¡O insensatos moríalesl ¿cómo habéis 
^tenido valor para despreciar esta visible 
y^sabiduría universal que ^ gobierna él 
^mundo con tanta brillantez? ¿Cómo á 
^la vista de estos resplandecientes glo- 
^bos que andan sobre las nubes, de los 
^profundos mares que minan la tierra 
separan las naciones , de los tesoros 
jjderramados con tanta profusión en la 
„ superficie, y entrañas de la tierra; como 
.upues cercados de tantos prodigios os 
^habéis olvidado del autor de estas mara- 
i^viUosas prod,ticciones , y aun de vues- 
^travida? 

„;Ah Soberano Dios 1 yo te alabo 
bendigo , porque me has concedido 
y,eí favor de hacerme nacer en los cam- 
yipos , lexos de las corrompidas Ciuda- 
^des , Y porque no has permitido que la 
ambición y orgullo tuviesen entrada en 
,, mi corazón. Doyte gracias. Señor, por- 
,,que tu paternal bondad me ha concedi- 
ydo ■ por el espacio de un siglo , los 
yunicos y verdaderos bienes de la vida, 
,,la paz interior , y una dichosa mc- 
<j^dianía. 4 

yJamás has cesado dé prodigarme los 
ydones de tu amor. Señalas mis últimos 
ydias con tus beneficencias. Abundantes 
ycosechas llenan mis almacenes ; riegas 
^mis prados; fecundizas mis ganados; fer- 


^tillzas mis viñas ; tu mano , en fin líe- 
„na mis arboles de flores y frutos, sin que 
„les ofenda ni el violento meridiano, 
„ni el deyprador aquilón. 

yPara colmo de mis felicidades has 
,, conservado la vida á mi tierna esposa^ 
„á mis dos dulces hijos , cuya ternura es 
„el consuelo de mis últimos decrepi- 
,,tos di as. 

ySolo deseo, mi Dios, premorir á ellos. 
ySiento, y toco el termino de mi carrera; iré 
„muy pronto á mezclar el po^o de mi. 
,, cuerpo con el de los de mis padres. 

„ I Ah protector de mi larga vida ! te 
^encargo mis hijos, para quando haya 
ybajado en el sepulcro. ¡Apiadaos, Cria- 
ydor del Universo , autor de tantas rna- 
„ravillas, de Una tierna madre í Cuidad 
„desde vuestro elevado glorioso trono de 
„mis dos hijos, no los abandonéis. '*'‘- 

Concluidas sus siiplicas se le llena- 
ron los ojos de lagrimas; exalandó su 
corazón los mas profundos suspiros. 
Creí que veia entonces brillar alguna jeo- 
sa divina en el rostro de este venerable 
viejo. Se levantó , y se retiró tranqui- 
lamente en su habitación , donde oí 
que continuó bendiciendo mucho tiem- 
po al ser supremo. 

La brillante aurora se di.sponla á abrir 
las puertas del Cielo. LOs pájaros que 
estaban en movimiento en los frondo- 
sos arboles , empezaban á gOrgear. Los 
conejos que. ya salian de sus madrigue- 
ras, corrían por las vastas praderas co- 
miendo las oJas y cabós de los rabias 
tiernos de los arbolillos , mientras que 
el astuto zorro perseguía la espantada 
liebre. 

El deligentc labrador uncía los bue- 
yes en el carro , las ovejas salían del 
establo , y dando gozosos balidos se ex- 
tendían por los campos, seguidas de per- 
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ros que ladraban > y <Je pastores que can- 
taban rusticas letrillas : salió el Sol del 
seno del mar, echando sus primeros fue- 
gos, coronada su frente de nabies y ra- 
yos de oro. Me admiré de haber visto 
lo que acababa de contemplar, conocí 
las maravillas del campo,, y propuse em- 
plear muchas noches para meditarlas. 


Ccmcrclc. Todas las naciones cultas, 
y gobiernos sabios y celosos , han diri- 
gido sus principales miras a.l fomento del 
"comercio interior. Cóntextes todos los 
sabios políticos aseguran , que este co- 
mercio es la basa fundamental de. la fe- 
licidad pública: á la verdad, él facilita 
la reciproca comunicación entre los ciu- 
dadanos. para auxiliarse mutuamente; 
en él resaltan los principios de las, leyes, 
de ía humanidad, y al paso que fomen- 
ta ía industria y fábricas , facilita y con- 
sume el beneficio de las primeras mate- 
ria^ y simples dentro del Reyno, evi- 
fánáo su extracción á los estrangeros , y 
subministrando unas ganancias muy con- 
siderables, consumiéndolas primeras ma- 
terias en su suelo, vendiendo las sóbran- 
tes á los estrangeros , sin necesitar de 
comprarles después los géneros y manu- 
facturas fabricadas con ellas. 

Asi como un amante padre de fami- 
lias abraza cariñosamente á sus hijos , y 
les reparte lo necesario para su susten- 
to y manutención ; del mismo modo re- 
cibe el comercio interior baxo su protec- 
ción y amparo á todas las clases de ciu- 
‘ dadanos , facilitándoles ocupación útil, 
con proporción á sus fuerzas, edades y 
sexos ; niños , ancianos , impedidos y 
aun las mugeres hallan, en que exercita- 
se y ganar su sustento, por medio del 
comercio interior; Y como á nadie fal- 
"tah medios de subsistir, se arraigan los. 
matrimonios,, crece y se renueva la po- 
blación. 

Las fabricas, bastas,, en que por lo- 
. regular se cónsumen y benefitian los 
frutos del país, son incómparablémen- 
te ‘de mayor utilidad, porque sus ma- 
fiufaótüras emplean á varias personas sin 
disíraheilas del principal eiercicio de la 


agricultura; sus generes son de prime, 
ra necesidad , y de el uso de la mayor 
parte de gentes , cuyo excesiva nume- ¡ 
ro de consumidores facilita pronto, y útil 
despacho , con lo que el fabrícame no 
suspende el giro de su caudal para con- 
tinuar su industria , sus manufacturas 1 
como más sencillas están sujetos á fije, 
nos riesgos ; las máquinas é instrumensf 
tos. menos costosos; y finalmente hay un 
cumulo de proporciones que, contribuyen 
á simplificar la empresa, haciéndola por 
lo mismo mas digna y preferente. ^ 
El que esté imbuido de las verda, 
deras máximas de promover el interés 
nacional , y de que éste consiste en dat 
impulso y vigor al comercio interior dsf. 
Eeyñb,. se. convencerá de la necesidáit 
de protegerle. lío hay cosa mas ¡juSt» 
qiie el que los subditos de. un mismo 
soberano se ayuden mutuamente por m»t 
dio del comercio, y se subministren las 
cosas necesarias á la subsistencia y mánis 
tención de la vida humana , porque «ji 
te es el ' fin principal de la sodedadqw! 
Dios ha establecido sobre los. homb«s 
en la tierra. M 

La libertad del comercio y de iacií- 
culacion interior es tan necesaria , 
sin ella ni pueden florecer las artéí^f 
manufacturas , ni fomentarse, en moii 
alguno la agricultura, ni extqndérsék 
población. La libre concurrencia de com- 
pradores, y vendedores es el medie mu 
eficáz y equitativo para llegar á la u# 
dad pübiica en ün comercio, ya pórque^á- 
ta es enemiga de todo monopodio y fin- 
nía , ya porque dá ancha carrera á Uní- 
dustria y al talento , ya en fin- porq«e, 
forma un equilibrio- favorable á todos 
los concurrentes.. ^ 

Asi como el comercio iñtérior influ|e 
én la prosperidad del ‘Reyno, influyefh 
libertad en el fomento del comercio^ 
facilitando l:^ concurrencia de los coffl' 
pradores y vendedores , precaviendo mo* 
•nopodiosl y otros abusos, y fixajtclo in 
equilibrio favorable á quantos se em- 
plean en él. Por el contrario ias privati- 
vas testricciónes y estancos , soji obstá- 
culos insuperables á la circulación dd 


c(>mcr!QÍ(y. CoHOcIetiáo 'esto el CítóHco 
Rey í)pn Alonso-el Sabio encargó á sus 
succcsores amasen é honrasen á los 
^mercaderes que traen ,de otras partes á 
^,g|is ?cñpríos 4 ? ■ 

^nester: amparen i los menestrales , é 
^á : los labradores, porque de sus meneste- 
^,fes é de sus labranzas se ayudan , é se 
gobiernan los Reyes, é todos los otros 
sus señoríos, e', ninguno .non puede 
„siq ellos vivir. .. , . 

. . Xas compañías ó asociaciones priva- 
tivas ó exclusivas dentro del estado tie- 
nen oposición directa con el fomeiíto de 
^uel, retrayendo, la industria de las po- 
blaciones ,por medio del :estanco , y su- 
jetando á los compradores á h. dura ley 
que íes inspira su comodidad ó ambi- 
ción. A mas de esto tales compañias en 
Itugar de dirigirse al fin de hacer gozar 
á-las. compradores ,1a mayor comodidad 
en dos , precios,, fomentando de este mo- 
do la industria y comercio nacional; fo- 
mentan; el , comercio del estrangero: 
se* s*urtfen' dé. sus fábricas : extraen de es- 
te modo considerables caudales del ,Rey- 
po : venden á mas subido precio ; y pn 
ín todo el beneficio que resulta de sus 
tratos es solo útil á su cüei'po. Estas 
compañias son muy perjudiciales al esta- 
do, no solo |>Qr que con las exclusivas 
^se 'aciercnn^luggp ‘al y opri- 

,men con tirmna á los vasallos del íley, 
Vmo también porque' los mienibfos de 
dichos cuerpos én parte abandonados al 
‘oció político, no tienen mas gaiiahciás 
propriás dé su industria y cómprelo, !qué 
las que perciben del repartimiento, que 
de tiempo en tiempo executan las mis- 
' mas compañias. 

Ko sólo por las antiguas leyes de 
, nuestra España establecidas en las res- 
petables asámbleas de' la nación, sino 
también por otras posteriores decláraclo- 
; nes , ^ e'stá ‘pr'óhibidó expresamente todo 
estanco en él comercio interiór. En efec- 
to nuestrq benéfico mbnatca siempre 
"atento á quanto cóiVdüce i la prosperi- 
dad de sus ' amadós^Vasállos , auxiliado 
de las. sabias máximas 'y consultas de 


■stí consejo , nos ha dado pruebas muy re- 
cientes y terminantes de ser la libertad 
el principal resorte del comercio, en cuyo 
auxilio y protección promulgó en iy¿5; 
la pragmática para el libre comercio de 
granos, y en 1768 los reales decretos am- 
pliando el comercio libre de España c In- 
dias. En 17.71 comíirmó á favor de los ar- 
tífices, estr a ngeros quanto las leyes dispo- 
nían , y no se observaba, sin exceptuar 
aun los que residen en las costas del 
mat eximiéndoles , y á sus hijos dcsa- 
iistamiento para el servicio militar con 
otras franquezas que conspiran á la llbcr- 
tad , desterrando las exclnslones , que 
‘contcnian en esta parte muchas Ordenan- 
zas gremiales, y eran causa de retraer á 
muchos estrangeros hábiles en perluiclo 
de la instrucción , y adelantamiento de 
los naturales: en 1777 se cortó el abuso 
de muchos gremios que impedian^á los 
maestros lixar su domicilio donde lo tuvie- 
sen pm’ conveniente , prescribiendo la in- 
corporación sin gravamen y exacciones 
árbicrarlás. 

Señor Editor : mientras el sabio 6 
curioso literato el Sr. Cacea’ descubre 
con su erudición al desconocido duen- 
de el fantástico luxo,’como yo soy de 
Opinión de que para conocer Una ver- 
dad práctica de uso común y univer- 
sal , no es necesario quemárse las cejas 
sobre los libros , voy á ratificar el con- 
cepto que tengo formado sobro esta co- 
sicosa ; añadiendo á la espinela con que 
me expliqué en el num. 137, la siguien- 
te , y subsiguiente soneto que verán ó 
no la luz pública , según sea dól agr'a- 
‘do de Vm. 

Si una total dcsnude'z 
es principio de esta ' vida 
y una mortaia raida 
el fin de’ larga vejéz. 

Con galas de este jaez 
con adornos de esta estofa 
’ , 5 qué bien nos arma la sofá, 

' el surtii y la polonesa? 
j ;0 luxo 3 quién te profesa; 

’ ' quién no te cscárnia y te mofa! 
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Por escribir del íuxo , confundir- 
Los unos , no acertando á declarar- > 
Los otros presumiendo- rebozar- ^ 

■y unos y otros por pujo en definir- tr< 
jA qué escribir del lujo? describir- W, 
!Maiiifestar su dano y reprobar- ? 

INo es un medio seguro á desterrar- f. - 
INi es ío mismocscribir que proscribir, v-v 


Todos saben que es luxo: y el negar-^^-A..^ 
Ms por ver si consiguen encubrir- y 
Los hombres por la gloria, de ostentar 
Las mugeres por gusto de lucir- O 
'Mas al fin; que aprovecha el honestar- y 
una, mortaja viene á descubrir- 


Es el luxo en la Europa , es en el 
Asia, 

Es el luxo en el Africa y i'a 
America, 

Sobervia , vanidad, orgullo, pompa. 
Pompa, orgullo, vanidadj sobervia^ 


Continuación dsl^spíñbu.$cñ^\Q&c. prlme- 
jainente un día del año para quepueda darse 
«1 terminador déla, luz, y á la dirección d'ei 
$ol la. situación preparatoria é indispensa- 
ble: coloqúese succesivamcute cada punto 
de los dos propuestos en el circulo termí- 
31 ador , y exdmioese la exterrsion de los 
respectivos arcos., iluminado y obscuVe*. 
€Ído , que deben andar en, la rotación ó 
ipovlmiento de U 4 horas : compárense las 
xesultas del examen , y, en esta confron- 
tación de los arcos se- tendráaverigua.- 
éo. quanto difieren entre sí los. dias y 
amches de los dos parages propuestos, y 
su respectiva duración.. 

Entre, los medi.os que hay de hallar 
la extensión de los arcos iluminado y 
©bscurecldo ( que es toda, la dificultad del 
«:.a.so propuesto ) los mas fáciles spn. 

- a Obnorvensc quantos, semimeridlanos. 
sel .'illa.n comprehendidos dentro del ter- 
iríiiiaclor por .a p.uce iluminada, y. sabien-.- 
do que son veinte y' qaatro los qqe divi- 
den 0,1 cquador en otras, tanta# parte* 
iguales ^ de donde les provino el nom- 


bre de horarios á los meridianos a ft tai , 

horas de dia corresponderán á cada pun. 
to del globo, como seiuim-éridianos teng* 
que andar en el arco iluminado, y ua, 
tas de noche como semimeridianos .Ja. 
queden que pasar en el arco obscure. 
cido,. supuesto que sean ti los mcridia, 
nos que dividen al equador del glgljí^ 
artificial, 

ct iPuesta la mano del círculo hor»., 
rio á las xa , y cada pumo al vorde del 
teminad'or por la parte iluminada , mué- 
vase el globo sobre su exe hasta tanto- 
que el punto, de que se trata llegue 
otro borde, y las horas indicadas en el 
horario serán lias de su dia , y las rej. 
tantes hasta 24 las.de su noche. Como 
en estos métodos solamente se halla el 
valor de los arcos iluminado y- obs. 
curecido; esto es , de la presencia del Sol 
sobre el horizonte' y de su ausencia deél^ 
á las duraciones respectivaír de los diasj^ 
será preciso añadir la de los crepúsculo» 
correspondientes á cada, punto , para tí» 
ner la total dUraci'on dh la luz. 




h 


Porque en, el horizonte del globo' 
artificial se hallan indicados los diaseoi 


que el Sol entra en cada signo , será ft«' 
cil dar á la dirección del Sol, y al ter- 
miñadbr de la. luz la situación que les 
pertenezca en qualquier tiempo dd año, 
haciendo que caiga en el grado de la 
ecliptlca Indicado , el perpendículo que 
baja dd globo que representa al Sol ea 
lá armazón de nuestra esfera artjfi.cíal) 
y solo con esto resulta la, debida colo- 
cación del terminador de la luz. Se pre- 
tende saber la longitud y latitud' , ó t» 
situación de un pueblo ó parage de li 
tierra por medio del globo artÍÁ- 
cial. 

Busquese sobre el globo ík parte eji 
dbnafe se halla el pumo de que se tra- 
ta , vea,‘;e. que semlrueridlano pasa .por éí, 
ó n su inmediación , y quanto dis,ra este 
dd meridrano elegido para nrinciplo ds 
cuenta, y .se tendía la longitud. Par» 
saóor la latitud pongase bajo, d meridu- 
no. de bronce d pueblo que es objeto dt 
la preguiiu, y cueiitcuse en los gra- | 




' ' ios de este mendk no los que mediaa des- 

■ ¿e el pueblo, ó punto al equador j el nú- 
‘ [jnei-o de ellos, indica la latitud, que será 

■ ^boreal, si cae en nuestro ernisfetio-V y 
' ¿austral , si el pueblo se halla en el 

tetro. 

i Las naciones, y aun vanos obser- 
' |vadorcs han elegido para principio, de 
‘longitud distintos meridianos; pero ha-: 

I biendose reunido muchas gentes en hacer-, 
lo pasar por las canarias, siguén los» 
Espa ñoles en establecer para principio 
de las longitudes el meridiano que pasa 
por el pico de teytíe en la isla de Tene- 
rife, una de ellas. Sabiendo, pues, quanto 
distan de este los admitidos en tre otras gen- 
tes erá fácil i educir a nuestra medida sus 
«ledidas de longitud. 

El modo de contar los grados de lon- 
gitud, ó distancias que median entre los 
«leridianos, es tomar sobre el equador (em- 
pezando desde el meridiano' erlgida hácia. 
lorlzonte hasta compietar los 360 de 
í este circulo máximo , ó bien desde el 
misiní) hacia oriente , y poniente hasta 
los í8o con los nombres de longitud 
§riental y longvtud occidental^ los gran- 
des interceptados por el< primer meri.- 
diano , ó el elegido , y por el que 
pasa , ó toca ai; punto, de que se trata. 

• ■ Sabida la hora que es en un pueblo, 

' se desea averiguar la que se cuenta en 
otro de distinta longitud. 

Como ven antes al Sol los pueblos 
•que son mas orientaies , solo con tener 
el modo de reducir á tiempo los graj- 
L dos de longitud que median , se tendrá 
j resuelta la- qüeiition , anticipando la hora 
del mas oriental todo el tiempo que 
exige la rotación para andar los gra- 
dos de longitud interceptados entre los 
, dos pueblos. 

Ya por indicado se puede saber que 
en una hora anda cada punto del equa- 
dor en virtud del movimiento de ro- 
tación 15O’, porque 360 con. a4 14 ,, y 
corno la longitud se cuenta en arcos 
de este circulo máximo interceptados 
■entre los meridianos de que se trata 
las horas que se. deben anticipar para 


el pu¿Ho ntaá evrícrital , seníri tantas 
como Veces 15^0 pueden contarse en, el 
arco que media. No por dejar de ser 
exactamente estos grados , . se difi- 
culta la solución del tlenapo , que se 
anticipa la hora de los pueblos mas 
orientales ; sabiendo que i. es i con 
15. de hora ^ y que i de grado es 
I con 15 de minuto de tiempo, será fá- 
cil la resolución de lo que, se pida, 
como también la inversa revuele nclo 
á grados de longitud las lloras y mi- 
nutos de tiempo, á lo que es lo mismo 
averiguar quanto se diferencian en ser 
mas ó menos orientaies dos pacblo.s sa- 
bidas las hor;is que en ellos se cuentan 
en un mismo instante. 

Este es precisainente el medio con 
que se indagan las longitudes cVe los 
diferentes puntos de la superíiclc ter- 
restre. Se nota la hora en que sü ob- 
serva desde los diversos pueblos para 
quienes se desea hallar la longitud, un 
eclipse V. g. dclSol, ó Luna, ó bien la casi 
diaria inmersión , y emersión de los sa»- 
telitcs de Júpiter en la sombra que ha- 
ce este planeta , ii otro fenómeno muy 
notable en. el Cielo , y conaparando las 
horas en que so ob.scrvó. qualqulera de 
estos objetos resulta en la ditevencia 
el numero de gra’do.s y minutos que un 
pueblo est.í mas oriental que otrO' , y 
por consiguiente quanto dista mas de.I 
el meridiano escogido para principio de 
las longltik.es. 

Exige precaucíone.s muy grandes esta 
operación , tomo también, cí bali.u* la 
latitud de qualquior puebío ó pa;ago de- 
terminado. Se pU'do lograr el conocimien- 
to de la latitud luego qu.e se supt; ob- 
servar la altura del polo síibrc el re.s- 
pectivo. horizonte de ca ja pueblo po.r 
medio, de una entera revolución de las 
estrellas c'rcumuoi.ires ; p.urqíic .se tenia 
do í'^o.-itra -o qi;c en l.t esfera la altu- 
ra dv; polo sobre el hqri'/.onic e.«v Igual 
á la latitud. 

Conviene observar sobre d globo ar- 
tificial los pueblos que los Griegos lla- 
maron A-ntccos , Atitlgodas , di trucos. 


9 ?* . . 

^ 4 mpJi IscloS-, afclos JJettvoscló^-, ^ Wd^lsclos, 
. Nótense los pueblos que colocados 
bajó de un meridiano se bailen á igual 
dlstanda del equador , pero situados liácia 
las dos partes de este circulo máximo, 
y se tendrán los primeros : reconózcan- 
se otros que ésten colocados en puntos 
diametralmente opuestos , y se tendrán 
los segundos « veanse otros que estén 
situados ba¡o de un mismo circulo pa- 
ralelo al equador , pero en puntos dia^- 
•metralmente epuéstos , y se tendñán los 
terceros ; busquense unos pueblos que 
hagan sus sombras á 'Mediodía ,v ya 
hacia el un polo , ya hacia el otro , y se 
teddrán los - quartos t indagase quales 
son los que no hacen sombra á medio- 
día , y se tendrán los quintos obsérvese 
quales- hacen siempre su sombra- hacia 
un polo , y se tendrán los sextos : y fí-?* 
nalmente mírese si hay algunos , cuya 
•sombra ande . á -su al rededor , y se^ ten- 
drán los séptimos : La situación de to- 
dos estos pueblos indica en io que se 
diferencian. 

Tan sencillamente se logra respon-í 
der con el uso del globo artiíiciai en 
los términos indicados á das qüestio- 
ttes que pudieran hacerse , y que son de 
íirucha curiosidad ; - pero como ■cixenios 
Süficient^ para satisfacer á todas ellás 
los principios que dejamos sentados, omi- 
timos á causa de la -brevedad á que asr 
piramos mayor numero de casos , -y re- 
soluciones. , 

C A P I T Ú L O- I V. 

Articulo I. 

• Porque xra embarazoso el transpor- 
te de los globos indispensable ‘para-mu- 
cbas occurrencias la representación de k 
tierra , y nitiles á todas las clases de la 
repulílica las, naciones y documentos de 
la gedgrafla , fue preciso que buscasen 
los hombres un medio de obviar los 
inconvenientes , y conseguir las ventajas 
que sóUcitaban. Esté- méálo fue ía..cons- 
tmecion dedos mapas ó dibujos , que 
en planos representan el globo y sus - par- 


r-. 

tes con el' táMáha y ^xdclit^^ 
venia á los myes con que se bicieroj 
Pueroii indispensables muchos .coíh 
cimientos para llevar á k perféccioa 
vemos hoy , los mapas j y la perspe^^ 
igualmente que otras ciencias dietii 
materiales , á hn de que se logr% , 
ventajoso intento , por lo que . se coi 
sigue ahora en un atlas , ó Ub'í’of®[| 
do de mapas, recorn^i sin salir de# 
quarto -hasta las mas escondidas prqi 
eias del orbe , y formar proyecto? j 
comunicación , y de dominio' sobre 
mas apartadas regiones. ‘ j 

Se e?cáminó primeramente Jgqé i 
ras trazarían en un plano i tHspqi 
Ia(S rentas que se supieran tirada^s^, 
los puntos de un cuerpo á la vista^ 
lo exámina por el plano traspat| 
esto es que dgura resultaria ei], 
cristal, por exemplo, al mirar uae 
to , si dejasen rastro en el Ips rayi^ 
la luz que. rechaza^ y luego que pj 
señalarse esta dgura, tomó el aqn 
áe proyección i pero como la yuta 
día -colocarse . mas ó menos dist?i|ií, 
objeto considerado , se llamó prv^m 
ortográfica ii la que hafeia resull^| 
«olocar la vista I ilna distancia iai 
nida ó muy . grande , J\ .proyección 
rio'gpafica {\ lo. que se trazó con la^ 
Inmediata al objeto representado, 
esta se valieron los (Jrafps guando 
Sieron dibujar la. figura que re?i|., 
de mircT al globo la distancia de 
•midiametro ; esto es cada ,porci.QP;(^ 
'Sible de ,una vez) ó cada mitaddi 
-el polo .de aquel cireu lo max¡ifáo,, 
que debía hacerse la representacípivj 
Cortado el globo por un círeulo y 
xírao (fig. 3 5.) y colocada la vista ' 
polo de este circulo , vieron que 
tante de j estar desigualmente dlstaiti 
de su aplano Ips puntos de la sitperí' 
BFBE dejaban en el ciroulo .maJíi 
(supuesto trasparente ) un rastrp Ó J 
ñdl , cuya situación podía dctermiii 
•-geométricamente .porque se .C090 
la distancia A-C ,.ó el radio del 
xl_ lugar que . ocup.abpdi en [a 




í fera. los OUlitOS J 

^ los ángulos HA^ V .o PAC , SAC &c. 
y el ángulo c»rnun cu C Siipoaienio 
divididii^e»! reducidos conos (cuyos vér- 
tices fuesen á garur á lu vista A) la so- 
lidia de la semiesfera hallaron qup to- 
dos estos conos. AFXx contados ^ por el 
plano de proyeccipn BXD debiap dar 
en su sección HJL circuios , por mas 
escalenos que . ,pues sieíppre^ re- 
[ sultaba subcdntraria54WÍ*^^^^A^^ ®-^^P^^^*' 
Viendo que podían representar, con 
circuios las bases, de estos conos , ó las 
porciones de superdde qpe les servian de 
base, pasaron á considerar que alastro de- 
ajaban en el plano de proyecdqn las direc- 
ciones de alguna extensipn cQp^idqrable 
como los circuios /porrexemplD y supo- 
^ niendo la vistu en diferentes puntos , ob- 
: servaron, los. efectos de la proyec- 
icion. 

Colocada en A (figura ^57) la vista,, 
y siendo ABED un meridiano, y BM 
BE e| ..pipa de proyección ó circulo 
máximo “ estepdidp ^da todas partes, 
advirtieron que todas las rectas tiradas 
desde el m.eridiano BEB al pupto A 
formaba la recta BB, que ,deb|a ge por 
coiísigvfiepte su Iprpypccipn , como la P 
M de PEM. que.es el pqpi^prj pero no 
sucediendo “esto pon ¡?í^iXR^parálelp á es- 
te circulen máxima eqplnoe^^ pre- 

ciso ver (observadas las anteriores inves- 
tigaciones .y resultas ) que rastro ó 
i diámetro señalarían en el plano de pro- 
yección las rectas ANAR tiradas á los 
1 extremos del. elrcülp paralelo, y prolon- 
gadas hasta eí plano de proyedon- Tu- 
^ vose por- este pne.dip él- diametroc SQ so- 
í bre el qual ,, trazando el circulo- S 
( PQG , .pudo resultar la proyección de 
É egte paralelo, y dentro del círculo, ma- 
P ximo la pordon; ZQX distinguida con 
I linea fuerte para proyección del semi- 
r circulo ZNX.. Como podía saberse la 
i latitud dfc los puntos R y K ,, fue fa- 
'y di inferir una regla general para tra- 
zar en el plano; fie un meridiano ' los 
círculos de latitud :• esta regla se verá 
executada en el articulo inmediato.. 


I 




95 ?;: 

, SLuponienclo la vísta, A (fig. 3¿) en el 
equador , ( admitido que lo sea el circu- 
lo APEiYL ) y que el plano de proyec- 
ción -sea el MBFB prolongado hacia to- 
^as partes , rcEexíonaron igualmente que 
proyección podía resultar de los círcu- 
los que cortaban al plano MBPB , y 
hallaron que la BÍ) era proyección del 
meridiano BEB que cortaba en ángu- 
los rectos al circulo de proycccipn , y 
cuyo plano pasaba por la vista Áspero 
como no se verificaba esta circunstan- 
cia con los otros meridianos OB iSíB, 
que cortaban obliquanicnte al plano , ó 
meridiano de proyección por los extre- 
mos O, K de su dianaetro , tiraron las 
ÁQ , AN, (observados los anteriores ’ ha-r 
llas^gos ) prolongándolas hasta el plano 
de proyección , y tuvieron en las RQ 
el diámetro de un circulo que' habla de ser 
la proyección del meridiano OB!NB en el 
plano prolongado , y dentro , del circulo 
máximo la porción BRB señalada con 
la linga fuerte , que lo es del semi- 
nicrifiiano POB. Observaron también que 
siempre debía ser recto el ángulo ror- 
jnado por las dos rectas AO , A(^ dé 
todos Iqs circuios que cortasen otitiqua- 
.mentente al planq de proyección , y’ como 
podía saberse (elegido para principio de la 
longitud un meridiano ) quantos grados 
de .eqpadpr distaban del pla- 

no de ‘proyección los puntos Ó,. TST, fue 
consiguiente el establecer una regla ge- 
neral para delinear en el piano- de un 
meridiano los derntás meridianos que se 
hallabaji ,en el globo. Púsose en prác- 
tica esta regía , como se verá en el ar- 
ticulo sigüiaite y logró la Industria 
humana ir colocando ( trazados en un 
plano de proyección los meridianos, y 
los c4*qulos de latitud ) los pueblos, 
ríos ^ mares , y terrenos , que convenía 
tener á la vista con la proporción y 
limites que observaban en la superficie 
terráquea.. 

Articula IT, 

Al favor de est^s refleatioftés > y 


9 *>4 

hallazgos lian podido desembarazarse 
los hombres de la necesidad de los glo- 
bos , y lograr por medio de represen- 
taciones generales de la tierra llaniadas 
Tnapamundi > y de las cartas ó dibujo 
de porciones de superficie , todos aque- 
llos auxilios que debían recibir de la 
geografía. 

Por mas que se ha querido vituperar al 
bello sexo, no se íe ha podido quitar 
la gloria de producirse las mugeres con 
tanto énfasis y discreción como los que 
se han dedicado en un largo y continuo 
estudio. 

Se podría probar este aserto con re- 
petidos exemplos , pero me contentaré 
con insertar io que me escribe un amigo 
refiriéndome esta. 

Anécdota. 

En esta villa de hemos tenido 
«n misionero , cuya erudición era opi- 
nablé ; en las tertulias , se hablaba mu- 
cho de sus sermones, y una noche se 
abanzó la proposición de que predicaba 
como ios Apostóles. „Sí, respondió Doíia 
^K. deN. predicacomo los ApostolíM an- 
otes que hubiesen recibido la gracia del 
^Espíritu Santo. 

SatU'Ul a festiva de Don Latas 
Que un indiano rico 
en la corte corra 
y en una tertulia 
le soplen la mosca: 

j A mí qué mt im^orta\ 

Que él moro reniegue, “ 
del vino del rliiH;, 
y coja en secreto^ 
su mona gentil: 

¡ Qué tm Irn^ofta á mÜ 
Que obsequie á una Dama, 


un majo de broin^ 
y en casa de tía, 
de noche la pongan: 

¡A mí qué me ¿mportdt 
Que con quatro reales, 
que gana Antolin, 
haga su parienta, 
mas que otras con MU: 
j Qué me Importa & pút 
Que un page no sea» 
empleo de monta, 
y sirva de empeño, 
parados mil cosas: 

¡A mi qué me importdi 
Que salgan papeles, ' 
4e aquí para allí, 
y todos no valgan, 
un maravedí: 

¡Qué me Importa & míf 
Que á Inés en la Iglesia, 
la dé la congoja, 
y nunca en el bayle, 
padezca tal cosa: 

j A mi qué me importa f 
Que siendo piadoso, 
el otro Don Gil, 
no ampare á los pobres, 
y á las pobres sí: 

¡Qué me importa á tnií 
Que llueva en burdeos; 
que nieve en tortosa: 
ó á un vecino mío: 
le salga corcoba: ; ‘ 

¡A mí qué me importa^ 

Que haya muerte cierto, 
después del vivir, 
si está la conciencia, 
sana de por sí: 

¡Qué me importa á mñ 

Kott. El de comercio que sé 
ta en este correo, se ha duplicado' j 
equivocación. 
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CORREO DE MADRID 

DEI MI EB COLES aS BE MAYO DE 178Í. 


Día i; de Mayo ds 1788. Sr. Edi- 
tor Vea. Vm. lo que mye dice mi cor- 
responsal , el matritense , al remitirme 
el adjunto discurso ,, que envío origi- 
nal y sin los acentos , que no parece 
agradan á este descontentadizo Señor, 
quien como- 'otros muchos , juzga que 
debe humillar á los que necesitan de 
fil , ó favorece» Se explica asi, 

„Sr. Mili Ingen, >. .Hasta aquí M» 

S. de filosofes retirados discursos 
—de aspirantes « iccompensas de socrc- 
^dades patrióticas y literarias , oraciones 
—gratulatorias á las Academias, elogios 
„de Reyes grandes y otras cosas de este 
"calibre' han sido los papeles con que 
„he regalado á Vm, y dejado con- 
siento como una pasqua. Va se ve 
slo luce Fm. como le dlxc en una 
,,de mis anteriores , á costa de los pa- 
uses mios y los de los otros corres- 
sponsales, que andamos hechos unos Zao- 
j,ries , buscando bajo de tierra cositas 
scon que enriquecer á Vm. que vis- 
stidiendolas luego con sus acentos, cre- 
^mas y puntuaciones á su moda , las 
shace pasar por suyas , contribuyendo 
^no poco á este primorcito la carta 
^remisiva en que con¡JhlySl: iQnil 
otras friolerillas deja Vm. hecho una 
2, gacha al pobre suscritor que alargó 
,,sus seis quartos por cada Kum. del 
,, Correo , en donde se insertan. *'‘' 

,,Pero como quiera que no siempre 
„son admitidas muclias de las produc- 
,„ciones de esta clase , aunque conten- 
^gan pocas de aquellas verdades útiles 
^que tantease aborrecen y alejan del 
,, público conocimiento , he variado de 
^rumbo , como Vm. verá por ese dis- 
^curso , que quizá prestará materiales 
^para una remisiva que le sobrepuje en 
5usubstancia y extensión» “ 


„Debo advertir á Vm. que si íc 
„acomodan apuntaciones que giran so- 
mbre asuntos de aquella casa de edu- 
„cacion , las puedo remitir , pues me 
.^proporcionó un gran numero de ellas 
^,el haber subido un ella desde Aran- 
.„juez á cxñ minar la fiimosa fuente f 
„el derruido Alcázar , ó fortaleza de los 
^Grandes Maestres de la orden Militar 
„de Santiago. Dios guarde á Vm, 

.j, muchos anos Scc, rr¡ P. D. Dicen que 
.„pani el desempeño del objeto , que se 
,, proponía la sociedad á quien se diri-, 
.j,ge el discurso, habla entablado cor-* 
,„respondencia con los Reales Colegios 
„de Segovia y del Puerto , con la acá- 
.yjdemia de Ingenieros de Barcelona y 
,,con muchos de los militares erudi- 
„tos y aplicados , que parece 110 faltan 
„cn nuestro exército. jEs lastima qiic 
,,luya tenido tan pronto fin un esta- 
,,bleci miento tan utU y menesteroso* 

En algunas cosas tiene razón ral 
corresponsal , pero no en todas. Por 
exemplo no la tiene en la queja de 
que me atribuyo las producciones aga- 
llas, vistiéndolas con mi puntuación. Vm, 
sabe mi fino amigo , y el piibllco tam- 
bién , que al zclo de este caballero y 
su mérito he dado en mis remisivas 
los debidos elogios , y todos los posi- 
bles testimonios de mi gratitud. 

Tampoco creo que la tenga en mo- 
tejarme el uso de las Inter jeciones , ad- 
bcrvlos , interrogaciones y demás signos 
que han creado los hombres para in- 
dicar el estado de las ideas y sensacio- 
nes que experimenta su alma herida 
de los ob etos que considera y advierte. 

E l donde si , me persuado , tiene ra . 
zon , es en aquello de „que no siem- 
pre son admitidas las proliicdones iked*’ 
Y á la verdad que son muchos los honi- 


bres que viven creyendo que 'para te- 
ner obediente al pueblo , debe carecer 
de conocimientos , y no ver la lu2 para 
ser conducido. Los que imbuidos eii 
tales máximas alcanzan el poder , pro- 
ceden, en su conseqüencia , y llegan á 
embrutecerse las naGiones en términos 
de no parecer racionales., ¿Pero son fe- 
lices. llegado este caso; La respuesta 
íios la dan las historias de los ocho si- 
glos anteriores al nuestro , los quales 
hicieron, de la Europa toda un lago* de 
sangre humana , un caos de confu- 
sión , de desorden , y un abismo de mal- 
dades y atroces procedimientos.. 

La razón, ( ¿pero acaso era escucha- 
■da 5 ) la experiencia de que un niño, 
sin reflexión , un, fatuo o demente, y 
ain perro -eran la guia de, los ciegos, 
.victima de su' necia credulidad y con- 
fianza en repetidas, ocasiones pudieran 
haberla desengañado. Mas los pueblos, 
íilucinados por intempestivas torpes apli- 
caciones de máximas que son verdad 
-solo en • algún caso , abrasaban el si- 
-mulacro de la ignorancia y abnegación 
de la noble prerogativa que ensalza al 
'hombre sobre los brutos , creyendo que 
en este necio entierro.del talento recibido, 
obsequiaban al' Criador que quiso fuese 
su imagen y semejanza. ¿ Puede serlo 
del Señor Sabio por excelencia y sin li- 
mite , un ente embrutecido , necio , su- 
persticioso , fanático , cruél , inhuma- 
no y sordo á la hermosa dulce armo- 
nía de los cuerpos que forman la. ad- 
mirable estructura de.l Universo, que tan 
claramente demuestra, la existéncla y glo- 
ria de su. Autor poderoso y grande? ¿Es 
otra cosa , ó merece otro colorido la 
pintura del hombre, ignorante y la. de. 
una nación preocupada? j No era. indis- 
pensable el que sucediese á esta con 
sus guias, lo. que al ciego, individuo, 
precipitado en el pozo por* su conduc- 
tor niño , irracionaí desjuiciado ? ¿Por 
qué estrañamos pues la torpe necedad 
de los. siglos predecesores ?, Fueron lo> 
que debian ser, y volverán á ser Ío mls- 
aia siempre que prevaie.zca. el partido. 


de los atray'ilarlos. sostene lores'; de 


negras 


lecciones 
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_ y sanguinarias mH 
mas del Imperio , de la preocupacks* 
o el de las TINIEBLAS. ^ ” 
Es increíble el que puedan asocbt 
se las contradicciones que no ojjj' 
tante vemos hermanaias en los tle®' 
pos de la ignorancia , y entre 


sujetos á sus 
por todas partes , y repetian lo 


pueblo; 
cyes._ Gritábase 
que e,i 


í i 


las sagradas escrituras se nos, dice sobre ? 
querer sutilizar algunas materias , 4I 
diendo á las disputas tocante á los mb. 
terios y dogmas de nuestra religión d¡,i 
vina , „No. conviene saber mas de lj| 
que conviene . saber. Y haciendo 
mas torpe, aplicación , imponíase 
precepto^ la ignorancia de los derec 
sociales ; de las Ieyes“Kte la. politia 
economía pübiica , y disciplina eclesiás. 
tica , de, los conocimientos de las laitu 
ñiáticas , historia natural , química, jj. 
tronomxa y demás ramos de. la. útil fi 
ca ; y de todo aquello en fin. quepol 
dia. acarrear la, felicidad, pública., 
tregandose. al mismo tiempo ( jabsup' 
do inconceviblc ! ) estos mismos decly 
madores á la investigación osada yril 
dicula de los mas incomprehensibles mbi 
teños, que son el objeto sagrado de nuew 
fé , que inspirada por el Cielo sllí- 
todas las dificultades que nacerijil 
sujetarlos al débil exáinen de iinw 
corta luz y limitados alean* 
i Qué males no nacieron de ta/ 
ciego, empeño l Sus propios hijos áte 
pedazaron las entrañas, de ia mas tier- 
na madre la Iglesia Sacrosanta, y se vit- 
ron segregados de su seno las provln* 
cias mas fértiles en frutos de lagra* 
cia y de la mas benéfica caridad. El 
estudio y nociones conducentes .1 k.ma* 
terial felicidad de las 
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lo que el libro santo decia. „convIen! 
saber, y la investigación de los 
m,istcrios „no conviene saber mas;“' po- 
ro todo, lo truecan y confunden bs 
interesadas ideas de los hombres., 

Si 5 Sr. Corresponsal : me acomoiloB 
sobremanera las apuntaciojies que ju* 


vffl conducentes pafi ciar una idea de 
ios objetos cjuc abrazaoa esa casa de 
educación ^ suspendida al presente por 
falta de medios y d recursos de la co- 
rona para atender á ios gastos de su 
entretenimiento y ventajosa situación. 

La obscuridad, dice el inmortal vir- 
tuoso Kecker, ( hablando del manejo de 
la Real Hacienda y su inversión al pru- 
dente augusto Rey de Francia ) es la 
muerte de la prosperidad del estado , el 
origen de todas las violencias que pa- 
decen las provincias en la desigual car- 
ga que sufren , y un manantial de dis- 
gustos y contravenciones , que apuran 
al vasallo y lo hacen enemigo del go- 
bierno. Aunque las sublimes máximas 
de este eloqüente sabio Exministro son 
para mí un de admiración y 

pasión decidida , no creo que me alu- 
cine esta al graduar , como una de 
las mas acertadas e interesantes , el er- 
ror á esta obscuridad. 

En efecto jparaqué es buena la obs- 
curidad ó misterio en los asuntos de la 
administración piíblica? Ya lo sé ? pero 
no es del caso una mayor desmenuza- 
cion. Contrayendo á nuestro objeto la 
sabia máxima de Kecker ; poi qué no 
han de hacerse, notorios á la nación. el 
método 5 rumbo, interior manejo de las 
casas ó colegios de educación y sus pro- 
gresos ó poco fruto? 5 y por qué no ha- 
blan de publicarse todas estas noticias 
y otras semejantes periódicamente en 
papeles públicos , que por el carácter de 
ministeriales fuesen un testimonio de 
verdad , y un medio de que se comu- 
nlcáran con su pueblo el gobierno y 
los dispensadores de la general felici- 
dad? 

En estos papeles ministeriales po- 
drían devatirse los asuntos y el mane- 
jo en todos los ramos de la constitu- 
ción ; pqdria hacerse la guerra confia- 
damente á las preocupaciones mas per- 
judiciales : podría el gobierno manifes- 
tar al pueblo el fundamento' y acierto 
de sus providencias y el rumbo que 
le conv^nia seguir ; podrían nivelarse 


ios ciudadanos á las míximas sanas de 
los ilustraios Idénistros , y ce icr á su 
impulso , porque hablarían y csparcirian 
luces muchos hombres de talento , que 
por no haber un barómetro pohtico que 
indique el modo de pensar del gobierno, 
lio se atreven á deten der los derechos 
de la razón ; y po.iria verificarse en 
hn el que la con.iucta patriótica , e! 
■desempciio de las lespcuti vas obligacio- 
nes y encargos de los iniiviiiios logra- 
sen un tcstimoaio de aprolvacion , y los 
elogios debidos á la virtud ; como tam- 
bién un castigo cu las invectivas el 
fanático inhumano proceder de los po- 
co amantes de su patria. jKo son en 
efecto .semejantes periódicos ministeria- 
les el barómetro fiel que indica las 
disposiciones y estado del gobierno? jno 
son una cátedra , desde donde sin vio- 
lencia ni ordenes coactivas y con efica- 
cia mas cierta consigue dirigir al pue- 
blo hácia los objetos que ma.s la inte- 
resan? j Tienen acaso los que pi'e.fi den 
á las naciones otros medios que el tea- 
tro y la imprenta para corregir las co.s- 
tiimbres, y dar una dirección acerta da ,í 
ios estudios y opiniones de los parti- 
culares? En nuestra coa.stítucion , en que 
tantas gentes penden de los empleos qac 
provee el gobierno jqué efectos no cau- 
saria el ver indicadas por este medio 
las ideas y sistemas que se deseaban 
en los_candidatos y pretendientes? jhemoi: 
olvidado ya el cumulo de ofertas , con 
que se esmeraron los E.spanoles en acre- 
ditar sus deseos de contribuir ,í los gas- 
tos de la ultima guerra , por haberse 
puesto en la Gazeta de .Madrid el ge- 
neroso ofrecimiento del primero? jcómo 
hay nación que descuide unos recursos 
que tanto contribuyen al logro de l.r 
felicidad pública , y al acierto de lo$ 
particulares? 

Volviendo al discurso , que remito 
conozco que merecen comento sus con- 
cisas clausulas que encierran á mi ver 
Utiles ideas ; pero á mas de que con- 
viene dejar al lector en los escritos 
campo para que trabaje su razón , y se 


y 


. . . 

deleite en ir formandío , al mismo tiem- 
po qiie lee otra obra de reflexión , que 
no es menos llsongera á miestro amor 
propio , llegará quisá el momento en 
que yo diga algo sobre este asunto, si 
continua mi corresponsal en la idea de 
enviarme las apuntaciones que indica en 
su carta, j Qué le parece á Vm. , Sr, 
Editor, el pensamiento de una Acade- 
mia de ciencias de la guerra ? 5 Ko se 
ígura Vm. que nacerían de ella infi- 
nitos bienes para la nación y el uso 
de sus fuerzas 2 jEs bien de admirar 
que estableciéndose sociedades y congresos 
ó juntas que promuevan todas las ocupa- 
ciones y exercicios del estado, solamente 
los de la guerra se dejen al acaso y capri- 
cho de los que la mandaní . • — 

En fin ello es asq y aunque doloroso 
cierto como lo es que venera y ama á 
Vm. su apasionado constante y flel amigo, 
El militar ingenuo;^, 

Física del (áre nitroso. El aire nitroso 
exteriormente parece tener todas las pro- 
piedades del aire atmosférico. Quando 
está puro y sin meada de aire común 
su carácter acido , está indeciso ; pero 
este se descubre luego que se meada 
con el .vire ordinario. En el principio 
¿e la mezcla se produce; y la erm- 
lidad de los dos fluidos se disminuye: 
se presentan vapores obscuros muy den- 
sos que llenan el vaso que los contie- 
ne. Este es uíi verdadero espíritu de ni- 
tro muy humoso que espantosamente se 
produce , y que con muelia prontitud se 
absorve por el- agua. También se nota- 
rá que al paso que se forma y que se ab- 
sorbe crece el agua en el vaso. En es- 
te principio se funda la teoría de los 
ediometros. Quanto mas puro es el aire 
que .se mezcla con el nitroso , mas, con- 
siderable es el calor que resulta , mas 
densos los vapores que se forman y mas 
-se disminuye la respectiva cantidad de 
ios fluidos. 

Se obtiene este aire con facilidad di- 
solviendo qualqulera metal, como el co- 
yerro> .elaúnk , el mercurio &c.. eu el 


acido nitroso, y deteniendo baxo de ú¡^i 
recipiente lleno de agua el vapor que! 
se separa de estos metales. También 55 • 
puede obtener de los aceytes de! azúcar I 
y de varias' materias vegetales mezcladas-; 
con el acido nitroso. j 

No se conocen las relaciones ó coneJ 
xiones que el aire nitroso puede tener! 
con la eco-noinía animal;- solo no se igno.| 
ra que agitándole muy fuertemente enel| 
agua se descompone , y que es mefítico í 
sobremaneríi. I 

La revolución de los tiempos nosí 
recuerda algunos pasages de la histo,! 
ria , cuyos conocimientos son en el diif 
muy importantes. Mientras la fuemól 
la- -hueaa disc iplin a de las tropas Aleii 
manas decide la siíértcr-dc BELGRADO I 
yo haré un detalle de las turbulenciíjl 
y riñas que en otros tiempos ocasionó eslii 
importante plaza. I 

En las corrientes del Danubioy SaJ 
se edificó la Vilía de Belgrado, capitjl 
de Servia. Su ventajosa situación sobtip 
una colina , la bondad de su puertos b' 
ftiertes castillos que la defienden, k 
firmeza de sus muros, la abundancia é | 
terraplenos que la circuyen , el cred I 
do numero de habitantes , y sus inmen | 
sas riquezas hacian creer á la Hunrf 
que en esta Villa tenia un expugni-fe 
ble baluarte que fimstraria siempre los ei<E 
ñierzos de los Turcos. p 

No lo pensó asi Amiirates IL 
tó este Monarca todas las tropas de sti 
Imperio, y pasando el I>anubio en el aíil 
mil quatrocientos treinta y nueve, st» 
presenta frente de Belgrado,la cerca, UhP 
te de dia y de noche con cañones deckiiE 
libras de bala. Los generosos habitadí-p 
res- de B'elgracto lejos de Íntinwda«í| 
resolvieron sepultarse primero entre lísi 
ruinas, que rendirse. El Gran, Señor dei'l 
ribo una parte de la fortaleza en los ' 
primeros ataques'. Se pi'Cscntaron álalii^ 
cha los paisanos , que con sus aixa< « 
buces y flechas , cerraron el paso á los ^ 
Musulmanes. Pasmados los Turcos de estiP 
fesbtenciiiy no se atrevieron , en raucio}| 


AHs á acercí>.rsé á los terraplenos. TJl- 
tlmanie.-itc im capitán llamado 
rero intrepido, al frente de mi cneipo 
de tropas , llegó á retnacherarse _ en 
un lado del foso ; desde este ventajoso 
puesto molestaba los sitiados , los peí- 


siguió por 


la brecha , dió el asalto y 


se internó en la Villa. 

Creía A!í ser dueño de la plaza. li<n 

un instante se reunieron todos los habitan- 
tes de BELGÍIABO, se echan sobre los 
turcos , y después de liabe'r muerto el 
mayor numero de estas tropas iiitrnsas, 
las obligan á salir por la misma brecha. 
Esta acción desanimó tanto á Amurates^. 
que levantando el sitio se volvio á 
su casa. 

Pasados diez y seis años, esto ps en 
larc. Mahomet II que acababa de obte- 
ner el Imperio Otomano, por muerte de 
su padre Amiirates, quiso coronar sus em- 
presas con la toma de Belgrado. 

Atacaba por tierra á esta plaza mien- 
tras sus navios la bloqueaban por el 
Danubio. ladislao Rey de Ungria estaba 
acampado en la otra parte del rio 
con un numeroso exercito. Viendo este 
Principe que perdería la Villa sino dis- 
persaba las galeras enemigas, hizo eni- 
barcar en barcos grandes lo mas escogi- 
do de sus tropas, las que atacaron al 
Turco con tanta furia que le apresaron vein- 
te navios, echando muchos á pique, 
y poniendo en fuga los restantes. Esta 
victoria le facilitó el paso del Danubio, 
y la comunicación con Belgrado, en cu- 
ya plaza hizo entrar al famoso Juan 
Corvin , mas conocido por Huniades. 
Los soldados se exponían al peligro con 
animosidad, pero la artillería Otoma- 
na hacía muchos estragos. Los terra- 
plenos ofrec’An una larga brecha. Mandó 
Mahomet que se asaltase la plaza ; llevó 
sus tropas por el lado del foso ; lo gana- 
ron ; entran en la Villa y empiezan el 
pillage, sin que nadie les resísta. La en- 
gañosa calma que reinaba en Belgrado, 
era efecto de ía sagacidad de Himiadcs.’ 
Para sorprender á los Otornanes en rne- 
dlp áe su mismo triunfo , había puesto 


este perito capltaft sus soldados eft orden 
de batalla en una plaza escarpada. Los 
de la ciudad debían unirse con estos á la 
primera llamada, y debían ponerse demodo 
que encerrasen á los Turcos en el medio. 
Hizose la señal , y se apostaban los 
Húngaros alrededor. Los Turcos circui- 
dos y atacados por todas partes no sabían 
ponerse en fuga 

La mayor parte murieron sin defen- 
derse: otros se precipitaron en los fosos, 
y los menos salieron por la brecha. En 
vano intentó Mahomet sostenerlos. Su 
valor opinable fue precisado á ceder 
á la fortuna cW los Christianos ; y mas 
desgraciado que su padre levantó afren- 
tosamente el sitio de Belgrado el ven- 
cedor de Coastantlnopla , habiendo dexa- 
do en el campo un ojo , la mayor par- 
te de su artillería , y de su exercito. El 
valeroso Huiiiadcs murió luego, de rc"« 
sultas de las heridas. 

Parece que los Otomanos habían de 
desfallecer á vista de tantos esfuerzos 
inútiles. Pero quanto mas contemplaban 
interesante la conquista de Belgrado , tan*» 
to mas se excitaba su ambición. Sin 
atemorizar á Solimán II las desgracias 
de sus predecesores volvió sus victorio- 
sas armas contra esta llave de Hungría 
é hizo que sus Generales la bloquea- 
ran por todas partes. Muy pronto se 
presentó el mismo Gran Señor frente 
la plaza para animar con su presencia 
las tropas , y adelantar las obras y opera- 
ciones del sitio. Minaron las murallas, 
se hizo un fuego tan vivo como conti- 
nuado í todos ios dias daban furiosos asal- 
tos: fatigaron, por fin, tanto la guar- 
nición, que ;í pesar de la mayor resis- 
tencia se vió obligada la plaza á ren- 
dirse en el año mil y veinte. Entre los 
preciosos efectos que fueron presa de 
ios Tr.rcos,se encontraron una antigua Ima- 
gen de María Santísima , y un brazo 
de Santa Barbara , que respetaron mu- 
cho los Turcos 5 y el patriarca Griego de 
Constantinopla rescató estas reliquias, 
é imagen por doce mil ducados* 
co-ntluuiirád) 
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Continua, et "Dlscapso Sthn Xa víAa B.& 
HXimia r amputo* A los trece años de casa- 
do murió su consorte : la muerte en 
los casados dichosos , corta el ñudo 
conjugal; en los desgraciados , le desa- 
ta: en aquellos yere , y deja dolor, en 
estos , suelta y dá libertad. De los di- 
chosos fue !Numa, pues en demostración 
de su dolor dejó la Ciudad y se fue á 
las selvas. 

Dejó Kuma el gobierno ; pero no 
se quedó donde estaba el gobierno; por 
ventura juzgó culpable estar sin nego- 
cios donde están los nes^ocios. Fuese al 
campo á descansar ocioso , por ventura 
los juzgó delito , quando se fue á 
cometerlo al campo. Próvida la natura- 
leza compuso el iodo del hombría de . 
varias partes; no solo para la proporción, ‘ 
Sino también para su tieneício. La Repú- 
blica cria varios sugetos; no solo deben ser 
p.ira el numero y ornato , sino también 
pira ia utilidad y gobierno. Danos la 
República terreno donde vivamos, polí- 
tica con que nos gobernemos, abundan- 
cia quegozemos, y no le retornaremos 
asistencias que bcneiicien su terreno, leyes 
que establezca su política, aplicaciones 
que fomenten sus abundancias Las esta- 
tuasjlos padrones aunque insensibles, utili- 
zan excitando y persuadiendo mudas ala 
imitación de sus heroes ¿será bien que este- 
mos nosotros en las plazas ociosos, sirvien- 
do á la República aun menos que los padro- 
nes y las estatuasí Malo es que sirva de 
ocupación el ocio; pero peor tener ocio 
en la ocupación. Infeiiz Monarquía aquella 
en que los Ministros afectan baccr mucho, 
y no hacen nada : hipócritas de la ocupa- 
ción, en lo aparente llevan sobre sí todo el 
peso de una Monarquía y en la verdad, 

|a Monarquía con excesivos gages les 
sustenta y lleva en peso. 

. De¡ó Numa el exerclcio dcl gober- 
nar , retiróse á las selvas por no ser 
comprehendido en el delito del ocioso coa 
apariencia de ocupado. Faltóle en su 
consorte la dulce compañía, quedó solo, 
y su soledad buscó la compañia de 
otra soledad. Es la soledad la tristeza 


de ios alegres, y la alegría de los 
lancolicos. Esta variedad no es tanto efec, 
to suyo, quanto defecto nuestro. Usa Una? 
turaleza con intercadencia de sus afectos* 
desigualdad por tan natural tan introiu, 
cida, que lo que es inconstancia y del)¡,^ 
lidad , lo ha hecho política y cordura 
dando por de fatuos estar siempre alegres 
y por de filósofos estar siempre tristes. 

DECIMAS. 

Una notable esperanza j 

diste feliz á mi fe, j 

y en tu falsedad halle 
ser el filis la mudanza, ? 

este desengaño alcanza 
quien creyó tu alevosía, j 

soloen esta Monarquía, 
pudo~tmpuvar~firttie2a X 

hacer la basa la grandeza, ; 

y ruin la soberanía. | 

En mi pecho te estampastes, f 

y en el tuyo me estampe, ¡ 

yo para tí me copié, f 

pero tú te retrataste: I 

falsa y aleve engañaste 
á mi afecto generoso; 
mas ya te agradezco honroso | 

el que hayas sido inconstante; i 

porque quien me ofendió amante^ ^ 
también me,, agraviará esposo. 

Mi fe que engaños ignora 
te llegaba á comprehender 
mas señora que muger, 
no mas muger que señora; 
pero ya conozco ahora 
tu femenil ligereza, 
pues tu mudable belleza » 

me ha dicho para escarmiento,' p 

cpie no obró en tí el nacimiento, ^ 
sino la natur.ileza. 

Por tu aleve falsedad, 
y por tu doble intención, 
se vió mi cuerpo en prisión, 
y mi alma sin libertad; 
rayos á tu crueldad 
irritado el amor libre, 
y el Manzanares y el Tibir 
formen de los dos proceso 
que á mí me alaben por preso , 



y .1 tí te culpan de librea 

I)e amor tan impropio infiero,,, 
quativio contemplo tu engano 
ei que tu afecto era estrano, 
y tu cariño estrangero; 
reprobada consilero, 
que allá tu falsedad queda, 
ni esperanza hay de que pueda, 
correr ya sin que se atrase, 
que aunque de un Reyno á otro pase, 
no pasa falsa moneda» 

Fineza, fé y rendimiento, 
que aun tiempo en mí exáminaste^^ 
todo tu te lo llevaste, 
por llevarlo todo el viento: 
fuistes alevoso contentO;¡, 
fuistes fingido placer,, 
fuistes engañoso pf'r.ier, 
fuistea aparente explendor,, 
fuistes mentido favor, 
jy qué mas fuistes ? muger. 

Papeles del amor ciego, 
con plumas del corazón 
escribía, y tu traición 
vino á’descubrir un pliego: 
otra causa yo la niego 
para -efecto tan tirano 
que premiar mi amor ufano* 
y pagar mi cortesía 
de tu alvedrio pendía, 
y todo estaba ea trun, ano, (Se continua-- 
tán . ) 

Continuación: Aet "Esfiritiu. Para la 
construcción de los. Mapa-niundis y car- 
tas particulares,, no. tuvieron mas que po- 
ner en. práctica, las. reglas que infirie- 
ron de sus; observaciones , y que deja- 
mos indicadas, en el articulo antecedente.. 
Eligieron cuidadosamente la situación 
de la vista , y el plano de proyección 
y resultaron los Mapas sexáctos , que nos, 
sirven tan cómodamente; 

Como para hacer el Mapa-mundi 
ó carta universal se colocó, la vista , ya 
en el ecquaáor , ya en los polos, fue 
precUo que entrasen á ser planos de pro- 
yección alternativamente los meridianos, 
y el equador, y de estas dos operaciones, 
resultaron dos géneros de Mapa-mundis, 
que son. los que. sirven en la practica.. 
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Qiiando se consideró plano de pro- 
yección uno de los meridianos del 
globo V. g. t'l elegido para principio 
primero de la longitud , se trazó .para 
tener en él la representación general 
de su superficie un circulo AEBD (fig, 39} 
del tamaño que convenía á las miras de 
su construcción , y se supuso elevada per- 
pendiculannente sobre su centro C la vis- 
ta á la distancia del radio : dividióse la 
circunferencia en quatro quadrantes por 
medio de dos diámetros perpendiculares 
entre sí , de los que ED era proyección 
del meridiano que pasaba por la vista, 
y AB del equador , en cuyo plano se 
hallo colocada la vista: se subdividió el 
un quadrante AI) en nueve partes igua- 
les , de á 10 cada una , con las rectas 
B 10, B ao, B 30 &c. las quales al 
paso por la C D señalaron los puntos 10, 
no , 30 &c. en esta proyección de el 
meridiano: desde los puntos 10, no , 30 
Scc. del quadrante A Dse bajaron perpen- 
diculares 10 , P ao, G H 30 &c, que pro-.- 
longadas hicieron en el otro quadrante 
B D otras nueve divisiones iguales á las 
del primero A I), prolongarcn.se los dos 
diámetros A B, E D hada Z y X: desde 
E se tiraron á las divisiones lo , ao, 3» 
&C.. del primer quadrante Al) rectas, 
que al paso por la proyección del cqua* 
dor señalaron sobre la AC los puntos 
I, a , 3 &c. en - E. se levantaron per- 
pendiculares E Y, E K’, E J &c. á las 
rectas E lO, E ao, E 30 &c. las quales, 
prolongadas hasta la A Z, dieron en las 
distancias Y i,K a, J 3, 8¿c. los diámetros 
de los arcos de círculo I> i E, D a E, D 3 E 
&c. que son dentro del circulo A 1) B B 
ó su igual B T) Y E, las proyecciones de 
los meridianos , que cortan obliquamcn- 
te al plano, de proyección, formando 
ángulos de 10 de ao que son los 

que representan las divisiones A io,Aao, 
8¿c ó sus iguales B i, B a Scc de la 
proyección del equador ; por los puntos 
10, ao., 30. &c. del quadrante B I), y 
el B ó su semejante Y, D* y d punto Y 
se tiraron las B lo-, B ao Scc prolon- 
gando las hasta que eomron ca los puja*- 


tos P, Q> R > S Scc. ía R X, los qiiaíes 
con los 8o, 70 8cc. de la C D indica- 
ron los diámetros de los arcos 80, 80, 80, 
70, 70, 70, 8 cc. proyecciones en el cir- 
culo A I) B E de los paralelos al cqua- 
dor, que pasan á estas distancias de él: 
y finalmente teniendo dividido todo el 
plano de proyección (por haberse repe- 
tido estas mismas operaciones en los 
otros quadrantes ) con los meridianos, 
f circuios de latitud , pudieron colo- 
carse por las noticias de su longitud y 
latitud las tierras , regiones y mares 
que contenia la una mitad de la super- 
ficie de nuestro globo, habiendo deter- 
minado antes la dominación del polo 
ü, y volviendo áexecutarlas mismas ope- 
raciones, en otro circulo tangente al i, 
y descrito con radio igual á A C sobre 
la prolongación A Y de la B A para 
tener la otra mitad de la superficie del 
globo , se consiguió poner á la vista de 
los hombres , y en una carta la repre- 
sentación de toda la tierra, mirada des- 
de un punto del cquador , de la qual 
hablan de resultar tantas ventajas y 
comodidades. 

Para tener los trópicos , y circuios 
polares señalaron en el quadrante A D 
á la distancia de 0,3 J medio de A 
y D esto es del equador , y de los polos, 
los puntos M, P, Y tiradas las rectas 
B M, B P, y las B N , B Q, prolonga- 
das hasta I) X por les puntos 1 M,Q, cor- 
respondientes á los M, P, se tuvieron 
los diámetros de los arcos que hablan 
de ser en el circulo ABBE la proyec- 
ción de los trópicos , y los circuios 
polares. 

Sat trilla festiva de Don Lacas 
. fieman. • , 

Todo el mundo estiben sus trece, 
por cumplir su Voluntad:. 

, ya no hay cosa que le asuste, í 
ni ya teme al que dirán: 

Lindo exetnpUri , 

V u4fíde la gaita per el lugan^ 

Boña Juana sale al prado^- 
t co.mpuesta de mar. a juar,, 
y su buen marido en casa,. 


cosiéndose el carcañal. 

Lindo exempíat' 

^nde la gaita por él tagaf» 

La chiquilla de doce añosj, 
no se sabe persignar; 
pero baila la alemanda 
sin olvidar un compás. 

Lindo cxeviplarl 
'Ande la gaita por el lagar. 

No hay en casa una peset;^, 
para traer siquiera pan; 
pero habrá para los toros,, 
por un milagro especial. 

Lindo exemplarl 
Ande la gaita por el tugar. 

Rica media, y gran basquiáa 
mucha pompa, y vanidad, 
venga deuda sobre deuda, 
y de.spues trampanantran; 

Lindo exemplar\ 

Ande la gaita por el l ugar. 

El amigo mas amigo, 
compra, y vende su amistad: 
soy Bon Juan mientras hay priny 
si se acaba Juan no mas* 

Lindo exemplarX 
Ande la gaita por et lugar. 

Bata tiene Boña Flora, 
dice Gila l|^e Blas: 

Blas es pobre y Gila terca:» 
que bella gresca que habráí 
Lindo exemplarX 
Ande la gaita por el Uigar. 

No murmura Boña EufrasÍ!i|, 
lo que vé en la vecindad; 
pero á todos en secreto 
los procura exá minar. 

Lindo exemplarX 
Ande la gaita por el lagar. 

No se halla un huevo en la plan 
quando el viernes cerca está; 
peto en pasando este día, 
hay de cestas un millar. 

Liado cxnnpIarX 
Ande La gaita por el lagar. _ 

Mi vecina está en la Igíeslaj 
su marido á trabajar, 
los muchachos en la cama, 
y el puchero en el basar. 
,Lindo^exemplarX _ ^ * 

Ande la gaita por el lugaf. 
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Discurso preparatorio , pronunciado 
en la primera junta , celebrada el día 
II de Marzo, para la formación^ de 
una Sociedad Militar , con ^ el objeto 
de continuar un Diccionario Militar piin- 
cipiado, como en bosquejo , y sin ex- 
tensión .suficiente .en las definiciones de 
laí voces , en Avila. Ocaña día citado 
del año de 178 5'. 

Quando yo me pongo á escuchar 
mis ideas , el modo de concebirlas y 
Iqs sentimientos que despiertan , ó sus- 
citan en mi corazón , me creo mas ri- 
co , mas estimable y mas útil de lo 
que soy í y aun me arrojo , ya preci- 
pitado por la fermentación que ocasio- 
nan en mi alma , á persuadirme qiie 
puedo servir con ventajas á mi patria 
y vencer muchas dificultades. Para este 
momento de enagenacion , y vuelto á 
mí mismo reconozco mi pequeñáz y fal- 
ta de fuerzas , y solo encuentro exis- 
ten ios buenos deseos que nunca me 
abandonaron. 

Bsta es precisamente la historia de los 
motivos que dieron origen al pensamiento 
de erigir una sociedad Militar, en donde 
se empezase á mirar , como asunto el 
mas digno del estudio y reflexiones de 
sus individuos, la teoría de la noble 
profesión de defender con las armas y 
con el peligro de la vida los intereses 
y bien-estar de su patria. 

En un momento de entusiasmo me 
creí cap.iz de un empeño superior a 
mis alcances , y pedí al Xcnicnte-Co- 
ronel D. Ignacio Llano los restos ó 
apuntaciones, hechas en Avila, para íor- 
mar un i>iCcionarlo de voces militares; 
y quando me veo por la generosa con- 
descendencia de este dignisimo y sa- 
bio M litar , en posesión de tan apre- 
ciadles manuserkos , vuelvo en mí , y 


reconozco lo limitado de mis fuerzas^ 
y el crecido empeñó de formalizar 1» 
que solo era bosquejo , aun á los o;os 
de los advertidos oficiales que lo tra- 
bajaron en aquella academia ó escuelit 
militar. 

No me quedaba, pues, otro recur- 
so (y me lo dictaron los de, seos del 
bien ) que el de reclamar en mi ayuda 
el talento y la instrucción de los ou- 
ciales 3 que mi buena fortuna , ó felí» 
suerte (que nunca me abandona) me 
deparó en este destino ; en donde ct 
crecida la gloria que adquieren con sus 
Utiles penosas tareas y con los sacrifi- 
cios , cuya amargura solo pucd.e ser 
conocida por los que hacen y expcii- 
mentan. 

Si , Señores : de Vms. me valgo, en 
Vms. deposito el arduo encargo de dar 
orden y adornado cuerpo á esas voces 
ó palabras acinadas , que serán enri-. 
queddas por Vms. y puestas de modo^^ 
que han de acarrear precisamente la. 
pública utilidad y la instrucción de lo» 
militares. 

¿Pero qué orden : qué norma se ha. 
de seguir : qué establecimiento ó regla.? 
han de guiar los pasos de V ms. y los 
míos que también procurarán no per- 
der el rumbo que Ic.s facilite el acierto 
de los de Vms í Este es el primer ob- 
jeto que juzgo , deben Vm.s. con-slderar 
para lormar de algunos de Ams. ima 
comisión , que dé nombre á nuestra 
unión en este pensamiento , 6 anhelo 
de liaccr im gran bien al cxcrcito y á 
la patria : que dicte unas’ CvíNSTirU-* 
CIONES y regias sencillas’ , que .sal- 
vando las mortiíicaelones y violencias 
del amor propio , haga útiles , agrad.i- 
blc.s y acertadas nue.stras ideas ; y que 
iiHÜqiic últimamente los empleos , in* 




iispensables para nuestras asambleas y 
regimen , y los sugetos que deban ele- 
girse para ocuparlos. 

Protector, Señores , Protector el mas. 
digno y capaz de dirigir nuestras ta- 
reas , Protector lleno de talento , de 
ílosofía y de conoeim.,ientos militares, 
ápoyados en una:;pTofunda teoi-(a , y en, 
una experiencia la mas luminosa , lo, 
tenemos. Nuestro.. Excmo. Director el 
Sr. p. Antonio Ricardos , colocado, en 
uno, de los mas elevados puestos de la 
milicia , no se desdeña de m.irar , cor-, 
regir y apoyar nuestro trabajo. Ofrece 
(*) S. Exc. enriquecerlo, con sus so-. 
lidas discretas producciones : quiere S. 
Exc. asistir á, nuestras, juntas , quan- 
do se halle en este pueblo. , para ani- 
marnos , y persuadir á todos, el apoyo, 
que concede á los véntajosos pensamien- 
tos y á los que desean y buscan el bien 
de sus conciudadanos. 

Da. c.onducta de S. Exc. es , Seño- 
res , la. mayor- prueba de que es noble 
Muestro empeño y gloriosa la termina- 
ción, El párrafo de la, carta, del día 8 
de Marzo, de 1785: , en. que S. Exc. 
me contexta á la que escribí en. nom- 
bre de Vms y el mió , pidiendo que S. 
Exc. nos. honrrase con admitirnos bajo 
su protección , será un testimonio que 
hará la gloria y el adorno de los fas-., 
tos de esta naciente sociedad. 

5 Noj hallan Vms. , Señores, que el 


objeto, de nuestros primeros esfuetzj* 
debe ser la reda.ccíon ó formación 
un Piqcionario. militar , que estable^i 
y haga fácil el lenguage de la 
fesion de las armas? 5 No dice ConÍ 
Ilac que la dificultad de las, cie| 
cías consiste en, que se habla ajues § 
tener el res.,p.ectivQ, lenguage que 
corresponde? jPor dónde, pues, , poinj 
mps empezar con nías ácierto. que jm, 
fijar la lengua ó dialecto militar , ¡j 
cuya basta ciencia son infinitos losjró 
ticulos que darán motivo á otras,, 
podrán, ser en algún dia obieto, de. esii 
sócie.daá ya vigorizada?. Educación inl 
litar, derecho de la, paz, y de la 
ra , geografía y leyes, de. la, dacticj, 
historia de la milicia y de sus acfii] 
mías, policía,., subsistencia, recjirsi 
para tener muc.hos vigorosos 3, bien fe 
mados hombres , que, completan 
exercitos , legisl.ac.lon apli.cada, á esl 
ramos. , algún; dia, sereis el. objeto 
la causa de que salgan, de esta; socifi 
dad naciente escritos juiciosos y lleni 
de convicción., que sean su, lustre 
gloria y un poderoso impulso , ó ali 
lantamie.nto en los progresos del, enti 
di m lento, bu m ano. 

iQuán, respetables serán, los nomblii 
de Vms. á dps. siglos, venideros , I * 
ñores , quando.,, convertida en, una m 
merosa sociedad de sabios def prinií 


orden , de leyes, de pundonor , juzj 


quanto> < 1 / Diccionario ■ M.Uitar. me dice S. Exc, y estoy ^ pmíé l 
^^concurrir con qiuiatO: alcalice y_ y timy complOkfido de que esos cahalUfd 

^^pidiesen tan aplicadamente pero, nada puedo decir hasta, queme dé Vtn, é 
^,¡guiia lúa sohre- el plan, que- Vms, Se proponen, La_ empresa, no es pequeña^ 
,^^karia, mucho honor á: Vm, cí,shs asociados y á la academia. Además la, vista. 0 
y,terlal‘ de esos caballeros. Cadetes, cayendo- sohre sus. QjiclaLes. aplicados ^ no pak 
nf-^dejar de producir ventajosos, efect.os en los que tengan algún resorte ó e/tergíaM 
y^eí alma , pero repito que ne.ceslto sjiher algo dd' plan general de la obra, ¡ j 
-yjcuenten Vms. conmigo en. todp ; y desde aquí trataremos lo posible , cotnO « 

y^estando- ai en. las juntas de la, sociedad. yjMls 

>^,,siones ¿i los. asociados al Dlcclonarlp.^^ 

.^pZhaque, escience demande une langne p arrie ullere par ceque chaqué scim 

y¡á des idíás. qui lui sunt propres, II semble quon devrort commencer par fdti 
yycetre langue ; mais on commence par parler , et par écrire , et languc repte á flr 

. Le Commerce et Qouverncment consideres relativetncnp I'" 

autre, Toin, 1, Objet de Cetonbrag, 
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de los procedimiontos y condiietít rni- 
Ikar do Oficiales , de Gobeniadores y 
de Generales de exercito , ó indique 
el camino del honor á la iioblsaa del 
Reyno , esta sociedad , humilde ahora; 
pero que reemplazada por las primeras 
personas de nuestra profesiOn y de la 
Monarquía , llegará á poseer hasta el 
derecho de arreglar la opinión y los 
juicios de sus conciudadanos! Dias de 
felicidad , dias menesterosos ; para que 
respiren tranquilamente la virtud y el 
verdadero mérito militar , apresuran 
vuestro paso : llegad , y acabaran de su- 
frir los torpes desprecios de la igno- 
rancia y del ciego poder las heroyeas 
almas que nacieron para mandar i sus 
semejantes , para dirigir sus fuerzas y 
salvar el honor é intereses de su na- 
ción. (Sá continuará.') 

Porque hemos declamado algunas ve- 
ces contra la ignorancia que algún tiem- 
po ofuscó á los. Españoles, han inferido 
algunos que se procuraba ocultar el la- 
mentable estado en que se han visto otros 
Reynos de la Europa. Jamás he intentado 
cometer este horroroso delito y en prue- 
ba de ello voy á extractar lo que refiere 
el Abate Millot en su primer tomo de la 
|listoria^de JPrancia clesde la pag. 170 , á 
la 172 hablando , de las pruebas que en los 
tiempos barbaros se hacían para la justi- 
ficación de los hechos. 

Por los años vde 800 (dice) en que 
la superstición se hallaba apoyada aun de 
la misma que se opone á ella , se usaban 
las pruebas ¡uridicas mas bizarras que pue- 
dan imaginarse. El juicio que llamaban 
de D.os merecía particular atención. La 
Emperatriz Judith niuger de Luis i. ' de 
Francia para justiíicarsc de los crímenes 
que sui enemigos la imputaban juró su 
inocoucia , y ofreció sufrir la prueba del 
fuego. Esta era andar sobre pedazos de 
fierro hecho asqua, y para quedar indem- 
nizado habla de quedar ileso. Otras ve- 
ces era una barra de fierro (hecha asi mis- 
mo asqua) que haotan de manejar por 
algún espacio de tiempo ; (y se guarda- 


ba con cuidado dicha barra en la Iglesia) 
después encerraban ó mantenían la mano 
del acusado en un saco qne sellaban, y 
ai cabo de tres dias , si estaba sin lesión 
ni señal alguna de fuego lo absolvían ; si 
le hallaban alguna quemadura sufría la. 
pena como culpado según la clase dcl de- 
lito que había dado causa á la prueba. 

La prueba del agua servia para la gen-; 
te ordinariá, y consistía en meter la ma- 
no en agua hirviendo > ó bien atado de 
pies y manos meterlo en unáciiba de agua 
helada , lovqne era mas soportable. 

La prueba de la Cruz , consistía en 
estar en cruz delante, del altar mayor, el 
acusado , y el acusador , y se tenia por 
reo, ó por falso el juramento dcl que se 
cansaba primero. 

La prueba de la Eucaristía aun era 
mas lastimosa , pues una cosa la mas sa- 
grada servia para las cosas mas triviales. 

El Concilio de VVorms. , celebrado 
en el siglo nono, manda que los Sacer- 
,, dotes acusados de homicidas, ó adulte- 
,, ros celebren el Santo Sacrificio de la 
,, Misa para justificarse; y ?qué si en una 
„ comunidad se verifica algún robo y na 
,, se puede averiguar quien ha cometido 
,, este delito?, el Abad dé la Comunión á 
„ todos para conocer al culpado. “ 

;Qué horrorosos estragos ha causado 
la supersticiosa ignorancia i j Llegar á en- 
vilecer las cosas mas sagradas por unas 
cosas tan despreciables 1 j No había mas 
medios para defender la Inocencia ? jQuién 
se atreverá .1 persuadirse que Dios habla 
de hacer continuamente milagros sin ne- 
cesidad , por mas que estos actos eran ' 
acompañados de diferentes cereniOmas y 
oraciones* íNo, no vino esta práctica de 
los Apostóles , ni fue sacado del verda- 
dero espíritu del Evangelio. 

El íanatlsmcí, la superstición , la ig- 
norancia propagaron estas pcrnicio.sas" y 
ridiculas ideas, menosprcciadoras del sa- 
grado culto que debemos dar al Dios eter- 
no , en lugar de aumentarlo. 

Continuación de los siths de 'Belgrado. 
Mas de un siglo estubo Belgrado do- 


minada por la Puerta Otomana ; pero en 
1688 ob^edeció á su antiguo dueño. El 
dEm'jcrador Leopoldo puso al frente de 
-sus tropas Hung mas al Elector de Eavle- 
ra. Este General marcha contra Belgra- 
do con todas sus trop,as; bate los durcos 
que le quieren disputar el paso del Sava 
■y los. persigue hasta baxo cañón de la \ 1- 
lia donde forma su sitio el 30 de Julio. 
Después de cinco dias de ataque, la aitille- 
iria Alemana abrió brecha por todas par- 
tes. Se convidó al Comandante para que 
•c apltvilara y habiéndolo reusado se dispu- 
-sieron para dar el asalto general. Entie 
cinco, y seis hóras de la mañana del 6 de 
Septiembre, las tropas destinadas para es- 
ta expedición, empezaron á desfilar acia 
los puestos, que se les hablan señalado. 
Por cinco distintos parages se iba á em- 
prehender el asalto. El General Seharf- 
fenberg guiaba el ataque de la prime- 
Ta brecha y Steinan. el de la segunda, 
el Principe de Commercldeblaír al fren- 
te de los que hablan de- entrar por la ter- 
cera brecha ; el General Hauslíer debía 
comandar el cuerpo que iba al ataque de 
la quarta 5. y el General Barón de Pinl 
di.abia de emprehender el de la quinta. A las 
¿iezy media, se reunieron todos los cuer- 
pos de tropas á la voz ULinmanuel (Dios 
sea con nosotros ) y se hecharon sobre 
los Turcos con tanta animosidad que los 
derribaron , y persiguieron. Fue terrible 
cgte combate. Toda la guarnición que se 
componía de nue.v.e mil hombres, solda- 
dos aguerridos y determinados á defen- 
derse , reunió sus esfuerzos para conte- 
mer los ehristianos. Los que intentaron la 
fuga se apoderaron de las brechas y se 
batieron con furor. Los imperiales se re- 
tiran , y ceden , poco á poco,, la victoria. 
Advierte el Ele.ctor este desorden. Se 
..aprc.sura , y se une. con los suyos acom- 
pañado de.l Príncipe Eugenio y los dos 
con la espada en la mano dicen á los co- 
bardes ^ hijos mios seguidnos ; es pre- 
ciso morir ó vencer Vuelven los solda- 
dos, al combate. Sube Eugenio á la brecha 
al frente de los mas valerosos ; y mien- 
tras. saqri'fica una multitud de Musulma:- 


nes 5 uti Jenízaro le dá un sablazo 
que le abre la cabeza. El principe se vue; 
ve muy tranquilo , mata á su enemi§¡' 
y continúa el combate. Pierden los Tc;í 
eos los terraplenos , y los sitiadores ey 
tran en la Villa. La guarnición se reñ 
gia tumultuariamente en el castillo, ^ 
Alemanes que la persiguen espacia t 
mano, se apoderan de las puertas, Empl 
za de nuevo otro segundo combate m; 
sangriento que el pasado. En esta accic( 
el Elector que con su intrepidéz anínulj: 
á los soldados , reclve una herida em; 
muslo- El peligro excita su valor; y col' 
pletamuy pronto la victoria. Belgraáoi. 
inundada de sangre Turca. Ko se pe 4 
na sexo ni edad : toda la guarnición | 
entregada á la espada y cinco mit Jei 
zaros son victimas de un. vencedor irril. 
do. Manda el Elextor que cese la m \ 
tandad,y aceta capitulaciones delosjj 
cíales Musulmanes. El ExercitoAlei ‘ 
perdió en este sitio cerca de quatro i' 
hombres , en cuyo numero se lncliiyei!| 
General Schrarffeberg , y el Conde íi| 
temberg , Mayor de la Caballería. E»í 
saqueo hallaron grandes tesoros , poda! 
so motivo para consolarse. I; 

Esta famosa conquista esparcló atl 
zo en Alemania r pero apenas se veis; 
poldo dueño de esta importahte plazj 
la arrancan los Turcos de eritre las a 
nos. ( íSe conthiuará. ') 


Ccmtlnu ación do Icis decimas» 
Mi reverencia obsequiosa 
te contemplava á la luz' buena,, 
de mi valle-"' la azucena, 
y de mi Parque la rosa, 
pero ya frisa engañosa, 
mas que sirena de ülises, 
quando de otro Peyno pises,, 
los cultivados primores, 
escondida entre sus flores, 
áspid serás de sus Uses. 

Vete, que al ver tu impiíi 
en todo el Mundo notoria^ 
solo haré de tí memoria 
para no hacer voluntad: 
goza tu instabilidad, 
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iunque á dos :Reynos revuelvas 
y ya que en Cortes, y en selvaSj 
tu mudable amor explayas, 

Vete en fin, que aunque te vayas, 
aun recelo que te vuelvas. 
caííizares. 

'Respuesta ¿le la 'Excelentísima,. & tas 
q^tisjas del Cahallero» 

Si empezé con tal firmeza, 
y ^cavé con tal mudanza, 
tu empiezas con tal venganza 
ya dabas con mi entereza, 
reprehendes en mí veileza 
la ingratitud á mi amor, 
sin advertir (grave error!} 
que en muger tan principal, 
la obediencia paternal 
es estrivo de i honor. 

Esta mi acierto asegura, 
pues sl-empre se nos ha dicho, 
que el tasarse por capricho 
no se tuvo por cordura, 
y en tal punto no aventura 
mi Juicio, y mi discreción, 
que aunque tu desatención 
con furia mil rayos bibre, 
nunca me juzgo mas libre, 
que sujeta á la. razón. 

Mas ciego tu juicio piensa 
en increpar mi mudanza, 
siendo asi que el mib no alcanza 
que motivase tu ofensa; 
si fue tu pasión intensa, 
no fue la mia menor, 
mas save que del amor 
la Epiqueya en un sujeto, 
puede hacer mude de objeto 
siendo, ó igual, ó menor. 

Tú dices, que me mudé, 
mas eso será laudable, 
porque esto de ser mudable 
siempre el ser del mundo fue: 
en cada cosa se vé, 
que se‘ muda una á una, 
mudase el Sol y la Luna, 
y aun en mudarse no yerra 
en terremotos la tierra, 
fn variedad la fortuna. (Se (Conti- 
nuarán.} 

* aguí it sentido está 


Carta defensiva, de el relevante mé- 
rito, y gloriosa fama del mayor de ios 
Eilosofos Aristóteles. 

Jí'el'tx qui potuit rerutn cognoscere causasm 
VirgUíusGeorg. secund. 

Muy Señor mío , he leído , aunque 
no con gusto el memorial que ha inser- 
tado Vm, en el Correo ai de Novienbre 
al H3 y su auto insertado en el siguien- 
te contra el Apolo de la filosofía Aristó- 
teles, y á la verdad me quedé suspen- 
so, al ver quan contrario era todo su 
contenido, al juicio que yo tenia de un 
tan gran hombre : yo que por la Divina 
Providencia tengo el destinode ser custo- 
dio, ó guarda de ciertas solitarias ave- 
cillas, que presas en cárcel de oro, no 
hallando aun en esta gustosas, solo aguar- 
dan el descuido de su custodiador para 
que dexaniüles el paso libre, saliendo 
se enrredasen en los lazos que las astu- 
tas cazadoras , les tienen preparadosj soy 
sin rodeos portero de uno de los mas 
ilustres colegios de la noble Ciudad de 
Granada teatro de las letras del mas be- 
llo gusto 3 yo que por razón de mi em- 
pleo, paseando varias veces , los ángu- 
los de mi patio , á cada paso oigo re- 
sonar en mis oídos Aristóteles de Cacto 
Aristóteles de Metheorh Aristóteles de 
etementis con cuya autoridad, y protección 
mis Señores los colegiales de esta íncli- 
ta casa , procuraban , esforzar y fortalc- 
zer mas, y mas sus opiniones, había ya 
formado un tal concepto de este hombre 
que me parecía poco, llamarle Astro lumi- 
noso de la noble fílosofía que con la 
claridad , y actividad de sus rayo! , ha 
desvanecido, las opacas, y densas nieblas 
de la ignorancia, en la que por tanto tiem- 
po estuvieron tantas gentes sumergidas, y 
me encuentro en d memorial todo al reves 
de como lo había pensado cQué es cstoí jnü 
mente delira c> mí imaginativa está en su 
mayor fuerza, y actividad? jscrá posible 
que estos estudiantes , ó cursantes en las 
aulas hayan de poder hacer mudar el 
dictamen que de este Varón grande ten- 
go formado? jMas no, no será posible! yo 
haré un paralelo de la critica del memo- 

dtfectuQso, 
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rial con las razones que tengo para su 
defensa y á aquello que mas pese me 
inclinaré gomo hombre a quien, le acom- 
paña ia mayor grabedad. 

Que los hoinbi'cs yerren no nos de- 
'bc causar admiración , pues la tragilidad 
«Le nuestra naturaleza , es prueba incon- 
cusa de esta verdad: pero que al que haya 
errado j se le 'h aya ''de“" echar en cara 
como una-fiiilca la mas notable, y como 
si fuera cosa de la que pudieran estar 
libres sus mismos censores , es 'cosa dig- 
na la mayor lastima , que porque un 
Autor haya tenido algunos defectos en 
la composición de su obra , haya yá de 
ser el desprecio del vulgo ignorante , es 
cosa, de poco seso , y de menos juicio; 
quiero yo preguntar á esos' Señores semi- 
criticos , partos de la ilustración del 
siglo , ¿si me pueden poner un hom- 
bre .que en sus escritos no haya cometi- 
tido defecto? : veo que enmudece- 
rán á semejante pregunta, pues no pue- 
den dhr otra respuesta que la de el silen- 
cio : quiero aun mas preguntarles, jsi por- 
que en los libros , ‘6 autores que han 
estudiado lian hallado algún ‘defecto han 
despreciado todo útil lo que en ellos se 
admira? , á la verdad que no lo habran 
hecho asi : no me faltan exemplos con 
'que ■ probar la falsedad de tales máxi- 
mas : desprecíense , y ultrájense todas 
las materias naturales , que dexó escri- 
tas el aguila de los Doctores Agustino, 
pues en sus escritos se halla el defecto 
de negar con tanta eficacia los Antípo- 
das , tratemos con el mayor vilipen- 
dio las obras todas del Grande Oríge- 
nes , pues que en ellas se encontraron 
los errores mas crasos; jHa; si asilo hicié- 
semos de que poco juicio nos hallaría- 
mos dotados! pues el primero del segun- 
do íftie $a lo malo que> éste eserbió ningu- 
no peor , pero que en lo bueno ninguno 
mejor \ y si aquel .grande entendimiento 
no obstante de los muchos errores halló 
en Orígenes que celebrar , quien se atre- 
_ vería á poscribir todo lo que escribió 
debemos en todas materias, y con todos 
autores ser como las oñeiosas avecillas 


que separandiO lo precioso de lo vil ^ 
las delicadas florecUlas hacen aquelijl 
.tan delicada j primerosa obra, 

y por ventura jpor qué en las obras! 
de este sabio filosofo se hallasen algu,i 
nos errores se ha de despreciar lo demjs ¡ 
que en ellas se admira? ¿será esto pro,[ 
ceder como los expresavíos anioiali. [ 
líos ? jHa! quán al contrario se prátíca, F 
lío es mi animo eximir al amado, yf 
venerado Maestro de mis Señores los 
Colegiales de esta casa de algunos 
otros errores , y defectos que en el me. : 
morlal se sacan á la luz , mas lo que 
digo es , que mas es el ruido que Us 
nuezes j que no es tan fiero el León, co- i 
mo lo publica la voz , digo pues si mb ! 
ocupaciones me lo permiten liare' ver, ^ 
como no todo lo que al grande Heron ; 
de la íiiosoíhi se le imputa tiene la mayor | 
verdad, en especial lo ie el fuego ele- 
mentar atii bu Uo Á d,en el auto de dicho : 
memorial, quisiera á la verdad, que estos 
Señoritos , semic:: filoso íitos se tomaraa I 
el trabajo en que lugar de sus portento 
sas obras se halla el voluntario error, i 
que en esta materia se le atribuye: á mas, I 
¿quién les ha dicho a estos jovencitos que f 
es nuevo el sugeto interlocutor del me< » 
morial? scUictt la razón esta que es, ha sido t 
y será el apoyo de todas las ciencias, § 
y en la que han estrivado los mas funda- K 
dos raciocinios , sus nuevos Atlantes, m 
Neutonianos , Gasendistas, y Cartesianos * 
no me admiro le llamen sugeto nuevo, ■ 
pues en ia poca edad, que se manifiesta K 
tienen, no lohahran hasta ahora conocido B 
mas sepan que es ya muy antiguo, que P 
tuvo su origen con las ciencias mis- ■ 
mas, con ellas nació, se ha criado y I 
solo perecerá quaiido éstas : y á la ver- i 
dad, .¿estos nuevos ilustradores han ocho I 
otra cosa que fecundarse de las noticias | 
amenas de este ilustre sabio, y puliéndo- 
las un poco las venden por nucv.is, y 
originales?,',- han. echo. otra co.sa, que re- 
ducir á la, práctica lo que él les summis- 
trócon su especulativa? ¿ y hemos de de- 
cir por eso „ que á .estos Señores se let 
debe todo lo útil que en.. li filosofía se 


hall ai j tendrá mas mérito artlfíce, que 
sobre una maquina, ya Inventada ,, aña- 
4,e algún pulido aumento que aquel que 
la inventó? claro está que éste debe 
llevarse , el lauro., y la palma de seme- 
jante obra pues á estos niños, dexq la 
aplicación de esta doctrina, para que 
tengan algo en, que enttetenetse.. 

Sí entre los.muevos: filósofos. se¡ cele- 
bra á un Galileo, y á su discipula Tiorreci- 
lia , poniéndole los famosos epítetos de 
padres de la fislca, no obstante de sus 
errores, solo por haber tenido la. genero- 
lidad de haber comenzado , á practicar 
lo que otros en. especulativa habían de- 
jada, y con estas, novedades á atraer el 
vulgo ignorante siempre amigo de ellas 
jPorqué á nuestro filosofo no se le ha 
de dar lo. que es iusto? (a) 

No quitemos lo- que no. podemos: dar,, 
démosle á cada uno, lo que de justi- 
cia se le debe, y no atemos el reelevan- 
te mérito de, este ilustre, hijo de. Nico- 
mac, medico Aminthas,, Abuelo del. 
Grande Alexandro., y el escogido discí- 
pulo de PLaton ; [qué. de utilidades, y- 
pi'ecl.‘;as cosas , no se hallan en sus 
escritos l hable . por todos la historia dé- 
los animales- hecha, á; instancias, de. Ale- 
jandro, ea cuya preciosa- historia, pue- 
den ver y entresa.car. de ella, los curiosos ■ 
y nuevos expectadores de la. naturafeza, 
las mas provechosás observaciones para cu- 
yas expensas y gastos libró este generosoí 
Principe 800 talentos, que hacen-de nuestra 
moneda 360P pesos, y dándole. biiennume- 
ra de cazadores, y pescadores que sub- 
ministrasen las aves; del viento, y los 
peces de las aguas , y en ellos exerci- 
tasen lo- elevado de su ciencia observan- 
do su. maravillosa extructura, y compo- 
sición , no le cercenemos los; elogios y 
gloriosos nombres ,, que. mereció de los 
mas sabios escritores.^ 

En los siglos anteriores, por los años 
de 113 antes de la. venida de J, C, no 
tenia otro nombre, que el del, filosofo 

(íi) Aquí dice, el AutO)* de esta^ carta que 
acalorado,. Omitimos este ^ jporqne el correo 
conducto ^or eLjquúllos setbios se comunican. 


de la verdad, y lai. ra2:;,on; Galeno le dá 
el glorioso titulo, de aber el prime- 
mero de los filósofos. e.scudriñado á fon- 
do las causas generales de los entes, 
y aberlas reducido ú método: San Justi- 
no, y el NaciancenQ atribuyen su muerte 
al disgusto.de no haber padido saber á 
fondo la; causa de cierto ente , de quien 
estaba haciendo las, mas exquisitas obser- 
vaciones; ¡glorioso trabajo! ¡innimitablc 
dcsvelO) Ihombre de eterna me moría ! ¿he- 
mos visto, en los siglos- , otro cuidado 
y anclo semejante por saber ? á la ver- 
dad lo ignoro, ya en vista de esto no me 
admiro, que llamen, estos estudianticos á 
los- sugetos de su memorial : la rasan y 
la experiencia nuevos : pues es propie- 
dad de niños , llamar nuevo-, á lo que 
de nuevo van observando : no- dirá yo que 
practicase observaciones, este famofo Na- 
turalista , con. la exáíctitud que ahora se 
éxecutan , pero sí asegurare , que ya asi 
la. razón como la. cxp-eriejicla : vienen muy 
antiguas : y que en parte á e.ste indito 
filosofo , se le debe- el original de ellas: 
que. los Gasendos, Cartesios , Pauli incs, 
se esmeren ^ averiguar las, causas de 
los. Plienomeuos de la Naturaleza , no 
les negaré su mérito , mas confesaré que 
tomaron, lección de tan gran Maestro y 
después, con trabajo , y desvelo han ade- 
lantado, lo que hoy leemos, y admi- 
ramos, mas el mérito de estos grandes 
escritores, no disminuyen el dcl nuestro. 

¡Qué doctrinas tan apreciables no se 
hallan ií cada paso en sus obras ! á im 
amigo que en cierta ocasión le preguntó, 
¿que quién seria tal ¿ su respuesta fue de- 
cirle : que un alma en dos cuerpos : ¡ó 
respuesta misteriosa , y llena de la ma- 
yor sabiduría natural ! pero que es lo 
que en el dia han hecho tanto.s desve- 
lo.? celebrados , y aplaudidos , sino es co- 
locar de otro modo gran parte de su 
doctrina, él nos asegura ca. ella, que 



no puede contener su ira , y que- halla 
no es Estafeta de furias, úuo ntt pacijico 
sus pensamientos» 
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tidos : que sea medíante la inmateria- 
lidad de que las dota, ó por que siem- 
pre que el organo sensorio padece alguna 
mutación sensible , de ella resulta una 
especie en el cerebro, por la intima unión 
que tienen mediante los nervios : siem- 
pre hemos de venir á parar, y á con- 
cluir , que el fundamento de la doctri- 
na se ha tomado de él , y solo con nue- 
va aplicación ó explicación, nos los ven- 
den , á tan subido precio , como la cosa 
mas exquisita de la china. 

Querer yo que toda su doctrina pase 
por docta y Juiciosa , sería , querer un 
desatino,, mas si solo aquella que se lo 
merezca; y en vista de todo esto jqué ra- 
zón tienen Vms. para en un sentido iróni- 
co, satirizar todos sus escritos y después 
hacerse juezcs en causa propia, ( pues por 
tal la rengo la presente) é imponer mul- 
tas , y otras ridiculezes í ciertamente 
más valiera que la parte que se aplica a 
los Aristotélicos , la reservaran para sí, 
y sus favoritos, modernos : para sí pues 
con ella podrían acaso comprar las obras 
de este Grande Heroe de las ciencias , é 
imponerse en ellas , para hablar con 
mas fondo para sus favoritos: pues con élla 
podrán suplir los dilatados y crecidos 
gastos, que les ocasionan tan prolixas ex- 
periencias, con ella comprar materiales, y 
hacer maquinas observadoras , de los 
arcanos de la naturaleza, en especial la 
celebrada , pues yo creo que 

con ella, y sus cxrperieacias, se consoli- 
dará mas la doctrina establecida por nues- 
tro Filosofo del vacio , hasta ahora po- 
co probada ó por filta de medios , ó lo 
que mas me pienso , por no querer saber 
esta verdad por ser Aristotélica. 

Tampoco se me ocultan la prohibi- 
ciones , proscripciones , y combustiones 
de las obras del dicho echas en otros 
tiempos como se practicó en tiempo de 
Felipe Augusto ; conflrniandose todas 
las prohibiciones hechas , en el ano de 
10- 15 por el Cardenal de S. Esteban 
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Legado de la Silla Apostólica , y qmL 
en el año de 1031 el Papa Gregorio; 
IX prohibió que se leyesen dichos IjJ 
bros , porque después de todo esto ! 
había pasado muy poco tiempo quanJ 
do icon particular permiso del Papa (co, 
mo testifica Campanela ) fueron comen, 
tados , por el Grande Alberto Magno, 
y el famoso Santo Tomás de Aquino, 
y cesando todas las prohibiciones hecliaj, 
en el año 145 a el Cardenal de Estoutj 
Villa nombrado ppr el Rey Carlos Vil. 
para restablecer la Universidad de Pj, 
ns , mandó se explicasen generalmente 
todas sus obras. Estas testifican los Grie- 
gos , que luego que se aplicaron á ellas 
se vieron en Grecia en el siglo XI 
reflorecer las ciencias : hablen pormi 
últimamente los Alfirrabios , Algazelor 
Avicenas , Averroes , que no juzgaroj 
inudl el trabajo que se toniarou pan 
commentar sus admirables escritos : ij*! 
hitantes del Africa , antiguos Cordoi 
ses , naciones quasl todas de este ví 
globo 3 vosotras que tuvisteis el honoJf 
la gloria , y felicidad de que en vui ^ 
tras aulas resonase la pura doctrina 
este agigantado filosofo , tomad la 
no , y defended de nuevo , á este vu( 
tro Ínclito Maestro mientras yo 
tierra de toda mi nación el Juicio 
roneo que se había formado , al hal 
leído un memorial tan poco íulcii 
y que si yo quisiera dilatarme mas 
los elogios de este dlgnisimo , y veni 
radisimo Alííwíra' de esta mi Real' 
sa , fuera un nunca acabar , pero 
parece he dicho , lo que basta , p 
acreditar , y fundamentar la fiinia d« 
te Inclito varón, cuya memoria ni 
tiempo ni sus mas crueles , é invidlo! 
enemigos serán capaces de borrar. Sic»| 
pre de Vm. con afecto cordial, y® 
cero. Juan Caballero , el Portero í 
esta mi portería, á 4 de Diciembte 4 
1/87 años. 
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ContlitttíXcióH JDlscut'sOm Sueños 

[ parecerán y profecías de la fatídica mu- 
: ger eaagenada , que predecía en 'I)el- 

[: fos desde el terrible Trípode ( temido 

de inumerables. -gentes) mis patrióticos 
f vaticinios : Menos parecerán ; jpero Ro- 
f nu cubierta de pajas , Roma fea reu- 
^ nion de groseras cabañas , sembradas 
. con desorden sobre unas colinas y sus 
I reducidos valles^ jpodia dar idea de los 
r elevados obeliscos y pirámides-, suntuo- 
I sos edificios , magnificas fuentes y aque- 
I ductos , solidas y celebradas vías, es- 
, tatúas prodigiosas , magnitud de buque 
I y espantosa extensión , que encerraron sus 
altos sobervios- muros? jLa ilustre pro- 
feiridamente sabiá’-Re.alí Sociedad de Lon-' 
dres origen de la civil i'zacibn de aque- 
llas indómitas guerreras gentes , y ma-f 
nantial abundante de sus altos y mul- 
tiplicados conocí mientost jfue otra cosa 
en su principio que la casual reunión 
de unos . aplicados individnos , que. die- 
“ ron en^coficufrir de tertulia en. la casa 
I de mnoí de ellos^iiXa academáande- Ea- 
I: rís , las dje España , la muy gloriosa so- 
[ ciedad Bascongada , madre de las que 
i se Ivan creado en nuestro Reyno y se- 
i rán la regeneración de su industria, 
i coriiercio y luces , 5 no nacieron en una 

¡ sala ide conversación., la concur- 
rencia casual á una- biblioteca y Y entre 
las diversiones y alegría de las fiestas 
fc públicas , celebradas con motivo de la 
f cánonicacion de .un Santo en Vergara, 
á donde .concurrió ' la gente mas dis- 
tinguido. de las tresi Provincias Bascon- 
gadai'j Vizcaya.yí Guipúzcoa y. Alaba, 
que renovaron su ainion 'y semejanza en 
amar á su Patria y á los hombres? jSen- 
¡ cilio emblema 'él de las tres manos 
; asidas y íbien significativo! q Descon- 
fiaremos á la vista . íde lo que han po- 
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dido estas tres solas , movidas por el 
amor patriótico., y unidas por un mis- 
mo modo . de pensar? 

El haber dado motivo á esta junta; 
el haberme figurado que convenía e.n 
en esta ilustre casa 'de eviucaclon mi- 
litar una sociedad que estimulase con 
su exemplo y premios á los mas apli- 
cados 'jovenes (que .lleguen á presen- 
tar en ella sus . producciones ) á dupli- 
car sus esfuerzos y adelaatamientos , y 
también las ciraunstancia.s de mi situa- 
ción hacen disculpable el que yo haya 
tomado esta larde la palabra y pre.si- 
dencia de la ilustre junta, que solo he 
retenido para decir á Vius, el origen 
de este pensamiento, que hoy nes reú- 
ne , y los primeros objetos á que debe 
atender esta naciente sociedad. 

Nombre, constituciones, manejo inte- 
rior del cuerpo , y el exterior con to- 
do genero de personas; y particular- 
mente con los que soliciten aumentar 
el 'numero de los asociados y los pro- 
gresos de la sociedad conn: sus lUCCS, 
han de ser el objeto nuestro , y nue.s- 
tro triunfo el desterrar para siempre 
de nuestras a.samblcas la horrible dis- 
cordia , .y al inquieto , mal-avenido ín- 
teres. particular ,, ó amor propio , que 
mira constantemente , con envenenados 
ojos las producciones y aventajados ta- 
lentos de los demás hombres. 

Cumplido este encargo , que me im- 
puse apoyado en la condescendiente aten- 
ción y urbanidad de Vms. elijan Vms. 
Señores j <|uien les presida , quien sean 
Secretarlo, Censor y Sub-secretarío, 
que podrían quizá ser indispensables; 
nombren Vms. pues yo , sentado en 
el mas humilde puesto , que por tan- 
tas razones me pertenece , dirá mi pa- 
recer ^r quando se me haga el íavor 


¿e preguntárseme , ó se quiera oír mi 
Opinión. Esto dl;o , moviclc) de ios de- 
seos del bien de esta muy ilustre casa 
de educación M. -Di A,, 

C onthwaclon de tos> sitios de 3 elgradó. 
En 1690, el Gran Visir Iviuperli-Mus- 
tafií , conocido por el nombre de Kuprag- 
¡i 3 se presentó delante de Belgrado con 
im exercito muy aguerrida. Al pronto^ 
se contentó , ; siguiendo el dictamen de 
los BaxaeSi con bloquear la plaza; pero 
habiendo tenido noticia de que los Im- 
periales venían á socorrerla, abrió trin- 
chera con la mitad de su exercito, y des- 
tinó la otra á disputar el paso del rio 
Sava á los Alemanes. Esta resolucioni, 
aunque discreta , no dexaba , de poner- 
ai Exercito Turco en la más critica 
situación; é incierta el Gran Visir del 
suceso de sus operaciones , se desvelo 
en inventar medios ele precipitarlas. Des- 
pees de ocho diás que la artillería Tur- 
ca molestaba á Belgrado, cayó una bom- 
ba en el almacén de la pólvora , y no 
solo se arruynó este , sino también las 
casas vecinas, y gran parte de las mura- 
llas. Los Turcos se persuaden que el 
Dios dedos Exercit^s se les declara favo-i 
rabie y atribuyendo á milagro esta casua- 
lidad , se precipitan en las brechas antes 
queda guarnición de la plaza tenga lu- 
gar de reparar estos daños. Con todo 
resistió valerosamente , y sostuvo mucho 
tiempo este terrible asalto. Ultimamen- 
te, después de haber muerto muchos Tur- 
cos, oprimida la guarnición por la supe- 
rioridad de las tropas del enemigo , se 
•retiró el ocho de Octubre , por el Danu- 
bio, en numero de siete á ochocien- 
tos hombres ,baxo las ordenes del Gene- 
ral de Aspremorttj y del Duque de Croy: 
seis mil soldados que no pudieron esoa-r 
parse , fueron muertos por los Turcos. 
Un gran numero de habitantes corrió la 
misma suerte; y los barbaros no de- 
jaron de exercer esta inhumahidad hasta 
que les faltanorji las fuerzas. 

Esta desgracia sorprehende á la corte 
de Viena ; pero esta, janiás esquiva spíí 
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esperanzas. En 1694 el Duque de Croy 
se presenta repentiriamentc- delante 
Belgrado en ocasión que los Turcos esta, 
ban entregados al descuido. Levanta estes 
General sus baterías, y apenas el fuego* 
de ekas había desbáratádo las minas, y| 
obras .ibanzadas, se presenta el Gran Vl.l 
sir. Fue preciso levantar el sitio, yro,| 
nunciar una conquista que el Cielo hali,! 
reservado para el inmortal Principe JuJ 
genio. 

Esté Heroé cuyos triunfos le hacías 
el terror de la Europa , y de la Asíi, 
se acercó á Belgrado, el 8 de Junio 
1717. El exercito imperial que man 4 
ba, ascendía á mas de ciento y oinci% 
ta mil hombres, entredós que se cq% 
ban3AP coraceros, xap dragones , y y 
húsares. • ‘ 

El Conde de Charolois, el Principe . 
Dombcs,el Principe Puentes,, el Caballeu 
de Lorena , y otros muchos vinieronjilt 
Francia para presenciar este sitio, 
y seis sé vió acampar el exercito* eai| 
alturas de Visnitza distantes de Belp 
do dos leguas y media ; y al dia siguí 
te lIeg.iron al campamento^ todos 
bagages , sin que pudieran impedirtefe 
Tártaros que cubrían la campiña, r 
‘ Encargó el Principe al Conde del 
que atacase la plaza ; y el die'z: y ti' 
reconoció por sí mismo el terreno,! 
seis regimientos de caballería, todbs 
caravineros y granaderos de á cél 
Apenas había caminado un quarto de 
gua , quando mil doscientos Xure9r»*¡ 
echaron sobre su escolta , ataca»' 
con furor., Uno de los? oficiales Mu¡ 
manes atravesó hasta fe segunda filáf 
la pistola en la maho , y se echo sol 
el Principe. Este temerario pagó su á 
tado con la vida. Los infieles fníf 
derrotados ; y »el Principe contuluóíJ 
■operaciones.! La - armada* se fboti&l 
la llanura de . : Belgrado ? á pesar dii 
descargas de los navios >y¡ sactias íüi 
cas que andaban por las orilla^ ' 
Danubio. La ala izquierda del 
se extendia:. basfaó al i Sava , y 
eha hastai el DaiaiublOfci / 1 ? ? 


*Huvo Imas refriegas sobre el rio que 
movieron los Turcos para Inquietar aí 
exsrclto j y tOs Alemanes para sostener 
diversas marchas. Esta aÉcio.i fue larga 
y opinabíe. El fuego muy vivo de una 
y otra p-arte, duro mas de dos horas. 
Fiaalniente fueron rechazados los Otoma- 
nos í y lo« Imperiales quedaron duefios 
de ja navegácioiv Eli eampo se hkllo 
entertinente cerrado » y la Villa cercada 
desde el Sava al' Banubio. 

Física det agüa &n'gcsieraL Fitto3tA& las 
substancias producidas por la poderosa 
mano del Gríador, es siiv eontradieciott 
una de las mas preciosas el agua! Este’ ¡ 
agenté casi úniversál concurre áda ]^ro- 
diíocion, hutficibh y reparación de caái 
todas las substancias que componen la 
variedad de la diversidad de ordenes de 
los sores naturales'. líos vegetales’ le deben 
sudesarrolioógeinnmacionysücrccirhi en-' 

to^if su Yiáa*y 'los fnmeralcs no serlká 
foríñaáoS dé ninguna manera* en el se*-- 
no* déla tierra, si el agua-^ no desólVlese, 
no acarrease con ella- y no reuniese 
los principios que los componen, sbrtilinis- 
trandoles el gluten que une, mutua ínerite ' 
eáto^ prihGÍpioK‘ Tbtrtbien los hombres y 
todos los animales padeCéiuan-y veriam' 
co«' profaitituííí térutiUáifse' "una désdfcháda 
vida, sí el aguá’hfa elabéraSe'áUs ali- 
mentos , no diese la fluidéá á lOs humo* 
res que circulan en su cuerpo-, y- que de' 
continuo no refrescase el áyre que> respi- ' 
rán; Baxo de' quaJquiéra aspecto' que 
sfe' cottsidfere este elemento ^sutilidad' uni- 
versal merece que se éstudlié con atén^ 
don, y que se conozóan todas sus propie- 
dades pafa^cjiie de él se saque quancas. 
véntajas'séan'pOsibiesí • ■’ 

El agua elementar es un fluido pesa-' 
dó V transparente-,; ■ s!n eDlOr oloí' ni 
sabor , visiMte*^^ ,-'’ íseiísibíc ' y ' que ' goza 
la ' -‘pifdpiéd'ad^ partiéular de mojaf los 
cuerpos que ' tóea , e$tó es , de adedrse 
á la, superficie de ellos, y de* penetrar» eV 
mayor numero con mas p menos vive- 
za. Se' conocerá ‘faéilmenteté que ei-- 
U definición ‘ no puede ' cotiVemr sino 
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al aguaelcmental y q«c se suponga abso- 
lutamente despojadas de todas las siibtan- 
' ciasj 'ypéto se hallara semejante agua 
en la naturaleza ; No. Su extrema dis- 
posición á combinarse con todos los cuer- 
pos , su enérgico poder á disolver y 
dividir Insensiblemente todo lo que toca, 
hacen que se halle siempre cargada de 
una infinidad dé materlás solidas ó volá- 
tiles , que- alteran su pureza. Solo el 
arte puede conducirla casi al grado que 
le suponemos : las destilaciones , precipi- 
taciones y filtraciones repetidas la despo- 
jan masó menos dé las substancias estran- 
geras con las quales se llalla convinada.. 

5 Quál es, pues , la naturaleza deí 
agua considerada como elemental y abs- 
traída de todos los cuerpos que pol- 
lo común se hallan mezclados con ellaí 
Es necesario confesar con. sinceridad que 
las indagaciones de- los físicos no les 
han conducido aun á conocer esto con 
perfección sobre este puntóse ha habla- 
do mucho, y se han dicho verdades, 
pero con freqüencia' el error las hábia 
acompañado. Parece no obstante que cons- 
tantemente el agua es un fluido com- 
puesto de una infinidad de pequeñas ma- 
leculas perfectamente redondas de una 
divisibilidad extrenia, solidas y al mis- 
mo tiempo elastié’ás.' Las moléculas del 
agua son perfecta ntente redondas ? y á 
su redondez perfecta es á quien se de ve 
la moblUdad dd agua;y por conscqíiencia 
la fluldad que tlehen estas moléculas 
de ser trasportadas Ó conducidas dé un 
lugar vi ot.i'Or pOi'j^ue quanto* mas las 
moléculas de un cuétpo’ son’ i-re ion das 
y atcnuadasS,mas‘ fluido es el cuerpo. 'Go- 
zan esths moléculas de mu dlvisiblltdad 
extrema , y e's á'-quieu se debe la fa'ciU- 
dad que el ' figua sc 'fé luzca cn' v.ipo- 
res. Son solidas, y al mismo tiempo 
elásticas? dé la proprie la i dépen-dé U 
fuerza con da qual el agua - destruyé y 
disuelve los cuerpos qué pe létra ; y* 
de la segunda' su eondcñáaci’Od Y' dilata- 
clon , comO' se' 'hará v65r en* 10 » suc- 
cesivó¿''i 


Contimnclon de íns^iyeclmas.' 

líííJs til arguyes de indecencia 
esta ñe:dbiiidad, ' 
siendo ella una propiedad, 
que califica mi esencia: 
y aunque odiosa- conscqüencla 
te parece es excelente, . . 

pues dice quien ve obediente , 
mi constancia en este caso, 
sola la mudanza es paso 
de lo obstinado á prudente. 

Ko creas pues lijcre75a 
la que llamas inconstancia 
por que en mudarme á la Francia 
,no he cometido bajeza: 

<antes,bien cree mi grandeza, 
á me'orado de estados 
aunque no son dilatados 
los de mi esposo, bien sé 
en venir á París que 
te excedido en ocho grados, ' 

, Dices mostré ser muger, 
en abandonar tu amor; 

¿pero tú ante el provisor 
demandante que has de hacerí 
iemenil hombre á mi ver, 

. y no te miren, y asombren 
^ este que qs tu propio, nombre, 
porque el discreto advertido 
si muger, muger soy yo, 
que tu no eres hombre, hombre. 

Viendo pues tal desengaño, 
isofpca piltre labio y pecho 
, ' el pretentVKip 4erecho,^ . j 

que .figurabas pntaño: , . . , 

mira no cause, algún daño, . ,, 

tu inquieto orgullo 3 y denuedo 
porque me fatiga el miedo 
de que aunque perseguirnie puedes, 
quedqte pues, que aunque quedes 
me temo, que no estés .quedo. .. 

Maxima propprcion general, la qual 
contiene una* verdad practica^ y con la 
que él se descubre la moral y política del 
‘que la establece : tqdp$ tienen las suyas 
y ni hay e/critp alguno ep donde se ha- 
llen extendi.!as , pues sirven de principio 
y fundamento paya sentar alguna propo- 


■ . sielpn. V. gr. . las siguientes prpposido. 

, nes son máximas recibidas. Es- nienesty: 
considerar.dondepueden destinarlo á uno^; 
los diferentes estados de la vida, por ejj ‘ 
El nacimiento y educación; por consultará^ 
qual se inclina el genio , para abrasarbl 
lo que pierde á los hortibres , ya en siis 
fortunas 3 ya en su reputación , es la dij. ■ 
tinta profesión y carrera que se escoje y ! 
quq tal vez ; suele ‘ser contraria al genla, 
Querer abrasar todos los objetos p 
un torbellino de negocios nos ofrecedla 
vista , es quererse exponer ¿ no evacnjf 

ninguno. Caminepios siempre con un solo 
fin, y empleóse todo el restante deltieia, 
po puj los ^medios para conseguirlo; , 

Se cree obtener, á la ultima feUd¿l 
quando uno consigue la protección de u/) 
personage distinguido y de mérito ; ili¡. 
sion que nos hace, persuade que unbejlo 
instrumento es mas Util , que otro cotno. 
doy manejable. Quando tengáis queiiVj. 
leros^en fabor de otros intereses, comí- 
gima persona ; no consideréis su rasjo : 
pero exáminad con atención , sus calidif 
des , su crédito , su afecto y si se presJ 
fácilmente á serviros y á elegiros en jg 
elección 

MÍ ' . 

Adherios á la virtud y no tendréis qií 
quejaros de la fortuna. ¡j 

y O hijo de Adan j que la virtudes, lí 
té siempre á tu vista, y representártela taR 
bella y hermosa , que sea imposible denoK 
amarles; sobre todo, no te ocupes, siooB 
de sus preceptos, sin pensar en sus.,^e« 
tos y encantos , consagra á ella toda tu« 
ideas, pasos , y^aun tu rñismo cuerpo; iwR 
la dejes escapar de tus sentidos. ■ 

, y Haz que tu corazón s.e acostumbrcíE 
mirar lá virtud como la ultima felicídalB 
del hombre , y la única que debe asfrP 

'■ „ ' . n; l 

; Haz imágenes vivas de la felicida||. 
que debe ser la recompensa. del üablo|jí|- 
la infelicidad en que cae el intento qtt , 
no mira este objeto como el de inayoi ; 
importanciai ‘ ^ 

. No renunciemos Janiás.á la felicidad) f 
el origen d¿Í bien y.eljmal no^ csta,ocu!' : 
Aé'lóramos.qu^l debe ,abdxse para| 


bañar coíi su dulzura el corto espacio' de 
esta vida ; 0 hombre l j O quién quiera 
que seas ! en la desgracia ser paciente, 
sufrido, y ten espera. 

Obedezcamos en todos tiempos á las 
leyes , y á las costumbres de nuestro 
país. 

• No sujetemos nunca nuestra libertad 
para lo venidero, inclinémonos siempre á 
las opiniones ímoderadasj porque en la 
moral todo lo que es extremoso, és siem- 
pre vicioso. 

Luchemos mas bien para vencernos 
que para triunfar de la fortuna, pues 
puede antes conseguirse el mudar de de- 
seos y dominar sobre rtiiestros pensamien- 
tos , que> trastornar el orden dél mundo. 

Para sométer uno de la fortuna y á 
todas las cosas , es menester , empezar 
por hacerse independiente. Para reynat por 
lai Opinión es preciso i'eynar sobre ella. 

El mundo real, tiene's.us limites; el Fragantes aromas, ^ 

inundo imaginario 'llega ah infinito. No Quanto el Tormos rieg« 

pudiendo pues extender el primero j li^. Marchita su gala 

mítes el segundo. ' Junto á mi Zagala 

Las grandes necesidades nacen de las Del Valle del Ega 

grandes abundancias ; y muchas vece^ el Sus lindos ojuelos, 

mejor medió de obtener, ló que se ca»elce, Color sonrosado, “ . 

es. abandonar lo que se posee.? » «Los blandos hoyuelos 

Las buenas instituciones sociales son De . Amor se ha posado, . 

aquellas que saben desnaturalizar al hom- Quanto el tormes riega 

bre , quitarle una existencia absoluta. Aumenta la gala 

para dársela real y efectiva, y subrrogar De la mi Zagala 

el á la unidad común , de suerte que Del Valle del Ega. 

cada particular no se crea solo é ind% Su apacible risa 

pendiente , pero sí una parte de la uni- * Mirar desdeñoso 

dad á fin de que pueda ser sensible en Fé pura, y divisa 

la masa general de todas. > Del alma reposo 

El único medio de conocer las ver- Quanto el Tormes riega 

¿aderas costumbres de un pueblo , es el Luego, se enamora 

detestudiar su vida privada , en los es- v ,De la mi Pastora 
tados mas numerososupues detenerse en.;. Del Valle del Ega 
la contemplación de l ias que exterior- r La voz sonorosa, 
mente hacen viso , es nó reflexionar sino : : El ay roso talle, » 

sobre unos cómicos, n El habla preciosa 

. Que cuitas acalles, 

LETRILLA. . Quanto el Tormes ijiega 

■_ , .r,;:, ^ tosco,j y cs yclQ 

í Quanto el tormes riega Junto, al dulce Cielo 

- A fe que; no i guala ; , Del Valle del Ega 

jSin igual ventura 


Alamíz.igala • ' - 
Del valle del Ega. 

Ora ostenfe ufano 
Bellezas sin cuento, • 
O un Angel humano , 
Escoja entre ciento, 
Quanto el tormes riega 
En beldad no iguala 
A la nií zagala 
Del valle del Ega, 

Los albos semblantes 
Que vuelven obscura 
Sus rayos brillantes 
, La nieve m.is pura, 

Quanto el tormes riega. 
Se ujá y desdora 
, Junto á mí pastora 
Del Valle del Ega. 

Sus iniestos cuellos. 

Sus turgentes pomas> 
Ondeantes cabellos 


peí IbeM sueloí 

En el solo apura . 

Sus Dones el Cielo, 

Pues al tormos niega 
Lo que se atesora 
En la mí Pastora 
Del valle liel Ega. 

Continuación del Espíñtu. dLa. eclíp- 
tica se traaó también ' en estos aña- 
pas haciendo que por los puntds A, 
B de su intercesión con el eq.uador 
y el que señalaba la B M, al paso, por 
la C D, coniesse. un arco de circulo, 
que atravesando al otro lado del equa- 
dor en el otro emisterio por los pun- 
tos semejantes , indicase, su oibii- 
quldad. 

Asi se consiguió una representa- 
ción bastante exacta de> la superncie.del 
globo terráqueo , proycfctado en. um me- 
ridiano. ^ Para tenerlo, sobre el équa- 
dor § fue pii^lío: contemplar la^l vista 
colocáda en su polo, esto es, en el: del 
globo y trazando con. diámetro arbitra- 
rio un circulo A C B X (fig. 33). corta- 
do en quatro qn^cUiantes por los- diáme- 
tros BA , ex, perpendiculares entresi, 
dividir su cirounferencia en treinta y 
seis partes igttales, de á 10 grados cada 
una , para que representasen los grados 
de longitud: los diámetros AB, C X, 
fueron proyecciones de. los meridianos 
cuyos planos pasaban porcia vista,, D , 
y señalando para- i,‘ el unO* A B dis- 
tinguido con doble» rayai, se trazaron 
los demás meridianos con las rectk 10 
ípo, CIO, ctoo, 30, aro, íkc, por la mis- 
ma razón dq, pasar sus planos, pqr la 
vista, D. Para tener- los- circuios dela- 
titud desde el punto X se tkraron- rectas 
á las divisiones - lÓ, fio, 30J, de 
un quadrante , y se des^srifefiéron- círcu- 
los con los radios D io,>D ao, D 30^Scc, 
determinados Por' los puntos^ 10,; ao, 
30, Scc. señalados en la; A Bj á:su.,''paso 
por las rectas -X: 10 ? X fio, 8tc. ■ s ' ' 

El trópico, ;¡rr circulo polar corres- 
pondientes al - emisfcu'io ' proyectado 
en este circulo X^BX , se ' tu¿k 


describiendo los circuios Mj- K , ^ PQ . coá f 
los radios indicados en la AD por ílaj I 
rectas tiradas desde X á los puntos I 
distantes fi'j con medio y . 66 coa| 
medio del punto A del equador. y I 
la semi ecUptica, haciendo, pasar p^f 
los A B y Z indicados por su ¡n. 
teilcesioñ kn el . equaior, y por el tro. 
pieo un arco, de circulo AZB consj,. 
guida la división del plano de proyg{, 
don ACñX con . ckculos: de, lohgkuíl, 
y latitud dada la denominación al polo 
D, : repetidas las mismas operaciones, en 
otro circulo de igual .diámetro para qut 
resultase la representación del otro.einís. 
ferio; y colocadas las tierras , y. loiiuMes 
por las noticias de an longitud, y latitqd ${, 
tubo un mapa , ó dibujo de lasuperfidj 
de todo el globo , visto* desde los;: pulas, 

Como se hadan también embarazo, 
sos . los. mapas (quei era, pre ciso faet 
rrtuy , grandes para repyesejitar con aljji. 
na 'daridadts, y desinéhuizacióp*las. paiiís 
de; i cada, em tsferlqjy pareció c«|ivehisáíí 
reducirlos á una regular magnitud;| 
expresar en cartas» separadas lo» portío 
nds particukres.de.su superficie , dbset. 
b^ndo. .siempre ks reglas de k#pro)teii 
don aplicadas á losí mapaa universala^ 
y k proporción en ' que quedaban. íiii^ 
partes, 

Quando quisieron. , pues los - ge»¡y.- 
fos tener mapas circunstanciados dcEiii^ 
pa ^,Asia , Africa , y America-, ók 
cartas particulares de alguna de sas« 
giooes , dibujaron en papel separado con 
radias duplosi, tu¡plosi&G. , según e» 
los fines á que debían servir , ios retazosj 
ór partes, del » mapamundii, en qu¿.> s{ 
encontraban das regiones , y países i(|i® 
se* iban á representar en* escak* niayD^ 
ó- desmenuzádamente ; csto.es , se dik. 
jaroni con este aumento de radios loi| 
merídktu»s ,. .y circuios de latitud,! 
contenían la porción del mapamundi; ^ 
se quería transferir, y colocados los pue 
bios , ríos , mares, montes. .Scc. en la 
nueva carta , y entre los circuios au- 
mentados spgun , k: longitud , y; k lati- 
tud de cada uno deiestos puntos.,, Jj? w 
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vieron los mapas patticukres , en dónele 
sin inconveniente alguno pudieron co- 
locarse cirdunstanciadamente todos los ob- 
: jetos considerables de un país ó terre- 

i no , en que debía pararse la atención de 

¡ los indagadores 5 y para que aun faltan-^ i 
do los tnapamundis , y sin el trabajo 
de buscar los centros de sus ai eos y se 
pudiesen construir ( bajo de todas las 
reglas indicadas ) las cartas particula- 
res , se observaron las ^ prevenciones si- 
guientes. 

( Las simples producciones de la 
naturaleza podrian bastar al hombre 
áislado ( si pUdiéra iserló el hom- 
bre ) porqut: nó Citendiendose á mas 
las necesidades de un tal individuo que 
á sus facultades y ^uasi serian ningunas: 
pero entre los hottibres unidos ó pues- 
tos en sociedad ^ y aun entre los pue- 
blos salvages , son necesarias las artes. 
El estado social multiplica las necesi- 
dades á proporción que el hombre ex- 
tiende sus miras y conocimientos ; pero 
procurandd en un mismo tiempo los 
medios de llenar sus deseos , atíad.e de 
algún modo á la capacidad de su ser, 
y aumenta el valor efectivo de su pro- 
pia existencia. El trabajo y la indus- 
tria nacen con Ja sociedad, crecen con 
I ella ;, y quanta -mas ipolicia hay en una 

r sociedad, fomenta más artes , y éstas 
[ llegan á perfeccionarse con la protee- 
5 don. 

; Es constante , que muchos pueblos 
I antiguos tocaron estas ventajas ; los mo- 

[ numentos de su industria que los tiem- 

! pos y la barbarie han respetado, prue- 
i- que las artes necesarias llegaron á su 

® perfección , y aun muchas de comodi- 
dad, y de luxo. Estas obras indican el 
aprecio que se hacia de los artesanos. 

Quando la luz de la literatura y de 
las ciencias , disipo las tinieblas en que 
se habla sumergido la Europa en los 
siglos de la ignorancia , no pudieron 
aprovecharse de los escritos antiguos: 
pero se meditaron las principales obras 
de estos ,, se procuró imitarlas , y ani- 
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mada la industria por el fuégó del in- 
genio ^ se inventó todo de nuevo. 

Las principales acadehiks de la Eu- 
ropa í, las obras nacionales de todos 
los Reynós , y varios escritores parti- 
culares han tratado á fondo la ciencia 
de ARTES Y OFICIOS ; han mani- 
festado la necesidad que tiene de ellos 
el estado, y que los artesanos son aefehe- 
dores á todas las distinciones que dis- 
pensa la república , observando lo que 
prescrive la verdadera política. La aca- 
demia de ciencias de París admite so- 
cios Artistas ; esta distinción es sufi- 
ciente para estimularlos á pcrfeccionar 
la arte que profesan. En todos los Rey- 
nos gozan alguna distinción los artesa- 
nos , y en España mas que en otro al- 
guno. La filosofía ha llegado en nues- 
tro horizonte ; todos conocemos el in- 
terés que tiene la nación en que aya 
muchos artistas , y en que estos gozen 
las prerrogativas que les son de vidas. 
Pero por si acaso se halla alguno po- 
seído de las preocupaciones de aquellos 
antiguos siglos , convengo en que Sal- 
ga á luz la siguiente declamación , ó 
sea discurso del Señor Don Antonio Ca- 
cea. 

Discursó formado por 2>. Antonio Ca-- 
cea. en defensa de todos los artesanos , o 
menestrales. 

La recta razón mirando al hombre 
como animal conversable , y no como 
bruto , le dirige á la vida civil impo- 
niéndole sus preceptos , para que fiel- 
mente observados resulten unos gran- 
des bienes á todos , y á cada uno: 
por esto, para que una república se con- 
sidere perfectamente compuesta es ne- 
cesario , que como insinué en el Num. 

del Correo , conste de quatro suer- 
tes de personas , que son Magistrados^ 
lEtStudiosos , M íliiares , y Oficiales ; •■que 
es la indispensable y hermosa unión que 
hace feliz á toda República , porque 
jque sería Je esta sin la píeve i jyqué 
haría la plebe sin las artes í nada. To- 
dos no pueden ser Magistrados ni 
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todos debett ser artesanos ; es preciso 
que cada uno emplee sus talentos en 
el desempeño del ministerio á que po- 
propia y privativa obligación se pro- 
porciona para subsistir tranquilamente 
como fiel y honrrado miembro de la 
república : á la que en estos términos 
podemos considerar como un ameno y 
florido vergel en donde la planta , la flor, 
el árbol , y la yerbeclta forman un com- 
puesto el mas admirable y odorífero que 
con su dulce fragrancia atrahe así la 
atención de quien le mira. ( Se con- 
tinuará . ) 


Cana, Señor Editor, cada dia me 
llena mas su periódico de Vm. porque 
veo verificada en el la promesa que hizo 
ai público de incluir solamente los pape- 
les que sean buenos. Ko ignoro que no 
sabiendo deducir algunos esta consc- 
qüenda de las* diferentes advertencias 
qUe Vm hizó en el segundo tomo de 
esta obra periódica ,y no entendiendo 
que este genero de papeles no se han 
hecho para despiques particulares , se 
han quejado imprudentemente , en el 
areopagodc la fonda de la Soledad, como 
la llaman, y en el Gimnasio de la Libre- 
ría de Arribas , porque no han visto de 
letra ‘ de ' molde sus partos, 6 abortos; 
¿pero quién es capaz de satisfacer ni dar 
gusto á toJosí siga Vin. publicando con 
la imparcialidad que hasta aquí los dis- 
cursos y cartas que le parezcan útiles, 
y no le dé cuidado que hablen los mal 
contentos ; pues en el concepto de los que 
tienen bien puestas las entendederas, nin- 
guna impresión harán sus habladurias, 
y su periódico de Vm. logrará los aplau- 
sos que se merece singularizándose por 
las brillantes luces conque nos ilumina, 
y por la constancia y serenidad con que 
desprecia las bachillerías de los parvu- 
iilios , que intentan interrumpir el cur- 
so de sus preciosos^ pensamientos. Pero, 


Señor , Editor de mi alma , quandó V¡^- 
admite ■ algún advenedizo papel en sui 
precioso periódico, ¿pot qui no lo exámii 
na antes de franquearle su : prótecdoar' 
El prospecto que acaba de acompañar e|:‘ 
numero i6ó de su Correo, ¡qué cosa tu “ 
disparatada! Prospecto de Szíscripciin 
la obra intitulada las Veladas de la. 
ta^ . . , i Qué atajo de desatinos I t'radu. 
cido al castellano hace este sentido; jroj. 
pecto de la obra intitulada Tertulias ¿e 
la casa de campo .... que se dará ¡jo; 
subscripción. 5tc. 

Sigue el Señor Prospecto enterándo- 
nos de todo , menos del aprecio que 
merecido de la Francia las obras de It 
Señora Condesa de Genlis , lo que jo. 
dia demostrarse prácticamente indiciado 
las ediciones que se han echo de adj 
una de ellas; ni de lo que eontieaej 
las Novelas cuyo indice se inserta alfil 
del dicho Prospecto. 

Vm. crea , Señor Editor , que hiifií 
de tener un rato^ muy pesado la w-i 
che que salid el tal»- Prospecto en su cot- 
reo de Vm. , pues en una tertulia se era- 
peñaron algunos á querer persuadir qm 
era obra de Vm. y llegaron á afirmr 
que Vm. se habria dedicado á esta tti- 
duccion, para procurarse el reintegro di 
algunos reales que aseguraron se le lij- 
bian trasmanado á Vm. , y como yo conocí, 
lo que aquellos ignoraban , y por oln 
parte tengo largas noticias de su nobk 
modo de pensar de Vm. fui corrlencioí 
comprar el primer tomo de las Velah 
y dándoles con el texto en los ockos, 
logré desengañarlos. Les manifesté luego 
los vicios del prospecto , y les conven- 
ci de que Vm. lo admitió en su papel 
por un efecto de bondad. 

Esto , Señor Editor , se lo digo í 
Vm. puraque en adelante no admita pi' 
peles que pueden perjudicar á Vm. pues 
no siempre se hallan defensores de li 
inocencia. Queda de Vm. &:c. 
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SmtmUnto de un hermano , por la per-^ 
Sida de otro hermano.» ¡Ah Ciclos 1 ¡que 
golpe tan fiierte acaba de herir mi tris- 
te almai ¡qué suceso tan lamentable la 
entre<ja al desconsuelo, volviendo abrir 
las p °ofundas playas de mi corazón I ¡ yo 
destinado á sobrevivir á lo que mas esti- 
mo, yá llorar sobre el sepulcro de toda 
mi familiai 

Mis lagrimas que sin cesar se der- 
ramaban sobre el sepulcro de un padre 
¡aun no me hadan digno de compasión! 
mi infeliddad j no era bastante l debía 
yo prepararme para llorar la muerte de un 
hermano que apenas vió lo mas florido 
de sus años , de un hermano , el |unico 
que me quedaba! 

Lo mas florido de sus años, la dul- 
zura de sus costumbres, su amor á la 
justicia, su beneflcencia , ni la piedad 
que tenia para los infelices, han podido 
libertarlo del sepulcro! 

Ya no existe este tierno amigo por 
quien habría sacrificado mi vida ; esta 
mitad de mi alma, este otro yo::::; mas 
ya se perdió. La flor en la mañana hermo- 
sa , marchita al mediodía , y seca al 
anochecer no acaba con mas presteza; 
ya se desvaneció. En vano le busco en los 
retiros del campo que tanto amaba ; ba- 
xo las solitarias sombras donde tantas ve- 
ces guiaba mis pasos ; yo no lo encuen- 
tro. Ya se concluyó, desapareció para 
siempre, como la sombra que huye con 
rapidez del ojo que la persigue. 

¡Ved el destino de ios infelices mor- 
tales ! Algunos instantes de felicidad 
pasagera, son muy pronto seguidos de 
eternos pesares; de dolorosossentimientos, 
de disgustadas separaciones ; esta es la 
vida del hombre. 

¡Ah! el hermano que lloro me hacia 
los olidos de padre, y de qué padre... po. 


seia el candor, las nobles incnnacio- 
nes, y las virtudes heroicas de este. 

Me habla visto nacer , y se le habla 
confiado la dirección de mi juventud. 
sQu i amor le debíí No habria hecho mas 
para un hijo suyo: no, no le habria 
prodigado su corazón mas tiernos des- 
velos, ni asegurado á sus menores ma- 
les un sentimiento mas penetrante y 
mas vivo. No perderé jamas tan pre- 
ciosa memoria. 

¡Con qué gusto cultivaba mi espí- 
ritu! ¡cómo salla de sus labios la ama- 
ble persuasión! ¡qué "realce daba á la 
razón! 

Yo le debo todo lo que hacia, en 
los mas preciosos tiempos , la delicia 
de mi vida. El rae inspiró el dulce amor 
á las letras; é hizo conocer á .mi since- 
ra alma el suave y delicioso vinculo de 
la amistad. 

Solo vivía por él ; y la muerte ha 
cortado una vida tan amada! ¡Ah i ¡por 
qué su hoz no ha cortado la trama de 
mis dias , y no le he precedido al se* 
pulcro! • 

Funestos presagios me anunciaron este 
fatal golpe. ¡Qué terrores agitaban enton- 
ces mi espíritu! y cómo se digna á veces 
el Cielo avisar á los débiles mortales de 
los males que les amenazan. 

Física. En la chimíca se ha disputado 
largo tiempo sobre la naturaleza del 
agua , sobre su indestructibilidad , ¡ 
conversión de agua en tierra. Las ex- 
periencias de los mas hábiles chimí- 
eos parece demuestran , que mante- 
nida el agua mucho tiempo al fuego 
se descomponía y reducía en tierra; pe- 
ro los Señores Lavoisier y Fontana han 
hecho ver claramente que la tierra ha- 
llada en los vasos , en que el agua 
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había experimentado una larga diges- 
tión , dependía de los mismos vasos 
corroídos mas ó menos por el agua. 
Creada el agua por el autor de la 
naturaieza , ha hecho desde el principio 
parte esencial del Universo , como ele- 
mento y como mixto : como elemen- 
to ha presidido á la formación de todas 
las substancias conocidas ; como mixto 
ha sido el resultado, de sus convinacio- 
nes y de su descomposición. Unas ve- 
ces derramada en todo¡s los cuerpos, 
y reducida por decirlo asi á sus mo- 
léculas primitivas , ha hecho una de sus, 
partes constitutivas ; invisible é insen- 
sible en los cuerpos mas duros 3 y que 
parecen mas homogéneos , el arte no 
descubre naenos su presencia por las 
experiencias delicadas ; otras veces re- 
unida en grandes porciones ocupa los, 
inmensos receptáculos que cubren una 
parte del globo , y que surcando en 
diferentes sentidos y precipitándose de 
roca en roca , atraviesa las, llanuras y 
ruedan sus olas hasta el mar , dexando. 
por todas partes las señales de sus be- 
neficios, ; otras veces se reduce en va- 
pores ligeros 3 se levanta con el aire,, 
circula encima de nuestras, cabezas de- 
fendiéndolas del ardor del Sol , y cae, 
bien pronto para abrevar la tierra al- 
terada 3 y desarrollar los puntos ger- 
minantes. que oculta en su seno , y cir- 
cular en todos los, vegetables en fin, 
Otras veces enriquecida délos diferen- 
^ tes principios de las substancias, que des- 
,^ruye ó disuelve en las entrañas de la 
tierra , los presenta á nuestra vista en su 
superficie , y los ofrece á nuestro, socor- 
ro y adorno. 

■ Pero antes de exáminar el agua que 
constituye la que se llama agua del 
mar , de fuente , y de rio 3. la de lluvia 
y del rocío , y las aguas minerales, será 
del caso conozcamos bien todas sus qua- 
lidades físicas. 

El agua como todos los cuerpos na- 
turales 3 tiene un cierto peso ó grave- 
dad que varía según sus grados de pu- 


reza. Como las experiencias que deter, 
minan este grado son muy delicadas, y ef 
resultado depende muchas veces del 
mismo estado del ayre mas ó menos pe- 
sado 3 no es de extrañar que la rehi- 
qion de la pesad íz especifica del amu 
no sea siempre la misma ; pero sia 
embargo , supongamos que el agua de 
lluvia muy pura pese como looo, el, 
peso de esta misma agua destilada será 
como 999; el de la de mar compj, 
rada con la primera como 1030; h 
de rio como de 1009? y la de pozo 
como de 999 : pero na se puede dar 
regla fixa sobre el peso especifico del 
agua de, pozos , pues no es general eijj 
todas las aguas de ellos, cuya poca 
ó mucha variedad depende de la qiian* 
ti dad deselenitea que casi siempre con. 
tiene el agua , sobre todo en los paí- 
ses donde las cubiertas de piedras ye- 
sosas son comunes- 

Dependiendo la fluidez de la re. 
dondéz y tenuidad de las moléculas 
de, un cuerpo , el agua pura que goza 
en un grado superior de estas propie- 
dades , será también mas fluida que la 
mayor parte de los otros líquidos.. Dos 
causas, principales pueden alterar ,, apa- 
gar ó disminuir esta qualidad : h 

mezcla de substancias estrangeras que^ 
combinándose, con ellas en demasiada 
propoi-cion , se oponen al reciproco trans- 
porte de. las moléculas aquosas , y lle- 
nando los. interticios y vacíos que las 
separan impiden que rueden las unas 
sobre las otras : a* el frió que se k 
originado por qualquiera causa, enea/ 
dona 3 por decirlo asi , las moléculas 
unas con otras , y hace tomar una fígu* 
ra determinada y regular , de lo que re- 
sulta una masa transparente conocida 
por el nombre de hielo. (^Se continuará.^ 

Continua elDlscurso' sobre la vida de Nu^ 
ma Pompilio. Quieren Rey los Romanos, y 
ya que Romulo murió' sin hijos, recurren 
á ííuma 3 que sino hijo del Rey Favio, 
habia estado en lugar de hijo. Eligie- 


romíe. Rey ; porque en la elección tuvie- 
se parte la herencia. Introduce en el 
Reyno al Príncipe heredero una providen- 
cia divina : la inisnia concurre en el elec- 
to í pero por medio de un beneScio hu- 
mano : entrando en la Corona , mas con 
el vasallage de agradecido , que con la 
independencia de Rey. Cómo exercerá el 
dominio contra aquellos que le dieron el 
dominio. Si quiere premiar , qué premio 
habrá que no lo fuzguen paga. Si debe 
castigar , qué cuchillo tendrá filos contra 
aquella cabeza que concurrió á coronar 
su cabeza. Rinde el estatuario una como 
violenta adoración á aquella imagen que 
e'l mismo se fabricó. Es la corona insig- 
nia que constituye Rey :,llevase sobre los 
cabellos raázes del hombre , para que se 
entienda que el Rey debe serlo desde sus 
raizes. Ciego engaño es de los hombres 
parecer que elegir Rey es asegurar 
acertado Rey. Hizo Dios el hombre , y 
erró el hombre; jhacán.los hombres Rey, 
no -errará él Rey i 

Componese el Senado de muchos y 
varios pareceres ; pero de sola una reso- 
lución. Proculo y Beleso fueron opues- 
tos en el Senado ; pero conformes en la 
embaxada : encontrados en el sentir; pero 
unidos en el executar. ¿Quieres Temisto- 
cles , dixo Aristides , que en tanto fué- 
remos Embaxadores no seamos enemigos2 
Escolio es el de la desconformidad ó re- 
pugnancia de dictámenes , en que mas 
ordinariamente tropiezan los ventajosos in- 
genios : dos entendimientos grandes , ra- 
ras veces son una voluntad : cada uno 
quiere ser el que constituye , ninguno el 
que sigue. Aun de aquel gran Ministro 
el Señor VUlerroeljáigeron que solo él era 
suficiente en el mundo para dar un acer- 
tado conse|o á un Príncipe ; pero que es- 
taba tan hecho á ir delante , que se le ha- 
cia muy duro , y cuesta arriba el seguir 
á otro. Qué discreto hay que con obsti- 
nación en su sentir , no sea necio ; qué 
necio habrá que con rendimiento al age- 
no , no sea discreto. Es la persuasión 
Ja ignorancia de los entendidos ; es la 
docilidad el entendimiento de los igno- 
rantes, " . o 


En los Senados suele ser mucho el 
número de los experimentados : poco el, 
de los prudentes; no son tan útiles, aquellos 
como estos necesarios. Raras veces seguían 
los negocios por los exemplares de la ex- 
periencia precisamente : siempre empero», 
se dirigen por la prudcnciá. Aquella va-; 
riedad que en los rostros hace hermosá 
la naturaleza , es la misma que en los 
sentires hace monstruoso el Senado. Hay 
entendimientos tan de mala complexión,, 
que quanto discurren lo convierten en 
desacierto , y que aunque tal vez son de 
los mas abundantes. Son imanes que 
atraen mucho; pero todo yerro. Hayotiw 
tan concisos ; quiero decir, tan sin expre- 
sión , y sobre ignorantes can impacientes, 
que no sabiéndose explicar , son esfinges,' 
despedazan con su aspereza y modo al 
que no declara sus barbaros enigmas. 
Otros tan malignos , que todos sus libe- 
los solo pintan monstruos como el Bos- 
co. Cuyas sátiras son como las enferme- 
dades mas perniciosas quanto mas agu- 
das. El consistorio es un circo donde se 
lidia : donde vence la sagacidad , y es 
vencida la senclUéz. El llevar en la 
mano el corazón propio , es de necios; 
el tener el de los otros en su mano,es de 
atractivos y avisados. Habláronle los £m- 
baxadores ; á quienes Numa respondería, 
asi. (^Sá coiitifiuard.') 

Máximas. Los ciudadanos que merecen 
algo , deben de ser recompensas de su pa- 
tria por honores , y jamas por privilegios; 
pues la república que piensa que es ho- 
norlíico no obedecer á sus leyes , está 
á las puertas de su ruina. 

El primer paso que se da hacia el vi- 
cio , es la reservada y misterio con que 
se executan las acciones inocentes , y 
qualquiera que procura esconderse tiene,i 
tarde ó temprano , razón de hacerlo. Un 
solo precepto de moral puede equivaler 
á todos los demas , y es el siguiente. iV# 
hagas., ni digas cosa que no quietas que 
todo el mundo la vea y oiga. 

He observado siempre que la gente 
falsa , es sobervia y contenida , y que 
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la grande reserva en ía mesa , arcuada 
muchas veces una alma taimada y do- 
ble. La sendUiz y franqueza , teme mu- 
cho menos en exp.oncr sus proposicio-ncs 
y en dexarse llevar de aquellos afectos 
de ternura que preceden, al valor de la 
comida y bebida, pero que es menester 
saber contener y prevenir el exceso de él. 

Es naenester distinguir dos especies 
de honores;, el que proviene de la opi- 
nión publica , y el que consiste en la 
estimación, de sí mismo. 

El primero, se forma de vatras preo- 
cupaciones mas inciertas y movibles de 
las agitadas olas del mar el segundo 
tiene su basa fundamental en las eternas 
verdades de la moral. El honor que 
produce el mundo puede ser ventaioso 
para la fortuna , pero no penetra a.l al- 
ma , ni influye en nada á la verdadera 
■felicidad. El verdadero honor , todo al 
contrario, tiene en sí mismo toda la esen- 
cia , y no puede hallarse sino en él so- 
lo aquel sentimiento permanente de sa- 
tisfacción interior , que. puede hacer fe- 
liz un ente discursivo. 

Todas las grandes pasiones se forman, 
en la soledad ; en el mundo engendran 
pocas , porque ningún, objeto tiene el su- 
ficiente tiempo para hacer una profunda 
impresión , . y ademas de esto , porque la 
muchedumbre de placeres adormece la 
fuerza de los sentidos. 

Jamas queráis’ aparentar lo que en 
realidad no sois; pero procurad ser siem- 
pre lo que queréis aparentar. Qualquie- 
ra que. sea vuestro carácter, está siem- 
pre no lejos de adquirir un cierto: nu- 
mero de buenas y malas calidades:’ si 
la naturaleza ha podido inclinaros á las 
malas ,( lo que es muy dudoso) no. os 
desaniméis , y oponed á esta inclinación 
la fuerza de las buenas habitudes. 

Con principios y reglas ciertas , se 
•adquieren grandes conocimientos ; y con 
ellas los hombres viven seguros del 
engaho. que acarrea la ignorancia y una 
estéril estupidez. 

La hum.uiidad es una prenda esti- 
mada en el mundo j y apreciada de 


Blos , pues el que a*ió las reses , no | 
las hizo para que se aborrecieran. | 

Que loca y agigantada es k idea I 
del hombre , quando sale de la esfera 
prcscripta por la naturaleza , y quiere 
remontarse con. sus cortas luces hasta 
el Cielo. ;0 astrónomo conoces aun la 
tierra en que habitas ! 

El que profundiza los grandes se* 
cretas de la naturaleza , procura coa 
sus. investigaciones igualarse con Bios 
¡ ó. qué loca fantasía! 

El hombre debe descuid.ar de su siier* 
te , y entregarse á la que la divina pro* 
videncia dispone; de otro modo manifiesta 
que se obstina en resistir á los akosi 
decretos de Dios. 

Toda la tierra tributa aí hombre fra* 
tos de su mano y de su sudor ; y ést« 
desagradecido olvida los beneficios que 
ha recibido de un hacedor tan beiie< 
volo. I 

Conozcamos los yerros que nos acaN i 
rean las pasiones , para poder subirá) • 
verdadero origen de ellas , y enmen* 
darnos , sin este requisito viviremos I 
ciegos y envueltos en el error. i 

El hombre- siempre encuentra qut 
aprender en- la contemplación de las 
ciencias , y en sus varios estudios , parj 
esto la aplicación de ellas se hace pro» 
cisa y necesaria. 

Quando el hombre sirve á su seme- 
Jante , en caso urgente con tibieza , es 
Ineficáz, y merecí a ser despedido del tra- 
to de los de m as. 

La felicidad general de un estado 
se compone y forma de la suma délas 
felicidades particulares, de las provio" 
cías ó reynos en que el estado se di- 
vide. ■ i 

El orgullo estríva sobre *muy debí- i 
les cimientos: por lo regular su prin-i 
cipio nace de poco alcance y, en el su* i 
geto que tiene este flaco , y de un cora- 1 
zon poseído de la fmmpa exterior ; coa- i 
fúndese’ muy regularmente este nombre | 
con el de magnificencia , siendo tan | 
distintos sus significados. El primero i 
aspira á- dexar una pasagera impresioo I 


I 


ten los ánimos de los espectadores ; el 
segundo se funda sobre la necesidad 
; de comportarse con U debida decencia, 

' ó sea porque la constitución del em- 
pleo lo exige asi , ó porque la per- 
^ sona á quien toca hacer un papel dis- 
rtineuido esté representando algún per- 
donase condecorado , como sucede a 
los Embaxadores y Diputados de Key- 
nos, Provincias &c. Mas recomenda- 
f'ble es á los ojos de Dios huir de se- 
í mejantes casos ; pero no por eso hemos 
f de persuadirnos , que haya algo de pe- 
I caminoso en semejante conducta, 
j En las buenas prendas del coraaondebe 
■ el hombre vincular su virtud : la gran- 
deza en sus acciones constituye la buena 
calidad de él. Vivir con un tal descui- 
do de sí , y abandonarse sin conocimien- 
to ai puro destino de las operacio- 
nes casuales , es abrutarse y vegetar se- 
gún los impulsos animales. 

1.a fortuna y los bienes son aprecia- 
dos por los hombres , como si fuesen 
méritos contrahidos por los que lo po- 
seen. El rico cree que tiene un gran 
mérito con solo abundar en oro y pla- 
ta ; y el respeto que las gentes le tri- 
butan. que nace del deseo de poseer 
sus bienes , lo aplica á su persona , y 
esta es la causa de su orgullo y so- 
• bervia ; de aquí también proviene el 
desprecio y altanería con que se trata 
á los pobres , y la vergüenza que estos 
tienen de su estado y abatimiento. 


Continua et discurso de D. Antonio 
Cacea. La divina providencia dispuso que 
la plebe sírva á los sabios , y éstos 
sirvan á la república con \& prudencia.. 
Unos y otros hacen un cuerpo perfec- 
tísimo logrando cada uno con geomé- 
trica proporción del debido mérito , y 
justa aclamación. El Sabio y el Mili- 
tar no pueden subsistir ni exercer sus 
respectivas funciones sin que el hon- 
rado y laborioso labrador á costa de sus 
fatigas y sudores cultive la tierra , la 
siembre y recoja el, fruto para sostener 
á los que le dirigen y cLefienden : pero 




como con soto pan no vh^e et tiotnlre.^ 
se hace necesario que para que el Ma- 
gistrado , el Estudioso , el Militar , y el 
Labrador puedan y deban dedicarse al 
cumplimiento de su obligación , haya 
quien les subministre el calzado y el 
vestido , sin cuyo esencial auxilio no 
se puede dar un paso : y lo mismo que 
se evidencie de estos particulares , es 
consiguiente en los demás que con- 
curren á la subsistencia de la vida hu- 
mana , unida al trato civil y sociable. 

La felicidad del siglo de oro era 
suficiente para el mundo reciennacido, 
en que los pastores eran tan felices 
como las ovejas , y ninguno era ma- 
yor que el otro ; pero habiendo creci- 
do el mundo , necesariamente crecie- 
ron las artes, las ciencias, y las dig- 
nidades del mismo modo que los vi-' 
cios y las grandes virtudes ; en cu- 
ya confusión de acciones la jurispru- 
dencia previno leyes que no se veri- 
ficaron en el siglo de oro porque fal- 
taron delitos 5 y quando aparecieron se 
dexa ver la jurisprudencia , porque na- 
ció la injusticia ; siendo parto de los 
vicios esta virtud hermosa , como de las 
enfermedades lo es la medicina. 

Establecidas y publicadas las Leyes 
para el efectivo- orden de la repúbli- 
ca, empezó el hombre seriamente á con- 
templar en las maravillosas obras de la 
naturalezajy por esto nació aquel axioma: 
Por admirar comemzó el hombre á filosofar., 
y de esto nacieron las Artes liberales; 
como de la necesidad dimanaron las servi- 
les por aquella bien premeditada y gene- 
ral regla de que la necesidad hace al hom-^ 
hre industrioso. 

Ya se dixo que no todos pueden tener 
una misma ocupación; y por esto fue ne- 
cesario al liombre que careciendo de 
facultaucs para el cxercicio de las Arte.? 
liberales se indinase y determinase al 
de las serviles ó mecánicas', siendo unas 
,y oti-as una admirable y hermosa cadena 
que con el uso hace que brille la 
patria. 

El Divino Criador del Universo di»- 
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poniendo sabiimente las cosas con ma- 
lavilloso orden progresivo para que á 
lo imperfecto siguisc lo perfecto, hizo 
que en los animales se infundiesen las 
artes toscas de la naturaleza , y el hom- 
bre las adquiera mucho mas hermosas con 
la industria. 

La araña no necesita de texedor para 
texer su delicada tela : la golondrina de 
arquitecto para la fabrica de su prodi- 
gioso nido: el toro de maestro de armas 
para manejar las suyas : jy qué hermosa 
arquitectura no enseñan las avejas j la 
música los ruiseñores; la escultura las 
osas ; la náutica los cisnes; el -flechar el 
puerco espín ; las minas los conejos ; y las 
yervas medicinales los animales enfer- 
mos! 

Dado el hombre á la contemplación 
mas profunda discurre en la naturaleza, 
y en sus prodigiosas obras, y observan- 
do sus principios medita , reglas , redú- 
celas á la práctica, y consigue una com- 
fdeta. |>erfeccion, que le proporciona un 
medio poderoso para vivir de su propio 
trabajo, con cuya trascendental utilidad 
Se hace necesario y honrado miembro de 
la república. * 

De estos principios sq deduce , que 
todo lo que es conveniente á la comodi- 
dad , adorno y fomento de una bien or- 
denada república , es decoroso á ella ; y 
siendo evidente que en los primeros ofi- 
cios de la mecánica como son los de obra 
prima. Sastres &c. se advierte y se con- 
fiesa su necesidad y utilidad, es preciso 
para no incurrir en una odiosa implicación 
que se honre á estos artes serviles, como 
á los que los siguen en el seguro concep- 
to de ser tan útiles como necesarios. 

Vea V. Señor Editor á que punto he 
venido á para^ después de un dilatado 
proemio, ó notando en que he tenido 
suspensa su atención. Pude muy bien 
reducir mi discurso á breves lineas; peró 
siendo mi objeto el destruir la preocu- 
pación de los que solo miran y estiman 
el honor en quanto es independiente de 
toda obra mecánica , he resuelto fundar- 
me con la claridad, que exige un asunto 


que Inievidamente se ha despreciado coi, ^ 
notable perjuicio de los individuos, 4 ¿ 
las familias, y de la misma Patria, 
Vemos con lastimosa freqüencia , % 

todo artesano ó menestral está reputáis 
por lo indino y despreciable de la socie- 
dad, y que sumergido en su desgrael, 
se acobarda , y solo por necesidad tral)j. 
ja para ganar un escaso sustento pan 
sí , y para su abatida familia. La suertt 
de estos como no permite la injust, 
aclamación otro trato que el de el det 
precio , y no le dá lugar á la mayor apli. 
cacion en su oficio, y por consiguIent{ 
no trabajando, forzosamente con la ocio,# 
sidad abraza el vicio, y se pierde delto, 
do. Muy al contrario sería si el mae^ 
tro y sus oficiales fuesen de su repiíbliq 
estimados en efecto en sps oficios, po{ 
que la esperanza de ser atendidos en cier- 
tos cargos compatibles con su conducti 
y talentos, les haria abstraherse de lo qué 
no fuese bueno. Esta refiexion es tan ch. 
ra, que reducida á la práctica 110 admife; 
genero de duda. Por razón de mi estafe 
he tenido por muchas horas , y en W; 
ríos tiempos especial trato con esta clase 
de personas, y habiéndome expresado sus 
sentimientos no he podido menos de afe 
mirarme por las bellas disposiciones ea 
que los he visto, pero como carecen fe 
fomento , las he reputado con dolor mio, 
como rafagas, que apenas aparecen quanfe 
uexan ya de verse. (^Se continuará.^ 

Continuación del Espíritu , construir 
el mapa de Europa, por exemplo , se eli- 
gió para piano de proyección el de ur 
meridiano, y para la colocación de la vis- 
ta otro XZ (fig.41) perpendicular al pri. 
mero , y cuya proyección debía ser pof 
consiguiente la recta XP ; para limites fe ^ 
el mapa se eligieron dos rectas EV, MN 
perpendiculares á la XZ , y distantes uní 
de otra tantas partes iguales como gra- 
dos distaban entre sí los dos paralelos al 
equador , que contenían la Europa , que- 
dando en la arbitraria extensión de la 
XZ , y de sus divisiones XH, HJ &c. 
señaladas de j en de 10 en 10, á 


¿e otra suerte la numeración de ' to- 
aos los grados de latitud, intercepta- 
dos en los extremos de la Europa. Con 
una ó mas divisiones XH de la X¿, 
trazaron un quadrante ACB , (íig. 40.) 
cuyo arco se dividió de 5 5 > 

en 10 3 ó conforme á la división d^r la 
XZ en 90 , y tirando por el numero 
que indicaba en el quadrante la lati- 
tud de los paralelos que contenió» á 
la Europa , ( esto es por los números 
>0 y 75) las de 30 R, 7 SP paralelas 
I la AC , se tubieron en la base del 
quadrante AC , en la 30 R , y 7 SP , 

5 escalas que indicaron las dlvi- 
jiones , ó extensión de los grados en el 
meridiano, ó en su igual el equador, 
y en los circuios, de latitud ; es á saber 
en la XZ (íig. 41) Us divisiones XH, 
elegidas arbitrariamente , correspondie- 
ron en la porción dividida á las XQ> 
QP, X 45 „ 45, ?o &c. que se señalaron 
con la 30 P sobre la EV á una y otra 
parte d® 1 * XZ> y á las Z 34, 35, 30, 
Z 45 , 4> 5 ^o , marcadas en la MN con 
da escala 75 P bacía los dos lados de 
la XZ : tirando , pues , desde las divi- 
siones de la MN á las de la EV rec- 
tas , como las 3 5 Q , 30 P , 4J > 45; &c» 
se tuvieron los meridianos á sus pro- 
yecciones , expresadas con lineas rectas 
aun no pasando por la vista sus pla- 
nos , por ser casi insensible ó difícil 
de asignarse en el mapa la curbatura 
que conrrespondia á la extensión de los 
grados .que abraza el arco de meridia- 
' no interpuesto entre las latitudes 30 y 
75 , y ofrecer bastante exactitud para 
‘ la práctica , la que daban los meridia- 
nos rectos. 

[ Si se juzgare que es digna de atenclont 
I la curbatura que corresponde á los me- 
riáianos de los mapas de Europa , Espa- 
ña, y de qualquier Reyno crecido en 
vez de contenerse con las dos escalas. 
; 3R, 75 P halladas parala extensión de los 
paralelos extremos-, asígnese la que cor- 
responde á cada paralelo que pasa, por 
los puntos H, J, IC, &c. y únanse lospun- 
; tos que resultan » con rectas que for- 
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marán lineas angulosas 3- mas capaces que 
las lineas rectas de representar con acier- 
to á los meridianos terrestres. 

Para tener los circuios de latitud (^que 
debieron expresarse con arcos por ser mu- 
chos masj o componer porciones de para 
lelos que abrazan curbaturas sensibles, 
los grados de longitud que median entre 
los limites de la Europa) se asignaron en 
el- quadrante (íig. 40.) los diámetros que 
corresponderían á los circuios de latitud, 
si se hubieran querido señalar en él, es- 
to es por los puntos A 30, A 75’, y todos 
los de las divisiones intermedias se tira- 
ron las rectas AS 3, ASQ 7 &c. que cor- 
taron á la CB prolongada en los puntos 
Q, S 8¿c. los qualcs con los i, a, 3 &c, 
de la RP( dividida en el numero de par- 
tes iguales en que se dividió la XZ á 
quien representa en el quadrante) deno- 
taron los diámetros, y por consiguiente los 
radios que hubieran debido servir , aumen- 
tando , pues , estos radios ó diámetros 
tantas veces como se incluía en la XZ la 
RP del quadrante , y señalados en la XZ 
prolongada (fig.41) estos puntos (centros 
de los circuios , 6 arcos de latitud que 
denotan en el mapa las latitudes de 
sus diversos puntos) se trazaron estos 
arcos haciendo que pasasen por las corres- 
pondientes divisiones X , H, J &c. como 
se vé en los arcos 30 X 30, 33 H 3J 
&c con lo que dibujados ya los circuios 
de longitud y latitud, fue fácil ir dando 
á todos los pueblos , rios y objetos repa- 
rables que contiene la Europa , la si- 
tuación que les correspondía en el mapa 
conforme á su respectiva longitud y 
latitud. 

Quando se quiso que los mapas re- 
presentasen porciones menores que qual- 
quiera de las quatro partes del mundo; 
esto es, Reynos, como España, Francia, la 
China &c. y Provincias aun mas redu- 
cidas como Castilla , Vizcaya , el Koan- 
sj &c. sirvieron también las reglas in- 
dicadas en la construcción del mapa de 
Europa , y solo se diferenciaron en 
que por ser corto el numero de grados 
de longitud que mediaban entre sus 
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limites , se expresaron los círculos de 
latitud con. lineas rectas paralelas á la 
base del marco ó bien con perpendicula- 
res á la XZ,, ó meridiano cu que se su- 
pone colocada la- vista de cada mapa. 

Es de advertir , que quando entraba 
el equador en los mapas señalaron sobre 
los dos extremos de cada uno EV, ME 
la extensión que correspondía á las lati" 
tudes , á que se hallaban hacia los dos la- 
dos del equador los paralelos extremos del 
mapa , dando á las divisiones del equa- 
dor la extensión AC de la base del 
quadrante ó la de las divisiones arbi- 
trarias del meridiano XZ que se suponen 
iguales : tal es la construcción que se 
observa , por exemplo, en el mapa de 
Africa, 

Por estos medios consiguieron los 
hombres las utilidades que buscaban 
en la representación de los mapas 
universales , 7 en la de los particu- 
lares j ó chorograficQs de los B.eynos 
ó Provincias , como también en la de 
los topográficos , cuya construcción se 
enseñó ya en la geometría práctica: mas 
con el tiempo se hicieron en las cartas 
particulares alteraciones y aumentos que 
conviene indicar, y que facilitaron el lo- 
gro de las ventajas apetecidas. 

Deseábase que resultara una utilidad 
próxima á todas las clases del estado, 
para que se hiciesen mas patentes las 
ventajas del estudio li observación de 
los mapas , y se vieron señalados á 
este intento con caracteres, ( explicados 
muchas veces en ellos mismos) y con 
dibujos que al mismo tiempo servían de 
adorno los Reynos, Gobiernos, Republica- 
nos , Universidades, Puertos , Fortalezas, 
Obispados, Corregimientos, Condados (3) 
8cc. y finalmente el carácter , costumbre 
y producciones del país contenido en 
cada mapa. 

Satlnlta festiva de D, Trucas A.leman* 

Quando chilla la sartén, 
con notable algaravía: 

Buen di a* 

Mas quando viene el Casero, 


por el dinero á porfía. 

Alai día, 

Quando qualquiera se casa 
á gusto , y con alegría: 

Buen día. 

Mas quando sufre al oido, 
del niño la chirimía; 

M.al diai 

Quando el Mozo , de mañana, 
entra con la batería. 

Buen dia» 

Mas quando pone la quenta 
de sisas y especería: 

M.aL dia, 

Quando en coche de colleras^ 
se sale á una romería; 

Buen dia. 

Mas quando sube el escotC| 
mas que lo que se creía; • 

Mal día. 

Quando una Cómica estrena 
vestido de fantasía. 

Buen dia. 

Mas quando lleva palmadas 
de moda por cortesía; 

Mal dia. ' 

Quando uno coge dinero, 
que perdido presumía: 

Buen dia. ' 

Mas quando á pedir prestada i 
se le acerca algún espía: 

Mal dia. 

Quando entra uno á refrescar = 
en qualquier Botillería: i 

Buen dia. 

Mas quando tiene por otro ' r 
que pagar en cortesía. 

Mal dia. 

Quando va á comer fuera, • 

y la panza va vacía. 

Buen dia. 

Mas quando se vuelve á casa 
con el hambre que tenia. ; , 
Mal dia. ^ 

Quando un escritor da á lúa 
una obra de fantasía. 

Buen dia. 

Mas quando se halla sin vent», 
y que el Impresor no fia. 

Mal dia. 





Num. 17 r. ^ ' 

CORREO BE MJBRID 


DEt MIERCOLES ti 

Concíw^i el sentimiento. Mi nombre, 
me consta muy bien , mi nombre , sa- 
Ijó de su boca hasta en el ultimo sus- 
piro ; su desfallecida voz me llamaba 
sin cesar ; llamaba á su hermano , á 
su amigo ; sus ojos me buscaban al re- 
dedor de su dolorosa cama ; y uun es- 
pirando pedia á su hermano ; y yo ig- 
noraba sus males: | inmensas regiones 
nos han separado! ¡no me, ha sido po- 
sible darle un abrazo antes que una eter- 
na noche cubierta de horrorosas tinie- 
blas lo haya escondido! iiiole veré jamas! 

jOhDios! ¡ya no vive mi hermano! 
^infeliz de mí! ¡no he podido conso- 
larle ni socorrerle , y por remate de mis 
desgtacVas no he podido ser testigo de 
mi ultimo pesar , ni sus ultimas 
hojeadas han podido ver salir las la- 
grimas de mis ojos! 

Quizás yo lo habría confortado 
apretándolo en mi corazón. El sabia 
muy bien quanto yo le amaba. Mi 
voz le habría , sido sensible , si él hu- 
biese oído mis sentimíeutos , y mis 
sollozos ; y levantando con trabajo su 
pesada cabeza , habría entreabierto los 
parpad-os, y fixado sobre mí sus mori- 
bundos ojos. Yo me habría echado en 
sus brazos , habría afirmado mi boca so- 
bre sus helados labios para detener su 
fugitiva alma ; y si aun la cruel muer- 
te , insensible á mis voces, hubiese per- 
sistido inexorable al menos , mezclan- 
do mis gemidos con los de una fami- 
lia desamparada , entregado al mayor 
dolor , y sin casi poder valerme > le ha- 
bría acompañado al sepulcro ; y en este 
espantoso instante mis voces las mas 
penetrantes tal vez desahuciadas , me ha- 
brían precipitado al féretro para hacer 
el ultimo despido. 

Después de haber iatenudo Pisón en* 
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trar en posesión del gobierno de Siria , vol- 
vió á Roma , donde le acusaron los ami- 
gos de Germánico. Tiberio sagáz en di- 
simular sUS~ pasiones, habló al Senado coii 
esta estudiada moderación. 

Ko ignoráis que Pisón ha sido fenien- 
te y amigo de mi padre. A consulta del 
Senado le elegí para acompañar á Germá- 
nico al oriente , y substituirle en sus 
trabajos. jHa irritado Pisón á este Prín|- 
cipe joven, por su sobervia y falta de sub- 
ordinación? jHa tenido parte en la muerte 
deGermanico? ¿resulta culpable de la muei> 
te de este Príncipe ? Antes de todo he- 
mos de examinar sin preocupación estos 
tres puntos. Si Pisón ha sido exacto al 
cumplimiento de sus obligaciones ; si ha 
tenido el debido respeto á su general; 
si se ha alegrado de su mxierte y de 
mi dolor , yo le aborreceré, le echa- 
ré de mi casa , y vengaré , no las in- 
jurias del Emperador , sino las de 
Tiberio. 

Si Pisón es convencido de un crimen» 
qué según nuestras leyes debe ser castiga- 
do, aunque no interesase mas que la vida 
del hombre mas infeliz; vosotros Sena- 
dores debeis dar una justa satisfacción al 
padre y hermanos de Germánico. Habéis 
de exáminar si Pisón ha excitado el mo- 
tín en el exército : si ha seducido las 
tropas con promesas : si ha entrado en la 
provincia con las armas en la mano, 
ó si lo que los acusadores le imputan 
es falso y exagerado. Me disgusta el 
acalorado zelo de los acusadores. ¿Por que 
expusieron desiuuio el cadáver de Gernia- 
nico , abandonándolo á las miras dcl 
pueblo , publicando entre los extran- 
geros que había muerto envenenado , sin 
que resultase prueba alguna de este hecho! 
Yo lloro , y lloraré todos los dias á nú 
hijo f pero jaibas impediré d,l acusado dc« 
fende¡rse y hablar co» libertad, aunque 


maniiíeste alguna falta de Germánico 5 y 
si bien mi corazón está interesado en es- 
ta causa 3 os ruego (|ue no la juj^gueis sin 
tenet pruebas mpy ciertas. 

Empleen lo.s parjentes y amigos de 
Pisón tódosMos dcsyelo4!yy elot^üen-, 
cia para defenderle, Pis^Tinganse los acu- 
sadores por el zelo y la firmeza. Conju- 
ro á unos y otros á eiue lo hagan usi, 

Est^ causa en favor de Germa.nl eo se 
tratará en presencia dql Senado, mas pron- 
to que deHnte del pueblo y de Ips jueces 
ordinarios. Este e.s el único p.un,to. en que 
me quiero apartar de las reglas, generales. 
En lo demas se procederá como, en las 
causas de los particulares, No atendáis ni 
á m,i dolor , ni á las. lagrimas de Pruso,, 
y'mucho menos á las calumniosas vocea 
que quizás se esparcirán contra noso- 
tros. 

Física^ Ya se, ha dicho, que las mnlocijlas 
del ^gua eran sólida? > y- ^l mismo tiem- 
po elásticas, E.as moléculas elementa- 
les, de los cuerpos, son perfectaniente 
el3.st.icas 3 en tanto que están separa- 
das.. y indepeudientes y- abandon.adaa á 
sí inismas ; solo dexan de serlo , ó; 
pierden esta, propled.ád quando se ha-.^ 
lla.n reunidas y ligada? pot tina especie 
de gluten ó; cola que las envuelve de 
tal manera , que sus. m.edios, no- tienen, 
efecto. ; en cuyo ca.sc^ los cuerpos se 
vuelven duros, ó bien quando su mué-- 
lie natural se halla de tal modo, tra-: 
bado 3 que puede muy bie.n ser com-. 
pnmido , pero es, imposible se resta-t 
bicEca á su primer estado : los cuerpos 
blandos se pueden referir á este caso, 
Ee estos principios se deducirá, que. 
los finidos, cuyas moléculas están, siem-. 
pre libres , son elásticos , cuya propie-, 
dad se aumentará tanto., quantp sus 
moléculas, se hallen mas, separadas é 
independientes. No, se puede dndar de 
la elasticidad del agua; no solo la ra-. 
zon y analogía la demuestran, ?ino, tam- 
bién la experiencia^ El agua cae. sobre 
sí misma , ¿ sobre un cuerpo qile no 
sea elástico ^ resalta y se reflecta. El 


salto que hacen las piedrezuelas de su- 
perficie plana que sé arroian sobre la dél 
agua, no se debe §inQ á su medio. 
Ningún cuerpo hay sonoro sin elastici- 
dad , por consiguiente es capáz de ser- 
lo, si átendemos al son que hace la lluvia 
quandq cae sobre una porción de agua* 
en fin ya sea que el agua esté en va, 
por, ó ya en hielo, presenta sienipré* 
efectos producidos por su elasticidad* 
natural, ' 

Ea compresibilidad de agua, depeií* 
de y se deriva necesariamente de la 
propiedad precedente, de modo, que si 
la una se prueba, no se puede negar 
la otra, Ea compresibUidad deV agü|* 
es, muy poco sensible á‘la verdad, pórí 
que rpdas sus moléculas son infinitamen-- 
te pequeñas por sí mismias, y se tocan caj¡- 
en todos sus puntos ,* l.o que hace, que’ 
no puedan ser comprimidas slnp por 
l,a extensión de su. diámetro , pero siemC 
pre será muy poco , á menos que no* 
hayan sido, dilatadas por- alguna causa 
extraña, < 

El agua es también dilatable-,, esto 
que puede ocupar un espuclo mas. estendk 
do que el que ocupa.ba antes , y esto, 
sucede por dos medios ;, ó cada mnle-í 
cula se. restablece sobresí misma pof- 
su fuerza elasticaq pero esto, es. mas' 
efecto de un simple restabíecimiento qué^ 
una verdadera dllatacíonf ó bien fin 
cuerpo estraño insinuándose enti'e, las 
diíerentes moléculas , las aparta mas áí 
menos, las unas de las otras , y les hficé- 
ocupar un espacio mucho, maf estendirf 
do. Como esta dilatación ordinarlamciíy 
te. se produce por el fuego , por lo co-" 
mun se confunde por- la rarefacción^,; 
Quando se trate de los. vapores severa 
la progresión de la dUhtabiUdad del 
agua , desde su estado, ordinario, hasta 
el de vapor. Antes de dexar'de habte 
de la. d.ildtabiliddd del agua 3 es. nece- 
sario explicar aquí uno de los fenorné-’ 
nos mas freqüentes á que da lugar ; esto 
es , las ampollas de: agud , que son las 
pequeñas campanillas ó. burbulas que 
se ven nacer, engruesar , abrir ó re-» 


. tentar', y desaparecer por encima de la 
supeíBcie del agua , ya sea quando la 
. íluvia cae sobré una porción de agua, 

0 ya quando finaüíia» Estas ampollas 
se deben en Uno y otro caso á la de-* 
sentravacion del ayre que la porción 
de agua contenia} impelido este ayre 
. por la lluvia , que por sü calda bate 
, el agua , ó por el calor y fuego bus- 
ca la salida atravesando las moléculas 
t aquosas ; pero como estas tienen tan 
. grande adherencia entre ellas se oponen 
ü sU salida , envuelven las moléculas 
ítercas , se dilatan con ellas , y en fin 
' se rompen quando las moléculas aereas 
mucho mas dilatables que las del agua 
ocupan un espacio que las aquosas nO 
pueden cubrir. Estas ampollas son re- 
dondas , porque el ayre que encierra se 
dilata en todos sentidos. Siempre que 
por qualquiera causa que sea , se pro- 
duzca en una porción de agua el desen- 
, travo del ayre ó de las substancias acrl- 
-formes que contenga, se vé manifes- 
tarse este hermoso fenómeno; dilatada 
el agua á punto de que estas molécu- 
las se hallen absolutamente aisladas y 
.separadas las unas de las otras, enton- 
'Ces se verifica el estado de vapores. 

En el supuesto qüe el agua es elás- 
tica y comprehensiblc ,por conseqúenda 
es condenable ; esto es, que puede ocu- 
par un espacio menor que ocupaba an- 
• tes ; esto no tiene necesidad de que se 
demuestre. El estado ^e condensación 
en que el agua se halla mas comun- 
mente es el del hielo , y aunque un 
peda-zo de hielo refriándose aumenta de 
volumen , como este fenómeno no se 
produce sino por una causa estrangera, 
no es menos verdadero decir que el 
agua helada es una agua condensada. 
(Se continuará.') 

O B A. 

Inquieto , y novelero pensamiento^ 
El vuelo abate, y en unión amiga 
Eeposa con el bueno, y con el malo. 


En verdadera liga. 
jQui importa que el soberbio presuniido 
En sü póco saber este fiado. 
Desprecie á los demas, y quiera solo 
Eeynar y ser loado? 

El alamo sin fruto se levanta, 

Y el rosal oloroso está abatido, 

Y no por ser humilde se ’ abandona. 
Antes es mas querido. 

Reposa , ó corazón , no mas fatigues 
Bel malo la soberbia y confianza, 
Que no será )amas tan venturosa 
Sü bienaventuranza. 

5 Be qué le sirve que á sU Voz atento 
Ün necio este, y aplauda sus ideas, 

Y el justo apreciador las desconoce, 

Y aprecia tus tarcas? 

Al puerto llega ufana asegurada 
Tal vez imbécil nave perseguida, 

Y la apreciada quiebra en los escollos 
Bel aquilón rendida. 


O B A, 

jQue suelta y bulliciosa 
Ea veloz avecilla remontada 
El ayre corta ufana y vagarosa 
Con ala delicada I 
}Qué llena de contento 
Con su trinar suspende el xáudó viento! 

{ Quién como ella volárá 

Y de esta cárcel triste se ausentara í 
Sobre la verde grama 

Retoza el cordcfüelo , y al balido 
Con que á SU madre compasiva llama 
Ba ella grato oid0. 

Suspéndese al mirarle, 

Y aunque le ve venir sigue cri llamarle.. 
I Quién tan dichoso fuera 

Que el pecho de un padre enterneciera 1. 

Con afniílo gracioso 
A su pichón la tórtola convida, 

Y á solas gitstart plácido reposo. 

Con que alargan su vida. 

Con tino enartlorados 

Y en dulce libertad siempre ayuntados. 

{ Quién plehort anitíroso ^ 

De su querida vieras el róstfO hermosdl 

Mas fuclé concedido 


" Viljr? volar ave, al cordero el o 
Saltar ufano por el verde exido, 
y gozar sobre el suelo 
De amor al pichón bello: 
podre' yo sin fenecer crecllo 
XI orando desvalido 
Con tino en cárcel detenido? 

^27^AC^E02^TICA 
df ana mariposa. 

Alegre mariposa 
Que de. la luz guiad» 
ciega á sirs resplandores: 

Le acercas á la llama, 

En tu peligro mira, 

X en el fuego repara 
Que con violenta furia 
Quanto se acerca abrasa* 
Detente, mariposa, 
y enséñame tus^ alas 
Con los mismos colores 
Que viste mi zagala. 

"Ella como tú sale 
A ver nuestras lumbi'adas,, 

Mas nunca reconoce 
El fuego que me acaba. 

Contigo se entretiene 
Quando gustosa vagas, 
y á mis acentos sord» 

Desatiende mis. ansias*. 

Troquemos ,, avecilla, 
y de su luz. guiada 
Seré yo*- nwiposa 
y posaré en su falda, l^oiino. 

Continuación del lyiscurso^de D,. Antonio 
Cacea. Oinne a-gens propter Jtnem operatur, 
dice un axionia filosófico distinguese el 
hombre del bruto, en que este obra porsolo 
instinto , y aquel con la noble razón que 
le conduce por varios y refiexivos modos 
á solicitar' el sustento, la comodidad y 
el aplaiíso y y sí este ultimo- le falta, 
le atormenta- su desáno ; pretende me- 
jorarle, í baílalo por imposible ; se en- 
trega al- sentimiento ; pasa á la desespe- 
ración , y precipitado en su abatimiento 
dá- de uií abismo en otro abismo, y des- 
preci anvio las debida» ategeiones eon que 


miraba al honor, toma vlolentOv giro; 
y llevado del dolor de su pasión inci- 
ditin sclllam cupie/is vitare caribdim., resuU 
tando un miembro podrido, que con ctU 
verso sistema pudo ser muy bien un 
amable individuo de la Patria. jA señot 
Editor , y amigo mío, y como conoce, 
mos esto Vm. y yobPara evitar esta des- 
gracia, y mirar por nuestros amados com. 
patricios j qué admirable medio sería 
el establecer en cada Ciudad , Yilla'6 
Población dos Libros de público regij. 
trompara que en el uno constasen con fids« 
lidad los nombres de los vecinos que tenia 
determinada y peculiar ocupación en 
las Artes liberales, y mecánicas, de cuy® 
trabajo é industria vivian, y mantenían 
sus familias? y en el otro se notasen 
los que se- hallasen sin destino; puraque 
los primeros fuesen atendidos ; y los se- 
gundos á cierta edad borrados á toda op- 
ción qnc no fuese la fuerza para loa 
trabajos piíblicos en este caso , no- sería 
dificultoso creer que la Patria lograrla de 
otro mas favorable aspecto que el que 
se la considera , porque entonces como 
la ociosidadse aminoraba, sería mucho me- 
nor el numero de pretendientes que poi 
raros y peregrinos modos se introducen 
á molestar al g-ranvie , al mediano, y al 
pequeño: / entonces sí, que la patria viendo 
á sus hijos 1-c^itimamente ocupados busca- 
ría ansiosa entre e-Uo5,como en otro.tiena- 
po executó. Roma eon Serrano y Gincina- 
to, quien desenjpeñase los empleos déla 
primera y mayor confianza. 

Sin aplauso á nada se mueve- el hom- 
bre ; pero con la esperanza de obtenerle * 
se expone á toda suerte- de riesgos. Entre 
todas las nacieuies se celebra al españoí, 
que como (digámoslo- asi) idolatra de su 
-lionor logra el glorioso disclativ.o en la 
intrepidez y constancia en los peligros, ao 
menos que en acreditar su claro ingenio 
en las ciencias y Artes, tanto, liberales 
como serviles , de las que se nos presen- 
ta en el dia un testimonio irrefragable 
amoiizado por los mas hábiles y peri- 
tos extrangeros en la admirable forma- 
ción del coche. que estrenó^ nuestra ama*' r 


bté y Sfirettíslma Señora Princesa As- 
’ turia^, siendo esa maravilla una prueba 

; nada equivoca de los nobles ingenios es- ; 

i cañóles , que estimulados del pundonor 
I hicieron por sí propios quanto pudo 
producir por sí cada arte en el mas alto 

irado de perfección ; no es hyperbole , 

essí 1^ misma verdad con que se expli.ca- 
r ron varios peritos de otras Kaciones, 

' ’á quienes hoy su conversación muy agenos 
' (Je que yo lu estaba oyendo : Jpero pa- 
I ra qué llamo la atencioní jno es constan- 
r te é indudable que el español dirige sus 
¡ obras por honor' , de la acla- 

mación y aplauso í el dudarle sciía no- 
torio agravio. Este es el carácter nacional 

* ‘que hidrópico de la estimación , si esta 
i falta desfallece y da en su contraria es- 

tremo, resultando la lastimosa pintura 
que expresé en el parralo anteriorj y dán- 
dose á la ociosidad venios con amar- 
,gura sus funestas conseqüeucias , siendo 
í poderosA prueba ( ¡ojalá no lo fuerai) 

I la conducta 5 el contravandista que olvi— 

I ^ dando sus propias obligaciones se en- 
I trega al trato tanto mas ilicitq , quarito 
: se dirige y conspira á defraudar á su mis- 

mo Rey y señor * naitural > á quien por 
I ,iazon de ser el supremo Xefe de la na- 
ción se le debe contribuir de rigurosa 
justicia con todo. Ío necesari,o que sea 
capaz, para subvenir á las necesidades 
, del estado , alivia y amparo de sus vasa- 
llos cuyo ñnse estableció por todo^el 
mundo para el Real eprio, y el que malido- 
; sanéente le roba , y aminora las rentas,, 

I ' ts inlicl á su Rey > es un . usurpador de 
[ Já felicidad y sosiego, de la Patria, y 

♦ es en fia la piedra de escándalo de to- 
dos los compratricios; y como un vicio 

f sigue á otro vicio no hay rnaldad que no 
se cometa , y exceso, enorme que no se 
I yea. Igual es la causa radical de estos 
desordenes , me parece que regularmen- 
te hablando, no es otra sino el no obli- 
I gar en edad competente á que se aprenda 
algún oficio,, quando no. haya arbitrio 
para seguir las aulas ó la carrera míli- 
, tar. { It por qué no se practica esta obli- 
• . gacion eu que constituidos todos 
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,los padres 4^ familia ? ¡ O dolor ! j por qué 
preocupados con cierto entusiasmo, se tie- 
ne por menosgravQsodc:íar al hijo, y al me- 
nor en una vergonzosa y perniciosa ocio- 
sidad, que no el destinarle á oficio vil 
y baxo que no tuvieron sus mayores? 
¡Qué delirio! ¡qué horror!, ¡y qui falta 
de conocimiento al debido amor á la 
Patria! 

Si rectamente juzgásemos que sola 
la virtud merece honor, como el vicio 
vituperio , no nos doiuinaria la preocu- 
pación: veriamos entonces que la rectitud 
de las costumbres son las que hacen 
feliz, y honrada á la república ; y qu e 
los oficios son como condición slne qua 
non , que el noble , el poderoso y el 
que no lo es necesitan abrazar para su 
indispensable subsistencia, por ser intrin-- 
secamente necesario á la vida después 
del comer, el vestir, calzar. &c. por lo 
que es opuesto á la razón el despreciar 
á los menestrales , que son tan titiles 
como necesarios , y como dice el Rey 
Don Alonso el Sabio, nmgutio non j?»*- 
de sin (¡líos vivir, 

Audas Rey de Frigia pidió á Saco por 
medio del Sacerdote Zcleno , que en 
atención vi sus muchos y distinguidos ser- 
vicios le concediese que todo quanto 
tocase se convirtiese en oro: presentase 
la súplica , y se decreta como Jo pide, 
Llqno de gozo este infeliz ponese a 
comer, y quantoa man'¡arcs toma se le 
convierten en oro puro ; y muriendo de 
hambre vuelve á mejor acuerdo, y humil*» 
de pide revocación el privilegio , y 
concevlesele con tal que se labe en las 
aguas del rio Pactólo de lidia , lo que 
al instante executó dexauvlo doradas las 
arenas. Con cortas expresiones se moraliza 
esta fabula. Coman los nobles de sola 
su nobleza heredada, y susténtense los po- 
derosos de sola su oro, y sigan en des- 
preciar á los menestrales , que si esto» 
se separan de los primeros , como no 
se baxen á las aguas del Paqtolo para 
dorar sus arenas,sin duda morirán. de ham- 
bre; es^deerr, que sino estiman y fomen- 
tan la« artes mecanijeas. , ««.tas á 
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menos, y resultirá m-^yor y mas vicio- 
sa abominable Ociosidad; y ló que de- 
bía ser orden, hermosüra* y delicias de la 
Patria, se convertirá en continuado de- 
sorden, horror y lamentable confusión. 

Comete un delito el menestral , y 
como si fuera único en el exceso , ó 
' este estuviera anexo á su oficio , cla- 
mase indiscretamente de que un hom- 
bre vil por precisión ha de producir vi- 
lezas. Esta declamación carece de todo fun- 
damento : ponga cada racional viviente 
la mano en el pecho, y en lo mas in- 
terior de él fórmese un paralelo ' entre 
la conducta de nobles y plebeyo's , y 
á poca reflexión se conocerá que, quando 
menos hay precisión de ’ observarse el 
mas riguroso silencio ; por cuyo moti- 
vo se hace demostrable que las opera- 
ciones de los hombres son como el ti- 
món , que si vá recto nos dirige al de- 
seado puerto de la tranquilidad. 

Definen los filósofos el honor dicien- 
do , que es señal externa de La. estima- 
ción , cj^ae interiormente formamos de las 
excelencias de otros. Y el deshonor , que 
es también una señal del baxo concepto 
que sé hace ' ele la vileza de otros. De 
una y otra dlfínlcion , sin necesidad de 
recurrir á la historia, nos ofrece una cla- 
ra idea de su inteligencia el práctico 
exemplo , que á pesar de todo buen pa- 
tricio se nota en algunos puestos públicos 
de nuestra España, en que á cierta deter- 
minada hora concurren varios sugetos 
á conferenciar el modo de pasar los dias 
en meriendas, juego, casa, baylcs y otras 
cosas que por notorias no se reproducen^á 
este mismo tiempo se advierte , no sin 
especial edificación, que en las tiendas 
de los menestrales , unos como pres- 
cindiendo de su continuado y molesto 
trabajo , cantan en medio de su mayor 
fatiga con tanto gusto , como si pose- 
yeran un mayorazgo , y otros que agria- 
mente riñen á los hijos grandes, ( tengo 
advertido mas de una vez que no se exi- 
men la$ propias mugeres) porque no dan 
pronto cumpümieíito á la labor que está 
á su cargo. ¡ Que' extremos tan contra- 


rios á la felicidad de quaíquiera poSk* 
- cioni No ignoro , y tengo bien reléifié* 
nadas das preeminencias de la noblen 
heredada; pero también conozco, qiie |í 
contemplamos en ella sin darla el Iik. 
tre de la adquirida ó personal , tendrá 
mos por objeto la total inaccíon,y de elji 
.sin fruto , y con rubor nuestro, harénifts 
el -reprobado tránsito á la vanaglorlá', ly 
consiguientemente al deleite, 'cuya siguen 
te descripción hace Sil. Ital. Lib. x^.’ * 
^Achasmenium spirabat verdee ' 
„odorem; -f 

,, Ambrosias diffusa comas et veste 


,,rcfugens. 




, ,,Ostrum quam fulvo tyrium suffii* 
„derat auro. '■> 

„Eronte dccor qusesitus acu , lascl- 
,, baque crebas ■' 

,^Ancipiti mota fadebant lumina' 

,,flammas. ,, ^ 

Deduciéndose de esto , que lo'^é 
debe ser honor y> gloria dcMá^'jía. 
tria , sea ruburosa idea 'de lo que 
produce una infundada , y perjudidll 
preocupación al bien común , y parti- 
cular. ' 

Si animado el noble de éstos fun- 
dados y sinceros sentimientos abrázase 
indistintamente la facultad qué masadai^ 
tase á su genio y comprehension par» 
vivir de su trabajo, tanto mas noble 
quanto le proporciona medios útiles y 
necesarios para conservar su casa / fa- 
milia , sin exponerse á hacerse á sí y í 
sus descendientes triste y doiorosa vic- 
tima de la perjudicial odosidíid ; ¡ qúí 
efectos tan bellos como apetecidos *’no 
experimentarla la patria l ¡ Ah venera- 
da y brillante nobleza l no se opo- 
ne á tus glorias ni á tu lustre - U 
ciencia y trabajo de quaíquiera ofíclüi 
en quaíquiera tiempo y ocasión repi'o. 
ducirás tus derechos , que co no pimif. 
nentes ellos clamarán en me Alo Ae tuj 
fatigas : persuádete de esta verAai acre, 
ditada con el supremo testimoiio Ael 
dispensador de los honores y gracias 
nuestro Católico Monorca el amado 
Carlos III, que Dios prospere , que e* 


kí orclenanaa adicional del ano de 
¿U setecientos setenta y tres á U pag. 
ux part. J*. -declara y,,ijaanda.á l,a l^tra^ 
áj<;|ei\do \ alendo permanentes ^ y no pu- 
iiendo perderse los derechos de san^rt 
fmij, ¡por casos expresos de U-^ , mandoj 
na ohte á tos hijos- dalgo el atar apti- 
c^'dos á tos ojíelos para mantener d sus 
f0Íll{is por evitar el inconveniente^ Je 
.viv^n vagos ^ y mal < entretenidos 
Jiadéndose ionerosos á la sociedad, 

Yeasé en esta regia , positiva y ab- 
jolata declaración reprobado el fanatls- 
0S.Q i ó general desprecio qne se ba 
techo de los oficios , respecto de ^ que 
^^exercicio de ellos no obstante á Ips . 
iii¡os-dalgo para el gocc.de. , sus pri--. 
Ólegios 5 y solo resta que , los apren- 
da; en efecto , y que dcl producto 
sa labor mantengan sus casas y fa-* 
raillas { á cuyo excmplo se estimulará 
iodo individuo, el estado general j y, se. 
(ionseeui'íán prodigiosas creces en , las, 
artfts^jjtneqanicas; , a*^endipndo d que ,es^as, 
spo honradas y honestas , como recién^ 
temente lo declara nuestro Augusto So? 
herano teUamente reinante por su Real. 
Cédula , expedida en el Real_ ¡Sitip. ,del 
Pardo á ’ a 8.^ depftlarao ^de t 7^3 > 
que, M. como, Supremo Xtegislador. 
dqfoga y aunla lo, disp^uesto en Iqs leyes 
é’y'9,,t;t.. /' i'; Ub,.v',4 ,de^;p|dep^ 

Peal ; la íí y 3 

tit. ,,i5 Lib. 4 de la Recopilación , que 
tratan de los oficios viles y rnecanicos 
4 & curtidor^ herrero_j,sastre.y ztfpaíera^ car-' 
pipp^^o a-íy otros á¡ estv tpojo: deif(aranda 

como deeiara.y g.ife, los] f^ptfsajp^^ ■^■Oft 

honestos y honrados ,vy gae. el \t{SPi de f ello^ 
no envilece lot familia , ni ta^.pfif^spna^dct 

pee los exerce ^, ni. ldo iúhav'tlita para ohp 
tener los empleos municipales de'^Ja^ rep^ 
l(icot en. que, esPÍa-Av 4 c'tada^p^,\hsi^ar^^^ 

>Ó tnemstralti% pjcepfiítfiq» ¡ ,y ^ 

¿) ÍÍO ■ cQi?tftntai;id9^e(r.^lf! :§obejr%nOf .cc^ 
esta .efecjÚFa dejtd,an%cipnt>ii.>^ anipUai dij 
ciendo ; ; ánt^ig^ídi:; 

CQnse)o.,quaii4<5^ 

,ig«neraÁPP«s. ; . 4e 3? AÍeto- 
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^familia el, comercio á las fabricas coa 
,, adelantamientos, notables , y de utill- 
„dad ai estado , me propon ir í ( según 
„le ,he prevenido) la distiacio i que po- 
,ydrá concederse al que supiere y iustifi- 
yjCáre ser director ó cabeza de la tal ,fa- 
„mlUa , que ‘pcamiicyc y conserva su 
^aplicación , -sin exceptuar la concesión 
„ó privilegio de nobleza, si se le con- 
„sVderase acrehedor por la calidad de 
„,los . adcilantamicntos del comercio ó 
^fabricas. Y mando se observe invio- 
fiablemente esta Real resolución. 

En este concepto debo decir , amigo 
y. señor Editor , por el debido respeto 
á tul amala España feliz y fecunda ma- 
djrc ..en criar con su dulce néctar los 
corazones mas nobles y gallardos ; y 
por el justo y . rendida obsequio que está 
cifrado en mi corazón para amar tier- 
namente á tolos mis compatricios ,. for- 
ine este discurso ; si á Vni. le parece 
que gara ipteligencla de ambos esta dos 
noiple.!) y general es digno de que ocupe 
up. lugar, de su, periódico., de suplico 
(^apuesta Jla respetable censura, ) que lo 
inserte como pequeña prueba de mis 
cortas tareas literarias con las. que , y 
con quauto pueda se ofrece co-mo hu-> 
milde 4>. á R'itrla , y como fiel 
CQfnpañerp d«;^¡sú^ co^ppatr iotas. ; c igual- 
menté.vá la.pbe^iepcLa de Vm, Y* ¡S., M. 
B. su intimo., amigo é inyarláblc corres- 
ponsal sin anagrama, ó cop ella; An- 
tonia Cacea. 


Mílíí i 


_^^ljo)jtiq^aotoii det¡ JEspírltu. Como las li- 
neaa que,,repr,cs 9 iqtab/n en las partas geo- 
grafi.easi;qs .{peri^litfos? >r^pirciil|Os de la- 
tj¿ud.,qpp^ppijiqp, a|gpp.a,vcz los puntos y 
señales de los ríos, pueblos Scc. se dexa- 
ran- dCf^,^ continuar dentro dcl rectan- 
guiqnue se,est;al^ para campo ó mar- 
25i«i»¿4 mapA,.,;y cc«nJo Ind'-caia 
y^bre.jjcl .í^’areq p, Hpute la graduacron 
y,: liadlas. _ estas Uneas',;' .fue 
facir^cmitinuarús , qúándo con venía pa- 
ya, dar cq locación. i qualquier punto de 
etej:;tepqa‘epr,efcntandp ,¡ó paya saber su si- 
tpa^^oni ygspe¡ctivai sú longitu»|, y latitud. 
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Porque se eílgfá en el Mapamundi 
para polo árctico el punto D, (íig.39) 
iC acostumbraron las gentes á mirar en 
ia parte superior del marco de las car- 
tas geográficas el norte ó septentrión:* 
y por consiguiente en la inferior el sur 
ó mediodía ; el oriente á la derecha, 
y á la izquierda el occidente. Se supie- 
ron pues en la dirección de los meri- 
dianos y circuios de latitud conocidos* 
estos quatro puntos cardinales' á no ser que 
por acomodarse á las circunstancias fuese 
preciso variar esta práctica, en cuyo ca- 
so se anunció con señales nada equi-- 
vocas su Y^tiedad , y nueva colp- 
cacion. 

Amnque en los grados de equador, ó 
en las divisiones de meridiano de cada 
mapa se tenia una escala, por la que po- 
día averiguarse la distancia entre quales- 
quiera dos puntos de él, como era factible 
que muchos individuos ignorasen el nume- 
ro de leguas , millas , estádos &c. 6 
medidas' nacionales que entraban eñ 
la extensión de cada üno de cstoS grá- 
dos, se les freilitó el hallazgo trazando 
dentro de los mismos mapas escalas de 
cierto numero de leguas ó de las medi- 
das mas comunes, al favor de las qualés 
pudieron llegar á ia averiguación. 

Algunos trarisformando el globo 
terráqueo en un cilindro, 'que tuviese 
por base al equador, y por la altura 
al exe ó á un semi-meridiano, consi- 
deraron desenvuelta *41 superficie , y en 
el quadrilatero rectángulo que resulta- 
ba , s0 vió fe’prdsentada toda la tbdón- 
de'z de la tierra de un modo ' incor- 
recto á la verdad', pero que sirvió á’ dar 
idea de lá respectiva' sitwacioñ de ' sus' 
partes. 

Llamóse espejó dél orbe está repre- 
sentación , y suele ''libarse 'para' indi ¿ir 
las grandes navegadohés ,- y 'dilatadas 
viáges de empres'as arduas v' bu ^ué’ ;^n 
abrazadas grandes porciones del^ glbbo 
que habitamos. ' ■ ■* " • 

Viendo que aun podía corregirse en 
algún', modo ' el error que - resultaba 
dé ‘dar exterisron iguala laidel eqüi^ 
dor á los circuios menores sus pa- 


ralelos , y quedar de un uso útil, 
especialmente para la navegación 5 el 
paralelismo de los meridianos , se es. 
trecho á mapas de cortos terrenos la idei 
de hacer iguales los grados de los cit, 
culos paralelos , contenidos en cada m»,. 
pa. Incluyase solamente la extensión de 
3- , ó 4’ ó pocos mas, y eligiendo su 
longitud media , dabase á sus paralela 
esta ekténsion ; es á saber , la magnb 
tud del arco medio ,' ó de sus gradea 
se escogía para determinar la de to'dos 
los paralelos : con lo que fueron los erro, 
res de corta consideración , y útil su uso’ 
para costear ó navegar sin alejarse de la$ 
costas. No son otra cosa las que llam% 
cartas planas los navegantes. ¿"id 

Llegó la industria á necesitar dé ni# 
vegaclones mas atrevidas , y fue indis»' 
pensable franquear el crecido occeano,' 
en donde ya no podía servir la invencidi 
de las cartas planas ; mas siendo el prirf- 
cipio , todo el apoyo de la navegación' 
eí paralelismo de los meridianos no'dé* 
bia variar en lo 'esencial la suposición 
del cilindro,' y sii desenvolvimiento j pof’ 
lo quai dándole una altura Indefinida pú* 
dieron aumentarse los grados del me* 
ridiáño , ó ísu ' extensión ^ de ' tal suerte^ 
(^ue ‘ cóñservaíán' doiV- lós‘ 'de ’ los^paráleíot 
igualados la misma razón que tuviófi)|' 
én los mapas ó en el globo , quando perí 
maneciendo igualés los grados del mcr|í 
diano iban menguando ios de los pari^ 
lelos , á proporción que creda su latltiiit' 
Exáminaronse las propiedades 'de li 
H’ft'ca que describé lá navé ,- al pasar páíí 
loff meridianos del globo' terráqueo ', llil 
mada' Loxódrümica ,^y se halló' la aplki»' 
cloii ventajosa que podrán tener lóS 
pas construidos baxo de estas suposicid? 
nes ; y dando al grádó dé merldiaaó eii 
cada punto- de Urferentc'H'fekud >la exteW 
sión indiéáda pórMía stiióáó de 'todas 
secantes- dé' ’tó i ntko feh' fhlínito ■ Qto iriddas 
en lás 'thblas\dc 4 ó^áritmós )* 'pártida pdf 
el radlo-’l' cbristfüyéfóñ íós * mapas que 
Vos- hiariiiOs 5n»amarón‘Wír/4¿flS ■ i>éUmid% 
y ‘óó)já Ütilldadi%agá ‘eterna du- meirt&|k 

• .4 
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CORREO DE MADRID 


DEL SABADO 14 

X>lscHrso patriótico militar, ¿Qué glo- 
ría no nos queda pai*a la posteridad, 
felices y amados militares, por haber- 
nos constituido defensores de la patria? 
•trabajando con nuestras mismas manos 
por la defensa de la Religión , de la 
justicia y tranquilidad del estado? nues- 
tro brazo conserva los dominios del mas 
amable Soberano , los bienes de los 
particulares , los frutos de los campos, 
las artes , las ciencias y la virtud , ó 
su seguro exeixiclo ; sí mis amados com- 
pañeros 5 nuestras fatigas y trabajos , y 
nuestra misma vida se sacriljca gusto- 
sa por la patria , asegurando á nues- 
tros conciudadanos de sij libertad , de sus 
casas , mugeres é hijos , y de todos los 
bienes y fortuna que hacen su suerte 
dichosa. 

A los ojos del sabio la muerte es 
el fin de nuestros males y desgracias; 
y esta solo es, horrorosa en la opinión 
del pueblo insensato. Si el justo baxa 
con intrepidez y oja sereno á la sepul- 
tara, es porque nada tiene que temer 
sobre la suerte que le espera. Asi el 
católico militar virtuoso y buen ehris- 
fiano , no le causa temor sentir el sil- 
vido del mortífero plomo que le hiere 
en un día de batalla , ningún pavor 
el Juicio que va á experimentar al compa- 
recer ante la presencia del Altísimo. Bste 
se presenta sereno al sacrificio por su 
patria , los furores del occeano son ju- 
guetes despreciables para él , y marcha 
' atravesando los mayores peligros con la 
spnrlsa en los labios. 

Cada cuerpo del estado tiene su glo- 
ria que le es propia : los Romanos se 
hicieron Señores dcl mundo por haber 
reunido á las armas los títulos de ma- 
gistrados , de conquistadores y de sabios ; 
de estas fuentes sacaron el explendor 
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de sus victorias , y la prudencia en sub-» 
yugar los pueblos y gobernarlos. 

El talento es el mas rico presente 
-de la naturaleza, con él se puede to- 
do, y nada se puede sin su auxilio : tie- 
ne sus limites , la ciencia los estien- 
dc y la ignorancia los restringe : el 
estudio es respecto á él , lo que el cul- 
tivo respecto de la tierra , la sabiduría 
dá en poco tiempo la experiencia de 
muchos años : prudente sin atenerse al 
numero de ellos, y viejo en la juventud, 
saca de ella el perfecto militar aque- 
lla eloqüencia y succesion de luces, 
aquella tradicpioii de juicio á que pa- 
rece está anexo al carácter de certi- 
dumbre , tan necesario en la adminis-, 
tracion de justicia en los exércitos y 
provincias. 

Siempre que me acuerdo que hay 
hombres grandes y almas superiores en 
U milicia , me pregunto : jpor qué hay 
mas de las otras clases del estado en 
empleos de república que de la mili- 
tar? jy por qué han de gozar aquellas 
mayores rentas , encomiendas , pensio- 
nes y titulos que este brazo dcl es- 
tado? si miro los empleos y emplea- 
dos , cuyo mérito solo fue contrahido 
en antesalas y estrados , los hallo dig- 
nos de un Coronel , de un Capitán y 
subalterno anciano , recomendables por 
sus méritos y grandeza de acciones en 
utilidad de la patria , constituidos con 
sus familias por su corto sueldo á la 
mayor indigencia en el retiro de su 
casa ó agregación de una plaza , pu- 
diendo llenar estos empleos superiores, 
y aun los regulares los sargentos de 
mérito. 

Me contristo al ver defraúdala la 
república de las recompensas destina- 
das á aquella porción de hombres, cuyo 
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mérito y servicios en utlliiad del es- 
tado j sirven de testimonio á las recom- 
pensas que debe prodigarles este , em- 
pleándolos en corregimientos , adminis- 
traciones , oficinas , secretaxúas , y en to- 
do lo que es ramo de hacienda , ha- 
bría mas emulación para las armas, se 
íihorraria el destinado á invalidos , ha- 
llaria premio la constancia , y una feli- 
cidad y coníian^ía el militar en este fon- 
do del estado , sirviéndole de monte 
pió , socorro y apoyo , para que sus 
Lijos siguiesen la carrera de las ar- 
mas. 

Quan prontamente se estenderia por 
toda la Europa la fama de este meto- 
do con fomento al estado militar : con- 
curria la nobleza y pueblo Español gus- 
tosa á prestar el juramento de fideli- 
dad en las vanderas , hallando al fin 
la recompensa justa en sus trabajos : pero 
joh nación mia I siempre ha de ser creí- 
do entre • nosotros sueño ó delirio, un 
pensamiento patriótico» ' 

Tísica. El agua es un mestruo ó un di- 
solvente de casi todos los cuerpos muy 
pocos se libertan de su acción, : una gran 
quantidad de substancias terreas , petro- 
sas , metálicas y salinas , se hallan con 
mayor ó menor viveza acometidas y 
disueltas por este mestruo. No solo es pol- 
la errosion que el agua los acomete, 
sino también es con freqüencia por la 
combinación , sobre todo si contiene el 
agua ó está combinada con el ayre fixo 
(vease lo que se ha dicho de este 
agente) con el qual casi siempre se 
halla unida;, entonces su acción es mas 
viva y enérgica , y forma con los cuer- 
pos que disuelve nuevos mistos. A la pro- 
piedad disolvente de la agua y á su eva- 
poración posterior, se deben las concrecio- 
nes petrosas, las estalaticas , las herrum- 
brosas de hierro y de cobre , las disolu- 
ciones de las sales , y sobre todo la con- 
seqüencia tan varia de las aguas mi- 
H eral es. 

En general son estas las qualidades 
•fisicas del agua cuyo conocimiento es 


muy necesario para Inteligenciarse y com- 
pre hender bien todos los fenómenos que 
este fluido nos ofrece. 

Existiendo el agua en todos los cuerpos 
como elemento y como misto, debe ne- 
nesariamente influir sobre su ser particu- 
lar: los cuerpos inanimados é impasibles 
no le deben sino algunas mutaciones pasa- 
geras: algunas modificaciones particula- 
res que no diferencian esencialmente su 
naturaleza muerta ; pero los cuerpos do- 
tados de vida y de un movimiento regu- 
lar que la mantiene , experimentan de 
parte del agua una influencia, á la qual 
deben casi siempre esta misma vida. 'Es- 
ta influencia puede ser interior ó exterior; 
y el conocimiento de uno y otro modo 
merece toda la atención del que espe- 
cula. 

La análisis de qualquiera parte del 
cuerpo animal , lo primero que produ- 
ce es una flema ó agua ligera, mas ó 
menos trasparente, en una palabra bas- 
tante pura , y que absolutamente lo sería 
sino arrastrase con ella los principios vo- 
latines mas fugaces. Be esta simple expe- 
riencia se desmostrari desde luego , que 
el agua entra como parte constituyente 
en la economía animal. ¿Be dónde vie- 
ne esta porción aquosa tan abundante que 
se halla 3 no solo en los fluidos como 
la sangre, la linfa, la bilis, la orina, 
la leche &c. sino también en los sólidos 
como los músculos , cartílagos, tendones, 
nervios y huesos? jPor qué mecanismo se 
introduce y se fixa en todas estas partes? la 
primera porción de agua que recibe el fe- 
tus viene de su madre , y la misma causa 
que produce en su seno el desarrollo 
del embrión, el crecimiento de las par- 
tes y el nutrimiento del todo, haze colar 
ó pasar al mismo tiempo , ó por mejor 
decir , Lace se embeba cada parte indivi- 
dualmente del humor aquoso , necesario 
para mantener el juego de toda la má- 
quina. En el feto, y también en los anh 
males nuevos , el agua está, infinitamen- 
te con mas abundancia que en los vie- 
jos 3 y se puede asegurar sobre todo de 
ios primeros , que todos los sólidos y 11* 


flui¿os de sus cuerpos -no son otra cosa 
que agwa, en la qual nadan algunos otros 
principios : insensiblemente los principios 
se aumentan, se descubren ó desarrollan, 
se fortifican , y el agua parece disminuye 
en proporción. 

Luego que el feto á nacido, y que se 
nutre por sí mismo , sus alimentos le 
subministran diariamente una cierta can- 
tidad de agua, que por el acto de la di- 
gestión se separa del bolo alimenticio, 
hace una porción de chilo y de sangre, 
la que circulan con ella en tod.i la má- 
quina, vá á ocasionar por todas parces el 
crecimiento ó la manutención de ellas. 
Los alimentos líquidos no son los únicos 
que «proveen ó subministran la materia 
al humor aquoso; los sólidos que siem- 
pre contienen mas ó menos agua concur- 
ren también á esta provisión. 

El mismo principio y la misma acción 
que hace del ayre una parte constitu- 
yente' en la ecoitomia animal , obra sin 
duda de la misma manera sobre el 
agua ( vease lo que se ha dicho del ayre) 
este principio la fixa , y la hace adherir 
y componer aun los fluido^ y sólidos; 
en este estado se puede considerar el agua 
comofixa; y se halla reducida, por decirlo 
asi , á sus naoleculas elementales; pero 
por eso no pierde sus propiedades fisi- 
. cas , y asi no se menos dilatable , com- 
presible y elástica, debiéndose también á 
estas varias propiedades, parte de que 
se mantiene el movimiento animal. El 
calor natural del cuerpo conserva al agua 
en un estado de dilatación perpetua, de 
modo que la hace al mismo tiempo sus- 
ceptible del menor grado de condensación 
ocasiondapor la mas pequeña disminución 
del calor. La frescura sola del ayre que 
se aspira á cada instante, es suficiente 
para dar lugar á ello , y esta alternati- 
va siempre renaciente dp condensación y 
de rarefacción , sobre todo en los órganos 
de la respiración, tiene sin duda una muy 
grande influencia sobre el movimiento ge- 
neral de la máquina entera. 

Uno de los mayores beneficios que 
el agua hace interiormente i toda la eco- 
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nomla animal , es el estado de humedad 
en que mantiene toda La máquina. A 
esta humedad es á quien se debe la dul- 
zura del movimiento , la disminución de 
las colisiones fuertes ó frotamientos , la 
facilidad con que todos los líquidos cir- 
culan, la viscosidad de las visceras , y 
de los Organos que los hace adherir ó des- 
lizarse los unos sobre otros, sin ocasionar 
extensiones forzadas ni destrozos la blandu- 
ra de las fibras que les permite doblarse y 
contornarse en los sentidos mas favorables í 
la acción , la secreción de todos los hu- 
mores al través de los órganos propios, 
la dirección que toman hácia los luga- 
res que se hallan destinados para su ela- 
boración y perfección , la excreción de 
todo lo que no puede concurrir á la nutri- 
ción ó manutención Scc. Scc. Quanto mas: 
se estudie la fisiología , ntas se introduce 
uno en los secretos de la naturaleza, y 
mas admira la slmplicldad,sus pasos,pues, 
como un solo principio dá la vida á infi- 
nitas partes que tan opuestas parecenl 
Tanto como la porción ó masa del 
agua interior es utíi , ventajosa y nece- 
saria , quaiido está en Justa proporción, 
tanto es dañosa , peligrosa y destructiva, 
quando peca por defecto ó falta, y por 
el exceso. Su defecto ocasiona la dese- 
cación y solidificación ; la desaparición 
insensible de la humedad radical , con- 
duce á paso lento al sepulcro ; es uno 
de los principios mas activos que nos im- 
pulsa hácia la muerte. Su exceso ocasio- 
na enfermedades muy graves , como los 
derrames de serosidad, la hidropesía 8cc« 
Scc, (iS'e continuará^) 

Oración de Kama á los ’Em'baxadores»^ 
Es la vida peligro : mudar de vida , es 
mudar de peligro , no evitarlo. Tiene 
esta sus periodos , es estado , es umbral 
de la declinación ; la cumbre , puerta dcl 
precipicio, j Quién se muda del barrio 
de la tranquilidad , que no de en \x ca- 
lle de la inquietud i Injusta cosa sería, 
que á la dicha de no faltarnos lo nece- 
sario , correspondiésemos con el senti- 
mleato : i quién vió al lado de la fcli- 
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cidad la queja? Iníustislma , que á la se- 
guridad de vivir gustosos , prefiriésemos 
la contingencia de vivir inquietos: jqulén 
usó al lado de la providencia el arre- 
pentimiento? Sacarme de mi estudio, es 
introducirme á la ignorancia ; disuadir- 
me de mi desengaño , es persuadirme al 
engaño. Mejor es el exercicio que ten- 
go , que el que me ofrecéis : quanto es 
mejor la contemplación en los libros de 
las cosas ciertas , que la acción en el go- 
bierno de las inciertas. Si con la coro- 
na del gobierno me dierais el acierto del 
gobierno , la admitiría ; pero me dais 
la carga , y no me dais la fuerza : in- 
troducisine en el laberinto , y no me 
dais el hilo. Mas quiere mi ignorante 
cabeza humilde píleo que cubra sus de- 
fectos , que brillante corona que los ma- 
nifieste. No está libre el cetro del yer- 
ro : atrevese la mancha á la purpura. 
Exemplo tenels bien cercano en ios en- 
gaños de Romulo , y aun caliente en la 
sangre de Tacio. Murió e'ste sin que lo 
previniera su candidez , jqué errcrl For- 
jó aquel en la ira de los Laurentos cu- 
chillo contra su compañero, jqué deli- 
to! Quitó á los padres conscriptos au- 
toridad y crédito , y acumulándoles el 
homicidio , vistió de maldad regia Id ino- 
cencia senatoi'ia. En Romulo veneráis 
generación divina y alimento sobrenatu- 
ral* : en mí solo podéis reconocer estir- 
pe mortal , y educación humana. En Ro- 
mulo hallasteis robustez , ardimiento^ 
inclinación á, la guerra. , ambición al au- 
mento y horror á> los comarcanos ; en 
mí solo hallareis estudio , amor a lac 
paz , veneración á los Dioses y benevo- 
lencia á los hombres. A Romulc le vis- 
teis en- los cxércitos entre soldados y 
lanzas ; á mí me halláis en los campos 
entre pastores y arados. ;Cómo es pues 
verosímil, que vuestro pueblo , cuya vida 
nació enr las mantillas de la muerte, 
cuya leche fue sangre enemiga , cuya 
cuna la guerra, cuyas faxas los petos , y 
cuyos arrullos fueron los estruendos, rin- 
da la cerviz orgullosa á la paz y n la 
religión i Si os persuadís que mi doci- 


lidad ha de seguir vuestra dureza , es 
error : eso fuera buscar vasallo que obe- 
dezca , no Príncipe que mande : fuera 
echarle cadena á los pies para hacerle es- 
clavo , no corona en la cabeza para ele- 
girle Rey. Vuestras repetidas contencio- 
nes os han grangeado repetidos contra- 
rios. Heroe militar ha de ser vuestra de- 
fensa. Débil muralla es contra la vio- 
lencia la razón. 

Cou estas f al altas ^ rehúsala , sin 
rasión , el ’Reojno 5 pero los Romanos con 
mayor instancia le volvieron á rogar v p¿r« 
suadir no los volviese^ negándose á la eíec. 
don , á mezclar en sedición y guerra cU 
vil ; pues no halla otro en quien amias 
parcialidades consintiesen la elección j y 
su padre , asistido ds otros , le exortaha 
á recilir aquella honra y dignidad grande^ 

A un gil güero que cayó preso en la 
liga , después de haberse defendido gran 
rato , y huido de las jaulas en que es-^ 
taban los reclamos, 

ODA. 

Gllguerlllo inocente 
Que hwyendo de un peligró^. 
Has dado en otro riesgo 
De tí desconocido. 

Di: ;No vistes incauto 
Que era el árbol fingido^ - 

Y Que desnudo y seco ' V 
Deshojado y marchito 

Se adorna de prestadas 
Varetillas de olivo? 

5 No viste qual brillaba 
De febo con los visos 
La liga que vestía 
Cada seco palillo? 

•jAb ! iqui solo cuidabas 
De huir de los pitidos 
Con que á falsos placeres 
Te convidaba impío 
El que en dorada jaula 
Llora ya el bien perdido I 
Te llama, te acaricia, 

Y tii huyen Jo advertido 
Por alejarte de elU 


Distes en el espino. 

Bien advertiste el daño. 

Mas poco te ha servido. 
Pues preso estás ... y preso 
Del modo mas impío. 

Tu pintado plumage 
Ajado y deslucido 
Ko obstenta yá matices 
Tornasoles ni visos, 
los rizos de tu pecho 
Que con tu tierno pico 
Otro tiempo cuidabas 
De peinarlos y erguirlos. 
Yacen sin compostura 
En vagos remolinos, 

One al querer deshacerte 
De los penosos grillos 
De la liga, te hiciste 
Eovcejando tú mismo. 

El brillo de tu moño 
Ya queda obscurecido 
Con la asquerosa llga^ 

Que todo lo ha perdido.i*»* 
Mori rás..no hay remedio... 
;Hay pajarito mío 
Que infeliz es tu suerte^ 

Que fiero tu destino I 
Morirás de tristeza 
Al mirarte oprimido 
En una estrecha jaula^ 

Sujeto tu alvedrio,-' 

Sin libertad , sin prados. 

Sin esposa , y sin hijos. «♦. 
Morirás.,.] infelice! 

Al verte destituido 
De la dulce esperanza 
De recobrar el rico 
Presente, de la amable 
Libertad que has perdido. 

En vez de tus cadencias 
Sonarán tus gemidos 
En el triste momento 
En que el pecho sin briosj 
Sin fuerzas las alitas. 

Sin claridad el pico. 

Espires acusando 
Mis engaños impíos, 

M is crueles astucias. 

Mi intento fementido. 

Te quejarás .. ] ay triste i 


Y con debites 

Saluvlarás amante 
Tu esposa , y tus 


trinOís 


hijltos 


Elamaráslos, en vano, 

Haraslos mil cariños 
Creyendo que con ellos 
Aun estás en el nido... 
Morirás.... mas no es dable 
Ko pajarito mió: 

Vi viras... voy á darte 
El bien apetecido. 

Sí , gilgucrlllo hermoso^ 

Si tan cruel he sido 
Que he podido prenderte 

Y darte tal martirio; 

Ya liberal pretendo 
Sensible y compasivo 
Con libertad pagaste 

Las penas que has sufrido* 

Yá con el agua clara 
Mojo tus cañoncitos 
Quitando de la liga 
Las prisiones de grillos. 

Ya las vistosas plumas 
Toman su lustre antiguo 

Y ya logro mirarte 

Otra vea bello y limpio. 
Vuela , vuela á la esfera 
Del ayre cristalino, 

Y asi > vuelve á buscarme 
Que estés desentumido. 

Pero , tierna avecilla, 

Dulce gilguerillo mío, 

Mira que te liberto 

Con el cargo preciso 
De que quando la aurora 
Desterrando los brillos 
De las claras estrellas 
Venga á darnos aviso 
De que feho se acerca, 

Con cuidado continuo 
Vengas todos los dias, 
y puesto en un ramlto 
Del hermoso cerezo 
Que en mi Jardín contiguo 
Está á mi blando lecho 
Con delicados trinos, 

Y estudiadas sonatas 
Me despicites festivo. 

Con tus dulces fermat*5 
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Recrcanáo m* oíáo. 

Ya ves quan corta paga 
« Para tal beneficio. 

Es pajarillo hermoso 

La gracia que te pido. 

Para declamar contra el abuso, ó 
á favor del uso que insinúa el autor 
de la siguiente carta , debian nivelar- 
se antes los barómetros de la economía 
política de las artes, y comercio de 
cada provincia en particular, y de to- 
da la España en general. Sin preceder 
este examen serán poco acertadas todas 
las declamaciones ó apologías que se 
hagan de la práctica , de que se lamen- 
ta el autor de la siguiente carta que 
inserto , para que los políticos decidan 
lo que les parezca mas conforme á la 
razón atendido el estado actual de nues- 
tra España, y sin perder de vista loque 
se observa en este particular en las po- 
tencias,^, mas bien poUzadas, 

Señor Editonya que Vm. se ha propues- 
to tratar en su periódico de quanto le 
parezca útil en todas materias, cien- 
cias y artes , como que realmente ve- 
mos algunos rasgos dignos del elogio 
que Vm. se merece ; no puedo menos 
de suplicar á Vm. ponga algún trata- 
dito declamando sobre 6 contra 
tislmoy que se experimenta en esta Cor- 
te bastante perjudicial,* un abuso que 
se ha introducido , por una libertad mal 
entendida; este es, la infinidad de tien- 
das de géneros de unos como semi-mer- 
caderes : todos venden toda especie de 
géneros , qualesquiera abre su tienda, 
sea o no para ello; trabaja de maes- 
tro el que aun no merece ni es digno 
(digámoslo asi) de ser aprendiz, resultan- 
do de esto muchos daños y perjuicios 
inexplicables : si vamos indagando el 
por menor de la infinidad de tiendas 
de zapatos, pañuelos , y otros generes, 
que de esta parte de diez años se han 
abierto , veremos que todo quanto hay en 
ellas valga poco ó mucho , es todo al 
fiado , y que el que dice ser dueño no 


tiene un real en ello ; veremos que e' 
tal semi-mercader era ayer un señor pe- 
luquero , zapatero , criado lí otra cosí 
semeiante : y pregunto ¿qué inteligcnch 
tendrá este hombre en comercio , en ge, 
ñeros y en el manejo de la tienda ? Cía, 
ro está que no puede tener mas inteli, 
gencia que la que ha adquirido desde 
ayer. Pregunto mas , ¿qué resultas he- 
mos de ver de estas tiendas í. las que nos 
anuncia continuamente el Diario : y las 
que están molestando á los Tribunales, 
pidiendo esperas moratorias , que al ul- 
timo paran á concursos , embrollos y es- 
tafas , sin otras mil cosas que resultan 
en perjuicio de muchos y deshonor ge- 
neral del cuerpo mercantil : ^Por qué 
no habla de haber orden en esto . ya que 
1.0 gremio? ¿por qué no se ha de pedh 
licencia á los Tribunales competentes 
para abrir iina tienda pública? ;y por 
qué no se había de mirar el cómo , con 
qué caudales , con qué principios , con 
qué inteligencia para el manejo de aquel 
ramo de comercio ? j oh í j cómo se evi- 
tarían muchos absurdos , muchos enga- 
ños , muchas entradas clandestinas de ge. 
ñeros , y tal ve* muchos contravandos! 
I oh desorden í j oh libertad mal en- 
tendida 1 

Lo mismo digo de los oficios ; los 
menos son los examinados y aprobados, 
y con todo los mas trabajan bien ó mal, 
poco ó mucho , con regla , ó sin ella, 
y por esto nos quejamos que en España nada 
adelantan los oficios ni las artes , y por 
la propia razón está bien recibido el pCr 
luquero fpnces , el zapatero mahonés, 
el coche inglés 8cc. y por ultimo tene- 
mos muchos chapuceros , y pocos que 
trabajen con primor: diría lo mismo de 
las modistas , floristas , y de todo lo de- 
más ; pero temo molestar la atención de 
Vm, , quien me considero sabrá mejor 
que yo ampliar la materia si le parece 
digna de insertarse en su Correo, Q,D.V. 

Conclusión det Tus-píritu, Tales han 
sido y tan útiles los aditamentos y 
novedades posteriores ,, entre las que no 


Jebemos contar otras proyecciones del 
lobo terráqueo , inventadas para hacer 
operaciones astronómicas > agenas del 
objeto que nos propusimos. 

Artículo III. 

Como visto el uso del globo , y el 
que tienen las lineas que representan en 
los mapas á los meridianos , y circuios 
de latitud , se hac« de suma sencillez la 
inteligencia de las cartas geográficas , y 
su uso , (ya sean universales , ya parti- 
culares ó chorograficas) y como en los 
mapas topográficos ó representaciones de 
una ciudad , y su campiña , ó de algún 
distrito muy reducido , la pintura de los 
objetos muestra lo que significan , solo 
resta hacer alguna aplicación que haga 
ter las ventajas que ofrece el manejo de 
los mapas universales ó chorograficos. 

Hallándose en todos ellos indicada 
por los meridianos , que prolongados 
concurrirían en los polos j la dirección 
del exe de nuestro globo , y cayendo el 
boreal ó árctico en la parte superior de 
nuestros mapas , según lo dicho ya , no 
podrá ocurrir dificultad en asignar la si- 
tuación de los pueblos respecto á los 
puntos cardinales j y asi se puede asegu- 
rar que tal país está ,al norte de tal otro, 
si el primero se halla el mas contiguo á 
la parte superior del marco ó del mapaj 
jnas meridional , si á la inferior ; mas 
oriental , si á la diestiu ; y si á la sinies- 
tra’, mas occidental. He donde se infie- 
re que Navarra , Vizcaya , Asturias &c. 
caen al norte de la península de España; 
los Reynos de Granada y Andalucía al 
mediodía ; al oriente Murcia y Valencia; 
y Portugal al occidente. Tampoco será 
dificultoso averiguar por los mapas sin 
necesidad de globos artificiales , la posi- 
ción qtie tienen en la superficie del glo- 
bo terráqueo los pueblos , rios , mares 
8cc. y las distancias que los separan, apli- 
cando, los signos , escalas , circuios y de- 
mas indicantes que se encuentran en 
ellos. 

Igualmente asequible se hace en los 
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mapas la investigación de tos nimbos , á 
que caen unos pueblos , o puntos de la 
tierra respecto de otros.^ 

Prolongados un meridiano , y un cir- 
culo de latitud , que formen ángulos rec- 
tos en su intersección , (sino lo estu- 
vieren ya) ó las lineas que los presen- 
tan , divídanse los quatro ángulos , que 
resultan en 8 partes iguales cada uno con 
rectas, que también se prolongarán quan- 
to convenga , y vease á que linea de es- 
tas corresponden los puntos considerados, 
y ella indicará el rumbo en que están si- 
tuados. Avila diremos que está al oest— 
noroeste de Madrid ; porque la linea que 
muestra este rumbo en la brújula , que 
resulta de esta división , pasa por ambos 
pueblos , ó los comprehende con poca 
diferencia. 

Finalmente poniendo en práctica las 
nociones dadas acerca de los mapas, se 
podrían sacar de su uso todas las ‘venta- 
jas á que se aspiró en su constru«cioii. 


Conclusión» 

En medio de que nos hemos visto pre- 
cisados á compendiar ideas, que reque- 
rían alguna extensión mas, confiamos en 
la disposición de los individuos para 
quienes se ha trabajado este extracto, 
que sabrán llevar adelante, y exten- 
der las conscqüencias , que pueden in- 
ferirse de los principios y noticias in- 
dicadas, y que creemos capaces de faci- 
litar la entrada á una lectura xitil de 
la parte descriptiva de la geografía ; esto 
es de los libros que injustamente usur- 
pan el nombre , y que causan una idea 
falsa de la geografía , por no ser ellos 
mas que un ramo de esta ciencia , cuya 
parte teórica se halla desconocida co- 
munmente por carecer de exáctitud en 
sus porcadas los libros únicamente des- 
criptivos, ¿Porqué no habían de decir 
los títulos de estas obras t JDescnpcicn 
■política ic la tierra , ó parte práctica de 
la geograjia^^ para que advirtieran los 
lectores que aun restaba que saber si 
se había de formar una idea justa de 


«sta importántisinw ciencia í 

Con las luces y conocimiento de la 
geografía se hace compreheasible el uni- 
verso , que antes parecía incap íz de 
ser abrazado por la imaginación del 
hombre; de fácil explicación el sistema 
solap , ó el que forman los cuerpos ce- 
lestes de nuestro sistema , girando al 
rededor del sol, y baña con su luz, 
que á nosotros no envía en ocho mi- 
nutos de tiempo que los detiene en sus 
Orbitas ; y de una pequenez increible el 
globo terráqueo que se nos fíguraba 
inmenso ó de una espantosa magnitud. 

Crece ó se agranda la razón hu- 
mana al conocer los objetos nuevos 
maravillosos que le ofrece la geogra- 
fía ; y á ninguna clase de la socleaad 
presenta esta ciencia mas útil instrucción 
que á la destinada para gobierno y 
dirección de sus conciudadanos. 

Elogio de D. Lucas Alemán y 
Aguado , por D. Alvaro Maria Guer- 
rero , Presbítero de ambos derechos ea 
U Universidad de Salamanca, 

^Qulén es el gran adalid 
el erudito escritor 
que celebra el Editor 
del Correo de Madrid? 

¿Quien es el honor decid 
de bonetes y pelucas? 

Lucas. 

¿Quién es el medico grave 
hispano VVansuveten 
tan sabio como el Haen 
tan docto como el Boerave? 
¿Quién es aqueste que sabe 
escribir con mücho afan? 

Alemán. 

¿Quién filosofa poetiza 
con dulzura singular, 
y gracia particular 
las costumbres satiriza? 

¿Quién su nombre inmortaliza 
en las obras que ha formado? 
Aguado. 


criiz^jo. 

Resonará en las malucas 
Lucas. 

Admirará al KauHcaii 
Alemán. 

Y al clima mas olvidado . 
Aguado, ’ 

En quanto el Sol alumbrado 
del un polo , al otro polo 
eres , fuiste , y serás solo 
Lucas Alemán y Aguado. 

Guernro. 

2 íota^ El haber publicado en este 
Correo varios números del Apologista 
universal , ha sido causa de que muchos 
subscriptores me hayan escrito para in, 
formarse de la naturaleza de aquella obra 
periódica; si sigo indicando la salida de 
su teniente , me repetirán las mismas pre- 
guntas; para evitar estas molestias, y 
en desagravio de mi bolsillo voy á indicar 
que el día 5 de Junio de este ano de iy88 
amaneció en esta Corte el Uniente d¡í 
Apologista universal , vestido de caíallt- 
ro andante^ representando la primera salU 
da de Don Q^uixote el segundo^ aliás el 
Escolástico, 

Demuestra que la verdadera filosofía 
no es la paripatetica, como afirma el P,: 
Roselly , sino ia moderna. Y en un tono 
iionico igual en todo al de su maestro 
leliere algunas aventuras que han acon-<' 
tecido á un preocupado EscolasticónA 
Imita con mucha propiedad y gracia* á 
Cerbantcs en su obra de Don Quixote. 
Y lespecto de que la mas enérgica reco- 
mendación sería siempre un corto elogio 
pai a esta obra, me contento con decir, que 
esta obra es única en su clase, y de las 
que hacen mas honor á la España: eh 
este siglo XVilI. 

lío es necesario advertir que est'a obra 
es periódica ; y que de consiguiente 
se irá publicando á voluntad de su au- 
tor , pues no se ciñe á dias determinados. 
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Cnrtct. Señor Editor; si bien nuestros 
antiguos Españoles se han esforzado en 
manifestar la abundancia y riqueza del 
suelo de esta península, parece que en 
el dia lo han olvidado algunos char- 
latanes mozalvetes que sin haber sali- 
do del obscuro lugar en que nacieron, 
dan tajos y rebeses á toda especie de 
literatura por la sola superficial lectura 
de unos libros que la casualidad les ha 
traído á las manos. 

Asi es , Señor Editor , que uno de < 
estos visionarios leía su Correo de Vm. 
dcl miércoles 7 de IVtayo , y al lle- 
gar al párrafo segundo de la colum- 
na a de la pag. 907 en que Vm. dice 
^que esta península tuvo cinquenta y dos 
„ millones de habitantes exclamó „iqué 
^disparate í España es y ha sido el 
„ pais mas infeliz del mundo. SÍ el 
^Editor del^ Correo hubiera visto, ó 
„ leído la industria de los Ingleses, 
^la aplicación de los Franceses y Ale- 
manes , la feracidad de las tierras de 
^ la Italia , á buen seguro que ) nd ha- 
ijfbría dexado correr esta expresión en 
^su papel. Continuó en tono magis- 
tral nuestro leído maestro , uaa pesada 
declapaacioii, dexando á la pobre Espa- 
ña en el mas infeliz lugar. Y juró, 
por los veinte años que contaba de 
vida , que en ninguno de los muchos 
libros que había leído , había hallado 
semejante expresión. Me quedé , Señor 
Editor mió , hecho una estatua al ver 
como uno de nuestros DOCTORES, 
(de quienes no ha mucho que Vm. ha 
hecho mención) le ponía á Vm. ; y en 
efecto me fui muy desconsolado á mi 
casa, quando entre unos papeles que 
compré en una especiería para en- 
volver unos chorizos que teni^ comisión 
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enviar á Marsella ^ me encontré las noti- 
cias que aquí inserto, serán sin duda fal- 
tas de critica , pero Vm. recíbalas como 
dirigidas de un corazón que ama á Vm. 

Discurso sohre Íj. felicidad de tes 
'España, Si los mas de los Rey nos en que 
se divide la Europa tuviesen presente, 
que mientras la España ha sido no so- 
lo respetada de ellos, sino también te- 
mida de los Romanes ha conservado 
su primer nombre sin v'ariacion alguna, 
al paso que los demás pueblos lo han 
mudado continuamente : si se atendie- 
se á que apreciaron mas los Romanos: 
esta península que todos los demás pue- 
blos que habían conquistado , distin- 
guiéndola con la alternativa con la Re- 
pública en' este mote-: Hispnnus ^opu^ 
las , verían desde luego , que la Es- 
paña ha sido algo mas de lo que con- 
ceptúan los visionarios declamadores de 
su actual estádo ; y se entendería fácil- 
mente , que solo le falta manos para 
volver á su primer estado , ó al mas 
■floreciente á que había llegado. Se da- 
rá una idea de la riqueza interior de 
la España , y recordando su antigua 
opulencia , quedará demostrado que es 
capaz de producir las mismas abun- 
dantes riquezas, siempre que se veri- 
fique que tiene la población compe- 
tente para el consumo de aquellas. 

Lo bueno ó malo que se halla en 
el todo de las regiones y provincias es 
causa del temple que experimentan; 
el ' calor , sequedad , humedad y frial- 
dad son lo que influye en las cosechas: 
España es excelente en esto tanto por 
su asiento , y la situación del mundo 
en que está , que es el clima , y ele- 
vación de treinta y cinco grados poco 
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jnenos hasta qiiarenía y cinco poco mas, 
en que está lo meior del mundo, por 
ser donde se vienen á templar y pro- 
porcionar mas las primeías sobre di- 
chas qualidades. Pero, dexando á parte 
esta raüon, íilosDiica según las historias 
divinas y humanas , España es, una de 
las. mas ricas provincias de oro y plata . 
y .otras riquezas de gran valor, y mi- 
nerales que hay en Europa. Asi lo, 
dice, la .Sagrada Escjritura en, pl lib. i. 
de los PVlacabeos cap. VIH, y lo mis- 
mo dice Josefo de bella judaic(> ^ y ,los 
Eabís aíirman , que las riquezas con que 
Salomen adornó el Templo , gran par- 
te se llevaron de poniente-, que es don- 
de ,está,oEspañ,a. Julio. Cesar llama á 
España región in,uy,:SaUvdable. Justino 
Histórico dice. , que , no es táa calorosa 
cómo Africa', ni tan fria ni ventosa 
como Erancia , y que su templanza y 
Cielo saludable es igual por toda ella, 
con ayr.es^puros y limpios que vien- 
tan entrambos , mares , y la penetran 
por todas p.artes 3 y libre de vapores, 
y exalaciones causadas de la.gnnas ,y ' 
pantanos 3 que iníjclonan el ayre y le 
corrompen , porque todas las aguas de, 
España son, claras. limpias, y delga- 
da^. Y asi dicC; Estrabon ,, que la sa- . 
nidad en ella es como, propia y natu-, 
ral por el favor del viento ce'ñro.; ó 
favonio, que son amos ayres ^suaves y 
blandos, que vientan de entre el: me- 
diodía y el poniente , y son muy con- , 
tinaiDs en ella sin ñ^ltar jamas uii bueii, 
ábrego templado. En efecto Plinio tan 
diligente y discreto- en conocer las 
cosas naturales , encareciendo la gran, 
íertUidad de su Italia donde, nació , di- , 
ce , que- España le parece , y se igua- 
la en fertilidad, bondad de Cielo y 
liqiieza. El mismo tratando de la fertili- 
dad de España dice de lugares. que en 
la Celtiberia, se cogui cebada dos veces 
al año , y que. en Andalucía de , un 
grano de , triga salen cien espigas ó 
cañas. Justino Histórico, que de una 
anega se cogían ciento, añadiendo con 
Estrabon, que de España se sacaba 


mucho trigo para otras provincias , y 
que se- llevaba á Eoma , como lo di- 
cen y conñrman muchas historias y 
grayes Autores. ’Ásl, Tito-Libio en su 
decada Htdice; España es tan fértil 
y abundante de bastimentos , armas y 
caballos , que pueden sustentar la guer- 
ra , no solamente como nuestra Italia, 
pero también como la mas fértil pro- 
vincia de toda Europa, porque quan- 
tas veces van, los Eomanos á conquis- 
ta.ria , tantas la hallan tan armada y 
abastecida, que parece no haber pasada 
guerra , ni estrago alguno por ella. 
Otros dicen, que Italia y Roma muchas 
veces se proveyeron de trigo, cebada, 
vinos , miél , cera , hasta bastimentos, 
armas , caballos y vestidos de España, 
Julio,. C^esar mandaba llevar madera pa- 
ra construirlos navios||en Francia. El mis- 
mo Tito-LibiO' y otros no acaban de 
engrandecer la abundancia de los mu- 
chos , y muy generosos: vinos de Es- 
paña ,, que ademas de lo que en ella s(^ 
g^astan ,-se sacpn en grande abundan- 
cia para Francia , Flandes „ .Inglaterra 
y: las Indias occidentales,, para donde 
se lleva y 'saca noi menor cantidad de 
aceyte , que sin ofensa de otro de 
qualquier provincia, es tenido comun- 
mente .por lo mejor que hay en el mun- 
do.. Plinio, le: da esta ventaja, con igua- 
larle- al de Istrla , el quaí con otros 
Autores; y Poetas celebran mucho la 
abundanchíL , y excelencia de los gana- 
dos ,, lana y -carnes de España dfe 
que es; . bastante argumento , y ciato 
testimonio la grande continua sacsa 'de 
lanas; finísimas que ■ siempre ha habido 
de España 'para Flandes , Italia y 
otras partes f de que se- labran y siem-^ 
pre han labradO' los mas. ricos paños 
que se gastan, en; Europa ; pues de, la: 
excelencia,: y ventaja que los caballos 
de España hacen; á todos los del mundo, 
lo, demuestra su lozania-;, y ligereza de 
ellos por lo que- muchos Autores lie- 
garon á mantener ^ que las yeguas en 
España concebían del viento , de. don- 
de procedía la. velocidad de los caba-» 


líos j auíi es harta señal , sea ó 
jío sea verdad , de la fecundidad de los 
ayrcs' y tierras de esta provincia , -.adoii- 
dé por su maravilloso temperamento, 
üstraboii alaba mucho haber muy po- 
cos animales nocivos y ponzoñosos 
y asi todo qiianto en ella se cria , y 
cdoQ es de mayor , y mas aventajada' 
bondad'i como los caballos , que son ' 
mar ávi liosos en velocidad , presteza y 
fuerzas* para sufrir los grandes traba- 
jos de la guerra/ y estar de noche, y ■ 
de dia con sus bardas, Y señores ar- 
mados de pies á cabeza, como se u-sa- 
ba todo el tiempo que los Godos sc~ 
horearón las líspañas ¿ y después ‘ que 
el Infante Pelayo comenzó á guerrear' 
hasta la toma de Granada , en el qual 
tiempo se Juntaron gran numero de ellos, 
como fue en la iJatalla de Clavijo , y 
otras muchas. El Rey Don ^ Fernando 
el JVLagno envió al Cid líuiz ^.Diaz á 
Rómaf ‘y' llevaba casi nueve Wü caba- 
llos , y desbarató dos veces á los Fran- 
ceses; lo qual oído por el Papa , mant 
dó que se volviese. PIl Rey Don San- 
cho quando fue contra el Rey de Ga- 
licia su hermano para' quitarle el Rey- 
no, como lo hizo, juntó’ gran caballería, 
y el Rey de' Galicia lo mismo. El Rey 
Don Alonsó'/el’ Sé^to fue sobre* Ubeda 
y Baeza con un Exéfeito muy grueso 
de á pie ,'y de caballo, y mandó al Cid 
que le guardase á Castilla , y estando 
el Rey ausente , el Cid por cierto ne- 
gocio que se le ofreció, le fue preciso 
sacar de Castilla mas de siete mil caba- 
llos , con que venció una batalla- fuera 
del Reyno , pues tanta érala multitud 
que habia de caballos en Burgos , y su 
tierra. El Rey Don Alonso el Noveno 
tuvo- treinta mil hombres, los veinte mil 
de á caballo , y todos Españoles. El Rey 
Don iSangho'el Bravo tenia quatro mil 
hombres de á caballo cscopiaos entre 
los otros , sin los que habían de en- 
viar las Ciudades. El Rey Don Alonso 
Onceno juntó ocho mil hombres de ar- 
mas en las Algeciras, y teaian en los 
yelmos buyes pintados.- Habla en So- 


ría ysu^tierra mil y doscientos hombres 
de 4 caballo , y mandó que no ca- 
valgasen en machos ni en muías, 
Quando el Rey Don Pe li:o venció la ba- 
talla de Haro, se juntó de ambas partes; 
gran caballería, sin los extrangoros. (Se 
continuara) 

^Continuación de la -ftíica. La Influen- 
cia exterior del agua sobre la econo- 
mia animal tiene lugar por su combi- 
nación con el ayre que lo hace mas ó 
menos húmedo , en el estado do va- 
por, de niebla y de nube. En estas 
diferentes modificaciones , obra el agua, 
directamente sobre el cuerpo, penetrán- 
dole ya sea con el ayre por el órga- 
no de la respiración , ó ya por los 
poros del cutis. Disuelta el agua por 
el ayre y conbinada con c'l refresca de 
continuo los pulmones ■ acalorados por 
ha sangre y el calor vital % en esta par- 
te, esto es' en los pulmones es don- 
de la sangre atempera su ardor , one- 
ciendo una superficie siempre nueva á 
este ayre saturado de la agua. Puede 
insinuarse el agua por los poros del 
cutis, y llegar hasta el interior del 
cuerpo j sobre este principio es en el que 
se halla fundada toda la teoría de los 
baños. Omitiremos las demas descrip- 
ciones sobre la influencia exterior del 
agua, pues se trataran en lo sucesivo. 

Hay tanta coiexion entre la cconoinin 
animal y vegetal , que desde luego se 
puede sospech.ar obfa el agua de la mis- 
ma manera en la una que en la otra. 
La observación nos manifiesta i que cit 
efecto sin el agua , todos los vegetales 
perecerían absolutamente ; y que este- 
liqüido es el principio de su existencia. 
Algunos autores han llegado á creer* 
que el agua es el único y solo medio que 
la naturaleza emplea en la nutrición de 
las plantas yen la vegetación en general. 
No se puede negar que el agua en efec- 
to, no parece ser sino el único prinwipio 
de la vegetación , lo que se prueba mas 
si -se consultan las; experiencias que Ban- 
hdmOiit Bü/le, Dufiaincl, Buanct,8cc.. 
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han heelio sobre estos objetos, sob!^ plan- 
tas y arboles que crecen y echan ramas 
y hojas , aunque por todo alimento no 
tengan mas que el agua ; pero como al 
mismo tiempo el agua en estos casos no 
es mas que vehículo de las substancias 
hetereogeneas, con las qualcs está siem- 
pre meaclada , y que ademas estas plan- 
tas se nutren también del ayre atmosféri- 
co Y de todas las partes que contiene, 
se convendrá que en el reyno vegetal, 
como en el animal el agua no hace sino 
el mismo papel. Esto se hará mas pa^' 
tente quando se trate de la vegetación. 

El agua, como ya se á dicho, dis- 
suelve casi todas las substancias, pero sa 
penetra las plantas y conduce con ella 
la tierra soluble , las sales &c. en el 
simple estado de tierra y de sal , no será 
capáa de producir grandes socorros á los 
ve'^etales , respecto a que estas substan- 
cias no las ofrecerá en el estado mas pro- 
pio para la combinación í pero como por 
la disolución de las partes salinas adquie- 
re entonces el agua la propiedad de com- 
binarse á las moléculas ó partículas oleo- 
sas que resultan de la descomposición de 
los vegetales y animales, forma con ellos 
un verdadero javon : este javon natural, es 
susceptible de una extrema división y de 
insinuarse al través de los poros y chu- 
padores de las raizes , y de penetrar en 
ti interior de la planta, donde se mez- 
cla con el juégo 6 suco propio á los diver- 
sos humores se deslíe y descompone allí 
mas y mas;; relativamente á la vitalidad 
animal se sepai*a , por el acto de la vege- 
tación en dOvS substancias , la una se vuel- 
ve parte sólida , y la otra quedándose 
-fluida se une á los fluidos ó líquidos , ó 
se escapa ó evapora por los vasos excreto- 
rios baxo la forma de transparicion sen- 
sible ó insensible. ^Sc eontinuará. y 

Retrata de Mariana. Juan de Maria- 
na nació en T'alavera , Diócesis de To- 
ledo , entró en la Religión de Jesuítas 
en i;5^4,á ios 17 años de su edad. 
Cultivó de tai modo sus talentos en esta 
í»abia escuela que llegó á ser uno de 


los primeros hombres de aquel siglo. Po* 
seía las belhis letras , el griego , he- 
breo , la teología é historias eclesiástica 
y profana. Enseñó con muchos créditos 
en España , en Roma , en París y Sici- 
lia. Murió en Toledo en el año de 1624, 
á los 87 de su edad. De este Sabio nos 
han quedado unas memorias dignas de 
sij talento , que eternizarán su fama. <Ia> 
historia de España en 30 lib. que él mis- 
mo traduxo del latín al español. La me- 
jor edición del texto Español es la de 
Madrid de 1678 , en a volúmenes en fol. 
Esta está conforme con la de 1608 , ibid. 
a vol. en folio , de la qual el mismo 
Mariana había presenciado su impresión. 
Las ediciones latinas de la Historia de 
Mariana son ; la de Toledo año de 15' 9^0, 
en fol. que no contiene mas que ao li- 
bros ; la de Maguncia año de idoj , en 
a volúmenes en 4 ; y la del Haya año 
*733 7 4 volúmenes en fol. Esta es 
la mejor y mas correcta 5 de la qual 
hay una traducción en Francés , hecha 
por el JP. Chaventon y Jesuíta ,• impresa 
en París año de 1725 5 volúmenes en 

4 , que se enqiiadernar(3pi en 6 : Mahu- 
delhó añadido á esta edición una diser- 
tación histórica sobre las antiguas mo- 
nedas de España. Mariana es compara- 
ble á los mas famosos historiadores de 
la antigüedad , ,é igual al Presidente de 
Thoíi por la nobleza , y por la ciegan- ' 
cia de su estilo , aunque no es tan exac- 
to ni imparcial como este célebre liis-, 
toriador. Trata mal á los Franceses y 
protestantes , y repite todas las fábulas 
adoptadas en la España. Hay m agestad 
en su recitación , pero poca concisión, 
y aun menos íilosofia. Su Historia lle- 
ga solo hasta el año de 15:1(5. La edi- 
ción de Madrid que queda indicada con- 
tiene, la continuación hasta el año de. 
1678. Pedro Mantuano , Cohon-Tmeh 
Riveiro de Mazeda han corregido en 
Mariana muchas fiiltas de cronología, 
geograíia é historia. Las pequeñas notas 
de Mariana sobre la Biblia son poco 
consultadas , bien que son útiles para 1.a 
inteligencia del sentido literal. El tra-* 
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lado qu« es*® compuso de fonde^ 

tihtiso ^ 7Wí;/zj«m , impreso en Toledo 
en 1^99 ■> ®s muy raro y apredable, aun- 
que hubo de costar caro A Mariana. El 
famoso tratado de Rege et Regis institu- 
tioits:, impreso en Toledo en 1^99, en 
4 , alterado en las ediciones posteriores^ 
hacen muy costoso el original. Esta 
obra halló la acogida que no ignoran los 
literatos , quienes saben como la miró 
París, y lo que dixo de esta obra la Sorbo- 
na. Un tomo en 8 , impreso en Bur- 
deos en lóa^ , se atribuye también á 
Mariana ; pero en esta época estaba^ e'ste 
ocapado en los asuntos de la eternidad. 

En 1609 se imprimieron en Colonia 
«n tratado de expectáculos,y otros discur- 
sos de Mariana , poco conocidos , que 
componen un tomo en folio. 

• Los que hablan con imparcialidad de 
este sabio Español , confiesan sus be- 
llas luces , erudición y profundo ta- 
lento 5 ál paso que le hallan un genio 
duro > inquieto , ardiente y -atrevido. 

Apotegma , sentencia breve , y dicho 
agudo de algún hombre célebre ; Plu- 
tarco , Diogenes-Laercio , Atenas y al- 
gunos otros Autores han recogido los 
apotegmas de los filósofos de la antigüe- 
dad. Un apotegma es el dicho favorito 
de un heroe ó de un filosofo , el com- 
Ipendio de su moral , y el resultado de 
sus reflexiones , por consiguiente debe 
ser sério é instructivo. 

Pitagoras decía , que el espectáculo 
del mundo se parecía al de los juegos 
olímpicos , porque los unos venden, y no 
sueñan sino eir su ganancia ; los otros se 
precian de su persona , y solo aspiran 
gloria ; otros en fin se contentan con ver 
los juegos , y la ocupación de estos no 
es la peor. 

El amigo > decía este filosofo , que 
aos oculta nuestros defectos , nos es mas 
perjudicial que el enemigo que nos los 
hace presentes. 

No pueden tolerarse las personas que 
cuidan extremadáinente de su cuerpo,, 
pues estos tales viven- presos en sí mis- 
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mos. Nfí hay cosa mas tímida que una 

mala conciencia. 

Tfiates. El estado que por su gobier- 
no ha podido mantener la igualdad de 
riquezas, es el mejor , porque entonces 
no hay pobres que socorrer , ni ricos que 
contener. 

El deseo de hablar mucho es un sig- 
no de locura. 

La felicidad del cuerpo consiste en la 
salud , y la del entendimiento en el 
saber. 

Es menester vivir con sus amigos, 
como si mañana otro dia hubiesen de ser 
nuestros enemigos. Este apotegma que 
se atribuye á Chilon , es destructivo de 
toda amistad , porque destierra la con- 
fianza , que es en lo que consiste el ma- 
yor deleite. 

Chllón. Desear uno en la que escoge 
por su muger hermosura , riqueza y na- 
cimiento , es pretender mas bien uní» 
concubina que una muger propia. 

Una alma generosa no olvida nunca 
los beneficios que ha recibido ; pero sí 
los que con su liberal mano ha prodiga- 
do. La muerte ( aunque horrible ) es me- 
nos temible que la fantasma , baxo de 
la qual la representa mas. 

Las tres cosas mas difíciles son las 
de guardar un secreto , perdonar una in- 
juria , y ocupar bien su tiempo. 

Tan cobarde es el hombre que ataco 
á un desarmado , como el que murmura 
de quien no puede defenderse. 

íLa prudencia debe desearse en la ju- 
ventud í la alegría (que es un balsamo) 
en la vejez. Esto quiso significar aquel 
filosofo quando decía , que era preciso sef 
joven ¿n la wjéz , v viejo en la juventud. 

El oro es la piedra de toque del hom- 
bre : otro sabio dice , que el oro se prue-’ 
la por el fuego , la muger por el oro » y e| 
hombre por la muger, 

Pittaco, El perdón vale mas que et 
arrepentimiento : esto es que debe pre- 
ferirse el pcixion á la venganza , y que 
el arrepentimiento se acerca demasiado á 
1.1 venganza. No divulgues tus designios, 
pues de este ino^o están reservados y 
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no te expones a sel* la risa de luá^eiites. 

La mitad vale mas que el todo : es 
un enig-na que Pittacb ha dexado por 
aescubrir ,* pero que puede explicarse in- 
terpretándolo de este modo , que el que 
lo posee todo , nada tiene que desear: 
ei deseo es la medida de los gustos , lue- 
go un hombre sin deseos , es un ente 
precisamente desgraciado. 

Uvas, De todas las vicisitudes de es- 
ta vida , la mas difícil de sobrellevarse 
es la mudanza de fortuna. 

Yale mas ser Juez de sus enemigos, 
que de sus amigos ; en el primer caso 
se grangea uno un amigo , y en el se- 
gundo se acarrea un enemigo. 

. La esperanza es el láudano que ador- 
mece nuestros sentimientos 5 el amor al 
interés nos despierta. 

Asi como entre las heras del campo 
la mas temible es la traidora , asi cutre 
Ips hombres el mas espantable es el adu- 
lador. 

Ferlandfo, La benevolencia y bene- 
ficencia son los resguardos con que se 
hallan mas seguros los Reyes. 

Se preguntaba á Peri andró , ¿que 
por qué permanecía en el dominio, que 
se le habla confiado? á lo que respondia 
que era tan peligroso baxar como subir 
al trono. 

CUoluto. Dos cosas hay que temer 
en este mundo ; la envidia de los ami- 
gos , y la venganza de los enemigos. 

Solon. No juzguemos de la felicidad 
de im' hombre antes de su ultimo ñn. 

Un Imperio está próximo á su ruina 
quando el magistrado no obedece á las le- 
yes , ni el pueblo al magistrado. 

Las leyes soiv comparables á las telas 
de arana , que solo 5. detienen á las mos- 
cas ; su poder no llega á los ricos , y 
no alcanza á los pobres misei'ables, por- 
que huyendo se escapan del rigor .de 
ellas , y solo tienen lugar con los de un 
íiiediano estado , contra quienes emplea 
todo su esfuerzo. jTrisíe y fatal destino 
de las criaturas que no pueden enmen- 
dar los yerros que se conocen l 

Anaxarg^ues, La mejor lección de so-. 


briedad que puede darse á un muchacho 
es la vista de un borracho. 

Las viú.rs producen dos frutos, el uno 
dulce y el otro amargo. El sabio quiso 
significar con esto los diferentes efectos 
de i vino. 

Anaxarques que fue á Atenas desde 
lo mas remoto de la Scytia , se admira- 
ba de ver en esca Capital das decisiones : 
del gobierno en manos del pueblo junto,, 
que no siempre gobernaba Justo , y no 
pudo menos de manifestar su estrañeza 
á Solon , diciendole , estoy atónito de 
considerar que las gentes Juiciosas y sem 
satas, propongan las qiiestiones , y que. 
las dexen decir á unos locos- (Se ceutU 
iiuará , ) ■ r 

Madrid. Carta. Señor Editor del Correo 
de Madrid ; muy Señor mió : el aprecio 
con que el pueblo suele recibir ciertas 
obras no es la regla mas fixa para juz- ’ 
gar de su bondad. Esto debe entender- 
se de qualquiera materia en general, 
pero de poesía, y en España es una prue- 
va nada equivoca de la ridiculez de una I 
composición el agrado con que general- 
mente se reciba. , 

. Desde aquella era infeliz en que se 
empezaron á introducir los equivoquillos 
y otras mil sandeces en nuestra poesía por 
los Quevedos , Lopes 8¿c. es tan baxa 
idea que se tiene de ella que dá com-' 
pasión oír á hombres condecorados elo- 
giar esta casta de ridiculezes como las 
mayores bellezas. 

Una can la de desdichados copleros de 
que en el dia nos vemos inundados, con- 
tribuyen no poco á sostener estas ideas 
falsas: un aguador corcobado :■ un mea- 
dero y otras mil porquerías de esta cla- 
se las creen el asunto mas digno de la 
poesía. Sugetos hay que tienen y tendrán 
escritas en su corazón varias cuauietas 
hechas de repente en medio dq la calle 
por el Sr. S....á varios objetos d^ esta 
clase. 

Para estos no hay lenguage, entusias- 
mo , íliosoña &c. no conocen otras belle- 
zas que las de Cxerardo Lobo quando decía 


j,v,e sus caballos comerían ceUmlnes de 
¿lívniint^s en costnlcs de tisú. A la verdad 
que me «sería muy agradable no leyesen 
¿i carta estos Señores porque no se 
ajusta á su modo de pensar. 

Al paso que las obras de .estos misera- 
jjles corren con la mayor aceptación , y 
no hay tertulia en donde no se haga men- 
ción de ellas j están enterradas en el olvi- 
da otras que después de dar honor á la 
nación su lectura ^ solamente, sería capaz 
de resucitar la verdadera poesía en Espa- 
ña. Tales son las del Señor Pon Juan 
JMelendez Valdes Catedrático de Huma- 
nidades de la Universidad de Salamanca; 
es heme de nuestro parnaso , en quien 
se hallan reunidas la dulzura de Ana- 
creonte con el entusiasmo y fuego de 
Homero. 

Conozco Señor Editor la sequedad 
de mis palabras y mi falta de eloqüencia 
para hacer el debido elogio .1 este sabio 
joven: La mas afluente no podría tam- 
poco ponderarle , solas sus obras son ca- 
paces de demostrar su divino talento. Pi- 
ganío , el Bafilo : Egloga premiada para 
la Academia ; el primer tomo de sus poe- 
sías Uricas que tiene ya .publicado : las. 
bodas de Camacbo: las dos sátiras inser- 
tasen la obra' del Censor, la una contraía, 
prostitución de las mugeres^y la otraton- 
tralos majos. Pigan estas obras el talento' 
y sabiduría de este ilustre patricio- Ellas, 
nos hacen ver claramente que su lengua- 
ge compite con el del Petrarca. Su econo- 
mía 3 prenda que si exceptuamos á Fr- 
Luis de León,, no se encuentra cnningun> 
poeta español, es admirable, no se halla- 
rá, .qn todos sus versos uno quesea inútil 
como los que encaxa á cada paso el común 
de los poetas para seguir el consonan- 
te; pero esta gracia les; es concedida á 
muy pocos, ingenios., 

. Que juicio han de formar de nuestr.n 
literatura los extrangeros viendo eque obras, 
de esta clase están olvidadas al pasa 
que otras frías y frisimas. corren por 
hay de seis en seis tomos ;Qué otro juicia 
han de formar mas que no solo somos 
ignorantesj sino que no .queremos, salir, 4^ 
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nuestra l,gnor ancía? 

Finalmente si el i tomo de sus poe- 
sías que va á publicar el Señor Valdes 
resucita á los Españoles de su ignorancia 
y les dá una idea justa de la qx>esía , no 
digo que nunca sabremos nada en España 
de esta ciencia preciosa. 

No dexc Vm. Señor Editor de hacer 
mención de este adorno de nuestra lite- 
ratura para estimular á que se lean sus 
obras. Mi mayor diversión aseguro áVd. 
que la tengo en ellas.Cada día me encan- 
ta mas su dulzura, y no ceso de leer- 
las; ojalá que las leyesen ciertos lite- 
ratos que presumen mas de lo que saben, 
y esos alucinados Apologistas , para que 
aprendan el verdadero modo de defen- 
der la nación componiendo obras que 
las admiren los cxtrangeros : lasdel Señor 
Valdes han merecido un.-i aceptación gene- 
ral entre ellos , y ya las han traducido al 
Italiano al propio tiempo que nosotros em- 
pleados en hacer apologías las hcchamois. 
áun ladoi. 

jDios remedie nuestros males Señor 
Editor que son muchos. No sea Vm* 
tímido y hable claro , que es el único me- 
dio que liay para llegar á aquel dia fe- 
liz en que veamos libre de preocupacio- 
nes á nuestra amada patria como lo de- 
sea. El amigo de la verdad. 

P. D. Para que los lectores del periódi- 
co de Vm. pxiedan formar un cabal Jui- 
cio del Sr, Valdes me parece conve- 
niente inserte á continuación la siguien- 
te Oda que hizo a Dalmiro , y se halla, 
en la segunda parte de su tomo. 

De pompa , magestad , y gloria llena 
Baxa sonora Clio, 

Y heroyco aliento inspira al pecho mío 
Con rocío soplo y abundante vena, 

Para que cante osado 
El verso de Dalmiro arrebatado. 

Arrebatado sobre el alto’ Cielo> . 

Y á los Dioses que atentos 
A lo sublime están de sus acentos 
Dicha tal envidiando al baxo suelo,, 
Que goza ea el Poeta 
§u glüfia 3 , su delicia j y paz comjpkta*. 
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Y las sagradas mesas olvidando 

Que Jovc presidia, 

Abaiido4ian el néctar y ambrosía, 
Eaxando todos de tropel volando; 

Y Jove al verse solo, 

También desciende desde el alto polo. 

A escuchar admirados los loores. 
Que de Moratin canta 
El que al divino Herrera se adelanta; 

Y tal vez algún Dios de los menores, 
Qual vacante furiosa. 

La citara acompaña sonorosa. 

^Mas qué furor sagrado dentro el pecho 
Me entró sin ser sentido, 
y en sobre humano fuego me ha encendí ioí 
Ya el orbe inmenso me parece estrecho, 

Y mi voz mas robusta 

Al numero del verso no se ajusta. 

Qual suele el Sacerdote arrebatado 
Del claro Dios de Délo 
Mirar con ojo ardiente tierra y Cielo, 

Y el pecho , y el cavcllo levantado 
Con. sus voces espanta. 

La trípode oprimiendo con la planta: 

Asi )<o tiemblo, y el furor que siento 
Me inspira que le cante, 

No vestido de acero y de diamante, 

Ni con la raxa insignia , que ardimiento 
Da al duro pecho hispano, 

Huyendo al verla el bárbaro africano. 

* Hi en el caballo , que al dueño siente 
el poderoso mando. 

Tascando espumas , y relinchos dando, 

Y el pie sacude , y gozase impaciente, 
Quando al son de las trompas 

Su esquadra rige éntre marciales pompas. 

. Mas si hiriendo la citara sonante 
Con el marfil agudo. 

Que fieras y hombres amansar bien pudo; 
O bien con pecho y corazón constante 
Ae su amada cantando, 

Y el caso acervo de su fin llorando. 
Ceñida de laurel la docta frente. 

Que Febo agradecido. 

Sirviéndole las musas ha texido. 


Y la alma citerea, que clemente 
Ingiere por su mano 

Mirto amoroso al lauro sobcrano.i 
Con los Dioses menores que le cercan; 

Y él cantado entre todos. 

Con alto aliento, con sublimes modos, 
Algunos de temor no se le acercan. 
Mas otros diligentes 
Corren aunque con pasos reverentes. 
¿Quál Poeca,ó qual hombre en este mundo 
Ha merecido tanto? 
jQuál pudo de los Dioses ser encanto, 

Y no de los del tártaro profundo. 

Sino de las mansiones 

Dó suben pocos Ínclitos vafones? 

Orfeo y Anfión tanto ensalzados, 
Que al dulce són movían 
Hombres , fieras , y montes dó quería» 

Y el que los hondos mares alterados 
Calmó con blando acento, 

Y la vida salvó por su instrumento. 

La citara de Pindaro divino, 

Y la trompa de Homero, 

Y el gran Virgilio , que cantó primero 
Las armas y el varón que á Italia vino, 
Oigan todos pasmados 

Los versos de Dalmiro al Cielo alzados. 

Las dulces moradas de Hipocrene. 

No como solas canten. 

Ni sus sagradas voces mas 'levanten* 

O su concento armónico resuena: 

No cante el Dios de Délo, 

Pues hay ya quien le iguale acá en el suelo. 
Y tu salve. Poeta Soberano, 

Y de inmortal corona 

Tu frente se orne, gloria de Helicona, 
La patria te la ponga por su mano 

Y tú reconocido 

Con tus versos la libres del olvido. 

Sal ve, Dalmiro, salve y venturoso 
De mil claros varones 
Los hechos y las inditas acciones 
Ensalza con tu verso numeroso; 

Y tu fama en el suelo 

Se extienda dignamente y toque al Cfelo. 


Novela Moral. La esquela de- los Padres : pieza sexta de la Colección de Mr. 
Marmontel , ttadiicida al castellano : se hallará en esta Corte en la librería de 
Arribas; en Cádiz en la de Iglesias ; en Valencia en la de Navarra; en Zarago- 
za en la de Benedicto; en Malaga U de Aguilar, y en Murcia , Cartagena 
y Alicante, 
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DEL SABADO ai 

Continua d discurso sohre la felicidad de 
$spniia.’3l Rey Don Alonso el Sabio 
envió caballos castellanos á «Italia. El Rey 
Don Alonso el Once no estando sobre 
las Algeciras envió por caballos á Castilla, 
porque le dixeron que había muchos. 
El Rey Don Juan el Erimero para ir so- 
bre Portugal, juntó en el encinar de Ba- 
ñares quatro mil lanzas, castellanos ar- 
mados de todas sus piezas, y mil y qui- 
nientos gineteí de la Andalucía, y en- 
vió al Duque de Alencastro caballos cas- 
tellanos , y ginetes andaluces. No se halla- 
rá que antes de este Rey se haya hecho 
mención en historia alguna de caballos 
andaluces. Quando descompusieron al Rey 
Don Enrique , cuñado del Rey Católico 
en muy pocos dias baxaron de las mon- 
tañas á favorecer .í su Rey mas de catorce 
mil caballos , y los señores Juntaron mas 
de seis mil. El Rey Católico tuvo sobre 
Vclez-Malaga veinte mil caballos, y otros 
tantos quando tomó á Granada, y man., 
dó que no cavalgasen en machos, ni 
en muías: y lo mismo mandó el Em- 
perador Carlos Quinto. Hay un título en 
el libro del fuero , que llaman de los va- 
sallos , todo él trata de armas, caballos 
y cosas de guerra. 

No son solas las Andalucías las que 
dan buenos caballos, pues los de las 
montañas han sido siempre preferidos: 
pues el ser falsos, zainos y traydorcs, no 
es propiedad del país, ni influencia del 
cUma , sino procedido de otras causas 
físicas, originadas del discurso y poca 
conducta de los labradores. Si se obser- 
vase lo que previenen las nuestras leyes 
sobre este particular , se criarían en to- 
da la España caballos grandes, fuertes 
y leales. El caballo es muy sentido, 
y de tal modo, que si el caballero tiene 
cuidado con los movlfliicntos que hace con 
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las orejas, nunca le sucederá desgracia 
alguna. El buen temperamento de Casti- 
lla que tanto alaba Estrabon , es causa y 
principia de los buenos caballos que 
hay en ella, y las otras muchas cosas 
de que abunda , como es la miel , cera 
y seda , que es muy conocida y estima- 
da de todas las otras naciones , como lo 
son las perdices y conejos entre las otras 
cazas , y venaciones , que en España 
hay grande abundancia, y de tan bue- 
nas y tan .sabrosas carnes como son 
todas las de España, pues la abundan- 
cia de jffñtas , verduras , y hortalizas de 
nuestra tierra, se sabe que son las mas 
sabrosas, y de mas nutrimento. Pues de 
la riqueza , y cantidad* grande que en 
España hay, y se crian de metales y 
piedras preciosas , que todo previene, 
y se causa de la buena temperatura c 
influencia del Cielo íavorable , y sue- 
lo , y terruño bueno, y bien dispues- 
to , no hay que detenerse mucho en 
decirla, pues es tan notoria' y celebra- 
da de toda la antigüedad , y aun codi- 
ciada de todas las nacioines del mundo. 
Aristóteles, y Diodoro Siculo cuentan que 
los Fenlces hicieron ancoras de or» 
después de haber cargado Uas naves de 
lo que se derritió en los montes Ciri- 
neos con los incendios , y que mas que 
hubo en ellos. Justinio Histórico dice 
encareciendo mucho lo que hay en Gali- 
cia, que con el arado descubren muchas 
veces grandes terrones llenos de oro con 
otras cosas á este proposito , y Estrabon 
dice, que los rios y los arroyos corren 
sobre arenas de oro. Rlinlo, que tuvo 
cargo de la hacienda de Vespasiano, 
afirma, que cada año se sacaban en Espa- 
ña dos millones de oro de solo un pozo, 
ó mina de las muchas que había. Al 
fin de todos los metales y piedras de 
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csfima y precio ^ hay en España tanto, 
Y por ventura mas que en otia legion 
¿el mundo, que todo es argumento de 
su riqueza , y fertilidad, de manteniniien- 
tos y provisiones ; porque como queda 
dicho, el temperamentfp é influxo propi- 
cio del Cielo que causa y engendra 
estas riquezas dentro de la tierra es tam- 
bién causa eficiente de la producción abun- 
dante , y buena de las cosas que nacen, 
y se crian en la superficie ele ella y 
por haber sido siempre por tal tenida 
y reputad^ de todas las naciones del 
mundo , Ha sido causa de haber sivio 
tan codiciada y pretendida de todas las 
que han valido ulpo , de cuyas cau- 
sas se han seguido las guerras e inva- 
siones que en ella han hecho por rique- 
zas y bienes, tantas y tan diferentes gen- 
tes , y peregrinas y barbaras naciones que 
posponiendo su sosiego y quietud , y el 
propio amor de sus patrias, y menos- 
preciando todos los peligros y trabajos 
de rnar y tierra , y sus vidas , por venir 
á gozar de tan buena tierra , donde no 
menos peligros se les ofrecían en la eh~. 
trada de ella que por los largos cami- 
nos. El primero, según nuestra cuenta 
y proposito , fue aquel Capitán estrange- 
ro que traxo co.nsigo Homero , Príncipe 
de la Poesía, con otras muchas gentes 
que discurrieron por estas partes occiden- 
tales según Herodoto. Después vinieron 
los Celtas Bracatos , naturales de Francia, 
que aportaron en España cerca del año 
de niievecientos y treinta antes de la En- 
carnación de nuestro. Señor Jesu-Chrls- 
to , gentes muy celebradas en sus histo- 
rias por su gran valor, los quales con- 
tentos de tan buena tierra, hicieron di- 
versas poblaciones. Después de estos 
vinieron los Rodas , que comenzaron á 
usar molinos , y otras cosas necesarias, 
y dicen que fueron los primeros que 
en España hicieron moneda. Después cer- 
ca del año de ochocientos y ochenta antes 
de desu-Christo , fue 'aquel espantoso 
y nombrado incendio de los montes Pirl- 
neo.s ya dicuo, ei calor y fuego del 
quai rué tan gra.iae, que penetrando las 
entrañas de la ¿ierra , y derritiendo la 


plata que debaxo estaba ^ corrieron arro- 
yos de ella finísima ? según los ardores 
con que se fiicieron ricas mucH!^ nació- 
nes ; que después vinieron, aunque los 
Españoles entonces no hicieron mucho 
caso de esta riqvicza. Cerca del año de 
ochocientos y veinte y dos vinieron 
los Fenices , naturales de Tiro y Sidon, 
Ciudades de quien la Sagrada Escritura 
hace mucha mención , los quales con al- 
hago.s , mañas y lisonjas hicieron descu- 
brir á los Españoles donde estaba el oro 
y plata , y con esto se hicieron tan pode- 
rosos y ricos , con que se volvieron 
á sus tierras. Vino asimismo aquel gran 
Principe y Monarca Nabucadnacer que 
por otro nombre llaman Nabucodonosor, 
que fue aquel que hiz) adorar su esta^ 
tu a, y mandó echara Ananias., Azarias 
y Misad en el horno, porque na le quisie- 
ron adorar , de donde salieron lUyes 
del fuego dando gracias á Dios por ello, 
y traxo consigo Caldeos, Persas, y Judíos, 
de cuya venida hizo mención Josefo , di- 
ciendo haber llegado hasta las columnas, i 
de Hercules; de cuyas gentes después que-. | 
dai'on en España muchas, haciendo ha- i 
bitaciones en ella, como se colige de 
muchos autores , en cuya comprobación 
se haliaa muchos nombres de Ciuda- 
des , calles y términos de sus lenguas.. 
Estas gentes fundaron á Sevilla , Cor- 
dova y Toledo , y otras poblaciones. Cer- 
ca del año de quinientos y quarenta y 
siete antes del nacimiento, vinieron lo? 
Focences Griegos coa grandes compañías. 
Tras ellos los Cartagines.es , informa- 
dos de la riqueza, grandeza y fertilidad 
de España, de donde los echaron los Ro- 
manos, que vinieron á ella con la mis- 
ma demanda, en los quales tiempos hubo 
un temblor 'de tierra tan grande, que 
abriéndose por muchas partes perecie- 
ron cerca de los montes Pirineos, muchos 
metales que debaxo estaban , de donde 
llevaron los de Míitsella grandísimas ri- 
quezas ; y el año de trescientos treinta y 
tres vinieron muchos vecinos de la dicha 
Marsella, donde hicieroxi sus poblacio-? 
nes. ( Se cantíHuará.') 


Continuación de ta Jlslca. La qiianti- 
Jai del agua que reside en todas las 
partes det vegetal , lo mantiene en 
el estado de humedad continua , tan 
ventajosa y necesaria á la libertad de to- 
dos los Organos. La menor circuns- 
tancia que destruya esta Justa propor- 
ción , ocasiona siempre accidentes mas 
ó menos sensibles para la planta : y 
ísi quando el agua es demasiado abun- 
dante , y que la atmosfera ó la tierra 
subministran una cantidad excesiva de 
ella ; bien pronto la planta se resiste 
y toma un crecimiento desproporciona- 
da, pero falto del vigor y solidez que 
pudiera haberle dado un. buen alimen- 
to. Una palidez universal en el color 
de las hojas , anuncia una enfermedad 
principiante , y un vicio en el Jugo nu- 
tricio. Las extravasaciones de que este for- 
ma depósitos acuosos , que fermentándose 
yagreandosc insensiblemente corroe los 
vasos que lo contienen , los podrece, 
y comunicándose esta corrosión á las 
partes inmediatas , y de en capa .i capa, 
llega en fin hasta la corteza exterior, don- 
de produce una llaga y una destila- 
ción que á lo largo menoscaba al árbol. 
Quando una sequedad continuada por 
mucho tiempo despoja al ayre atmos- 
férico de la humedad de que ordi- 
nariamente se halla cargado ó embe- 
bido , y á la tierra de la necesaria 
agua para la vegetación, al instante se. 
altera la planta , los sucos nutritivos no 
hallándose bien diluidos clrcirlan con 
trabajo, y nopueden elaborarse tan bien 
como es necesario; las combinaciones 
jabonosas ó lexiviaíes, no son bien ín- 
timas , y por conseqüencia la disolu- 
ción y división no se hacen bastante 
completas para poner la tierra , y las 
otras substancias que deben concurrir á 
la formación , desarrollo y nutrición 
de la planta , como necesitan estar para 
que hagan ó tengan efecto estas circuns- 
tancias. Este estado de desecación se 
anuncia por una tintura amarillenta, que 
se extiende sobre texia la planta; sus 
brazos ó ramos se encorhan hacia U 


tierra , y parece se adelantan á buscar 
la poca humedad que se evapora de 
su seno. Si este estado de alteración 
dura demasiado tiempo , la planta aca- 
ba de perecer. 

El baño que es tan ventajoso para 
el hombre , no lo es menos para la 
planta en ciertas circunstancias , es sobre 
este principio que se funda el saliida.- 
ble efecto de las lluvias , no solo como 
invivente de la tierra , sino como líame- 
te de los tallos, ramas y hojas de las 
plantas; también se funda en esto la 
lavadura de los troncos ác los árbol e.s 
frutales que con esponjas y bruzas , prac- 
tican muchos labradores de ínglatenM 
con el mayor beneficio. Esta agua pe- 
netra los poros y los otros vasos excre- 
torios, dilué los sucosgomosos y los depó- 
sitos de los demás humores que los obs- 
truían: la limpieza de estos canales hace 
la circulación mas libre. {Se continuará.') 

Continua ía vida de I^uma Porntú/í''. 
Quarenta años contaba Numa qu.invlo le 
ofrecieron la Corona de Roma : el hom- 
bre en la adolescencia, vive; peto aun no 
sabe: en la senectud, sabe; pero ya no 
vive, porque está lleno de achaques; em- 
pero la varonilidad vive , y sabe ; porque 
sabe vivir; y vivir en lo racional, no 
es otra cosa que saber vivir. 

Dichosa edad la de quarenta años en que 
aunque haya afectos de mozo ,que persua- 
dan, hay razones de viejo, que dominen. 
En la mitad de la carrera , es quando el 
Sol excrce con mas actividad, y menos 
sombras sus rayos, Nació línma niño al 
mundo: pero ya varón á la Corona. Justo 
fuera, que ya que nacen los vasallos niños 
á la obediencia , naciesen los Príncipes 
hombres al dominio. Es- el Rey centro 
de donde salen las lincas á toda la circun- 
ferenciales astro de donde proceden los in- 
fluxos al Reyno. El trage que se lleva en 
la corte , es norma de los trages : visten- 
sc los vasallos , las virtudes y vicios cor- 
tesanos. Si el Príncipe es muy mozo , las 
mas veces se inclina al vicio : sí es muy 
viejo, el cansancio y achaques se entregan 
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á la flogedad: queda sin valor; porque 
está ya sm valor. Es espe)0 vie;o , que 
íninque luce como cristal, no es de prove-» 
cho; porque le faltan los aceros. Nunca 
pudo conservarse la autoridad, ni esta- 
blecerse él buen gobierno cpn la blandu- 
ra y la benignidad, tanto que no sea pre-. 
cisQ el apoyo del rigor. Dañoso, es al J^y- 
no, que el Príncipe está siempre benigno, 
conveniente, que alguna vez salga de 
madre. Sale de madre el Nilo una vez al 
ano, y dexa fecunda y fértil la tierra de- 
Egipto, Quedó, tranquilo Aragón con, 
una salida del Rey Don Ramiro , á cuya- 
campaña respondieron ecos de respeto y 
vonetiteion. L.0 que, no acerró, muchas ve- 
ces li prudencia y espera, acierta- tal vez- 
el ímpetu y eno'm: la; espuma det, caba^. 
lio que no acertó, Apeles coii la destre- 
za y pinceláis, acertó con el arrobo dé- 
la esponja. Buena edad la mediana para 
monarca s donde ni los ardimientos de 
mozo le hacen precipitado , ni los acci- 
dentes de vieja, le. hacen flojo. 

No buscó Nun>a la corona , buscóle 
la corona. La primera, con- que en siglos 
mas modernos , se corona el Rey de Ro- 
manos, es de yerro.: de Romanos era esta, 
y si no de y^rro en la verdad, lo pare- 
ció en los efectos : fuese á Numa como 
por atracción; es nauy imán. la» virtud, y 
muy atractiva el merecimiento*. 


Sentencias morales. Las ciencias' ó son 
verdaderas , ó de otro modo-no pueden- 
llamarse tales. 

Si el que se halla derrotada- de talen- 
to no adelanta en provecho de sí mis- 
mo,es comparable al rico que mal emplea 
su caudal. 

Todo en este mundo se Juzga porcom^ 
paracion , no hay una parte mayor sin 
que se encuentre otra menor; asi como^ 
tampoco hay un todo sin la parte, ni una 
parte siii el todo , y esta es la causa 
por la qual siempre hablamos por re- 
ferencia. 

La justicia mal administrada, es mas 


tirana que la mala ley : la ley prescribe 
justas ordenes ; pero los juece^ abusan 
del poder que les da la soberanía, 
el carácter que representan. ' 

La- nvedicina ha de ser falible, seeun 
el espíritu de Dios , pues no nos ha 
criado pí\ra ser eternos. 

Pura engañarse- basta ser hombre ; ng, 
ro para obstinarse en ct error , es menes. 
ter ser loco. 

El hambre- virtuoso, y contenido, juz* 
ga siempre favorablemente del próximo 

• ocupa.’ 

Clon del hombrei ‘ 

El filosoío es el que observa menú, 
darnente- to.io quinto le rodea , y coa 
parciculaniai la naturaleza, es LJtl 
ciego de- la sabiduría , y- el aue mi 

puede acercarse á la viríui.^ ^ 

Como la vida del hombre está llena 
de amarguras .sino.se- auxilia los sinsaboí 
rcb y visitudcs con la virtud se haró 

intolerable , y llegarían á pumo de causar 
algún- trastorno* 

El análisis de todas las operaciones 
del genero humano, sería el plano. ds- 

y defectos. ' P-''^^Qaes , vicot 

El amor propio nos cieg-a á. todos: 
no- hay quien dexe db experimentar sus 
perniciosas', conseqücncus , y por eso el 
mundo-tanto de egoístas insufribles. 

El pobre es villpeniiadQ, y tratado, 
como miembro segregado de la sociedad 
jque razón podrá hallarse para mirar coa 
tedio lo que es efccto-de- la casualidad? 
una caieiia de accidentes .adversos, con-^ 
duce muchas veces familias opulentas á 
este triste estado; mas digno es el po- 
. ^ c*^mpasion , que de desprecio é 

m-ision. La pobreza por la. esc.asiz y 
sus necesidades., suele ser causa.de U 
mayor parte de sucesos desagradables, 
que con reqüencia- acaecen en; el mundo 
diariamente; 

Todos en este siglo declaman contra 
el , conocen sus errores ; pero ninguno 
se propone ser el reformador, y el pro- 
tocifo de U razón. 


puede tanto sobre la de 1 )ilidad 
Jiutnana , como aquella inclinación de 
seguir con el exemplo á los demás: por 
esto los vicios se cimentan con tan pro- 
fundas raices , quando desde la niñez no 
Jia habido precauciones para cautelar- 
nos de tan mala plaga. (^ Se continuará,^ 

Continuación As tos Apotegmas, Ana^ 
xagoras. La edad y el sueño nos ense- 
ban poco á poco el camino de la muerte. 

La ciencia es tan perjudicial á los 
que qp saben servirse de ella , como útil 
á los demás : ó bien , como dice IMon- 
tagne , es un ceptro en ciertas manos , y 
un espantajo en otras. 

Sócrates, Este filosofo recomei>daba 
con esfuerzo tres cosas á sus discípulos, 
la ciejncia yla prudencia y el s.ilencio. 

Como sus amigos le recoavenian de 
que saludaba á gentes que no le corres- 
pondían , 2 por que enfadaros , decía, de 
que haya otros mas impolíticos que yoí 

Muchas máximas pudieran de este 
sabio filosofo sacarse ; pero, nos conten- 
taremos con exponer las que mas le ca- 
racterizan en su celebridad. El oráculo 
lo habia declarado el mas sabio de los 
hombres : ITo sabemos , dixa á esto ,, ni 
los sojistas j ni los poetas , ni los orado- 
res , hi los artistas , «i yo , ¡o que es ver- 
dad , bueno y bello j pero hay esta dife- 
rencia entre nosotros , que aunque estas 
gentes no sepan nada , creen saber algox 
yo no estoy en duda de que nada si. De 
Suerte que esta superioridad de ciencia que 
me concede el oráculo , consiste tolatneate 
en hallarme yo convencido de lo que igno- 
ro ^ y de lo que no si. 

Si esto confesaba un filosofo tan gran- 
de 2 qué podremos, esperar de nuestros 
cortos, adelantamientos í rqué lección tan 
grande para nuestros filosofes modernos! 

Democrito. La esperanza de las gen- 
tes prudentes , suele á veces efectuarse; 
pero lamas la de los locos , porque sus 
deseos están fuera de todo alcance. 

Aqui el sabia se refiere á los que sin 
ser enteramente dementes , fiaquean por 
U vehemencia de sus paslone% 
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La riqueza fio pende en la posesión 
de bienes ; pero sí en el viso que se hace 
de ellos. 

Heractitc, Las leyes son las murallas 
de la libertad > y por consiguiente del 
Estado. 

XenophouU, Los favores y beneficios 
que se hacen , son otros tantos trofeos 
que se erigen en el coraaon de los hom- 
bres. 

Antistenes, Los Estados están al pun- 
to de perecer , quando las recompensas 
del mérito llegan á ser el precio de la 
intriga. 

Nada hay mas extraño en el mundo 
que el vicio. 

La mas necesaria de todas las cien- 
cias , es la que nos enseña á precavernos 
del mal exemplo. 

El solo bien que no puede quitárse- 
nos , es el gusto de haber hecho una bue- 
na acción. 

Ilion, Honremos la vejéz pues es el 
fin á que canrinamos. 

El avaro no es dueño de sus bienes; 
pm'que son sus bienes los que le poseen 
á cL 

La prudencia es el o;o del valor ; en 
efecto esta constituye su lugar en los 
viejos , y el valor suple á la prudencia 
en los jovenes : asi la prudencia separa 
á los viejos de los peligros , y el valor 
saca de los riesgos á los jovenes. 

Diogenes, El pudor es el colorido 
símbolo de la virtud. 

La esperanza es la ultima de las co« 
sas que en el hombre muere. 

El amor es el pasatiempo de los 
ociosos. 

Los malos obedecen á sus pasiones, 
como los esclavos á sus amos. 

La libertad es el mayor de los bienes, 
y el fundamento de los demas. 

Diogenes tendía la mano á una esta- 
tua para acostumbrarse á ser refuse des- 
preciado. 

Alguno se admiraba de verle andar 
con una luz encendida en medio del dia, 
y preguntándole 2 por qué causa Iba asi? 
respondia que buscaba un hombre. St 
continuará.') 
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Carla dt mas provecho i que retorica. 

Suprema Icx salas Fopuli i Cicer. 

'De la salud popular.^ 

Pende la ley del 'gobieruoi 
Puego es del gobierno ley. 

Dar á La salud fomento,. 

Muy Señor mío 7 y ^mi estimado 
dueño: no ya con festivos ecos, iró- 
nicas travesuras , y burlescas frases co- 
mo en otras , llamo la atención de V m. 
en esta mi a. El interés de la materia, 
la gravedad del asunto, y la verdad 
del- hecho , parece que reprueban to- 
da chanza , al paso que la humanidad, 
amor al próximo , y bien público, exi- 
gen de mí una sinceridad sin artiíicio: 
la desconñanza de ser atendidas mis ob- 
servaciones , ha tenido en inacción mi 
pluma ; pero á impulsos de mi con- 
ciencia, y en favor déla sociedad hu- 
mana , me miro ya en el forzoso em- 
peño de manifestarlas , tanto para ob- 
viar los daño? que pueda por mi paiv 
te, quanto paríi que los sabios y be- 
nignos Magistrados que nos rigen , in- 
terpongan /SU autoridad para el re- 
medio. 

Una de las pías graves enfermedad- 
des , que 'acometen á los hombres , es 
la que se ¡lama comunmente cólica sa- 
turnina , ó pictoniim., la .qual se dexa 
ver con mas freqüencia que lo que vul- 
garmente se piensa ,Asi se explica 

en el Diario de Madrid del Martes 4 
de M-arzp de este año de 88 Don 
Mariano Gómez de la Playa , quien in- 
flamado de aquel zelo que cabe á todo 
buen patricio , asigna por causa proca- 
thuartica de esta dolencia á el plomo,, ya 
en vapor , ya en substancia recibido, 
y por tanto cuerdamente juzga , que los 
conductos ó cañerías , que hay de esta 
materia, serian menos nocivos, y mas 
oportunos de barro. 

A este solo punto reduce este aman- 
te de la patria su carta, y aunque le 
culpo lo lacónico, alabóle lo solicito. 
En confirmación pues de su doctrina, 


ilustración de sii pensamiento , y utili- 
dad de nuestra especie , dixe sencilla- 
mente, y con el candor que pide tan 
interesante materia, quanto de propia 
experiencia ,• y por répétidas observa, 
clones me consta. 

Cólico en general no es otra cosa 
(según el sentir de todo buen Patholo- 
gicu ) que un exquisito , y vivísimo 
dolor en los intestinos , mesenterlo 
y demás partes contenidas en el vien- 
tre , con mayor ó menor agudeza , á 
proporción de las causas mas ó menos 
intensas , que le producen. De estas , y 
los síntomas concomitantes, resulta la I 
diversidad de sus especies y denomina- 
ciones. Asi llamamos cólico bilioso i 
el atrocísimo dolor , en que por acri- 
tud de la colera, parece que algún agu- 
do instrumento perfora los intesti- 
;ios. Decimos cólico histérico X el que 
acompañan anxiedades , dolor hacia el 
corazón , y demas síntomas propios de 
todo afecto vaporoso. Cólico pictonum.¡ 
nervioso ó convulsivo á el que ofen- 
diendo los nervios , retrahe las partes 
musculosas hácia su origen , inducien- 
do tal vez una parálisis. Cólico lliaco\ 
polvillo ,, chordapson ó miserere á el que, 
según Etmulero , nace de alguna her- 
nia , y en el que se halla inverso el mo- 
vimiento peristáltico de los intesti- 
nos &1C. 

Como quiera que sea, y su deno# 
minacion se apropie , todo cólico es 
enfermedad tan grave , cruel y rigo- 
rosa , que solo el aspecto del que la pa- 
dece , consterna al ánimo mas fuerte. 

Sus freqüentes invasiones en esta Corte, 
sus molestas y repetidas recidivas , y su 
Obstinación á los mas poderosos auxi- 
lios del arte , intimidan á el mas va- 
liente. 

Ko es de mi propósito tocar las par- 
tes dignostica , prognostica , ni curativa 
de esta atroz dolencia, y menos exámlnar 
las muchas causas que la fomentan , pues 
sobre difundirme vanamente en la mate- 
ria, fuera deslucir mi intento , trasladar á 
este papel agenos pensamientos. Mi co- 


nato solo estrlva en manifestar á el pú- 
blico y al Supremo Tribunal político 
que le gobierna , tres cansas eficientes 
y poderosas J que observo en Madiid 
toleradas , con grave detrimento de la 
salud y vida« La primera es común á 
poderosos y particulares ; fU, segunda, 
á particulares , y pobres, f terce- 
ra á pobres solamente , y miserables, 
i pire de cada una en particular lo que 
la Observación y experiencia me ense- 
pan.. 

La primera causa del colico , que» 
como llevo dicho , hallo común á po- 
derosos y particulares , es el cobre, 
Kotoria es su naturaleza : él es un me- 
tal imperfecto , y no fíxo, y aunque 
je hace tan iitií á la sociedad humana, 
por las cosas diversas que de él se fa- 
brican , participa, según Senerto , cier- 
ta qualidad maligna , que comunica á la 
comida , y bebida , que en sus vasos 
ó cazuelas se condimenta , principal- 
mente si se le mezcla vino, vinagre ó 
sal , en que exprime el cardenillo- i O 
quánto cuidado debieran tener en esta par- 
te los Señores, y gentes de conveniencias 
I para su provecho í fianse de sus coci- 
neros, y estos 'inadvertidamente , ó por 
ignorancia , suelen conservar los alimen- 
tos oleosos , mantecosos, ó adobados en 
marmitás, y cazuelas, de cobre; con per- 
juicio de sus amos , y tal vez suyo. De- 
bierase' celar este punto como merece, 
pues aunque las vasijas estén estañadas, 
se desgasta breve la lamina sutil del es- 
: taño , y los cal iereros ó estañadores, 

suelen mezclarle mas porción de plomo 
que la precisa, (como que vale mas 
varato ) ocasionando con poca concien- 
cia Inevitables daños á la república, sien- 
j do el orín y cardenillo del cobre, un muy 
activo vomití vo , é induciendo asi este co- 
mo, el plomo , quando. nó cólicos per- 
tinaces , disenterias crueles , y otros 
funestos males. Inútil es la confirma- 
ción de unos hechos tan ciertos f ¡pero 
si alguna, es necesaria , creo que (baste 
la epidemia de cólicos metalinos que 
en casa de cierto Señor Excelentísimo 
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(ausente en e.l día de esta Corte) ob- 
servé por mí mismo. Mas de treinta 
infelices de su familia entraron en en- 
fermería , acometidos de esta cruel do- 
lencia, siendo S. E. uno de los que la 
sufrieron mas largo tiempo. Exámlno- 
se la causa general de este estrago , y 
no se halló otra que la mayor por- 
ción de plomo que se unía á la menor 
de estaño en los muebles de cocina, 
lo que aseguró mas evidente , no ha- 
ber caido en la epidemia los criados 
que comían de ración propia , y gui- 
saban en barro sus alimentos en sus 
respectivos aposentos. 

Si mi consejo valiera ó tuviera lugar 
mí voto , seria yo de sentir , y acon- 
sej.íra al que pudiera hacerlo , que en 
vez de utensilios de cobre usase los 
de hierro. El es el mas benigno de los 
metales : aprovecha al estomago, y al 
bazo , y sana las opilaciones y dure- 
zas 3 como demuestran los buenos efec- 
tos de las aguas ferruginosas , ó que pa- 
san por sus minas , las quales tienen 
virtud de atenuar los humores , abrir 
las vías , y estimular el vientre. Por 
las mesmas razones , desterrarla los can- 
taros de cobre que sirven para la con- 
ducción del agua á las casas: los agua- 
maniles ó pisteros para los enfermos, 
los chocolateros,, las garrafas de este 
metal., substituyéndolos de oja de lata, 
ó estaño con mas provecho. 

La segunda causa de la freqüencía 
del cólico, y común (como dixe) á 
particulares y pobres, es, en mi dic- 
tamen , el acetrte de las tiendas. Suelen 

•'i 

tener este prevenido para el despacho 
por menor del pueblo , en unas tinas 
de cobre mohoso y corroído. , que 
desde su antigua fundición y primiti- 
va servidumbre, no conocieron el estaño. 
El gruesa hollín que viste por dentro á 
las mas de estas vasijas , manific.sta en 
planchas ó. láminas verdes y cerúleas, 
ej cardenillo que el cobre escupe, el qual 
comunicado á el aceyte, imprime en este 
partículas nocivas á la salud púbnca,loque 
pudiera bien evitarse , conservando este 
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compuesto húmedo , pingue e' inflama- 
ble , en vasos ó tcnajas de barro , con 
mayor ventaja á la sociedad , y sin 
peligro. La tercera y ultima causa 
que viene insinuada , común á pobres 
y miserables , es cn mi dictamen el 
desperdicio de los pescados frescos , y es-~ 
cavtches en la plaza , que la codicia 
de los vendedores de este genero , hace 
pasar por útil, Recogen con cuidado 
las raspas , colas , pedaxos de cabeza, 

, aletas , y demas residuos despreciables, 
del congrio , merluza , bonito , salmón 
Scc. y distribuyéndolo en varias cazue- 
las , lo venden á quatro , seis , ocho 
quartos, ó como pueden á el incauto 
que lo acota , persuadiéndole con vile- 
za, una bondad cierta en la compra. 
El infeliz , cuyos medios no sufragan 
á el subido precio de los pescados , se 
da por satisfecho , en esta falsa subs- 
titución de regalo , y con poco dine- 
ro sacia su apetito. jPero que le re- 
sulta \ si por casualidad una ú otra 
vez no le daña , llega la ocasión pre- 
cisa, en que no actuando el estomago tal 
alimento , ó adquiriendo una puterfac- 
cion segura cae en un cólico , ó se 
dispone á otra grave enfermedad, de 
resultas de un chilo viciad® , y una san- 
gre impura. Lastimosos casos me cons- 
tan en la gente pobre de resultas de es- 
ta causa í pero entre todos ocupa mas 
mi consideración , el de una misera- 
ble mugef embarazada , la qual anto- 
jada de comer pescado fresco, y no al- 
canzando sus posibles á tanto , tomó 
por poco dinero una de estas cazue- 
las. Comió á su placer de este podri- 
do alimento á las doce del dia ; pero á 
las ocho de la noche era difunta , sin 
poder salvarse el feto , que ya era de 
todo tiempo. ¡ Que' compasión no mue- 
ve á la humanidad tan atroz casoí 
Quanto mejor hubiera sido verse 
privada esta pobre , del que juzgo 
auxilio de su gusto , que perecer en 
tan pocas horas. 

Dixc, mi amado Editor, y Señor mió, 
quanto debo , quanto la experiencia me 
ensena , y quanto la conciencia me 
obliga. Figuróme haber hecho un $in« 


guiar beneficio á mi especie, cn ma-' 
nifestar desnudas mis observaciones ea 
esta carta , y creo que Vm. no le hará 
menor á la sociedad cortesana en pu- 
blicarla , para que (pues es un rám» j 
tan superior de policía , el de la sa- ! 
lud pública) su recto, sabio y eco- | 
nomíco juez , que con tanto pulso U 
dirige , y con tanta solicitud por el 
bien común se desvela en sus acertadas 
providencias , corte de raiz , como pue- 
de , tales abusos , tan nocivos al esta- 
do, como perjudiciales al mayor Ínte- 
res del hombre en este mundo. Ma- 
drid 7 de Junio de 1788. Queda de 
Vm. tan suyo como siempre. O*» 
Lacas fieman y Aguado» 

Memorial de T>. Eusebio de Bergan, 
al Sr. Arzobispo de Toledo , con moti- 
vo de deber dooo rs. y no tener coi 
qué pagar. 

Un año de dia en di« 
he mantenido Señor 
mediante vuestro favor 
toda la familia mía; 
cumplió el orden que teni* 
que dar vuestro mayordomo# 
y yo con pasos de plomo 
no hago mas de imaginar, 
como tengo de pagar, 
pues si he de pagar , no como. 

Os debo ya seis mil reales, 
y según hago la cuenta 
este año valdrá mi renta 
otros tantos no cabales; 
y como no hay mas caudales 
ni otros arbitrios humanos 
que estos trastos , quatro granoi|r 
antes de hacerlos moitones, 
como si fueran ratones 
me los comen mis hermanos. 

Tengo un hermano sollado, 
á quien le doy sin fastidio, 
un competente subsidio 
muy bueno para escusado: 
por mantenerle montado 
me voy yo quedando aplc 
y no discurro por qué 
justicia , razón y ley 
el ha de servir al Rey 
f yo he de pagar el pre. co/ítÍMafi) 
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CORREO BE MABRIB 

DKI. MIERCOLES íf DE JUNIO DE 1788, 


Continua eí Discurso sohre la feihidad 
déla España. Alexandro Magno , certU 
íícado de la grandeza, riqueza, y ferti- 
lidad de España , dió su palabra de ve- 
nir á ella, lo qual le atajó su nnuertc 
en Babilonia , según Quinto Curdo y 
Otros.Estas gentes, y muchas otras vinieron 
á España movidos de la misma codicia 
después del Nacimiento de nuestio Sal- 
vador Jesu-Christo, entraron unánimes y 
conformes los Vándalos, cuyo Capitán era 
Gunderico , y los Suevos que trahian por 
Rey á Hemerico y los Alanos , con su 
Capitán Resplandian : todos septentrio- 
nales, corrieron', saquearon y robaron 
par todas partes de España , y dividiendo 
entre sí los despojos, contentos de la fer- 
tilidad y abundancia de la tierra, dexaron 
el arte militar y dieronsc al de agri- 
cultura y grangerias de ella, repartién- 
dola entre si con animo de vivir y 
descansar en ella de los grandes y lar- 
gos trabajos que hablan pasado en el 
camino. El año de quatrocientos cator- 
ce entraron los Godos con su Rey Ataúl- 
fo , único de este nombre , y con su 
braveza y ferocidad se apoderaron de 
España hasta sacar á los Romanos , Ván- 
dalos, Suevos y Alanos, y echarlos fuera 
de ella quedando ellos señores , que no 
es pequeño argumento de la fertilidad 
y gran abundancia de España el haber 
sustentado, sin ayuda de otra alguna 
Provincia tantos , y tan continuos y grue- 
sos exércitos de á pie y de á caballo 
y tantos años, pues todo el tiempo que 
los Godos la poseyeron fue casi trescien- 
tos años , siempre con las armas en las 
manos, y grandísimo numero de gentes 
defendiéndola de tantas barbaras nació» 
nes que la venian á ocupar , y con* 
quistar por su graii i fertilidad , abun- 
dancia , y gran riqueza como fue el 
poderpso AtUa Rey. ' de una nación 


que llaman los Hunos , y de otraa 
muchas que traxo consigo casi un inilloft 
de personas , según algunos escritores*, 
Sabelico dice no ser tantas gentes , el 
qual fue desbaratado y vencido por loü 
Godos y Españoles en los campos Cata-, 
latios, antes que entrase á España con per-» 
dida de casi doscientos mil hombres4* 
y dicen que en esta cruel y sangrien- 
ta batalla se oyó una voz en el ayre; 
que dixo: cesad mortales, y luego se- apar-* 
taron unos de otros según lo dice Sabe- 
lico Estevan de Garivay y otros. V quan- 
do Bamba,Rey de. los Godos, fue á Fran- 
cia contra Paulo, y los otros rebeldes, jque: 
exércitos llevó tan gruesos de á pie y de 
á caballos y otros que se juntaron en. 
este tiempo de tantas y tan grandes di- 
sencioiies y guerras. Al fin en ningún» 
parte del mundo mas , ni mas gruesos 
exércitos se han juntado, ni tan conti-» 
nuos como en España , y con semejantes 
exércitos se sustentaron sin traer ningu- 
nos bastimentos de fuera tanto tiempo como 
se ha dicho. No referirá lo que fue esu 
Provincia en tiempo de los Romanos; 
indicaré algo de lo que era en tiempo 
de los Godos, y aun de los Moros que 
poseyeron después á España , en cuyos 
rdempos todas las penas que se impo- 
nían, se pagaban con cantidades de oi*o 
ó de plata, según consta del libro que 
llaman el forojuzgo ; donde están todas 
las leyes de los Godos recopiladas» 
Si el Juez llamaré al hombre rico , y 
no viniere , pague de pena tres libras de 
oro. Si el hombre poderoso hablare 
palabras descomedidas, castígale el Juez 
cu do.s libras de oro: y si llamare á 
alguno con sayón ó portero, y no vinie- 
re , castígale en diez sueldos de oro, 
cinco para él , y cinco para las pártese 
el que quitaré el cencerro , ó campanilla 

del buey ó baca , j?ague un sueldo de 
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oro; y si fuera carnero i1 oveja, sea plata. 
3 E 1 que hurtare caballo ó buey , azótenle, 
y el que cortare lena en monte ageno 
pierda el carro ó bueyes. Si el caballo ó 
buey entrare en la heredad,y dañare pague 
dos sueldos de oro. Si llevare buey para 
carretear, y le hiciere arar, pague una 
onza de oro por el gran trabajo que 
le dió arando mas que. carreteando , y 
el que llevare buey sin licencia del 
señor para arar ó carretear , pague seis 
sueldos de plata. El. que echare de los 
pastos públicos bueyes ó caballos de 
carretería , castiguenle corporalmente; 
atento que llevan las mercaderías de unas 
partes á otras. El que alquilare caballo 
para andar y trillar , -pague seis suel- 
dos de plata. Si el siervo revelare false- 
dad que se hace en la fundición de. la 
moneda ó de otra manera, el Fisco le 
dé tres onzas de oro por el beneficio 
que en ello recibe. Si el hombre noble 
hiciere malparir la esclava de otro , dé 
al Señor veinte sueldos de» oro ; y si 
fuese esclavo , su anio dé diez sueldos 
de oro. Las penas que están en las 
otras^ leyes , son de la misma manera. 
El libro que llaman el foi'ojiizgo que 
contiene las leyes de los Godos , que 
establecieron y ordenaron en Toledo esta- 
ba tasado en doce sueldos de oro. Las 
leyes del fuego descienden de estas, y 
asi estaban muy armados, ricos y. siempre 
en guerras ; si se perdieron las Españas 
fue porque muchos Señores traidores al 
Rey Rodrigo, ayudaron ,i los Moros como . 
lo -dicen las historias de los Reyes Don 
Alonso el Séptimo, Octavo, Décimo,; y 
otros. El año de 717 se levantó el Infan- 
te Pelayo. Los Capitanes moros llama- 
dos Tarif y Muza, juntriron grande teso- 
ro de oro, plata, piedras de gran valor, 
y otras riquezas, deque España abun- 
daba, y lo' enviaron juntameiire con una 
mesa de piedra verde iaspeada , que los. 
pies salían de ella al Miramamoiin ülit, 
que residía en la Siria, que se halló en 
una Ciudad llamada Almedin ; tenia. de 
largo 3Ó0 pies. Quando los Mnros toma- 
ron elCastillo de Zafra, lia liaron las lam- 
paras de oro, y los paños ricamente bor- 


dados de oro y seda. Vino un Moro de 
Siria, llamado Abomelic por Gobernador 
á Cordova, y dixo que no habla hallado 
Provincia tan abundante de bastimentos 
ni tan baratos , y rica de oro , plata y 
riquezas como España , ni tan arma- 
da de gente de á pie y de á caballo ni 
de tantas y tan continuas guerras ; y 
otros Moros que envió el Miram^- 
molin dijeron lo mismo. El Rey Don 
Alonso el casto mandó labrar la Igle-, 
sia de San Salvador de Oviedo, y unos 
Palacios en que viviese , y los pila- 
res de la Iglesia y Palacio los cubrie- 
sen de oro, plata y piedras de gran 
valor. Don Ramiro Rey de León venció, 
la gran batalla que llaman de Clavijo, 
donde hallaron grandes riquezas de oro 
plata, y otras cosas. El Rey Don Alon- 
so el Magno dotó de grandes tesoros 
de oro y plata y piedras de gran valoi*, 
á las Iglesias de San Salvador de Obi 
Oviedo , y Santiago de Galicia, , Don 
Ordoño Rey de Galicia sacó de solos los 
Gallegos iin exército grande de á pie, 
y ■ de á caballo , con que atravesando 
á toda España., e.ntró en la Provincia 
Betica: llamada Andalucía: donde estu- 
vo mas de ¡un año, talando, queman- 
do, y robando lo. que quiso: tpmó muchos 
lugares grandes y fuertes , entre ellos 
uno llamado Regel, el qual se despobló 
con otros en la Andalucía , y de otras 
partes , como consta por las ruinas que 
parecen en G.aUcia, Asturias, Navarm, 
Campos, Portugal, sin los que están 
disminuidos, y deshechos ló que eran, 
que .no son pocos , ni en pocas partes.* 
Llevó grandes riquezas ;de oro, plata,» 
piedras, y paños de oro, brocados, con 
que reedificó y reparó las Iglesias 
su Reyno y las dotó. El Conde Fer-»- 
nan González venció muchas vataÜas 
donde halló grandes riquezas de oro>' 
plata , brocados y otras cosas, y vendió» 
un azor y un caballo al Rey de León 
en mil marcos de la moneda que corrie- 
se de oro ó plata; tanta era la abun- 
dancia que de ello habla.' En este tiem- 
po entraron Turcos. El Rey de León 
casó con el Rey Moyo de. Toledo |vun4i 


hermana suya, y por mandaáo de un 
Angel U envió al Rey su hermano , y 
juntamente muchos caballos cargados de 
oro, plata, piedras preciosas, y paños de 
de oro ricamente labrados» (iS'c conti- 
nuard* ) 

* Continuación de la Flsiea. En las 
trahsaciones filosóficas de Londres se 
leeti algunas experiencias de las ven’- 
tajas que se siguen del lavar los tron- 
cos de los arboles por M. Robcrt Mars- 
ham. El aumento del grueso de -los ar- 
boles que han sido lavados, siempre se 
á manifestado ser mas considerabié , que 
el de aquellos que no lo fueron, cuya dife- 
riencia ha sido muy sensible. Las encinas 
y las hayas han sido el objeto de sus 
experiencias. Esta operación consiste en 
limpiar con una bruaa y una esponja 
llena de agua el tronco de los arboles; 
no es necesario repetirla con freqüenj 
cia , es suficiente hacerla cada cinco ó 
seis años ,‘á menos que er árbol no se 
cubra con prontitud de musgo y deli- 
chen , entonces se podria repetir con mas 
freqüencia luego que se viese el árbol 
cargado de - estas plantas comilonaá'.‘Esta 
operación tiene doble ventaja, porque con 
ella se consigue, i. el libertad eV árbol 
de estas plantas que le quitan ó toman 
una parte del nutrimento de la misma 
corteza , por lo qual la empobrecen nc- 
cesariame^nte , a. el desostruir los va- 
sos excretd^'ios que avocan en la super- 
ficie y en ¿1 epidermis del árbol. Esta 
experiencia merece sin duda seguirse y 
repetirse ei> gran manera sobre diferen- 
tes especies de arboles , y particularmen- 
te sobre los frutales. En general se no- 
ta que' los manzanos y perales son mas 
cubiertos del musgo y delicheii , que 
las demás especies de arboles ; los guin- 
dos ,albaricoqucs 8cc.* y todos los arbo» 
'les que al través 'de sus’ ‘]^oros dexan tras- 
sudar los •sucos gomosos ó resinosos, se 
hallan menos acometidos de estas plan- 
’tas , porque sin duda estes sucos no dan 
' un-- nutrimento propib pata que vegeten. 
£n estos no* será' él lavado menos mas 
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ventajoso , porque por él se limpiarán 
y fundirán las gomas que destilan y cier- 
ran todos los poros de la superficie de 
los arboles en ios lugares donde ellas 
trasudan. Por ultimo , á esta experiencia 
es á la que recurrimos. 

De ¿as aguas tninei^ates. 

Ya se ha dicho que el agua circu- 
la en grandes y considerables porciones 
en el seno de la tierra , y que su dis- 
posición natural á combinarse la ponía en 
situación de disolver casi todos los cuer- 
pos de la naturaleza. No es pues extra- 
ño que no se halle el agua pura al sa- 
lir de la tierra ; cargada é impregnada 
siempre de substancias heterogéneas 6 
extrañas , dexa de ser elemento y se 
vuelve un mismo, cuyas nuevas propie- 
dades participan 6 mucho mejor resul- 
tan de los cuerpos, con los quales se ha- 
lla combinada. Qiiando estas nuevas qua- 
lidades son bastante notables y descu- 
biertas , de modo que den á el agua un 
olor , ó un sabor particular , y algu- 
nas virtudes medicinales , se les d.i en- 
tonces el nombre de aguas tnincMles. 

La consideración de que las 'águas: 
minerales pueden servir p.^ra alivio de 
la humanidad , y de un gran reciu’sa 
en varias enfermedades , obliga á*tratac 
de ellas y hacerlas conocer de los*lec- 
tores : el ser útiles es la mira que se 
ha tenido , y resultará alguna utilidad si 
se consigue. ' , < 

Con esta mira se expUcaroii desde 
luego ; I. las substancias ‘mas ordinarias 
que se hallan en las aguas minerales; 
<x, la naturaleza y las propiedades de las 
qiutro mayores clases de las aguas mi- 
nerales; 3. los procedimientos mas sim- 
ples. y fáciles para reconocerlas , anaU- 
' zarlas, y obtener de ellas* cada substan- 
cia en particular; 4. después de esta 
análisis se indicará el arte de imiítac 
las aguas minerales naturales, y de- ha- 
cerlas artificiales, y se detallarán' sus v&iv* 
tajas. * .... ,-j. 

■ Contimacloit‘de tas sentencias mótales- 
lodo sér viviente reconoce ©n sí una co- 
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aa Inseparable de sa-&ag4Udad ; esto es, 
una pasión, un vii^ío dominante sobre 
los demás ; sino fuera asi los hombres 
serían perfectos. 

El que quiere penetrar y profundi- 
aar los grandes misterios que Dios ha 
reservado para sí , es un loco : pero el 
que no considera á Dios en toda su gran- 
deza y magestad , es un ingrato. 

Todo hambre nace libre , pero pres- 
ta de su derecho para sujetarse á las 
leyes que Dios y el mundo han im- 
puesto. 

El mundo es la mas perfecta ima- 
gen de la muerte , todo en él se aca- 
ba , y vuelve á producir un nuevo ser. 
Todo lo sublunar tiene fin , y es pe- 
recedero , solo lo celeste existe siem- 
pre á nuestra vista. 

¡Que máquina ladel hombrel jqué bien 
dispuesta , qué bien organizada ! ; qué 
perfecciones no se descubren en él! 
j Quién puede ser el artífice de tal 
máquina ? no es seguramente la casua- 
lidad que la ha formado , no... no 
puede producir cosa tan superior á los 
demás entes de puro acaso , bien se ve 
el sello de una mano toda grande , to- 
da poderosa. 

3ja muda naturaleza es muy cloqüen- 
te en el silencioso lenguage con que nos 
habla , encaminándose siempre á favor 
de nuestra salvación , y dirigiendo sus 
pasos hacia los altos cielos. 

Xa ..comprehension del hombre es 
muy limitada : el empeño que pone en 
dilatarla , no hace mas que entender 
algo la suma de nuestros conocimien- 
tos. 

Xas riquezas son el medio mas efi- 
caz para la corrupción de costumbres. 
El rico y poderoso siempre cargado 
de bienes , quiere darles aigun destino, 
y como el hombre siempre se dexa con- 
ducir por lo que mas le alhaga , es pre- 
ciso y consiguiente á las riquezas que 
vaya á parar con ellas á los vicios y á 
la crápula. 

Xos grandes en un astado son los 
que menos sirven. 


El bien mas durable es la Virtud* 

esta no muere ni está expuesta á vlsil 
citudes, con ella se forman los Hé- 
roes. 

Xos excesivos bienes de fortuna em. 
barazan? los bienes moderados y suficien- 
tes para tener con que vivir , esto es 
sustentarse , son mas cómodas para la 
tranquilidad del espíritu , para la pro- 
pia satisfacción , para la responsabUU 
dad del uso de ellos. 

Quien desea , pone los medios para 
el logro , si alguna causa se lo cinba- 
raza , la mira con tedio , y le causa al- 
gún tormento esta triste memoria, cu 
fin á fuerza de resistir vence. 

Todo pudiera con el trabajo , re- 
ducirse á principios ciertos. 

Que el mundo tendrá su fin , y que 
el alma es eterna; son cosas indubita, 
bles, y caque nadie puede pona- el 
menor escrúpulo de duda ; la primera 
proposición se prueba de lo perecedero 
de todas las cosas ; la segunda se de- 
muestra y conoce con el profundo, es- 
tudio, y por las grandezas que se no- 
tan en el hombre^ 

Quien se mofa deí destino de su al- 
ma, se burla de sí mismo, y agra- 
via lo grande de su esencia. 

En los ojos se manifiestan los efec- 
tos del alma ; el alma es el depósito 
de las sensaciones ; las sensaciones son 
el efecto de lo fisico. 

Xa inteligencia secreta del alma con 
los sentidos , es la obra de un Señor 
tan grande é incomprehensible , pau 
nosotros , como Dios. 

Xa memoria es un tormento en el 
malo , y es dulce asilo en el que ha 
producido algún beneficio al genero hu- 
mano. 

¡ Ha ! iqué dulce es la paz , y quan» 
ta sangre ahorran con ella los Monar- 
cas l los que sufren los- rigores de la 
guerra son víctimas de la inocencia, y 
del despecho. 

Nuestras ideas salen fallidas, quan- 
do no se encaminan con madurez, COft 
reflexión^ y con mucho tiento. ;í 


En los primeros errores de la ju- 
ventud las pasiones obran con impetuo- 
sidad, por esto cuesta á todos los hom- 
bres grandes esfuerzos para triunfar de 

elks. 

En las asambleas y concurrencias se 
distinguen los sabios por lo que callan. 
•^Pero'" callan hoy todos los que se creen 

sabios? . 

El hombre mas atareado estudia po- 
£0, pues para saber mucho, y tener buen 
sindéresis en las ciencias , no basta la 
vida de un hombre. 

El deseo del hombre es el de distin- 
guirse j pero sobre todas las distincio- 
nes la que mas aplauso se merece , es 
la que se gana con el valor. 

El valor es la prenda mas recomen- 
dada en el mundo , pues se reconoce en 
el que le tiene un esfuerzo heroyco que 
lo distingue délos demas hombres , y 
asi se ha mirado como la prenda ma* 
necesaria para adquirir la nobleza. 

Las muchas ideas ofuscan la razón, 

- •y para que esta sea clara y buena , es 
menest9r desasirse de la muchedumbre 
. de diferencia de opiniones ; y seguir 
constantemente plano fixo de operacio- 
nes. 

La confianza en la buena disposi- 
ción de los miembros inspira valor. 

Lo grande y lo sublime no se hizo 
para las almas baxas. 

La virtud resplandece por la scnci- 
iléz con que está adornada. 

La grande armonía de los cielos nos 
demuestra el arreglo que debemos te- 
ner en nuestra conducta , sea mirada 
respecto al mundo , sea considerada res- 
■ pecto al alma. 

Desprenderse de un bien por adqui- 
rir otro » es codiciar, 

. El malo obedece á las pasiones , co- 
ifio el bueno á las leyes. 

En el mundo los hambres se nece- 
sitan los unos á los otros ; es una ca- 
•- dena en que faltando un eslabón pier- 
' de su fortaleza. . 

El hombre tiene ciertos ¿nstai^tcA en 
i' ^ue se desconoce , y .otros -.en ,qu§ se 
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traspone con el calor de su imaginación 
hasta alcanzar los últimos confines de 
la idea mas desenfrenada. 

El hon»bre en la mudanza de for- 
tuna se desconoce á sí mismo > y d los 
que le rodean. 

El que olvida los beneficios que ha 
recibido de alguno y se desatiende de 
ellos, es acreedor al odio universal. 

Un amigo desestima sus intereses por 
adherirse á los de la parte amada. 

Las Cortes son unos concursos de 
aduladores , y de gentes ociosas ; el me-» 
rito en las Cortes consisteen la apariencia. 

La fealdad es una disformidad de 
la naturaleza ? pero la hermosura no 
es un mérito. 

La naturaleza es un espejo en que 
la imagen de Dios se descubre contem- 
plándola, y en que su grandeza , y el se'r 
inconcebible se manifiesta palpable á 
nuestra vista. 

Continuación de ios A^potegmai, tJn 
día que este filosofo vió á un joven ti- 
rando piedras á un cadahalso , valor mu- 
chacho que tuyo será. 

En otra ocasión viendo á un viejo que 
requebraba á una muchacha , no temes, 
le dixo , que te coja la palabra. 

Su máxima favorita era pensar que lo 
que no es malo en sí , nunca podrá ser- 
lo : principio absurdo , y por el qual 
sacaba conseqüencias que le hicieron dar 
el sobrenombre cynico. 

Zenon decia que un amigo es otro 
sí mismo. 

Los mas sabios no son sabios en to- 
do 5 y muchas veces estos ignoran las co- 
sas mas vulgares. 

Ko tenemos sino una boca y dos ore- 
jas ; la naturaleza nos enseñó con este 
mudo lenguage que era menester hablar 
poco ,.y oír mucho. 

El efecto de un buen discurso , na 
es siempre el de excitar el aplauso al 
concurso ; pero sí el de apoderarse con 
imperio de. todas las facultades del al- 
^paa s\ierte qije «o tiexa libertad paia 

manifestar el regocijo. , . 
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Zenon fitc combidaclo por los Emba- 
jadorcs de un Príncipe á un explcndido 
banquete ; como no hablaba palabra ^ le 
preguntaron estos, jqué es lo que á su 
Príncipe dirian? 'decidle , respondió, que 
habéis visto un viejo que en medio de 
la bulla de un festin lia sabido guardar 
silencio, . 

Aristóteles^ Eas raíces de las ciencias 
son amargas , pero el 'fruto es duleé. 

No hay cosa^que mas pronto envejez- 
ca , que un beneficio que se hace á una 
persona. ‘ ’ 

La hermosura tiene su recomenda*- 
cion en sí mismo. 

Los pródigos gastap como si hubie- 
sen de vivir poco , y los avaros como 
si fueran inmortales. 

El que entra en la carrera de las 
ciencias , debe contemplar , no los que 
siguen sus pasos , sino los que caminan 
por delante de él. 

La esperanza es el sueño de un hom- 
br'e despierto. 

Seamos , enorabuena , amigos de Só- 
crates y de Platón j pero aun mas de 
la verdad. 

Sad^, Mortal; jtii preguntas si la 
hormiga espachurrada por tus- pies tiene 
derecho á Aquejarse? Si ^ ó tu 'dexas de 
tenerlo quando un elefante te rehienta. 

Se adoraba el fuego en Persopolis , y 
él la redüxo á cenizas; imagen verda- 
‘dera de los Reyes , y de sus privados. 

Las diversiones son virtudes en las cor- 
-tes , y vicios' entre los sabios. 

Un sabio con los ojos y brazos le- 
vantados al Cielo , y la cara vuelta ha- 
cia el oriente , hacia Csta oración :• \Gran 
Dios\ tened 'piedad de los malos ^ pues 
ha'beis >va hecho todo 'por los hnenos. 

Por los sacrilegos que han quebranta- 
*dó sus votos hay expiáciones ; jpéro “quál 
hay que pueda expiar contra una ofensa 
hecha á la amistad?’ ‘ • 

■ Aunque un diamante caiga en el cie- 
no más hediondo , ‘no’- por eso picírde'Su 
preciosidad ; ni aunque el polvo se eleve 
hassaí oi' Cielo , no'por eso'se déspi'eride 
de su vileza* ¡ • 


Creer que un enemigo por débil 
sea, no puede ser nocivo ; es‘ creer 
una chispa no puede causar un incendiQ^ 

jQu¿ es la lengua en la boca de yj 
hombre virtuoso? es la llave que alte 
un tesoro. 

■ » 

Se reducirla fácilmente al estilo 
dia el de las cartas que insertamos- 
pero su pureza yt sencMiéz parecen idig- 
nas de presentarlas del mismo modo 
que se hallan en su .original castellano 
asi logramos también recordar al pü. 
blico el trabajo y aplicación de < nues- 
tros antecesores. • , • . ' 

Cornelia Romana que ? de parte ’ 'le 
padre es de los Cornelios , y de. parte 
de madre de los Fabios , á vosotros dos 
mis hijos los Uracos que estáis en k 
guerra de Africa aquella salud quoma- 
dre á hijos desea , os envía. Bien ha- 
beis oído hijos como mi padre mura 
siendo yo de edad de tres años , hace 
veinte y dos años que soy viuda , veinte 
que leo aquí en Roma retorica y siete 
que carezco de vuestra vista , doce que 
en la gran pestilencia se murieron vues- 
tros hermanos y mis hi jos t, ocho 'que 
fui á veros á Sicilia , á causa de que?vi>- 
sotros con deseos de verme no de'xaseis 
la guerra i, porque para mí no podía 
suceder igual pena que veros ^apartados 
del servicio de la república. He queri- 
do hijos míos contaros los trabajos que 
he‘ pasado en mi vida , para que . ño 
penséis pasar la vuestra con descanso, 
porque si á mí icstando en Roma, no -me 
faltan trabajos , tened por cierto* queá 
vosotros no os faltarán trabajos y peli- 
gros mientras esteis en la gucrra'y y, la 
fama en la guerra* no se vendef sino 
á peso ó á trueque de 'la vida. ' Fabioóel 
mozo hijo de mi tía Fabk-la viejd , me 
trajo una carta vuestra i de "las tres ka- 
lendas de Marzo, la que á la verdad, 
y que no quisiera lo hicierais asi era 
demasiado corta' á mi' deseo porque 
no se sufre entre hijos tan querido:0y 
madre tan anciana ; que la ausencia de ¡ 
verbas -íéa larga , jr la letra con que nos 


escribimos sea. corta. A los que van de 
acá siempre les doy recomendaciones , y 
á los que vienen de allá sicmpre¡les pre- 
gunto nuevas ; y como me dicen unos 
que os .han visto , y otros que os han 
hablado , coa esto toma mi corazón al- 
gún reposo , porque bien se sufre entre 
los que se aman mucho , que sea la vista 
rara, con ^ tai que la salud sea cierta. 
Yo estoy sola j yo soy viuda , yo soy ya 
vieja, toda mi parentela ya es' muerta, 
han pasado por mí muchos trabajos en 
Roma, y el mayor de todos es la ausencia 
que tengo de, vosotros mis-hijos; porque 
jnayor guerra hace á la persona la soledad 
de los amigos , que el furioso ímpetu 
de los enemigos. Como sois mozos, como 
sois no muy ricos , como sois bullicio- 
sos, y como os veis criados aquí en Afri- 
ca con trabajos , no dudo sino que de- 
seareis venir á Roma, y esto no para 
jnas de ver y reconocer lo que visteis en 
vuestra infancia “porque los'' hortibres 
no amai\ tanto- á su' 'patria porqne 'es' 
buena , sino porque es su propia natura- 
leza. Jío hay persona que en los tiempos 
pasados viese, ú oyese decir dé Roiiiia 
^e ,no tome ahora lastima' de -Roriia,- 
porque como los coraiones son piádosóíí£ 
y los ojos son tiernos tío püédeyi 'iñirar” 
sin mücha lastima,’ lo qué eíifott* 0 ‘tleínpoí 
vieron con mucha gloria. O si vieseis 
hijos mios quan trocada está Roma, se- 
gún lo que leemos de ella, y lo que ahora 
tníelja vemos j es' preciso' decir, ó-qüe» 
ts burla lo que escribieron' los antiguos,’ 
ó la miramos entré sííeñOSí' '‘15íp • hay 
otra cosa que ver ahora en' Roma sino 
la '.justicia opresa, verla república tira- 
nizada, ver la mentira suelta, ver la ver- 
dad escondida, ver los satirieós que callan,- 
ver los lisonjeros 'que hablan, - ver los 
escandalosos ser señores J ver ádos pa- 
cíficos -ser siervos , ysobre todO^ y peor 
que todo viven \los malos ’ contentos, 

y los buenos descontentos. Renegad hijos 
mios de la tierra donde los -buenos tie- 
nen Ocasión de llorar , y los malos liber- 
Ud de,reÍE. No ié'coraq diga: en %stx- 
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ocasión lo mucho qiie tengo que decir. A 
la verdad. , está 'hoy tal esta triste de repú- 
blica, que toda persona sabia tendrá mas 
envidia á la guerra de Africa , que á 
la paz de Roma, porque en la buena 
guerra ve el hombre de quien se ha 
de guardar , pero no sabe de quien fiar- 
se en la mala paz. Pues sois hijos mios 
naturales de Roma , Os quiero decir 
que tal está Roma. Os hago saber que 
las vírgenes vestales ya son disolutas, la 
honra de los Dioses ya es olvidada en 
bien de la república, no hay quien entien- 
da del exercicio de las armas , ya no 
hay memoria por los huérfanos y viu- 
das, no. hay Vd quien responda t de admi- 
nistrar justicia no se* lés da nada, la 
disolución de los mancebos no tiene me- 
dida, finalmente Roma que fiie en otro 
tiempo receptáculo dé todos los buenos, 
es ahora hecha una cueva de ladrones. 
Gran miedo tengo qúe nuestra madre Ro- 
ma está en vispéra‘ de dar una áiuy gran 
caída, y no sin causá digo’qú'é sérá gran- 
de la caída,' porque las personas y las 
Ciudades que de la cumbre dé su felicidad 
cayeron, muy mayor és la Infamia que 
cobraron con- i los advenideros , que no la 
gloria que tuvierPn con los jasados.’ ‘Por 
ventürá os' tdmará- la > garfa '''dé Ven’ir á 
ver los-hiuros> y ‘edificios de’Roma'',^'‘por- 
que las cosas que los niños ven primero 
en la infancia , aqueUds’ aman iy las tie- 
nen en '4a •mémotia.’'SégüWésfán*d‘esttui- 
dos Tos edificios ’ántiguórf,* y ség\in los 
pocos que hañ''héíéhó'* míévós|l‘quérria 
que perdíes'éis IS gáiía dé á^= Vérlos 

porque « la''verdad',»‘4fííéntá"‘leS*és á' los 
corazones v generosos y piadosos ir á ver 
una cosa, que rio pueden poner remedio 

en ella. (^Se continuará,') ’ ’’ 

.r h:;,':.- ' r - 

Conclusión dk' las' Declmds,' ' '■ 
Otro herniano tengo ausénte 
con oñclo de -tunante - 
que en la Corte es paseante 
- lo mismo que pretendientej 
dice que anda diligente 
. f" én.ikus ^rétenisiónes', pero^í ~ 
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desde luego considero, 

<^ue ha de conseguir la gracU, 

SI pone tanta eficacia, 
como en pedirme dinero. 

Conmigo tengo una hermana, 
que según la suerte mia, 
se quedará para tía, 
si á ser monja no se hallana; 
no parece tiene* gana 
de sayal , ni de nascote, 

, y aunque en ella no se note 
cosa mala , sin lisonja, 
tan distante está de monja 
como yo de darla el dote. 

Item mas una sobrina 
niña , que es de otro ítem mas, 
y tan dada á Barrabas, 
que á nada bueno se inclina; 
con decir que es granadina 
os doy suficiente luz 
de esta insoportable cruz, 
porque mas no puede ser 
si á lo terco , y muger 
se le junta lo andaluz. 

Son gusanos roedores 
codos estos á la par, 
que ni me dexan medrar 
ni pagar mis acreedores: 
asi como arrendadores 
de diezmos me hallo al presente, 
pues siendo la deuda urgente, 
es preciso sin engaño 
para pagar este año 
andar trampeando el siguiente. 
Por esto estoy precisado 
á suplicaros de nuevo, 
para pagar lo que os debo 
el que me lo deis prestado; 
y no mudando el estado 
que no puedo rebatir 
será preciso vivir 
con molestia singular, 
pidiendo para^ pagar, 
pagando para pedir, 

Pe toda esta realidad 


Zerdan podrá deponer, 
y dará si es menester 
testimonio de verdad: 
con que por necesidad 
mandareis que no me cobre, 
que con humanidad obre, 
asi os lo pido y suplico, 
pues no habéis de ser mas rico 
con dexarme á mí mas pobre. 

Pero porque no suceda 
el que le resulte daño ; 
también prometo cada año 
pagar lo poco que pueda: 
y si asi pactado queda, 
solo puedo compensar 
esta gracia con rogar 
del omnipotente y santo, 
que os de vida y salud tanto 
como yo tarde en pagar. 

S A TIR A. 

Ill Autor del arcompon se lamenta^ 
y asi su pesadumbre ponderaba, 
ay de mi desdichado 
para ageno provecho he trabajado; 
sátiras he compuesto, 
la historia del lugar en verso he puestoi 
me he quemado las orejas 
y con grandes trabajos, 
he construido canción de altos y baxoK 
j y que me ha sucedido S 
otro el fruto de todo recibido: 
de este modo la misera avecita 
fabrica el nido, que un rapaz le quiU; 
se priva de su miel á las abejas, j 
y asi pierden su lana las ovejas, 
y asi el buey desdichado 
para el duro señor lleva el arado: 
aqui el dolor á su garganta un nudo 
hecho sin compasión, y quedó mudo 
5 qué os parece este llanto i 
Virgilio no lloró sino otro tanto: , 
j quien de los dos clamó con mas motlwt 
escusado es decirlo , y no lo escribo* 
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Continua' el DUcurso sohre ía felicí- 
¿d de la Espafuz. Estando el Rey. 
Don Fernando el Magno en León , vino 
r )esarle las manos el Rey Moro de 
Toledo , y le presentó gran suma de 
oro, plata, paiíos de oro, becados, 

V muchas piedras preciosas. Quando 
levaron el Cuerpo de San Isidro de Sevi- 
lla para León, traxeron grandes rique- 
xasde oro, plata, piedras, y otras cosas. 
Este Rey fue á hacer guerra a los Moros 
dé Celtiberia y Carpcntania , y^ traxo 
grin suma de oro , plata Y panps de 
» ricamente labrados. Vestíanse los 
Reves y las damas de brocados. Eran - 
1« riquezas, vestidos' y edmUas ras-, 
losas y muy generales. '«1 “r D°-\ 
Sincho fue sobre Zaragoza. El Rey se 
dió por su vasallo , sirviéndole con 
con 'gran suma de oro , pla^a^ 

de oro,- y otras riquezas! El Rey Pp« 
Alonso el Sexto desterro ■ al Cid, 
pira salir del Reyno pidió emprestados . 
seiscientos marcos , trescientos,: de ^ oio, 

Y los demas de plata , sobre- < ciertas 
írcas llenas de arena, y la pnmera 

empresd que hizo , fue ^tomare as 

tillo de Castre jón, donde hallo gran 
siima de oro y plata. * Gupole de su 
quinto valor de tres mil marcos de plata 
y mas. Los Moros de Mita y Guadala- 
wra', se lo compraron y pagai^n a 
tercer dia. Relió con Don Ramón Beren- 
euéry Conde de Barcelona , y le prendió, 
fin' cuyo exérclto se hallaron ■ grande* 
flduezas'. de oro , plata ,• piedras , y pu 
ños de’oroi Gupole deesu .quinto valor 
de cien mil marcos de plata, y valia to- 
da la presa tres millones. Tornó á pelear 
con él-, y venciólo , donde '-rhalló . gran 
siitha de oro , plata , pdños^' de oro, 'y 
Seda' y otras ' rlquesías-.'i Releó' el Cid con 
Don Redro , Rey 'de Aragón,^/ le preii- 
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dló, y hallóse gran suma de oro , plata, 
piedras de mucho valor , .y panos de oro. 
Mataron á Diego Rodríguez, hijo del Cid. 
Quando caso su hija con los Condes ^de 
Can-ion , todos iban vestidos de paños 
de oro , seda y lanas finísimas : iban 
cubiertos de pedrerías de gran valor de 
oro y otras muchas riquezas. Los cami- 
nos por, donde pasaban, quedaban de olo- 
res muy suaves. Los guantes , vestidos 
y otros arreos que llevaban , iban todos 
adobados. Asimismo se comía müy expíen-» 
didamente comidas grandes ., haciéndose 
superfluos gastos. Los dones y , presas 
que el Cid 4 ió á sus yerno* vallan mas 
cíe ,mil marcos de oro. Corriéronse to- 
ros por fiesta. . -El escaño del Cid era 
de gran valor, los panos con que se cu- 
bría, y donde estaba, .eran de broca- 
do. Releó con? el Rey de* Sevilla , y con 
el Rey Bucar , adonde, se haUarón gran- 
des riquezas , y una tienda de. mucho 
valor. Mandaba el Cid que confesasen y 
comulgasen para pelear , y él el primero. 
Envió á Burgos para que le dixesen dos 
mil Misas: el Rey Don Alonso IX. como 
entendió 'que los de su Reyno se ves- 
tían de.f brocado , sedas j y paños de lana 
inuy finos, y coinla muy superftuamente 
eu general por el Reyno , man-lo que 
ninguno se vistiese de brocado, sedas, 
ni paños . 'filaos , porque no era acepta- 
ble á Dios; y .comiesen templadamente, 
y se confesasen para entrar en, la gran 
batalla que. venció..; de .Muiadar ó Mu- 
radal que llanaíiit > donde se hallaron 
grandes riquezas, y tiendas de gran valor. 
El Santo Rey Don Fernando tom.ó á 
Cordova , SevUlá y Andalucía : tuvo un 
exérclto muy poderoso y rico eu tanto 
grado, j. í que-lal.rufi , ,de mercaderes 

se apreciaba y estimaba su riqueza de 
brocados ^ sedas , >pieaas de oro y, plata, 
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en tanto coma una muy rica Ciudad. 
El Rey Don Alonso el Sabio su hijo 
tomó el Reyno de Murcia en vida de su 
padre , y después dió á la Emperatriz de 
Constantinopla ciento y cinqiienta quin- 
tales de plata dentro de veinte dias sin 
pedir nada prestado^y envió á Italia mucha 
canticlad dé dinero y caballos Castellanos 
á su yerno el Marqués de Monferrat , y 
alargó los salarios. La mayor parte de 
las penas que están puestas en los libros 
que mandó hacer de las partidas y otras, 
son de maravedis de la buena moneda 
oro ó plata , porque de estos metales 
se habia hecho siempre. El que sacare 
la manceba ó doncella en garcetas ó 
dueña de buen testimonio, pague cien 
maravedis. El que castrare asno de yeguas 
sin licencia de su señor, pague veinte 
sueldos. El que tomare bueyes ó caba- 
llos para trillar sin licencia de su se- 
ñor , pagué ocho sueldos de plata. El 
que pusiere lazos par'a tomar fieras, 
y cayeren caballos ó bueyes , pague el 
daño. Las otras leyes son de las mis- 
mas penas de maravedis ó sueldos de 
oro y plata ; tanta' era 4a abundancia 
que de ello se tenia, como hoy en las 
Iridias’, que con haber tatito’ oro , plata, 
piedras y otras riquezas , valen los bas- 
timentos de la tierra devalde, bacas, 
carneros, gallinas, pollos, pan, y lo demas- 
porque hay mucho de todo. Mucho mas 
baratos tenia España los bastimentos , oro 
Y plata, que hoy las Indias. El Rey Don 
Alonso el Sabio celebraba las obsequias 
de su padre; los moros de Granada y An- 
dalucía le servían con tanta cera blanca y 
colorada cada año, qüe hoy en España no 
se hallará. Al Rey Don Fernando daban 
cada año' muchos servicios, y cada uno 
era de diez mil marcos de plata, y cada’ 
reyno por sí. Su hijo el Rey Don Alón-.* 
.so el Onceno venció la gran batalla de 
Tarifa, ó de las Algeciras ; hubo seis- 
cientos mil Moros , y sesenta mil caba- 
llos y veinte mil Christianos. Los Moros 
tiraban desde Algeciras con ' tiros de 
artliieiia , con que mataron muchos 
Christianos , donde se halló una tan gran 


suma de oro , plata , piedras , paños 
de oro y seda , que la plata baxó la 
sexta parte en España , en Avíñon y 
otras partes. Halláronse tiendas todas de 
brocado riquísimas, mayormente k del 
Rey Alboacen de Marruecos que ella y 
el alfaneque ó asiento donde el Rey 
se asentaba era de inestimable precio. 
Quedó España- llena de oro, pLita y 
otras riquezas y brocados. El marco de 
plata valia ciento veinte y cinco mara- 
vedis , tanta era la abundancia que habia. 
El Rey de Granada daba , era condición 
que daría lo mas que el pudiese en plata; 
pero que la mayor parte sería en oro, 
contando el doblon á siete maravedís 
de la moneda de Castilla. Estando so- 
bre Algeciras se quemó el Real, y \x 
rúa de mercaderes , y en ella muy 
grandes riquezas de oro , plata , paños 
de oro , seda y lana finísimos. Todas 
las doncellas iban vestidas de paños de 
oro y brocados. Los caballeros asi cas- 
tellanos como- estrangeros, quando justa-, 
ban , torneaban ó bordeaban , iban vesti- 
dos de brocado. El Rey Don Pedro 
su hijo mándó juntar cierta cantidad de 
dineros de las pagas que habían de- haber 
pagado sus pagadores, y se hablan que- 
dado con cierta parte de ellas, defrau-, 
dando á los que habían de haber ente-' 
ras , y le pidieron que nombrase casti- 
llos donde se recogiese el dinero, y 
nombró el castillo de Pjedra-Hita y de_ 
Truxillo', ;yi en ^un año se- llegó increi- 
ble suma de oro y plata , y Je tomaron 
de una Galera 36 quintales de;, oro y, 
otras riquezas , sin las que sacó dd 
Reyno para traer gente de Inglaterra: 
habia muchos hombres ricos que tenían 
á lóoR doblones d.e pro , y muchas 
arcas llenas de paños 4:e,oro, y de to- 
das riquezas. Llegó el oro y k pla-j 
ta á ■ pesarse por quintales.. Corrían- 
se toros por regocijo. El Rey Don En- 
rique III tenia sesenta cuentos de ren- 
ta cada año de la buena moneda,; que 
son 700 de los de ahora , son dos^raillo; 
nes , y por cierto enojo -que hubo con 
algunos Señores del Reyno , los quisa 
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maniar matar , álcieiivlo que tenían usur- la sal de epson , la sal marina coa 
¿os muchos lugares y rentas de la de magnesia , la magnesia conibmaaa 
Torona Real: á suplicación del Arzobls- el ayre fixio , y la tierra calcarea se ha- 
de Toledo y otros , los perdonó, Han en el agua con bastante rieqiiencia. 
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mn <^ue volviesen los lugares , y lo que El azufre o mucho mejor su vapoi 

^ man las aguas azufradas ó sulfúreas. El 


hablan rentado. Dentro de dos meses 
se los volvieron , y los frutos que mon- 
taron ciento y cinquenta cuentos de 
buena moneda, son de los que hoy corren 

y, quinientos. Estas riquezas eran _ 

jjjjijr generales en toda España entre ¡Moa minerales y -medicinales^ , todas 1 
ros • y Ehristianos , y cada uno tenia' contengan otras substancias. metali 
sus tazas, tazones, jarros, cubiletes y 
otros vasos de oro y plata , doblones 
de á dos , y á quatro , á cinquenta , y 
á ciento , y no habla quien los trocase 
sino perdiendo. (St continuarán) ■ 

Continuación etc la Jislca. 
las substancias que el agua puede di- 
solver , no solo como elementar , si- 
no combinada con algún acido paiv 
ticularmente con el acido aereo ó 
el ayre íixo , se hallan en las aguas mi- 
nerales ; pero todas no les dan pro- 
piedades medicinales. Las tierras ordi- 
narias son , la quarzosa y la arcillosaj 
no obstante estas se hallan con menos 
frcqüencia que las siguientes , la calca- 
rea y la magnesia í hallándose la arcilla 
extremamente dividida en el agua , tur- 
ba su trasparencia ,- y le da un viso blan- 
quecino > y al tacto es como grasosa , lo 
que le hace dar el nombre de xabonosa. 

Los alkalis se hallan casi siempre combi- 
nados con los ácidos , y en calidad de sa- 
les neutras. Hay también en el agua aci 


hierro es de todos los metales el qus 
con mas .freqüencla se disuelve en las 
aguas , .ó por el ayre hxo , ó por el aci- 
do vitriolico: se despreciarán de las aguas 

las que 
cas, so- 
bre todo del cobre , porque no dexarán 
de ser muy peligrosas. 

En la división de las aguas minera- 
les se seguirá la que adoctado M. Tour^ 
c.roy en sus. Lecciones eUmeatato de his“ 
i'ia Natural v de Chimica , como la mas 
simple y natural ; confesando con placer 
que de la obra de este sabio , y de la. 
de M-. Duchanoy , es de donde se toma- 
rá quanto se diga de las aguas minerales. 

. En general las aguas acidas son aque- 
llas, que contienen una grande quantidai 
de, ayre fixo ó de acido aereo., al que le 
deben un sabor vivo y penetrante , y en 
íin una fuerza , desabrí nilcntp y aspereza 
analoga á la que se descubre quan lo se 
bebe el vino de champaña espumoso. El 
mismo principio que en el vino pro lu- 
ce estos efectos , los .produce en estas 
aguas. Por. lo .común carecen de olor, y 
son muy ligeras ., y aun con freqüeacia 
mas que el agua común. Quanlo se be- 
ben con demasiada abundancia hacc.n los 

ligeros : tam ikn 


cuerpos alegres y mas 
pueden embriagar ; lo que es relativo á 

dos ; el acido aereo ó ayre fixo existe en las propiedades del ayre. íixo. C^e-tse lo 
ella con freqüencla Ubre , y disfrutando que se ha dicho de,, este *yre.) Ei la 
de todas sus propiedades. Ya se dirá des- fuente de .estas aguas se ve surtir e.l aguí 
pues que las aguas impregnadas del ayre en eoticas ciue cmxen quando se ro.n- 
fixo forman una clase particular conoci- 
da por el nombre de aguas acidas. Las 


sales neutras que se hallan mas comun- 
mente en has aguas minerales , son la 
sal de glauher , la sal marina , la sal 
febrífuga de Silvio , la alkali fixo mine- 
ral , el nitro y el alkali fixo vegetal son 
muy raras. Las sales de basa terrosa , co- 
mo la selenite , la sal marina calcarea. 


en góticas que cruxen qu 
,pen y hierven lo mismo que si estuvie- 
sen al fuego .: este- surtimiento y hervor 
se deben al desentravo del ayre fixp, 
que levanta; y aparta las moléculas del 
jtgua que lo encadenaban. Si estas aguas 
se encierran eji botella y s,e- tapan y agi- 
tan ulgo , el tapón salta al instante , lo 
mismo que sucede con el vino de cham- 
,pafia y aun cqíi frecuencia romjpe la bó- 


teiia. También se debe este fenómeno al 
desentravo del ayte fixo que vuelve á to- 
mar su elasticidad , y que estaba como 
perdida en la masa dcllicor. Luego que 
•se exponen estas aguas al áyre Ubre , el 
ayrc íixo se exhala insensiblemente , y 
con proporción van perdiendo su gusto 
desabrido y acido. Al paso que este prin- 
cipió se evapora , todas las substancias 
que ha disuelto , se precipitan al fondo 
del vaso. Estas aguas son verdademnien- 
te acidas , tienen las propiedades : como 
acidas tinen de roxo la tintura de tor- 
líasol j y pvtcden disolver muchas subs- 
tancias que no lo harían sin eso. 

Las aguas acidas pueden ser absoluta- 
mente puras 3 esto es , que no contengan 
más que el ayre fixo sin ninguna otra 
substancia ; pero no se conocen aun, pues* 
la naturaleza nos las ofrece siempre mas 
ó menos cargadas ó impregnadas de otros 
principios. De estos el que mas abunda 
en estas aguas es sin contradecir las sa- 
les alkalinas ; y como estas aguas son ó 
frias ó cálidas , se f^aeáe subdividir esta 
primera clase en aguas acidas alkalinas 
frias , y en aguas acidas alkalinas ca- 
lientes. (_ Se continmfá . ) 
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Conctusion de lof ’/itlos de Belgrado* 
El veinte de Junio se empezó á traba- 
jar en las lineas de circunvalación , des- 
preciando el fuego de . los sitiados. En 
el proprio tiempo se formaron lineas 
de contra-valacion; y después echaron 
puentes sobre ios dos ríos, Pero apenas 
se habían concluido úna tempestad los 
destrozó. Aprovecharon los Turcos esta 
ocasión para atacar los reductos que de- 
fendieron valerosamente los Husaros. 
Se retiraron los Musulmanes ; y se re- 
edificaron los puentes. El Príncipe Euge- 
nio quiso atacar la plaza por la par- 
te clei rio , porque las fortificaciones eran 
menos considerables. El infeliz Capi- 
tán Merci fue encargado de este ataque. 
Este Capitán se puso al frente de sus 
tropas , fue repentinamente , atacado de 
un accidente de apoplexía , cayó del ca- 
hailó sin movimiento ni se.utido. Le re- 


tiraron Y conduxei'on 'al campo ; y el 
Príncipe susbtituyó su lugar. Tres balas 
una tras otra pasaron- entre los Prín- 
cipes Eugenio y de Dombes , cuyos- 
horribles silvidos hicieron empinar ios' 
caballos. Libertado Eugenio tres veces, 
de la muerte , atacó la fortaleza de: 
la que se apoderó después de haberlo 
resistido los Turcos. 

El 17 de Julio fue encargado el 
Marques de Mancili , Francés , de to-: 
mar un puesto á la otra parte del Sava.. 
Comenzó sus retrincheramientos. Ape- 
nas lo advirtieron los Turcos se echaroft 
con ftiria sqbre los Alemanes desear- 
gandoles con furor. Envía el Marques 
al Conde de Hcistei: para- que le envíe, 
socorro. Este no quiere levantar sus ca- 
ballos de Frisa j tras dós quales se había 
fortificado. Reducido Marcili á sí mis-, 
mo, sostuvo sus guerreros con su va- 
lor. Los anima muchas veces ; última- 
mente muere en el combate; el. pérfi- 
do Heister murió de un balazo que fue 
á visitarlo tras de sus caballos de Frisa. 

Se escapaban los Alemanes: se presen- 
ta Eugenio, y los Turcos se retiran. Se 
repara este desorden , y el Príncipe con-r 
cluye las fortificaciones eoímensiadas. El 
aa se hallaron concluidas todas las ba- 
terías que se habían dirigido contra k i 
plaza, hicieron fuego, y resultó tifl | 
pronto tciTÍble destrozo de las murallas, 

La guarnición, que se componía de veinte 
mil hombres , correspondió con un fu?- 
go muy vivo , pero desmontadas sus bac- 
terias por la artilleria de los sitiadores, 
se vieron precisados á ser inútiles espec- 
tadores de los males que ocasionaba k 
pólvora enemiga. 

Una tempestad que amenazaba al 
exército imperial , rompió de improvi- 
so ; y se vieron en las colinas Inmedia- 
tas mas de cinquenta mil Turcos que 
se abanzaban en buen orden , baxo los 
auspicios del Gran Visir , al socorro de 
la villa situada. El Principe Eugenio 
se halló en la misma situación , cu qqe 
se vió cesaren el famoso sitio de Alise. 

Mientras bloqueaba á Belgr.ido , je 


el bloqueado también su campo 
-of un exérclto de Musulmanes. _ Cer- 
cado por todas partes , y sus retrinche- 
rainicntos estaban poco reforzados , al 
paso que los Turcos levantaban muchas 
baterías ; que el día dos de Agosto empe- 
aaron á descargar contra los sitiadores; 

Y habiendo abierto trinchera la noche 
del 14 al 15, frente el centro délos 
imperiales , adelantaron sus trabajos has- 
ta á cien pasos de las obras que pro- 
tegían los christianos. En este extre- 
mo, el Principe Eugenio debía á imita- 
ción del conquistador de las Galias , pre- 
venir el ataque de sus retrincheramicn- 
tos , atacando los de los Turcos. En 
efecto, asilo resolvió; y el ló dispu- 
so todo lo «ecesario para esta empresa. 
Puso la infantería en el centro de su 
exército , baxo las ordenes del Príncipe 
Alexandro de VVirtemberg ; la caballe- 
ría componía las dos alasen dos lineas. 
Cada uno de estos dos cuerpos llevaba 
una retaguardia de algunos regimien- 
tos de infantería para sostenerlos enca- 
so necesario. El cuerpo de reserva que 
quedó en los^retrincheramientos , esta- 
ba al cargo del Conde de Seckendorf, y 
h custodia del campo se fió al valor del 
General Viard. 

Entrada la noche se bombardeó con 
viveza la villa para divertir al exér- 
cito Turco ; y no cesó este bombar- 
deo hasta media noclic. A la una de 
la noche se oyeron partir tres hom- 
bres: esta era la señal de la marcha. 
Al instante se puso en movimiento la 
primera linea con el mayor silencio, 
V se abanzó hacia el flanco de los rc- 
trincheramicntos con el favor de la lu- 
na. Una densa niebla se levanta repen- 
tinamente , la ala derecha de esta linca 
se separa.,, y cae en un foso de comu- 
nicación de los enemigos. Reyna el des- 
erden entre los Turcos , toman la fu- 
ga delante de los impelíales- No obstan- 
te se reúnen los lenizaros, y empren- 
den el combate. El error de los Ale- 
manes los había separado del centro. 
Echáronse de repeso los Musulmanes, 

pes.u- .de los esfuerzos del Principe 
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Eugenió Impedido ¿e obrar á causa Je 
la niebla , y la victoria quedaba incier- 
ta. Se batieron asi por espacio de mu- 
chas horas , reynando la mayor obscuri- 
dad. Cedió al fin la niebla , púsose cla- 
ro el Cielo , y la luz manifestó al ge- 
neral el peligro en que estaba su exer- 
cito. Corre al instante á socorrerlo ; se 
dirige con sus voluntarios contra los Tur- 
cos. Los infieles resisten su ataque, y 
la batalla fue sangrienta. Eugenio, he- 
rido ligeramente de un sablazo, redo-^ 
bla BUS esfuerzos. Los soldados anima- 
dos por la presencia de su General, 
eran otros tantos héroes. El excmplo^ 
del General abalizaban , mataban y qui- 
taban los Alemanes quantos obstacu- 
culos se oponían á sus ideas. Muy pror,*- 
to abandonaron el centro los Turcos, 
y este espacio vacuo se llena luego,^ 
La infantería de Babicra se distingue 
por su valor. A las ordenes del noble 
Francés llamado la Colonic atravesó los^ 
fosos , revellinos , parapetos , todos los 
obstáculos , reunió los Turcos , acome- 
tióles con fuerza , los derriba ; persí- 
guelos de trinchera en trinchera ; y se 
apodera de una batería de diez y ocho 
cañones defendida por veinte mil Gcni- 
zaros , y quatro mil Tártaros. La intre- 
pidez de las victoriosas tropas barba- 
ras , hizo triunfar al Príncipe Euge- 
nio. Ultimamente , sobre las once de la 
mañana , los Turcos cansados y batidos 
por todas partes, toman la fuga, dexan- 
do trcec mil muertos, y cinco mil he- 
ridos en el campo de batalla , con 
otros tantos prisioneros de guerra. Es- 
ta victoria que costó mas de tres mil 
hombres á los Alemanes , les propor- 
cionó un despojo inmenso , ciento y 
treinta y un cañones de bronce, treinta 
morteros, y entre estos algunos arro- 
jaban bombas de doscientas libras ; vein- 
te mil balas de canon , tres mil bpm-» 
bas , trescientos barriles de plomo , seis- 
cientos barriles de pólvora , tres mil gra- 
nadas , cinquenta y dos estandartes, nue- 
'vc colas de caballo , y quatro trorrtpe- 
tas. Era tanto el numero de camellos, 
apresados , que daban tres por dos flo- 
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ñncs. Al dlá siguiente el Gobemaior 
de Belgrado enai'boló la bandera blan- 
ca. Se le permitió salir,- pero' sin ar- 
mas ni municiones. En la ¡villa se ba- 
ilaron mas de doscientos cánones , y se-* 
senta y ocho morteros. 

Continuación, di la canta d& Cornelia, 
Ko penséis hijos que si 'Roma está daña-' 
da en las costumbres , que por csó está 
mejorada en los ediiicios , porque os- 
hago saber sino lo sabéis , que si sé' 
cae un muro no hay quien le repu- 
dre; si- se derrueca una casa no hay quien 
,la levante , si se ensucia una calle no 
hay quien la limpie , si se lleva el rio 
una puente no hay quien la funde , si 
se gásta úna antigualla , no hay quien 
la meiore , si se pierde una fuente no 
hay quien la busque , si se tala un bos- 
que no hay quien lo guarde, si se enve- 
jecen los arboles no hay quien otros plan- 
te, si se estragan los caminos no hay 
quien los empiedre , si sé toma el suelo 
ele la república no hay quien lo defien-’ 
da, finalmente no hay en Roma hoy cosa 
mas mal tratrada que son aquellas cosas 
que tienen voz de república. Bodas estas 
cosas hijos míos, aunque las encarezco 
acá mucho , las podéis tener allá en poco, 
porque esto solo se ha de estimar , y para 
siempre con gotas de sangre llorar., con- 
viene á saber , que edificios en Roma 
se caen á pedazos, y los vicios en Roma 
entran todos Juntos ;6 triste de nuestra ma- 
dre Roma! que qiianto mas va , menos 
tiene de muros antiguos, y mas se pue- 
bla de vicios nuevos. Por ventura hijos 
míos, como estáis en esa frontera de Afri- 
ca, tendréis gana de ver á los parien- 
tes que tenéis acá en Roma , y de es- 
to no me maravillo, porque el amor que 
nos dió naturaleza , no nos le puede 
quitar la tierra estraña. Todos los que 
Vienen de por allá, no nos traben otra 
mas , cierta nueva ,, que es de la muche- 
dumbre de los que mueren y matan 
allá en Africa t pues las nuevas que en 
este caso nos enviáis de allá , no espe- 
réis sino que os enviaremos otras seme- 
jantes desde acá , porque tiene tanta li- 


bertad la muerte , que á los armados mata 
en la guerra, y á los desapercibivios mata 
en la paz. Os hago- saber que Licia 
vuestra hermana es muerta, Drusio vues-^i 
tro tio es muerto,’ Silvano vuestro primo- 
es muerto, Torquato nuestro vecino es* 
muerto, su muger nuestra prima, y sus 
tres hijas nuestras sobrinas son muertas,? . 
Rabio vuestro intimo amigo es muerto,- 
Evándro, y sus dos hijos son muertos, > 
Bibulo el que leyó por mí la cátedra el 
año pasado , también es muerto. Cornové-' 
ya vuestro maestro también es muerto; fi- 
nalmente son tantos y tan buenos los que 
son muertos, que es vergüenza vivir los 
que vivimos. Sabed hijos mios que á todos 
estos, y á otros muchos que dexasteis 
vivos en Roma , comen ya ios gusanos 
dehaxo de tierra y á mí me tiene empla- 
zada la muerte para la sepultura. Si oído 
esto considerareis hijos mios , que será de 
vosotros lo que ha sido de aquellos, por 
mejor tendréis llorar mil años con los 
muertos , que no reir una hora con 
los vivos. Acordándome que os parí 
coa mucho dolor > y os crié con mucho 
dolor , y que nacisteis de mis propias 
entrañas , querría como madre teneroj 
cerca de mí para mis angustias ; pero 
al fin mirando las proezas de los¡ pasa- 
des, que dexan en obligácion á sus here- I 
deros, yo soy contenta de sufrir tan la^ ^ 
ga ausencia , solo porque cumpláis voso- 
tros con la caballeria, porque mas quiero 
hijos míos , oir que vivís como caba- 
lleros en Africa, que no veros andar 
perdidos por Roma. Como estáis hijos 
mios en los trdbajós de Africa , no 
dudo sino que tendréis deseo de los 
placeres de Roma , porque no hay hom- 
bre en el mundo tan prosperado , que 
no tenga envidia á la prosperidad de 
su vecino. Ko tangais envidia á los vicio- 
sos , ni menos deseeis vetos entre los 
vicios , que á la verdad son de tal cali- 
dad los vicios , que no traben tanto 
placer quando vienen , como dexan pesar 
quando se van , porque el verdadero pía- I 
cer no está en el dcleyte que pasa pres- 
to , sino en la verdad que dura mucho. 

A los inmortales Dioses doy muchas 


gíacias por ' toiiaá estas cosas , conviene 
I saber , lo primero porque me hicie- 
ron sabia, y no necia, porque á una mu- 
ger harto le basta que sea flaca, sin 
que la noten de simple. Lo segundo 
¿oy gracias á los Dioses á causa que 
"en todos mis trabajos siempre me die- 
ron esfuerzo para pasarlos , porque á 
la verdad aquellos se pueden llamar ver- 
daderos trabajos, donde no hay pacien- 
do para sufrirlos. Solo aquel hombre 
se puede llamar malaventurado en esta 
triste vida, al qual los Dioses no le 
dieron paciencia en sus trabajos. Lo ter- 
cero doy gracias á los Dioses, «i, cau- 
sa que en sesenta y cinco años que me 
dieron de vida, jamas me ví con una 
hora de infamia, porque la muger no 
puede con razón quexarse de la fortuna, 
si en todos sus trabajos no le quitan la 
honra. Lo quarto doy gracias á los Dio- 
ses en que ha quarenta años que soy casa- 
da y viuda , y todos estos he vivido 
en Roma, y jamas tuvo querella de mi 
hombre ni muger alguna , porque según 
lo poco que las mugeres aprovechamos 
en la república , la muger que tiene la 
conversación mala, con razón por jus- 
ticia tendrian de quitarle la vida. - ■ 

Lo quinto doy gracias á los Dioses 
en que me dieron hijos , y tales hijos, 
que son mas contentos al sufrir traba- 
jos de Africa , que no gozar los place- 
res de Roma. No me, tengáis por madre 
tan desamorada á que no querría yo 
hijos mios tepercas siempre .delante de 
mis ojos , pero considerando quantos hi- 
jos de buenos padres se han perdido so- 
lo por haberse criado regalados con sus 
madres , cohonortome de vuestra ausen- 
cia por. no veros andar perdidos por 
Roma , porque el hombre deseoso de fa- 
ma perpetua , aunque no le destierren, 
é,l se debe desterrar de su tierra pro- 
pia.. Mucho os ruego hijos mios , os alie- 
gneis sjempre á compañía de buenos , y 
de los buenos á los mas ancianos , y de 
los mas ancianos á los mejores consejos 
y»mas expertos , y de los mas expertos 
álosm.as sufridos, y délos mas sufridos á 
los que han visto mas mundo , y no en- 


tendáis mas mundo por los que han vis- 
to mas Reynos , porque no procede el 
consejo maduro del hombre que ha pa- 
sado por muchas cierras , sino del que 
se ha visto en graves fortunas. Como 
la naturaleza de la tierra al corazón 
del hombre siempre coque al aldava , ten- 
go recelo hijos míos , que por venir á 
ver á vuestros deudos y amigos siem- 
pre estaréis desasosegados , y estando de- 
sasosegados siempre viviréis mal conten- 
tos , y no haréis lo que debels como ca- 
balleros romanos , y no siendo buenos 
caballeros romanos prevalecerán vuestros 
enemigos , y prevaleciendo vuestros ene- 
mlgós irán de caída vuestros negocios, 
porque de los hombres desasosegados siem- 
pre proceden enojosos servicios. Mucho 
os ruego , y por la presente letra os avi- 
so , que no tengáis deseo de venir á 
Roma, que , como dixe , á muy pocos 
hallareis^ de los que conocisteis que no, 
sean ya muertos , ó desterrados , ó po- 
bres , ó enfermos, ó viejos , ó abatidos, 
ó lastimados , ó descontentos , de manera 
que para no venir á remediar sus daños, 
el mejor expediente es no venir á verlos, 
porque ya ninguno viene á Roma sino 
á llorar con los vivos, y á suspirar por 
los muertos. 3 ?or cierto hijos mios , yo 
no sé que placeres hay en Roma para 
que ningún bueno codicie dexar á Afri- 
ca por ella , que si allá teneis enemi- 
gos, acá nos faltan amigos, que es peor, 
si allá os faltan regalos acá nos sobran 
enojos , que es peor, si allá teneis el 
cuchillo que mata al cuerpo , acá tene- 
mos la lengua que mata la fama > que 
es peor , si allá estáis enojados de los 
ladrones de Africa, acá estamos lastima- 
dos de los lisonjeros de Italia , que es 
peor; finalmente digo que viendo loque 
veo aca, y oyendo lo que he oído de 
allá, 100 á vuestra guerra, y reniego 
de vuestra paz. Si teneis en mucho lo 
que he dicho , tened en mas lo que 
quiero decir , y es , que de vosotros 
siempre oímos' que sois vencedores de 
los Africanos, y de nosotros siempre 
oiréis que somos postrados de los vicios, 
pues si yo soy verdaderamente madre 


mas querré veros de inmortal memoria nos hermanos , acordándoos siempre qu« 
entre los estranos, que no veros publi- sois mis hijos , y que ambos á dos os 
car por infames entre los vuestros. Por crié en mis pechos, y que el dia que oyese, 
ventura con pensamiento de heredar al- vuestra discordia , aquel día sería ' fin dg 
guna hacienda tomareis ocasión de ve- mi vida , porque en una ciudad mas 
nir á Roma, y quando esto os viniere daño hacen dos parientes ene mistados, que 
á la memoria, acordaos hijos raios , que un exército de enemigos. Bueno es te^ 
á vuestro padre le sobraba poco siendo ner concordia entre vosotros mis hijos, y 
vivo , y á vuestra madre le falta mucho muy necesario es tenerla con todos los 
siendo viuda , y acordaos que como de otros caballeros romanos > los quales coiv* 
él no lieredastes sinolas armas, sabed vosotros, y vosotros con ellos, sino 
que de mí no hay que heredar sino los os teneis amor en la guerra , jamas de 
libros, porque á mis hijos mas quiero los enemigos alcanzareis victoria, por- 
dexai*ies buena crianza con que vivan, que á los exei'citos gruesos mas daño 
que no mala hacienda con que se pier- les viene de las discordias que entre sí 
dan : yo no soy rica ni he trabajado levantan, quemo de los enemigos con- 
por tener hacienda , y fue la causa que tra quienes pelean. (^Se continuaráy 
vi á muchos hijos de nobles Romanos 

andar por Roma perdidos, y esto no Erratas de imprenta en el discurso de- 
por mas de que como no tenían puestos fensa de los Artesanos , ó Menes-trales. 
los ojos sino en lo que habiain de he- Eag. 983 col. a dice, evidencie: lea- 
redar de sus antepasados, ibanse a rienda se / evidencia. Pag. 984 col. 1 siguist:' 
suelta detrás délos vicios , porque muy léase , siguiese. Pag. 991 col. i á quU- 
pocas veces suelen hacer grandes haza- nes hoy: Icase , oí. Id. á la lin. el 
ñas los que desde niños heredaron ha- dudarle: léase, el dudarlo. Id. lin. 
ciendas. Siendo pues esto asi , no digo c/ coatravandista : lease , del contravan- 
yo que velaré como se desvelan otros dista , Id. lin. 34 fin: léase ; para 
por haber tesoros ; pero si algún teso- cuyo fin. Id. Un. 3 J faro, el Real era» 
ro tuviese , antes lo echarla en el fue- río: lease , el Real erario. Id. Un. 43 
go que no os lo darla , porque niasqule- igual es la causa: léase la causa radi- 
ro yo á mis hijos pobres y virtuosos en cal. En la misma pag. col. a Au- 
Africa , que no ricos y viciosos en Ro- das Rey : lease , Midas Rey. Id. Un. 
ina. Hijos míos bien sabéis vosotros que 11 el privilegio: lease, del privilegio, 
era ley muy usada entre los Florentinos, Eag. 99a. col. 1 al principio el ult. par- 
que los hijos no pudiesen heredar de sus rafo, es señal: loase , es una señal. Id. 
padres sino las armas para pelear , y las Un. 15 casa: lease, caza. Idi. col. a 
hi)as solas heredasen toda la hacienda lease , reful gens. Id. en el ver- 

para casarse, y de verdadera la ley muy so 4 crehas: lease, crebras. Id. en el 
justa, porque el hijo que siempre pone ver. ult. facieh(int: lease, jadebant. Id. 
los ojos en la herencia, no deben tener Un. penult. Monarca: lease, Monarca, 
de él sus padres buena esperanza, por- Pag. 993 col. a párrafo, i Un. 5 no 
que aquel solo se puede llamar buen obstante: lease , 110 obsta. Id. lin. ii 
caballero Romano, que con la vida ganó el estado general: lease , dcl estado ge-' 
la honra, y con la lanza ganó la ha- neral. Id. lin. ay como declara: lease, 
cienda. Pues estáis en reynos cstraños, como declaro. Id. col. a ult. part. lin. 
mucho os ruego, os tratéis como bue- a por el debido : lease , que por el 

debido. * 

NOTA. E/ dia 30 dcl prénsente mes (te Junio se ptihücard un Correo ex traordinarli^ 
que consiste en el Reglamento de veterinaria , comprehensivo de los artículos pubU* 
cades en varios números de este Correo ^ hasta su conclusión. Rara que los aficiona- 
dos ú este ramo tengan mas arbitrio para tomarlos exemplarcs que les acomode^ ájln 
de enviarlos á sus amigos residentes en las provincias , se omitirá el num, corHSpott- 
dieníc á la colección. 
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DEL MIERCOLES a 

Coiicluve eí discursi sohte la felicidad de 
Í4 EspcJÜa. Las riquezas se acabaron en 
tiempo ¿el Rey Don Pe¿ro, ó casi después, 
lo demás á bJixose dirá. Perodexcmos es- 
to y vengamos al barato de cosas que hu- 
bo en aquellos tiempos. Con todos estos 
trabajos y guerras , dice Pllnio lib. 
XVIÍI. cap. líí. alabando mucho la gran 
íértUidad de Italia , y abundancia de 
Roma, que estuvo tan barata, sin traer 
bastimentos de alguna otra parte , que 
un medio de trigo que pesaba veinte 
I seis libras y ocho onzas, de á doce 
, onzas cada libra, como hoy usan los 
Médicos y Boticarios son de las que 
hoy en España usan en las cosas que se 
venden por peso de á diez y seis onzas, 
veinte libras poco mas ó menos según 
Jorge Agricula , valia un ase que era 
<lerta moneda que los Romanos usaban; 
U qual reguiando con la que hoy Espa- 
ña usa , viene a -valer quatro marave- 
dís , según Buieo. Y doce libras de car- 
ne , que son nueve de las que España 
usa , como diximos vallan un ase , que 
es la cantidad dicha, y las otras cosas 
á semejantes precios. El Rey Don Alon- 
so Noveno tenia en la Muladar treinta 
mil hombres de á caballo , á los qua- 
ies daba cada día doce mil maravedís 
de buena moneda. El Rey San Fernan- 
<10 vendió á la Ciudad de Toledo cier- 
tos lugares que hoy llaman los mon- 
tes de Toledo en quarenta mil marave- 
dís de oro. El Rey D. Alonso Onceno 
vendió j Pinto , Valdemoro y Mora- 
ta en ciento ochenta mil maravedís á 
Don Pedro Puercocarrero. El Rey Don 
Alonso el Sabio para ir al Imperio, man- 
dó embarcar en los puertos de Sevilla, 
Asturias y íjalic’a mucho trigo , cebada, 
vinos , y otros bastimentos, y le aguarda- 
ton en el puerto de Marsella , y por tier- 
.if4 llevó mucha cabalieria , y bastimcii- 
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tos ; llegó á un lug^r llamado Bclcakc, 
en la ribera del rio Rodano , que tís 
entre Francia , y tierra de Esquizaros; 
mayormente que no se mandó hacer 
vizcocho como hoy se hace , sino todo 
en gr^ino para hacer pan por las tier- 
ras donde iban , que es argumento cla- 
ro y manifiesto que costaría, en Esp.i- 
ña tres veces mas barato que en Fran- 
cia , y tierra de Esquizaros , ni en otra 
alguna provincia con ser este Rey no- 
uno de los mas ricos de Europa. El 
Rey Don Alonso Onceno mandó traer 
trigo y cebada de Castilla , y los em- 
barcaron en los puertos de Santanie.r, 
13cnuco , Castro , Larc.lo y Galicia, 
y los traxcron al campo que tenia so- 
bre Algcciras , y costó la hanega de 
trigo dos maravedís y medio , y la de 
cebada á doce dineros , y traxcron cinco 
mil bacas , y veinte mil ovejas y. car- 
neros ; cada carnero valia .i quatro ma- 
ravedís , una oveja á do.s , y cada baca 
ó buey á quarenta maravedís , confor- 
me á una ley , que él mandó hacer , 1* 
XVll. tit. III. lib. Vi. Idjvae Reccft- 
latioiiis ^ que dice : el c-miero en cam- 
pos , p.orque son grandes quatro mara- 
vedís cada uno : en CastUla tres ; en 
las montañas y Galicia , dos , parque 
son pequeños. Y se daba á , cada hom- 
bre de aannas ocho maravedís de U 
buena moneda cada mes , y dos á cala 
soldado , todos los quales maravedís cor- 
rían en aquel tiempo mayores que lo.'i 
que hoy corren. A mas de esto , nUs 
adniiracton causará lo siguiente ¿ que ÍO'' 
dicho sobre barato de Italia y R >ma. 
En la Ciudad de Salamanca dn la pa- 
red de la Iglcsiá de Santo Tonas en It 
delantera ~ está un pan señalado de seis 
libras en una piedra , y otro á espal- 
das de la dicha Iglesia, como este, de 
seis libras, y otro encima de el, todos- 


4e bulto de piedra , que según dicen pe- 
saban tres libras que llaman panes de 
Viltamayor , y el que al parecer pesa 
seis libras , es público, y notorio que 
valia un cornado , y el que pesa tres una. 
fnesja. X eo San Miguel junto al rio, 
y en la casa del pobre, y otras partes 
hay muchos panes setneiantes á estos de 
bulto de piedra. Y en la Iglesia, d.e Saric- 
ti Spiritus de la misma Ciudad están, dos 
testamentos , el uno de un Sacerdote, en. 
que m.anda dar á un Capellán cada año 1 50 
íjiafayedi.S y casa en que viva cp,n que 
lé diga Misa cada d,ia, y manda otras, co- 
sas de esta manera, El otro es, de. una 
séñora Monja , en que manda pagar qua- 
tro. carneros que habían comido cieitos, 
criado,? suyos , á quatro maravCwlis cada, 
uno j Ips quales testamentos son hqchps. 
en riempo dél, sobredicho R.ey Don Alon- 
so ; por lo que parece que los Españo- 
les tuvieron ahora doscientos cinquenta 
¿ños; y en. tiempos, de guerra que aun 
■áliraban,, y h,abia,n durado mas de, 500 
año» los; bastimentos tan baratos, como 
los Italianos y Ro,m anos ahora ijoo. El 
año de 40Ó el Rey Don Enrique , por 
enteirder que todo se iba. encareciendo- 
y faltando cada dlíi, para; rem,eilarlo. 
hizo una pracmatica , y tasa. c,as.l gene- 
ral , que dice: por quanto somos obliga- 
dos al buen gobierno de nuestros vasa- 
llos, y á la. guarday conservación de nues- 
tros Reynos, y Señoríos , ordenamos y 
mandamos 3 que la hanega- de. trigo val- 
ga á quince ímara.ve,dis por todo el, Rey- 
110, y eirU Corte á. diez y ocho. La. de 
cebada á diez. El centeno á doce mara- 
vedís vie'os. La libra de carnero á .dos 
mr.ravedis ; y la de baca á uno , y la de 
tocino añejo, á tres. La libra de cera á 
ocho, la de aceite á dos , la de manteca 
de bacas á quatro, y la de puercos á 
tres maravedís. El cegatero ó cegatera 
venda la perdiz en cinco niara vedis , la 
liebre en tres, el conej,o ea dos , la 
gallina en quatro, el pollo en dos, el 
ansarón en seis, y el lechon en ocho.. 
La paloma en dos maradis vicios. El buey 
de Guadiana , y criado en Guadiana, val- 
ga doscientos maravedi» viejos , y elde 


la tierra ciento y ochenta. El que saca* 
re buey ó baca dcl Rey no, tiene peña di 
1 a vida* La vara de paño de chillón se- 
senta mavavedls, la de Bruselas y Lom« 
bay cinquenta maravedís viejos. La escar- 
lata de gante á sesenta , la de yepre | 
ciento y diez como sea doble. Los paños 
de MjonpeUer, Bruselas,, Londres y Valen- 
cia á sesenta maravedís viejos. El íorna-K 
lc.ro. gane cada día tres maravedís, viejos, 
la jornalera dos,, el mozo de soldada gane 
cada año cien maravedís viejos, y la mo- 
za cinquenta : la hanega de yeso' en pol- 
vo seis, maravedís , y la de cal cinco 
mura vedis, viejos , y todo se mida, con 
la medida berguña.. Cada uno de estos 
maravedís viejos , valia dos. .maravedís^ 
de. los que hoy usamos de dos blancas. 
El Rey Don Juan labró blancas , y 
el Rey Católico mandó después que 
tomó á Granada , que dos de ellas, valie- 
sen; un maravedí , y el real 34 como^ 
hay usamos. Hasta entonces hablan corri- 
do maravedís de buena moneda y viejos^ 
y se guarda, esto de los maravedís, viejos, 
quando se arriendan las rentas de las, 
Iglesias de Valladolid y otras partes, de 
manera que: la, ha.nega de trigo, en aquel 
tiempo., valia treinta maravedís de los de 
ahora. El año. de 5^03 puso, e l Rey Don Fer- 
nando tasa , la hanega de. trigo, á ciento, y 
diez,, y la de. cebada á sesenta , excep- 
to en los puertos marítimos. El año de, 
539 se -tasó la. hanega de. trigo á siete, 
reales.. 

Física. Las aguas: frías; se reconocen por 
su sabor desagradable,, y por un gustó le- 
xivial que. les es propio ; padecen ebuli- 
ción luego que se echa en ellas algu- 
nas gotas: de acido ^ y mudan en verde, 
el x.arabe vlaladp ó de violetas. 'Estas, 
aguas son. mas ó- menos gozosas , esto es,, 
que condenen siempre una grande canti- 
dad, de ayrq. ftxo que las hace mas ó. menos 
vivas y cruxidoras.. Luego que se ponen 
al luego. , el menor grado de calor les 
co aumea un movintiento de hervor ó de 
efcryecencla , después del qual pareceji 
que hierven fuertemente ; pero asi que 
el ayre fíxo se ha desentrayado ^esa el 


hcrror , y queda el agua tan tranquila 
como la común. Al paso que este piln- 
cipio se evapora, y que el agua se reúne, 
el olor y gusto del alkali o de lexia se 
jnanlíiesta mas y mas. üstos dos carac- 
teres sirven para reconocer las aguas mi* 
nerales aikalinas : pero aun es mas se- 
guio echar en esta agua luego que se 
haya reunido , una sal de basa terrea , y 
la descompone inmediatamente í su acido 
se pone sobre el alkali que está en diso- 
lución en el agua , y dexa precipitar la 
tierra ; si se dilata la evaporación hasta 
la sequedad , se puede aun verter sobre 
el residuo el acido vitriolico : combi- 
nándose este con el alkali , íormará la 
sal de glauver , si es de alkali mineral ó 
tártaro vitriolico , si es de alkali vegetal. 

Algunas veces estas aguas mineralfii 
contienen el alkali bien cristalizado , asi 
^ las ha hallado M. Monnet en algunas 
fuentes de la provincia de Auvexnia, 
pero es mas común hallarlo en el estado 
de la disolución. Según la observación 
,de M. Duchanoy este alkali es en gene- 
ral mas dulce que el alkali ordinario, 
porque parece estar completamente satu- 
rado y neutralizado por el ayre íixo. No 
solo el alkali mineral se halla en estas 
aguas , sino también con freqüencia se 
encuentra el alkali vegetal. 

La abundancia del ayre fixo ó acido 
aereo que se halla combinado con las 
aguas aikalinas , les da el poder de di- 
solver una cierta quantidad de tierra cal- 
carca , y entonces estas aguas toman el 
nombre de terrosas. Estas aguas minera- 
les que acarrean mucha tierra , hacen 
É ebulición con los ácidos , y tiñen de ver- 
de el xarabe de violetas. Si se exponen 
al ayre libre , el ayre iixo se desentrava, 
y forma sobre la supcríicie del agua una 
.película terrea que aumenta insensible- 
inente , y que en virtud del peso que ad- 
quiere se precipita al fondo. Esta pcl leu- 
da terrosa es una verdadera tieira calca— 
•rea, quando hierve con los ácidos, es muy 
¡disoluble en los mestruos , sobre todo en 
el vinagre que la separa muy fácilmente, 
no solo de las tierras marcUles , sino 


ta(úblen de otras materias terrees que el 

agua puede contener. ^ 

La tierra en las aguas minerales no 
se halla siempre en el estado de disolu- 
ción ;■ pero no está sino simple menté di- 
vidida y suspendida en el agua ; tampoco 
la fierra es siempre calcarea o caliza, 
pues la tierra basa de la sal de epsori y 
la magnesia , se hallan en estas aguas 
con freqüencia* Se distinguen con facili- 
dad una de la oti'a disolviéndolas en el 
acido vitriolico , pues con la primera for- 
ma la selenita , y con U segunda la sal 
de epson,. 

Al Señor táitor del CorreodeMádrid. 
Muy Señor mío. Terrible es la dispu- 
ta que hay entre antiguos y modernos 
sobre el verdadero mérito del lilosofo 
Aristóteles , y si habíamos de CKcer al 
Autor del papel inserto en sU Coiieo Cic 
Vm. numero i6Ó , vienen á sci unos 
misinos ambos partidos , pues pretende 
que los ftlosofos de estos dias solo son 
unos ilustradores y comentadores de la 
doctrina de aquel sabio. Confieso que 
al leer su opinión temí no se le pudiese 
aplicar muy bien lo que el dice á los 
modernos, á quienes atribuye el odio 
contra Aristóteles , porque nó háil leído 
sus obras , y yo creo que él tampoco ha 
leído muy bien las de los moierrios, 
cuya aprehensión me ha hecho tomar la 
pluma, y el trabajo de examinar siis ra- 
KOnCs con algún despacio, pues soy , sin 
tener vergüenza de decirlo , uno de los 
que él llama senú- criticas ó semU^U- 
sojitos , petrtúS de la ilustrdcio/l dcl síqIo. 

Vamos por partes. 

No se debe reputar por mala j ciiX* 
el Autor dcl papel , una doctrina por- 
que en ella sé encuentren algunos de- 
fectos dignos de corrección ; hasta aquí 
$oy dcl mismo dictamen, pero quicio 
preguntar á esc caballero; jse deberá 
reputar por buena üiia doctrina en que 
superan los defectos á los aciertos? creo 
que la niisma razón que hay para apio- 
bai'se cit el primer caso por prevalecer 
jlo , bueno j subsiste para condenarse 
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e\ segundo por prevalecer lo malo. Pues 
es puntualnientc lo que- sucede en 
Aristóteles y lo que yo tengo que 
probar. 

Estaba 5 podemos decir , como en 
mantUlas la íilosoda , quanclo escribía 
este Autor : aun parece que la natura- 
iesa se resistía á descubrimos sus secre- 
tos admirables. , y por consiguiente los 
que quisiesen; investigarlos parece que 
tenían que sujetarse á la precisión del 
tiempo , y á la poca exactitud que este 
entonces exigía.' 

Bien sé que alguno al leer esta 
proposición-' .mi a creerá que ignoro los 
muchos' que escribieron de íilosoUa, Na- 
tural , aiites dq Aristóteles , pero nin- 
guno de ellos se me oculta. Sé muy 
bien que. si queremos tender la: vista 
sobre la antigüedad , desde el mismo 
Adan encontraremos que' hubo ya quien 
supo de filosQÍia naturál. Sé que MoySes 
poseía lo que sabían ya los Egipcios de 
su tiempo , á saber ,1a Geometría, Arit- 
mética y Ástronomia./ Sé . que también 
fue Ariímctico y Geómetra Danied: no 
Ignoro que los Babilonios, Persas, Brae- 
mane.s ,. Chinos y Arabe.s ,, proiuxeron; 
tiiosofos Naturales, tampoco- que los 
Griegos empezaron, á ti'atar de lo mis- 
m.Q como de todas las demas artes y 
ciencias con mayor acierto : que de 

los siete. Sabios justamente* celebrados, 
fueron Tbale.s y PithagoEas los dos ca- 
bezas de las inumerables sectas poste- 
riores : que el primero fue el autor de 
la Secta Jónica , á quien- siguió su dis- 
cípulo Anaxagoras , y á este el suyo So- 
ci;.ites ,. que tuvo Infinitos, y entre ellos 
ií Antistenes cabeza de b secta Cínica; 
que de e&ta nació la de los Estoicos fun- 
dada. por Zénon r que también nació de 
la escuela de Sócrates la célebre secta 
de Fiaron , á quien dan los primeros 
padres grandes, y bien merecidos elogios: 
que después de Platón nacieron las cinco 
Academias , la primera, llamada- la vieja 
fundada por Xenocrates , Pblemon y otros: 
la segunda 6 la Academia media' 
blecida por ArcesiUs : la tercera -ó k 


nueva por Carncades : la quarta por p’,. 
Ion Lariseo , y últimamente la quinu 
por Autloco Escalonita ; y sé por % 
que después de tantas varones abrió es- 
cuela el célebre Aristoles , llamado pe, 
ripatetico. porque siempre disputaba pa. 
seando. 

Todos, estos Filósofos, preced-iemn al 

de- que hablamos , y no obstante llamo 
yo á La iilosofia de este ultimo los prin, 
ciplos. de la filosofía ^natural , hacien- 
dolé en esto mucho favor ; porque j 
importa que hubiesen tratado infinieoa 
de lo mismo antes de él, si todo ello 
ó casi todo fue un puro delirio , un pu- 
ro desbarro- que no es digno siquiera 
de leerse quanto mas de estimarse y 
conservarse en- la memoria- í si de toda 
su. ciencia- se puede decir lo que asegu-, 
ra un célebre Portugués del dia-, que era 
mucho para acj^iiel tiem-po ¡pero pocO' para et 
presente.. 

Pues ahora bien : con tales antece- 
dentes y s-iendo la filosofía natural , qua 
es.de 1 a que princlpalmence habla ese se- i 
ñor en su papel , una ciencia que no. 
puede menos de deber su- perfección y 
adelantamiento- a-1 tra-nseurso-de los tiem- 
pos , por estar fundada- en- la experiencia- 
'y ser csía, claramente mayor en mu- 
chos que en pocos años , como en to- 
dos haya habido sugetos. estudiosos que 
hayan, trabajado en ella, siendo, repita, ^ 
una ciencia cuya constitución exige el 
no poder ser perfecta en- sus principios, 
¿■no nos vemos ptcclsad-os á confesar , ó 
que la filosofía de Aristóteles , que co- 
mo llevo dicho , podemos- casi 'llamar i 
los principios de esta ciencia , tiene la- j 
finitos defectos que corregir , ó que Aris- 
tóteles por sí solo convpi ehendió , y coma 
que. adivinó lo que descubrÍGron- después : 
Otros muchos, investigadores , lo quq.1 
juzgo y creo que quaiquier hombre .jui- 
cioso- juzgará por absurdo ? Esto supues- 
to. , todo lo mis que podemos sacaren 
fiivor. del Estagirita es que debemos es.- ! 
tarle sumamente agradecidos por -haber 
emprendidoi una obra tan ‘ superior y 
cou5^mada^,, y por haber echado, los. cir- 


mieníos á un tan magnifico co- 

mo «til: podemos decir también que 
sus defectos fueron Inculpables, y tal vez 
invencibles j pero por esto j deberemos 
adoptarlos? j deberemos calificarlos de 
aciertos! 5 deberemos ponerlos en las ma- 
nos de unos jovenes, que ignorando to- 
davía que sea lo bueno y lo malo en 
ista materia se fian de los ya instruidos 
para que los dirijan y conduzcan ? j qué 
error pero yo me detengo demasiado 
en probar la especie de precisión que hu- 
bo para que las obras de iilosofia natu- 
ral de Aristóteles no sean, aunque sin 
culpa suya , tan perfectas como se de- 
seara. 

Pasemos á ver si tiene razón tam- 
bién el señor del papel para decir que 
los modernos son unos meros comenta- 
dores de Aristóteles. Yo no me conten- 
to con decir que los del día han en- 
mendado y corregido los defectos de lós 
antiguos , sino que me adelanto á profé- 
lir que es enteramente diversa su doc- 
trina. Y á la verdad no puede decirse, 
ni creo que el autor de la carta lo di- 
ga, que son í unos comentadores ó Ilus- 
tradores solo porque han tratado de la 
misma materia, asi como tampoco po- 
driamos decir que porque dos arqui- 
tectos uno mas antiguo que otro tira ten 
de su arte , es el segundo un ilustra- 
dor del primero. Se necesita pues no solo 
que traten de lo mismo , sino que el 
segundo lo haga del mismo ó semejan- 
' te modo que el primero , y esto es ío 
que yo’ niego abiertamente de los fí- 
sicos del dia respecto de los de otro 
tiempo. 

Qualquiera que rienda Ta vista Con 
algún poco de reflexío-n sobre el método 
de tratar la filosofia rratmar qtie tie- 
nen los antiguos , y el que usan los mo- 
dernos, notará tan grande diferencia en 
'uao y Otro, que en nada los hall’átá 
semejantes sino en sfcr una misma la ma- 
teria y uno mismo el objetd, 

' Sería asunto de muchas páginas y de 
Otros limites que los de este papel el de- 
mostrar está; verdad: pero” ámif pArtíf- 
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danos solo en lo que- puede decirse de 
paso, j deberemos llamar con el igno- 
minioso titulo de meros comentadorfis 
á unos sugetos que han hecho variar, 
enteramente los sistemas i j á unos hom- 
bres que han establecido principios del 
todo nuevos en que fundan sus opinio- 
nes í la claridad y scncilléz con que 
ahora se explican, ya que no todo.s > á 
lo menos los mas principales fenóme- 
nos de la naturaleza , se conviene 
muy bien con las metafisicas y abstrac- 
tas, razones que se hallan en Aristó- 
teles y sus sectarios , mas propias para 
manifestar el ingenio y travesura de sus 
productores que para declararnos la ver- 
dad. Además de esto , j será comentador 
un Nevvton que con sus. demostradas le- 
yes de la atracción ha hecho, variar todo 
el sistema celeste! jscrá comentador irn 
Copcrnico , uivencor de un sistema so- 
bre el movimiento de la tierra , que aun- 
que no demostrado, encierra en si tan- 
ta probabilidad. ; Kl demostrar ahora 
con suma tacUldad el peso del ay re con- 
tra la aserción de Aristóteles , jserá obra 
de un mero comentador i el manifestar 
(á pesar del autor del papel) con razo- 
nes y experiencias d vacio, contra el 
axioma de los antiguos de que la natu- 
raleza aborrece to-do vacio, como sí l¡a 
naturaleza fuese una* señora capaz del 
afecto , del odio y dd aborreciiulento 5 se- 
ra trabajo de un mero ilustr.idüv ? 

Ni U ironía con que ese c.'ibaUcuo 
habla de la máquina pneumática me 
impide el admiili; el vacio , porque sé, 
y parece que ese señor »o lo sabe ,, que 
la tal máquina no es el único medio 
con que se pretende probar;:: petóme 
parece que me dilato, demasiado , ma- 
yormrme quando qualquiera que quisie- 
re ver la suma diferencia,, por no decir 
contrariedad, que hay enite la Tísica 
del dia y la de los antiguos puede acu- 
dir al celebre Padre Dow Ti:eodoro de 
AUneida , quien disponiendo* cu forma de 
•dialogo su Íri|cructiva y curiosa obra de 
,la Recveacwn^ Filosófica , introduce Cn 
boca de un peripatctico quancos argu- 
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mentos hacen contra la Física moderna, 
y los rebate con razones que no desdi- 
cen de la erudición de su autor , no 
pudiendo yo compreheñder que tuviesen 
mucho que oponer como se ve en dicho 
tratado, si fuese uno mismo el modo 
de explicarse la física en ambos tiempos, 
ó lo que es lo mismo, si los del dia, 
(según ese señor) fuesen solo ilustrado- 
res de los antiguos. 

Concluyo, Señor Editor, recopilando 
codo lo que he dicho , por no parecer- 
me á aquellos que después de largo rato 
de coversacior. , ni ellos mismos saben 
lo que acaban de decir. Aristóteles es 
iustameme alabado y aplaudido: abrió 
el camino de una ciencia no menos gus- 
tosa que útil: trató la materia como pu- 
do tratarla en su tiempo ; pero los de- 
fectos en que incurrió , aunque sin cul- 
pa suya , n*o deben adoptarse en el dia, 
ni anteponerse á los trabajos posterio- 
res: los modernos no deben ser llama- 
dos meros comentadores ó ilustradores, 
pues aunque en algo hayan imitado á 
los antiguos, han establecido en la ma- 
yor parte principios del todo nuevos , y 
de principios nuevos deben provenir nue- 
vas consequcncias. 

Me parece que he molestado á Vm. 
bastante con mi discurso. Soy , vuelvo á 
decir , sin que de ello me pese, por mi 
diccimeri , mi edad , y mis estudios , de 
los nuevecltos filósofos que dice ese se- 
ñor, y cómo tal es regular que defienda 
mi partido. Madrid la de Junio de 
1788. Su mas apasionado y afecto ser- 
vidor que S. M. B. Agustín de La Enseria, 

Carta, Señor Editor : nada ha dicho 
Vm. en su p'crlowilco de las tempestades 
del año presente : el siglo xviir. no ha 
tenido otro en que haya habido tantas, 
ni tan dañosas , particularmente en los 
países que están baxo la zona tórrida (di- 
gámoslo asi) española , como son las An- 
dalucías y Estremadura baxa : la siguien- 
te carta , que es de un sugeto de toda 
verdad , prueba perentoriamente lo di- 
cho , dice asi i 


Amigo mió , eomenzó Abril con hor. 
rorosas tempestades , y siguió Mayo apo. 
canelo nuestros ánimos : las que en est? 
pueblo se han experimentado en ios dps 
meses han causado algunos estragos Ip. 
ves , bien que una de ellas despidió un 
rayo que solocó dos niños que estaban 
en el campo acogidos baxo un olivo , y 
uno de ellos no hay esperanza de que vi- 
va : esta misma tempestad condo hácla 
el Almendralejo , (villa situada á tres le. 
guas de la de la techa) y despidiendo 
otro , mató un hombre , un niño y un 
pollino : después han caído algunos que 
han dañado los edificios , pero no (as 
personas. Posteriormente ayer 8 de Ju- 
nio hubo una que eqtendimos hubiese 
acabado con esta villa. Sin embargo del 
mucho miedo que me causaba {^pues aun- 
que provengan de causas naturales , sem- 
j>er Deas timendus est máxime durn tonat') 
observé algunas particularidades en ella.- 
después de liaber descendido sobre todo 
el pueblo un gran globo de fuego , que 
quitó la vista á quantos estaban en e;c- 
pectacion por mas de seis minutos , di ó 
un trueno que nos aterro : sus efectos 
fueron despedir un rayo , que cayendo 
sobre la torre del Convento de Religip- 
sas Concepciones la demolió , entró en 
el Coro alto , donde hizo dos agujeros 
que cabían por cada uno de ellos dos 
hombres á la par , corrió después la Igle- 
sia , y entrando en el baxo , hizo otros 
tantos estragos , maltratando dos Religio- 
sas que estaban en él , aunque Icvemeti- 
te. En diversas casas del pueblo cayeron 
á este mismo tiempo varias centellas , y 
en una de ellas abrasó la cara á 
muger. El Alcalde Mayor ha tenido que 
providenciar sobre la ruina del Mon.iste- 
rio , destrnanao para ello guardas y ope- 
rarios coa ia mayor prontitud , á fin de 
asegurar aquellas mfeiiees Religiosas de 
quaiquier insulto , siendo de sentir Ips 
Maescros , que es necesario demoler en- 
teraaieace una de las paredes de la Igle- 
sia ,pa^a asegui'ar las demas. No son es- 
tos soios ios estragos de las tcmp.estadeíi, 
las raieses están padeciendo derriblemeii* 


le por h abunAancia ele* aguas los la- 
bradores lian abandonado sus tierras en 
donde segaban , y han pasado á benefi-* 
üiar con el arado , las que han de sem- 
brar en el inmediato otoño. 

Yo quisiera que en algún periódico 
de esa se dixese algo sobre las razones 
fisicas de estas tempestades y aguas , en , 
u'npais donde no hay exemplar de otra 
tal. Dios guarde á Vm. muchos años. 
Fuente del Maestre y Junio 9 de 88. 
Queda de Vm. Matías Periañez. . 

Ahora bien. Este es un pueblo que 
está situado, á los 39. grados de longitud 
meridional , y 07 de latitud septentrio- 
nal , yo (que le debo la naturaleza) sé 
que se pasan muchos anos sin haber una 
tormenta , ó dígase tempestad , y quandoi 
alguna , sin estos estragos. La misma 
suerte corren los pueblos vecinos. Queda 
de Vm. su corresponsal Guerrero, 

Nota. El uno de tos niños que que- 
dó sin esperanza de vida por la sofoca- 
ción del fuego , está ya fuera de peligro, 
S beneficio del Licenciado' Don Francis- 
co Canals y Roquer , Cirujano retirado 
del Regimiento de Santiago : este sabio 
Profesor bien conocido en toda aquella 
tierra por sus recomendables circunstan- 
cias, ^ no ha perdonado medio de quantos 
dicta el arte en esta facultad , y la hu- 
manidad ,, hasta conseguir el total alivio 
de esta miserable criatura ■» haciendo to- 
do el pueblo los mayores elogios de este 
célebre Profesor. 

Carta. Muy Señor mtoj sabiendopor 
carta de Vm. escrita á mi amigo D. J. 
l. M. el modo de pensar que tiene , el 
desintere's , amor y empeño , á fin de que 
se dcstierren los abortos de algunos, in- 
genios apocados y rateros; , se restablez- 
ca el buen gusto , y empicze nuestra na- 
ción á sacudir el vergonzoso yugo con 
que yace avasallada , (á excepción de un 
puñado de sabios verdaderamente tales) 
no puedo menos de darle el parabién. 
Ta también habia yo pensado escribir á 
Vm'. sobre, que no se /tnsertáran en su 
Correo algunas ridiculeces que vemos eu 
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¿1 con algún fastidio : pero el vulgo , di- 
ce Vm. , no se lo permite. Aquiétame la 
respuesta : y al mismo tiempo me esto- 
magan los caprichos de gentes tan insen- 
satas. Espero en Dios que algún dia co- 
nocerán su yerro , y se apartarán de el. 
Yo por mi parte quisiera contribuir á los 
adelantamientos literarios de nuestra na- 
ción ; para lo qual con aprobación de Vm. 
le enviare algunas cortas piezas de poe- 
sía , cómo son Letrillas , Romances , jE/z- 
declias , Jupístolas , Odas &c. porque mc 
atreveré á decirle á Vni. que mis versos 
son bien recibidos en esta Ciudad , y en 
esa Corte , (acaso es todo favor) aun- 
que todos ellos han salido sin nombre 
del autor. Ni mc faltan amigos que con 
sus selectas composiciones me ayuden á 
desterrar las preocupaciones que hay en 
este ramo de literatura. Quisiera saber 
el parecer de Ym. 

Envió á Vm. esos versltos , que aun- 
que cortos , no pierden nada de su mé- 
rito , con tal que lo demas esté ajustado. 
in tenui labor , ac tennis non gloria. Si 
son de su aprobación , le suplico los d* 
á la escampa. 

Si Vm. me quisiere hacer el honor 
de responder á esta , puede escribir al di- 
cho. Señor Munarriít. Dios guarde á Vm. 
muchos años , Salamanca 10 de Junio de 
1788. B. L. M. de Vin. su afecto y 
atento servidor F. S, B. 

Letrilla en versos adonices. 

Berilo. 

Veta allí , Anfrisoy 
A aquel aliso 
Mi Lisi cstdf 

Va 11105 pues vamos:... 

Mas no sigamos, 

Que gritos dá. 

Deten el paso. 

Calta , que acaso 
La agita amor; 

X ya rendida 
Me da acogida 
En su rigor, 

¡ Que lagrimillas i 
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Tan tiernecillas 
Vierte en su afaní 
Las de la aurora 
Perdonen hora. 

Si ultimas van. 

La voz le falta,,. 

Mi pecho salta 
j Ay 1 esta vez. 

¡OI si matase, 

¡O si acabase 
Con su esquivez! 

Ya , ya parece. 

Que se enternece 
Su corazón, 

Y .V las estrellas 
En mil querellas 
Pide perdón. 

Ya el blanco hielo... 

¡ O luz del cielo 1 
JO scrabnl 

jQué haces, querida, 

Que de la vida 

Corres al finí QSe coríriñuaríi4') 

ConcLtslon áe la Carta de CofneUa^ Bien 
•pienso hijos mios que por saber de mí, esta- 
i'cis muy cuidadosos , conviene á saber , si 
estoy sana,' si estoy enferma, si estoy 
rica , si estoy pobre, si estoy contenta , si 
estoy descontenta , y en este caso no sé 
para que lo queréis saber : pues debéis 
presumir según los trabajos qüe he pa- 
sado, y las lastimas qU'e por mis ojos' he 
visto, ya estoy harta de este mundo, 
porque á la •verdad laá personas cuerdas 
de cinquenta años arriba, mas han de 
ocupar el pensamiento eq como han de 
recibir la ' muerte , que no en buscar 
regalos para alargar la vida. Como la 
naturaleza humana es 'flaca siempre 
desea sb’r bied tí'atada hasta la sepul- 
tura, y como * yo soy de carne y hue- 
sos, siento como sienten todos- los mor- 
tales los trabaos-; pero con todo eso no 
penséis que estar enferma , ser po- 
bre es suprema pena , ni pe'iVseis tam- 
poco que estar saiia ó -estar rica , es 
suprema gloria ; pbrqüc^ ño es otra la 
gloria 4 e los padres viejos i ‘^uc verá 


sus hijos virtuosos. A mi parecer 
gran gloria es en la policía 
tener los padres tales hijos , que 
api-ovecharse de sus buenos consejos^^” 
por contrario, los hijos tengan tan cu ^ 
d-os padres que sepan dárselos , 
muy afortunado es el hijo que tieae^l 
paare samo , y muy afortunado es el n 
dre que carece* de hijo loco. Muchas v 
oes- os escribo hijos mios , sino qug 
ley en Roma que ninguno sea os^o p? 
cribir á la gente ue guerra gu¡ e. ' 
en el campo' sin que pnmero recist^ 

las cartas en -el Señalo, y co'uo yo 

cribo ma« cartas de las q'uc ellos que.HaT 
asi ellos envían menos de las que yo 
seo. Aunque esta ley para las madres aué 
tenemos hi,os en la guerra es penosa 
no puedo negar sino que es buena 
porque si le escriben al que está en h 
guerra que su casa está mala , quema 
dexar la guerra y venir á remediarla', 
si le escriben que está prospera , le dá 
deseo de venir á gozarla. JVo 'toméis 
pena hijos míos , si todas las letras mUs 
no llegan á vuesras manos , que por eso 
no dexo yo.pof vuestra salud de visitar 
los templos , y ofrecer á los dioses nm, 
chos sacrificios , porque si los dioses esi 
tan contentos no cabe en la guerrá té- 
mer á los enemigos. No digo mas en 
esta hijós míos, sino que á los inmor- 
tales dioses ruego, que si vuestra vida 
iia de ser para el bien de la república! 
quiten de mis dias, y añadan en los ynU 
50S ; pero si vuestia vida ha de ser 
daño de lá.rcpúblici ,’á estos' in- 
mortales dioses ruego primero oiga yo' el 
fin dé vuestros días , que no los gusa* 
ños se apoderen de m.Ís entrañas , porque 
eii peligiar la fama de nuestros pasados 
iría muc''o , y en perder vosotros la vid* 
iria muy poco. La gracia de los ‘ dio- 
‘ses, la fama entre I03 hombres , la bue- 
na mano en los hados, la fortuna de 
los Romanos , la sabiduría de los Grie- 
gos , y la ben lición '.le-Sc:pion , y de to- 
dos los otros vuestros padres y abuelos» 
' yei con vosotros inis hijos. 
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del SABADO J 

Rasgo filosojico. 

PASEO DEL CAMPO. 

Hemos visco al padre de la luz , á 
este .iscro del fuego que desde lo eleva- 
do de los cielos, inunda los ayres de tor- 
rentes de luz , cubre la tierra y los ma- 
res de resplandor. 

Magcstuoso retrato de la naturaleza, 
objetos sublimes que enagcnais mi alma, 
ya no la dominareis mas. 

Que los jovenes afamados amantes se 
amparen á porfía de los escurridizos sen- 
deros de Hollcona : que los hijos de los 
poetas líricos animados de mis cancos, 
celebren con mas antusiasmo que magni- 
ficencia la antorcha del universo: que pin- 
ten á su gusto las horrorosas sombras de 
una noche tempestuosa , el ruidoso true- 
no en lo alto de las nuves, el viento del 
jnpdiodia que agita sobre sus alas el cen- 
tellante rayo ; y los mugidos del occca- 
no que parece salen del profundo de los 
abismos , y los vastos bosques que retum- 
ban por el ruido de las rocas que arras- 
tran los rápidos torrentes, y los ríos que 
sobresaliendo. Inundan los valles y los 
campos y los montes antiguos banvo- 
leados por las ruidosas tempestades. 

Yo que en el día solo estimo la fres- 
cura de las fuentes y el silencio de los 
bosques, que Ickos de las miras popula- 
res, solo quiero trazar á la sombra de 
las hayas, simples países , abandono pa- 
ra siempre la peligrosa carrera de la glo- 
ria , y la sagrada lira de Apolo. Mi mu- 
sa Va á modular ayres mas tiernos ? y á 
descansar en objetos mas dulces , con- 
tenta ya de las alabanzas que ha mere- 
cido en Nevers su armonioso sonido. 

Dexemos prodigar á los vanos mor- 
tales , á la desonradora ociosidad la mi- 
tad de una vida mas fugitiva que la som- 
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bra. Mientras que entregados al sueño 
pierden tancas horas preciosas. Vamos á 
ver la naciente aurora substituida por el 
apacible sol , y admirar como despieila 
la hermosa naturaleza. 

El dia puro y sereno ilumina el ho- 
rizonte, y hace brillar las chambres de 
las montañas; empiezan las aves el can- 
to ; yo lo oygo; ellos me llaman; ce- 
lebremos con ellas la vuelta de la pri- 
mavera. 

j Qué deliciosos y encantadores son 
estos lugares I Quedémonos en este ote- 
ro, contemplemos la odorífera flor de los 
naranjos , y todo lo demas que compone 
este delicioso espectáculo. 

Desde esta cumbre domino una in- 
mensa llanura , ó por mejor decir un re- 
cinto de alegres jardines, cubiertos ca 
todos tiempos de frutos y de verdura. 
Descubro una multitud de casas heimo— 
sas , que cada una ofrece á la vista nue- 
vas curiosidades. Mías lexos se me pre- 
senta una populosa ciudad que admira 
á la vista por sus ricos edificios y altas 
torres que parece se confunden con las 
nubes. Reparo los caudalosos rios que la 
cercan , y el puente construido á expen. 
sas de los habitadores de esta Provincia, 
que la antigüedad habría alistado entre 
sus maravillas. 

Recorriendo mis ojos estas floridas 
margenes , ¡ con qué ternura me llevan 
mis miras á la contemplación del feliz 
retiro de un célebre filosofo que ha pre- 
ferido á la brillantez de los vanos hono- 
res la dignidad de hombre de letras y 
su noble independencia 1 Estarla sumer- 
gido en las riquezas , sí hubiese dado 
oídos á la ciega fortuna , pero habria 
vivido esclavo , y baxado sin gloria al 
sepulcro. 

Feli* mil veces el hombre que preñe- 
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re la vida del campo. Bicíioso el mortal 
estimado de los dioses , que después que 
el triste invierno se ha puesto en fuga, 
enante en la libertad de las praderas , vé 
que los primeros rayos del sol doran sus 
\jtiados, que nuevas alfombras de ver- 
dura cubren los campos , que vé florir 
los almendros y que llenan los alegres 
valles sus ganados; y quando para des- 
cansar un poco se ampara de la sombra 
de un aveWano, oye la encantadora li- 
ra del rui-señor. 

Yo te saludo graciosa colina que el 
cielo ha adornado de prodigios; á tí que 
eres ti adorno de estas comarcas , té sa- 
ludo. Enamorado de tus solitarios sen- 
deros , vengo á respirar el vivificante ayre 
de la manana, y los perfumes de la flo- 
reciente espina egipcia. 

I Qué impresiones tan dulces acusan 
.en una alma pura los objetos del cam- 
po! Yo no los contemplo sin un gozo 
inexplicable; deliciosas lagrimas salen de 
mis ojos, j Ah ! en este instante toda la 
naturaleza está en mi interior. 

Oygote hermosa fuente murmullar 
humildemente al pie de este matorral don- 
de crecen los mimbres y las carrascas. 
iNingun venenoso reptil corrompe tus on- 
das , que transparentes como el cristal 
riegan estos tranquilos alamos negros que 
con tanto gusto publican que les das la 
vida. 

Antes de apartarme voy á coger es- 
tas odoríferas plantas que nacen en estos 
húmedos parages; iré yo mismo á llevar- 
las al buen viejo , que por espacio de tre- 
ce lustros cultiva pacificamente esta viña 
que le dexaron sus abuelos. ¡Ah ¡ él es- 
tá acometido de dolores, y quizás estos 
saludables simples podrán calmárselos. 

Tierno alverchigo despojado de la flor 
por el fi lo , objeto de mi tierna piedad, 
no temes el rigor de los inviernos , ni 
las marchituras de las pérfidas heladas. 
El aliento del zefiro sostiene y reanima 
tus ramas , la primavera te cubre de nue- 
vas flores, el sol te acaricia, te prote- 
ge y se complace en hacer brillar sus do- 
rados rayos al través de tu verde follage. 


í Con qué gusto veo este apacible flo, 
cuya agua, viva y rétumbante salta 
mil maneras, y se escapa fugitiva entran, 
do precipitada en un conducto sembra. 
do de piedras plateadas! Quando el do! 
loroso espectáculo de los vicios y maiio, 
nidad de los hombres fatiga mi alma 
entonces vengo á respirar y á buscar pI 
dulce descanso. 

Antiguos y venerables árboles qnj 
amais este río, plátanos arrojados áloj 
ayres , sombras sicomoras , almeces fio. 
ridos que vivís en sus orillas , cubrios 
en bóveda á lo largo de su curso, á fin 
de que siempre vaya baxo la sombra di 
vuestras pendientes ramas , hasta el lu, 
gar en que quitándoos pesarosas , sj 
precipite con estrepitoso murmullo en 
la gran balsa que ha formado la natu- 
raleza pasa obscurecer para siempre loí 
prodigios del arte. 

Imagen de la rapidez del tiempo y 
de la nada de las vanidades humanas, 
sus pasageras ondas se pierden sin ce- 
sar en este maravilloso rio, y que ro- 
bándose demasiado pronto á nuestras mi- 
ras, va no léxos de su origen á echar- 
se en el gran rio , que desaparece bien 
pronto el mismo en el seno de los in- 
mensos mares. 

Pe este modo se pasan nuestros tris- 
tes dias sin retorno , y nos llevan al se- 
pulcro. De este modo todo lo que in- 
flama la insaciable ambición , gloria, na- 
cimiento, fortuna, grandezas, en un ins- 
tante se abisma en la eternidad. 

Rio tranquilo, y quántas veces he ve- 
nido á esparcir acá los sentimientos de 
mi corazón , á meditar cerca de tí k 
sombra , y la terrible eternidad y á fa- 
miliarizarme con mis últimos momentos! 

Quantas veces me has visto, ha sido 
de tus orillas enmudecida el alma en 
esta profunda paz, en esta silenciosa cal- 
ma que la llenan de una dulce melan- 
colía , mezclar mis lagrimas con tu agua 
pura , quando me precisaba desamparar 
tus orillas y volver aun llamado de mis 
deseos ; apartarme poco á poco , mirar- 
les de lexos suspirraido , y lleno el co- 


raíon de dolor , grltir sollozando : ; ah, 
flue yo no puedo acabar acá mis dias ¡ 
‘ Vosotros que hacéis mis delicias, des- 
canso de la inocencia , valles siempre 
presentes en mi memoria, soledad per- 
petuada en mi corazón , os amare siem- 
Lg y no os olvidaré jamas. 

^ . 0 felices mortales , poco conocidos 
due cultiváis estos alegres valles y fe- 
races llanuras! jali os envidio! ¿quán- 
¿0 se llenarán mis descosí j quándo vi- 
viré con vosotros, y podré en fin des- 
prendido de tantos importunos lazos que 
me abaten, habitar estos humildes reti- 
ros que hasta mi ultimo aliento serán 
el objeto de mi amor í 

Confidentes de mis mas secretos pen- 
samientos, vosotros que desde mi prime- 
ra edad conocéis el fondo de mi cora- 
ion , decidme j he deseado jamas otra 


felicidad í 

j Quintas veces en nuestros pacificos 
paseos hemos celebrado las dulzuras de 
la vida del campo ! Dias pasados no os 
dixe en este camino de la viña, unida 
jj los árboles, quando aun los pámpa- 
nos colgaban de los festones: vivamos 
tcá, vivamos en estas hermosas aldeas. 
Amigos míos, mi alma era la que os 
hablaba ; yo os manifesté lo que mas 
estimo. 


jAhI si el cielo propicio me vuel- 
ve algún dia á mí misino, si la liber- 
tad tardia se apiada de mí , con que ar- 
dor me sepultaré en el campo. 

Allá me verán, filosofo solitario, cer- 
rar con una haya viva el reducido cam- 
po, cultivado por mis manos, cogerla 
primera violeta que ofrezca la prima- 
vera , podar á mi gusto las espalderas, 
dirigir sus fructuosas ramas , tundir la 
'madre selva, asegurar los flacos alber- 
chigos, juguete de dos vientos , redon- 
dear en toldo mi dócil parral , y sen- 
tado á su sombra contemplar cada dia 
muy satisfecho sus racimos , provando 
de quando en quando sus escarchados 
granos ^ recoger los últimos frutos del 
otoño , y en esta feliz edad de oro aca- 
bar mi inocente vida , que no podrá 
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corromper, j Y cómo bendeciré' al ciclo 
por haberse dignado apartarme de los 
hombres ! 

Es muy satisfactorio el no .«haberlos 
ofendido jamas ; como, y también el no 
haber escrito cosa que no haya sido dic- 
tada por mi corazón. El fiel de la sá- 
tira y de la envidia , jamas ha ensan- 
grentado mi pluma: esta es pura y sin 
mancha , y si mi nombre no ha brilla- 
do mas entre los ingenios sublimes, ad- 
mirados de todo el mundo , á lo menos 
es estimado de las almas sensibles y vir- 
tuosas. Esta felicidad que causa tanto 
consuelo , equivale á la gloria : aque- 
lla me hace amar la vida , perfecciona 
mis días , y la llevaré hasta el sepulcro. 

Física, de las aguas acidas alkalinas 
calutites. Aunque el calor y el fuego de- 
sentraban ordinariamente el ayre fixo con- 
vinado con el agua , sin embargo se ha- 
llan muchas fuentes minerales callentes 
que contienen este principio. En tanto que 
estas aguas circulan en el seno de la tier- 
ra , el ayre fixo carece de toda salida , y 
se mantiene unido con el agua, de laqual 
no se desentraba liasta que se halla pues- 
ta en toda libertad. Ademas de esto, hay 
aguas calientes cu las quales no existe 
otro aire fixo sino el que se halla re- 
tenido y neutralizado por el alkall 6 por 
otras materias ; las primeras son espiri- 
tuosas , vivas desagradables al gusto , y 
las segundas no lo son. 

Como las aguas acidas alkalinas ca- 
ITehtcs se dirigen casi de la misma ma- 
nera que las frías , se manifestarán por 
los mismos caracteres. 

De las aguas salinas. 

No se tratará aquí de aquellas aguas 
que simplemente tienen la sal marina 
en disolución, la qual se extracta por las 
operaciones particulares , como las fuen- 
tes de aguas saladas de varios parages: 
solo se hablará de las aguas que tie- 
nen disueltas una grande cantidad de 
sales neutras , capaces de obrar de una 
manera muy notable en la economía ani- 
mal , pero con mas frequencia como 
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purgante. Cotí facilidad se puede sospe- 
char que hay tantas especies de aguas 
salinas como hay sales diferentes que 
pueden hallarse disueltas en ellas. Ra- 
ra vez estas aguas contienen solo una 
especie de sal , por lo común se hallan 
niuchas juntas , y algunas veces es di- 
ficultoso obtenerlas separadamente por la 
análisis. Las sales que con mas freqiien- 
cia se encuentran en las aguas , son la 
sal de epson , la sal marina , la sal de 
glauver , la febrífuga de Silvio 3 el ni- 
tro 3 rara vez la alumbre y la selenite. 
Las aguas salinas generalmente son co- 
nocidas con bastante facilidad; son frias 
ó calientes , claras , transparentes y tie- 
nen un gusto amargo y salado: la efer- 
vecencia que hacen con los ácidos ó los 
alkaiis, anuncia la naturaleza de la sal 
acida ó alkalína que domina en ellas; pe- 
ro la análisis exacta es la única que ma- 
nifestará su naturaleza. 

Xíe las aguas sulfúreas ó azufradas» 

Es muy fácil distinguir de las de- 
mas aguas minerales las sulfúreas ó azu- 
fradas 3 por su olor particular que es 
semejante al de los huevos empollados3 
ó mucho mejor al que exhala un huevo 
duro si se abre caliente , y por un sa- 
bor desagradable : tienen también la pro- 
piedad de ennegrecer la plata que se es- 
polie á su Vapor , ó que se haya dexado 
en su interior. No obstante 3 un calor 
dulce, y algunas veces el solo acceso del 
ayre libre 3 basta para hacerle perder su 
olor y gusto. Casi todas las aguas sul- 
fúreas ó azufradas untosas, suaves al tac- 
to y termales , esto es , calientes. 

5 Quál es 3 pues, el principio que con- 
vinado con el agua le da todas estas 
jirop; edades analogas á las de la azufre? Se 
creía que era vi mismo azufre , ó el es- 
píritu suliureo , ó el liigado de azufre; 
pero los Señores Vencí y Monnet han 
dcmcstí ando la falsedad de estas opiniones, 
y han asegurado que estas aguas no se ha- 
llaban impregnadas sino del solo vapor 
ael hígado de azufre. M. Eergman, quí- 
mico Sueco , en su excelente tratado de 
las análisis de las aguas que cite es el 


gas ó ayre hepático. M. Duchanoy 
mite también , después de analizar cier. 
tas aguas , el hígado de azufre ya al- 
kalino, ya calcáreo ó arcilloso. Parece 
pues , constante que hay dos especies de 
aguas sulfúreas ; la una contiene verda- 
deramente un poco de hígado de azu. 
fre , y la otra no está mineralizada sino 
por el ayre ó gas hepático. 

Algunas veces se hallan impregna, 
das estas aguas sulfúreas de alguna 
substancia marcial , lo que forma una 
tercera clase de aguas azufradas , y pug, 
den llamarse aguas sulfúreas marciales. 

De las aguas de hierro ó ferruginosas. 

Estas son las mas abundantes de la 
naturaleza, pues hay muy pocas provin- 
cias en que no se encuentren algunas; 
cuya abundancia depende ser el hierro 
el mas común de los metales , y el que 
con mas facilidad acomete y disuelve el 
agua. El agua simple , y aun la desti- 
lada luego que lo alteran se cargan de 
sus partículas ; 5 pero con quánta mas 
razón experimentaba la acción del agua 
saturada de principios salinos? En general 
las aguas ferruginosas tienen un gusto 
estítico , abstringente y áspero ; por lo 
que es de creer que rara vez tendrán solo 
principios de hierro,yque ordinariamente 
se hallen mezclados con sales ó tierras. 

Pisuelto el hierro en el agua ó por 
el ayre fixo , o por el acido vitriolicO) 
formará dos divisiones naturales de aguas 
ferruginosas; las aguas marciales gozosas, 
y las aguas marciales vitriolicas ; en-las 
primeras hallándose el hierro disuelto 
por el exceso del ayre üxo, las hace cru* 
gidoras y acidas , ó bien la proporción 
del ayre fxo es simplemente la nece- 
saria para la disolución dej hierro , y 
entonces las aguas no son acidas 3 lo que 
hace una subdivisión de esta primera 
especie , en aguas marciales acidas y en 
aguas marciales simples. 

Algunos poco observadores de las fa- 
cultades dcl hombre han querido persua- 
dir que la literatura en el bello sexo 
es pci judicial , y particularmente en las 
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jHSííres ác famUU > siiponícndo que las 
distrae de sus principales obligaciones. 

Se podria acreditar lo contrario con 
j-epetidos exemplares ; pero me contenta- 
jé con manifestar que las literatas que 
pie han favorecido enviándome sus pro- 
¿uccioncs para insertarlas en este Correo, 
jon cabalmente las que cumplen con 
pías exáctitud las obligaciones de su es- 
tado. 

La famosa poetisa Cantábrica , cuyas 
piezas han admirado los sabios , es una 
Religiosa que se ocupa sin cesar no solo 
en el desempeño de ios encargos que le 
fia su Comunidad , sino también en ali- 
viar á las demas , siendo la primera que 
exerce los ministerios de supereroga- 
ción. 

Otra Señora que ha escrito algunas 
otras piezas , ó sean discursos , se halla 
en el estado de viuda , al frente de los 
negocios de su casa , y dando una edu- 
cación nada vulgar á quatro hijos y dos 
hijas , fruto de su anterior matrimonio. 
Finalmente la Señora que ha solicitado 
la noticia de la PUENTE SANTA , es 
una madre de familia , que á mas de es- 
tar adornada de todas las bellas qualida- 
des que debe poseer una Señora de cir- 
cunstancias , *56 le añade la de haber 
educado tres hijas , que son el modelo 
del honesto recato en medio de un pais 
que quizás conserva, algún apego á los 
errantes y bárbaros dominadores que tuvo. 

Se confesará que el bello sexo puede 
ser tan útil al Estado como los hombres, 
siempre que estén bien cultivadíis sus fa- 
cultades. 

JDia 19 de Jíinlo de 1788. Sin duda 
no satisiizo , señor Editor , la noticia de 
la FUENTE SANTA de Loxa , dada en 
los Diarios de Madrid quando ha sido 
solicitada una mayor aclaración del he- 
cho á la discreta , curiosa y apreciable 
persona , quiso salir de su curiosidad. 

Como esta noticia está dada con cir- 
cunstancias de una observación erudita, 
me ha parecido'que podia ocupar opor- 
tunamente 3 Y con gustosa utilidad de los 
lectores , un lugar y atención merecida 
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en^su periódico de Vm. táii ‘biiácado en 

el dia: 

La dirijo , pues , seguro de' qtíe la 
considerará Vm. como no despreciable. 

Queda de Vm. constante apasionado 
E. M. y. 

Copia de la carta que el R. P. Fr. Fran- 
cisco Ramirez, del Convento de Mínimos 
de Loxa , escribió al M. ,R. P. M. Fr. 
Juan de la Rosa , Prior del Convento deí 
Carmen Calzado de Ezija , respondién- 
dole á las preguntas que se le hacían del 
agua de la Fuente Santa , y de la dicha 
Fuente. 

En inteligencia de las preguntas de 
la de Vm. digo : como en esta Ciudad, 
á la distancia de un quarto de legua, 
hay una Fuente , de tiempo inmemorial, 
llamada la Fuente Sania , la que está si- 
tuada , saliendo de esta Ciudad para esa, 
á la derecha , un tiro de piedra del ca- 
mino , y esta es la que en su.s principios 
nombraron de Alcántara ; ocho dias ha- 
ce que estuve una tarde en ella , y con 
toda reflexión admiré su fábrica , la que 
da á entender la grande estimación que 
hadan los antiguos de las a|¡uas de dicha 
Fuente , que está en la disposición si- 
guiente. Hace un estanque de quatro va- 
ras en quadro , cuya cerca es de piedra 
muy bien labrada , y á la cabeza del es- 
tanque se mira una fachada toda de pie- 
dra , que por coronación tiene una Agui- 
la imperial con las armas de España en 
el pecho , bien trabajadas : debaxo se mi- 
ran tres estatuas que representan el Mis- 
terio de la Santísima Trinidad , aunque 
en confuso , por su antigüedad , y á los 
lados hay dos lápidas con la inscripción 
siguiente. Se hizo esta oirá siendo Corre» 
¿idor de esta 'Ciudad de JLoxa el Ilustre 
Señor Licenctado' ¿ernuy ^ ano de i J77, d 
los 91 años de la conqt^ista de esta Ciu» 
dad. Esta Fuente estaba cercada de unas 
verjas de hierro muy fuertes , y en la 
misma piedra que forma el estanque se 
conocen muy bien las señales de haber 
estado cercada con dichas verjas , las que 
hoy están puestas en las Casas jCapitiüa- 
res de l.'i Ciudad , y esta" traslación es 
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muy an^gíjíi,.* .los- fíp >oy _ví,\;e.ii han, 

conocido siempre las verjas en las Casas 
Capifulares. Esto supuesto haga por 
ver la Historia de .105 doce Eilósofps, , su 
Autor Pedro Sánchez, Racionero de la 
Santa Iglesia de Toledo , tratando de la 
vida de Demostenes. cap. i , habla de 
esta Fuente , y dice es buena para curar 
mal de haijada , tiña , empeines y otros 
males de esta clase , y que extraída pler* 
de su virtud ; yo puedo jurar que mu- 
chas criaturas de este pueblo se han ba- 
ñado , á causa de padecer el accidente 
calor del higado , y otros con llagas , y 
Jian sanado ; dicha Fuente está hoy aban- 
donada 3 pues se permite que laven en 
ella toda ropa , menudos 8cc. y por con- 
tigulente la van demoliendo , efecto to- 
do de nuestra desidia española , lo que 
me causa bastante desazón : lo cierto es, 
que quantos la han visto se admitan de 
ver , y beber sus aguas : mas {haga Vm. 
atención a «que á pesar de la mucha y es- 
pecial agua que góia esta Ciudad en su 
mismo centro , pues son muchísimos y 
caudalosos los nacimientos que tiene , no 
obstante costearon los antiguos tan mag- 
nifica obra un quarto de legua de la Ciu- 
dad! Pero j por qué la llaman Fuente 
Santa l No sin duda aliq^uid lauu 


Conclusión de las Letrillas,, 
Dexa la toca. 

Que me provoca 
Mas tu desden; 

Cubre con ella 
Tu frente bella, 

|Ayl y tu sien. 

; O hebras doradas. 
Mas apreciadas 
Que oro de oíir, 

£n quienes preso 
Vivo sin seso i 
I Dulce vivir l 
O mi enemiga. 

Si á mi fatiga 
X ansia letal 


ite be , 


Ltsi, 

y corre é- él 


diciendo,. 


• JLetrdla, 
j O alegría! 
picha mla^ 

Vuelve á mí. 

; Ves mi pecho 
Polvos hecho 
Corre á tí S 

En tus brazos. 
Tiernos lazos 
Del amor, 

Fácil dame. 

Que me inflame 
Con tu ardor. 

Yo cuitada. 
Mal hadada 
Te esquivé; 

Yo , tu ruego 
Con despego 
Desprecié. 

Ya Diana 
Inhumana 
Serví fiel: 

En su estado 
í Qiii he ganado l 
Triste de él. 

Tarde vino 
El divino 
'Tarde' sí'; 

Desengaño: 

¿Qui en mi daño 
ViVí asi ¿ 

Yo animosa 
Des leñosa 
¿Qué pensé? 

Ser señora.., - 
Mal traidora 
1.0 mir?. 

MI alvedrio 
T lerno y pió 
Del arpón 
Ya llagado, 

A tu-graio 
De él dispon. 

j O JBcrUo 1 
Firme asilo 
Presto haz. 

Que la calma 
' Torne ‘ al alma, 
j ' Dicha' y - paz, 
Cpndol 1U.0, 


Mí gcnfti<Jo 
Hi plañir 

Trueca en fuego, 
y en sosiego, 
y en reír. 

Y en tu hadado. 

Da á mi a.piad.0 
Pecho estar; 

Da acogida, 

Da cabida. 

Da lugar. 

Anfrlso- 
Este día 
De alegria, 

De placer 
Colmo sea, 
y á ambos rea 
t Dulce arder. 

Oda á la mañana* 

Yo te saludo , diligente aurora, 
y á tí , naciente día; 

Ya la floresta que hace el monte umbría. 
Tu nueva lumbre dora. 

En el rocío , que en la flor estriva. 
Vaga ostenta su gozo: 

Alegrase en la fuente ; el alborozo 
Con tus rayos arriba. 

El zefiro que duerme en la cubierta 
De la flor , ledo salta, 
y de una vuela en otra flor sin falta, 
y al que duerme despierta. 

Dexa la frente del mortal volteando 
De sueños la quadrilla; 

Tal de amores la tropa en la mexilla 
Se vio de Lhi errando. 

Id Zefiros , robad á cada planta 
La esencia mas fragranté; 

Hacia Lisi volved , que en este instante 
Sus párpados levanta. >. 

Girad en torno de su lecho blando, 
Despertad esta hermosa, 

Sobre los labios de venneja rosa. 
Sobre el seno posando. 

Y luego que despierte , susurrantesi 
jAyl decid á su oido, . 

Que habéis mi queja, donde estoy, sentido 
Del aurora muy antes. 

Berilo en Salamanca en el ... . Por 
d Bachiller D. P. S. D. 


Í)tuurSO $otn tí tux», J/iVénl inveni\ 
gritaba Arquimedes transportado de 
gozo , quando por mandado del Rey 
Hieron sacó la liga mezclada en una 
corona de oro sin deshacerla, hallando 
la demostración en un vaso de agua ; y 
ahora exclamare yo también , aunque sin 
mandato alguno , pero con indecible 
júbilo , que inveni , inveni , señor Edi- 
tor de mi alma , el propio propísimo, 
riguroso y rigurosísimo nombre y ape- 
llido que logra , posee y debe tener el 
fantástico duende el luxo : porque ya 
no se debe entender por un gasto vicio- 
so, como decía yo últimamente en el 
num. 15a, pag. 83a del Correo : ni se 
le debe llamar ostentación costosa : ni re- 
putarse en un mal. particular , y en un hieit 
público : y por consiguiente tampoco tie- 
ne ya que molestarse el ilustrado y no- 
ble ingenio dcl señor Genevio, instruyén- 
donos con su dulce y sonoro canto de 
sus bellas y discretas espinelas y eloqucn- 
te enérgico sonetq , ratificándose en la 
pag. 950 , diciendo» que el luxo es;:- 

,,SoberVia, vanidad, orgullo; pompa. 

,, Pompa, orgullo, vanidad, sobervia. 
porque amigo mió , frustra jiunt per pla- 
ta , qtia. possunt-Jieri per pauciora ; ot non 
sunt multlpUcandíC ontitates absqus neces- 
sítate, como consta á.Vm. y al docto, señor 
Genevio ; por lo que recojamos velas, 
quitémonos de discursos,y tratemos al lu- 
xo del modo que es debido , y que mis- 
misimamenu acabo ahora de hallar; y que 
para no tener mas suspensa su atención» 
quiero sacarle de dudas , haciéndole pre- 
sente que .este caballero duende se lUma 
el señor Don Olvido de. la ley opia. 
j Guay qué no es nada este invento ! 
¡vaya, vaya que no quepo de gozo! 
pues ni Merlin con todo su saber , si 
acaso lo haUó,.no nps lo dixo.- Deme 
Vin. mil y cinc^^uerjta . y; cinco enhora- 
buenas, porque .cop esto JbaUazgo , es 
muy v.erosiinil , quando no sea natural 
que se relcbe.4c la. fatiga en censurar 
tanto como hasta ahora se ha dicho en 
este asunto; y á sí mismo le suplico 
tenga la bondad de congratularse con 


io<Q 

migo, respecto de que hago preseute a 
su^lciosa atención el origen , prosapia 
y et'iraología de este peregrino nombre 
con stt apellido, que es como se sigue. 

Los, primeros Romanos haciendo el 
debido mérito del oportuno y noble ras- 
go de las Sabinas , establecieron y con- 
cedieron muchos privilegios al bello se- 
xo , entre los quales se contenían estos: 
^t'ífíicTQ.f ccitlís tS^ di'sc cL 

so líbre á todas las mugens , par todos 
ios hovibres, Dos^ que nadie tuviese 
osadía de hallar palabra deshonesta 
lante de ellas. Tres, y que tío se las ocu^ 
pase en ojicios viles , sino solamente en la 
rueca\ (a) cuyo honesto y útil exerciclo 
ic practicó por muclios tiempos ; pero 
como estos todo lo consumen y aniqui- 
lan , se perdió la memoria de esta no- 
ble ocupación , y substituyó el olvido 
del que resultó el descuido y abandono 
de las obligaciones domesticas , degene- 
rando las matronas Romanas de sus glo- 
riosas ascendientes , que por sus brillan- 
tes, qualidades fueron acreedoras á que 
su posteridad disfrutase de las preroga- 
livas que antes no tenían. En efecto, 
consternada Roma por los atrasos que pa- 
decían las casas de s.us ciudadanos, origi- 
nados de los excesivos gastos de las mu- 
geres, que los invertian en sus propios 
adornos, con cuya.* compostura princi- 
pian y daban íxn las diarias ocupa- 
ciones y cuidado de sus hijos y fami- 
lias, eligió por su tribuno á Marco Opio, 
en quien ■ concurría en igual grado la 
prudencia y discreción con la inflexible 
entereza en hacer observar después de 
Un maduro exámen los decretos que ex- 
pedia. Este grande hombre penetrados 
de los mas vivos sentimientos por el amor 
í su Patria, y á cada uno de sus co^m- 
patricios , y solícito cii desterrar abusos 
‘ y ódesordenes promulgó su célebre ley 
opia , (b) por la que mandó que ningu- 
na de las mugeres Romanas pudiese 
teñer! para su adorno otras joyas que 
las. que pudiese hacer con media onza 
de« dro , por excusar los granaes gastos 


que ocasionaban sus Vanidades. Se dio 
cumplimiento á esta ley ; y por ella sj 
reintegró todo cÍEdadano en sus perdí, 
das , y se restauró el orden y cuidado 
de las mugeres para el buen gobierno 
domestico; pero como ya s,e ha dicho 
que el tiempo todo lo acaba , sucedió 
que esta saludable ley , mandando el ti- 
mido y negligente Tribuno Marco Por- 
cio Catón , tuviese el fin de sus dias; 
y muerta , fuese sepultada en la regio* 
del olvido , cuyo nombre tomó nuestro 
fantástico duende ; y vea Vm. aquí se- 
ñor Editor mío ; ¡ si tendría yo razón 
para principiar esta mi carta con las pa- 
labras de Arquimedes , diciendo que m» 
veni inveni\ 

Lo cierto, es amigo de mi alma, que 
á Val. y á mí solo nos interesa , como 
honrados compatriotas , que veamos el 
que ai señor i>on Olvido, sustituye U 
señora JJoña Memoria de la ley opia, 
pero d otros les será mas importante por 
el efectivo desagravio que se experi- 
mentara en sus bolsillos, resultando de 
este beneticlo , si acaso se lograse , que 
se tributen las mas expresivas y atentas 
gracias á las agudas sentencias del doc- 
to y amable Don Lucas Alemán y Agua- 
do , que debieran eternizarse en lí me- 
moria para su puntual observancia , y 
con este noble objeto traslade las que 
son propias del actual asunto , y se in- 
sertaron en el periódico del num. ijj 
pag. 8j8, por las que se hace demos- 
trable, que no pretendo el que la ley 
opia ü otra providencia semejante "baya 
de ser entendida materialmente , sino con 
respecto á los grados y condiciones de 
una república bien ordenada', en'que se 
hacen compatibles el gobierno y la vis- 
tosa oportuna y arreglada ostentación, 
sin necesidad de incurrir en sus extremos 
de miseria y de prodigalidad , que de 
una y otra debemos abstraemos , y entre 
tanto, y como siempre se repite á la obe- 
diencia de Vm. C. M. B. su constante 
íinisuno amigo y corresponsal : Anto- 
nio Cacea, 


^1'' (fl) Lívlus lih. 1. Dloii, Ub, y. cit di J.lib.^. eoí, yjp. 

"lo. sorap. ref. 4a. 
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fiasgo poütíco. Divertíanle «n dU en 
ina tertulia en repetir todos aquellos luga- 
f«s comunes» y proposiciones debatidas 
fn pro y «B contra de las mugeres. Des- 
pués de haber casi agotado la materia , le 
ocurrió á uno proponer estos tres problemas 
bastante singulares. ; Por qué las mujeres 
jor lo general son mas murmuradoras que 
tos hombres l ¿ Por qué son mas interesa^ 
iasl \Por qué se estiman menos una» á 
otras 2 

Un Abate perfilado los graduó de ca- 
lumnia , y quiso emprender la apología 
de las demas. Un anciano comendador, 
i quien se dirigió para explorar su opi- 
nión , se excuso de decirla recitando en 
konor del sexo estos versos de Corncylle 
tiemprc el Cardenal de Richelieu. 

on parte mal »u bien de ce se- 
xe oncgaly 

j ifíd prose , ni mes vers en diront 
jamais riem 

Ji my á fais trop de bien , pour em 
dire du mal 

Ji my á fait trop de mal pour en 
dire du bien. 

Que se hable mal ó bien 
de este sexo desigual, 
mi prosa , ni mis versos 
^amas de él hablarán. 

* Inmediatamente interrumpió a! co- 
mendador un petimetre , que se echó gro- 
seramente sobre la conversación diciendo 
con una volubilidad de lengua que sor- 
prehendió á todos; „ Permítame Vm, que 
yfe declare sobre este particular , no mi 
^sentir sino el de un impertinente poeta 
y^Kalahar, Según este autor ^ las mugeres 
y^son mas murmuradoras y mas interesadas 
y^que los hombres , porque tienen en sus pro » 
y^pios conocimientos y y en su industria me- 
Julios recursos contra el fastidio y contra la 
jifohreea. Se estiman menos anas 4 otras 


DE JULIO DE 1788. 

yyporque se comocen mejor entre si, Des- 
pués de haber hablado de esta suerte , sa- 
lió precipitadamente de la asamblea, por- 
que vió entrar en ella algunas mugeres 
que podían haber oído parte de su dis- 
curso: en lo que obró muy prudentemente 
para evitar la suerte del desgraciado orfeo, 
ó lo menos del buen Juan de Mean ; por- 
que acaso nuestro mal orador , no hu- 
biera podido salir del negocio con tant.c 
destreza como el gentil autor del roman- 
ce de la rosa. 

Es opinión tnuy generalmente recibi- 
da que la sociedad debe á las mugeres 
todos sus encantos y todas sus dulzuras. 
Su espíritu insinuante, su carácter flexible, 
sus modales comedidos , sus gracias y <?a 
amenidad, parece que están destinadas i 
animarlo y hermosearlo todo con el co- 
mercio de la vida. Esto debía ser sin 
duda , y sucede algunas veces ; pero \ por 
qué 2 Porque las mugeres son siempre mu- 
geres, y los hombres se gobiernan por ell ?« 
Los celos , los dichos , ¿de dónde vie- 
nen ordinariamente l De este sexó, cuya- 
calidades amables se decantan. 5 Qué cixc $ 
tos producen siempre 2 Disgustos, enre- 
do.s , ciinies, quejas, rupturas &c. Ta- 
les son regularmente las obligaciones que 
los hombres deben á las mugeres con 
quien viven lo mas del tiempo. Si tra- 
tasen menos con ellas , acaso les recom- 
pensaría el reposo todos los atractivof; 
que perderían por otra parte. Es un do- 
lor que esas mismas personas , nacidas 
para ser las delicias del genero huin.i- 
no , se conviertan freqüenteincnte en sn 
azote : al modo que las flores mas her-, 
mosag, destilan i veces el veneno mas 
sutil, j Quántos cuidados se necesitan' 
para escoger, así estas como aquellas . 
jeon quánta precaución no deben en- 
tregarse el corazón y los ojos á 


lo» ilrtetWo» seductores de «ñas y 
•tras? 

Ko será inútil trasladar un pasage 
ie Mr. de Saint- Foi , en la quarta par- 
te de sus ensayos historíeos.. nuestros 
dias hemos visto lo que nuestros padres^ no 
hubieran iwn^inado jantas ; hemos visto 
'franceses que parece no escribían con otro 
abjeto que el de inspirar el menosprecio 
de ¿as mujeres» . • ífuestros antepasados, 
axcluían de sus asambleas y de ¿os tor^ 
neos , 4 tos que eran acusados de habta^ 
do mal de las mugerts* No se portaban 
stsi solamente por humanidad y galanteriay^ 
fino también por policía ; porque estaban 
persuadidos y. 4 que las mugeres quanto 
tnas respetadas se ven y tanto mas procw^ 
ran hacerse respetables : 4 que un goher~ 
nador puede cultivar nuestro espíritu : 4 
que respecto de nuestro cardeter , ellas son, 
las que le forman en aquella edad en que 
la tnas dulce de las, inclinaciones nos lle- 
va & ofrecer las primicias de nuestro- ca- 
rasofii 4 que aqui que se distingue por 
la elevación de sentimientos y acaso no hu- 
biera tenida jamas, sino una alma comuna 
éi el deseo de agradarlas no. hubiera des- 
pertado su amot^ propio,. Con el apoya de 
estas reftexiones cita este escritor algu- 
nos hechos sacados de la historia. A este 
pasage de Mr. de Saint-Foi añadiremos 
fetros dos relativos a la educación de las, 
damas Inglesas, sacados de dos obras, de 
su nación. Su espíritu esta dice M.ilord 
Litleton en sus nuevas cartas perslanas^^ 
como su talle. XJno y otro se hallan tan 
cemprinúdos en la estrecha prisión que se 
h’s da , que crecen en falso, Vin, no pe- 
er a imaginarse las malas costumbres que 
(cti raen en ella. Ei: autor de un nuevo 
folleto Ingles , intituladt? ; C<ir£« 4 una 
Casilda^ se explica asi ; es extraño que 
en Inglaterra , aun entre las señoras de 
condición y apenas se halle una entre mil 
que sepa leer conectamente y que entien- 
da bien su Uiigua\ \pero qué hay que ad- 
mirar l Se descuida tanto su infancia , y 
en el resto de su vida se descuidan tam- 
bién tanto ellas mismas y que .... J Y 
qué podremos decir de las señoras Espa- 


ñolas ? I Qué paralelo podríamos haccrl 
;Ah| . , . Pero la educación , las lu. 
ces y los adelantamientos de algunos qut 
brillan en el dia , nos alagan con la li. 
songera esperanza de su exemplo, esti- 
mulará á las deinas de sus respectivjj 
clases , y muy en breve veremos ilustra- 
do el espíritu de esta bella porción d«l 
genero humano. , 0 

Nxdmen y análisis de las aguas mineraltu 
Nada podrá ser tan difícil como 
practicar perfectamente la análisis de un 
agua mineral , pero nada es mas esen- 
cial para determinar su naturaleza y 
preveer por ella la utilidad y el gene- 
ro del uso á que se puede emplear con 
éxito ; es pues importante saber hacer 
el ensayo de la análisis. Ya se habrá 
observado que el ob'eto de este papel 
no es solamente el instruir y guiar al 
simple labrador , que aplicado á la agri- 
cultura no conoce en el campo sino ci 
la tierra que recibe sus granos , el ara. 
do y los abonos que la hacen prospe- 
rar ; pero tampoco se perderá de vista 
al cultivador acomodado que extienda 
sus miras mas lexos , y que ya instruí- 
do ó procurando instruirse se interese en 
todo lo que le circunda ó rodea, y y quie- 
ra sacar partido de todos los objetos 
tan varios que la naturaleza le ofrece; 
para este es para quien se disponen es- 
tos elementos de física , cuyo conoci- 
miento es tan necesario para explicar 
la teoría y dirigir sabiamente ó con 
acierto la práctica ; para él se dan al- 
gunas nociones de Chimica las mas im- 
portantes j y en fin , para él se indican 
los medios mas simples y seguros , con 
los quales se analizarán las aguas mi- 
nerales. 

Para conocer con certidumbre una 
agua mineral es necesario indagar ; pri- 
mero sus propiedades : segundo exámi- 
minar su naturaleza , lo que puede ha- 
cerse por reactivos , por la destilación 
y por la evaporación. 

Se llaman propiedades físicas de un 
ag-ua mineral , los caracteres exteriores 


jB'e le acontpañan siempre , estos son^ su 
jaljor , olor , color , transparencia , pesa- 
y temperatura. Su sabor puede ser 
dulce , desagradable , insipUlo astrin- 
gente , astitico , acido , alkalino Scc su 
olor fuerte , betuminoso ó hepático ;*su 
color claro, limpio, deslucido , obscuro, 
nebuloso; su pesadez mas ó menos gran- 
de eu comparación al del agua destilada; 
íu.temperatura menor, igual ó mas cali- 
da la temperatura ' de la atmosfera, 
üflibuen’ pesa-Uqiíidos ó areómetro , y 
ín termómetro exácto llenarán estos dos 
últimos objetos. 

Es necesario observar con cuidado la 
titüación de la fuente , examinar los lu- 
gares vecinos á ella , sobre todas las cu- 
biertas ó colchas de que está compuesto 
el suelo. Estas observaciones preelimina- 
res se harán , si es posible , en diferentes 
horas del dia y en diferentes épocas , se- 
gún el estado de la atmosfera ; porque 
ios metales influyen mucho sobre cí es- 
tado de das fuentes minerales. También 
serán ‘ objeto del observador las materias 
depositadas en las pilas ó flotantes en 
el agua , ó sublimadas y adheridas á 
las paredes. Estas observaciones precU- 
minares Indican- -con certidumbre á qué 
clase se referirá el agua que se espe- 
cula. Despüe^s ‘ se procederá asi en U 
análisis. 

»t 

Kuestra España ha producido en to- 
dos tiempos hombres , cuyos talentos 
han '-adrriirádo á las naciones mas cul- 
tas. Está ‘ Verdad' es irrefragable ; y 
la ’confirfn'an lós autores cstrangeros 
que han escrito con alguná imparcia- 
lidad. Se han Hecho ^eny este periódi- 
co variós retratos de algunos Españo- 
les que se distinguieron * en las repúbli- 
cas de las letras 'ó de las armas ; el que 
voy á insertar gustará á los justos estt- 
maióres dé las bellús artes* Este ¡fes «el 
retrato de Pablo CospeJefy pintor natu- 
ral de Cordova, tam celebrado en Espa- 
ña y en Icalla dónde hizo dos viages en 
el siglo XVI. Su modo de pintar se Acer- 
ca ' feúi oso. ' tanto • en* lii exác- 


tltud en el diseño, como en la fuer- 
za de la expresión y propiedad de los 
colores. No se puede mirar sin emoción 
el quadro de la ceaa que ha quedado 
de este célebre artífice , y que conserva 
U Santa Iglesia de Cordova, donde ca- 
da Apóstol presenta un diferente carác- 
ter de respeto , amor y santidad: Jesu- 
Christo un ayre de grandeza y de bon- 
dad al mismo tiempo; y Judas un ayre 
dc; intrepidé* y de falsedad. 

No se limitaron á la pintura los“ta- 
lentos de Ctspedes* Fue filosofo , anti- 
quario, escultor, arquitecto , y poseía 
las lenguas hebrea , griega , arabe, 
latina é italiana, fue un gran poeta, 
fecundo escritor , y terminó su carre- 
ra en el año de 4 los yo de sm 

edad. 

Féiíntía Chinm traiacida. dd ftancís mf 

cétsteííano. ■ 

Conversando unos ratones cierto día; 
jqué encantador y dulce es nuestro im- 
perio 2 

con gusto el uno al otfo le decía; 
y entonando U voz con magisterio, 
este sobervio palacio , proseguía,, _ . 
con sus agujeros y rincones, 
las sabrosas cecinas y jaiixiones , . 

de los techos. colgados, • . * 

para ¡nuestro placer tan solamente 
por la naturaleza *e hallan desti- 
nados. 

Ves estas grandes montañas de tocino, 

. pues por mandato divino 
durarán hasta el fin de las eda.iés; 
si jomnipotcnte Dios t por - tus bon- 
,dades 

(si hemos de creer K los PoctOres ) 
somos la obra maestra de tu? manos: 
los gatos ( es verdad ) pet&cguidpres , 
son para con nosOtros.inhu.manos; 
pero es por corregirnos solafitentc, , 
y hacernos vigilantes c iniustriosos. ¿ 
En Un prado no distante de esta 
gente, I 

junco á un espeso monte muy fron- 
doso, 

y' un arroyuelo manso y apacible: 


vina tfopa sensible 

de anades , de pavos y carneros;, 

decía todo es nuestro quanto vemos» 

valles 5 prados , oteros, 

ños , montes y est^t*t|ues posee nK>s,^ 

y á nuestras necesidades vigilante 

el cíqIo. hace nacer yerva. abundante.. 

Un asno, apacentaba )unto> al ño-, ^ 

y al mirarse en el agua prorrumpía: 

^ habrá mayor hermosura: ni in.as btío?: 
y al cielo gracia?! ledah a porque habí*, 
creado para el. asno; solamente 
el mundo y proseguía., justamente 
el hombre- mí esclavo.es , pues me ali- 
menta, 

me hierra , limpia-, lava y apareja, 
y quando, á- suy tiempo, la-, violenta 

■ pasión desenfre.nada- ya me. aqueja»^ 

previene, mis deseos cuidadoso, 
llevándome á un-s.errallo muy hermosoi. 
¿ Quinto, me- rio ah. ver al desdichado-, 
en.vidiar. este. dóar. que Dios. me. ha dado?; 
llegu diciendo^ el hombre, presumido, 
'yo solo soy el sabio, y ■ poderoso, 
cielos , ñe.rra , elementos sometídoj, 
hasta el embravecido^ mar undoso- 
i mi poder está‘,. pues que le. cargo- 
con mis. naves ,. y luego ah viento- en- 
cargo 

las. lleve- diligente' 

donde es mi voluntad- tan-, solamentcí- 
la huía , los planetas , lasi estrellas , 
para, nti- servicio soni aritorchas> bellas: 
poseó lo creado; 

*y á mi imaginación es corta esfera 
lo que el ojo-inspecciona, puesiquisierai 
saber de lofuturo-y lo- pasador 
prueba- que para mas creado* he sido* 
Al mismo tiempo un. coro- muy lucido-- 
de Angeles que allá emel FÍEmamento, 
con ccíhstante y- continuo movimiento- 
rigen de los^planetas-la- morada^, 
de su hermosura-,. dicen y adinirados - 
para- nuestro placer fueron creados;., 
y echando háciaf la tierra una, mirada-; 
con insultante' desprecio, 
al hombre y á su orgullo llaman necio* ^ 
Oyelos Dios , y quiere que al instante 
en su habitación brillante 
Angel , hombre V, quadrupedo , y dc« 
mas entes 


se congreguen , y estando ya presente** 
hl.os de -un Padre , y obra de mi manoj 
en quienes el carácter soberano 
de mi omnipotencia está grabado, 
sabed, les dice , que quanto hay crea<lo 
para raí es todo , de vosotros nada; 
centro soy de esta máquina animada: 
reconoced pues al único Señor 
del dest'mo,, y del tiempo poseedor,; , 
Y contentos quedad en vuestro estado, ; 
donde sois piezas del relox formado • 
con tan gran ligaron , tantu. armonía, ’ 
que serla osadía 
el que- alguno intentase- 
ser mejor quo los otros en su clase* 

El hombre; no- lo. fue j este indócil enii 
murmurará -de todo eternamente? 
un viejo. Chino* que en las aulas . 
combatía La. razón* con* ciertas nvaulaa: 
de Í^otifucío , y su. lógica, sectario-, 
distlnguidor eterno y temerario, 
presentó, un pedimento* en» que- decía: 

5 Por- qué no. es mi ser lo» que paila?, 
Yoi debía, vivir, veinte mil años,. . 
mi estatura tener- cieiu codos largost 
j;'por qué á la rapidcz.de mis. ideas, 
no- seguirá mi cuerpo; hasta la luna 
- á reformar su- curso, y las mareas? 
j;por qué e.l sueño* con mano importuna 
ha de. robarme el, tercio de. la vida? 
jpor qué á. impulsos, de- la, llama en» , 
cendida- 

de* mi púdico amor no he- de- poder 
lograr de mi muger 
cien hijos en tres meses, á lo. mas? 
¿por qué sus atiucti.vos irue* cansaron, 
y de tan» dulce, estado, me pi*ivarpn? 

-Tus porqués., dixo, Dios , no.- acabarás^ 

. y pues que la i’cspuesta ya deseas,, 

Vete, á oirla ah pais de las ideas. ^ 

Un- Angel al instante por el viento 
con arrebatade^ movim-iento 
.lo conduce y lajile.va . atravesando . 
•el. inmensa vacío en que girando, 
el. universo, está , y en que rail soles * 
cai'cados de planetas, 
satélites , anillos y, cometas, 
hacen el oüeio de faroles: 

Y; en un, globo lo mete refulgente^ 
donde la mano; del Omnipotento 


,tíette los 4í senos colocados , > 

, á«, los mundos .posibles y creados. 

pg.la, esperanza el Chino conducido 
. busca un mundo como él se lo ha 

•ero en vano ; y el Angel le hace ver 
,.^ue nada de quanto quiere puede ser: 
,,ípe si. fuese el hombre un gigantón 
hiciese la guerra al Cielo y la 
razón, . ■ 

. '.eouio. se ha fingido , y estendicra 
] 4 millones de años su carrera, 
no hubiera podido este terreno 
conjunto de arena y agua limitado, 
climentar en su seno 
jin monstruo tan horrendo y mal for- 
mado, , . - 'i-; . i : ^ 

. El Chino argumentó, y en conclusión 
. sacó , que cada ser sin excepción 
tiene en. el universo su destino 
• que pretender el hombre. Es desatino 
, -salir de esta medida, 
pues Untitados son placar y yidaj 
, los trabajos y muerte ineyitablc; , 
pretender substraerse intolerable, 
que la voluntad de Dios no ha de mu- 
darse, 

y á su ley es preciso sujetarse, . . 

yer con resignación constante y fuerte 
, los .últimos instantes de la muerte. 
Aunque con sorpresa el Chino lo aprovó, 
y luego -á nuestro globo, s® tornó, 
donde murmuró , como es creíble: 
convertir á un IkKtor , cosa imposible. 

' €aHA de Don Lucas Ateman á los 
Señores Don C. M. T., y J. sobre el 
litigio literario que acerca de los tea- 
tro» siguen en el público Tribunal de la 
Corte: 

\A dónde está ta ftudenciai 
. TSte^orte-mse cahatUroéi 
, Compónganse fef su vida,. 

Y paguenmfL mis derechos^ 

Muy Señores mios: acá nu: meto don- 
de no me llaman.-, ya que no me Llaman 
donde me meto. Imparcial he de ser 
para con Yms. y con. la mesma impat- 
eialidad he de juzgarles; cFosible es que 


dos hílenos Patricios, y iikUps Ciudadano.? 
(servaia proportUnet') se; ;:cn(crc»f>j5n,üomo 
gallos , y aguzíin espo!lonefi.parfi .hé- 
rirse de la . forma que miivimoit i^Pcsiblt 
es , que como gatos dorástérqsrse bufe% 
y se arañen ¿tan sangrientos? j Posible es, 
que con las plumas se asesinen , se ma- 
chaquen las liendres > y. se maten la cas- 
pa de tan buena gente? ¿Qus mas ha- 
rían dos. manólos en un b.aylc? qué mas 
hicieron dos;yerduleras en la plaza? ^qué 
mas dos cocheros en la taberna? j valga 
cordura , amigos mios : yo á Yms. lo» 
estimo y quiero : soy su apasionadísimo? 
amo la paz como es justo , ^ y por .tatitfO 
entro áf separarlos 5 amique salgA.dpscat 
labrado. PclUlps al mar , y acábese 
negocio ? gástese en pasteles lo. que ha 
de llevarse el cirujano : fuera estopas y 
aguardiente , y entre frasquUlo de rosoli 
por barba , que no han de, perderse , dos, 
hombres de .bien por tan poco^ Vm. so- 
ñor T. es sugeto ,fsegun se mira ,íde so- 
brada formalidad-, o y en asuntos de teatro 
prolixamenté escrupuloso. ¿Pe^ qué fia 
de renücdlar con sus cartas? ¿formará aca- 
so nuevos paracteres en los que nacieron 
con distintos?, 5 hará Vm. que el que por 
naturaleza es frío , sea agjl y vivo por 
el arte , ni el áspero amoroso? ¿forma- 
rá una Dama perfectíslma como quiere^ 
y en. su., idea concibe? íío por, ciertq* 
si. en la "China ó Talavera no manda ha- 
cerla de intento, y. como Pígmalion ,á 
su estatua no lavanima. ¿Pues á qué, es. 
cansarse, cqu .cartas y cartapacios contra-, 
esa infeliz gente ? ¿ A qué' es fatigar la, 
prensa del Diario contra el te 4 tro y <.us. 
actores.?* íío hacen bastante* .los cultu-;. 
dos . en exponerse á la común censura?- 
¿De parece á Vm. moco de pavo , salir, 
un Comico al , tablado fingiende^^vunas, 
alegría , que no tiene , y cqmiendqsei 
un pesar que le aflige por A 

los expectadores? ¿ A ver : pongasp, /^m.^ 
á baylar unas slguidillas boleras v es- 
tando de mal temple. ¿ Juzga su tuer^, 
ced pequeño asunto , Siúfirir sobre .su. 
gura ei murmullo popul.^, del 
Us palmadas malditas de mqd? > 


de modo) que el nbertinage ha inven- 
indo v«n vidia tal vez^ paga , y 

que caitágaría con la severidad mas 
ngriaf £6mo ha de adelantar esta po- 
bre gente , el pueblo con sus vitupe- 
rios, la acobarda ? Si Vm. saliese á re- 


presentar en una sala Un4 rclaeion de 
las comunes , y sobradaraerite decor^ada, 
y .ien « fV«*v de aplausos . de ,eniplumáséíi 
Tifia . nuve .d'e ¡p‘al mecadas de' ¡esta" clase 
¿qué tal quedaría para repetirli? ¡ verdad 
deramente ^ qué me enfurece quando á 
lina infeliz •' Cómica que sale, tímida, 
medio convulsa , y exprimiendo saliva 
por fuerza , á cantar su ■ tonadilla , 'me 
la aplastan con tan- éndemohíádos e iro- 
nicQS aplausos, l ¿Cómo qúlep^b que sU 
execUéion salga •brillante' en otrai- Su 
mesma cobardía la 'cortará' los''Víielos, 
y no hará cosa de provecho. Al contra- 
rio , si esta se viera animada cón los 
elogios / ¡quáiito adelantaría ^‘-y quánto 
ffé -cinmendaríá , vrenido sui ' d^fétcos’ ad- 
vertidos ’’ crir 4in profundó silénciol Dice 
V*tn que paga su dinero para ‘ que le 
diviertan , y que pues este es su oticio, 
lé cumplan como deben : ¿y • preguntó' 
Señor T. - le adula siempre el paladar su- 
Cocinera?' ¿Lc'calza siempre á sü gusto 
el -Zapatero í Le viste' el Sastre á su- 
deseó’í jLe sirve el Criado á^su' beneplá- 
cito?- jVm, , yo y todos no faltamos en 
nuestros exerciclos lo bastante? jPués por 
qué’los ' Gomicós han de ser perfectos en 
SIF lihfca, '’f-'tíosQttos no hemos dé- ser 
^b'álés eh la nuestra ? j Desértgaúemo- 
pds 'mi 'Seiiof y^JLiueno^ que la plañía 
íió# hade háblar por pasión á veces , ínas 


qué’" por 'Conocimiento , y como- dixo 
cierta -docta ‘sentencia : multt bene judi- 
cfáitt de k^eudis j sed inalá eügu/it , dtim 
ébiiédáfit a'd opirandum , que en puro cas-' 
téltóhó' íqUierú decir , según mi abuela:’ 
¿ispt>Hgt’‘ la mérieiida, quien lo enríen-' 
da ,/nO' quien ló Venda, 

■Vestlf una comedia á la diabla : de- 
CórafU‘‘con ünós lierfzos viejos y sar- 
noso/í-: ‘^sacar unas' ridiculas águías . por 
cómplá^ais 'í^movef'das ' mUt con": 

tdfpéKá t. icJiílUr desfeiKOnáaamcríce den- 

• il 


tro tanto íingahtf t liiblar ef apufuti-. 
dor ^'gritos’'; sicar- y -poner sillas- ojn 
móró ' éárfe én* una escena-' ‘de chrikii- 
nos arrancar' Un peñasco de- eLtiMi- 
do , y meterlo dentro cómo' 'si fucri 
una pluma : Vestir u ha criada coh‘’iu« 
lucimiento que • Su ama : - oír rechiftif 
unáórqucsta ratonera los mas dias : cóliar 
sus ia)os los' mas* né'cioS eií sús pape., 
les para hacerlos menos difusos , trun- 
cando* el' sentido y pensamiento del poe.. 
ta : entretener á los injgenios nuevos có# 
esperanzas no cumplidas ; despreciar sus 
obras mediando el sepan quantos ; admU 
tirselas de valderas , y (ptras *cosas de 
esté molde , son- para mí defect-Os ¿ra- 
sísimos que no sufro ; pero todo lo de- 
más gran patarata. Cicerón llama á 1* 
comedia '. 'espejo áe eostúmbréi ; pero pa- 
ra mí no es mas que alibio de pesadum* 
hres. Quando estoy triste , 6 no sé que 
hacerm^ , metome en él coliseo á pasar 
el rato ; mas no á criticar , como otros, 
si la perica ó la pendanga , tlcrié nial 
6 menos mérito. Si un papel no me 
güsta , otro me place , y vaya el pla- 
to por la ortera. Ni llevo partido tam- 
poco , puc¿ ni soy chorizo ni"poiaéo. 
Abomino semejantes parclaUdadcs yiisi 
mi giasto ' se • . acomoda á lo-' que me da» 
tisfacé.' ' ' ’ ' ■' ^ 

En las comedlas de afectos expre- 
sivos amor , arrogancia ó hérólsiíio, 
hallo sin igual á la SeUora Marld'^'dti 
Rosario , como quien, á su bello iecir, f 
ayroso estilo ,^une su reptese.ítac’ói ma- 
gestuO'sa,, 'y teatral doihinlbV meiecietrf; 
do con* justfsi ruó titulo 'el pipal 
m a. ' En • fas de ■ 'méló lí a' f ter nura ' V' dbi 
lor y sentimiento hallo á la S 'ínra Bd*' 
mejo inimitable , mayoraíénte quando á 
su dulce representado;! junta' i'iesrí-ijTicn* 
te una viva acción que nó 'nécestfa iC 
la voz para signiíiílüse. En las de 
candor , sencillez é inoacncia , nadie 
puede hacer ventaja á la Sih.yra Jt/a d“ 
ta Garda , pues su ‘dócil carácter uní-" 
do á ¿1 bello original de su rostro , des- 
miente sií apelliio , y le convierte éh’ 
Gracia. En 'las de zelos , iras , ’i'thíó- 


fifi e iropUí j n^die 

ledc ^ la;, ¿"¿jjora francisca Lúbord^p 

ninguna ,coip’o ¿Ha /^ hcr^a 

tural a mW! viveza, l^n los par 

■el« de chusca , paya Ó .simple , la 
Stríora VoUnia fochel no tiene para mi 
¿usto semejantel^ m. Apolo puede dar- 
lela á Talla mas al caso ; si bien «r. 
ta y las dos antecedentes nos han hecho; 
vcí' en su famosa miscelánea^, que son 
(tíicas de todo , ^toío , y * para tpr 
¿e /ha siendo impropio decirlas. 

* ' MurUron las tr«s gracias venerada* 

de ía gentilidad antigua/nente; 

. Mas Júpiter oümpico en vosotras 

substituyó otras tres graciosamente. 
En Ia señora Montéis reluce^, como 
in ninguna el papel de una criada chis- 
mosa , diestra , sagaz y refinada , y fi- 
gura una estrangcra con muchísimo ar- 
lificio. La señora Pa*a Martínez , bri- 
lla en los papeles de una tia regaño- 
na ^ una beata zalamera, una suegra im- 
pertinente y una.muger .zelosa, con tal 
estudio, que se hace apreciable dé quan- 
tos ven sin pasión sus naturales afectos, 
pues en esta Actora nada hay fingido; 
lí todo natural , de genio, y sin afecta- 
ción supuesta. En el cantado no exce- 
derán mis , alabanzas en honor de las 
séfioras Palomera y Pulpillo y Pordesillasy 
Jiodrigo^ Arteaga y Cortea pues su 

estudio y aplicación á la música , las 
hice dignas del mayor elogio. Figúrese 
el señor Don C. M, T. en Iqs hombres 
semejante discernimiento. En todos hay. 
mérito mas ó menos alto, á proporción j 
de su. carácter , y los que , hoy suenan t 
defectos , mañana se preconizan aciertos. 
El mismo L. M. su antagonista, y á quien 
excluye de alabanza , es inimitable en 
cierto papel de un hidalgo misero , que ¡ 
hace con tanta gracia que jamas me can-~ 
sára de verle , según la prApiedad. con 
que le figura. Confesemos con ingenui- 
dad, mi amigo y dueño , que los Có- 
micos Españoles trabajan mas que los 
estrangeros y utilizan menos. 

Ni yo me paro tampoco en el es- 
crupuloso rigor de Us tres unidades pa* 


ra^ la* perfección 4c una. comedia. En 
^sto ya Ym. .,ve. que cada qual , puede 
U^va^r su .dict.amen 5 e^ ciertotaquei* 

capifa quót ^sententioi. Confie** 
so que en mí; será falta de 'inteligencia 
teatral ó sobradas tragaderas, colarme 
sin mascar estos crasísimos defectos.; pero 
éste entusiasmo francés, es para mí de poquí- 
simo momento, ICo voy á , la;*Gomcdia 
á formar; ;en nti casco (.que es biea du- 
ro ) un plan vde historial ó . ideal de 
la función que se representa, y como 
el verso, concepto , execucion y adorno 
sean de mi gusto, lo demas me impor- 
ta un. comino. No soy tan lego que no 
conozca lo que va de .España á Eilipi.* 
ñas , para correr tantas leguas en dos 
horas, que solo , una vecina de mi abue- 
la lo baria. No soy tan necio que me 
trague el disparatado transcurso de años 
que media á veces de jorn.ida á jorna-r 
da , como quien se cnvoca una ciruela; 
traslado á ios siete, durmientes y y otras 
ejusdem artis. Ni soy tan majadero que 
no advierta el desatinado enlace de eda- 
des en tres jornadas, saliendo el Hero* 
del drama jugando al trompo en la pri- 
mera , Barbado en la segunda, y Corcoba- 
do en la tercera; mas eso será muy 
bueno para que yo de botones adentro 
me lo piense un desatino ; no para que 
dexe de divertirme en el conjunto de 
lances que ocurran, los cómicos uti- 
licen su trabajo.^^ v . 

Parece que, me maestro con ,Vm. har- 
to,, difuso ,, ^pñór í)pn y que 

á fu ^rivaí olyjdp.j'^ues. no, por cierto. 
Permítame una ligex^ para to- 

inár un. polvo , y ,V(írá si pruebo la im- 
parcialidad" que he prometido. , 

^Posible es Señor L. M. mi amigo 
que Vm.* se sienta tanto de lo que no 
debe í M carácter del señof T. no es dig.- 
no del rigor con que le tpata.en su Re- 
curso. Sencillamente se ‘ha explicado en 
sus cartas como E. A. D. L. M. sea el 
Apreciador De Lo Mejor y ó el Antagonista 
De Lo Malo , y por tanto ha escrito* de- 
seoso del lucimiento y provecho del tea- 
tro , quaoto le ha dictado su docta plu- 


sia; pero Vm. * mis agrio que un timón 
vejríé, y mas crespo que un- heri«ó, no 
«>lo le increpa y desautoriza en su de- 
fensa f sino que interpretando sus inicia- 
les , le llama : et Apasionado De La. Ma- 
fia y el Autor De Los Menestrales* De- 
xese de boverias y simplezas. No se me- 
ta en Pasiones ni Marías , que amaría 
sin limite sus pasiones qualquiera, sino 
le contuvieran otros frenos. Ni saque á 
plaza las menestras ya comidas , pues 
son guisado digerido. Juzgue que en es- 
to de iniciales caben mil comentos y dos 
mil desatinos. Sugeto habrá que las in- 
terprete el Atila De Las Musas y por lo 
que las zurra su pluma la vadana. Y 
aun habrá quien lea en ellas , el Algua- 
cil De Los Moscones y aludiendo á la vi- 
gilancia y destreza, con que caza á los 
Cómicos sus defectos , así como en las 
de Vm. cabe decir el Lindo Moreno y 
el Licenciado Magras , con alusión á su 
color y corpulencia í pero estos serán tan 
garrafales absurdos , como el de aquél 
que viendo en ía casa de Piedad de es- 
ta Corte las tres iniciales M. D. P. 
no quiso convencerse á que decían Mon- 
te De Piedad y y estuvo 3 matarse por 
defender que decia : Morcilla» De Puer- 
co , empeñado en entrar allá á com- 
prarlas. 

A la verdad, amigo mioj lis sativas 
mordaces y personales que van desnu- 
das de gracia y vestidas de un rencor 
Irreligioso , desagradan mas que compla- 
cen, no siendo contra los vicios ó abu- 
sos comunes que piden tan áspero cor- 
rectivo. Bien veo que la bilis exáltada,' 
ha obrado en Vm. efectos tan extraños 
de su buen proceder y urbana cortesía, 
y que estará ya tan hayto de cartas tea- 
trales , covao yo de subscripciones i pero 
no por eso se ha de armar de la Tranca 
tan enfurecido y lugar oon desiguales 
instrumentos su defensa. Pluma á pluma, 

(a) PUews» de 


boca ' á boca y ' 1>arba a barba , há 
presentarse en la palestra, que lo dé bra, 
zO á brazo y puño á puño , se qúéd'i 
para los honf ádos Manolos , que el sei 
ñor T. lláma Chisperos ^ de cuyo dicta* 
do le quedan tan agradecidos, que es ua 
coloquio oir sus christ’ianas y políticas ex- 
presiones en obsequio de este cabaüci 
ro. Ni es Justo tampoco que con socoi 
íor de' humillarse y abatirse se impoii- 
ga el titulo de el mas ínfimo dt los ignai 
rantes , pues si este se inteíjpre'ta como 
debe , no solo desdice de su sonido, si- 
no que arruina su defensa, desdora 3 
sus compañeros y favorece las ideas de- 
señor T. La prueba está en la mano: 
Vm. es el mas infimo de los ignoranus* 

( concedo m ajoré m , pues asi se firma) 
(a) Es asi que Vm. es Comlco (con- 
cedo minorem , pues tal le conocemos) 
j luego los Cómicos son ignorantes ? jQúe 
diremos sino concedo consequentiam ? 
Vea Vm. como su humilde dictado es 
un apoyo de su contrario , y como ea 
vez de defenderlos , descalabra á sus 
compañeros involuntariamente. Aun aprie- 
ta mas el argumento por Vm. mismo 
en favor del Señor T. Ser uno i 

en una jilase , es conocer superior en ! 
la misfiSÍ : Vm. es el mas infim» de íes 
ignorantes', ¿luego conoce superior en 
la ignorancia? ¿Y en quién recaerá es- 
ta superioridad sino en los de su exerci- 
cio? Pésame de tolas veras ; mas yo no 
tengo la culpa. SI se llamíra el mapí 
de los ignorantes cesaba el silogismo. 
Mas dése por concluido , pues yo ceso 
pidiendo que con la misma 'imparciali- 
dad que les trató. Sé traten en lo su- 
cesivo , se den las manos y cese la con- 
tienda, pues sobre serles provechoso, es 
un hecho heroyco , que llenará la com-* 
placenclá publica, y de su ámigo que lo 
será'usque ad aras. D, Lucas Alemán v 
Aguado. n 








CáRREO DE MJDRID 

DEL SABADÜ la PE JULIO PE 1788. 


D’tat^ de Janio de Son curio- 

sos ciertamente , señor Editor , los pa- 
peles que mi corresponsal ha recogido 
en su expedición á Ocaña , según lo in- 
dica una lista que me remite de ellos, 
en la que „no solo se hallan borrado- 
res de voces, trabajadas para el dic- 
cionario Militar, objeto de los esfuér- 
zaos de la sociedad anunciada en el 
"discurso que hemos leído en el-apie- 
"ciable periódico el CORREO PE MA- 
"dRIP t ^*^uo apuntaciones y aun reca- 
"zos de una como historia, que sin du- 
"da proyectó formar alguno de los ca- 
balleros ohciales, destinados á contd- 
Zbuir á la dirección y regimen de aquel 
^establecimiento real , suspendido por ur- 
gencias de economia, que no hubieran 
^parecido tales si hubiera sido conocido 
!por nuestro ilustrado patriótico gobier- 
Jno el plan y progresos que empezaban 
conseguirse y se experimentan en los 
«regimientos en que se colocaron des- 
pués de su separación sus «alumnos bien 
^educados.^^ 

' ¡Estas son las palabras que me dice 
fliilcorresponsal activo al incluirme la co- 
pia que' lia-hecho de la- parte que pu- 
do de una de las' v^ces destinadas para 
el diccionario Militar v'* ó exámen de los 
socios.’ Parece que se ha resuelto á se- 
guir' el orden alfabético en la remesa 
de lias que han caído en su poder, y 
va< poniendo en limpio, según ha em- 
pezado por la palabra ANTÍGUEPAP. 

• En efecto es .discreción en mi cor- 
responsal el haber escogido esta palabra 
como la mas conducente á interesar á 
nuestro público , creyendo de que en la 
náCtpialidíid del servicio de las^ amias 
solo puede ser mérito una material* an- 
tigüedad., aunque sea adquiridas fuer- 
xa de vivir •en*'»el ocio .y descuido que 


. j . . 

no se alejan ni degradan ya' al sugeto, 
Pero j por qué cree este público que el 
solo vivir y vertirse de soldado haccu 
al Militar acreedor á todos los ascen- 
sos y capaz de desempeñarlos ? 

La respuesta es fácil. Primero > ^t)Q 
alcanza la crecida extensión de conoci- 
mientos que pide el empico de General^ 
y el capitanear las tropas y los exer- 
citos, ni los sublimes estudios que se 
necesitan para abrazar los complicado.? 
ramos que forman esta ciencia: segun- 
do , ve que no se exige esmero ni afo- 
nosos estudios para adquirir la pafte su^ 
Uime y mas esencial dé la guerra en- 
tre sus profesores : tercero, repara que sa- 
biendo el material exercicio y evolucio- 
nes de la titopa , y quando mas el me- 
canismo de /'la compañía o pequeña di- 
visión en que. sirven , son todos igual- 
mente, aptos para el mando y encargos 
Ips n)as serios o importantes: quarto, ad- 
vierte que no hay establecim.entos que 
proporcionen al oficial libros , enseiiaiy) 
za, conferencia y él cxercitarse en nta-t 
niobras. que le den idea de lo mas esen-r 
cial de la guerra ; ni á la juventud ^un^ 
educación analoga y proporcionada á que 
sea mucho mas ventajosa e ilustrada la 
experiencia que puede .adquirir quinto, 
finalmente observa que el leer,, la lista . 
de antigüedad de las distintas clases y 
cchamano de los mas antiguos j qu3 se- 
guro camino para el acierto I ) son to-. 
dos los pasos y averiguaciones de los. 
mayores y menos Xefes quando se 
ta de dar los empleos, para los .que exi- 
gían el bien de la patria y la gloria de. 
las armas que se eximlnascn los talen- 
tos, las naciones y las ideas 4c una ilus- 
trada experiencia , que es sola la que hace 
capaces de los mas arduos .encargos á los 
hombres; y á la vista de ,* todo. esto ¿no 


es forzoso vivan las demás clases 
ée la sociedad en la firme creencia de 
que la militar es una mai>ada de entes 
estúpidos que con dexarse matar quan- 
•do llega el caso, cumplen superabun- 
dantementeí ^letiídra' iusticia para que- 
darse de que se la quiten los corregí- 
ihientos, de que se la separe de la. di- 
lección de Vas provincias , ni de que se 
la juzgue incapaz de íiiandar á hombres 
ó de ponerse a la cabeza de la socie— 
iadí j Esto habéis conseguido con vues- 
tro indiscreto apegOi á la material anti- 
güedad, ó alucinados Militares , defenso- 
res: del descuido, y de la ociosidad i 

Pero, aun no. es esto; lo. peort los 
mas dé ios individuos, de esta clase vi- 
ven persuadidos que nada hay que sa- 
ber para desempeñar los empleos de mart-^ 
do: que el estar años J años en el ocia 
de su quartel , y en ias. diversiones y li- 
bertades poco camedidas dé una guarni- 
ción, (servicios que por lo general se ha- 
cen con poca rigor y sobrada inexacti- 
tud en todas partes) son* todo lo que 
pueden y deben alegar pá#a •'merecer la 
confianza de la patria, juzgando que el 
leer , el dedicarsé. á las i matemáticas,, 
el aprender las. ciencias fisitas , el ser 
cloque nte s é instruido^ en lá historia , en 
la política, en la economía pública , en 
los ramos de industria, y comercio, en 
la moral y en la. dificil arte de ma- 
nejarlos hombres, son ocupación de FI-¿ 
LüSOFOS í nombre' para ellos vergonzo- 
ió , y que por burla se lo adaptan á los 
pocos *^que por casualidad ó talento ex- 
traordiparib salen del común letargo , tan 
couíorme con la pereza, y tan favora- 
ble ó conducente á confundir los cortos 
y necios entendi mientos con los mas pers- 
picaces y avisados. 

Ya se vé : el necia vive coma el dis- 
creto , y por razan natural mucha mas, 
pues sufre menos, y establecido por prin- 
cipio acertado ei que la antigueüai ma- 
terial ’ó él vivir sea el único mérito , los 
mas Ó el numero infinito quedan pro- 
porcionados para los ascensos , y los me- 
nos 3 ó ' cb corto numero , condenados á 


la obscuridad jno ha de ser elogiada y 
aplaudida con robustas inumerables vo. 
ces la máxima de la ANTIGÜEDAD, 
y reverenciado como un numen tufeUt 
de toda la distinguida clase el que 
establezca y apoye í 

Colocados en la dominación los jjj. 

roes de la material -antigüedad- jquákj 
deben ser tas conseqüencias I Ptimeio 

mandan temerosos porque conpcedorg¡ 
de sus, fuerzas , á pesar del amor propio, 
tiemblan de la crítica de sus subalter! 
nos, a tienen que humillarse á consu), 
tarlos : segundo, compran á precio 
condeicendencias el ser estimados, y |,q, 
siendo estas un segura medio , caen ea d 
desprecia de los subditos. ,. y el servicio 
á la. profesión , en el ultimo abando^» 
na y fiogedad 1 tercero, mandan todos 
y cada una hace lo que juzga serle ma* 
CQmodo , ó mas natural;., y quarto, dast^ 
por el pie á la subordinación , á la ení> 
señanza de la tropa, al estimulo , y que, 
dan reducidos los cuerpos á una monstruo» 
sa asamblea en que reynan el antoja y 
la impunidad» 

Pero se obstina la nación , y aun; loi 
mismos Individuos que tocan las, fatales 
resultas de esta, no bien exáLminada en, 
te r m edad ,. y con el pretexta de GONv 
CIENCIA '. áexan impune y en. baga el, 
desorden y el terrible mal» La CDíí- 
CIENCIA , esta paciente señora ,, tanipo- 
CQ escrupul®sa por lo comnn entre ló* 
que treqüentan lüs campos marcÍales., í¿' 
éstremece al oir la respetable bronca voe 
de la material antigüedad , y se ialarmií, 
en tOv,os para mantenerla , y qué no ba- 
xe dtíi alto solio , á que el amor propio; 
y la pereza de los hombres supo elevarla 
eoii la mira de conseguir en la inaccioa 
y apatia de sus mentes los frutos destk 
nados á la actividad , al talento, al estu- 
dio y á la aplicación» „En coaciencb'i 
n'-ieba atender la antigüedad para la pro-, 
nvision de tal empleo, “■ dice el uno al 
de.iar el desempeño de sus obligacioHei 
en manos de quien no sabrá llenarUSj 
resultando el deservido de la república, 
la* pérdida de sus interesés y uloria;^ la> 


iHierte 4e «tuchos Individuos por su im- 
-erlqU , U viud:» y abandono de sus fa- 
JjiliíU desventuradas , el tedio y ^ horror 
á la pitifesion , y en. suma una Infinita 
^irie de males que se hubieran evitado 
fli^ííí.á «on otra elección mas cuidadosa, 
¿con el olvido de la antigüedad ; pero 
requieren talento y averiguaciones pa- 
ta la elección , y solo el tomar la lista 
en las manos para proponer' y eoirferir 
Ips empleos por antigüedad ; esto es mas 
acomodado y fácil, ¡qué mucho que se 
preáera i , 

. .Con que j estamos obligados en con- 
ciencia á ocasionar todo el mayor mal 
fpslhle á. nuestra patria ó i la sociedad? 

no lo es el dexar al acaso dé la anti- 
güedad la aptitud para el desempeño de 
los^ encargos y puestos i Sino se permi- 
tiera en el servicio de las armas el que 
permaneciese sugeto alguno que no fuese 
por su talento , buenas costumbres , es- 
tudios ,■ -actividad , celo y aplicación ca- 
paz de desempeñar qualesquiera de los 
r^mos de la Milicia , sería tolerable la 
máxima de la material antigüedad ; pero 
descuidado- este antecedente ,^y permitido 
que la Milicia sea el asilo de la desapli- 
cación , dcl abuso y olvido de las buenas 
CPstumbres y de la carencia de toda no- 
ción jeómo puede creerse lusto tan equh- 
Vpeado proceder , y timorato de concien- 
cia el que por pereza y poca observación 
le forma una errónea fatal regla de pro- 
veer los empleos , reputando por único 
raería la material antigüedad? 

!.¡Pero quitada la antigüedad, queda 
campP abierto al favor y á la sinrazón. 
Elija el Gobierno Xefes exactos y justos' 
que aiticn los intereses de la patria , ob- 
igrve sus elecciones , infiera de ellas su 
mpdo de pensar , castigue con rigor , ó 
premíelos según sus procederes , el exer- 
cLtp tendrá ibuenos oficiales , honrade'z, 
inteligencia y actividad : habrá subordi- 
nación y amor á la gloria. Porque pode- 
mos delinquir con las manos 5 las hemos 
dp tener atadas eternamente ? j Qué erro- 
res Dios mió I Pobre patria mia jen qué 
bas ídcupacAr? ,SUo- crias .spldados , ofi- 
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cíales ni Gefcs ; si descuidas la educa -- 
clon j cómo los has de hallar en la oca- 
sión mas interesante , ó quando te ame- 
nacen tus enemigos crueles ? , 

• j Buena carena ha llevado Vm. .señor 
Editor ! A fe que se conoce que el asun- 
tillo era de mi oficio según me dexaba 
llevar ; pero alto: basta ; no sea que 
piense Vm. que quiero hacer el inteligen- 
te : algo podria añadirse ; pero „al buen 
callar llaman sancho,^*' 

Aunque no el mas antiguo entre los 
amigos de Vm, , creo que excedo á to- 
dos en querer á Vm. , y en procurar que 
Vm. conozca que lo venera y desea ser- 
vir este su apasionado y fiel amigo Q. JB. 
á Vm. L. M. El Militar Ingenuo. 

. JLnallsls las aguas por los reactivos^ 
Se entiende por reactivos las subs- 
tancias que indican por los fenómenos 
que presentan unidas con las aguas , la 
naturaleza de las materias que contie- 
nen en disolución. Estos' reactivos son: 
I. La tintura de tornasol , que sirve 
para conpeer la existencia de un acido ó 
de un alkali , y del ayre fixo. Se une con 
suficiente cantidad de agua para que tome 
un color azul. Después se vierten en 
esta mezcla algunas golas dcl agua mi- 
neral ; por poco acida ó gazeosa colo- 
rea de roxo la tintura de tornasol, 
pero sí es alkalina el agua mineral la 
tintura toma un color verde. 

a. El agua de cal , que es de los 
reactivos mas útiles en la análisis de 
las aguas minerales. Esta agua descom- 
pone las «ales metálicas , con especia- 
lidad el vitriolo marcial del qüal pre- 
cipita el hierro ; separa la arcilla ó la 
magnesia de los ácidos vitrlolicos ó 
marinos , y en fin manifiesta la exis- 
tencia del ayre fixo por la regenera-, 
clon de la cal en tierra calcárea. Por 
las experiencias de íit. Joiquin se ha, 
probado que existen trece onzas de ,%y- 
re fixo en treinta y dos onz^s de greda; 
de esto se deduce con facilidad proporcio- 
nalmcnte por la cantidad de tigrta cal- 
care que se regenere la caiUldAd 
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fixo que contenía el agua mineral; pero 
como el agua de cal se apodera no solo 
de ayre fino Ubre y esparcido en el agua, 
sino también del que está unido al alkali fí- 
xo, es necesario para que resulte un calculo 
exacto hacer una segunda operación que 
consiste en despojar á el agua mineral de 
su ayie fixo Ubre por una fuerte evo- 
licion , y después se echará el agua de 
cál sbbre esta ; U cantidad del ayre fixo 
que habrá abandonado, el alkali íixQ caso 
que se halle en el agua, y que se habrá 
precipitado sobre la cal para regenerar la 
tierra calcarea, será defalcado de la prime” 
ra cantidad dada. 

3 El alkali fixo.. caustico muy puro, 
se prefiere al alk.iU combinado, con el 
ayre fixo, ó alkali fixo ordinario. Preci- 
pita todas las sales neutras con basa 
de arcilla , de magnesia > de cales y de 
metal. Es muy propio para indicar la 
presencia de la tierra calcarea disuelta en, 
el agua mineral por el ayre fi.xo» por- 
que este alkali caustico se apodera del 
ayre fixo , y la tierra calcarea despoja- 
da del principio que la mantéala, disuel-. 
ta en el agua se precipita., 

4 El alkali Yolatil>caustico muy puro, 
su pureza y grande causticidad son ab- 
solutamente necesarias , para que se pue- 


da contar sobre los resultados de este . 
reactivo, cuyo efecto^ es descomponer las 
sales terreas, con basa de tierra y de mag- 
nesia. No precipita las sales calcáreas.». 
Como este alkali atrae poderosamente el 
ayre fixo de la atmosfera , y entonces 
se pone en estado de descomponer las sa- 
les eon basa de cal, es necesario cuidar 
mi cho de. no exponerlo al ayre durante 
la experiencia ; si es posible conducirá 
hacerla en un frasco, que se t.apc bien. 

5 El acido vitriólico, según M. Bcrg- 
man , precipit.i en blanca deslucido., el 
agua que contiene tierra pesada: quando 
produce ampollas en el agua , indica 
la presencia de la tierra alkarea , ó. del 
alkali fixo, ó del ayre fixo. Para distm- 
guir estas tres substancias no es necesario 
mas que calentar al agua mineral,en la qual 
se habrá vertido ei» acido vitrlollco: se 


forma un deposito y una’.pdicula de a. 
lenite que resulta de la combinación del 
acido vitriolico y de la tierra calkarea- 
lo que na sucede en las agu.as slmplgnien! 
te alkalinasi si él ayre fixo solo es qnig^ 
produce las ampollas , se recono^ce fácil, 
mente por su olor y efectos. 

6 El acido,nitroso. M. Bergman reco. 
comienda este- acido concentrado para prew 
cipitar el azufre de las aguas azufradas 6 
sulfúreas y hepáticas. Si se echan algunas 
gotas sobre el agua mineral sulfúrea, se vé 
al instante formarse un deposito blanca 
amarillento,, que si se filtra, deseca y pone 
sobre el fuego, se enciende y quema haden, 
do la llama y produciendo el olor del 
azufre, Qontinuarú,y 

Discurso soit'ü el orlpen de tas ar^ 
laerias. Pretender inquirir á punto fixo 
la antigüedad en, el u.so de las afmsn 
ñas 3 y el origen cierto en las leyes 
del blasón , se puede considerar por env- 
presa difícil , y empeño de los mas ar- 
duos ; pues hallándose tan contradicw 
lorias las opinio.nes de los mejores Heral-' 
dos , sobré Uno y otro principio , pare- 
ce imposible convinarlos para fui>dar con 
solidiz una época segura , que sirva de 
base fundamental al acierto , y no obs- 
tante que asi las armerías^ ^ con expre- 
sivos símbolos de gloriosas hazañas, co- 
mo el blasón , en perceptibles reglas 
de positiva ciencia , se dirigen unani-* 
mes á demostrar en el abreviado cam* 
po del escudo , con lineas , esmaltes y 
fiiguras (misteriosos signos de la noble- 
za ) el lustre de las familias en el tem- 
plo del honor , con todo veremos , co- 
mo, ambos puntos guardan entre sí tan-- 
ta distancia ^ que algunas armerías in- 
tentan voluntariamente algunos deducir- 
las del Arcángel San Miguel y y sus 
esquadras Angélicas , afirmando ¿leva- 
ban en escudos blancas cruces roja* 
quando vencieron á Lucifer y sus se-'’ 
qüaces, en la fabulosa contienda que tart' 
circunstanciadamente la refieren algunas ’ 
leyendas piadosas, : ^ 

El principio del , como . dis-’^ 


trtitívo <íe la nohleaíi , qiie con reglas, 
y seglin arte , en esmaltes y figuras,, cU- 
fereneia» las apersonas y familias ,, lo 
atribuyen ?al tiempp del Imperio 
Jíenrique I*, üuque de Saxónia , por, los 
años de pao. de J. C„ en los juegos 
ó cxercicios, militares á cíiballo , llama- 
dos Torneos , que para diversión de la 
nobleza introduxo en Alernania/, estos 
soa Jos dos puntos que merecen algu- 
na atención, y que se aclararán refi- 
rien4o, algunas opiniones de los Auto- 
res que,, han tratado con mas difusión 
de esta ciencia. 

Los investigadores del primer pun- 
to , siguiendo la opinion de haber sido 
S. Miguel , y Jas Milicias celestes , los 
que usaron 'jírmerias , ,'baxan á la tier- 
ra', y quieren.,, que Adm nuestro pri- 
mer padre ^ en memoria de la ruina 
universal que originó su pecado, lle- 
vase por divisa en el árbol de la vida 
enlazada la serpiente que engañó á Eva. 
Que los hijos ¿e. Set h tomaron por ar- 
mas varias .plantas , frutas y animales, 
para distinguirse de los de Caín , que 
llevaban las figuras de las artes meca- 
nicas de SU profesión. 

• Otros acercándose mas ,, son de pa- 
decer que los hijos .de, Noe , después, 
del .diluvio , fuccoñ Jo? inventores de 
las armerías, y qné 'OxÁrts , ■ hijo de Ca/n^ 
y nieto del Patriarca jVbe , traía por ar- 
pias un cetro con un ojo abierto en 
ia punta , como tapabien un sol , y, á 
yec,es una aguíl.a. .I^a diosa ISIS , afir- 
olan llevaba una Luna j y que la divisa 
de Ñemrod , primqr Rey de Babilonia, 
file- un carnero. 

A. los ' Egy pelos , atribuyen algunos 
esta inventiva , apoyándolo con que fue- 
ron los primeros que en imágenes sin\- 
bolj^as hicierpp y^rios simuU'cros. dc sus 
talsós Bipses ^en* toda especie de aní- 
dales, y, particularmente .en Ja del ¿«ey, 
por spr '^nl la que mas. favorecidos sé 
hallaban con su^; respuestas. Otros vad 
fiendqse Jel cap. n. deí Ubro de los* 
Números , dieem que ¡quanilo* los Hebreos 
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salieron de. la cautividad de Faraón a. 
la tierra prometida > como este pueblo 
escogido 4*^1: S<ínor acampaba por tri- 
bus ó familias que se distinguían .en 
las insignias de, sus vanJeras ; no: di- 
ficultan ser Jos primeros que usaron es- 
cudos de armas ; y asi por las ex- 
presiones metafóricas con que J ob pre- 
4 , 1 x 0 á. SUS . hijos sucedería después de 
su muerte,, señalan á la tribu de JudA 
un león t á la de Isac^rxxn asno a ^ á la 
de Zabulón, una ancora i á la .^de aR«- 
Hn Qn^ias 'de agua x á la de Simeón una 
espada ; á la de Gad t ati hombre arma- 
do ; i la de Efralrn y una cabeza ,djí‘.toroi 
á la de A'lanases , t/ sol y la,,lnt^a .i á la 
Á.e Venjamin y un tobo,: á, Ja de JO ¿z//, 
una .serpiente : á la de Asir y máno-~ 
)o de muses con sus espigas ; y á la de 
Neftn/i , un ciervo^ 

También deducen el origen de las 
armerias pos las varias figuras con que 
algunos hombres insignes divisaban sus 
escudos, pues dicen 'de Jfosné cpxe traía 
un Sol , sin duda. ci>. nreíno^ía de. haber 
hecho parar -este Juminoso astro sobre 
Gabaon ; que David y llevaba en escudo 
rOjO su lira de oro Z; Judas Macabeo un 
dragón rojo en campo do ¡plata^.JFíl8cicr, 
en escudo rojo do? Leones afrontado* 
de oro.,: Al^xandro Jjiagno en escBdn*z«l 
un Rey vestido de ‘purpura < señtado'en 
su régio solio de oro : y Julio C^sar^ de 
oro con una aguila negra, . i 

la costumbre que por muchos 
años tuvieron varios Imperios, Rqynos, 
RepiíblicaSi y Provincias^ de usar urmas 
propiaSjj^.'han querido j-algpnos apoyar «u 
y ‘dicen que los Ásirios 
traían por armas, una ballena con un niño 
montado; los MedaSy tré* coronas ; los 
Tersas, y , una aguila : los Ateníe/isesy una 
/los JLiiceJemojiios,, UDa.^ V» ; los 
Bdbiloniósy una palóma; Ips , Egipcios. y un 
Qvey : los Maccdonios.y la elavg de Her- 
cules , entre. ,dos astas , ; que los • He- 
breos tuvieron un 2'haa. y-que es la letra 
T. figura profectica del árbol de nuestra 
s^lud , cí|.qq§ Jesu-Christo nuesfero Señor, 
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nos habla cls rédinilr cdn IsU hiuerté: los 
Armenios y un león coronado; los i^artosi 
una cimitarra; los Scitasy un rayo : los 
Arcades la luna , discurriéndose décen- 
dientes suyos; \o^ A frícanos i Mñ 
los Cartaginenses y tíU toro‘; los 'Godas 
ama osa : y los Romitn&Sy Un lobo , des- 
pués un minotauro , luego' “un caballo, 
y también Un jabalí ,* hasta xjue bn el con- 
sulado de Mario y prefixarbn .la agúila. 

fio falta quien sé acUerde de Iqs 
Griegos y les quiera dar - la gloria de 
4sta inventiva , quando pasaron* al sitio 
de Troya por las figuras que llevaban, en 
sus escudos j y con U misma razón, otros 
la apropian á \o%' Argotiáut'ás en 1‘a'exj^e- 
dicion de los Cholcos á robar el vello- 
cino de oro^ especificando las divisas 
que los compañeros de Jasan traían 5 
pues de este capitán dicen que sit es- 
cudo era rojo , sembrado de dientes: el de 
Tiphisy de purpura con un grifo de plata 
ra m paute ; 'cl dé Pedux át tojo y una* 
estrella de plata ; el dé 'Hercules y de rojo,' 
y una hidras de sieté' ¿ftbeísas 1 el de 
Theseo y de rojo , y uh mlnbtauro'-de oro, 
y asi de los demás. • ' • ^ 

Ultimamente ' son los excícitos y le- 
giones Romanas según • ehserítit dé otros 
quieneá im ventaron las Arimercasl pOtepxi 
’cn tus escudos esculpían variasr ideáS qué 
U.fantatiadc cada uno íés'dietaba, llévarí- 
do ;U primera campaña en bla'nco , al 
modo que nuestros antiguos IBspañoles, 
ípafa poner después los geroglltícos de 
sus : proezas , simbolizan do xoh' ' cllosi 
dos trofeos que habían conseguido' de 
aus enemigos , lo que se perfeccionó 
según arte con determinados preceptos. 

£stos son los principios que señalan 
;los autores al uso de Us j pero 

.por ellos mismos se conoce no hubo mas 
rTfiglas fundam<int«les =para usár de gerogü- 
ificQs , emblemas», -y figuras que la propia 
-voluntad^ ípués no fueron divisas de 
ílurhobiéza , y consigiHcntcmcntc no trans- 
.Cendian á la posteridad. 

CiítiiM 'tH ttifuetta d fea 


deho pW cohrádós , f ko idtlsf echas 4/ íri’ 
D» Alvaro Alaria Guerrero y imyretos [sin 
Mi licencia ) n« M Correo «. lya, dti 
Sahado T/^ de Jít/Ho próximo pasado. ; 

Señor Editor del Correo de Mádril 
mi amigo y venerado düeñoV ’’ 

Pro capta leetoris kabent sua f ata Íii¿ 
■beliu Terencio. 'j 


En castellano para que todos 10 ‘éntieridán:. 

‘ Mas vale caer én lgrdcva que:ti aceitera' '. 
En español Tan cí o*. > ' " ' ¡i 

'‘JNd me digas ; de iratdé té 16 ¿frésetóñ' i 
\qa¿ bien sé ^oy lo 'macho ‘qüe %erex¿6¿ i 
Con efecto; ^ 


Desde él tiznado 
* '‘hasta el gkllWdh pMás^ 

No hay fkbi0‘ qué ponga el ta^ 
mejor que yo en el téabu- 
’ 'JE/ galio , el mirlo "y el 
no me exceden en el pi'^ 
pues si con la pluma expti- 
quanto á decir me provo-’ 
en cdzd , Cacea es po- 
• y en guerra , Guerrero es efit- 
Desde que- hay ftlosofos á da -moda: se 
ha hechn mo'da él sér ifilosOfbfe. Eradme 


yo , in Uto tempere , ('como si me ebrt^ 
fesára) un tonto, éstoHdó , msipido f 
fatuo j siiV mas lüces que la del cándil de 
mí cocina , y sin mas tit-eratura',^Vié Vá 
ÍLtera-diila \víC. por ’quatro re'alés alquiá 
laba , (quando me - pesaba mi ^humanisi 
dad démaslaio) y c.Ucme Vm. en* el dU 
por mi buena suerte y gentil mafia , re- 
goldando a sabio y qué mal ter- 
mino 1 eructan io‘‘í eru iito (este, sí qué 

és ilustrado) sin (tías trabajo que andat 
sembrando calderUla ’pOr* los mostradOréjí 
de los libreros , y echarme post-da'fcé 'áí 
coleto’ “una éscudUla de‘ doctrina moder- 


na , de la qué , para cómOdidad y rfe-* 
fáccion de pobres literatos , Tépárte (cd- 
mo sopa de Convento ) (á Inhajta caViá 
dad dé tantos escritores merCenkrlos. Con 
Cal advltno , y á éxpéiisás "¿e' ifib.'rgüdó 
Seso , he ■'llegado á hacerme setó-meníba 
rabie , y espero *én breve* que ,mé 'honré 
el piiblico , ( raejór dicho ser'á 
fique ) con ' él tuimboso tirulo 'de ' archi»* 


iom mexecMli). ; pai^e- 

cc que se t^Vcs pavgo d^, ^es^ -v.^ífad el 
discieto y Ucurglco.i,’tr<:ía , quando en su 
difusa carta del luxo. num. 15^ *“ 

Correo ^se vale del piqtp de mi ílbuela 
para apoyo de su$. máximas. í Aquí de mi 
fantasía y orgullo ! .ckado.d® 

critorr/an tplatpnkol ¡]?ara quando es -Ja cir- 
cunspección de un , hombre 1 \ Para quan- 
do es el estirar las vueltas 5 alxuu el ^tie- 
11o, soplur^. grave , respirar séxlo po; 

nersr éñ acto de senador romano I i o 
que gr|n.,m,^ja 4 firo me crió' mi ^ madre 1 
Si yo fuera ofro jjniQ mU p^sk^a mas hue- 
co que cesto de escobajos , y mas pom- 
poso que buqu^lt^^de ylenfq con ta^ sa- 
tisfacciones 

no haría; viendo .al' defensor de Vizcaya 
y glosador dcl cmlnenk rí^^ 
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lirme el' pergamino , y bañarme el cutis 
con el ;tiompeUerino y aromatísimo javon 
de íií¿c«.¿o/wíffí<j y, í Perder 

Juicio sVría poco ,h amigo mió j ó qui 
suavísimo y ^gratísimo y reCuinbantísimo 
sonido el de unox tan finísimos y aoerta- 
dísimos elogios hechos con todo el rigor 
de un ironisl^A cará^kr I jJLiOco tie- 
ne eirr)SgocVi41 Í*1 camt^auil|u4-o eco que 
aunaba en mi casqo, al so^o de taleí vo- 
ces , me 4pon^ en ^ 

«n albañil erirnoche de Sabado , pe- 
cunia de la semana en la taberna. Vea 

I Vm. si á pLiblicq pregón no puedo^,ya de- 
tirme el señpr de las tres S. S», S« y - co- 
mo que puecio. ,A ^ara descubierta soy 
¡I y seré cf sapientísimo ? .sagacísimo y 

' sublimísíi^o' corresponsal suyo , ó.mlcnte 
su Correo. Verdad valga, y el galgo 
salga: ó sepuos ó i>0 sernos : cada qual 
■ guarde su fuero que jCs lo primero i Ci- 
prian en 4 desvan , y en la sala Don 
Bcltrán si el Santo lo merece , que se 
le rece : derecho pido, pues con él he 
nacido : trabaje mi vecino si quiere vino: 
que yo me lo gano si me lo hilv^o: al 
Sacristán la cera , al Rastre él dedal y y í 
mí el fetal que me costó> mi caudal: jws- 
I ficia en rigor ^ pues^soy- • »«*’ 


mi balafrisa cayó m» alabanaa : y por que 
es mía la.qru'®*^ > no es de ningún 
barbero. jY qué? jEstd basta? Ko señor, 
que a un hay huevos en^ ‘1 a bánfasta. D ott 
Alvaro María Querriro ^ Presbítero , de 
Misa y graduado en derechos- ambos (me- 
jor fuera* cii temos ) en ‘Su Correo de 
VmAttV/xyíi i me sube á las nubes, me 
estrella eaii. ei ayre*^ y mé ayrea hasta 
las estrellas con un elogio de mas cin- 
tas y moños que pollo en rifa. Hace muy 
bien ,;{mei ya sabe lo que se hace. St 
este señor no conociera mi mérito habido 
y por habeq , no me llamára el adalid 
de sus papeles , ni dixera que era Lucas, 
el honor ác^banOfés y pAueas ; atinque pa- 
ra la consonancia de meas' fuese forzoso 
enviarmcicn posta á* las molucas , y de- 
cir de mí cosas tan cucas,. Ni me llamá- 
ra admitacion dt kauUgait , 'ttñitín¿ú mas 
cerca á tetuan donde pasmar á las mo- 
na». El buen Cabaltero se ha hecho car- 
go de mi persona y talento como ningu- 
no , y por tanto dice muy bien en su 
Ovítiep aquello de: 

jE« quanto el sol ha miamlrado 
deh un palo á el otra polo, 
eres , fuistes , y stlrás tola, 
i Lucas ■ AJeman y An*t.ado. 

Porque con efecto, no hay <¡«ro Lucas de 
mis apellidasfcon‘*qpé sale con Ih prue- 
ba, , Yo le agradezco sus fiivores , yo le' 
estimo sus obsequios , y aprecio sus ala-" 
b.anzas 5 pero qiian equivocado vive í oiga* 
el señor Guerrero por su vida, en los' 
mismos consonantes de sus versos , lo’ 
que siente de mí otro escritor mas des- 
apasionada: , ¡ 

I Quién es el moderno Cid, 

, j ^majadero en lo interior, 
que preciado de doctor 
se presenta en toda lid? 

{Quién juega con tanto ardid 
'chanzas frías y caducas? 

, Lucas. , 

{.Quién es quien tiene la llave 
de los refranes que ven, 
y los guisa en su sartén 
salgan^ puches ó jarave? 
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j Quién es tal pajáto 6 ave 
con patas de alcárabaní ’ 

Alemán. ■ ' " » ’ . ' 

¿Quién el Cofreo. matiza - 
con un estilo vulgar, 
y no dexa. .palomar, 
que no , le de su paliza? 

¿Quién SU meiTK»óa eterniwt 
en este siglo ilustrado . i 

, Aguado. ■ ■ 

0 VIL L E JO. 
t)e los machos y machucas: 

Lucas. 

Entre los que.comen pan: 

Alemán. 

Para hablar desatinado: 

, Aguado. ^ . : 

Desde el avapies al prado 
no habrá pillo ni manolo, 
que no diga qüe es su apolo 
Lucas Alemán y Aguado. 

Qtieda de Vm. como siempre el que 
le estima bcc. * 1 ; ^ 

Muy señor mío , y mi venerado due* 
ño ; yo no soy corresponsal de‘ su perió- 
dico , pero lo es vm amigo mÍo , y lo 
mismo es lo propio ; medio ha llegado á 
nviestra noticia, que Vm^ 'se sorve los pa- 
peles cómo un vasp. de orchata , y por 
lo tanto nonos determinamos mi amigo 
ni yó á decir algo como .qualquier hijo 
de vecino : nos contentamos con que quie- 
ran oírnos quatro dicharachos , como lo 
hacen de otrqs ; y si pasamos á tratar de 
otras cosas, que poco o nada entendemos, 
pedimos se nos conceda , y si acaso nos 
nictemos en algún atolladero, tendremos’ 
paciencia , y nos contentamos desde lue- 
go nos tengan por dos alcornoques ; para 
oar principio hemos de merecer á Vm. 
eche á volar las tontunas siguientes , In- 
terin rogamos al todo Poderoso guarde 
su vida muchos años. 

Que' á un amigo se le pida 
consejo en qualquier casorum, 
¿Qttorum. 

Pero pedirle prestado 
aunque sea un ochavoruni,, 

Aialorum, 


* : Ser un hombre cori <|üal(julefb.ik^ 

• atento al ceremoniorunif, o 

t>., í.:i Oí i ■ 3'0>íorum, .) 

l í ' Pero fiarse de nadie ' - 
sin saber su intencionariim, 

. MaloirutHi '■ \ 

. ’ ? Salir uno de su casa - .1 

■ y encontrar su cortejoruñi, - 
1 . Bonorum.^ V''’-' 

Pero que venga pidiend» ¡ 

mosca para el pucherorum, ■ ^ << 

• ■ M.alomm. 

Sufrir uno que en su casa 
entre amigoruni, ■» 

■ Bonortim, ■ ■ ‘ ''‘"t 

Pero consentirle que - "1 

corteje ’á ¡su mugerórum, • * * > 

Matofum. 

* ‘ Que Don Lucas Alemán '[ 

diga algo en su GorreOrlrm, ' 

Bonofum, ' . . ; 

' Pero decir disparates *• ’ * f 

como qualquier naranjorum, ‘ ^ 

Malorattt. * ' 

Que desee hacernos ver 
lo feo de un mal viciorum,' * 3* 

.• a BúHOrum'. ’ ■ ' 

'‘ Pero ver á otro una paja . 

* <#} y ño una viga en su hdhibfortinii '* 

' Que le diga '‘alguna' CoSa , - ^ 
al- Militar ingeaiorumí ' ; ^ 

Bónúram. ‘ ‘ 

' Pero'^íi’e táh -áMas ciarás ^ 

té traté de borricoruni, 

' Que cada' tino por «ü parte 

escriba qualquier* cosorum, 

■” '' BútloiHtm. 

■ Pero que se vituperen ; ^ ’ 
uno á otro sii trábajórum, ‘ ' 

JMatúrám.' ' ■ ' 

Que tolos todos escrtbán ‘ 

sin murmurar de? nadiófutn, ’ 

Bonortuti^'- ■ ‘ '■ ' 

Pero que tíren la piedra 
y que escondan latrnanorum, 

■ Maío^ümí ' •' "* 

B, S. M. Los amigos de saber. ** 




CORREO DÉ 

del MIERCOLES i6 

Para e! Di cclonario Militar. Aím- 
GUEDAD. Olcese en la Milicia anti- 
Euedad el tiempo que cmplqati los indi- 
viduos, 6 los años de una constante^ per- 
manencia en el servicio de las armas. Y 
como la mayor permanencia: supone mas 
ocasiones de riesgo , mas sufrimientos ba- 
xo las leyes de la subordinación , y mas 
proporciones de instruirse con los caáos 
prácticos , ó experiencias que son consi- 
guientes y suceden en ma'yor tiempo , sí- 
guese que debe ser mirada como una 
demostración de valor y espíritu aciedi- 
tado , de una subordinación bien impre- 
sa en el alma de una robustez y sufri- 
miento grande en las incomodidades , y 
de unos recursos y conocimientos mas 
extendidos y fundados de la profesión 
que exérce el individuo militar mas an- 
tiguo. Debe pues ser mirada como mé- 
rito del individuo , ó como una 
uista y motivo para que la sociedad 
6 su' gobierno infiera en él mas apti- 
tud para el desempeño de los impor- 
tantes encargos y empleos , se l’os con- 
fiera y se esmere en corresponder con 
honores y comodidades al gran bien 
que puede resultarla de sus largos ser- 
vicios, y de que se estimúlenlos demas 
V'iWitar 'esta constancia en que intere- 
‘4 taÚto la causa común. 

^ Pero como está causa común , o el 
Í>icn de la república hace que á su as- 
pecto callen todos los intereses parti- 
culares ;'y como el desigual talento , la 
^diferente educación , las circunstancias 
en que se halla cada' individuo y lamia- 
Wor delicadeza ó cntüslasmo en las ideas 
cooperan de un modo eficacísimo á q»0 
en iguales' tieinpos de permanencia^ én 
el cxercicio, de las armas sean mas | y 
'mas noblemente ' despreciadas , las oca- 
siones ’dc riesgo, mas violentos los sa- 
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crificios y molestias de la subordinacío* 
ó con mas generosidad y buen exeni- 
plo sufridos , y mas bien aprovechadas 
las proporciones de instrucción , ó ma- 
yores las ventajas y aptitud que resul- 
tan de la experiencia ilustrada y refle- 
xiva de los casos prácticos , infiérese que 
es indispensable el que al graduar los 
que dirigen la república los servicios 
y' el mérito de la antigüedad , tengan 
presente esta desigualdad y diferente 
proporción que la ofrecen los servicios y 
datos de los individuos que se hallan 
baxo de tan distintas convmacioncs : ct 
bien que el mérito de la antigüedad, 
aun quando en tiempo sea igual , es di- 
ferente para el concepto de la repúbli- 
ca , según varían los datos y circuns- 
tancias indicadas. 

Verificada una desigualdad de méri- 
to para el concepto de la república en 
la misma ^antigüedad , no será justicia 
el que séfialc recompensas iguales á ser- 
vicios de éalídad tan desigual ; como 
no lo serta el castigar con una’ misma 
pena todo genero de delitos. Deberá 
pues exáiuinar qu3 clases de recompen- 
sas sean análogas para estos grados de 
merecimientos de unas conseqüencias tan 
poco semejantes. 

■ Dos géneros hay de -recompensas en 
la '^ísociedád , y dos -clases dc' premio 
para el mérito de los Militares , honor 
y comodidades. El ser condecorado^ con 
cruces dc distinción , con graduaciones 
qne arrastren •' la pública veneración, fue 
siempre objeto dc las almas imbuidas en 
nobles principios Y educadas en el es- 
tudio y aplicación , que son fruto de 
la justa distribución dc estas recompen- 
sas : el retiro y descanso entre como- 
didades y aprecio de sus conciudada- 
nos la paga de aquellos honrados lar- 
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gps scívlcioí^ 4e los qtie 5 ó por falta de 
educación , ó corto talento , no pudie- 
fon pasar de la material antigüedad, que 
solo los hizo apreciablcs y dignos de 
un premio .material ó correspondiente. 
Sin dudx quiso decir esto el ilustre y 
^blo Marques de. Santa Cruz con estas 
palabras.. „í^os nobles cobran la 
„de sus fatigas ea la gloria de sus mis- 
,,mas acciones; y el plebeyo milita por 
„el interés , como el generoso por el 
.j, honor , aunque ningunos se disgustan 
„tanto como los nobles de la falta de 
,,los ascensos ; porque, se creen perju- 
,,dicados^ en»; la reputación , mientras les 
^retardan aquel público testimpnio del 
Y,merito de sus servicios;''*' 

Y el mando o los ascensos , me di- 
rá alguno 5 no son premio de lo? ser- 
vicios y antigüedad conseguida? ‘Ño, no 
lo son , ni deben serlo. No puede, la 
república ó su gobierno contratar pon 
los individuos que la componen j ^in- 
olvidar el principio 6 causa que formó, 
la sociedad , y que la mantiene unida,, 
un pacto tan irritante , como es con- 
fiar el éxito y ventajas ( que ;debe^sa-. 
car de los -empleados ea el . mando} baxo^ 
de . unas condiciones que, no proporcio- 
nan , ni ofrecen la irídi?ppnsable apti- 
tud y disposición en que tanto intere- 
san la seguridad del coniun y su bien- 
estar : de que la antigüedad sola no la 
ofrece queda indicado , y Jo prueba de- 
masiadamente la experiencia, 

Esta disposición y aptitud reconoci- 
da en qualquier individuo e.s la pode- 
rosa razón , ( y debe ser la única) para 
que hallada y exáminada debidamente, 
decida al gobierno, ó á la sociedad, á 
que confíe al suget® que la posee , la 
autoridad y €xecucion de sus miras, 
dirigidas al beneficio universal. De par- 
te del individuo militar ( y la misma 
ley rige en los demas ramos de la pu- 
blica administración ) solo queda el de- 
recho de exigir de la república el que 
se le cumplan las condiciones de ho- 
nor y subsistencia , señaladas al empleo 
que en e'l puso , y el esmerarse por ha- 


cerse dlgtttO., y pOf adquirir aquella ilus- 
trada antigüedad ó experiencia , y aque- 
llos científicos principios del arte hon- 
roso que exerce , para aguardar en esta 
disposición el que la sociedad , ó su go- 
bierno , deposite en él , porque solici- 
ta el bien general , otro mando ó. em- 
pleo de mayor consideración. 

Parecerá nueva esta doctrina ( que 
no lo es , sino una verdad derivada de 
la misma constitución social } entre los 
preocupados automatos , que solo con vi- 
vir mucho ( logro que no es difícil en 
la apatía en que yace su descansada ima- 
ginación) juzgan merecer los mas ar- 
duos empleos , cuyo desempeño exigía, 
una vasta extjfnsion de conocimientos 
muy distantes 'de su alcance., ¿Qué con- 
seqüencias debe esperar la alucinada re- 
pública necia que escucha sus instancias 
y les confía la autoridad ó el mando? 
La sabia Qrecia , Roma , todas las repú- 
blicas civilizadas , y aun los salvages es- 
cogieron y eligen siempre para el mando 
áflos que juzgaron mas aptos, y no. á los 
que„ blasonaban de una larga antigüe- 
dad. Xamtippo se halló Xefe del exér, 
qitOjá, donde llegó de recluta el dia an- 
tesi> dió una importante batalla y triun- 
fó gloriosamente de Regulo el generoso. 
Las ventajas de la sociedad , la apti- 
tud y saber del promovida veanse los 
dos grandes motivos que deben interve- 
nir en la provisión de los empleos y del 
mando. Alerta naciones í el mando' na 
puede ser premio es una confianza que 
hace la sociedad de- una parte de, su 
fuerza exlcutriz : se puede merecer , pe- 
ro no exigirla de justicia. Cu.idado, nu 
se os olvide este principio fíxó. de ía 
constitución, social , este estimulo park 
,1a aplicación y .esmero universal de los 
ciudadanos , y este importante ¡derecho 
de la soberanía , olvidado el qual , se 
degrada esta y se sujeta á los necios pro- 
cederes de la ignorancia ,, autorizada y 
puesta en la elevación. , ■ 

Estas dos clases de antigüedad ma- 
terial é ilustrada 3 ' hacen que el ' exerci- 
cio de las armas sea para una parte de 


sus m 41 viduos un oficio -mateñalísímo, 
y para la otra una sublime difícil pro- 
fesión. Asidos dejas aras de la antigüe- 
dad y á su sombra reposan ó siguen los 
primeros unos movimientos tardos y po- 
co afanosos que juzgan bastante para lle- 
nar la conocida extensión de sus obli- 
gaciones ; quando impacientes por ad- 
quirir los segundos conocimientos sobre 
todas las partes de la guerra , tan com- 
plicada y difícil en nuestros dias , se afa- 
nan y trabajan incesantemente tras el de- 
seado objeto de merecer la confianza de 
la sociedad ; ó de su gobierno. ¿ Y la 
sociedad se desentiende de esta desigual 
con’ducta , de estos mas esmerados ser- 
vicios y de la distinta proporción , que 
sp la presenta para deposito de su au- 
toridad y encargos? j Que'? ¿estamos aun 
en el caso de que la ignorancia, la in- 
diferente frialdad y el desinterés por la 
causa común , ó el bien de la república, 
son qualidades que hacen recomendables 
á los hombres? ¡ Qué idea tan ridicula 
de la justicia y de su distribución! ¡qué 
torpe abandono de los mayores intereses 
de la sociedad! ¡ cómo pudo aspirar esta 
á que hubiese zclo , actividad , nervio y 
exactitud en su exército , establecida una 
maxima semejante, 6 tan desacertado mé- 
todo de distribuir los empleos de man- 
do y las prerogativas de. la autoridad! 
Quando desmembrada la Polonia y pre- 
sa de las tres mas respetables potencias 
del norte, fue reducida á una corta ex- 
tensión y dominio flaco , para que se ase- 
gurase su debilidad , la obligaron sus po- 
derosos usurpadores á que en su excr- 
cito no se proveyesen jamas los empleos 
sino por la rigurosa material antigüe- 
dad. ¿Sería este paso dirigido á que se 
hiciera vigoroso , y capaz de reintegrar 
á su patria en las arrevatadas provin- 
cias , su exército y constitución enflaque- 
cida? 

No se crea á un. dictamen vago ; oy|- 
gasc á los Militares, mas sabios y consu- 
mados en la noble complicada ciencia de 
las armas , ó de su marcial profesión. El 
ilustre y celebrado por, todas las naciones 
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Marques de Santa Cru* dice : .y,Nada ¡ns- 
„trulrá tanto á un General como el Itej? 
„buenos libros::;;: de, cuyos hechos .iprcn- 
„derá en pocos meses lo que la expe-: 
„rlencia sola no le enseñarla en ^muchos 
„años í pues aunque sirve desde niño , se- 
„rá bascante que llegue á ver clnquenta 
„ocasioncs dignas de reflexión::;:;: Otro 

„de los frutos que se sacan de los libros, 
„es el estimulo de la gloria::;:;; Ultlma- 
„mente debe tener tan bien compartidas 
„las horas , que no pierda un solo p-unco; 
„y en el tiempo que le sobre leer libres 
„novilísimos. Qualqulera sabe que el pre- 
„mio distribuido al merecedor , estimula 
„á que los demas adquieran mérito ; en 
„lugar de que , premiando igualmente al 
^indigno y al benemérito , aquel se hace 
„peor por confianza , y este menos bueno 
„por desesperación. Después::::: si se di- 
„lata (la provisión de los empleos) dls- 
„gusta , bien que se consiga , pareciendo 
„que se logra por lo antiguo del antc- 
„vior despacho , y no por el nueyo meri- 
„to ; y mmqnc se debe atención á la prí- 
^,mera circunstancia , no conviene formar 
„de ella una indispensable regla , porque 
nadie aguardase aumento sino á fucr- 
,.,za de vivir , serían pocos los que diese» 
.,,un paso mas::;:::*^ 

El Mariscal de Francia y Generalí- 
simo de sus excrcltos el glorioso Conde 
de Saxtlnia cu sus Memorias Militares , y 
determinadamente en su cap. í <¡ ^DIÍL 
^GENERAL cosas impor- 
tantes dice : „La una de las dos partes que 
,, contiene General , está sujeta a método; 
^quieto decir i,.la disciplina y, formación 
,,de combate ; perp la otra es sublime; 
.^también se ha de confesar que no se de- 
„ben elegir para la administración y uso 
,,de esta hombres que no sean mas que 
,, regulares. El que, no nació con talentos 
,,para ia guerra , nunca llegará á ser mas 
,,que un- mediano General. El mlsm 9 
ilustre General en una de las notas ó 
apuntaciones que comentó Mr. Bonnevi- 
le , añade: ,,La costumbre de atender al 
,y,pucsto de su antigüedad , seguida entre 
,„los MUiliti-é^ ,ApÍQ,es pi-acticafíle.h.ast,a 


^ciertos grados. Pueden t€U€r «te rum- 
^bo los ascensos cíe los Subalternos , mas 
se debe Imifar quando íc trata de 
^dar Xefes á un cuerpo , y de crear Ge- 
^ne rales : solo concurriendo el mérito y 
^capacidad requerida , debe merecer aten- 
^cíon la antigüedad.*'*’ 

' El advertido y sagaz General el Mar- 
ques de la Mina. „E 1 mando de los exér- 
,yCÍtos es la ciencia de las ciencias 3, no 
^se consigue sin especial auxilio. Me pa- 
^rece que lia de unir el' que lo obtenga 
^l'as calidades d'ei poeta y del orador; 
^nacer con talentos , y lalirarlos con es-» 
jjíudio y experiencias;:::::^ 

Mr. Guivert en so clogüenté 
Farticci. ,^Hay puntos (en la profe- 
.j^sion de las armas) que desgraciadamen- 
^te se ven desatendidos: no se procura 
,, formar Generales ; no se ha pensado en 
,,la grande Factica , ó en la parte sublime; 
,,.han de ser inevitables las desgracias en 
^la' primera ocasión ; y se. atribuirán á las 
, ^novedades:;:::: “* 

El cuidadoso Vegerio , renovador de 
la Disciplina Romana. i^Ror la razón de^ 
^que estamos viendo q,ue el pueblo Ro- 
^mano , no con otras artes 3 ha sujetadev 
^el mundo todo , que con- el exercicio de 
^las armas , y con la ciencia y estudio de 
^conducir bien y mandar los exercitos::::,;; 
^Porque la vejez y el crecido numero de 
,^años (se habla del estudio y aplleaeion 
la profesión de las armas ) no dan el 
.^conocimiento del arte de la guerra , sino 
.jjcl contíuucr exercicio y esmero en apren- 
.^der. “• 

De citas que comprueban la verdad 
íel indicado principio podrían formarse 
volúmenes ; 5 pero necesita acaso de prue- 
bas tan dilatadas la verdad i 

Conthiuorcion de ta fislca, 

^ El alkali deflogistico. M. Touc- 
«roy desprecia con razón el uso del 
alkíili deflogistico en la análisis de las. 
aguas minerales ; porque este licor siem- 
pre tiene una cierta- porción de azul de 
Prusia enteramente formado , lo que oca- 
siona un eri^pr en los resultados , sosti- 


tuye el agua de cal saturada de la ma- 
teria colorada del azul de Prusia , por- 
que no contiene un átomo de azul de 
Prusia, y es muy propia para' indicar la 
menor partícula de hierro que haya en 
las aguas. Si el agua mineral contiene 
hierro , echando en ella algunas gotas 
de esta agua de cal se precipita al instante 
en azul' 'de Prusia que se filtra , deseca y 
pesa»^ Ea perdón de azul de Prusia pre- 
cipitado contiene casi una quinta parte 
de hierro.. 

8 El reactico de la agalla se emplea 
para conocer la presencia del hierro, que 
se precipita en varios coloridos en estas 
disoluciones ; usase la agalla en polvo 
6 en infusión hecha en frío , 6 en tintu- 
ra por el espirita de vino; este ultimo 
medio es e{ mejor y el mas activo; pues 
solo una gota colorea de purpureo en cinco^ 
una cantidad de agua como de tres azum. 
hres. , aunque no contenga mas que uii 
grano de vitriolico marcial. El hierro se 
precipita insensiblemente baxo de una for-* 
ma. pulverizada y negra.. 

Ko se ha hecho mención- aquí de 
las disoluciones de plata y mercurio 
por el acido nitroso , porque su' uso 
puede conducir con facilidad al error;; 
pues no solo indica la presencia del 
acido vitriolico y del acido marino, sino 
también se pi'ecipitan por alkali fíxo 
la tiqrrvX calcarea y la magnesia., No obs- 
tante- si se quiere- emplearlos , sus des- 
composidanes y efectos se anuncian por 
un deposito, blanquecino que se forma 
en el agua mineral que contiene al- 
gunos de los principios citados. Pero si 
se quiere conocer la naturaleza de es- 
te deposito es necesario analizarlo, 

A.na!lsis -por*' destilación» 

Esta anaJisís ni se emplea ni es 
Util sino para conocer la naturaleza del 
ayrc que se halla conv.inado con el agua 
mineral. E .1 método que se practica pa- 
ra semejante operación es exactamente el 
mismo que se ha indicado hablando del 
ayrc fixo. 

Análisis por evaporación. 

Quando U evaporación se une á. los 


leactivos , resulta el medio mas segu- 
ro para hacer una buena análisis y ob- 
tener todos los principios del agua mi- 
neral. La evaporación es necesario , obre 
si es posible sobre una grande canti- 
dad de agua , ^porque quanto mas haya 
en evaporación , mas considerable será 
el residuo y por conseqüencia mas abun- 
dante cada principio. La evaporación 
debe ser dirigida por un calor dulce 
6 moderado , de modo que jamas llegue 
á hervir ; será del caso tener el cui- 
dado de examinar los diferentes fenó- 
menos que se presentan en la evapo- 
ración y hacer quenta de ellos. 

Si el agua está cargada de ayre fíxoj 
formará ampollas en la primera impre- 
sión del calor. Al paso que el ayre fixo 
se desentrave se formará una pcllcnla 
y un deposito debido á la tierra caí- 
carca y al hierro que este principio 
mantenía disuclto. 

A las primervis ' películas sucede la 
cristalización de la selenita ; en fin la 
sal marina y la sal febrífuga se cris- 
talizan en la superficie interna de los 
cubos que contienen el agua. Las sa- 
les deliquescentcs no se obtienen sino 
quando la evaporación llega hasta la 
sequedad. 

Discurse sotrfs et origen det JBIasofu 
Bl origen del Blasón , unos lo atribuyen 
al Magno Alexandro , Rey de Macedo- 
tiia, pues dicen dió reglas para el uso 
de las Armerías, instituyendo Heraldos 
o Reyes de armas, que según artes las 
señalasen : pero los mas graves Auto- 
res convienen fuesen en el imperio de 
Enrique I. como diximos , por tos tor- 
neos que introduxo en Alemania, cuyos 
juegos eran unos cxercitos militares , en 
que los Principes y la nobleza se diver- 
tían , habilitándose á un tiempo en la 
destreza y valor de las armas , costum- 
bre tan establecida , que de tres en tres 
■años duró por algimos siglos. En dichos 
juegos empezaron las Armerías á ser dis- 
tintivo de la nobleza, y no arbitrio de 
la voluntad, pues ningún caballero podía 
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entrar en los torneos sin , haber presen- 
tado antes las pruebas autorizadas de 
sus Soberanos, del lustre y honor que 
gozaba su linage , ni menos usaba de 
armas en el escudo, quien primero no 
hubiese concurrido á ellos. 

Llamáronse torneos de la voz alema- 
na tornear, que es dar vueltas ó tornos 
según los caballeros lo hadan en las 
escaramuzas de estos juegos , aunque los 
Franceses pretenden se inventáraii en su 
patria con el nombre de con fUctus Galli^ 

( combate de Franceses) y que de ellos 
aprendieron tos Griegos , siendo asi que 
dicen debérselo á los Latinos, ó pueblos 
del Latió en Italia. 

Haber empezado en Alemania loa 
torneos , y no cu otra parte antes, como 
el emanar de ellos las reglas y pre- 
ceptos Armería para divisa de la noble- 
za , que llaman ciencia heráldica por 
el heraldo que la disponía , 6 arte de 
JBlasón que es describirlas piezas, figuras y 
esmaltes de im escudo de armas , pues 
la de Heraldo se compone de las diccio- 
nes Hcery armado y Aid y oficial , que 
juntas dicen oficial armado ó Rey de 
armas, por la obligación que tenia de 
exáininar los testimoniales de la noble- 
za, armas y vestidos de los que entraba» 
á tornear notándolo en los registros de 
Tas casas ilustres , y sus Armerías de 
que tenia cuidado quando venían con- 
formes Á los establecimientos de aquel 
tiempo. Y la del Blascu viene de Ici 
voz hlascen , sonar la trompeta , como se 
hacia luego que los caballeros se pre- 
sentaban en el circo ó palcnqne , á ser 
reconocidos del Heratdo\ quien después 
mandaba pregonar con toque de trom- 
peta, tenían las circunstancias de la ley, 
diciendo también las Armerías de que 
usaba , que verdaderamente es lo mismo 
que hace el escudo de armas 5 pues 
como clarín, publica el lustre de un» 
fiuuilia, y el honor que se ha mere- 
cido en el templo de la fama. 

S'entado este principio es consiguien- 
te que á los Torneos se les debe de 
justicia el arte del Uasouy pucsdclo.fi 
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vestidos y armas que usaban las comba- 
tientes , quedaron las Bandas y Faxas 
de los palenques y barreras del circo, 
dimanan ios va/os , cabrias y aspas de 
los tornos y juegos de sortija , se 
hallan los roques y anillos , y de los 
símbolos y gerogllficos que cada caba- 
llero tomaba á hn de ser conocido, y 
llamado por el encontramos las Aguilas^ 
Zeones ^ Grifos^ Osos, y demas figuras, 
principales piezas en el uso de las 
Amenas , y que eran todas propias de 
estos juegos. Esto no obstante , es cierto 
que se aumentaron en la conquista de 
Jerusalen , años de lopp por Godofre de 
Bailón, Duque de Lorena, pues para dis- 
tinguirse las naciones , y aun los prin- 
cipales sugetos que asistieron á tan glo- 
riosa empresa, usaron de divisas y aun 
pusieron en sus escudos memorias , 
que en la posteridad hiciesen conocidas 
sus familias, lo que ha -sucedido en 
todas las cruzadas contra infieles, que 
conservan con mucho honor los descen- 
dientes de aquellos , que merecieron 
alcanzarlas , de donde algunos han dis- 
currido tuvo origen el blasón , y el 
hacerse hereditarias las Armerías. 

Establecidas las reglas y preceptos 
heráldicos , como también caracterizadas 
sus piezas y figuras , por símbolos de 
la nobleza , trascendieron á la poste- 
ridad , y se acrecentaron con las alian- 
zas; honor que antiguamente no logra- 
ron las Armerías , pues aquellos mismos 
que hemos dicho, usaban de ellas, tenían 
otras señales exteriores , que la dlstin- 
guia, y asi los Hebreos colocaban en lo 
mas alto de su casa alas de paloma; 
á los Griegos les dió Alexandro Mag- 
no las vestiduras talares de los Persas', 
los Atenienses llevaban sobre la cabe- 
za una cigarra de oro ; los Arcades po- 
nían medias-lunas en los zapatos ; lo que 
por algún tiempo usaron los Romanos, 
hasta que después tomaron collares, ca- 
denas y anillos de oro , de que se han 
valido muchas naciones y provincias , 
á fin' de que en todos tiempos fuese 
conocida 7 distinguida la nobleza : en 


cuya inteligencia es innegable, que hoy 
las Armerías logran en figuras y esmaltes ” 
fixos el atributo de ser signos demos- 
trativos del honor de las familias , y 
de las dignidades que sus individuos 
gozan ; y asi los Príncipes soberanos, 
para diferenciarse en las banderas , 
y estandartes , representan sus doml- ’ 
nios y pretensiones en los quarteles del 
escudo de armas, que ponen colocando 
entre ellos juntamente los de las fami- 
lias de su ascendencia. 

A todo Príncipe soberano , le es 
facultativo señalar á sus vasallos las 
Armerías de que deben usar , elevándo- 
los por sus méritos ó benevolencia al 
honor de poder llevarlas , sin que á 
nadie les sea permitido poder tomar 
de facultad propia , ni tampoco sin per- 
miso de su Príncipe intentar alterar las 
concedidas ; pues en el escudo no puede 
haber interior ni exterlormente punto, 
linea , pieza , figura ó esmalte que no 
sea por concesión Real , y de alterarlas 
ó tomarlas á su arbitrio , puede fácil- 
mente incurrir cu los crímenes de fal- 
sario , usurpando las de otra familia 
ilustre, y de lesa Magestad apropián- 
dose las de su soberáno , ademas de 
la confusión que podia causar tal vez 
por mal ordenadas, estrañas y fantás- 
ticas en deshonor , y menospreciso del 
sueño, y de su familia; con que para oviar 
estos inconvenientes , han conservado, y 
tienen los Príncipes con mucha estima- 
ción y autoridad los Heraldos ó Reyes 
de armas , considerando los precisos a,l 
reglamento de las Armerías , según pre- 
ceptos y términos dcl Blasón en la noble- 
za de sus dominios y señoríos: asi como 
los Heraldos tenían en los Torneos , ca- 
tre sus principales Instrucciones , la de 
reconocer los escudos de armas de los 
caballeros que hablan de tornear, para 
extinguir los abusos y demas errores 
que naciesen de la fantasía; ojalá se 
desterrasen de nuestra España los, muchos 
queso han introiucido por ignorancia del 
Blasón , y vanidad ambiciosa de agenas 
glorias , pues confunden los pripcipjos 


1075 


y progresos ¿e las Armerías mezclando 
I un mismo tiempo lo honorífico con 
lo fantástico. 

Anacreóntica» 

Q Liando por el oriente 
sale el bello lucero, 
y el sol muestra sus rayos 
por un erguido cerro, 
entonces en el prado ^ 
sobre un cesped me siento. 

Y en los bienes del campo 
me encanto y me deleito; 
admiro como pace 
el retozón cordero, 
y á su pastor tendido 
tomando el fresco viento. 

Ha visto á los pastores 
andar por los senderos, 
y abaxo en las llanadas 
seguir el galgo al ciervo^ 

A lo lexos descubro 
’ el pescador tendiendo 
su red , y como engaña 
los simples pezezuelos. 

Al ver aquesto Lidia 
jte admiras si prefiero 
el campo y sus delicias 
al bullicioso puebloí 

Anacreóntica, 

El provechosa otoño 
viene tras el verano 
á premiar las fatigas 
'■ del labrador avaro, 

Quando alegre registra 
■ el campo y el cercado 
en nada estima y tiene 
■' los trabajos pasados. 

Quando ’ mira las ubas 
de un bástago colgando 
prefiere á las CiuAa.des * 

* las' delicias del campo. 

Xa meando las ramas 
de un erguido manzano, 
coge de las mas baxas 
su fruto sazonado. 

Ya envía sus hijuelos 
á coger del castaño 
la fruta que le ofrecen 


sus enramados brazos. 

Ya juntos en corrillo 
vino abundante echando 
bendicen el otoño 
premiador de trabajos. 

Ea pues Lidia mi a 
bailemos en el campo, 
y canta tú al sonido 
de este rabel templado. 

Anacreóntica, 

Sale la hermosa aurora 
por el oriente claro, 
y alumbra su luz bella 
los montes y los prados. 

Ayunta ya los bueyes 
el labrador al carro, 
y á la heredad lozana 
los conduce cantando. 

El marinero que antes 
roncaba sin cuidado 
ya enarvola y compone 
las helas de su barco. 

Saca el pastor las reses 
de un caliente establo, 
y alegre las conduce 
por la colina al prado. 

Allí á la fresca sombra 
de un frondoso avellano 
canta al son de la lira 
su amoroso cuidado. 

Mas yo siempre metido 
en desdenes y engaños 
repito sin cansarme 
mi acostumbrada llanto. 

Versos» 

Como rosa encarnada 
que nace en el jardín de flores llcno> 
á 'quien lozanamente 
“ en su fecundo seno 
' alifftentái la tierra cultivada, 
que no es atropellada 
por , el rebaño ambricnto 
* ■ su color aumentado 
con el propicio viento 
adorna la campaña y el cerc.ido, 

Y anclan las doncellas su frescura 
para adornar su gala y compostura. 
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Mis luego que el arado 
cortó el bástago tierno, 
ó el viento alborotado 
del furioso hibierno 
tmarcliita el color puro y encarnado 
ya todos la desprecian. 

Ni ioven ni doncella 
la arriman á su pecho ni la aprecian, 
asi la Virgen bella 
mientras mantiene su explendor primero, 
es de todos amada, 
mas una vez perdida 
la flor hermosa y pura 
que enobleció su gracia y hermosura, 
es mas aborrecida 
,, del joven altanero, 

que del lobo la oveja desvalida, 
ó dcl austro furioso el marinero. 

Señor Jt-ditor del Correo de 3íadrld, 
Yo soy un apasionado del Señor S. 
Criticado en el , por el oculto elogiador 
dclseñor Melendez y Valdes, no sé por qué 
á este autor se le ha de juzgar por el ge- 
nero epigramático , festivo y repentino de 
que Dios le ha dotado , y de que él 
hace tampoco caso que nada de esto pu- 
blica, quedando solo impreso en la memo- 
ria de las gentes del buen, humor que 
gustan reir un poco con estas gracias. 
Sin hacer mención de sus juiciosas y 
delicadas poesías bucólicas, en las églo- 
gas del observatorio rustico , y el Del- 
mlro y Silvano ; ni de sus heroicas en el 
iinno de ¡a paz, elogios de Estremadura, 
lamentaciones y otras , de sus modera- 
das sátiras leídas en la Real Academia 
de San Fernando , con el general aplu- 
so que es bien notorio , y provecho bien 
sabido en las enmiendas que han hecho 
hacer en muchas partes ; el primcio que 
reprueba el abuso de los equívocos fríos, 
indecentes y pueriles es este autor, como 
se lee en una de sus obras donde dice, 
Aquel dlxo el lector, es el mal gusto 
que siempre los ha seguido sin dexada. 


celebrando sus chistes Indecentes, 
afrentosas y equivocas luxurias; 
diversión y deley te de ese monsciuo; 
con lo qual olla mas y mas se obstina 
en sus vulgares y pedantes versus, 
logrando asi haber hecho despreciable 
aquel arte ran noble y tan antiguo 
de la eloqüentc heroyea poesía &c. 

Lo que este autor ha impreso en el 
genero epigramático , es muy digno de 
aprecio , asi por la limpieza , propiedad 
gracia, utilidad pública , como porque este 
genero de poesía pide mas ingenio original 
que el de un solo imitador , y viendo 
al fin que al Señor S. se le gradúa poc 
lo peor, y' no por tanto bueno como tiene 
escrito. Remito á Vm. esa fíbula suya, ine- 
dicta hasta ahora hecha , en medio de U 
calle y compañera de la famosa decima del 
meadero , que en el caso presente viene 
como de molde. 

Fdiutam 

Un perro se encontró con un cor* 
dero, 

y por su naturaljsucla costumbre,^ 
le olió por el trasero, 
ello sufrió con simple mansedumbrej 
pero el perro tirano 
se enojó , é Inhumano 
á el cordero mordió, y el pobre dlxo: 
jpor qué me muerdes di , qué mal te 
he hecho? 

Yo en nada te ofendí , según colijo: 
y el perro respondió muy satisfecho: 
porque me oliste mal y me he enfa- 
dado 

y respondió el cordero desdichado: 
si hueles lo peor jqué culpa tengo^ 
por qualquiera otra parte que tue 
olieras 

me hallas aseado; . r 

pero tus mañas fieras 
como son el morder lo peor huclpn 
¡Quintos críticos hay qiie haccrl* 
^suclenl 

M. M. de C. 


^ Jlfta com^articlfn no ef la maf propia* 
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Día 5: Junio de 178S. Ul adjun- 

to discurso , remitido á la sociedad Ara- 
gonesa , según me dice mi correspon- 
sal Cesaraugustano , con el intento de 
gotresponder 4 los deseos de aquel pa- 
triótico cuerpo , manifestados en la Ga- 
ceta de Madrid > N. lo^ Artículo Zara- 
oza dia a de Febrero de] año pasada 
e 1787, mostrará 4 Vm.. Señor Editor^, 
que procedo con mucho acierto en ca- 
llar mi boca y no meterme en dib.uxQs' 
(como solía hacer otras veces ) en esta 
remisiva > que 4 lo menos complacerá 
á Vm. por su brevedad y ligereza. 

Mas np le parezjca 4 Vm. que de- 
xan de ocurrirme algunos pensamienti* 
líos , que á los muy mirados y mirones 
ojos de Vm, serían algo atrevidos. Veré 
si entre ellos hay alguno que pueda le- 
vantarse de la espada de Vm. 

Por exemplo, Suppnga Vm. monta- 
da la constitución nuestra en tal arre- 
glo , que fuese aborrecido y ultrajado del 
pueblo todo el individuo que , encar- 
gado en la administracipn de un fon- 
do de la sociedad , 6 de particulares, 
fuese malversador torpe de aquel depo- 
sito jtendrla tantos artículos , como aho- 
ra tienen prevenciones, ( que burla facU- 
inente la mala fe no desterrada dc^la 
república). la pragmática que diese c,l 
Tribunal Supremo para la administra- 
ción y forma de aquel fondo? 

Otro, Instruidos perfectamente los hom- 
bres por una educación ■ cuidadosa y 
general en el puebl^Q , del respeto que 
debía tributarse y meregian (por haber 
sido escogidos para los pucstps por $u 
singular mérito de talento y amor á la 
patria) los felices individuos elevados at 
mando y á los primeros empleos de la 
nación ^serían menester .decretos de ce- 
remonias y de tratamicHlQs para que lo- 


grasen toda la deferencia y acatamiett-i 
to universal las pcrspiias colocadas en las. 
dignidades? 

Quite Vm. de nuestros inmensos li- 
bros de leyes estos dos ramos, y quedan 
ceñidos á breves ojas nuestros códigos 
nacionales. Con esto quiero decir que si 
la ley versara solamente sobre las accio- 
nes física^ ó equivalentes , que son el ob- 
jeto del convenio primero de la .sociedad 
ó del indi.spensablc , y se dexára el debi- 
do uso 4 la jurisdicción que abrazan la 
EDUCACION y la PERSUASION , no 
serían estudio ni ciencia la.s leyes, sino 
una breve lectura y agradable ocupación. 

Si esto es verdad , no ha dicho poco 
su apasionado liel amigo de Vm. El 
Militar Ingenuo. 

Discurso dirigido 4 la Real Sociedad 
Aragonesa^ 

Da ^apientl occasionem.) et addetar 
el sapientia^ Cap. IX. "j^. 9. Prov. 

Mientra? que el ser Rey se re .lucia 
4 ser cabeza de una dilatada fimilla, 
ó quando mas de algunas contiguas, que 
por la experiencia del acierto y talentos 
de uno de las Xefes de ellas le con- 
fiaban el cuidado de su general bien- 
estar y de su suerte , pudieron ver por 
sí mismos y remediar los males que su- 
cedían 4 cada uno de los particulares , y 
al conjunto de esta ya formada nacien- 
te sociedad. Ea administración de la jus- 
ticia , el cuidado en remediar los vicio.s y 
estragos ( que pudo oca,sionav el fioleú- 
•to genio , ó la ambición de alguno de 
I0.S subordinados) y el consolar y corre- 
gir qualquiera de las funestas conscqíicn- 
cías producidas por un desgraciado ac- 
cidente , etan U ocupación de e.^te alto 
distinguldíslñio puesto 6 suprenu dig- 
nidad, i Qué dlficU encargo por cierto» 
y qué iuquieto por su continua ocupa* 
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cíofl , psro qué nohíe , qué dulce i veces 
y quán apetecible í Entonces , presente 
rn las desgracias y afanes de los desven- 
turados, podía el Monarca consoiaríos 
con las exprexiones tiernas de un corazón 
sensible y humano. jO vosotras , almas 
generosas y amantes de los hombres, 
decidnos el extraordinario gozo que sen- 
tís al mezclar vuestras lagrimas con las 
del malhadado infeliz, á cuyo socorro acu» 
dis tan solicitamentel 

Gustos de esta naturaleza no los 
sintieron jamas los Reyes , desde que 
aumentados sus dominios les fue imposi- 
ble el exercer por sí todas las funciones 
que eran conseqüencia de su dignidad, 
pero que dificultaba la extensión de su 
engrandecido imperio. Nombraron pues 
entre sus allegados y gente mas conocida 
Vireyes ó Lugartenientes , y Tribunales, 
que revestidos de poder y de la confian- 
za soberana manejasen los ramos de justi- 
cia y de economía pública con atención 
al mejor estado de los pueblos y venta- 
jas de la causa común. 

No todos fueron aptos para el desea- 
do logro, ni era posible que fuese en 
todos tan pura la virtud del amor pa- 
triótico , que olvidándose de las interesa- 
das resultas de la condescendencia , y 
sin ser movidos por tan urgente motivo 
como lo era para los Reyes el mas venta- 
joso estado de sociedad , se aplicase al 
ímprobo trabajo de una continua lucha 
y resistencia á las pasiones propias de 
los subordinados. 

í Qué desorden , qué turbación y qué 
males no serían resulta de estos dos prin- 
cipios ó causas! El olvido de lo que 
es virtud, el dominio del poderoso, el 
desprecio de las quejas del pobre oprimi- 
do , un estudio de hacer ignorantes á los 
hombres para que no reflexionaran , ó 
conociesen la injusticia de sus procedi- 
mientos , y últimamente el imperio de la 
fuerza y el dominio de la ignorancia 
que se apoderó de las clases todas del 
estado , y produjo lo que siempre la po- 
breza y miseria, la shpersticion , el san- 
griento fanatismo sublévadof de los pue- 


blos t y finalmente la despoblación. En 
esta época empezaron aquellos días *acU 
gos, en que olvidándose de sus mutuo¡ 
deberes é intereses recíprocos , horroriza- 
i-on á la tierra con execudones barbaras 
é inauditas persecuciones los Reyes, Iqc 
gran Íes vasallos y el pueblo , no perdo- 
dándose , ni metiendo ocasión de destro- 
z.;rse mutuamente. jQuién será cápáz* 
señores , de mirar con enjutos ojos y I 
sereno semblante las historias y testimo- 
nios que nos quedan de aquellas necias 
edadesi Las cadenas , cadahalsos , muerte 
y fuego eran los secretos y ciencia del 
reynar. No se sabrá aunque el hacer- 
se amar de todos los corazones era el 
poderoso lazo que los hacia subordina- 
dos y dóciles, ni que toda- la felicidad 
y grandeza de los Monarcas consistía en 
buscar la libertad , riquezas y contento 
de sus naciones. 

En este desorden recurrieron los pue- 
blos á distintos arbitrios según la dure- 
za y desaciertos de los que los domina- 
ban. Arrojaron á estos los unos, y ene- 
migos de Juezes ó Xefes autorizados 
demasiadamente, se erigieron en repúbli- 
cas, mas ó menos interesadas en abolir 
individuos que se distinguiesen por sú 
gerarquía y poder, resultando los demo^ 
ciáticos , aristonaticos gobiernos y los 
mixtos que notamos en la Europa y otras 
partes. 

JMenos temerosos los otros, ó no tan 
castigados , solamente obligaron á síis 
Monarcas á que no se formaran leyes 
ni decretos de imposiciones ó pechos, 
sin el concurso y anuencia de los repre- 
sentantes de las distintas clases de la socie- 
dad, que juntos en Capitulares, Corte 
ó^ Parlamentos pusieran en la considera- 
ción de los Reyes los inconvenientes y 
sostuviesen sus prerogativas , obligándo- 
los á jurar en su coronación los fueros, 
costumbres y preeminencia. 

Corregida ya la crasa ignorancia de 
las naciones y de sus minadores, la cons- 
tante observación de que los Reyes cuida- j 
ban y se interesaron mas paternalmente 
aunque los mismos emisarios de la coma- 


níáal, moví los muclias veces de ene mis- 
tatles, intereses y miras poco convenien- 
tes | la causa común, fue coníiaaio el 
pueblo á sus Monarcas la facultad de ser 
ellos solos los autores de su felicidad, 
y por consiguiente los que exigiesen los 
tributos,, según las urgencias y situación 
del estado. 

Kuestra nación fue una de las que 
tuvieron la dicha de lograr Eeyes que me- 
recieron la confianza de todo el uso de 
la Soberanía , y por consiguiente el poder 
inas ilimitado y la mas alta dignidad. 
Dulce experiencia ha hecho de los adelan- 
tamientos conseguidos por este medio des- 
de que compró con su sangre el que ad- 
quiriese la augusta Casa de Barbón este 
dominio , (que por tantos derechos la per- 
tenecía) á pesar de las coligadas Potencias 

I que pretendieron desccmoccrlos > y hacer 

i que se frustraran. 

I Con la venida del glorioso Felipe V.» 

: Rey primero de esta ¡lustre sangre (quien 
con indecible amor hacía sus constantes 
fieles vasallos emprendió el dificil empeño 
de sacarlos del horrible atraso y decaden- 
cia en que los hallaba) cesaron aquellos 
qttadet^nos de suplicaciones ? en que las 
Cortes perpetuaban el espíritu fcudalt 
ks inconsideradas donaciones, los mas ab- 
surdos privilegios de particulares , perju- 
diciales á la causa general y nocivos á la 
felicidad de la patria , y la enorme des- 
igualdad , en fin en las fortunas y con- 
cepto de los ciudadanos , merecedores de 
igual atención en los corazones de los 
Reyes y de sus Ministros. 1 Qué mucho 
que asi fuesen las mas de estas suplicacio- 
nes , siendo las dos clases privilegiadas 
las que superaban en las Cortes , en don- 
de los representantes de las Ciudades for- 
maban no mas que la tercera parte , y 
aun estos , por nobles, interesados las mas 
veces en que trlunfua esta clase í B 1 Cle- 
ro y la nobleza 5 cómo se habían de cer- 
cenar Us facultades y posesión de bie- 
nes que los hacían arbitros de la nacloa, 
y temibles á sus Reyes S Celebre quien 
quiera las súplicas y resoluciones de las 
mas de nuestras antiguas Cortes , y las 
concesiones de nuestros Reyes , siempre 


1077 

sostenilré qac n» las puede regasfcmr íeíu- 
gim filosofo sí» que derrame lagrimas de 
cfofor al ver tan atendidos los derechos 
de las dos clases primeras, y tan olvida- 
dos los mas esenciales del pueblo ó de U 
comunidad, j Es esto lo que tanto, se re- 
cuerda y celebra en nuestros claitos 
diasí 

Arbitros ya se han dedicado los Re- 
yes nuestros á proteger > sin necesidad de 
semejantes consultas y con la actividad 
propia del mando de uno solo , la agri- 
cultura , el comercio y las artes. Dieron, 
como un medio el mas oportuno , á lai 
administración de justicia y de las leyes 
todo aquel decoro é Independencia que es 
tan esencial á tos que se hallan condeco- 
rados con tan noble encargo : no fuero» 
protectores asalariados de las casas gran- 
des los Ministros del Supremo Tribunal 
de la nación , ni los Subalternos indivi- 
duos de las Salas de justicia ó Audiencias 
de las provincias y bastas posesiones. 

Se puso método y orden en el cobro 
de ios impuestos, y la humanidad andu- 
vo á la vista para escuchar los recursos 
del agoviado labrador y vasallo desgra- 
ciado. 

Levantáronse Academias y Escuelas que 
publicasen y enseñá ran la utilidad y apli- 
cación de las ciencias exáctas , tan con- 
ducentes á las manufacturas y artes prác- 
ticas ; pero no bascaron para difundir co- 
da la luz que necesitaba nuestra na- 
ción si habla de salir de su atraso y 
males. 

El Exército , la Marina , el laboreo dé 
las minas , la Policía &c. grangearon pro- 
gresos en los gloriosos rey nados de Feli- 
pe y Fernanda de Barbón. La seguridad 
del vasallo , el poder recurrir contra el 
poderoso , el castigo del robo , de la in- 
solencia y de los asesinatos, fueron obra 
de estos Reyes humanos y grandes. 

Pero la perfección en todos estos ra- 
mos ; el mirar por el pobre vasallo , que 
con nombre de era mirado con 

desprecio , aun por el indolente e' íníull 
nohle , muchas veces perjudicial por sus 
vicios á la república que lo sufría : el 
acabar de erigir sobre basa sólida el ira- 
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perío ie íá ráittn : el arraigad entré tos 
I5spañoIes;;l3s'cí¿i>cÍas físicas, la líteratü- 
rá y dlscrefá 'crítica : el abi'ir el coiíierr 
cro mas fírlát^do estableciendo' bancos^ 
cómpafíias y ‘irnéd-i'os'- para ■‘sostenér y i fa- 
cilitarro : el anirááiló con- cámlnos -j Cá-- 
nales , diques , puertos casi artlfíciales : el 
buscar con la policía y linapicza de las 
ciudades k alegría , la salud , la seguri- 
dad y el concento de las gentes ; el po- 
ner leyes mas humanas , fomentar Aca-^ 
demias , gavinetes de Historia natural, 
laboratorios de Chimíca , Jardines botáni- 
cos , teatros de Cirugía para alivio de la 
salud pública , y erigir Colegios y Casas 
ce misericordia : el reformar las Univer- 
sidades ; y fínalmence el crear sociedades 
p^atrioticas , esto es , el dar á sus vasallos 
la mayor prueba de amor , y á todo el 
mundo un testimonio de la virtud y hu- 
manidad mas acendrada , estaba reservado 
para CARLOS' lili , nuestro padre, nues- 
tro legislador y enemigo del error y preo- 
cupaciones. (^Se‘ continuará.) 

Continuación áe la Física. Se pesa exác- 
tamente este residuo se mete después 
en una peq[ueña redoma de vidrio con- 
tres ó quatro Veces su- peso' de espíritu 
de vino , agitase todo , y después de ha- 
berío dexado. reposar por algunas horas se 
fíltrará ; el espíritu debido se conserva á 
parte 3 y la porción del residuo sobre la 
qual el espíritu no ha obrado , se sacará 
aun calor inorado ; se pesa exáctamen- 
te , y la merma indica la sal marina 
calcaren 5 y‘ la sal marina de magnesia, 
que son muy solubles en el espíritu 
de vino. -Desliese despees este residuo en 
ocho veces su peso de agua fri-a des- 
tilada ; se dexa reposar durante algu- 
nas horas , se filtra y deseca segunda vez 
el residuo j se le hace hervir una me- 
dia hora en quatro ó cinco cien veces su 
peso de agua destilada ; se fíltra y en- 
’tonces no queda mas tpe lo que el agua 
fría , y el agua hirviente no á podido di- 
solver. La primera se apoderó de las sa- 
les neutras como la de glaivver , la sal 
marina, la sal febrífuga, la sal de epson, 
■de la alumbre y del nitro, caso que haya 


de toJas'iío- qtó''es muy ram. Sí 
hírviendó en gran dosis no disuelve mas 
que lá seleñite. 

Resultan de estas observaciones qua- 
tro _ substancias que exániinar ; i el re- 
siduo insoluMe' en el espíritu de vino y 
eri el agua’: a las sales disueltas en el 
espíritu de vino : 3 las que se han di- 
suelto en el agua fria 5 .y en fín 4 las 
que se disolvieron en la caliente ó hir- 
viendo. 

I El residuo no soluble puede com- 
ponerse de tierra calcarea de magne- 
sia y de hierro, convinados con el ayre 
fíxo , arcilla , y estas dos ultimas son 
muy raras. El color bruno ó amarillo 
mas ó menos obscuro indica la pre- 
sencia del hierro ; si el residuo es par- 
do claro no contiene ningún hierro, Pe- 
ro quando lo contiene es necesario hu- 
medecerlo , y exponerlo al ayre á fin de 
que se enmohezca; entonces el vinagre 
no tiene acción ninguna sobre él. 
continuará,); 

Señor FMtor del Correo- ordinaria y 
extraordinario de Madrid,. Muy Señor miot 
no dudo que Vm. mejor que yo habrá 
observado quanto de algunos años á esta 
parte se ha adelantando- en Madrid ea 
ordena su limpieza, lierniosunx de pasepsi 
reedifícaciones , nuevas fabricas 6¿c/ de 
modo que si vivimos algo mas , creo 
podremos defendernos- de las inventi- 
vas de los estrangeros que tantos defec- 
tos nos encuentran', y sostener con ► te- 
són que la Corte de España; compité*, 
en esta parte , con otras muchas de 
eiiropa, pero Señor Editor dc; mi alma, 
todavía hay mucho que reformar, y 
el sabio Magistrado- que nos gobiertta 
no puede atender de una vea* á todoi 

Por medio de las insinuaciones de 
su Correo de Vm. y de otros papeles 
curiosos de periodo y no. periodo , he 
reparado que se va reformando la impre- 
sión de rotuios irrisibles sobre -tiendas 
y portales: se ha logrado el que en este 
ultimó Invierno experimentásemos mejor 
limpieza de calles que en otros, »eí» 
que las lluvias y barros nos. abrunja* 
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lachú par.i la salud,, per|«ííícaba gra- 
yeinence nuestros bolsillos por el mayor 
consumo de zapatos y botas , y íinal- 
niente se van remediando otros defec- 
ros,qtie aunque á primera vista parecen 
de corta consideración , ijo dexan 
¿c contribuir á U mejor policía y co- 
niodidad piibiica : con que valga por lo 
míe valiere, y sea ó no futilidad despre- 
ciable voy á referir á Vm. la fatal ca- 
tástrofe que me pasó (sin embargo de mis 
jnalas tragaderas) la noche del ultimo Jue- 
ves al retirarme de la opera para mi casa. 

Desde que vine á Madrid , que hace 
algunos años , he freqüentado algunas 
tertulias, de honesta diversión; y aun- 
que me he retirado en todos tiempos 
á la hora regular de (Xipí- y media á 
las once , jamas he sido arrestado de la- 
drones ni de otra gente inquieta, bien 
que en esta parte se hubieran llevado chas- 
co porque la cara del Rey pocas veces 
me acompaña, pero amigo . mió no he 
podido jamas desprenderme del disonante 
trémulo y destemplado chillido de los 
carros ó chirriones llamados de la lim- 
pieza, á los que como perro perdiguero, 
he proctirado siempre coger la delan- 
tera para libertar mis pobres narices 
que son muy^ arriscadas de su pestífero 
reversal aliento; mas,coip.o muchas ve- 
ces no me ha vállelo esta precaución, 
porque después de haber corrido como 
un gamo , me encuentro que por de- 
trás de una esquina salta otra liebre, 
llego á mi casa tan ivpicto y satisiecho, 
que aseguro á Vm, que en toaa la no- 
che no me acuerdo ue tomar el menop 
.polvo de tabaco. 

... Tal fue por mi desgracia la del 
referido jueves en que á costa de mi 
hueco bolsillo, se le antojó á una da- 
ma ir á ver la opera , ( por cieito que 
la gustó mucho el baile nuevo ) y cata 
ahí que a la retirada, quando yo venia 
triunfante con. mi señora Dulcinea , que 
también es golosa de olfato , nos vimos 
acometidos, en la puerta del sol, de 
ua movimiento cruzadero aquellas infer- 
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nalés cotmetias, y aifíiquc con prontitud 
acudimos al auxilio de los pañuelos, 
no pudimos libértanos de los sutiles 
perfumes que despedían aquellas vellotas, 
de modo que la benefició de tan sua- 
ve agua de olor , y de la que por nuestra 
buena fortuna nos proporcionó otra, 
que en la cnvocaduta de la calle de 
las carretas se había parado con moti- . 
vo de que, como .1 sanchita , se le 
iban las aguas, rompió mi Doña Dulcí-, 
nea con un vomito tan angustiado y , 
copioso , que creo quedó desocupada 
su estomática alacena de lo que había 
comido en seis meses. No , puedo pon- 
derar á Vm. qiial me vi en este lánce 
para atender al socorro de mi señora, 
y á la verdad que á haberme hallado 
armado del caballero andante , hubiera 
arrebatado furiosamente y cuerpo á cuer- 
po, contra aquella descomunal máqui- 
na basta que vencida , y en remem- 
branza de su hcvlorifcro agravio hubiese 
confesado á los pies de mi sin par, que 
non lo facía por mal facer maguer que- 
en pro de la su señoría. 

En fin la acompañe como pude á 
su casa , y me remitiré á la mia con 
animo redondo de no volver á ver la 
opera , comedia, ni otra función noctur- 
na , mientras aquellas malignas cubas de 
potaje mal digerido , persigan á las 
racionales narices. 

Ojalá que Vm. y yo veamos quanto 
antes concluidas las minas ó cloacas que 
para extinción se van haciendo en Madrid, 
pero mientras se verifica p nó podría Vm. 
en uno de sus rasgos físicos descubrir- 
nos algún antihedorifero,- ó antidoto que 
nos precábiese de aquella incomodidad? 
ó en su defecto pno sería acertado dis- 
poner que ^ los tales chirriones ó algua- 
ciles nari ticos no saliesen en Verano á 
hacer sus correrías hasta lasonce y media ó 
las doce de la noche ? j no se logra- 
ría el mismo finí y los infelices con- 
ductores , con aumento de algunos mas, 
para compensar , si fuese necesario , la 
media hora de trabajo que supongamos 
se perdía p no conseguiría un tanto mas 
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de descanso ? Vot. ni yo teaemos facol- 
tapies para mandarlo poner en práctica, 
pero nadie me quitará el que al menos 
taya desahogado mi colera con esta car- 
ta, la que si fuese despreciable de su 
Correo de Vm. sentirla la condenase aí 
destino que suelen llcrar otros malos 
papeluchos, que conducidos luego sus 
fragmentos, por aquellas chirrollonas 
carrozas , contribuyen á la in-coinodldad 
naritica de muchos no menos que á la 
de. Vm. á quien ama de vei'as., C. R., J, 
P. D. Los buenos de los pozeros hair 
dado tanibieii en la gracia de incomo- 
dar, y aun asustar á los. vecinos de Madrid 
por medio de un fenómeno raro y es 
que al levantar la losa de los pozos de 
la inmundicia , en' lugar de echar una 
porción de vinagre en ellos para preca- 
berse del tufO' -que exhalan arrojan den- 
tro' de los mismos una punta de cigarro 
ú otra materia enceniida ,de que resul- 
ta un tremendo y espantoso ruido á 
modo de trueno; y noches pasadas al- 
teró tanto la vecindad de mi casa y de 
otras inmediatas, que discurriendo fuese 
cosa de terremoto , salieron muchas tias 
añejas en paños menores á sacudir las 
polillas de suí arrugados jamones, á 
la calle para escaparse del daño que 
discurriéronles amenazaba. Quisiera saber 
de Vnii.. la. causa física de este fenóme- 
no , y al mismo tiempo si la substitu- 
ción que los pozeros han adoptado de 
la punta de cigarro por el vinagre , es 
quererse chulear, ó contribuye al objeto 
que se proponen, de la exti*accion del 
tufo» 

Dicima ft^entlna^ 

Estando yo en una llanura 
nn hombre tosco paró, 
y al verme á mí se paró 
con grandisim* frescura;, 
á una frivola locura 
todo aquello atribuí 
pero porque asi le vi 
sin que un momento tardara 
le pregunté,, for qué fara, 
j e'l dixo, £orqui corrí. 


Oetaoa ea qat et aatar eh^la. ema ti 
debido el valor de la tropa EspaítoU, 

ISTunca vIóeT mundo tropa semejante 
por la mayor nobleza dirigida 
el soldado robusto y arrogante 
desprecia codo hasta la vida; 

et ofícial mas duro que el diamante 

aunque la ve perdida, 

por Dios, por el Rey , y por su oficio 

gustoso ofrece este sacriáclo. 

Décimas en honor de 

Ha sido siempre alabada 
aun de antigua descendencia 
la sangre , el valor, la ciencia 
de la nación bascougada; 
pues, por su siempre heredada 
nobleza toda su grei, 
aun desde la antigua ley 
consigue con resplandor^ 
el que le llame Señor, 
al que todos llaman Rey. 

Décima deificando ingenio de ana ¿tí 
tna Vascongada, 

La amistad siempre la slgOf 
el amor luego me cansa,, 
á el amante toda chanza, 
toda verás á el amigo: 
fiel en amistad prosigo, 
infiel siempre en el amor: • 
este es mi genio en rigor: 
ya mudable, ó ya constante, 
soy la peor pava amante, 
para amiga la mejor, 

A la qtial respondió un. tertuliano ton 
tas dos siguientes , con los misados coff 
sonantes. 

El amor nutre consigo 
nn gozo que nunca cansa^ 
aborrece toda changa 
hace olvidar á el amigoi 
en este juicio prosigo^. 
porque he provado cí amor: 
los golpes de su / 


eose^An á ser eonstanit, 

• O que pena es ser amantel 
pero ¿qué cosa hay mejori 
Contento el amor consigo 
lo repugna toda chanza 
le incomoda todo amlgo^ 
guando la amistad prosigo^ 
es que estoy libre de amor: 
no hay arbitrio , su rigor 
fuerza tanto á lo constante^ 
que por su amado el amante 
dexa á el amigo mejor. 

Carta, Muy Señor mío , y mi Dueño: 
Usar con ártijicíoj 
Voces agrias y duras, 

2^0 lo llamaré vicio^ 

Pero sí diré que es : bailar á oiscuras. 
Habiendo llegado á mis manos el 
adjunto Romance , y pareciendome no 
ser justo sepultarle en el silencio, tras- 
ladóle á su Correp , para que ubique 
tirrarum corra con las licencias necesa- 
rias j que yo le dispenso» Su compo- 
sición es un traslado de Que vedo en 
su culta-latini-parla , y su contenido 
el siguiente sin quitar cascara ni 
corteza. 

Carta de una critica-verbo-patetica, 
4 Ufi caballero apreciándose de entendida, 

$ 

Romanee, 

Muy Señor mío, y mi Dueño, 
Dulcificamente Fausta (i) 

TO.Q apropinquo (jx) zí Misión '(3) 
de esta mi Fpistola parva,(j^ 
y será con fundamento, 
mi benevolencia placida, 
de que le'o^we (5;) con salud, 
en la fiel concomitancia ( 6 ^ 
de sus Párvulos Productos, (7) 

' y su Sempiterna Grata, ^8) 
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To Igualmente la dísfiruto 
para servirle con ansia, 
en la de mis Genitores, (9^ 
y mi Quotidie (10) á Dios gracias. 

El origen primitivo, 

( sino es ya primordial causa) 
de no haber suíministradome 
su materia atr amentarla (rol) , 
antes el C alamo Ansar (13) 
para exdrarle(i4f') mi carta, 
fue la cruel Incidencia (i^') 
esta vez después de tantas, 
en el Mefitico Efluvio 
de vaporosos Miasmas. (l6) 

Mas ya, por misericordia 
de la Omnipotencia Magna, 
de la Nocturnal Carroza (17) 
dexé el Requlen que ocupaba. 

liOgré pues mi elevación, 
á beneficiosa instancia, 
de un Cj erizo de Azófar (18) 
que me introduxo mi dama. , 
Quidquid sit aut vel/ls No/lis, fif) 
Yo encuentro ya mas apta; 
pero tal inapetencia, 
me dexó la fiebre insana, 
que el Matutin Consuelo , (20) } 
el Ventrículo (ai) me agrava, 
y aun se me hace insoportable, 
nuestra María Meridiana (p>rx) 
Aquesta anterior Heodomada . (^ 3 ) 
por rareza inusitada,' 
tiii Fruitulillo (24) probé 
solo de Cecina Lactea , (p-’C) 
y ya bien aquesta fuese, 
ó, á'lo que mas se le achaca, 
unos Crepúsculos dúlceos (-fi) 
con unas ^cortas .Podagras (ay) 
de Licor fentane (a8) frió 
con Requesones del agua, (-9) 
de una nueva Recidiva (30) 
me vi otra vez insultada, 
poniéndome en tal extremo 


(^) ®^chosa : (a) Me llego; (3) Entrega: (4) Carta succlnta:(5) Encuen- 
tre : (oj Compañía : (7) Hijos ; (8) Su muger : (9) Mis padres : (lo) Mi ma- 
r Dadome : (la) La tinta : (13) La pluma : (14) Escribirle : (15) Caída; 

(16) Flatos: (17) La cama ; (18) Lavativa: (19) Sea lo que : quiefii: (ao) Cho- 
; Estomago : (aa) La holla : (a3) La semana pasada ; (24) Ee- 

(^o) RecaSP •• (27) Gotas : (a8) De agua ; (29) Nieve; 
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Xlpomií'a 

Catapkorlca (3.3) can'Vialá;^ 
Veniginosd (34) y Erratiea, 

•que el Licor vivljicdnt^^ (sO 
me excita Singulto^ y ]S"auscas. (36) 

MI placida Doña Luisa 
me legó (37) con piedad grata, 
im par de TipUs da pluma ^ (38) 
y algunas Ttanlces chatas ^ (35») 
de un esférico melón, 
infundido en mermelada, 
con unos tiernos Rumores 
<?g (40) azucaradas, 

todo obra de su Fraterna (41^ 
la monja de Santa Eufrasia. 

El Metódico (4a) Fray Lucas 
por su caridad innata, 
me remitió con mi Intoms (43) 
un Mapa^Mtmdl de masoj (44) 
y unos Ovalos (45') taml>Ien, 
en bien Meliflua (46) substancia, 
de la Par Unta del gallo (47) 
iu superficie bañada, 
con las Incultas (48) de aquestos? 
mas todo me Insaponacea (49) 
por Laus Deas (fo) Don Enrique 
juingunos esfuerzos bastan, 
á volverme á la Pristina (p) 
placidez que disfrutaba, 
ni de mi Físico (ja) el zclo 
ni de m\ Connavio (>3} el ansia, 
estando con Fntresuelos (^4) 
para fin de mis desgracias. 

No tengo que propalarle j) 
mas > sino solo que es tanta 
mi horroriflea mesticia (36) 
que me estrangula (^p)su saña 
siempre tacita (y 8) en el lúgubre 
Sacrifago (49) de mi casa, 
vivo sin Benevolencia (ó o) 


para adjetivar nú e^statua: Q$.iy 
ni recllilr Ingredientes (^6a), 
cuya 31 aclUütee; vasta (^63) 
prop€rd mis flniquitos (Ó4). 
y mis reparos atrasa. 

De á Mariquita promé (65) 
(aunque es. expresión escasa) 
ese Aparte-- Ante (6ó) de Moda, 
y aquesta tela Argenteadu (Ó7) 
para unos Feamhulativas (68), 
en esta próxima pasqua* 

A Periquito también, 
remito en memoria grata, 
esas Fnteras de seda^ C^9) 
de la cosecha de casa, 
con dos mil Gratulaciones (70) 
y osculares (ji) Circunstancias), 
á su dulce sempiterna, 
mi Amiga Doña Atanasia. 

Con esto Vm. Indulgencia 
mis Sufinidades varas, (7a) 
y mande á su Cultl-Grec 4 
por no ser Latini-parla, 

Doña Serafina tétrica, 

Lacónica y VirgUiana. 

De Vm. Dan Lucas AUmatt» 
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Papel nuevo. El Postillón del Comeo 
de MadridtGarta festiva de DónLucas Ale- 
mán i Don Antonio Cacea: sobre elLiixák 
Este escrito ; aunque no se interna 
en distinguir el Luxo , ni en probar su 
conclusión, es divertido, gracioso, y de 
igual travesura á los muqllos publicados 
en este periódico del mismo Ingenio. 
Se hallará en los puestos del Correo de 
Madrid ; Carrera de San Gerónimo en la 
Librería de Arribas : en la de ;jLopea 
plazuela de Santo Domingo , y en l| 
de Pardo en la calle de Toledo. 




(31) Desmayada : (3a) Dolorida de cabeza : (33) Soñolienta (3 4) .Con 
vahídos: (33) El caldo; (36) Hipo y arcadas : (37) Me envió : (38) líél 
par de capones: (39) Rebanadas: (40) Barquillos; (41) Su hermana: (4a) EV 
•predicador: (43) El page; (44) Pastel : (45) Huevos; (46) Dulce : (47) 
gallina : (48) Claras de huevos ; (49) Me desazón r : (50) Por fin : (?i) Ah'" 

• tigua (^a) El medico : (43) MI marido: (í4) Con diarrhea ó camarasí: 
(?j). Que decirle ; (36) Tristeza; (37) Me mata; (if8) Triste : (39) Sepul- 
tura : (fio) Sin gusto : (fii) Componerme í (6u) Visitas ; (63) Hipoeondil-a: 
(64) Acelera mi muefte ; (65) De nii purt<2 ; (*^0 Delantal :• (67) Plati^tdaí 
(68) Zapatos • (69) Medias : (70) Mis memorias ; (71} Cumplimientos 
done mis ignorancias. 
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CORREO DE MJDRID 

DBt MIERCOLES aj DE JULIO DE 1788. 


. Continuci et discurso dirigido A ta Real 
¡acidad Aragonesa. En efecto, no bastán- 
dole á su corazón los regulares medios de 
Tribunales, Corregidores y Ayuntamientos 
para asegurarse de que era atendida la 
causa pública, mandó que hubiese en cada 
uno de estos Procurador del común, que 
siendo oficio decoroso y délos mas impor- 
tantes interviniera en todo lo que concer- 
niese al bien de su respectiva población, 
y pudiese pasar á la noticia de su Real 
persona qualcsquiera agravios que sufriera 
esta. Ansiaba depositar la elección del 
pueblo la defensa de su causa , y lo dotó 
de una Magistratura republicana , con- 
vinable solamente con los piadosos y filo- 
tofos Monarcas, y con la humanidad que 
es hija de la justicia y de la razón. jHabeis 
comprehendido , Españoles , toda la ge- 
nerosidad del don y la grandeza de esta Ma- 
gistratura y poderío que deposita en vuestras 
manos el mas grande de los Reyes amantes 
de su pueblo ? Creo que no; pues dexais 
sin todo el uso razonable un medio que 
debía serlo de vuestra pronta regenera- 
ción y ventajas : inferid vuestro atraso y 
el estado de insensibilidad en que os halla- 
bais«’antcs que amanecieran los felicesdias 
del feyhado de nuestro amado Carlos. 

Fruto de este primer paso fue el em- 
peño de dotar á su pueblo aun cpn mas 
tmplios recursos, concediéndole senados 
ó congresos que meditáran en los medios 
de alexar la mendiguez , favorecer la 
industria y comercio , y de extender por 
fin las ciencias útiles , y que se ocu- 
pasen en indagaciones y pasos conducen- 
tes á la causa publica ó'^benefício de la 
nación. | Y Contra estos tan ricos é ini- 
portantes dones se desata y grita nues- 
tro pueblo alucinado! Compatriotas míos, 
mirad que os engaña la .malicia y provi- 
^cioa astuta de los que fundinti su interés 


en vuestra ignorancia. 

Vi ó este Rey grande que estos emigre- 
sos ó sociedades patrióticas podían Infor-» 
marte en los asuntos arduos y servirle 
de brazos para enjugar las lagrimas de 
los infelices , y para mostrar todos á sus 
vasallos los efectos de su ternura , que 
tanto le dificultaba el poderlos manifestar 
la inmensa extensión de sus vastos domi- 
nios; las honró extraordinariamente, c 
hizo de estos cuerpos unos fíeles nuevos 
Ministros que le coadyuvansen en el logro 
de exercitar su humano corazón. 

Ufanas de semejante encargo j no os 
ensorberveceis, ó sociedades patrióticasí 
jNo ps sacrificáis por hacer útil del me- 
|or modo posible este encargo honroso 
y ministerial de mediador entre el mas 
amable Monarca y su agradecido pueblo? 
jTu si que comprehendiste,ó ilustre cuer- 
po patriótico , generosa sociedad Arago- 
nesa, tu llegaste á penetrar lo augusto 
de la comisión , y no contenta con 
haber fomentado la industria,la agricultu- 
ra, las ciencias exictas, el dibuxo , la 
economía pública , la mineralogía y la 
historia natural , ni con haber sacrificado 
tu sosiego 3 caudal y el aprecio del preo- 
eupadp pueblo á tan nobles fines y objeto; 
deseas aun hallar un medio , ó los 
caminos de hacer mas y mas útiles 
tus esfuerzos y tarcas! El singular exem- 
plo de moderación y de sincero anhelo 
del mayor bien público que contiene la 
sociedad de la memoria ó discurso que 
premias tan abundantemente , será uno 
de los mas gloriosos timbres y el rasgo 
mas característico de tu heroyco proceder* 
jHabrá aain espíritus preocupados que te 
insulten y_jse _ppongan á tus benéfica* 
ocupaciones gloriosas y útiles í ¿ Quéí 
^pretendes tqáavia que le sean mas |¡ y 
convidas 4 que ce digan su dictamen lo$ 


io??4 

que inflamados del mismo espíritu f 
deseo de U felicidad pública siguen el 
mismo objeto? 

Pues si es tanta la perfección, á 
que aspiras , oye senado ilustre. ;No an- 
sias acabar con las equivocaciones y los 
errores: no juzgas que el mayor estorbo 
que nuestra agricultura é industria en- 
cuentran, para remontarse al grado.de per- 
fección que necesitábamos , es el pe- 
so de la ignorancia en que, yacen su- 
mergidos los pueblos, que no distinguen 
su precipicio , ni aun ver lo que pudiera 
serles útil, y conducente ? Pues añade, 
á los medios laudables de que hoy te 
vales , el que se subscriban; los pueblos, 
todos ■ Ips papeles periódicos que salen 
en la, Cprte;, el que se. destine encada 
únO; de ellos, una sala moblada,, comoda 
y sencillamente para, que en. ella se, 
junten los. Sacerdotes y gentes honra- 
das, def vecindario á. la lectura que se 
haga. deselles , y á las, conversaciones que 
resulten;, y últimamente el que en vez 
de dexar ociosas las tardes desocupadas 
,ó de festividades, proporciones á los.Arc-* 
goneses un parage en donde puedan 
juntarse, á tratar de sus intereses , á es-- 
cuchar las útiles- conversaciones del cu- 
ra párroco instruido, del -labrador’ mas, 
dij^igente y observador , del. aplicado: 
artesano indagador de las ventajas de su 
arte ,, y del patriota penetrado de los. 
deseos de ver activos y felices á, sus 
cpnciudadanos, . 

Para; que no sirva de peso- al infe-, 
líz vecino este útil, establecimiento, 
acude á lo; pies del amable Monar- 
ca, que para difundir sus bondades en 
el pueblo, te dió protección y existen- 
cia :.acuJe( pues no bastan tus fondos 
para, un proye.ctp. de. esta, natnráleza) 
con la siiplica.de que se digne señalar 
del caudal: de los. propios lá' cantidad 
precisa para costear el importe de las. 
subscripciones y los moderados gastos 
de la sala., dirigidos por el cura párro- 
co , por el jüez y por el procurador 
del Común. Habla , pon á la vísta de ese 
Bey benigno y sabio los atroces, males. 


que resultan de no tener los hombres Ins- i 
truccion, ni quien se la reparta; los horri- 
bles perjuicios de su unión , jueoos v 
conversaciones en la taberna ; y los infi- 
nitos bienes , civilización , progresos en 
la industria y agricultura que deben re- 
sultar de esta sociedad , lectura de bue- 
nas ideas , desengaño y ocupación prove- 
chosa, que se irá abrazando cada vez 
mas , y con proporción: á las reglas y 
conocimientos que vayan adquiriendo los 
concurrentes , solicitadores eficaces á poco 
tiempo de que se multipliquen la lectura, 
y conferencias, 

;Qué importa, señores,, que vlvalt | 
imbuidos de las mejores máximas, y i 
que procuréis comunicar la luz , dg. | 
que os veis, penetrados , á los pocos que 
os rodean en vuestros asilos , si os fal- 
ta para verificar vuestros gloriosos in- 
tentos el medio y conductos, por don^e 
esparcir el pueblo las. útiles ideas? Este 
es el. secreto, esta la grande oficina de 
esa increible. pericia y ventajas de los ' 
brillantes pueblos , que nos admiran 
con su industria , y que se hacen respetai 
hasta en, las mas apartadas, regiones. En, la 
Iiiglaterra , Francia ,, república. Americaf 
na Y otras naciones apenas puede, enf 
contrarsc: población , por reducida que 
sea , en. donde no haya un café 6 casa 
de. concurrencia, abastecida de papeles 
públicos , dirigidos á la instrucción de 
los hombres j y á desterrar, sus, fatales, 
preocupaciones.. 

jQue fácil os sería , señores , el íixar 
los preceptos y reglas mas seguras des- 
pués, de establecidas estas salas de recrep 
y voluntaria instrucción , entre todos los 
individuos de los lugares, á'que se extien- 
den, vuestros, paternales cuidadosl Y si 
el. gobierno los dispusiera en todas las 
provincias, ¿le sería, acaso difícil el po- 
ner en sus intereses á todos los pueblos 
por medio de estas asambleas-de ins- 
trucción. que proporcionarían además el 
uniformar, las. ideas y voluntad de. las 
diversas gentes?.- , * 

Estas tertulias ó Juntas de civili- 
zación , que deberían mantener, con.lí 


socletiaá ^patriótica , unión y correspon- 
dencia ^ serían un medio el mas á pro- 
jito para ejctenáer los inventos útiles , el 
natríotísmov(que necesita de fomento co- 
nio las otras virtudes sociales) y el deseo 
de sobresalir en aplicación y acciones 
oenerosas. El verlas elogiadas en los pa- 
peles públicos; el hallar que raerecian 
las distinciones del Soberano , de los Mir- 
riisti-os y de los primeros personages de ,1a 
nación el labrador . y el artesano que se 
áveatajan en la mejor disposicion.y cultH 
vo de lós campos y telares, en aumen- 
tarlas cosechas y en mejorar simplihcan- 
dolas máquinas y talleres,: el reconocer 
los premios y singulares demostraciones 
con que corresponden* el gobierno y los 
sabios de la nación á los .generosos , apUr 
cados y celosos individuos que trabajan 
en utilidad y apoyo de la causa pública; 
y últimamente el sentir la fuerza de las 
razones con que se presentan ciertas ideas 
Utiles, pero que las contempla y mira co- 
mo peligrosas, (poique se lo persuadieron 
así ) la sencilla timidez de los que no se 
( atreven ni aun á servirse de sus luces, 
harán que renazca la curiosidad y espíri- 
tu de las gentes , que se despierte su de- 
seo de gloria , y adquiriendo ideas , ^,0 
¡el uso de la razón, no sean el juguete 
de la malicia de aquellos que t saben ,, sa- 
car partido de su crudelidad , desenre- 
dándose al mismo tiempo de las trabas 
y atrasos en que los complica su sen- 
cillez. ¿No veis, señores , los funestos 
demasiadamente ciertos efectos que hace 
en el pueblo nuestro la lectura de 
esos incendiarios asesinadores romances, 
que se insinúan por todas poblaciones y 
son la cultura é instrucción que les 
proporcionamos^ Inferid , pues los bienes 
qi^nfcsultarian de lo que propongo. 

Claro está, señores, que para conso- 
lidar tan Util establecimiento, era indis- 
pensable el que se erigiese en Zaragoza 
una escuela , en que se criarán maestros 
de educación , á fin de 'que enterados de 
tan augusto encargo saliesen á los luga^ 
'“res á formar útiles ciudadanos para ,la 
patria y dignos observadores de los sua- 


toSí 

Ves dqgmiis de nuestra sagrada religión, 
enseñada y predicada por nuestro Dios 
y Redentor y sus Discípulos los Apostóles 
y Santos. 

jNo os estremecéis , señores, al con- 
siderar confiada á individuos Incipices, 
llenos por lo regular de mal hu ñor y 
defectos, la educación de la juventu.1 de 
vuestros pueblos, destinada á sostener la 
monarquía, administrar justicia , predi- 
car el evangelio y á todos los demas 
deberes de la república, que siempre 
degenera al paso que se entorpécela edu- 
cación de los renuevos que deben eterni- 
zarlas jPues qusS jEs tan fácil el arte de 
educar la juventud y criar estas tiernas 
plantas tan .expuestas á viciarse por el 
ímenor .descuido de los que debieran y 
.están destinados á dirigirla acercadamen» 
te? Para el cultivo de los frutos, par* 
la economía y policía de los pueblos, 
para la Botánica , para la Chimica se han 
establecido cátedras , jardines , laborato- 
.rios costosos , y no hemos de ver cti 
nuestro suelo pn a escuela en que pue— 

, dan formarse buenos maestros , imbui- 
dos de }a ciencia necesaria y de filoso- 
fía, para que sepan llenar el ditlcil em- 
peña de da,r buena educación? iTriste 
destipo» es el * del .hoípbrel jamas acude 
, dire^ctaimeeteí al pbjetO'i mas esencial ; lo 
pde^e. de vista , hasta tanto que á fuer- 
za de dirigirse á otros, no tan importan- 
tes , tropieza por:* casualidad con el que 
, le era ipes menesteroso. 

]Basta de equivocaciones; ya es tiem- 
po de que recoqozcaipos que nos hemo» 
ido separatkdo idel^t/ptinpipal objefol Ea 
educación , si señores, la educación e§ el 
secreto, que hace felices á las naciones* 
jPero tenemos quienes den esta ventajosa 
educación? Criémoslos pues , y sea este 
el grande empeño, la obra maestra de U 
Aragonesa sociedad. continuará ) ^ 

, Cort-titiuaclon de Ict física. Supón- 
gase que el residuo contiene las cin- 
. co substancias citadas; los med.os pa- 
. ra obtenerlas separadamente son. los.ri- 
,^uienteSí( .Después de haber eumohccid» 


el hierro j se digerirá el residuo en el 

•vinagre destilado. Este disuelve la cal 
y la magnesia , y por la evaporación 
se obtiene la sal acetosa calcarea , que 
se distingue de la sal acetosa de la mag- 
nesia , en que la primera no atrae la 
humedad del ayre. Se separan,ó por la 
dellquecencla ó echando en la disolu- 
ción el acido vitriolico que precipita la 
tierra calcarea en selenite ; en tanto que 
la sal de epson que se forma con la 
magnesia j queda clisuelto en el liquido. 
Se obtiene por la evaporación; precipita- 
se de nuevo la selenite ,y la sal de epson 
por el alkali vegetal, y se pesa á par- 
te la tierra calcarea y la magnesia obte- 
nida por este medio. Se extrae el hier*- 
ro y la arcilla por el acido marino , el 
hierro se precipita por el alkali deflo- 
gistico , y la arcilla por el alkali íixt>. 
Por lo que no queda mas que la parte 
cuarzosa que también se pesa. 

a Las sales que se disuelven en el 
espíritu de vino , son como se ha dicho 
la sal marina calcarea y la sal marina 
de magnesia. Se hace evaporar hasta la 
sequedad el espíritu de vino , y sobre el 
residuo se echan algunas gotas del aci- 
do vitriolico que excita una efervecen- 
4’ia 3 y despide vapores del acido ma- 
rino que se reconocen por olor y por 
el color blanco. Para obtener la tierra 
calcarea y la magnesia se hará- lo que 
so ha prescrito arriba ( num. ». ) para 
descomponer la sal acetosa calcarea , y 
la sai acetosa de la magnesia. 

3 Las sales que se disuelven en el 
agua fría son la de ■ glauver , la mari- 
na, la febrifuga , el alkali lixo mine- 
ral, el alkali fixo’ vegetal y la sai de 
epson. También se halla, algunas veces 
una pequeña cantidad del vitriolo mar- 
cial. Si sola hay una especie de sal , se 
obtierre fácilmente por la evaporación y 
cristalización , y se investiga su natu- 
raleza por su forma y sabor , por la acción- 
del fuegos como por la de los reactivos: 
pero esto de hallarse sola una especie 
de sal es un caso raro-, pues ordinaria- 
mente se hallan muchas juntas. Estas se 


obtienen por una evaporación lenta « 

bien dirigida , exáminando cada una 
de las sales que se forman durante lo$ 
varios tiempos de la evaporación. Se se- 
para el alkali mineral que se precipi- 
ta con la sal marina, y la febrífuga , jj, 
vando esta sal mixta con el vinagre desti- 
lado, el alkali mineral alli se disuel- 
ve ; se enjuga ó seca la mezcla, y dej, 
pues se lava de nuevo con el espíritu i 
de vino , que se carga de la tierra f§- 
liada mineral sin tocar á la sal mari- 
na. Evaporase hasta la sequedad la di, 
solución espirituosa, se calcina el resi- 
duo; el vinagre se descompone y quei. 
ma , y entonces no queda mas que el 
alkali mineral, dd que se conoce exac- 
tamente la cantidad. (Se continuará,'^ 

Sitio de Habiendo entrado eíj 

Elandes el exército Francés en el año 
de 1675 , mandado por el Fríncipe de 
Conde, se acerco á Funes á fin de conquis, 
tarla. Mientras marchaba el Conde de 
BoutteviHe,despues mariscal de Suxemburt 
go, reparó qtie algunos soldados se habían 
separado del cuerpo de las tropas. Envió 
.al instante uno de sm edecanes pala lle- 
varlos á sus banderas. Todos obedecie- 
ron á excepción de uno que continuó sa 
caminOi Enfadado el Conde por esta fal- 
ta de subordinación , corrió hacia el sol- 
dado con el palo en la mano amena- 
alindóle que lo castigaría. El soldadote- 
vestido de una tranquilidad y sosiego in- 
decible , respondió al Conde con mucha 
cachaza „ si vos cxecutais ew mi vues- 
,,tras amenazas, llegará un día que os haré 
„arrepcntir de ello.^- rrritado Bouttcville 
de esta respuesta le sacudió algunos golpes 
y le obligó á unirse á su cuerpo. 

Construidas las primeras baterías y 
atacada algunas veces la plaza, Boutte- 
ville encargó al Coronel de trinchera que 
le buscase en su regimiento- un hombre 
resuelto é intrépido para una acción que 
tenia meditada, y que le ofreciese una 
recompensa de cien doblones. El soldado 
en qüestion que pasaba por el pas vale- 
roso del regimiento, se presentó; y h»* , 


bicoáo traído treinta amigos snyos qoe 
le habían dexado escoger se encargó de 
Ja comisión , que era una de las mas 
arriesgadas con un animo y gusto in- 
creíble. A su retoi*no, Bouttévillc loaIa- 
1,0 mucho , y le hizo entregar los cien 
doblones ofrecidos. El soldado los distri- 
buyó todos entre los amigos que le hablan 
guardado las espaldas, añadiendo que 
él no servia movido de los intereses pecu- 
niarios, y que solamente pedia que si 
la acción que acababa de executar era 
digna de alguna recompensa, se le conde- 
corase con la charratera. Y dirigiendo la 
voz al Conde Icdixo „ jme conoceisS vi en- 
vido que el Conde no lo reconocía, añadió: “■ 
^yo soy el soldado que tratasteis tan ma- 
^lamente quince dias atras. Os lo dixe 
^,quc os pesaría después, ^ El tierno co- 
razón del Conde admirado manifestó al 
instante la dulce complacencia que halla- 
ba en proteger al ofendido. Abrazó al 
soldado, bañando sus ojos de lágrimas, 
y dándole las mas cumplidas satisfacciones, 
nombrándole oficial aquel mismo dia, 
y luego le nombró edecán suyo. El gran- 
de Conde estimador de las acciones heroi- 
cas tenia particular complacencia á con- 
tar estos rasgos de valor y de generosi- 
áad. En pocas horas estuvo enterado todo 
el exárcito de esta acción. 

Animada toda la armada por este exem- 
plo , redobló su ardor. Muy presto fue 
Fumes precisada á abrir sus puertas , y á 
humillarse á las victoriosas banderas 
de Luis XIV. 

Señot lEditor dd Correo de Madrid. 
Muy Señor mío : espero deber á Vm. 
el favor inserte en su Cot reo la siguiente 
qüestion algébrica que á mi inteligencia es 
imposible su resolución ; pero es de tal 
naturaleza que no obstante que el calcu- 
lo quando hay algún absurdo lo manifiesta, 
este problema se resiste á demostrar la 
imposibilidad. 

Prohiema. 

Pidense tres números quadrados, que 
sus diferencias y las de sus ralees sean 
aumeros quadrados. 


&e desea ó la relación de sí es posible 
ó sí no lo es que demuestre con rigor 
algébrica la misma imposibilidad!. 

Esta qüestion no es del carácter de 
la del pez que en cl Correo numero yo 
estampó Vm, , pues merece la atención de 
los curiosos, y servirá de mucho adelan- 
tamiento para el calculo el modo de 
saber su resolución, ó demostración de su 
imposibilidad. 

Si V m. se discurriese que este proble- 
ma es tan feble como el del pez ó limas, 
no faltará en esta corte sugeto con quien 
pueda Vm. consultar si merece estam- 
parse ; creo que sí, y que Vm. tendrá por 
su amado afectislmo Q. B* S. M. Fran- 
cisco Calvo. 

Origen de la desigualdad entre los hom^ 
ires. La naturaleza ha puesto la misma 
desigualdad entre los hombres , que la 
que observamos en sus diferentes obras. 
Los hombres se distinguen entre ellos de 
mil maneras muy señaladas y conocidas; 
los unos excederv á los otros , ya por la 
fuerza corporal , ya por la mejor organi- 
zación interior y exterior, por el talento, 
por las buenas ó malas pasiones , por las 
ideas que se han formado pava su bien- 
estar , y por el plan de conducta que le 
han establecido para su. gobierno, y por 
los medios que conducen á la execucion 
de él. Tal es el origen de la desigaaldad 
entre los hombres. Esta desigualdad , le- 
xos de ser nociva , contribuye á aumen- 
tar este orden admirable con que vivimos 
en la sociedad , y para sacar de él las 
utilidades y ventajas que palpamos, 
todos los hombres fuesen perfectamente se- 
mejantes 1 esto es , en fuerzas , en talen- 
to , si su organización fuese igual , de 
suerte que sintiesen por la impresión de 
los objetos 3 los mismos efectos conduci- 
dos por las mismas causas , todos tendrían 
las mismas pasiones y y todos caminarían 
hacia una misma cosa ; y de aquí forzosa- 
mente debia resultar las enemistades y dis- 
cordias con que se destruirían los unos á 
los otros ; siempre estarían de acuerdo en 
todas las concuireocias sobre \qs misjuos 
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puntos > y las especulaciones serían todas 
las mismas , de siieríe que de la falta de 
variedad se seguiría una monoíonía des- 
tructura de las operaciones de unos con 
otros.. 

Si la sociedad de los hombres se com- 
pusiese toda ella por entes guiados por 
un mismo agente , se verían precisados á 
considerarse enemigos los unos de los 
otips > y á conducirse por esta rivalidad 
á los términos roas' fatales que puede pro- 
ducir el mal orden , y la perpetua dis- 
cordia. Para convencerse de esta verdad, 
que se observe aténtamente lo que suce- 
de á varios sugetos , cuyas pasiones se di- 
yigen al mismo objeto. Quando se ha- 
llan j pues , de acuerdo convenidos en mi- 
rar por punto 4c su felicidad la posesión 
de un mismo objeto , empieza á nacer en- 
tre ellos una emulación , una envidia y 
vnos zelos , que los hace émulos insufri- 
bles ) y enemigos declarados , porque sus 
intereses siendo los mismos , jsc ven nece- 
sariamente obligados á considerar como 
.obstáculos unos de otros para tener la 
preferencia del goce á que aspiran, Quan- 
do dos naciones rivales se proponen para 
su engrandecimiento uo mismo fin j em- 
pieza á encenderse entre ellas la enemis- 
tad y la discordia , y acaba la guerra de 
decidir sus diferencias. La intriga y la di-? 
versidad que subsiste entre los hombres, 
es causa que aunque semejantes , en ge- 
neral , difieren entre sí en la mayor par- 
le de las menudencias , lo que los separa 
tanto de sus £nes que apenas pueden cau- 
sarse embarazo para lograrlos : cada uno 
procura tomando sus medidas interiores 
dirigirse hacía lo que cree utÍI y pioplo 
de su felicidad ; para esto se vale del plan 
fCíervado que le forma para sí , y en vis- 
ta de él , da los pasos que pueden pro- 
‘ porclonarle el logro de sus intenciones; 
de aquí nace esta actividad , con la qual 
cada hombre procura ocultar su inferio- 
ridad , y se esfuerza para alcanzar las 
ventajas que ve en los dornas. (Se con- 
tinuará. y 

Anacreóntica, 

Entre unas matas llenas 


de duro y torpe yelo 
todo mojado y triste 
estaba el crudo hibierno. 

La mano perezosa 
con hoz de duro yerro 
segando iba las flores 
de los prados amenos. 

Mas luego descollando 
por un altivo cerro 
la dulce primavera 
mostró su rostro bello. 

Restituido á las aves t 

.su canto lisongero * 
sus flores á los prados 
su curso al arroyuelo, 

Ea pues filis mió 
renuevese el festejo 
bailemos y bebamos 
que ya vuelve el buen tiempo. 

Anacreóntica, 

^No ves , ó Lisi inia, 
que el simple paxarillo 
de yervas olorosas 
va texlendo su nido? 
ó ya entre los zarzales ' i 
con su parlero pico 
entona mil cantares 
p en el bosque sombrío: ^ ' 

todos son ya señales 
de que el verano vino, 
alégrate pues Lisi 
y bayle yo contigo. 

Carta de un Cliente del teatro al señof 
Editor del Correo de Madrid, j Es po- 
sible señor Editor que no faltando 
buenos patriotas que salgan por el honor 
de la nación y de sus individuos en par- 
ticular , se vea en el dia tan injustamen- 
te criticado nuestro teatro y ultrajado 
tan impunemente ? j Quién se metía con 
la filosofia de Rozclli , ni con las con- 
versaciones del padre Arcos, ni con los 
pensamientos filosóficos fornerianos y 
otros escritos de este jaez , para ser de- 
fendidos y alabados con tanto ahinco? 
¿La solidez y finura de estas obras no ser- 
via de antemuralla para defenderse con- 
tra quantos quisieren impugnarlas ^ y en 


flieilo de esto se ven llover apologías so- 
bre apologías 5 en favor de estos escritos, 
y nuestros sabios tienen la avilantez de 
dexar en paz. y sosiego á quantos se les 
antoja hablar mal de nuestras comedias 
y modo de representarlas: yo le asegu- 
ro i Vm. que si como me hallo distan- 
te algunas leguas de esa Corte residie- 
se en ella , les compondría bien el atO; 
átoios esos malandrines y follones; pe- 
ro ya que mi. contraria suerte me. priva, 
de gozar completamente de esta gloria, 
nie he propuesto desde aquí participar al- 
gún tanto de ella ; por lo qual me pare 
ce conveniente darle á Vm. noticias del 
feliz, instante que me ha movido, á tan¡ 
plausible proyecto; 

Sepa Vm.- señor Editor , que una de 
mis mayores diversiones quando paso á 
esa Corte , es la que nos proporciona el 
teatro :: en el encuentro mis delicias , y 
por lo tanto ,, no solamente asistO'á. to- 
das, las representaciones , si no que, con- 
curro, á casi, todos los ensayos, princi- 
palmente quando se trata, de magica, 
vuelos; y acciones, milagrosas.. Aborrez- 
co/ mortalmente , c®mo. tan. contrarias 
objeto de la, suntuosidad y alto decoro 
d'e nuestro teatro, todas aquellas frivoli- 
dades que; nuestros críticos modernos, 
quieren» decirnos que son la. única, ma- 
teria- en: que se debe exércitarla poesia. 
cómica como- si las intrigas y lances 
que- nos proponen por modelos, no se 
hallasen, en nuestras tabernas",, cafees,, 
tiendas , tertulias , casas de letrados, y 
quanto' mas. en. la de un. mayorazgo ri-- 
diculo.. Asi- que si por- casualidad llega 
á gustarme- alguna, de las comedias que' 
llaman de figurón-, es. por la. hermosa 
descripción- de- un. rio,, de una batalla, 
'pintura de- un caballo , juego de pala- 
bras- y otras bellezas ,, con que nues- 
tros incomparables drá maticos s abe n ador- 
nar este genero de piezas-,, quitándoles 
dé'este.modo aquella, sencillez ,, frialdad 
y. baxeza que natural m ente tienen. . Están - 
do puesdos.dias pasados en'uno de estos 
tosayps ,.fue.; tanto el placer, que recibió 
mi alma,, que llena; de.. una compUcen- 
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cía extraordinaria, me obligó á acercar- 
me al autor, y darle mil parabienes de 
la buena elección de esta pieza , y de 
que tuviese en su compañía individuos 
que la desempeñasen con tanto acierto. 
Ay amigo (me respondió) si el público 
de Madrid diese á nuestros trabajos la 
estimación y aprecio que se merecen , ve- 
ría cosas portentosas y nunca inafinadas; 
pero está tan lexos de hacerlo , que pa- 
rece pone todo su conato en contribuir 
á desacreditarnos , dando aprecia á un 
sin número de papelucos que llueven con- 
tra, nosotros. Desde luego consideré que 
este, atrevimiento no- debía dexarse im- 
pune y pensé salir á la defensa ; pero ua 
Cliente nuestro , verdadero apreciador de 
lo bueno ,, me lo quitó de la cabeza , di- 
ciendome , que. no querían otra cosa 
nuestros impugnadores para dar pasto á 
sus hablillas ,, que considerase la debili- 
dad de. sus razonamientos, y la solidez 
del' edificio que querían derribar, y asi 
que contemplaba , que el mejor medio 
de confundirlos , era despreciar sus va- 
nos caprichos , y que pronto llegarían 
estos infelices á desengañarse de sus lo- 
curas , y se vería el teatro en la anti- 
gua y debida estimación que siempre ha 
tenido. Condescendí' por entonces á sus 
reflexiones ; pero- ya son insufribles estos 
hombres, y me veo obligado á tomar 
otro partido , pues su altanería pica ya 
demasiado cu alto , no contentándose con 
criticar las piezas , sino que se propa- 
san ; oh locura infernal', á dar contra los 
mismos actores:’ fulano, dicen , es frío, 
futano ahueca demasiado la voz, men- 
gano' no estudia el papel , y otras sande-r 
ces de esta especie , que prueban la en- 
vidia. y malignidad que rcynan en sus 
corazones ;' y como nadie les contradi- 
ce y nosotros sufrimos todos sus. dicte- 
rios , se cuentan ya por victoriosos, Jac- 
tándose. que pronto esperan* ver’una com- 
pleta reíoi’ma. en el teatro. Si á Vm. le 
parece, exágeracion, lea Vm. , lea el dia- 
rlto de Madrid , papel' que la tranquili- 
dad pública , debía entregarse á las Il.i- 
mas,,y verá Vm. me quedo cortoen lo 
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que le refiero. En éí encontrará V.n. un 
autor de chico letras, que parece que se 
ha puesto de propio Lntciito á qu-taraos el 
pan de la boca, habiendo personas y dicen 
que pasan de cinco que le repreheiiwiea 
la suma conmiseración que usa con no- 
sotros ; í quí estas cosas se impriman , y 
haya sugetos que las apadrinen 1 Le ase- 
guro á Vm. que ya mi desesperación lle- 
ga al mas alto punto , y estoy por hacer 
dejación de mi empico , y darle comi- 
sión al señor E. A. D. L. M. para que 
provea, los teatros , y plantifique en ellos 
aquellas niñerías que tanto apetecen , y 
son tan contrarias al carácter y valor de 
los Españoles. 

Sosiegúese Vtn. Sr. M. (le respondí) 
y ríase de estas nimiedades , aunque no 
sea mas que por la gloria de nuestra na- 
ción : prosiga Ym. con el esmero que has- 
ta aquí , pues tiempo vendrá en que estos 
reformadores modernos no hallen lecto- 
res que hagan caso de sus delirios. Le 
vaticino á Vm. que estos mismos que los 
contempla ahora tan ufanos y altaneros, 
confundidos por sí mismos , han de venir 
humillados dentro de poco tiempo á pedir 
perdón á todo el orbe comico de todo lo 
que lo han injuriado ; y asi amigo , cons- 
tancia y mas constancia , y no apartarse 
un paso del camino que Vms. hasta aquí 
han seguido y quando mi profecía no 
«alga verdadera , espero no han de faltar 
entre nuestros sanos y juiciosos escritores, 
quienes salgan á defender un asunto tan 
Íusto,yquc puede acarrearles inmortal fama. 

No lo crea Vm. (me replicó) en lo 
mismo estaba yo , pero ya estoy desespe- 
ranzado ;| el hombre único que para estos 
casos tenia la nación era «f; Apologista 
Universal ; su buen corazón , erudición, 
y aun su estado , contribuían á hacerle 
salir por todos los menesterosos y desva- 
lidos , y desfaccr los agrarios que le hi- 
ciesen ; pero este buen hombre ya no se 
presenta en público , y aun según dicen 
malas lenguas , le han prohibido el escri- 
bir , y asi no hay para mí otro remedio 
que abandonarlo todo, y echarme á morir. 

No tanta desconfianza scíior M. (le 


dixc) no todos los sanos corazones 
nuestros compatriotas estaban contenidos 
en el del señor D. Policarpo de Chinchi- 
lla ; y sino vemos aun salir á campaña ra. 
sa al horoc que apetecemos , crea Vm. 
es por tomarse mas tiempo para prevenir- 
se de mayor caudal de razones , y ater- 
rar con mas ignominia á nuestros contra- 
rios. En el Ínterin como la peste de estos 
critiquillos no solamente inficiona esta 
Corte , sino que se estiende á casi todas 
las Ciudades del Reyno , me parece con- 
veniente que envíen Vms. á todos los Có- 
micos de U legua una Carta circular ca 
que les manifiesten la gran injusticia qm» 
á todos en común se les hace , y animarles 
á que sigan su exemplo , y no se dexen 
vencer de estas satirillas. También me pa- 
rece muy á proposito , que como arbitros 
y soberanos del imperio comico , les seña- 
len Vms. las piezas que deben represen* 
car , y el modo de executarlas ; y en prue- 
ba de mis buenos deseos , mañana parta 
á mi destino , á donde según me escri- 
ben , llegará en breve la Compañía deV, 
y ofrezco enviar á Vm, una puntual no- 
ticia de la execuclon de su earta~orden^ 
y de las piezas que representen , notando 
sus bellezas , y contrarrestando las varias 
preocupaciones con que quieren aluci< 
narnos. 

Pareció muy bien al señor M. mi pro- 
puesta , y dándome mil gracias y abrazos 
quedamos muy amigos , y me declaró por 
Cliente-nato del teatro ; encargándome 
que no desistiese de tan loable pensamien- 
to y le enviase con^ la mayor puntuali- 
dad todas estas noticias. Fue canco el gus- 
to que nos causó el contemplar ya des- 
terrados nuestros calumniadores , que se 
nos olvidó á uno y otro darnos señas por 
donde se podia dirigir nuestra correspon- 
dencia. Como ese lugar es de tanta con- 
fusión , me ha parecido que Vm. era el 
mejor conducto para que llegase á sus 
manos , de cuya gracia mq lisongeo, pues 
tiene Vm. dadas muchas pruebas de su 
gran deseo en servir al público ; en el ¡ni* 
terin queda de Vm, con el mayor respe- 
to E, M. I, ». L. C. 
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DEL SABADO 16 DE JULIO DE 1/8S. 


Conclusión del discurso dirigido á la. 
l^tal sociedad Aragonesa^ Un seminado 
de educación de ñiños ha sido, me consta, 
yes el objeto de los anhelos vuestros, Ilus- 
tres socios Aragoneses : tenéis plan , y al 
parecer aprobado y conforme á todos los 
principios que deben observarse para 
que se consiga el imponderable bien de 
los jovenes hombres sensatos y libres de 
tantas preocupaciones y errores como 
ahora nos oprimen y cercan. Seguid 
tan gloriosa idea , instad y no ceséis de. 
pedir al ilustrado gobierno que os auxi- 
lié para que pueda verificarse quanto an- 
tes. Con esto la conducta de sus Direc- 
tores y maestros servirá de nornia i to- 
dos los demas que estuvieren esparcidos 
por la provincia , encargados de la piibli- 
ca educación. ¡Por qué fatalidad han de 
encontrar ‘siempre entre nosotros demoras 
y oposiciones los mas esenciales éstablc- 
eiihi entosí 

Patria mia ¿quieres ser activa, pobla- 
da, fuerte , humana, sabia y de costum- 
bres arregladas? Instruye á los hombres, 
dalos cuidadosa educación , procura gra- 
bar en sus corazones las obligaciones que 
impone la sociedad, y los bienes que icr 
sultán de su cumplimiento al interés co- 
mún y al particular. ¿Solamente el ser 
buenos ciudadanos y excelentes Genera- 
les y cabo’s de exercito ha de creerse en 
España (¡qáé desgracia!) que puede con- 
seguirse sin enseñanza ni esmero en los 
principios , quando para las demás prp- 
fesiones , y aun para los oficios mas tos- 
cos y fáciles hay gremios que obligan 
á un aprendizage y á exámenes que in- 
diquen análoga educación? ¡Qué contra- 
dicciones tan terribles, , ó Dios mió , las 
nuestras! Confiar al acaso el hónor de una 
nación, sus mayores intereses, las vidas 
de muchos ntUes de cludadaaos ; U suer- 


te, armonía, felicidades y seguridad oc- 
la república todo mientras están dando 
prolijas ordctianzas los mas serios -tribu - 
nales para que en el gremio tic sastics., 
por exempio , no pueda coserse sin tcn - 
zal la ropa , que con sencilla seda ase- 
guraría quizá mejor un artesano mas 
diestro ¿arguye la ilustración cousumatia, 
que solicitan persuadirnos esos apologis 
tas de nuestra patria? ¿No liallais una 
torpeza increíble , un agigantado error cu 
creencia tan inconseqíicntc y en conduc- 
ta tan destituida de todo fundamento? 

¡Ah! ya oigo aquel -rúmor que antirv 
cia el férvido grande interés con que 
unos á otros os estáis numerando los es- 
pantosos estragos, que ocasiona en iHics- 
ti;o pueblo desgraciado la -falta de esta 
educación 6 la ignorancia! Si , señores, 
lis ^ridiculas ’ extravagantes creencias ' y 
prácticas reprehensibles , hijas de la su- 
perstición : los horrorosos , ensangrenta- 
dos y' feroces extravíos que siguen ai 
implacable fanatismo: el grosero desor- 
den y brutalidad de las costumbres cor- 
rompidas: la poca legalidad y la malicio- 
sa mentira eii los contratos: los inhuma- 
nos asesinatos , tobos exécrables y frifl 
crueldad de los malvados delinqücntes: 
el ningún progreso hí aficloft á las ven- 
tajas de la agricultura , al comercio y 
á la industria ; y el desprecio con que 
son ' miradas estas en comparación del 
ocio , de la porquería , de la indi- 
gencia misma y de la meniiguíz dcs^ 
astrada, conseqüencias ciertas del descui- 
do y defecto de la legislación ¿de dó idc 
podrían sacar su aborrecible origen y 
fuerza pestilente , si no de la ignora icia? 
¿No son estos unos males demasladaincn- 
te efectivos y reales que arrastran la so- 
ciedad ó nación nuestra á su ruina? Y 
‘íi U pérdida de mi4 familU industriaba, 


que ‘por falta ck seáa suspendería el uso 

áe bTjs tel,ares.;y os. escijiiula (con razón á 

la verdad y sabiamente de vuestra parte) 
á buscársela á toda .costa, porque uo^pier» 
da la patria el prodücto de sus brazos c 
industria, n‘i personas ¿qpvincps. pi^'ueir- 
zos mayores y mas eíícaces no exigen do 
vOuOirp.s 5 . j^^bíjres , ^ Ap!^ 9 S|^ii|iUa.res^ dp fa- . 
mili as cónjb se acaban o ^ ^^acen en la ^ 

• nlscrip , no., solo', sin ,prod’tÍciV_y ^pf.vandq _ 
.i i a sociedad de sus brazos aí tetactos, 
sVno siry;en;.pl^ ¿de peso' y ' enterniedad 
insoportable que. debe aniquiiavl)¿ _ , 

KÍ remedio de este asquerosó'funesto 
principio., de tantós n)ales el áliViO del 
infeliz ’rod étido’ ‘de angustias' y ‘dlíiculfa- 
dcs'j todos aquellos desgraciados monto- 
nes de .menesterosos de socorro, de guia, 
de apoyo en fm , ^ ( á quienes por la creci- 
da eripension ele su impeyiq po puede con- . 
iojar pcvspnalniente nu6stro.Pa4re y Mo- 
nav'ca i cuyo .^córazbn^ dulce _ y ■ humano 
en^diV ;■ U" suerte '(le ' las ^ soeiedadps ; 
patrióticas que lo puedesr executar en sus 
re^PyCtivés di stritós) son los nobles encar- 
óos c!..ue os co'nl^a honraíadoos coii.,.,el^. 
glórioi.p c j’npleó,. jie sé| stis., tepfe.sehtiíntei . 
cii la parte mas^eeííérosa y iisongera que , 

• i* ■ A * d . i I. • * .V ^ ^ * U 5 ■ r : 4 í 1» i . - - •<> . f ^ 

tiene el reynar. ,,, . .. . ; ... - , <■. 

^ ¿i^ío, sqls , señores , unos luminares, .^ 
que se. bar, erigido para la ^acertad'á^ direc- 
ción de ios ciudáiíanos y de, todos los 
hoiíilúxis? ■■ .pues ,;^.|enétrád ^ por_ . 

todai partes: .abná.,pu^íyt.as y, yéiitan^s por 
todos l^s ffesite^iy ^áh^slos" 'd?. ediíi-^ 

cio‘‘ moral: no quede rincón eii donde 
pueda tpñiar asilo la obscurid,ad temi|ble. 
Las indicadas suscripciones y estableci- 
miento, de salas, de. .civilización y recreo, 
el erigir., escuela :para '’criaf inaestfos de^,^ 
educación y el; se miliario , d,e niños en la..^ 
capital , cjue sirva de, modeló á los dema.s 
maestros c!^ la p)rovincia , )U'/.go seño-re^, , 

que ‘son lo que únicamente, 'puede' áñadlr^^^ 
papa ia perfccci.on y,. logro de sus deseos 
rloViosos la ilustre sociedad Aragonesa á c 
los , magnánimos csíuerzos y acertados par,'^ 
sos, con que camina al templo de 1 .a i}i- ,, 
mortalidad, hacéis,, seh.oresí Subid^-,, 

estas ultimas gradas y ocu|)ad io.s cUstiu* 


guldos asientos que os aguardan. |0h 
puesia.n mis labios ser: dignos de emplear^ 
se en hacer los justos elogios de vuestra 
-merecida colocación y patriotismo! 

Alg:;:::i6 de Koviembre de 1787. 
El AX. L , : - 

«i ’ 

ConúitnacLOn de ta Jinca^,, . ^ 

4 Las sales disueltas por el agua ca- 
iíenté se reducen á solo la sclenite. Hs-- 
to se asegura por alkali voíatll causti- 
co bien puro , que no ocasiona en ella 
ninguna mutilación , en tanto que el al- 
káli luto caui.cico la precipita en abun- 
dancia. Si se ev.upora hasta la sequedad' 
se conoce exácta mente la quantidad de sal* 
terx'Qsa que se contenió ea cí. agua. 

■Una de la,s mayores ventajas que sa- 
carla la humanidad del agua , sería el 
poderla unir con las varias substancias 
(pilé la hacen niiñeral , y que, sirviese, 
asi , sin necesidad de conducirse los en. ^ 
fernios á ios manantiales p»ara bebería 
y ‘tomar baños.' Tero atendiendo á que 
si se ha de dar una idea exácta del. 
modo de,; hacer esta unión , ó por me-.' 
jó'r'decir; y del 'nVetodo dé hacer, artiñcial.- 
mente, aguas nanaerales , es necesario po- j 
ner alguna lámina que contenga . el, dije. ¿ 
ño dplos instrumentos precis,os..para edlo, 
cosa ' qiié ''aunque á nada se opone , no'* 
es del espíritu de este, papel me. con-, 
tentar i' pira) satisfacer la, curio'sidad¡^,4e.; 
misplétras! V pon cstaj: la excelente ; 
dé 'M*' 'Duchadlo y ‘sobre ’ el arte de, in]i-. , 
tar las ’águas nainérales. , en la qual.,bar; 
liaran) qüántqi _apetezcaiL,’ ¡ 

Continuación del origen de la destgu^U ^ 
dad entre los^ honibres. Ccseinps, pu^s^o 
dé ‘creer que ha 'ha,bi4p . 
lio'mbre" uña pretendida igualdad ,,o.rigi.- , 
nana en, su .pnniera esencia siempre, 
lo^ lip'mbres . nacierbq . cqn de^igu.aldadj , 
ni' kíeclamemos tainpocp ' contra esta,, 
que es paecisa ..y necesaria en el rnun. j 
da para la. existencia ek la sociedad, Las v 
fuerzas corporales , la agilidad de ,org 3 q , 
nlzácion han debido poper una gran (iife- ^ 
uíhicra y desproporción entre Iqí indiyk ^ 


¿fuos Je uri^. 'misma' especie de' una mis- 
ma sociedad , y aun debe’ suponerse hasta 
de la primera faipi i la, Esta'desproporcion 
no' fue 'menos'' chocante' en' ''quanto’' áMas 
facultades iiíceiectüales V esto es',‘yd 'por 
la'enérgiai cbtt qui; üiios^ sidtic- 

i'üri sbs p.Tsio\aés , ó' /a pof eV-juiciV; póí: 
la sagacidad y talento de Otros. 

El hombre débil , 'Vea corporal ó éspi- 
rituaíinente se t^ip s'iempre* obUgado á rc- 
conocer'supcridriClad en'él rtiasfiierte , eíi 
¿1 mas industrioso , y eíi et olas', ingenio^ 
Só ó' espirituos'6-': el m'is laborioso debió 
cultivar úH 'téfreho inas extendido , y ha- 
cerlo mas fértil que aquel que se hallaba 
con un c'uerpo demasiado’ cíebil para sn- 
ptrar estas fiti'g'as. Hubo', pues , desde su 
origen desigualdad en ' las própredad'cs ' y' 
en' las posesionés ; 'hüb'ó y Ha habido tam- 
bién 'en todos tiempbk homtire's'utáds’ mas 
fuertes que otrBs‘, pero“no uno 'ipas fuer- 


te que todos los demas. El hombre nías 
robusto’, el, mas 'Valieofc , él más experi-^ 
íriebtád'o tbnió 'precisa meht'e asíOendienté'' 
sóbre’. todos ' iqÜellbV qué' e^Vb 'maV'dóbB- 
lei'bmas'tím'idós , 'mas ignorante^’ que ell 
Eite á scen 3 i e nVe fufe ’ " p topo i- cíO n a'do ‘ ' á ' ‘ í a 
necesidad qué se'tuvo de sif fuerza', dp )u 
vaTof ' y de sus lu¿es. 'Este es el origen del’ 
poder y ' de • ta* ' ÍDéo r id a d^: ‘ " t Icli ¿“ 31 m I3nto . 
en sí mismo , y en Jj^a facultad de ha.ccr 
br'éV‘lid^''prqtegcV''^, de giitaV,^*y. íió'''''ayu-^^ 
piribi propoí'cionár álgulaa s feilcidadesl* 
Df éste’ modo' ía 'autoridad ‘está . finídada ' 
sobre la naturaleza d’e .lós hóm'Bres sob(‘e 


su desiguaUiad , 
bre 


siis nébesn: 


i ,* I..' 

so- 


:e el deseo que ticn.en de satisfacerlas, 
en 6n sobre*’ el' amor'* "3i%hbs. , El 
hombre que por 'sü'dis'pasiciqh és’mas'^ics- 
tro que otros , halla pafa su conservap ion, 

‘ ^ ..í hiv ir-’'. íjilj'ítí •• 

y para satis.tafei' /sus, necesidades , mil re- 
cursos en eí socorro^ que presta á. los que 
con mas fuerzas que él ticncn menos bia- 
ña y medios ‘para alcanzar -sus déseos. 
En íin el honfbre de un^'^álentó claro'áabe 
compensar cón lbs ardides V sagacidad lo 
que pue3e‘ faltarle por el vigor y fuerzas 
corporales-; eÉ 3éspé)d‘ 'natural , la expe- 
fiencia , y muchas veces la launra con que 
«Igunos se conducen \ triunfan de la fuer- 


í, .• ^ 
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za V y tiene esta las mns veces que ceder 
al aidld. Y todo es reciproco en el mün- 
do , y parece t]ue la misma naturaleza nos 
indica, clara nijOn ce los medios dc estable- 
cér’ ún*’ comercio mutuo en la sociedad, 
prestándonos socorro los tinos á‘ los otrós, 
y‘ haciendo que l'ós débiles los fuertes, 
los incptVs y los sagaces se necesiten y 
sé ayuden pa'ra contribuir al bien-estar de 
unos' con otros, y para fundar sobre es- 
tá' cadena ''dé necesidad., el orden y con- 
cierto que en todo el rhundo se observa 
involuntaria naente., i Eá déslguaidád-que la 
naturaleza ha puesto sobre sus individuos, 
Icxos de ser el origen de sus males , es 
la verdadera basa de su misma felicidad: 
por eüa los hombres se ven foizadü.s i 
valerse los unos de los otros para conse- 
guir sus diñes. Esta desigualdad de fuer- 
zas ó de talento , obliga '4 codos los hom- 
bres á poner eii manos del público ei bien 
párticulaf que cada uno goza por la na-' 
turaleza ^ para que de esta Uberalldad se 
saque al^un provecho en beneficio de la 
má'sa ebniun de toda la sociedad: el honi- 
bV'é débil , pero cuyo talento es vigoroso,^ 
.ásisliV'á y guiár.í en sus empresas al honi- 
bde 'robusto , socorriéndole y dictándole 
médios' para hacer de sus fuerzas ’ el me- 
jor, liso- posi"b!c para iu mayor unliJad f 
felicidad. ’.Se ve pues clarameiuc que U 
primera ‘ky de toda sociedad 'ha sido la 
qiie impone entre sus miembro.? la obliga-' 
cioií de ayudarse reciprocamente : csr..^ 
naisma les manda que gocen de ell.a , le.s 
prescribe que sepan serle útiles lo.? um $ 
á los otros 1 y quiere que la felicidad p.\r- 
ticulár de cada uno no sea sino «I pre- 
mio 5e la que pueden proporcionar <■ lo.? 
dorias individuos : por ella ,sc pi ueba que 
unos entes desiguales entre sí , sea en íuer- 
za , sea en talento , téenen un;a,s mismas 
necesidades : e.sta misma Ies hace ver que 
sus pretcnsiones no se dirigen sino á se- 
pararse de toda desgracia , lo que solo 
puede conseguirse por la unión y buena 
armonía : en una palabra , el jijlcio y la 
razón , la reflexión y la experiencia > sir- 
ven para la inteligencia de estas leyes 
que se aplican y extienden «egun las cir- 
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canstancUs jiartlcuLire:. de las diierentfs 
asociaciones de ios miembros <j»ie la com- 
ponen» Sea lo (jue fuere de los errores 
délos hombres, de la extravagancia de 
SHS instituciones, de la depravación de 
sus costumbres , de lá sequedad de .sus 
preocupaciones , siempre la rasion les en- 
sena que se deben algo unos d otros , qi¡€ 
sus deberes son recíprocos entre entes de 
la misma especie , y qsre su* intevesex 6 
necesidades los une de saV suene que no 
pueden separarse sin faltas á las leyes di-- 
vinas y humanas. Que el poderoso se ve 
obligada á socorier al débil t el rico ai- 
pobre i el hombre de luces de guiar al sen^ 
cilio é inocente j el hombre iwicioso de 
ayudar con sus coose)os al que se separa 
por sus pasiones del camino de la ra^on; 
de una 'justa distribución de estos socor- 
ros resulta precisamenté la feUcidad de la 
imdedrad. Si cada uno prestase á su seme- 
ilume el auxilia de que es eapáx 5 si go- 
taando el mismo de lo que le cy necesario 
Jhiciese participe á los demás , serian los 
hombres tan felices que nada tendrían que 
apetecer j pero por desgracia del genero 
humano no sucede asi : pos una natufaV 
inclinación cada fiómbre solo aspira á su 
propia felicidad, porque antepone su amor 
propia al atnoí de su semejante, y todas 
sus facultades, no se entretienen sino en 
«I bien-estar de sí mismo., El amor á sí 
mismo, el interés y las pasiones, son los 
móviles de sus acciones i su propia utili- 
dad es el centro de sus movimientos : tal 
ts el primer impulso que sentimos en la 
naimale2.a , por lo que respeta á la con- 
sei vacion de sí mismo , y esta misma es 
la que ñas lleva á valernos de nuestro se- 
me ante para proporcionarnos ventajas pa- 
ra nosotros mismos. Este Impulso hace 
qug vivamos en la sociedad eslavonados 
unos intereses con otros. Cada uno de no- 
sotros reconoce en sí una necesidad’ de‘ 
valeise de la asistencia del próximo para 
conseguir el bien-estar que d'esea ; hace 
pues para conseguirlo de manera que los 
demás concurran con él, al fin que se pro- 
pone , quanda la pasión no se io Impide, 
el «niusiasmo no le perturba, y la ima- 


ginación no le seduce; en este caso ol- 
vida que sus asociados tienen los mismos 
derechos , y los mismos deseos que él, no 
se acuerda que en vez de merecer su be- 
neyolepcia j se hace acreedor al castigo 
y digno de un, aborrccimlenio implacable 
por los daños que causa en la sociedad. 
Ciego en sus proyectos emplea la fuer- 
sa ó la destreza en conseguir sus fmej 
particulares ; toma con ardor los medioj 
que conducen pa»a el logro de sus miras. 
( fantasma que su razOn haría desvanecer 
se hallase en una tranquila dispo.sicÍQn 
vpara poder gobernar su voluntad) Enton. 
res el hombre se considera solo , y sigue 
únicamente U ceguedad de sus impulsos; 
poco le importa e« aquel momento gozar 
felicidades d costa déla ruina de aquellos 
cuyo socorro necesita después. Ko pue- 
de sentir ni la utilidad , ni conocer lo*, 
funestQis efectos que pueden acarrearle Ui 
enemistades. 

Ita aplicación de estos principios bas- 
ta para hacernos' sentir palpablemente to- 
das las reglas d^ nuestra! íCpnd neta , y d* 
ella llega retqós.já conocer lo que nos pro- 
bemos en ia. sñci^ad i j ,pl comercio qpe: 
hay digaroaslQ asi , entre las calidades 
y prendas del hombre , y entre sus rique» 
zas y rujindades, (iS'c 

Goaosa la m, «sica de vee al Aiijtoy dibre 
dergravísimó riesgo en ^qüe lejpusq uii 
mqligno garrptillo, se ‘dWertip eñí su con- 
valecencia en contar á un apasionado suyo 
su trágica historia en la siguente xacara. 

Amigo pues fue servidíi. 
la Yirgcrr de precaverte 
de los sustos df mi mW 
alegr.ate por mi yida, 
mi enfernaedad es sabida} 
y voy á contarte *el caso, 

¿yue aunque pasado el traspasa 
parece que no es sazón, i 

una vez que haya pasión, 
siempre viene á quento el paso. 

Paso fue que aüh hoy me espanta 
lo apurado que corfia 
Y á todos hizo armonía 


por ser paso ik garganta, 
jnas la Virgen pues con 
celcruiaJ remedia 
si acabada la tragedia, 

I haciendo este papel ho^ 
á representarlo voy 
será paso de comedia. 

Mi musa , que esta jovial 
suele como pie la den, 
koy sino lo nace por bien 
lo ha de executar por mal, 

«n flemón descomunal 
junto á mis fauces se forxa, 
y pues por vaciar su alforxa 
la sangría se me ordena 
por un lado estoy de vena. 
y por el otro de gorja. 

No hay quien á mi musa saque 
de esto que para hacer esto 
«unque no tenga pretexto 
nunca le falta un achaque, 
hoy le tiene en el ataque 
■de este mal que me atraganta 
mientras da á la gargantea 
Vueltas el cordel violento 
«on el rigor del tormento 
de plano sus males canta* 

I>ice el falsario tumor 
que me dió tal tapaboca 
que hacer eeto le provoca 
de verme de mal humor 
yo le traté de traidor^^ 
porque la pa* rne pervierte 
<1 se tuvo tieso y fuerte 
yo quise con él romper, 
y si ha de ser no ha de se* 
hubo de haber una muerte 
Porque yo salida no halle 
del pasadizo á una esquina 
embozado en una angina 
me tomo la bocacalle, 
si el cuerpo quería liurtalle 
me daba una gaznatada, 
y de este modo aferrada 
su presa en mi gargantil 
dar vueltas de mas que mil 
pero pasar eso nada. 

En aprietos tan atroces 
con nada ya me deleyto 
porque tenlenwio mal pleyto 


no puedo meterlo á voces, 
no se me daba lugar, 
yo quería respirar, 
mas dexarme en mi agonía 
dreir esta boca es mia 
de esto no había que hablar,. 

I*a muerte franca la puerta; 
en mí tuvo en. tal estado 
p.orque yo estaba pasmado 
siempre con la boca abierta 
la- coyuntura era cierta, 
pero como en mi sentir 
tanto se llegó á tupir 
el conducto, ella no entró, 
mas fue porque el alma no 
tuvo por donde salir. 

En causa tan peliaguda 
mi gente gritaba á chorro, 
unos pedían socorro, 
y otros me daban ayuda; 
no hay alguno que no acudit 
ágeringarme en mi afán 
geringome el sacristán, 
el criado me ayudó, 
y también me geringó 
hasta el mismo capellán. 

MI amigo el clérigo cojo 
hizo como los demas 
llegoseme por detrás, 
y me decía abre el ojo, 
estaba el conducto floxo, 
y. falto de retentiva 
mas él con tal empeño iba 
que no queriendo ceder 
hubo el pobre menester 
después otra lavativa. 

Entre risa y entre enfado 
dixo ; señor tenga juicio 
que aun qué venga á su servicio 
no es bien volverse vañado 
no le hable de atragantado 
mas soltándose el fardel 
en correspondiencla ñel 
como él pretendía allí 
me mobiese á obrar por mí, 
me he movido á obrar por el* 

Porfiando en geringar 
arroxomelas cruel 
yo arroxeselas y el 
volvlom^las arrojar* 
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él se jactavai de echar 
la gerlnga con dónayre 
pero tán presto al desgayre, 
me sacudí del ruibarbo,- ‘ 

que si el me la echo con garbo ’ " 
yo as ilo volví con ayre. • '** 

( Se continuarán ) 

i . i • 

No séf señor Editor , porque se le ha 
exaltado -tanto ia vilis al señor Cacea 
contra el luxo ,■ ni por'qué D.' Euca^ Ale- 
mán con un «.prólogo de 'refranes 'ien su 
■jposúlhn deL C arreo ^ nos atormeiíth los 
oídos con sú vanidopoUs ■, sin distinguir 
ni probar.cosa alguna de lo que dice. 

El luxo, que consiste en cierta suntuo- 
sidad extuiaordirtaria proporcionada por 
las yique¡5as y seguridad del gobierno, 
y que es -una Gonseqüencia cié la cultura 
de toda nación polizada , ha sido objeto 
de infinitas vagas declamaciones, naci- 
das del espíritu de partido mas que de 
una sabia severidad de costumbres. Eu.ede 
haber exereleio de luxo que no solamen- 
te sea permitido , sino recomendable. 

El que gasta su dinero en levantar y 
■ dorar un palacio para su recreo , nad^ 
hace contra el estado ni contra la iñoralj 
y con todo , como traba);a para su íitiU- 
dad particular , no debe esperar recom- 
pensas de gloria de parte del público. 

.En;toAa la Europa culta se Venycelo- 
.sísimos y sabios Prelados .que levantan 
magníficos palacios adornados de bella 
arquitectura , del gusto y delicadejsa del 
dja, y de exquisitas pinturas. Una*' cosa 
itan común , y bien admitida en’ todos los 
s.ensatos y juiciosos, no puede ser centra 
ia moral. * , •' 

.Xas demas especWif de luxo ’si' que 
son reprobadas por los políticos y conde- 
nadas por los teologos. Pero ,el buen Ca- 
cea, y su concolega el Pomirte Lucas, nos 
han espetado unos .folletos impeitméntes, 
ridiculos, y que á primera vista manifies- 
tan bien claramente que los dos tieiien cs- 
ia niateria.eñ secreto de tonfesion. 

Gomo el enseñar al que no sa!be es 
hacer una obra dé misericordia , yá que 
.los ,estr.cchps .límites d.e sii papel' def* Vm. 


no me permiten ganarla completamente 
me contentaos con decirá esos señores* 
que si se toman el trabajo de leer el to- 
mo tercero de* la descripción ,'ó ' hVstoria 
general de4os Intereses deTcomercíb 8cc. 
traducida al castellano' por Don Ddihingo 
Marcoleta , en el^ articuló del íi^xb*’ cap 
a6. ; á Hiíme , en sus discursos políticos 
,en el segundo del tomo*i. ; á Geiífdvesi,* 
en sus elementos de comercio , ó 'di eco- 
nomía civil’ en el cap.‘ I. de ia ".parte r. 
y en el cap. p- de la parte a. , y en* mu. 
chas notas‘que este puso á la I _ parlé de 
la historia*^ del comercio de Ingláteri^r es- 
crita por Cary ; el cap. ii. de la parte a. 
de los elementos traducidos por Le JVLaur; 
el t;. de los discürsos de Martínez Me U 
Mata "con las notas puestas á él ñor el 
Ilustrísimb Señor Conde de Campoma- 
nes; ,el lé. del citado ¿íiscursb' sobre 
la educación popular; los capítulos i o. y 
II. déla parte i. del proyecto "dé* Don 
Bernardo vVard , y el de la parte a. 
que aún es mas terminante , ‘ sin ^olvidar 
el 7. del cap. i,."y el 5; del cáp^’^. de 
las señales'de la felicidad pública de Es- 
paña, por Don Erandsco Roma y RS&elI; 
verán que la voz luxo es un ente que mu- 
chos persigiíen , y .pocos alcanzan .co- 
nocerle. ' ' ' 

Hemos db confesar qitej"el luxo que 
asóla, y aniquiladas familiás , es ÚÓ to- 
sigo muy 'sutil , que déscom'poné c'ittcra- 
m.ente la máquina racional y que preci- 
pita al hombre á los mayores 'ex^sos. 
De este , ^u.e es un conocido vicio I rao- 
ral y polínico j no sc^hsa hablado en,.s'ü^Cor- 
reo de Vrii. Pero coiVio no. :es' de',su ins- 
pección de"-¥ra. , ni hay fiierzá^-’humanas 
que puedan impedir el qúe múchosltdmen 
el rabano^or las ojas‘, han saÜlió'á* vo- 
lar, á pesar di La providencia ^l' ‘áenor 
Cacea, y cl caballero Lucas liádos’’¿n su 
palabra , pé'puadidos .de que siemple se 
cnsordecetia el 'p^Iico. 

Bien se conoce que 'al sehól' Í)dn Lu. 
cas Aleinan y Aguado sé . le Véülik la 
ciencia pohiica , y Ib manifiesta bieij 
claramente la disparatada decima con que 
concluye' sa folleto. Si este caballeró hu- 
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hiera, leí do con refl^jon todas las doctrl-^ 
ñas de ios Ardores citados , ó á lo menos 
c'onsultadó' córí. el señor Cacea el proyecto 
(fue libela t>on Nicolás de Arrlquibar^ en 
la carta 6. de la parte a. para eaccltar 
las modas , y el consumo de géneros na- 
cionales , en beñeítcio de la industria 
déípais j después de declararse .ablerta- 
iné/ite en la carta segunda de la parte 
prihíéra por la opinión de los^ que creen 
(¡ue' el ludo no es contrario, sino favora- 
ble á los intereses de la población, es á 
saber, en la obra que escribió coii el ti- 
tulo dc‘ recreación política ; habría, de- 
sistido de una empresa que no puede, acla- 
rarse amontonando inoportunamente re- 
franes , sino estudiando, mucho , y medi- 
tando el actual estado de la potencia don- 
de se habita. 

Esta qüestlon del Euxo se ha llevado 
tn todos tiempos la atención de los mas 
grandes hombres, que se han conocido. 

El ‘sabio , y muy piadoso párroco- de 
Mbderiá , Luis Antonio Muratori^, en 
e( tratado sobre, la felicidad pública cap. 

19. después de hacer todos quantos es- 
fuerzos puede para declararse contra el 
luxQ , sin faltar á la .verdad , viene al. 
c 3 Bd*'l pfopdnerp persuadir, recomendar,, 
y aprdbar el uso las riquezas en levan- 
tar casas magnificas, f otras obras de de- 
coración de los pueblos , por suntuosas 
qüe seán ; nó. atreviéndose á condenar 
jitiVellulq de' dotes grandes , arde ge- 
néVjbís 'éstf angérbs , y al de otras cosas se- 
mejantéísl’ ‘Este, mismo autor afirma , que 
no se debe conilenar, ni reprobar en 
ton\‘ó' ei/‘¿eneraV á todas las invenciones 
dé'lúfo, ni al luxo' mismo., porque este 
íst^^dedas riquezas tiene su anverso y 

sljfiores' Alemán ''y' dacea , ’ 
li^rilisén' *vistd qualquiéra de ' lús lu- 
gtféá citados* ó, lo han ésciutÓ otros 

m'iícksirhós impugnadores de las leyes ' 
íiriítuarias , tanto Españoles como- éstran- 
gH’órtatáücds* y sabios , entre los qpájes 
debe citar al Catíalléíó* 'Ca^etknO Éilkd- ’ 
gie.ri en el tomo a. parte a. Ub. a., cap. 

5?. pag.. 371. y siguentes de SM ciencia. 


de la legislación, ;no se les habría ocur- 
rido desde luego , á no tener entorpeci- 
do enteramente el discurso , que no es 
creíble, que unas doctrinas tan antiguas 
tan repetidamente publicadas por escri- 
tores de la mayor recomendación , tan 
sabidas de todos , bien recibidas , y nun - 
ca, contradichas por irreligiosas, no. po- 
dían criticarse sino, coa- escritos sabios 
docto.s y serlos? 

Una materia que en el día ocupa 
una gran parte de los literatos Españo- 
les , y que;, : : : aun no se ha verifica- 
do. la resolución de tan importante cani-o- 
ruidoso problema. , j por qué se ha- d« 
permitir epue se trate por gentes que ig - 
noran los principios de la economía civil? 

Yo no lo se , Señor Editor mió , y 
mientras Vm. me saca de esta confusión 
quedo de Vm. &c., 

,P. D. Sírvase V m> Señor Editor dar- 
la enhorabuena de mi parte , al Autor 
de los versos del Correo num. x8o. pag. 
10Ó6: col. a. por el buen olfato que 
manifiesta hablando de U. Lucas Ale- 
mán p quando dice: 

Pero decir disparates- : . • 

comp qualquier naranjorum» 
malorutn. . 

En efecto , rebosan los desatinos enr 
el Folleto Postilion, de que hablo, 
particularmente en ía alegoifica descrip- 
ción del ^uxo puesto ep la .boca déla 
* abuela., deí Sr. U. Lucas ( que santa glq . 
ría,, haya ) en Li que confunde el )itxó, 
coa . la locura , vanidad , amor |>ropio, 
luVimientpj, común aplauso &c. ; y íy que 
es* mas de adñairaf , que siértdo eí luxo 
uií efecto- de suntuosidad extraordinaria^ 
‘ lo hermana con la codicia. 

^ iVlé es imposible referir las inconse-. 
qiíénclas que se hallan en ía clesdripcion 
fisica. que el mismo Señor 13. Lucas hace 
- del lüxb; porque sería nunca 'acabar si 
' una por una habla de manifestárselas. 
Leanse las endechas , ó Iq que á modo 
dé tales se halla quasi ql' fín de dicho 
p^élbfio',* y sin reparar eh el e'stmpicio^ 
ó- violencia' de asonañf es *' y consoiTañ- ' 
tes atienda el hmevolo í&ctor como, enla- 


la hokasaneda , vanidad', gula , de- 
cencia , y otras virtudes y vicios que ni 
{)or remota afinidad tienen entronco al- 
gano con el luxo. 

Baste de postdata , Señor Eiitor ; no 
€5 justo que mi carta sea mas larga que 
el PoscUion del Sr, 1 ), Bucas ; ha^o 
lili punto y coma , y si su merced Ale- 
mana me io permite aguzare mas mi 
filuma luego que este Caballero me iu- 
i^iquc de uoncic ha sacado los solidos 
túndamentos en que cimenta su carta 
íestiva > que dirige á i). Antonio Cacea, 
quien tamoien poará , sin salir del texto, 
decir lo que tenga por conveniente. A 
los dos cito , empxaíSQ, reto y desafío 
cuerpo á cuerpo, y ian?5a á lanza , en áe- 
tensa de mi señor luxo. Tengan sus merce- 
des los padrinos que quieran , que yo 
contento con el voto del público sabio. Su 
Correo de Vm. Señor iJditor , señalo 
para campo de nuestra literaria pelea, 

' Deseando el Editor de este periódico 
acreditar al público la imparcialidad que 
ofreció en la publicación del problema 
inserto en el num. 13Ó de este Correo, 
es á saber : ^,En la Ciudad de Catnbdem, 
^en Amerlea , se hán verificado estos ma- 
,,trímonios : un viudo casó con la hija 
„dé una viuda , y esta con el hijo de 
,, aquel, De ambos matrimonios han sali- 
^Jü hijos j y deseando que se publique 

grado de parentesco que tienen en- 
^tre sí y DO solo los padres , sino cam- 
,,bícu los hijos , y estos con sus abuelos; 

ofrece 300 rs. vellón al que mejor lo 
,,depidu,‘'‘’ Dirigió sus reverentes siípncas 
al Excelentísimo Señor D. Francisco An- 
tonio de Lorenzana , Arzobispo de Tole- 
fío , á fin de que S* E- se dignase 
sdlaíar censores que adjudicasen el pre- 
mio á los aspirantes que se hablan pre- 
sentado, 

Condescendió benignamente S, E, i 
las súplicas del Éditor , y habiendo los 
censores adjudicado el premio 4 la memo- 
cia f . , se cotejó d epígrafe de esfa con 


los de las cartas remisiva* , y se fj-jii* 
que el autor de la dicha es I). Xavier 
de Os!„,g. , Pr,.sbúero . vec¡„, 
de la Villa de Areciiavaleta de Lculz , ca 
la Pruviijcia de Guipúzcoa, 

Esta memoria acompaña un curioso 
árbol genealógico , del que habría carecí, 
do el publico , si S. fí, el Señor Arzo« 
hispo como declarado protector de la l¿, 
teratura , y fomentador de la publica ínj. 
tiuccion no hubiese mantlado abrir á 
sus expensas , una Lámina demonstrativi 
de los grados gde con sangulnidad y afini. 
dad de todos los contenidos en dicho pro-' 
bleina. ‘ 

La ^ dicha Memoria y Lámina , se ha. 
biian mieicado en este Correo , pero lo 
ha impedido la operación del estampado; 
á este fin se ha impreso y estampado se. 
paiadamente en un pliego de papel de 
marquilla fina , que desde hoy se hallarí 
de venta en las Librerías de Arribas , car, ' 
rera de S, Gerónimo ; cu la de López, 
plazuela de Santo Domingo , y en la de 
Fardo , Calle de Toledo. Su precio doce 
quartos. Podrá ir por el Correo. 

Itihro.^ Octavario de Sermones sobre 
el Misterio de la Inmaculada Concepción 
de la Virgen Santísima, Por D. Antonia 
Sánchez Valverde , Presbítero ; se dará» 
por subscripción en la Librería de D. Luis 
Mafeo , carrera de S. Gerónimo , su prc* 
cío , en papel , 10 rs. vellón , y se entre- 
gará la obra á los subscriptores á fines de 
Octubre próximo. 

Este Autor bien conocido en ta re- 
pública de Us letras , ha compuesto otra* 
varias obras acéticas , históricas , critías,,, 
morales 8cc. que han sido bien recibjd|s,^ 
f muy estimadas , no solo en España, 
sino también en las naciones estráagéniii 
por lo que no se puede dudar que este, 
Octavario será una obra de gusto , ador? 
nada de fina literatura , y que su estilo 
será brillante como el de las demás obííS 
de dicho Doctor Valrerdc. I , , ' 
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t>id 16 di Junio de 1788. Señor Edi- 
tor : el noble objeto que se propuso el 
señor CUdera en su Disertación , (leida 
en la Real Academia de Sinta Barbara, 
ó del Derecho Español y Público , é io's 
serta en el periódico .^Espíritu de los me- 
„jores Diarios de la Europa “) y sus 
esfueruios anuncian un genio indagador, 
un filosofo sencillo y amante de la ver- 
dad , que solo ansia descubrir sus Ilumi- 
nadas sendas* Merece el aprecio de to- 
dos sus Conciudadanos , y el que le ayu- 
den en sus indagaciones aquellos felices 
ingenios > que en lo retirado de sus es- 
tancias saben observar el fuego y efec- 
tos de las acciones y amor propio de los 
hombres. El mismo los convida con las 
palabras siguientes : ^Mortales , vosotros 
^que indagáis las cosas en sus prlncl- 
^pios 5 vosotros que en el silencio y obs- 
^curidad de vuestro albergue meditáis 
^con solidez para enseñar á los hombres, 
vosotros os convido para que defináis 
„esta qüestion } alumbradme, si mi fan- 
lyjtasía acolorada me ha presentado som- 
^bras en lugar de realidades.** 

Yo , que ni soy ingenio ni filosofo en 
el saber , aunque pudiera aspirar , por el 
amor que profeso á mi patria , á este dul- 
ce y estimable epíteto , que canto honra, 
quiero , ó Ilustre y aplicado Cladera, 
hacerte el obsequio de manifestar mi mo- 
do de discurrir en esta materia , con aquel 
ingenuo candor y claridad sencilla que 
)uzgo reconoce ya el público en mis hu- 
mildes bienintencionados Discursos. Quie- 
ro unir á tus laudables esfuerzos mis bal- 
bucientes reparos , que despertarán quizás 
en tu itpaginacion fteunda una ilación 
de conseqüencías que te pongan en el he- 
cho y acierto de la importante qúestion 
^sobre el origen de las sociedades civiles, 
de la suprema autoridad.*^ 


DE JULIO DE 1788. 

Leo la Disertación , hallo fuego , li- 
teratura , y un objeto ó mira , pero ocul- 
ta y no probada. Pase ; concedo , si se 
quiere , que examinada la tradición y la 
historia de las naciones Hebrea , Persa, 
Egipcia , Asiria , China 6íc. resulte que 
y, se ignora la época , y las causas iimpui- 
„sivas que formaron las prlnnír^s socie- 
„dades; *■'*■ pero j diremos ,por -esto 
,,por consiguiente de su establecimiento no 
.^pueden deducirse derechos algunos $ ** 
No me parece justa esta conseqúencia. 

Yo dixera , apoyado en el conocimien- 
to del ser del hombre , al notar reuni- 
dos en sociedades á estos entes , Iguales 
en su naturaleza , aunque tan diferentes 
por sus alcances y situación en la socie- 
dad , que pites se unitron , úlguntt venttíjsi 
b seguridad los condvxo ¿ dexar <tqu.eUa 
iu dependencia con que nácieeon y nnctin 5 y 
vease ya formalizado el pacto social en- 
tre el individuo , y el conjunto de todos, 
ó la sociedad. 

Qualquiera que sea el Gobierno que 
se baya establecido , por grande que sea 
la ignorancia de los individuos que la for- 
man sobre sus derechos , aunque el ardid 
y maña , ó la virtud ó el talentó iiayan 
conseguido que á algunos ó alguno de los 
miembros del Gobierno le dexa , ó con- 
descienda sin Oposición á que exerza so- 
bre sus conciudadanos un poder ilimita- 
do , y aun el mas duro despotismo , no 
por eso es menos cierto que quando calla 
y obedece el Individuo , ó dexa la socie- 
dad el qUe exerza estas facultades , es en 
cambio del sosi^’go y del particular bien- 
estar que espera á la sombra de esta au- 
toridad espantosa* ^Asegúrame , dice con 
^su silenciosa obediencia y cooperación 
„el hombre, el individuo social , ó el con- 
^junto cíe todos , mi reposo , el asilo y 
^quietud de tni persona > de la de mi mu- 


y,ger y familíii , y yo te dexaré cxercer 
,,las facultades que gustes y juzgues ne- 
^cesarias. Vease aquí un contrato bien 
formal, el qiial se ve vulnerado siempre 
que 3 ó por parte de los autorizados, ó de 
los que obedecen se atropellan las condi- 
ciones del convenio , formalizado en los 
corazones de anabas partes. 

Ya nae parece que tocamos en la di- 
ficultad que tan grande se le figura .á 
nuestro estudioso disertado!*. En efecto, 
encuentro en esta reflexión un cumulo de 
razones que , me parece. Indican los mo- 
tivos que reunieron á los hombres , el fin 
de esta resolución y la respectiva ó reci- 
proca conducta de los pueblos y de los 
que los dominaron , según la variedad de 
sus circunstancias y sus conocimientos. 

Aun concedido el que tengan algún 
fondo de realidad esas ordenadas novelas 
ó relaciones de los grandes imperios Egip- 
cio , Asirio , Persa y demas de nuestra 
mas remota historia profana , en todas 
encuentro este pacto íocial. Todas estas 
grandes naciones establecieron leyes , que 
depositadas entre las manos de los Sacer- 
dotes de su culto ó congresos de sugetos 
caracterizados , servían de recuerdo á los 
dominadores de las condiciones del pacto 
social. La educación de los Eeyes Egip- 
cios , la distribución de todas las horas 
del día , y hasta su comida , j no estaban 
indicadas por la ley? ¿Qué anunciaba 
esta cuidadosa precaución sino el general 
conocimiento de la grande hermandad que 
tiene con la modetaclon y virtudes del 
Príncipe la suerte feliz de la sociedad? 
¿Y por que' se hubieran sujetado á tan 
prolijas formalidades estos poderosos Mo- 
narcas , y á estas trabas de su arbitraria 
voluntad , sino hubiesen reconocido que 
su autoridad , fundada en este contrato, 
cuyas condiciones contenia la ley que Ju- 
raban al coronarse , perdía su vigor y su- 
perior carácter , rota la sanccion del con- 
trato social y primero? Entre los Asirlos, 
Persas , Medos , en todos los ícynos de la 
Grecia , en lodos los pueblos del resto 
de la Europa antigua , (y aun de la mo- 
derna j ó de U era ehristiana ) en tód.is 


las naciones Americanas entre todos.lus 
hombres j no vemos que ( aunque no siem. 
pre con eficaz efecto) han tomado los 
pueblos todos los medios que alcanzaban 
para realizar este pacto con sus reyes y 
dominadores? j Era posible que unos en- 
tes sencillos , tan amantes de su existen- 
cia y placer , que parece la prolonga , co- 
mo temerosos del dolor y angustias que 
la acortan 3 se sujetasen á vivir Juntos y 
con mutua sujeción , á no haber creído 
que estas miras de su existencia se veri- 
fica,rian en la unión social , y baxo de su 
gobierno y leyes ó condiciones «stlpuU- 
das entre los individuos y la sociedad? 
¿Qué se halla pues de contrario , aun álo 
que refieren las historias forjadas , en el 
pacto social? j Se necesitaba acaso (y aun 
esto se verificó muchas veces) la reunión 
de los individuos en una plaza ó campo 
para que se verificara ? y aunque alguna 
vez se hubiera realizado esta circunstan- 
cia ¿que obligación podía imponer á los 
descendientes el_ pacto de sus padres , que 
solo podían obligarse á sus acciones , y no 
á las agenas, que pendían de distinta vo- 
luntad igualmente libre que la de ellos, 
si este pacto no viniese subentendido , y 
como qualidad esencial para la verifica- 
ción de la sociedad? ¿A qué recurre pues 
nuestro disertador á un pacto ó contrato 
material en un campo ó parage que no lo 
halla celebrado en quanto leyó de histo- 
ria ; pero que se toca verificado del modo 
que era posible , y por un medio el mas 
solemne , en las leyes , Juradas por los do- 
minadores en su coronación , y obedeci- 
das por los pueblos o sociedades ? 

Los recursos que tomaron las nacio- 
nes quando los dominadores atropellaron 
las condiciones y camino de su seguridad 
y mejor existencia , indican bien lo per- 
suadidas que estaban de que era un efec- 
to de un convenio ó contrato la autori- 
dad ó mando que cxcrcian. Recorro las 
historias , y veo en codos tiempos revolu- 
ciones continuas de sociedades, Reyes des- 
tronados , usurpadores astutos que suben 
á los tronos por medio de un pueblo, 
alucinado con las ofer tas y esperanza ‘de 


un pacto de nías ventajosa calidad , Im- 
pedos absolutos y Monarquías converti- 
das en democracias y repúblicas Aristo- 
cráticas , y las constantes solicitudes de 
los hombres en la sociedad , ó su unión, 
para no perder los dereclios que les’ com- 
peten. Los mismos Emperadores Maho- 
metanos, los Tártaros Manchous , conquis- 
tadores del industrioso poblado país de 
la China , 5 pudieron acaso , ni pueden se- 
pararse de las leyes del Al-Ivoran los 
primeros, y de los principios y reglas de 
la nación ó costumbres de las sujetadas 
gentes los segundos , sin exponerse á per- 
der ia vida á manos del pueblo í Atenas, 
Lacedemonia , Venécla , los Cantones Sui- 
zos, los Holandeses, los Ingleses , las Co- 
lonias Americanas , y aun las naciones 
bárbaras , j no han demostrado que la au- 
toridad y forma de los gobiernos dimana- 
ban del pacto social í í no fueron Monar- 
quías antes , y no dexaron de serlo i ;y 
quando el pueblo quiso uo volvieron á ser 
vasallos de un despótico gobierno , como 
por un pacto solemne lo son en el día los 
Dinamarqueses ? Luego , sin que se expre- 
se , lleva consigo el estado social un pac- 
to ó convenio que cst<á indicado en la ley 
que hace ó adopta la cornuiíldad. Luego 
no se pudo inferir de no hallarse en la 
tradición ni en la historia *unas asambleas 
de cada nación para conferenciar y esta- 
blecer un pacro social , que del mero he- 
cho de verificarse una sociedad no dima- 
ne un derecho social , y un pacto por el 
que se admite y crea una autoridad , que 
no es mas que la disposición ó voluntad 
de cada individuo , y de todos reunidos 
en cuerpo ó sociedad , á obedecer por sii 
particular ventaja á tal 6 tal gobierno, 
admitido para su regimen , subsistencia y 
deseada tranquilidad. (^Se continuará.') 

Física. Ya se va persuadiendo el público 
los deseos que tengo de complacerle , y de 
que sino se le da gusto en todo , es por- 
que po me lo permite^ los estrechos lí- 
mites dtí mi papel. Ofrecí tratar de las 
artes , y lo había estudiosamente suspen- 
dido hasta ahQia • combinando entretan- 
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to las mas útiles al licmbrc. Una de í;u . 
que ocupan un lugar principal para con- 
servar la vida , es ia Farmacia ó arte del. 
Boticario , tratare de ell.i manifestando 
las partes mas interesantes de esta fa- 
cultad. 

Ea Farmacia 6 arte del Boticario en-, 
sena á conocer , escoger y preparar los, 
medicamentos. 

El conocimiento de los simples es un» 
parte de la historia na^taral , que se liam» 
materia Medica , esta enseña el conocí-.. 
miento de todas las drogas simples que se 
usan en la medicina. 

La elección enseña cómo deben esco- 
gerse los medicamentos , en qué tiempo 
se han de coger , el modo de secarlos y 
consei varios. 

La ^ireparacian enseña el modo de prc-, 
parar los medicamentos simples antes de 
emplearlos. En iin la mixtión es la parte 
de U Farmacia que enseña á mezclar las 
drogas simples para hacer los medicamen- 
tos compuestos. 

Estos son , pues , los quatro puntos 
que constituye el objeto de la Farmacia: 
exigen mucho conocimiento y capacidad 
de parte de los que abrazan esta profe- 
sión. De un medicamento bien ó mal pre- 
parado depsnde comunmente la curación 
de las enfermedades , y el suceso y repu- 
tación del Medico que traca la enfer- 
medad. 

En el tiempo en que los conocimien- 
tos humanos principiaban á desenvolverse, 
la Farmacia no era mas que una especie 
de implrismo , tal como el que cenia tam- 
blca U medicina en sí misma. Un hombre 
solo se ocupaba en el arte dcl curar , y 
cxcrcla en él rodas sus diferentes parces. 
Pero al paso que se han adquirido los co- 
nocimientos , y que los principios de U 
Medicina , Cirugía y Farmacia se han des- 
cubleroo , se á dividido el arte del curar, 
en tres ramos ó brazos , por las leyes y 
y estatutos que son particulares á cada 
uno de estos cuerpos, 

Quando la Farmacia principió á tomar 
alguuíL consistencia , sé ocupab.,t una Infi- 
nidad de cosas que no tenían una mir» 
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(tirecta con el arte de curar : pero estos 
diferentes objetos podían dar demasiada 
ocupación alFanna<;euiicQ , que tenia que 
h-accr muchas indagaciones y expeiiencias 
para perfeccionar la Farmacia-) objeto prin- 
ci.pal de su trabajo ; asi á sucedido ■» que 
«fccupaiidose otros Artistas de estos vatios, 
objetos t se han formado, succes'tvamente 
iMUchoa ramos de industria , que esencial*^ 
líente son.'' dependientes de la Faimaciat 
talles son: 

E4. ^'tP de confitero 5 que no se emplea 
sino en las confituras de toda especie de 
caucares •, y que no tienen ningún empleo 
c e mo' rn ed i ca rne n t os . 

Rí ante de pcrfíit/iado^ , que se ocupa 
en hacer aguas de olor <1 aguas para las. 
telas y y- generalmente en todo, lo que es, 
relativo á mantener el cuerpo, limpio y 
agerfumarlo. 

El arte de vinagrero ^ que tiene por 
objeto' la infección, del vinagre , y U pre- 
paración de I05 vinagres aromáticos que 
se cmp-leao ep los alimentos , y que sir- 
ven también P 4 ra las telas. 

Hay también otros cuerpos reglados: 
qne han salido de la Farmacia, por el des- 
cuidode los Boticarios, porque verosimil- 
wente no se ocupaban en ellos, con bas- 
tante cuidado í tal es el arte dé destila- 
dor de agua fuerte y de otros agidos 
minerales 3 cc. 

Ayn está la Farmacia en tisperas, de 
perder una parte de su dominio , si los 
Boticarios no vigilan serlosamente á los 
Hei bolavios los que de muchos años ^ 
Cita parte hacen muchos csfuer^ios par# 
erigirse up gremio , y hacerse dueños del 
objetQ .que componen todas las plantas del 
pais frescas ó secas , con exclusión de los 
Boticarios ; si esto llega á suceder es in- 
dispensable sea perjudicial para el público, 
por el defecto de la educación necesaria 
en los Herbolarios, para adquirir todos los 
conocimientos de Botánica que exige esta 
parte de la materia medica. (^Sc contit 
/mará, y 

Señor Edictor : un famoso escolasti- 
«o bien conocido recien llegado en esta 


corte, lia traído algunas opiniones nuc* 
•vas, hijas del profundo estudio que ha Se, 
cho en las dilatadas ciencias del comer, 
ció, economía civil, y política. Llena este 
nuevo Sulli el ayre de huecas , y con mas 
magisterio que Colvert afirma voces que la 
España no. hace ningún comercio , y 
el vender los simples y materiales para 
las artes á los estrangeros , comparando | 
estos las manufacturas, es hacer un comer, 
cío activo, porque el vender dice es agert 
y que esto se verifica en el que vende 
los simples. 

Todos los esfuerzos que hice para que 
este nuevo sabio nos instruyera por escri, 
tos con estos tan sublimes rasgos que 
chorrean de la erudita instrucción de este 
escolasticón 3 fueron inútiles , temeroso 
quizás de que se le pondrian. roncas sus 
campanillas si presentaba sus escritos á 
los Zoilos cortesanos. Y se ó movido del 
respeto que infunde la venerable Corpo- 
reidad de nuestro literato Cid , ó de que; 
yo no poseo radicalmente los principio^ 
de las sobredichas ciencias, apelo á Vm, 
Señor Editor , para que tomándose el 
trabajo de formar un discursito , me sa- 
que de esta confusión en que me ha pues- 
to el dicho de un hombre , confírmandQ, 
por su propia satisfacción. 

Vm. Señor Edictpr, debe de justicia 
complacerme tanto por ser de su instituto, 
de Vm. el enseñar al ignorante , como 
para contener á estos malandrines que d.< 
propia autoridad siembran opiniones 
falsas 3¿c. 

$ea quien fuese el autor de esta carta, 
me será permitido decir , que la qües- 
tion entablada es mas difusa de lo que 
parece ; pero supuesto que propiamente 
se me reta y defafia para desfacer este 
entuerto , formaré un discurso en el que 
explicaré en primer lugar las circunstan- 
cias naturales de la España , $u exten- 
sión, la fertilidad de su terreno, y U 
parangonare con las demas provincias de 
la Europa; seguidamente se patentizará 
qué nvanero de habitantes era él que 
mantenía antiguamente la España, lo que 
producían sus tierras, y lo que prodif* 


cen> y tít gente que mantienen varias 
jírovincias de Europa i se hará un calcu- 
lo de lo que necesita al año cada perso- 
na para su decente manutención: se evi- 
denciará que las causas comunes á que 
se atribuye la despoblación de España no 
son las verdaderas; se indagarán Los verda- 
deros motivos del atraso que ha pade- 
cido U España t se hará ver el enlace 
y reciproca unión que. tienen entre sí la 
agricultura artes y comercio, :, se nvani- 
festaráa las especies que hay de comer- 
cio, y cómo ha de hacerse este : se hablará 
del consumo de nuestras manufacturas, 
y de la fácil vejita. de nuestros efec- 
tos- 

Cada uno de estos, puntos, en particu- 
lar, merece un. voluminoso tratado; pero 
yo m.e cenire a los. estrechos limites de 
mi papel , en el que sin intermisión, se 
insertará este discurso , á fin de satisfa- 
cer al anónimo que lo solicita j, y de ser 
Util al estado, en general.. 

Discurso económico ^oUtico^. 

Es notorio que la España, tiene todas: 
las. circunstancias ó propiedad^ natura- 
les necesarias para la constitución de un 
estado grande , .feliz y poderoso , y que 
flinguno. de los europeos que se hallan en, 
el día. mas florecientes,, logra, iguales, 
ventajas.. 

Su extensión de veinte y quatro á 
veinte y cinco mil leguas quadradas , sin 
comprehender á Portugal , es según un 
celebre político , la que justamente se ne- 
cesita para, formar un estado grande, feliz, ^ 
poderoso y respetable , libre de, los ries- 
gos á que están expuestos los peq^ueños, 
y de los embarazos que trae consigo el 
gobierno de los muy vastos y dilatados. 

La unión de sus. partes ,, desde que 
esta reducida á su península , le evita 
los inconvenientes que ocasiona la divi- 
sión y distancia de los dominios: que 
dificulta los, aciertos de su gobierno, 
multiplica con los; vecinos, las, ocasiones. 


'Hóv, 

dé discordias y de guerras , y aumenta 
los gastos de su administración por el ma- 
yor numero de tropas y presidios , que 
para su defensa, se necesitan : asi lo ex- 
perimentó la España quando poseia los 
de Italia y Flandes; y del proprio modo 
les acontece en su. tanto á los Ingleses 
para mantener y defender la plaza de 
Gibraltar, 

La, fertilidad del.terreno de esta penín- 
sula es tan sobresaliente , q.üe produce con 
abundancia , y de superior calidad , to- 
dos los alimentos necesarios para el susten- 
to, y quantos simples se requieren para 
los cxercicios de las, artes. Y si no hay 
mejor modo de apreciar (ji) y graduar 
la fertilidad de un terreno- que por los 
frutos que provluce ,. pues, estos, son los 
que con mas certeza indican, el grado de 
su fertilidad,, se podr. asegurar que en 
Europa no. hay otro^ tan fértil como la 
España., 

En: medio de estas: ventajas no pode- 
mos. dexar de confesar el atraso que pa- 
decía., y que aun, en parte se experimenta, 
verificándose asi lo que dice el mismo 
Vaühan, (/;) que todos los países del mun- 
do , cuyos pueblos no son enteramente 
barbaros, apenas hay alguno, cuya rique- 
za ó indigencia, no sea efecto de su- situa- 
ción ó calidad natural , participando’ mas. 
órnenos de estos dos esta ios á proporción 
que su clima , y su terreno son propios 
ó adecuados para la producción ó ad- 
quisición de las cosas necesarias á la 
subsistencia. Solo la España y la Holan- 
da por extremos contrarios eran la excep- 
ción de una regla tan general.. Esta con 
un. suelo* que apenas le produce cosa 
alguna para las comodidades de la vida,, 
las, tenia, todas en abundancia y precio 
mas comodo que los mismos países don- 
de se crian ; y aquella con un exce- 
lente terreno y aun clima feliz, no po- 
día ni puede en el dia subsistir sin el 
socorro de los. estrangerosc 

Pero también es cierto según otro 
autor político que puede la Españafomen- 


(íi) M* de Vfiuhan' tratadis dH' ditiiin9 MxaU (^) Testamento ^oUí, ^arie i* 
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tar y perfeccionar fácilmente su agricul- 
tura y artes j porque tiene en sí misma 
todos los medios que para estos se necesi- 
tan, á diferencia de otros países que care- 
cen de ellos. ( Se conúnuavix . ) 

Carta, de Gasel á J3ctn~Beley. Acabo de 
llegar á Barcelona: lo poco que he visto 
de ella me asegura ser cierto el infor- 
me de Ñuño; el juicio que forme por 
instrucción suya del genio de los Cata- 
lanes y utilidad de este principado. Por 
un par de provincias semejantes pudiera 
el Rey de los ehristianos trocar sus dos 
Américas. Mas provecho redunda á su 
corona de la industria de estos pueblos, 
que de la pobreza de tantos millones 
de Indias. Si yo fuera Señor de toda Es- 
paña , y me precisaran á escoger los di- 
ferentes pueblos de ella , por criados 
míos baria á los Catalanes mis mayordo- 
mos. Esta plaza es de las mas importan- 
tes de la Península, y por tanto su guar- 
nición es numerosa y lucida, porque en- 
tre otras tropas se hallan aqui las que 
llaman Guardias de Infantería Españo- 
la. Un individuo de este cuerpo , está 
en la misma posada que yo desde an- 
tes de la noche que yo llegue. Ha con- 
geniado sumamente conmigo por su fran- 
queza , cortesanía y persona. Es muy jo- 
ben y su vestido es lo mismo que el 
de los soldados rasos , pero sus modales 
le distinguen fácilmente del vulgo sol- 
dadesco. Estrañé esta contradicción,/ ayer 
en la mesa , que en estas posadas lla- 
man redonda, porque no tienen asiento 
preferente , viendole tan familiar y bien 
recibido con los oficiales mas viejos dql 
cuerpo , que son tan respetables , np pu- 
de aguantar ni un minuto mas mi cu- 
riosidad acerca de su glasé , y asi le pre- 
gunte, j quién era! Soy me dixo cade- 
te de este cuerpo , y de la compañía de 
aquel caballero, señalando á un ancia- 
no venerable con la cabeza cubierta de 
cana?) el cuerpo Heno de heridas y c] .as- 
pecto guerrero. Si_ señor y de mi com- 
pañía respondió el viejo. Es nieto y hc- 
rederp de uii compañero mió que ma- 


taron á mi lado en la batalla .de caoir 
po Santo : tiene veinte años de edad y 
cinco de servicio: hace mejor el exer-! 
ciclo que todos los granaderos del bata- 
llón ; es un poco travieso , como todOs 
los de su clase y edad: los viejos no lo 
cstvañenios , porque son lo que fuimos y 
serán lo que somos. No se que grado es 
este de cadete dlxe yo. Esto se reduce^ 
dixo otro oficial á que un joyen de bue-' 
na familia , sienta plaza, siivc i.tOce o 
catorce años , haciendo siempre el ser- 
vicio de soldado raso; y despuc:» de ha- 
berse portado como es regular se arguye 
de su nacimiento , es promovido al ho- 
nor de llevar una bandera con las ar- 
mas del Rey, y divisas del regimentó: 
en todo este tiempo suelen consumir pol- 
la indispensable decencia sus patrimo- 
nios, y por las precisiones de gastar que se 
les presentan, siendo su residencia^ en 
esta ciudad, que es lucida y deliciosa 
ó en la Corte que es costosa. Buen syiel- 
do ganarán, dixe yo, por estar tanto tiem- 
po sin el carácter de oficial y con gas- 
tos como SI lo fueran. El presto de sol- 
dado raso, y nada mas dixo el primero; 
en nada se distinguen sino es en que no 
toman ni aun eso , pues lo dexan con 
alguna gratificación mas al soldado que 
cuida sus armas y fornitura. Pocos habrá, 
histi yo , que sacrifiquen de esc modo su 
juventud y patrimonio : ¿cómo pocos?, 
saltó el muchacho somos . cerca de dos- 
cientos , y si se admiten todos los que 
pretenden ser admitidos , llcgariamos á 
dos mil. Lo mejor es , que nos estor va- 
mos mutuamente para el ascenso p.or el 
corto número de vacantes, y grande de Ca» 
detes. Pero mas queremos esperar mon- 
tando centinela con esta casaca , que de- 
xarla. I,o mas que hacen algunos de los 
nuestros , benefician compañías de Caba- 
llería ó Dragones quando la ocasión se 
presenta , si se hallan ya Impacientes de 
esperar , y aun asi quedan con tanto afec- 
to al Regimiento , como si viviesen en. 
él. ¡Gracioso Cuerpo! exclamé yo : en 
que doscientos nobles ocupan el hueco 
de otros untos plebeyos , sin mas pag» 
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<jue et honor de la nación. Gloriosa na- 
ción que produce nobles tan aniantcs de 
su Kcyno : poderoso Rey que manda á una 
nación , cuyos nobles individuos no an- 
helan mas que á servirle , sin reparar en 
qué clases , ni con qué premio. 

Continuación dd erigen de la desigual- 
dad entre los liomhrcs. Subamos , pues , de 
aquí poco a poco al mayor poder que los 
hombres se adquirieron en los primeros 
años : a la superioridad que lograron unos 
mas fuertes , poderosos y valientes , sobre 
otros mas débiles , pobres y cobardes f ve- 
remos al hombre dominando á los demas, 
ya con su influxo , ya adquiriéndose un 
cierto derecho sobre las haciendas y pose- 
siones, á fin de ser auxiliados de la fuerza y 
dcl mayor poder ; en fin veremos estable- 
cerse eí dpminio regio , y extenderse^segun 
la debilidad de ios pueblos , y scgíin las 
fuerzas con que se hacían respetar : ve- 
remosle echar los cimientos para la gran- 
de obra que solo tocaba acabarse y per- 
feccionarse en los siglos de ilustración; 
la obra sin igual ; la iinlca , capaz de pro- 
ducir al genero humano las yén tajas que 
solo por ella se han experimentado y se 
experimentan en todo el,^ universo ; y la 
que puede compararse por su división y 
hermosura á- la música , á la pintura , á 
las matemáticas &c. 8¿c. á la música por- 
que concia división de un sin fin de to- 
nos diferentes y distintos foipia los mas 
armoniosos y sublimes cantos ; a la pin- 
tura porque con tanta variedad de colo- 
res , sabe representarnos quinto vemos y 
observamos en la naturaleza ; á las ma- 
temáticas porque con sus distintos asun- 
tos sabe descubrirnos los misterios reve- 
lados solo con el estudio y la aplicación: 
por ella los Príncipes en la pacifica pose- 
sión de sus trunos ; por ella el hombre 
guiado de la razón camina gustoso al 
cumplimiento exacto de su obligación ; y 
en fin por la nobleza y la división de 
gerarquíns está el mundo bien mandado, 
bien gobermdo , y todo con el debido 
concierto. La desigualdad , y la división 
de geiarquías es tan precisa , que sin ella 


no puede habet buen orden ; ni el mun- 
do sería otra cosa que un caos y confu- 
sión donde nadie sabría el puesto que de- 
bía ocupar: el mismo Dios nos da un 
exemplo de este admirable orden en la di- 
visión de geiarquías que hay en el cielo, 
j Infeliz de aquella nación que abandona 
este orden y concierto ! Hasta el mismo 
Monarca ^erá considerado como un hom- 
bre del mayor desprecio. ¿Qué cuidadp 
pues deben tener los Príncipes én entrete- 
ner lo que los filósofos llaman entusias- 
mo y preoc^upaclon de honor ? Este de- 
biera ser un punto sagrado , al qual na- 
die debía llegar sin orden expresa dcl Rey 
ó sus Ministros ; quien ataca la esencia 
de la nobleza , ataca los sólidos funda- 
mentos que tiene un estado para soste- 
nerse , y pcrpeainr por este medio su en- 
grandecimiento , su duración , y aquel es- 
píritu de patriotismo que solo puede te- 
ner cabida en los nobles , pues la gente 
villana no tiene domicilio ni propiedad en 
parte alguna , y están expuestos á vender- 
se á quien mas les diere , ayudando con 
su asistencia al mismo enemigo común de 
la patria ; por est» pueden muy bien con- 
siderarse , como vagos y mercenarios , y 
temerse de ellas qualquiera extravío. Pero 
bien convencidos están los Monarcas de 
la necesidad que hay de la nobleza , y 
de las utilidades que ella acarrea en to- 
das las naciones ; por esto se esfuerzan 
y apresurap á porfía en colmarla de exen- 
ciones , privilegios y gracias con que sa- 
ben atraerla , y vincular de este modo la 
ilustración de la sangre. jA qué puede 
aspirar todo hombre desde que nace , si- 
no es á ilustrarse por toda especie de tér- 
minos , y á cnobicccrse? Si el hombre no 
tiene ese aliciente , cometerá las mas in- 
fames y viles acciones. El amor y la 
estimación á los aplausos., se hace sen- 
tir cu nosotros desde la niñez ; el de- 
seo de una buena reputación, nac,é , di- 
gámoslo -asi , con nosotros , es la yoz de 
la naturaleza , la reputación. satisface aun 
al sabio : todo es vano, ilusorio y frívolo 
á los ojos de quien no se dexa llevar del 
deseo de adquirir fama : ^as riquezas son 
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'iin escolto pira k vU*tu 4 « los gustos tn^<• 
chas veces son insípidos y culpables di- 
veisioncs y los talentos , un fecundo ori- 
gen de yerros , dé envidia > y de aborre- 
cimiento f la misma vida no es sino un 
sueño que se desvanece al momento. 
continuar Á ) 

Continuación it las Octawat^ 

Mudando de canutillo 
vló trocados los raudales 
del agua de mercuriales 
en agua de culantrillo, 
como no le olió á tomillo 
del cañonazo huir trata, 

J como la suerte ingrat* 
convirtió la mclecina 
contra el en culebrina 
Tolvió luego la culata. 

En mi cojo se acredita 
que la geringa donde entre 
no solo hace andar el vientre 
~mas las piernas facilita; 
las corvas tanto agilita 
de la fuga en el recurso 
que el que según mi discurso, 

^ántes corriente no andaba 
éhora velot aprobaba 
á cada paso su curso. 

Como el tumor hecho un perro 
se obstinaba en sus refriegas 
de las espaldas afrlegas 
me rastrillaron el cerro; 
del gaznate en el encierro 
."jfuerte como en un castillo 
se hacia^ y asi el portillo 
la respiración no acierta 
cerrándose mas la puerta 
iquaudo la echaba el trastillo. 

Baños á los pies me daba» 
por ver con remedio nuevo 
' ya que lo? caídos no pruebo 
sí fas caldas me provaban; 
en tales pruebas andaban 
baños , 7 ayudas perdían 
■jforque á mí no me sabían 
'por ;masque las adobabari, 

' Ólh$ tripas ^ue lavaban 


ni las jpatas que cocían. 

Este remedio algo estraño 
era que si antes de h acello 
traía la faxa al cuello 
para qué era tomar baño; 
todo fue , sino me engaño, 
por mi mortifícacion, 
que como alU vio el flemón 
que de nuevo me cogía, 
en el tronco me ponía 
por el pescuezo el cabrón. 

Mi gente que contemplaba 
como el mal en aumento iba 
tragaba mucha saliva 
que es lo que yo no tragaba; 
la flema que se asomaba 
por mas que mi esfuerzo rema 
de estancarse allí en la tema 
daba, y quanto ral porfía 
mayor presa le ponía 
tanto mas era su flema. 

yió la piedad lastimada 
silba á limpiarme el galillo 
que por el hilo el ovillo 
sacaba á la desliada; 
por esto desalentada i 

sentía mi mal señudo 
viendo en el lance mas crudo 
mi vida por este estilo, ' 

porque pendía de un hilo 
’ y se iba apretando el nudo. 

De cebada con acierto 
gárgaras me ministraban 
mas aun entonces hallaban 
que era cebada á asno muerto; 
muy niala vestía por cierto 
era el mal que no quería ' 

la cevada , y respondía ' 

rebelde á los latigazos, 
que hasta saxarle á espolazos 
de su paso no saldría. ' 

(j. continuará . ) * 

Nota, Los aspirantes al premio ofre- 
cido en el Correo num. 136 , podrán, 
desde hoy , presentarse en U Libreiia de 
Arribas , carrera de S. Gerónimo , á re- 
coger las Memorias. 
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* Continua cío ti dcl Discui^so, En el mo- 
aienco que, multiplicados los hombres, y 
no bastándoles para mantenerse en la vida 
patriarcal ó de familias independientes unas 
de otras , el terreno que ocupaban , se re- 
íolvieron á seguir el dictamen y avisos 
de alguno mas ad#rtido que los demas; 
oque ostigados por las multiplicadas fie- 
ras se unieron para acabarlas baso la di- 
rección. de algún cazador mas diestro que 
supo conducirlos ; ó que atemorizados por 
ilgunos salteadores reunidos se juntaron 
para formar cuerpo que pudiera resistir- 
les ; ó que llevados por la dulce persua- 
siva de algún genio sublime se resolvie- 
ron á vivir baxo de techos reunidos , y en 
talleres que trazó la industria y pfoduxo 
la aplicación , no hay duda que al dar 
este paso tuvieron los hombres por moti- 
vo de su obediencia y agregación la se- 
guridad, la mejor suerte que su deseo y 
ansia les representaba en .su nueva situa- 
ción , y abrazaron gustosos el ser indi- 
viduos de una familia , mayor que la que 
tenían , y cuyo' padre ó Gefe universal 
aparentaba tener los mismos intereses que 
el de su respectiva familia por los que 
abrigaba baxo de su estendido poder* 
Luego su mayor seguridad , la defensa 
pmpia , el aumento de gustos y de como- 
didades ,^'y una mas placentera existen- 
cia fueron Us condicloaes con que se unió 
cada uqo á los demas , y etj virtud de las 
qúaUs obedecieron gustosos al Gefe de la 
familia grand,e , dando en esta condescen- 
dencia origen á su autoridad. 

^ La reducida sociedad dcl hombre , mu- 
ger é hijos^qpe formó naturaleza , y era 
indispeqsable para la regeneración y au- 
mento del generó humano , dió origen á 
las ipayores sociedades , Imitando la con- 
ducta d<í los nietos y descendientes , que 
ileyadps de la dulzura y tierno amor dcl 


Gefe primero se quedaban agregados, f 
obedeciendo los preceptos de aquel padre 
que veían tan interesado en la felicidad, 
de todos sin que se le propusieran condi- 
ciones. j Para qué mas condiciones que la 
inclinación y amor que hiela ellos le in- 
fundía naturaleza , ó su amor propio tare 
pagado de verse reproducido en una nu- 
merosa descendencia í 

A este modo se agregaban en loi ca- 
sos urgentes , y en que veían era necesa- 
rio un mayor número en la unión social, 
las familias y los Individuos que en la 
sencillez primera de sus nacientes comuni- 
dades se figuraron hallar y hallaban ei» 
efecto un padre y apoyo universal en el 
Gefe que los conducía. No propusieróu 
pues condiciones que ya sabían el Gefe y 
nuevos agregados , porque era escusado el 
pactar Ib que veía aquel era la causa mo- 
triz que aumentaba el número de sus obe- 
decedores ; es á saber , la mayor y mas 
segura felicidad que se conseguía baxo de 
su direccioja y mando. Crécieron las so- 
ciedades , se hicieron poderosos los doifii- 
nadores , se olvidaron con el tiempo lo.s. 
pueblos , y aun ellos mismos , dcl objecci 
ó condiciones que atraleron tantas gentes 
á su partido: no .tenían un motivo 6 re- 
cuerdo tan eficaz como los padres de fa- 
milia en la ¡ncLluacion de la saftgre ó na* 
turaleza ; y se borró la idea del principio 
de la sociedad , la noticia del pacto ó con-- 
diclones con que habla empezado , to- 
mando su origen y progresos desde este 
tal momento , la turbación de la quietud 
de la raza humana por las violencias de 
estos dominadores que miraron como po- 
sesión é instrumento de sus pasiones I los 
desventurados racionales ya- embrutecidos. 

El ruido que hicieron , la sarígre que 
derramai*oo , los incendios , las asolacio- 
nes , lágrimas y d^suosos que execfficaron, 
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abrieron llagas en la raza humana tan 
profundas , que jamas pudieron borrarse, 
resultando aquella imperfecta tradición ó 
vislumbre de noticias , de que se han foi- 
mado esas historias , tan leídas y J^an po- 
co merecedoras de crédito o de fe , para 
sacar de ellas legitimas couseqüencias acer* 
ca de los principios de la sociedad civil, 
á no ser que se tomen del mowlo que que- 
da indicado. Estos principios tan senci- 
llos y nobles causaron impresiones menos 
espantosas y fuertes , y se olvida ion casi 
por esta razón , quedando con el nombie 
de fabula la pintuia de las felicidades, que 
logró la raza humana en aquel siglo fc- 
]\z , siglo de oro y de imaginación i cona- 
parado con todos los posteriores. 

5 Es posible 5 hasta en lo mas esencial 
de nuestros intereses, en lo que mas nos 
íiuporta ¿ hemos de ser animales de imi- 
tación ? ¿ no nos fue dada la lazon paia 
que nos sirviera de luz y gula en nues- 
tros procedimientos í Pues ¿qué importa 
que hubiese sido favorable ó contraria -á 
las insinuaciones de la razun la conducta 
de las antiguas sociedades en su estableci- 
miento , para que los hombres de ahora 
las escuchen j prescindiendo del exemplo 
de sus antepasados , aun quando. resiiltáia 
que habia sido opuesto diamctralmcnce, 
y conforme solo á un desarreglado ca- 
pricho í 

Pero jquáles serán; hay regla para 
reunir y escuchar sin miedo de error estas 
insinuaciones de la razón i Si ; oid , con- 
ciudadanos mios , los elementos de U cien- 
cia del Legislador, 

„Puede haber en el orden social regla 
„y administración ; esto es, unirse el in- 
,.^tevés con la justicia. El hombre nació 
.plibre , su ley primera es la ¿:onservac¡oa 
^propia , y le. toca por consiguiente el 
,, buscar los medios de donde proviene el 
’„dümlnIo que tiene sobre sí mismo. El 
,„derecho de fuerza no es derecho es una 
’ ^acción física qpe cesa de serlo luego qne 
„ella cesa. No teniendo el hombre dere- 
^,cl)o sobre otro hombre , y no siéndolo 
,,el de la fuerzi , solo puede crear auto- 
„ridad legitima el pacto ó la convención, 


„El renunciar á los derechos de hombre, 
,,cs renunciar á la naturaleza; y aun quan- 
,,do pudiera el hombre hteer tal renuncia, 
„no la puede hacer por sus hijos, en quie, 
„nes la calidad de hijos no destruye la 
„de hombres que adquieren al nacer. Los 
,, hombres no aumentan sus fuerzas , solo 
,, pueden reunirlas : el asunto está en ba- 
cilar una forma de gobierno 6 asocia- 
,,cion que proteja y defienda con toda U 
,, fuerza del común la persona y bienes 
„de cada asociado ; y' en la qual cada uno 
^uniéndose á todos no obedezca sino á 
„sí mismo , y quede libre como an- 
,,ces. Para esto se requiere una total alie. 
,, nación de cada individuo con todos sus 
,, derechos á la asociación ó comunidad. 
„Esta comunidad forma el ente colectivo 
,, moral que se verifica quando con la obe» 
.,,diencia ó consentimiento dicen ; cada’ 
,,uno de nosotros pone en el común ó aso- 
-pciacion su persona y todo su poder, ba- 
,,xo la suprema dirección de la voluntad 
^general ; y nosotros recibimos en.cuer- 
„pü á cada miembro como parte indivlsi- 
„ble dcl todo ó de la sociedad. Desdé 
,,este momento ya adquiere los nombres 
^,de Ciudad y República esta asociación, 
,,y también el de cuerpo político, Verifi- 
,,cada U asociación , no es posible ofen- 
,,der á uno de los miembros sin que se 
,, resienta el cuerpo general ; y mucho med 
,,nos ofender á este sin que se resientan 
„sus miembros. Cada individuo se obli- 
,,ga á ser foizado por todo el cuerpo siemr 
,,pre que no quiera obedecer á la volu'n- 
,,tad general ó á la ley ; porque la iri- 
,,‘usticla de no querer cumplir los debe- 
,,ies de vasallo , ó parte de la socíedácl? 
,, consentida destruirla el cuerpo ,, en dóo- 
„de r costa de la libertad natural y ’pe-’ 
,,ligrosa adquirió la social , el derecho de 
propiedad , y el que sea moralidad y^ jus* 
„tlc'u lo que antes pudo llamarse 

3 y nó más. Dándose cáda indi viiíjio 
„con sus bienes y fuerza á la sociedad, ‘‘ 
j por eso mudan de naturaleza , pero 
,,la posesión que de ellos adquiere el pií- 
,,bncQ es en rigor mas fuerte , ó en razoa 
,|dtí la« fuerzas. De aqui .na'ce que^sé’es'» 


al terreno 3e los particulares el 
’áoitiihlo dd público , lo que pone en 
dependencia á los individuos , y 
”cs un garante de su fidelidad. Esta aso- 
^ciacíon ó pacto social pone entre los aso- 
”ciados una igualdad moral , á que no 
oponen la desigualdad en lo fisico, en 
ingenio &c. son pues iguales por de- 
recho y por convención. 

Solamente la voluntad general ó so- 
^berana puede dirigir las fuerzas dd es- 
Jetado con arieglo al fin de la institución, 
jjque es el bien común , y este es el uni- 
^,co punto en que pueden convenir las 
^voluntades particulares , siendo por esta 
„razon el lazo de la sociedad , y la su- 
^prenu ley. El exercicio pues de esta vo- 
,,luntad general es la soberanía , y puede 
^transmitirse su fuerza y poder. En esto 
,^se funda el que sean admitidas como 
^determinaciones de la voluntad general 
„las de los Gefes supremos , quando lo 
^declara el universal consentimiento de la 
,, sociedad y su silencio.*'' (_Se continuará.') 

Continuación ¿c las A.rtes» 

^ Del conocimiento de los medicamentos» 

Se llama medicamento y todo lo que 
siendo aplicado extcrlorniente ó dado inte- 
riormente , tiene la propiedad de ocasio- 
nar mutaciones saludables en las partes só- 
lidas y fluidas de toda suerte de animales. 

Dividense los medicamentos en sim- 
ples y en compuestos. Los medicamentos 
simples son aquellos que se emplean ta- 
les c;omo los suministra la naturaleza , ó 
que á lo menos solo han sufrido algunas 
ligeras preparaciones. Los compuestos son 
aquellos que resultan de la mezcla de Us 
drogas simples. 

Los Farmacéuticos dividen la materia 
.medica en tres rey nos como lo hacen los 
Naturalistas; es á saber , en reyno vege- 
tal, animal y mineral. Pero este ramo 
de la Historia natural tiene demasiada ex- 
tensión^ para poder tratar aquí de el; no 
qbstante, se citarán varios Autores que 
han hablado de ello ♦ y en particular á M. 


T TO9 

Valmont de Bomare, que á publicado po- 
co ha un Diccionario metódico de Histo- 
ria natural, en el qual se pueden hallar 
conocimientos muy satisfactorios sobre es- 
te objeto. 

T)e la elección de íos me dicamenteSm 

Llamase elección la parte que enseña 
á escoger y discernir bien los buenos me- 
dicamentos simples de con los que son 
malos, solistlcos y adulterados. Esta parte 
de la Farmacia contiene también la reco- 
lección de los medicamentos simples : la 
recolección consiste en saber coger las 
plantas, las flores, las raíces , los gra- 
nos , las cortezas , los palos ó leños , las 
excrecencias , las gomas, las resinas Scc. 
en los lugares convenientes , y en las es- 
taciones favorables ; poique se ha obser- 
vado que todas las substancias nombra- 
das degeneran, mudan de naturaleza , y 
quizá de virtud , quando vienen de los 
lugares y climas que no les -conviene. 

No hay facilidad ninguna para h.icec 
la recolección de las substancias cxócicis 
ó extrarvgeras en el tiempo mas conve- 
niente; es preciso acudir á los que co- 
mercian con ellas r pero es muy esencial 
conocer su olor , color y sabor , para sa- 
ber si tienen todas las qualidades y re- 
quisitos que acrediten su bondad. Se ca- 
mina con mas certeza por lo relativo i 
las substancias del país» 

Se cogerán las plantas quando estoii 
en su perfecta sazón , esto es , quando 
las flores principien á manifestarse: tam- 
bién se elegirá un tiempo seco y sereno, 
y esperar á que el rocío de la mañana 
se haya disipado* 

Las raíces se arrancarán en el ótono 
algún tiempo después que las plantas so 
hayan despojado de las hojas y rallos; en 
esta estación las ralzes están llenas de un 
suco mucho mejor formado, y tienen 
mas virtud que las arrancadas en otra 
qualesquiera dcl año. Quando se cogen 
en la primavera , es dificultoso conser- 
varlas durante ün año sin que Sean car- 
comidas por los gusanos» 
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El. tlímpo mas conveniente parare- 
cogei* las Jiotes ^ es quan¿o principian á 
abrirse. Las que están perfectamente abier- 
Ms tienen menos virtud. 

Hay muchas flores cuyo principio olo- 
roso, reside en el cáliz , y no en los pis- 
tilos ; tales son particularmente las flores 
las plantas labiales. 

Hay otras plantas cuyas flores no tie- 
nen calizes > pero que no obstante son 
muy olorosas. El olor reside en los pis- 
tilos de estas flores; tales son el lirio 
blanco y pajizo, el jacinto indico , el ja- 
cinto, el narciso, el iiiUpan &c. En el 
tiempo de la fecundación , un poco an- 
tes de abrirse, es quaníío tienen mas olor. 
jPuesiias estas flores á la destilación , su- 
ministran aguas olorosas , pero jamas el 
aceyte esencial, á lo menos por la des- 
tilación ordinaria: se- puede presumir que 
lo contienen todas , pero que no pueden 
retenerlo á causa de su volatilidad y flui- 
dez ; esto le hace se- mezcle y disuelva 
verosímilmente en. «1 agua con que se 
destila^ ( Se^ continuará. ) 

Fahiilá original.. - 

Allá en una ciudad del mundo habla 
De monos una alegre compañía, 

JMuy apreciada de la gente mona 

Y descendiente de mico-mVeonay 

Y de aquí se deriba , sr no miento,, 

De cómicos el nombre : va de cuento* 
Etro dexando ahora el común vicio 
De sacar á las cosas de su quicio. 
Para decir en suma una simpleza. 
Después de haberse roto 1a cabeza;- 
\amos á que estos monos destinados 
Por sabios y zelosos magistrados 

A divertir al pueblo honestamente 
En un para ge público y decente, 

( Que- también hay gobierno y policía 
Allá en la de los monos monarquía ); 
picados en. extremo- de que u:n i^iáco-. 

De agigantada lengua y largo pico, 
Metiéndose á doctor en- codas ciencias. 
Mordaz no perdonase sus conciencias. 
Sacando á plaza sus defectos todos 
Envueltos en censuras y en apodos; 
irritan , se conjuran y enturecen 


Contra el pobre animal y le escarnecen ■ 
Pero él siempre inflexible en su camino * 
Llama bárbaro al uno , á otro pollino 

Y sin hacer en unos ni otros mella 
Andan á aquello de mas pu::; es ella 
Todo se mete á bulla y algazara; 

Pero un grave jumento alza la bara, 

Y metiéndose á alcalde de repente, 
Alto .aqui dixo ; apártese la gente 
Que no es justo se pierdan animales, 
Quizá á mí superiores ,■ sino iguales. 

En esto empina el cuello , y bácia el 

mico. 

Volviéndose le dice: calle el pico; 

Que harto que callar tiene el muy mea. 
guado 

En lo poco que ha escrito y publicado. 
Esta cómica farsa á quien provoca, 
Critica , muerde y hiere con su boca, 

Si al piíblico no sirve con esmero, 

2 Nt> pierde al punto crédito y dinero? 

J Qué mas puede perder ? diga el ga. 
bacho, 

2 ]Vo es bastante sufrir del populacho 
Los silvos , las censuras y palmadas? 
Dexelos , pues , con sus mamarra. 
c hadas. 

Que pena es suficiente á un mono 
estos. 

Que no conforma á su papel tos gestos, 
Acción , vestido y otros requisitos, 
Que. le silven , murmuren y den gritos, 
Quando el pobre infeliz á nadie obliga 
A que vaya al teatro 6 le bendiga. 
Ellos á ley ninguna sujetaron 
Su habilidad , y asi no obligaron 
Que bien ó mal lo hiciesen, 

A premio alguno ó pena que les diesen; 
Pues si no gusta al público su porte 
Se le da puerta franca y pasaporte* 

Los vicios y defectos que censuras 
Con razones mas agrias que maduras, ^ 
Por lo común son casi irremediables 
Por falta de remedios saludables, ^ 
Que no puede aplicar un curandero - 
Mii„o , en suma , hablador en -ci car . 
cero. 

Y si por estos monos profesores ’ 
^o son pcrteccos , juzgas que acreedores 
deben set á las cárceles y grillos; 

i 


.Quántos pedantes hay y escrítorcillos, 
Que debieran estar por sus pecados 
Toda su vida á un remo condenados ? 
Como tú , verbi gratia , que no has 
hecho 

Cosa que valga un quarto de provecho, 
Vendiendo quando mas un desatino: 
jYaun te atreves á hablar grande po- 
llina 2 ' 

Vayase en hora mala y calle al punto, 
Porque según mi humor que ya barruntOv 
Temo darle una coz tan tremebunda, 
Que en polvo y en ceniza le confunda. 
Dixo y en esto fuese muy ayrado. 

El que tiene de vidrio su tejado. 
Esto saca de útil y de bueno, 
Quando asesta pedradas al agtno. 

Continua el discur<'0 sohrc ta 'España» 
En los estados dice Mr. de Chantillont 
(c) que- no tienen un buen terreno , -y 
que no pueden .engrandecerse sinoppr ac-i 
cidentes ', y según las circunstancias de 
los tiempos , es difícil hallar los medios 
de hacerlos florecer. Ko hay ministros, 
que puedan restablecer á las repiifilicas 
de Venecia y Holanda en la situación 
brillante de que han caldo. Pero la Ita- 
lia, la España j U Francia , y la Ingla- 
terra en qualquiera estaco, de decadencia 
que puedan hallarse, son capazes de ser 
siempre elevadas por una buena admi- 
nistración á uh alto grado de poder , con 
la circunstancia de que si todos estados 
estuvieran igualmente gobernados , _solo 
serian considerables entre sí con propor- 
ción á sus terrenos ó propiedades respec- 
tivas á la mayor ó menor industria de 
sus habitadores. Con que de aqui podre- 
mos inferir que no habiendo estado algu- 
no en Europa que tenga las calidades 
y proporciones, que la España , tampoco 
le hay que en igualdad de circunstan- 
cias , y de aplicación de sus habitan- 
tes pueda ser igualmente feliz y pode- 
roso. Pero ademas de estas ventajas, que 
tiene la España en sí misma , y sin salir 

(c) Essay fftr ía natur, du com, 


luí 

de su penlrisula 5 logra otras mayores 
en sus Indias para estender en ell.ts su 
comercio, vender todos sus-sobrantes por 
crecidos que sean, y traer de vuelta en 
cambio , ademas del oro y plata de sus 
minas , los muchos y preciosos frutos y 
materiales que producen. 

Este es también un medio muy aprecia- 
ble que aument.i considcr.iblemente su na- 
vegación por el crecido número de navios 
que en. este comercio se ocupan , con la 
ventaja de tener en las mismas Indias .abun- 
dancia de buenas maderasdeconstruccion. 

Ni tampoco carece de proporción 
para hacer una pesca, nuiy floreciente 
por los muchos , pescados de todas es- 
pecies que producen sus dilatadas cos- 
tas de Europa , y los que se encuen- 
tran en las Indias , con la circunstan- 
cia de tener también la sal en todas p.ar- 
tes. Vease sobre estp lo que dice I). Ge 
rónimo Uztarlz. 

. Con que por todo esto es evidente 
que la España tiene tod.as l.is circuns- 
tancias que se pueden apetecer para 
ser el estado mas feliz y povieros.) de 
toda Europa. 

jQuál será la cansa de no fomen- 
tarse y perfeccionarse mas la agricul- 
tura y arces de nuestra España? 

Para proceder en este asunto sobr? 
principios solidos se irán dando noti- 
cias , bien que brevemente, de las p.irtes 
y circunstancias esenciales , que consti- 
tuyen el poder y la felicidad de los es- 
tados , y de los medios de conseguirlos y 
asegurarlos, para que discurriendo por las 
mismas reglas podamos abrir camino al 
fomento y perfección de la agricultura y 
artes de nuestra España. 

La población es la que hace propia- 
mente los estados , y determina su gran- 
deza, Por dilatado y fe'rtil que sea un 
país, no habrá un estado grande , y sí uq 
desierto grande si está despoblado- Ut\ 
estado pequeño podrá ser en realidad gran- 
de si esta muy poblado ; y otro muy es- 
tendido verdaderamente será pequeño si 
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carece de población. La gente es la que 
cultiva la tierra , la que exerce las artes, 
la que hace la guerra y la que contribu- 
ye para todos los gastos del estado. Por 
lo qual , la gente ó la población es la ver- 
dadera regla , y la medida mas segura 
para medir y graduar la grandeza y el po- 
der de los estados. QSe continuará, ) 

Continuación deí origen de la desigual^ 
dad. entre los hombres. La reputación es 
el único bien duradero , y el que nos 
puede lisongear : esta nos haca reprodu- 
cir en todos tiempos , en todos lugares, 
y nos proporciona la Inmortalidad en es- 
te mundo. 5 De qué modo puede esta ser 
eterna sino estableciendo el orden de ge- 
rarquias l Quantos pasos han dado los 
mayores héroes han sido siempre dirigidos 
á perpetuar sus nombres por medio de la 
nobleza ; si 'se quita este premio y ali- 
ciente para recompensar el valor y el 'me-i 
rito <ic los grandes hombres , j quáles po- 
drán substituirse en qualquiera estado ó 
monarquía que no sean los del interesí 
j y será acaso capaz una recompensa de 
él de excitar Ideas nobles í Ademas de eso 
5 qué naciones hay que puedan premiar 
los Individuos que se distinguen en ella 
con el oro y la plata? La Grecia , aque-< 
lia madre fecunda de la sabiduría , la que 
nos ha dado lecciones en todas las cien- 
cias , y el modelo de la perfección 'en 
todas materias; favorecía las artes , pro- 
digando honores á los grandes artistas 
que se distinguían en algún ramo, y 
'quasl los ponían del nivel de los gran- 
des legisladores y capitanes, j Pero cómo 
era menester que sobresaliesen ? j Acaso 
sería esta la causa de aquel lustre y en- 
grandecimiento que adquirió esta repúbli- 
ca, y que después acá ninguna nación ha 
llegado todavía á tal punto i 5 Qué medio 
mas adequado , que la nobleza , podía es- 
tablecerse para señalar y perpetuar en la 
memoria de los hombres las acciones he- 
roicas que estos hiciesen ? ¿qué estimulo 
mayor, ni qué exemplo mas'propio para 
excitar la emulación en los venideros, pue- 
de haber , que U unemoria de ios hechos 


gloriosos de los antepasados , y de aque- 
llos que hicieron una familia distinguida y 
conocida en los anales de su, nación por 
sus celebradas hazañas? La nobleza ha si- 
do simbolizada por todas las naciones sa- 
bias con los mayores atributos , prueba 
evidente de lo convencidos que estaban de 
su necesidad. La repi asentan regularmen- 
te con una espada en la mano , para de- 
notar que á ella es á quien la n.aclon d^be 
su defensa. En el apotesis de Homero, Ju- 
piter está representado con una Hasta, en 
la mano ; los Romanos se servían de este 
símbolo para representar la nobleza, y pa- 
ra significar con este atributo quanto e'sca 
nos acerca á los dioses. Veanseiso.bre este 
particular las explicaciones iconologicas, 
y en ellas se verá la verdad de quanto 
aquí se expone. 

• Subamos ahora á indagar qué origen 
pudo tener en los primeros años la noble- 
5Ía..iiv.' La' primera , la mas^ necesaria , y 
la más antigua de todas las artes , es la 
agricultura. Desde luego no pudo el hpin- 
bre empezar á hacer su^ carrera en el mun- 
do, sino dando principio por esta.... Que 
es la mas antigua y la primera , nada hay 
en esto que piíeda ser dudoso. i Las pala- 
bras del Génesis *lo indican bien patente- 
mente , y dicen que Dios puso al hombre 
én el mundo para cultivar la tierra^ núes# 
tra misma razón y necesidades nos impo- 
nen claramente esta obligación. La agri- 
cultura no es un arte de fj'ntasía , inven- 
tado por el capricho’, ni pernicioso é in- 
útil , sino es de prinrera necesidad ^ y.sia 
el qual el’ hombre no puede pasarse* Ella 
produce lo que es verdaderamente utilj 
y puede muy bien decirse con certeza 
que una nación no lieiié otra riqueza 
efectiva y real , sino la que mana ¡deJa 
agricultura ; en todos países , mfas'ó me- 
nos , cabe esta ; pues no hay ninguno en 
que su suelo no la h>ga vivir; esto na- 
da tiene de quinacrico : ; de quí sirven 
los demas artes al lado de csteí su im- 
portancia lo hace superior á quantos el 
hombre ha podido descubrir : los demás 
solo sirven para alimentar vicios , y en- 
enu'etenej: con la posible couiódida.d. l’is 


partes -accesorias de la vida. ( Se con* 

iinuai'ú. ) 

Respuesía de Duii Lucas Alemán a 
¡os Señores Amigos de saber ^ en acción 
(ie eracias á su erudita carca y sazonados 
versos, indicados en el Correo de Ma- 
aad num. 180 del Sabado la de Julio 
de 1788. ■ 

Quae nequeunt , ptorsus tenta-^ 

re recuses", 

‘ Xtigcnii debes pondus hcibefe ttii. 
Cierren la puerta que se escapa el mico; 
Mas etele por do saca el hocico. 

JBl demonio es el diablo^ 
papa- las ratas^ 
pie ' las suifUS no coge 
y las otras caza. 

Muy señores mi os : eranse dos caba- 
lleros j uno sin cabeza y otro sin sombre- 
ro anto’joseles hacer algo, no tenían que> 
y tiraron á -mi galgo. Ño lo digo por 
Vms. , ni' tal merecen á fe mia. La urba- 
nidad'Tcdn que me tratan > la política 
con que me saludan y la atención con 
que me favorecen , dicen bien claro , que 
sobre ser el mejor par de los doce , nadie 
puede echarles pie -encima en educación 
y buena crianza; Confiesoles con humil- 
dad sipeera , que' me ’ han ^ edideado sus 
versos y que desde ahora tomaré por 
mi modelo su enseñanza. Aquella natu- 
ralidad y candor conque me tratan de 
naranjo i aquel christiano testimonio falso 
que me levantan contra el señor Militar 
Ingenuo , á quien venero , estimo y mi 
dueño teconozco t y sobre todo aquella 
caritativa advertencia que les debo sobre 
la viga y la paja , me hacen ver clara- 
mente que usan de' la verdad sin artifi- 
cio , y abominan la lisonja. Asi quiero 
yo los hombres: el sentir en cara y el 
aplauso en "zaga: di lo que aprehendas^ 
cunto lo entiendas ^decia mi abuela) 
que cotregir al necio > es darle precio» 
Si como 'Ynis. se firman los amigos de 
saber \ se dix.eran /w amigos de morder^ 
pudieran conciliarse mi enojo ; > ^ pero có- 
jno fuera posible (aunque lo viera 


preso) Imaginarme yo tal de dos suje- 
tos tan atentos y bien educados? j có- 
mo era fácil que yo tal juzgara, vien- 
do en su escrito un estilo tan ceremo- 
nial y comedido? cesen por Dios ca mis 
alabanzas: suspendan los elogios queme 
corro de vergüenza , y tanto no merez- 
co. No por ensalzarme obscurezcan sus 
propias glprias con vilipendios , ,quc su 
vasta erudición no necesita robar mis 
pensamientos , trasladar mis voces , usar 
de tpá'S palabras y copiar mis versos , co- 
mo hacen en su carta. Ni llamen dicha- 
rachos sus sentencias , quando son agu- 
dezas de mas de arroba: (;qu; mayor 
que la de decir que lo mismo es lo propio ^ 
y otras semejaiues?) dexense de temer 
el meterse atolladeros como explican 
que no es dable atascarse en noticuzs' no za- 
bidas unos eruditos de su clase. Ni tam- 
poco se , impongan el honroso y bien me- 
recido titulen, de alcornoques , pues es ha- 
cer menos una tilde á la n , que se me 
ha olvidado) y desacreditar su vastísima 
literatura. Una y mil veces repito á Vms. 
las gracias por sus favores ; aunque no 
tengo el' honor de conocerles ; pero, mas 
que sean concha y conchilla , trapaza y 
garduña , bertoldo y bertoldino > ó los 
amigos de vér oler., y saber quando no 
les importa ,' yo seré su agradecidísimo y 
obligadísimo , servidorísihio por las sin- 
gularísimas gratulaciones con que meafey- 
tan y me pulen. 

Con esto no ofreciéndose mas en el 
asunto, ceso y no de:::: pero tengan 
sus mercedes, queaun.no ceso, pues 
cierto amigo mio' (que también yo loa 
tengo para tales casos) se ha empeña- 
do en que uniéndose ^conmigo y yo con 
Vms. formemos quatro pies de banco, 
y en respuesta al Bonorurn y Mat&rnm de 
su carta (que por repetido apesta) en- 
tre satisfaciendo la siguiente festiva 

. Saúrilla, 

Que haya amigos de saler^^ 
de tan gran calaverorum; 

^ , Gaaporumx ' - 

Mas que sea lo que saben, j 
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de su propio caudalorum: 
t'alsorum : 

Que como cornejas vistatij 
jplumas de otros pajarorum: 
Gua-pommi 

Mas que no sean sus obras, 
de hurtado de mendolorum; 
Falsorum ; 

Que t>on Lucas Alemán^ 
sen un pobre naranjorum* 

Guapommi 

Mas que al Militar Ingenuo, 
le trate de íorricoruim 
‘ Falsorum : 

Que yo y todos escribamos, 
quanto nos venga en ganorum: 
GüapcrulJK 

Mas que á tan sabio escritor, 
yo trate sin respetorum; 

Falsorum : • 

Que tales críticos ganen, 
plaza de charlatanorum: 

Guapommi 

Mas que por el nuevo empleo, 
dexen el de camuespninu 
Falsorum ; 

Que yo satirice el vicio, 
y castigue el abusorura; ’ 
Guaporumi 

Mas que murmure al vecino, 
el . que miro en mi propioruni; 
Falsorum i 

Que escriba por fas ó nefas, 
contra mí qualquier asnorum; 
i 5 í . * Guaporumi 

Mas que aunque alcen las orejas, 
tema yo su rebuznorum: 

FaLsonm ; 

Baste dé chanza que es tarde: B., 
I<. M, de Vms. Do a Lucas AUmaj% 
Aguado, 


Continuación, de lai "Décimas, 
Aunque bebia los vientos 
por beber tal mi opresión 
fue , que aun, la respiración 
sedienta andaba de alientos; 
en quanto á los alimentos 
fue total mi repugnancia^ 


:,'r : 


f aun haciendo mucha instancia • 
no podía dar corriente 
ni al agua por accidente 
ni á los caldos por substancia. 

Dando casi por perdida 
de mi vida la esperanza 
ya no pocos de mi alianza 
pensaban buscar la vida; 
la vista siempre cumplida 
tuve entre tanta tormenta, 
y observé con ella atenta ; 

que pensando mas de dos 
que me iba á dar cuenta á Dic* 
andaban á hacer su cuenta. 

Vino al ser por mi desvelo 
que el otro mundo ‘me llama 
el justo Juez de mi cama 
se file d-erechito al Cielo; 

Unas estampas mi zelo 
guardaba allí que este amigo 
sabía , y para consigo 
dixo supuesto que ya 
el Cura con Dios se va 
los Santos queden conmigo. 

Como yo mi afecto en ella» .. 
tenia viendo estas trampas , 
con el ojo en mis estampas 
le iba siguiendo sus huellas; 
aunque expresar mis querella» 
no podía á lo callado, y 

le decía este pesado , y 

chasco 5 si Dios es servido , > 5, 

ha de dar un estampido t 

según me queda estampado. 

Otro que á llevar se mueve 
una caxita de plata - 

por ser como oja delata . ,j 

la juzga inatcria leve; y 

mas aunque por tal la apruebiC^ 
yo por liviandad lo tomo, 
porque según este asomo 
quien cometía este exceso 
daría á la caxa peso 
como le viniese á plomo.. 

( S,e continuarán. ) ¡ 
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Continuación del Discurso. ,, Siendo el 
^estado una persona moral , cuya vida 
^consiste en la unión de todos sus rniern- 
„bros: y siendo su propia conservación 
„su mas importante cuidado , le es in- 
„dispensable una fuerza para el arreglo 
„de las partes mas conveniente al fin; 
^importa pues el arreglo de los derechos 
^respectivos de esta fuerza y de los 
^miembros ó particulares , y de sus res- 
jjpectivos deberes. Todo lo que impor- 
„ta al común del poder y de los bienes 
5, del particular , lo cede este por el pac- 
ato social , y solo es juez el Soberano de 
,,esta importancia ó valor; por consi- 
„guicnte el ciudadano debe al estado 
5, todos los servicios que exija el esta- 
i„do, luego que los pida el Soberano; 
^pero este solo puede exigir lo que ne- 
^cesita la urgencia de la república: es- 
lyjto se entiende en los objetos genera- 
dles, porque varía la cosa en los par- 
dticulares , pues no puede ser magistra- 
„do ó exercer sus funciones la volun- 
dtad general , la que se reconoce nie- 
djor quando el interés ii objeto es co- 
dniun ó de toda la asociación , que no 
'^en el número de votos. Este interés 
dComun que constituye justicia, sirve de 
dtegla á los jueces , lo que no se ha- 
„llaria en la discusión de los casos par- 
„ficulares. Los derechos respectivos en- 
5ítre el Soberano y ciudadano se redii- 
„cen á lo que pueden obligarse cada 
ijUno con todos , y todos con cada uno.*’*' 

^Ya por medio del pacto social que- 
dan formado el cuerpo político, su mo- 
„'''dmiento y voluntad deben resultar de 
^,la legislación , que deberá tener por 
^■(Objeto su conservación , que no pudo 
^iconseguirse con el primer acto de su 

■ r^omiacio^. Lo que es justicia viene de 

^Dios,y á esta justicia universal la re- 
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„conoce la razón, por mas que por fat- 
uta de sanción no se vean obelecidas 
„sus leyes. Pero j qué es ley? Quando 
„el Soberano c> el todo , establece sobre 
,,todo el pueblo ó asociación hace una 
,,ley, porque son generales la voluntad 
„y el objeto. La ley puede establecer 
^privilegios, clases ó gerarquías, seña- 
„lar las qualldaies que conduzcan á ellas; 
,,,,pcro no puede nombrar á los indivi- 
„duos que deben gozar de estas venta- 
y,jas. Puede establecer gobierno monar- 
„quico, hacer hereditaria la dignidad 
.,,dc Rey ; pero no puede nombrar tal 
^individuo, tal familia. Serán pues de- 
,jCretos de magistratura las decisiones de 
,,un Gefe , y también los actos de la vo- 
plantad general ó del Soberano, sobre 
,,,ob;etos particulares. Es pues repaibUca 
^qualquier estado que se gobierna por 
,, leyes , qual quiera que sea la forma de 
,,su gobierno ó administración , porque 
^entonces es el interis . publico el que 
^gobierna: las leyes son á la verdad 
,,las condiciones del pacto civil ó social. 
^Conviene pues establecerlas ó hacer las 
,, leyes con inteligencia é integridad. Pc- 
„ro j cómo podría desempeñar un asiin- 
,,to como el formar las leyes un pac- 
„blo necio , que aunque siem'prc quiere 
,^su bieri , no lo ve ni conoce i Es me- 
.j,nester mostrárselo ; por mejor decir, 
^ponerlo en el buen camino ó libertar- 
„lo de la seducción de las voluntad s 
,, particulares : es menester un sabio le- 
.pgislador.*'*' 

,,Para dar á las naciones las leyes 
„mas adequadas deberla ser el legislador 
,,un ente sin pasiones con conocimien- 
„to de todas las de los ho ubres, y vle 
,,una naturaleza superior que alcanzase 
„á fondo lo que constituya la felicidad 
j,de los mismos , y no aspirara á la glo* 
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„rla presente de su siglo , sino á la de 
„los succesivGS. El legislador ha de trans- 
^formar á cada individuo, que por sí 
„es un ente perfecto y solitario, en una 
, aparte constituyente de un todo mayor 
„de quien recibe en algiin modo su vi- 
,,da y existencia ó ser civil; esto es, un 
^cambio de la natural libertad física, 
„con que todos nacen en una existen- 
„cia moral y parcial ; es quitar sus fuer- 
,,zas naturales al hombre para darle fuer- 
,,235 estrangeras , y de las que no pu- 
^diese hacer uso sin el socorro de otro; 
,, fuerzas que crecen á proporción que 
^disminuyen las propias , haciendo que 
„sca la mayor posible la solidez de la 
,, constitución quando se aniquilan las de 
,,los particulares ó las propias. (*)“ 
‘„Hay en el legislador dos cosas muy 
.y^raras , la una que su empresa es supe- 
.yjvior á la naturaleza de sus alcances, 
la otra que para poner en práctica 
.„la legislación su fuerza no lo es ó se 
,, reduce á nada; porque es tan fuera del 
^alcance del vulgo el lenguage de la 
„fílosofia y las finas mas importantes ina- 
.jyXÍraas de estado, no contando cada uno 
.yjsino con su interés particular. De aquí 
^se infiere el por qué han tenido que 
.j, valerse del cielo y de los Dioses casi 
,, todos los legisladores , para que reco- 
.yjiiociendo los hombres al mismo autor 
.y,de su existencia por constituidor de las 
,, leyes obedeciesen con gusto y llevaran 
.y,el yngo de la pública felicidad : la 
.yjgrande alma del legislador , que Dios 
^regala á un pueblo , es un verdadero 
,, milagro que prueba bien su misión. No 
.,,por esto se diga que entre nosotros la 
.yjpolítica y la religión se dirigen á un 
^misino intento, aunque es cierto que 
,,se ha valido de esta aquella como de 
,,un instrumento el mas aproposito en el 
^origen de las naciones : toda espiritual 
,,la religión, es la deidad su noble obje- 
^,to, quando es el logro de la mas acer- 


,,tada política una corta material y pg, 
,,rccedera felicidad , que casi jamas se 
,, veri fí ca. : : : : : : ; : : : 

j Encuentras en esta sublime teoría 
de la legislación, indagador Cladera, que 
es ^quimérica la opinión del autor del 
■^contrato social, y grande imprudencia 
„la de ciertos oráculos en proferir cier- 
,,tas sentencias las mas absurdas? éQué 
es absurdo? y sigues ^,5 quién creeria que 
„en el siglo diez y ocho, en este siglo 
yylleno de luz , á la frente de las nías 
^respetables Academias se atreviesen á 
^suponer hechos que sin haber aconte- 
„cido no se atrevieron á fingir los es- 
yycritores de la antigüedad ?*-*• y jes ver- 
dad que los escritores antiguos no han 
dexado noticia del convenio ó pacto 
social ? 

En todas las expresiones en que ma- 
nifiesias tu admiración reconozco , ó en- 
cendido disertador , que te ofuscaron las 
sombras que temiste tanto. En este si- 
glo, sí; en este siglo de la luz y de ^ 
la filosofía hemos conseguido los euro- ¡ 
peos Gefes y potentados amantes de la , 
razón , y que * o se desdeñan de ser hom- 
bres ni de averiguar el sublime dere- 
cho que adquiere en el pacto social y 
universal convencifiniento ú obediencia del ' 
pueblo su magestad y poderío, j Por qué 
no habian de publicar verdad tan san- 
ta los sabios indagadores de las doctri- 
nas y suaves principios de la razón? jEn 
qué ocasión podian hacerlo mas oportu- 
namente? jHa padecido por la publica- 
ción de estas verdades la legítima auto- 
ridad? j Qué fundamento mas sólido po- : 
drá hallar en tu indecisión la soberanía 
y poder confiado á los Reyes ? El uni- 
versal consentimiento y el pacto de to- 
da la sociedad ( en quien residen la au- 
toridad y la fuerza , pues que confia uno 
y otro , y nadie da lo que no tiene) 
j no pueden hacer deposito en los indi- 
viduos felices, que por su amor á 


(*) 1 crisol este .y qué regla -para exáminnr la solides de nuestra constitucionl 

j Qué dirán los apologistas de nuestros desvarros despUes dd propuesto exámen y 
torosa averig^acio^^ l ' „ ,i. ... 


patria y virtudes reconocidas eran tan 
acreedoresí Y verificada esta entrega ó 
deposito jquiin , quienes dudarán ya de su 
supremo poder; jA qué vienen pues esas 
tus intempestivas admiraciones : ese' atri- 
buir á los autores una aserción , que no 
buscan ni necesitaban probar con una re- 
unión de todos los individuos de cada 
sociedad en un campo para formar un 
pacto ó escritura semejante á la que exe- 
cutamos ante escribano en nuestras mez- 
quinas convenciones ? éQué no hay otro 
modo de contratar, sino el que nosotros 
seguimos en nuestros estilos forenses í 

Te alucinaste aplicado Cladera ; cor- 
rige tu equivocada aserción. La historia, 
la fabula y el Inagotable fondo de sa- 
biduría que encierran los libros sagra- 
dos mostrarán que no son voluntarlas mis 
proposiciones , y que llevan algún apoyo 
de la razón. Omito las cicas que harían 
patente esta mi verdad, por no hacer 
fastidiosos los débiles esfuerzos de esta 
insinuación. 

■Veame Vm. señor Editor y mi esti- 
mable amigo, fuera del arduo empeño 
en que me metí por contribuir con mis 
apuntaciones al deseo de la verdad y ze- 
lo que manifiesta el señor Cladera, eru- 
dito y digno individuo de la Real Aca- 
demia de Santa Bárbara del Derecho Es- 
pañol y Público. 

A Vm. no le habrá parecido bien mi 
empeño, ni la salida de él; pero una 
cosa muy mediana 5 no parecerá cal qaal 
en la boca de un soldado í No hace alar- 
de de otra cosa que de serlo él constan- 
temente apasionado de Vm. y su fiel 
tmigo. El Militar Ingenuo. 

Artes. Las semlttas ó granos son las 
partes de los vegetales qué contienen 
en menor el vegetal que deben repro- 
ducir. Los granos son compuestos de una 
corteza que sirve para libertar las si- 
mientes de los accidentes que podrían 
úfender el germen , y de dos lóbulos que 
encierran en su seno el germen del vege- 
tal , y que han de servir á'l desarrollo del 
embrión. 
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Los lóbulos de las semillas no son de 
la misma naturaleza en todos los granos; 
unos contienen un suco que es al mismo 
tiempo oleoso y mucilaginoso , estas semi- 
llas se llaman oleosas o emulsivas : otras 
semillas contienen en los lóbulos una ma- 
teria mucilaginosa perfectamente deseca- 
da , que no suministra jamas aceyte por la 
expresión , y que se reducen fácilmente á 
polvo ó harina ; estas semillas se llainin 
harinosa'!, tín fin hay otras semillas que 
son todas Uñosas , de cuyo interior es fá- 
cil separar por la pulverización una subs- 
tancia diferente de la de la corteza , pues 
él interior de estas semillas es can duro 
como el exterior , y toda su substancia se 
reduce á polvo ; llamanse estas ultim is 
semillas secas. 

, Los frutos , hablando en propiedad, 
es lo mismo que las semillas ; contiene ni 
todo lo que es necesario para la multipli- 
cación de la especie. Se cogerán quando 
lleguen á su perfecta sazón ; pero si se 
quieren secar, se tomarán antes de llegac 
al ultimo punto de sazón. 

Los palos son , ó muy leñosos y poco 
cargados de substancias disolubles en el 
agua, ó resinosos , gomosos y extractivos. 
Se elegirán los que sean de una mediana 
edad. 

Para la elección de las carrearas se ob- 
servarán las mismas partlculai Idades no 
obstante se preferirán las de los arboles 
nuevos. Eí tiempo mas conveniente para 
recoger las cortezas que no son res! nos is, 
es el otoño ; pero las que lo son conviene 
juntarlas en la primavera , quando el zu- 
mo está dispuesto á ponerse en movimiento. 

Los animales , y las paites de ellos, 
de las qiiales se hace uso en la Farmacia, 
deben elegirse sanos : no se emplearán 
no animales que han sido matados , y o 
de los que han muerto por vejéz ó por 
enfermedad. 

Las materias minerales se recogen en 
todo tiempo ; no están su;etis á ningunas 
reglas : basta elegir aquellas que estén en 
el mejor estado. 
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Continua el disctirso sobre la "Es-paña, 
j Pero quánta será la gente que correspon- 
da á un pais , según su extensión , para 
que pueda llamarse poblado í Por un cál- 
culo circunstanciado que hace Mr. Vau- 
ban de los frutos que puede producir una 
legua quadrada , y de la gonce que con 
ellos se puede naantener , rebaxando las 
tierras estériles , y el espacio que pueden 
ocupar las poblaciones con sus cxidos, 
los ríos y Ips caminos ; y distribuyendo las 
restantes en tierras de labor , pastos y ar- 
boledas 5 saca que corresponden á cada 
legua quadrada ochocientas cinqucnta al- 
mas. (nf) Pero hay que advertir que aten- 
to únicamente este autor á probar la cer- 
teza y seguridad de su sistema por el 
diezmo Real , disminuye con cuidado to- 
dos sus cálculos 3 proponiéndose un terre- 
no de inferior calidad , ó de menos que 
mediana fectilidad , que rinda solo tres 
por uno en trigo, cebada, y otros granos 
ó semillas ; siendo asi que será muy rara 
la tierra que no produzca mas , sobre si 
la cultivación es buena , pues esta es pro 
digiosa en los frutos. 

La mayor parte de las tierras de Flan- 
des 3 dice otro autor ya citado , (e) y al- 
gunos de las de Lombardía , dan en tri- 
go , y sin descansar , de diez y ocho á 
veinte por uno. La campiña de Ñapóles 
rinde aun mas ; y en España , Francia, 
Inglaterra y Alemania hay tierras que 
producen lo mismo. (/) En lo antiguo 
las de Sicilia , según Cicerón , daban en 
su tiempo diez , y las Leontinas en la 
misma Sicilia , según Plinio , ciento por 
uno ; las de Babilonia ciento y cinquentaj 
y algunas de Africa aun mayor producto. 
Hoy dia , prosigue el mismo autor , to- 
das las de Europa unas con otras podrán 
rendir seis , sembrándose el primer año 
de trigo , el segundo de otra simiente y 


descansando el tercero. 

De lo dicho se infiere , que si á ra« 
zen de tres y medio puede mantener una 
legua quadrada ochocientas cinquenta aU 
mas , á razón de seis podrá mantener casi 
mil y quinientas. Y siendo mas que me- 
diana 3 y aun sobresaliente la fertili- 
dad de las de España , parece innega- 
ble que podrá mantener á lo menos este 
número. 

Pero como estos cálculos son muy fa. 
llbles por ser infinita la variedad de las 
tierras y la del consumo de los habitan- 
tes , el mejor modo de regular con al- 
guna probabilidad el número de personas 
que «orrespondén á cada legua quadrada, 
en un pais medianamente fértil y bien 
cultivado , será ver las que ha manteni- 
do en lo antiguo , y las que mantiene 
al presente : porque de aquí se podrá in- 
ferir con bastante seguridad las que po- 
drá mantener en el dia estos países ú 
otros iguales en fertilidad. 

La Judea , dice el mismo Vauban, e» 
la mayor opulencia de sus Reyes , jamas 
llegó á tener mas que setenta leguas cíe 
largo, y veinte y cinco de ancho, que lu- 
cen mil setecientas cinquenta leguas qua- 
dradas. Sin embargo de esta limitación de 
terreno consta por la Sagrada Escritura, 
ponían en campaña exercltos de un millón 
seiscientos y setenta mil hombres. Y for- 
mando solo la quinta parte de la pobla- 
ción la gente capaz de llevar armas , con- 
siderándose las otras quatro compuestas 
por los viejos , enfermos , inválidos , mu- 
gerús y niños ; se deduce que la población 
de la Judea ascendería entonces á ocho 
millones, trescientas y cinquenta mil al- 
mas , que corresponde á quatro mil sete- 
cientas y setenta por legua quadrada. Y 
para que no se atribuya á su natural fe- 
cundidad 3 advierte el mismo autor , que 


Trat. del- diezmo "Real , parte < 1 , cap. C. §. 4. (jí) Essay sur la natur. da 
com. parte i. cap. 15. pag. 94. (/} En el primero de estos quatro reynos , esto es, 

en la España , he visto han producido tres fanegas de cebada de sembradura , ciento y 
seis de cosecha , con la circunstancia de haberse criado en tres meses , pues era como di-- 
cen los labradores tremesina ; y la tierra en que se sembró no tenia todos les requisitos 
que la habrían hecho tal vez mas fértil, i 


el terreno parece muy malo y pediegosoj de 
suerte, que su fertilidad tan aplaudida en 
las Sagradas Letras, solo era efecto del 
número y dcl tra'oaio de sus habitantes, 
como se experimenta hoy entre los Barbe- 
tas en los Alpes. (Se cQntinuará.^ 

Conclusión dcl oflgeii de hi desigual- 
iad entre los liondores. Si alguna de las 
ocupaciones del hombre puede llamarse 
noble, es la agricultura ; ninguna me- 
jor que ella puede obtener este honro- 
so título. Siempre en la sociedad ha me- 
recido el primer lugar la vida rustica y 
campestre: esta inspira castidad , sobrie- 
dad , justicia y dulzura ; por ella el hom- 
bre, separado de los vicios , se entretie- 
ne con las varias labores propias del 
campo en las diferentes estaciones del año. 
los j)rImeros Reyes , Príncipes y Monar- 
cas han salido á ocupar sus tronos , re- 
gados del sudor que se adquirieron con 
el arado en la mano : los grandes Ca- 
pitanes , Cónsules y Dictadores de Roma 
dexa ron el arado para ir al mando de 
sus empleos. De aquí hemos sacado to- 
dos , forzosamente nueKtro origen , y si 
hemos manchado la pureza de nuestra 
sangre y primer sér, con la mezcla de 
otras viles ocupaciones, ha sido insinuán- 
donos en los vicios , haciendo nacer de 
ellos el laxo envuelto siempre con la cor- 
ruccion de costumbres ; pues el hombre 
sencillo y natural , criado en el campo 
no conoce los afeytes y excesos del luxo, 
esto es, de aquel desorden y pasión há- 
cia todo lo que es profusjon y gasto 
superfluo; por consiguiente se envileció, 
decayó, confundió su primer ser, per- 
dió de su nobleza y de aquella limpie- 
za con que conservaba sus costumbres 
entre el arado y las pacificas ovejas: 
dcjvanecldo, pues, con sus inventos, pu- 
so sus miras hacia objetos que le acarrea- 
sen mayores deleytes , y se fue poco á 
poco separando tanto de su primitivo es- 
tado , que solo se acordaba de él pa- 
ra provar su limpia descendencia. Man- 
chado con los vicios y baxczas que cs- 
tftfi tfacn consigo, hizo esfuerzos para 
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confundir, todas, las clases y envilecer- 
las queriendo quitar el buen orden , y de- 
seando destruir los diferentes estados y 
clases que debe haber en una nación pa- 
ra mantener la quietud y paz Interior; 
procurando al mismo tiempo abatir y des- 
preciar aquella emulación, hija de los 
buenos principios , y que es parte esen- 
cial de la nobleza , y sin la qual no po- 
dría sostenerse. Consiguió con efecto, 
aunque no en el todo , desimpresionar del 
ánimo de los hombres aquel primer fue- 
go con que llevados del entusiasmo ha- 
dan una vida caballeresca fundadas en 
los falsos principios del honor, y en el 
vislumbre del amor al próximo: con es- 
te fin sallan á correr el mundo para ser- 
vir de escudo al infeliz y desgraciada 
que tuviese necesidad de auxilio ; pero 
desde que se ha desterrado, por un.n fe- 
liz revolución del genero humano tan 
erróneo fanatismo ; ha succedido otro mo- 
do de pensar que quizas podra ser mas 
pernicioso para la quietud y felicidad 
pública. Tal es el espíritu del hombre 
que apenas sale de un error , quando su 
orgullo y presunción le hace dar en otro» 
j Ojalá que los daños que ocasiona el de- 
seo de 1.1 igualdad en los hombres, na 
pase de los que se experimentan en la 
época de este ilustrado siglo 1 

Caria. Si el retorico y fogoso autor de 
la Carta sin firma del num. 134. p'g. lopfj 
que en el di a nos dirige al Doctor L)ün 
Lucas Alem.m , y á mi , hubiese tenido' 
la bond.id de reproducir en su memoria 
la atent.i docta y erudita impugnación 
de los números 103 '1 hace á 

mi apología de los Romanos el noble é 
ilustrado ingenio del señor Don Miguel 
García de Ostos y Argarrare, á quien 
tendré el honor de responder á la mayor 
brevedad ; sin duda no se hubiera ceñi- 
do el buen anónimo á un estilo poco ó 
nada conforme á la instrucción , que exi- 
ge un periódico como el de Vin. mi apre- 
dable Editor y dueño, en que sus cor- 
responsales procedemos con la modera- 
ción propia de las obllgacioaes , que re»- 
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pectivamente nos caracterizan , y áe que 
se ofrecen irrefragables pruebas en el co- 
mún aplauso con que se honra al Cor- 
reo: esto es cierto amigo mio> como lo 
es también , que el señor sin firma na- 
da nos dice en su enardecida Caita, que 
no tenga yo suficientemente probado en 
q^uanto tengo escrito de su setíor luxo^ 
por lo que pudiera yo , y aun debieia 
en virtud de su Irregular contenido , dar- 
le por respuesta única y sola lo que en 
igual caso cantó una docta pluma del 
inodo siguiente:: 

^Diceris ignavus, nostros morderé 
„lIbellos, 

^vlndictam sumo , quomodo i despl- 
,,ciens. 

pero no lo hago , porque asi lo quiero, 
y por evitar escrúpulos de gentes menos 
instruidas que las mas veces no penetran 
que un oportuno silencio en un insulto 
padecido , es mucho mejor que una vi- 
gorosa y decisiva defensa. 

Excedese ese señor incógnito y sin 
reflexionar, que aun quando sea superior 
en talentos (se le concede sin réplica) 
y en autoridad ^ transeat plenltudinis 
gratia) debiera contenerse en los riguro- 
•os principios que prescriben la buena po- 
lítica y el decoro del estado, que en un 
rodo deben ser anteriores al conocimien- 
Co de los de la economía civil, que has- 
la ahora asi mi docto Con-colega ( me 
honraré en lo succesivo tratándole de es- 
te modo) como yo, hemos tratado sin 
la generalidad que se supone y no admi- 
to , por el buen señor sin firma que de- 
bió , á mi parecer , haberse enterado de 
mis escritos contenidos en los números 
1^4 pig. 646 , y en los de 15a hasta el 
155 inclusive, y ' posteriormente lo que 
expresé en mi discurso num. 178 p.-g. 
1049 , y caso de no gustar á su merced 
el modo de fundarme, creo que con re- 
lación á las obligaciones en que le con- 
sidero constituido, le sería mas decoro- 
so haber formado una juiciosa y razo- 
nable impugnación rebatiendo mis propo- 
siciones , que no el haber dirigido una 
Carta, que no logra de otra idea ni sus- 


tancia, que el continuado dicterio con 
que trata sin causa , sin atención y si® 
autoridad, y lo peor y mas malo, sin 
firmarse, a mi venerado Con-colega el 
Doctor Don Lucas Alemán y á mi. Es- 
to no es bueno señor Editor de mi al- 
ma , y por mas que me prediquen en 
contrario , he de vivir persuadido de que 
el buen modo , la afabilidad y práctica 
de la buena crianza es el dulce hechi- 
zo con que se asegura el trato social, y 
que observando este principio se cautiva 
qiialquiera entendimiento en obsequio de 
quien pretenda instruir ó rebatir con ra- 
zón. El señor sin firma da á entender 
lo distante qué se halla de mis ideas, 
á cuya imitación no tengo facultades ni 
las deseo ni necesito para obligarle, pe- 
ro no puedo menos de hacer presente i 
su merced anónima unos versecitos ,* que 
en mis fatigosas soledades aprendí de me* 
moría y dicen; 

„Oninia condemnas, nigro numeras* 
„que lapillo, 

^Sons agís Inque reos ; momus agas 
,,anlmam. 

„S£epe thccel digitis scribis mlnuen- 
.,,tibus omne: 

„In te quisque videt , cum nlhll 
„inveniat. 

,,Deme procul maleíidum jam foca- 
dle salucis: 

i„Vel tibi trux fauces scindito rite 
,, leras. 

ésto supuesto y cerciorado yo de que mi 
amado Con-colega Don Lucas Alemán es 
natural que nó duerma porque atatetn 
habet , y está emancipado , y ultra de es» 
ni necesita mi defensa para ponerse á cu- 
bierto , ni es dé mi inspección en meter- 
me donde no me llaman , diré por mí 
parte, y sin contar con mi Con-colega ea 
calidad de por ahora diciendo, íjue dix» 
lien en su postillón , que el buen señor 
anónimo después de llamar la atencloa 
pública , dando una definición como aca» 
bada de nacer en su dictamen y ya viejecitA 
en mis escritos del luxo , reduce su Car- 
ta á los puntos siguientes:; prinx|.ro, en- 
señando al que no sabe 1 usa de la mi* 


5 crIcordla de remitirme al estudio y lec- 
tura de una prodigiosa cita de autores, 
capítulos, §§ y páginas , dexando imper- 
fecto este su heroico acto, resp'ccro^ de 
flue parece no ignora el señor Anónimo 
que mis facultades son muy cortas para 
la compra de esos recomendables libros, 
y que el tiempo para leerlos, caso que 
en el presente asunto fuese necesario, no 
es fácil que se verifique sino en mi pro- 
pio bufete. Segundo , afirma el buen señor 
que tomó el tabano -por las ojas ; cuya 
expresión me es agradable por su claridad 
y responderé con la modestia que me 
educaron quando firmé la aceptación del 
desafío. Tercero, que á pasar de la provi- 
iencia salgo A volar ; por cuya proposi- 
ción me da motivo á inferir, que este se- 
ñor Anónimo , ó es pagado ó rogado co- 
mo los de las palmadas de moda que 
se dan en los teatros , y debiera haber 
reflexionado, que quando salgo á volat- 
es con licencia de mi Rey y señor na- 
tural , que quiere el que sus vasallos, su- 
bordinándose al imparcial y juicioso dic- 
tamen de sabios, y determinados censores 
públicos, saquen á luz sus producciones, 
discursos y reflexiones ; esto he practica- 
do yo desde que empecé á divertir mis 
amarguras por un modo tan inocente, que 
«1 pesar de la providencia en común me 
proporcionó un gusto tan particular y 
completo , que me ha hecho olvidar lo 
que senti que sucediese ; esto es lo uno; 
lo otro : 3 quién le mete á Juan de Huete^ 
si arremete ó no arremeted ademas que di- 
cen en mi tierra , que aquien le duela la 
muela ^ que se la saque ^ con otras cosas 
que con veidad se me ofrecían decir , y 
las dexo en mi tintero. Quarto punto: 
concluye el buen señor diciendo en su Car- 
ta estas prodigiosas clausulas:; ^Por qué 
se ha de permitir que se trate por gentes 
que ignoran los principios de la economía 
civill ] Qué rasgo de eloqüencla , y qué 
bello estilo para tratar á sugetos de ho- 
nor! ¡O y cómo se conoce el mérit^ bri- 
llante que adorna al corazón del autor 
de la Carta sin firma ! Luego 'nos pone 
una extraordinaria y dilatada posdata con 
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honores de rigurosa Carta ó segunda par- 
te de ella , en que sin dexar el morles 
del morles nos dice:: -> emplazo, re- 

,,to y desafió cuerpo á cuerpo , y lanza á 
„lanza en defensa de mi señor luxo. Tcn- 
„gan sus mercedes los padrinos que quic- 
„rán, que yo me contento con el voto del 
^público sabio. Su Correo de Vm. señor 
^Editor , señalo para campo de nuestra 
,, literaria pelea. j Guapo , guapo y tres 
veces guapo, que es lo mismo ó lo pro- 
pio que guapísimo! 

Quien lea ese solemne desafío y em- 
plazamiento , sino me conoce , es preciso 
que exclame : j Aqui murió Antonio Ca- 
cea , poquito á poco , señor Editor de mi 
alma y de mi vida , Antonio Cacea vive, 
y sin necesitar del yelmo de Mambrino, 
ni de invocar á la sin par Dulcinea del 
Toboso, ni obligar á Sancho á que se azo- 
te al pie de un alcornoque , como que 
mi alcurnia se deriba del famoso D. Quí- 
xote , que no temió .1 los malsines en- 
cantadores , ni su descendiente que soy yo: 
no conozco al miedo , y amen de esto , no 
sé adular ni dar incienso sino al verda- 
dero Dios, que me crió c hizo de la na- 
da , y que no pretendo ni pretenderé mas 
dignidad que la que tengo sin méritos 
míos, ACEPTO EL DESAFIO, pera 
con estas condiciones : primera , la mode- 
ración en el estilo para no herir, á quien 
sabe y no gusta herir. Segunda , que el 
autor sin firma , se fírme aunque sea con, 
el nombre de Periquillo el de las Galline- 
ras , respecto de que yo estoy decl.arado 
con anagrama , y sin ella en la lista de 
subscriptores é índice de mis papeles;jy por- 
que también lo merezco por mi carácter, 
y algunas circunstancias que la política, 
quando no sea la justicia , debe suponer. 
Y tercera , que el señor autor sin firma 
forme una impugnación á manera v. g. 
como h que me dirigió, y responderé, el 
señor Don Miguel García de Ostos y Ar- 
garrate,á quien como á Vm. mi amigo 
Editor, con el Ciceroniano Militar Inge- 
nuo, y al docto señor Genevio cito, nom- 
bro y suplicó que determinadamente se 
incluyan en el voto fid público sabio , pa- 


ra que según to que resulte de la Impug- 
líacion de mis escritos en orden al señor 
luxo, y de mi ingenua sencilla respuesta 
que ofrezco dar baso mi palabiM de honor 
filien y sentencien lo que estimen según 
derecho ; en la inteligencia de que no ad- 
mito escusa para decidir lo que conven- 
ga, y estime por iusticla. 

Si se me falta en un ápice al respeto 
de mi carácter , y á la formalidad y pro- 
testa que constan en mis escritos citados, 
tomaré la providencia del silencio , pero 
será diciendo : vindlctam sumo , qtLomodot 
des^icicns. 

Mi erudito Con-colega el Doctor D. 
iucas Alemán , creeré que me haga la 
honra de desarme solo en el presente de- 
safio , por lo que le suplico tenga la bon- 
dad de suspender el auxilio que pudiera 
darme con su brillante y acreditada eru- 
dición. He dicho señor JSdjtor y dueño 
mió, y solo me resta asegui-ar , que la 
impugnación de mi retorico opositor sea 
tan moderada , que unida con mi respues- 
ta se forme un precioso monumento pa- 
ra los que nos succedan , á fin de que se 
conduzcan en casos iguales sin agitar el 
espíritu , ni exálcar nimiamente la bilis. 
De este mi estudio : Madrid y Julio aS 
de 1788. B. L. M. de Vm. su fino é In- 
variable corresponsal y amigo : Antonio 
Cacea. 

P. D. En efecto , quedo gustoso en 
que el Correo sea campo de literarias pe- 
leas siempre que el objeto de ellas sea un 
iioble y sencillo estimulo para enseñar y 
aprender , y de ningún modo para hablar 
licenciosamente. 


D ¿cimas, 

Vlendome en mis desalientos 
casi hecho ceniza el pobre 
del Sacristán hacía sobre, 
el pnlvis sus mementos; 
del polvo los pensamientos 
no levantaba el bellaco, 
y aunque aquí no hay de esto asaco 
decía para su seno, 
hoy mi soplillo de lleno 
ha de ver lo que es tabaco. 


Pensaba si en la resaca 
pescar podía una chupa 
que en volviendo ya la agrupa 
no era esto volver casaca; 
la chupa era vieja y flaca 
pero él , que no era nada payo 
decía si yo al soslayo 
visto el chupado arambel, 
yo sé que he de hacer con él ' 
mejor mi papel que ensayo. 

A mi capellán no obstante 
que el interés no le anieble 
algo le tentaba el mueble 
y mucho mas el estante; 


fue la pasión de estudiante 
de su codicia el preludio 
y libelo de repudio 
no le dio diciendo apárte, 
el pillar libros es arte 
lo demas no tiene estudio. 

Por tomar lo menos malo 
el chocolate acechó, 
porque sabia que yo 
si lo tengo es de regalo; 
no le culpé este resbalo, 
pues dexando caramillos 
de sus afectos sencillos 
era una seña no escasa, 5 

si viendo arruinar la casa 
me guardaba los ladrillos, 1 

Como era deuda forzosa 
que á mi muerte se seguía 
ya contaban que sería 
mi mulita la luctuosa; ; 

para el caso era graciosa, 
pues sobre ser veterana 
no dexa de ser galana, 
con que por aqueste plan 
muy correspondiente á un Dean 
era una muía decana. 

El la tomaría á fé 
porque cuenta le tenia, 
y sino merced me baria 
el Dean de quedarse á pie; 
aquí alhaja no se ve 
mas provechosa ó mas chula, 
porque si bien se especula 
todo es pobre, baxo y ruin, 
que nada vale , y en iin 'n 

si algo hay que monte es la muh* 


CORREO 

del SABADO 9 


DE MADRID 

DE AGOSTO DE 


Sin quererme internar ¿n cosas de 
Estado , aunque sea en asuntos de poten- 
cias estrangeras , me aventuro á insertar 
el siguiente discurso que he literalmente 
sacado de uno de los papeles públicos de 
la Francia , dice asi : > 

,,La experiencia 5 dice, nos |ia mani- 
„fescado , que los gobiernos que han re- 
„sistido mas tiempo los choques y revol- 
„tosos trastornos de las potencias vecinas, 
,,han sido los mon-arquicos. Entre todas 
„<las monarquías de la Europa , la Pran- 
„cia es la mas antigua', (a) y la que cuen- 
„ta mas Reyes de una misma sangre. To- 
adas las naciones condesan que no hay 
„otra que estinae mas á sus Soberanos que 
jjIatFrancesa', y que este amor que se fo- 
,^menta en el corazón -de los individuos 
„que la componen , ha sido siempre uno 
,,de los mas fuertes apoyos^ de este feliz 
^reyno. 

„Esre es el principio de que hemos 
„de valernos si queremos hablar con los 
^Franceses. Para persuadirlos' hemos de 
^llamar su juicio, y la 'experiencia. Invo- 
^cando á esta , acallaremos á estas gentes 
^inquietas , que perdiendo de vísta su orl- 
„gen y la constitución de su país , creen 
,,,que los abusos se han de rcíneditir por 
,',inovaciones , quando se trata de que ce- 
nsen , y de rectificar las formas , en lu- 
^,gar de inovar y cambiar los principios. 

„Quandó S. M. ha dicho que en un 
^Estado grande solo convenia un Rey, 
„una ley y un registro , ha hablado por 
„el bien de su pueblo; si no debodividir- 

la' autoridad del monarca , la fuerza 
^de la ley-dObé estar unida. Con todo se 
„ha visto que disputando trece Consejos 
^supremos un mismo principio , cad^ uno 
«ha sacado conseqúencias diversas. Pero 

(a]) V Los Españoles nos vetaos en la preci 


lyU. 

„esta misma confusión que por espacio de 
,, mucho tiempo ha causado tantos males, 
„ha reparado el mal. Podemos en el dia 
^llamarla dichosa , porque solo ella podía 
„abrir los ojos á la nación , y ha sido la 
,^causa de las reformas. Li confuslaii ha 
„sido la vasa dcl Consejo pleno , y la que 

ha hecho indispensable. 

,,Si los privilegios que algunos Reyes 
^,han conservado 6 concedido á algunas 
^provincias , exigen que no se vcrinqucti 
„los registos hasta que los naturales de 
^aquellas mediten las conseqúencias de las 
„leyes que se han de publicar ; los obje- 
„tos de estas deliberaciones jamas debe- 
„rán atender al bien general del estado» 
„Antes que un Bretón , ó un Normando 
,,se contemple habitador de la Bretaña ó 
„Normandía , debe acordarse que nació 
^Francés , y que esta ley que debe nc- 
,,cesarlamente afectar mas tal ó tal pro- 
„vincia , y que ella no puede apropiarse 
„otra alguna. Si el bien del estado exige 
„su adopción , es una necesidad á que dt- 
„be ceder el Franets , aunque el Bretón 6 
Normando pueden combatirla ; estas 
^son las obligaciones dcl patriotismo. 

,,Si algunas provincias necesitan 'algu- 
„nos reglamentos particulares para la exe- 
,i,cucion de las leyes ; si varían cune ellas 
„Us formas de la notificación de estas 
,^yes en ¿sus respectivos distritos ; I.i ml- 
,,xíma fundamental , un estado grande so- 
^^Ij ha de tener un Rey , tina ley y un re 
^^glstro , no subsiste menos en toda su 
,, extensión. ^El registro secundario que 
„puede ser concedido en ciertos casos , no 
„pudiendo sufrir alteración alguna en los 
^derechos. dcl'taBonarca y ni alterar cli es- 
, 5 píritu de la ley , no puede afectar el r«- 
^gistro nacional. El primero y mas justo 

lo» dff tie^ar/e esta antigüedad. 
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todos los principios no puede ser der- 
„ribado por una diversa modificación.' So- 
„lo el tiempo puede indicar los mejores 
,, medios de remediar este abuso , y de 
^practicar el bien que se quiere , pero es 
,, preciso que-, en un- gobierno poderoso 
ly^obrc la cnergia. Si un enano tenia los 
„brazos tan grandes, cómo un gigante no 
podría moverlos , el interés de las pro- 
„vincias privilegiadas es concurrir al au- 
gmento de las fuerzas del estado , pues 
„im porta mucho al Soberano no degradar 

poder dividiéndolo. Solo una fuerza 
,, central podrá mantenerlo. 

,,Ko se puede reprender á los France- 
de poco amadores de su patria ; no 
,,hay nación alguna que haya hecho por su 
^patria mas que la Francesa. No hay clu- 
,,dadano en el reyno que no funde su glo- 
„ria en defenderlo , que no esté pronto 
„en derramar su sangre por su Rey ; pero 
.y,hay mas de un modo para acreditar el 
T(,patriotisnio. No solo se ha de blasonar 
Y,la muerte para probarlo , pues el patrio-. 
„tismo no siempre ha de combatir contra 
yflos enemigos del estado. Hay que dar 
■j, otros combates , se han de ganar otras 
^victorias , que sino son mas gloriosas, 
-«son mas Utiles que las que hacen correr 
.«ríos de sangre. 

«En toda la Europa se habla de las 
«libertades patrióticas de Inglaterra : los 
«escritores de esta nación han escrito 
«sobre la política con un valor que es- 
«panta ; pero quizás jamas se ha defí- 
«nido el patriotismo Inglés como deble-, 
«ra. Se ha caminado por la superfi- 
«cie ; contentándose con juzgar esta na- 
«cion por las apariencias ; merecía que se 
«examinase con atención , y que se inter- 
«nase en el conocimiento de su5 cos- 
«rumbres. 

«Los Ingleses pelean en defensa de su 
«país, y lo hacen bien ; no se les puede 
«negar esta justicia, Ellos la hacen igual- 
«mente á los Franceses , y no hay nación 
^que respectivamente pueda mejor juzgarse^ 
y,perp si se parecen en esto., tienen di- 
«ferencias morales , que en ninguna oca- 
«sion como .ésta .pueden presentarse mejocv . 


^ «La grandeza de alma y emulación na- 
«clonaí de los Inglesés han sojuzgado to! 
«dos los perjuicios que se oponen á todos 
«los usos que no son ventajosos á la Gran* 
«Bretaña. Un negociante , un artista ri* 
«co , queda en su clase , teme la óciosi- 
«dad , desprecia el fausto, y jamas pro- 
«ciira dexar la carrera en que ha nacido 
«hace que sus hijos la sigan ; un gran 
«señor rico no tiene á menos el exercer- 
«la ; y asi se ve muchas veces un botica^ 
^^rio adocenado , vecino del hermano de 
«un Lord , que procura hacer su fortuna 
«por el comercio. 

«Con poquísimo fundamento se ha di- 
«cho que no se honra el comercio en 
«Francia ; si es asi , el comercio se ha. 
«comprado este baldón, j Es el gobierno 
«el que aconseja á un mercader de enea-, 
«xes de la calle de San Dionisio que com- 
«pie un empleo que enoblece á sus hijos; 
«Esta especie de hombres que parece des-, 
«precian su estado , es la que corre vana-, 
«mente tras las distinciones que 710 k con^, 
y^cede antigua nobleza^ la que perpe-». 
«tua el .error arrastrando muchos itnU 
«tadpres, 

«El modo de pepsar de la Inglaterr^. 
«en este particular , es muy diverso dd 
«de la Francia,. La ambición de los c6-. 
«merciantes y artistas Ingleses , se limita^ 
«ert la perseverancia de sus trabajos , en 
«la. emulación, y en el espíritu de sus em-* 
«presas. Quando son opulentos , levantar^ 
«grandes talleres ; forman establecimienn 
«tos inmensos ; y quando no se hallan en 
«disposición de hacerlo por sí solos , se 
«juntan muchos , y por la reunión de 
«muchos .medios hacen lo que sería im- 
«posible á cada uno de por sí. La ani- 
«bicionde los artistas Ingleses es tan iitilá 
«su país , y honrosa á ellos , como dañosa 
«al comercio , y ridicula á los ojos de sus 
«compatriotas sensatos , la de , un gran 
«numero de comerciantes Franceses. ' , 

« j.Quántas familias vería aun la FrariT 
«cia -al frente de los talleres de sus p.a? 
«dres eti lugar de haber cotnprado e7npUos,^ 
«si un perjuicio destructor no las huble- 
se hecho salir 4e su . esfera í Lo&^í^ue 
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Ijin dexadov'd 'fcomercio paVa' ser Jaíens- 
”ljros de juntas que creen representan la 
nación , soíi los representantes de este 
^infeliz perjuicio que perpetua el mas fu- 
jjiiesto error. 

„El patriotismo de los Ingleses se ma- 
^nitiesta con un aspecto enérgico muy itn- 
,, portante para la- ©ran-Bretaña. 'Brilla 
,,por la proscripción de manufacturas , y 
géneros cstrangeros que no l'es son ab- 
,,solutanience precisos , á jía de fávilitar 
^la vetitci de' Las -producciones de ía nación, 
„Esta especie de patriotismo esy quizás , la 
„mas esencial de todas , poi'que la' mii- 
„chcdumbre es la que carece de los pla- 
„ceres quiméricos , tras los quales corren 
„con tanta prisa otras potencias. La' clase 
„mecHa del pueblo Inglés está esenta del 
,,ipiperIo de la moda ; el deseó de- sobre- 
„salir se limita en un corto número de 
„Ia gente de Corte. Y si estos gastan al- 
;„gunc>s objetos de luxo , los sacan de las 
^manufacturas nacionales. El Ingléfe que 
„en sus vlages ha.ñiirado con Indiferencia 
„los menesteres -cstrangeros , aun los que 
flle son mas análogos , prefiere su país á 
„todo el universo ^ y la« mas. comunes 
^producciones de la* Gran-Bretaña á lo 
„mas exquisito que las demás provincias 
„podrian presentarle. ''Es muy constante 
„que la Francia está desposeída de este pa- 
„tiiotlsino. 

.,,Quañdo se ve que toda una nación 
„plensa y obra de este niodo , y que otra 
„su vecina toina un rumbo enteramente 
^opuesto , el que es buen ciudadano debe 
^hacerle notar estas diferencias. Igual- 
emente Importa hacerle advertir , que Us 
edeclarnaciones que oye, lexos de ser prue- 
ebas de patriotismo , son unas revolucio- 
„nes morales mucho ntas apresuradas que 
elaS' qué habrían querido hacer los Ma- 
egistrados en su Constitución. El prlnci- 
épio de estas revoluciones en las costum- 
ebres se halla en ti establecimiento del Con- 
y¡sejo supremo , y en las consecuencias de 
y¡las nuevas pragmáticas , que dificultan- 
fldo la transacción de los empleos q&e 
^etiobleceá , volverán al comeírcio' un con- 
nsiderable número de sugetos que le 


^bablan quitado los perjuicios. 

„Los Franceses no se enganan ; los 
^sediciosos gritos que resuenan en algu- 
„nas partes , no son las voces de los clu- 
„dadanos que aman á su patria. se 
,, tardará en ver que han procurado in- 
quietar á la nación en la revolución qué 
,^se ha encendido en la magistratura , ja- 
lmas han querido mantener la peligrosa 
■,idoctrIna que predican esperanzados dé 
:,,cmbrolIar la mas simple qüestlon , y dq 
, ^confundir los derechos del pueblo con 
,,las pretensiones de los magistiados. 

,,Qüafksquiera que sean los muelles 
,,que ha hecho mover la intriga para sor- 
,, prender los sufragios del pueblo, la qües- 
,,tion se reduce á decidir , si la Francia 
„vcrá perpetuadas en su seno las disensio- 
,,nes que se han fomentado. Si toda la na- 
,,cIon Francesa debe admitir los tribuna- 
,,les destinados únicamente para la admí- 
,,nistracIon de Justicia , ó si la magistra- 
,,tura no es mas que un cuerpo aislado 
„entre lose otros , que carece de todo de- 
^recho legal , y de fundamento constitu- 
„cional en que apoyar lo qüe llama sus 
^derechos. Los sugetos que tocan al arma, 
„porque se ha enviado á los magistrados 
„á exercer sus funciones , no persuadirán, 
,,sin duda , á los Franceses instruidos que 
i,sea necesario que la Francia éllja por ar- 
,,bltros de su suerte á hombres que no 
^deben ser los jueces de su causa, Afir- 
„mar que en un rey no se necesitan' trece 
,, asambleas que deliberen cntresí con una 
,, desigualdad de poder que siempre ha sido 
,, dañosa , y muchas veces fatal para la. 
^nación , sería el-barbarismo político mas 
^enorme. 

„Las naciones que se quieren conse;- 
„var ó adquirir consistencia , no deben 
^admitir mas que una asamblea que d .i- 
„bere sobré las leyes generales del rey no; 
„y aunque se conceda alguna modlfica- 
,,clon a las próvincias privilegiadas , la 
.^asamblea nacional debe tener una pre- 
,, rogativa distinta dé todas las demas. El 
^Parlamento de una provincia privilegla- 
„da no puede estipular ’cosé alguna para 
,,las que no lo son ; y de consiguiente es 
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,, Imposible que pucáa dcllberaif generaU 
^mente en revista sobre una ley que se ha 
^registrado. Solo los incidentes relativos 
„á las provincias én que se residen soni 
„lo que debían exclusivamente ocupar á 
„los Parlamentos , á quienes los Estados 
^particulares de cada provincia podrian 
yjfepartir algunas porciones de sus privi- 
^legios particulares , hasta que los Esca- 
,,dos generales hayan reconocido solemne- 
,, mente que una nación grande jamas de- 
„be dividir su poder. 

Anacreóntica á una Alondra, 

Mensagera del dia, 

Precursora del año, 

Alondra , que atrevida 
Bebes al Sol los rayos: 

Tú , que la primavera 
Me anuncias con tu canto, 

Y quando Febo sale 

. Hiendes el ay re vago: 

Quando el Darien sombrío, 

Y el Murciélago urano i 

Behuyen de él medrosos 

Sin poder tolerarlo. 

Entonces te encaramas 
Por el Cielo azulado: 

Ufana y leda subes 
En círculos girando; 
y aun después que te pierdes 
A mis ojos clavados 
En tu pequeño cuerpo 
Por subirte tan alto; 

Quando tan solo alhagas 
Mi oido alborozado, 

Ho menos me enagenas; 

Mas absorto me paro. 

El pecho se me agita. 

Mis ojos van errando 
Por el inmenso Cielo 
En busca de quien tanto 
El oido regala 
Con dulce acento v.irio. 

Vuela , vuela mi Alondra, 

Sigue , sigue cantando. 

Puebla el ayre de sones 
Mas que el aroma gratos. 

Asi por siempre seas 


De íu consorte amado> * 
y placentera te oiga 
Desde su albergue caro. 

Asi tus tiernos hijos 
Deíienda del milano 
El cazador que asesta 
Con tiro á tu contrario. 

Asi borrascas fieras, 

Y el Aquilón airado 
De tu nido se alejen, 
y salga á paz y á salvo. 

Asi:: mas sabe Alondra 
El precio soberano 
Que tú afan se merece; 

Para que continuando 
En tu ufanía loca 
Ki al respiro des vado. 

Sabe que no tan solo 
Consigas con tu canto 
Que tu amada en sosiego 
Conserve en lecho blando; 

Sino que quantos te oyen, 
Quantos gozan del campo , 

A tantos aprisionas. 

Tamos veo parados. , 

Asi yo si tuviera 

Tu piquillo agraciado 

Dixerale á mi, Tirsi 

El fuego en que me abraso. _ ,, 

Lo que en mi pecho bulle 

Eebosára:: mas callo; 

SI igualarte no puedo, .j 

Sello mi rudo labio. Mirtilo. 

A Marín, , ; 

Oda. 

Ta el dia venturoso 
De verle llegará , Marín querido, 
y en tu dulce reposo. 

De aciago humor herido : ^ , > , 

El bien ire á buscar que de mí ha huido. 

El bien que no se encuentra . .. 
Entre el duro rumor de las Ciudades, 
Mi amor hallar intenta 
En esas soledades, . , 

Dó no reynan zozobra.? ni maldades.. 

Un sueño no rompido - ¡ i t t,. 
Me presentará la noche en í¡lu acogida, 
y el dulzor.^ exprimido. 


X)e la bapa parida ' , 

Será por la mañana mi bebida. 

Tornaré á mi . alegría '■ , 

En tu dichosa aldea , desechando 
Eatal melancolía, 

Del arcabuz cargando, 

■y el ya llorido cam.po registrando. 

Ya seguiré, en ! la playa 
Ea liebre, que del duro plomo herida 
Cobarde se desmaya 
Al verse perseguida 
y del galgo por ultima cogida. 

Ya asalta iu retama 
El conejo corriendo á la espesura; 

El perro tras él clama. 

Lo prende en la llanura, . 
y á entregármelo viene con presura. 

Ya en olmos elevados, 

Cuyas cimas intentan dar al Cielo, 
Tordos veré posados, 
y á levantar el vuelo. 

Mi arpabuz los hará baxar al suelo. 

Otra vez mi tristeza 
Lanzaré deja huerta la frescura, 
Mirando la belleza 
I De copiosa verdura, 
f Ydel -gilguero oyendo, la dulzura. 

, í Y| en los alegres dias /, n 

De Abrib, dó salé Febo iluminando, 

. ,Hu;nildes, caserías ! r. ■ 

Iremos viskando: . t- f, < 

Ya en gustoso coloquio, ya cantando. 
Y á la sombra tendidos 
-■A arboleda gentil que las rodea, 

i. Seremos divertidos- 

Del ave que gorgeaj , - b 

y el ayie con; sus plumas hermosea. - 
.jOcaro amigo mío! í ... 

¡O deseado sitio delicioso! 

. . , De vos mi dicha fio; „ ; 

• !,! -nA vuestro ;olm o reposoí 
i .,r>Kt]ypr de aqueste mar tempestuoso. 

iLiscuo,.. Bt^. Fj D. K en el M. D. O. 
de Salamanca.' , 

I I 

Carta. Latigazo del postillón á un per.- 
■ro ladrador. Gartarde Don Lucas Alemán á 
Don Etcétera Gavilán, en .respuesta á la 
que sin principio , fin , firma ni' nombre, 
zurze, texe >y empalma (sin venir al .ca- 
so} en el Correó de Madrid num. 184 


del Sábado 06 de -lolio de-5;8. - 
; ^Hórrida '^efi campos hhm^ Hmy iojoialf^ 

da soriahant..'. f . -i',,;, r 1 - , ' 

; Santa Barbara bendita V 
\ Qué tempestad l ¡ Qué borrasca ! 

Sí traerá. piedra la nnve ! 

Jdo señor', es viento y agua. 

>Muy señor mío y mi dueño ; (apren- 
da Vm. cortesía ) en mí vida he podido 
verme en mayor apuro! 'Jamas he tóca-i 
do el riesgo' tan de cerca como ahora! 
Si yo soy otro , me casca una alferecía 
del susto. Ay es nada la pomposa Carta 
y el. hueco papelote que contra .mi ami - 
go Cacea .y .sobre .m-i 'occipital ' testerá 
dispara su mérced incógnita eh el CóV" 
reo num. 184! Ay.es un grano de anís 
el orgulloso reto , emplazo^ dueh y desafio^ 
que como otro fierabrás sobre el puente 
de mantible nos múmo cuerpo á cuerpo 
y lanza . á lanza , como si> alguna linda 
■flori.pes fuese eb honroso Blanco de nues- 
tra batttlla ! Ay es una mata de peregil 
el. .sutil - texido de quatro columnas y 
media de LuxO literario sobre nuestras 
costillas !- Ay es una vagatéla , asesinar 
áinii pojt.illon en el camino , robarle sus 
intereses y descomponerle- la valija á vis- 
ta , , ciencia y paciencia de todo el pií- 
blico 1 . 

:-, tir Vaya gue no lo creyera., 

ú no haherló presenciado \ . ■ 

5 Fosib/e es gue un licenciado., 
nos trate de esa manera ? 
j Qué agigantada mollera \ 

¡ Qué talento tatt travieso*. * 

; Qué perito ! ¡ qué camueso ! 

I gué sobenviet í \gué arrogancia ! 

¡ gué fantástica jactancia 1 
i y gué casco tan sin seso ! 

A la verdad, amigo mió, que si (co- 
mo llevo dicho) no me valgo de mí ini.s- 
mo , y me acuerdo de mi buena pasta al 
leer su carta , se me va el juicio volan- 
do á 1 .a jaula donde tiene Vm. el suyo 
y chilla el cuenco en Zaragoza. O que 
bien decía mi abuela; nunca te fíe.? ele 
gato que no cries , y después de' cria- 
do , tócale ‘ el lomo .con cuidado-; que 
donde no se .sueña vuela la cigüeña: de 
hombre sin ’’ nombre , nni^er sin pudoi'p 


í 
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carta y saálreliáblador,’llSifa— 

flOf- ^#cíiopí&c.' ..PJeroc como - yo ( á Dios 
gracias) tengo un genio tan bendito, y. 
tan nada asustadizo -en vez de acalo- 
rante, con. ella, 'm¿ he 'quedado, mas 
templado que-., .con vuíi vaso de chufas, 
(efecto §.j-n duda 'del mucho nitro con 
que da, ha salado) y casi casi me embócarla 
qcra el .,t>neh.e»i por lo •. bkii que. mé 
íia sentado. j.O Iqui' garapiñera para- una 
canícula como la«presénte ii Vaya que va- 
le un perol (digo . un • perú) la^tal car- 
tilla í No sé si habrá hecho igual efecto 
ign mí Coa^ colega Cacea j pues como por 
su circunspección y :caracter es hombre 
de m.as .prosopopeya que la mia, y -so- 
bre tener el ab-initio de su cara ái lo so- 
crático, gasta el ante-saecula de su figura 
en modelo de Diogenes por siipeñor 'pt'o-‘ 
videncia^ tal vez puede haberle exaltado 
el succo-atrabiUar , de que consta: pero 
que majadero habrá sido el buen señor 
en tomarlp á pechos :, aten go me á mis 
refranes , ¡que ellos tefiiplan mis afanes:' 
por. pesadumbres , no te deslumbres : al 
sentimiento contra un cimiento, y Con 
un estoque al que te le envúque : llore 
mi hermana , que yo haré lo que me 
d,e la, gana &c. Verdaderamente que al 
ver su carta de Vm. con tanto, aquel y 
tantos rapacejos , se me representó 'aquel 
famoso romance, que dice: 

EL preste Juan de las Indias, 
quando vino de Milán, 
á La burra de halan, j 

vio retozar can un lohoi 
casóse y Perico elbqhó, .v . ' r 
cgn su tia .Dolía Clarai . 
los siete Infantes de Lar a, 
fueron ú tetuan por monas*. 

, y y á dos viejas remolonas, 

. las sacan' á. desposara '■ 

cenando está. Baltasar, > ■ 

, un plato de almoroniav 

que fomosa algarabía 
trae la defensa dcl Luxoz< 
á escritores de tapujo 
' . el menosprecio, es aprecio', 
si 'M o no fuera tan necio, 

_ inventára cosas mili ■ 

' que gran poeta es Don Gilí 


bendígale SaH Añtoni ' ; T 
tian^'J^m. mucha razón J 

en todo lo que ha escribí do\' • 

‘•'mas no me doy por vencido, 
ni caygo en la tentación. 

Yo me persuado ( y creo que no mieti- 
to.) que la Sana intención de Vra. (y 
sanísima sin disputa) no es la de herir- 
nos • ( j cómo ■ es posible í ) ni mordeVnos. 
(; quién lo ha de pensar de 'su buena 
crianzas) Acaso su voluntad estiriVa en 
lucirse mas que en deslucirnos ^ y por 
eso ha escrito' lo que ha escrito con- 
tra nuestro escrito. Gon efecto : di en el 
hito: • ' '• I 

Toca bato su tambor, - - 

á la atraparte del cerro, 
no porque* retumbe el parche^ 
sino porque aturda el eco. ' 

Etele pintiparado como canelón en 
el texado. 

t Dice Vm. (empecemos su>mahlotre- 
to) que no sabe por qué se le ha exaltado 
tanto_ la. hilis' al señor Cacea contra el 
Laxo, (entre paréntesis, bilis se escribe con 
B y no con V , sea yerro de imprenta ó 
pluma f mas. ó menOs ) ni sabe tampoco 
por qué Don Lucas - Alemán f itr'iWoi: de 
Vm. ) con un prólogo de refranes ^ 
queridos míos) en su postillón del Cor.- 
reo (á cinco quartos en la librería de 
Arribas ) Le atormenta los oídos con su. 
V anido -polis (es ciudad de mucho rui- 
do) sin distinguir ni probar cosa ' algu- 
na de lo que dice. Aunque pudiera evi- 
denciarle lo contrario como yo solo dis- 
tingo 'lo que pringo, tampoco pruebo lo 
que no bebo. 5 Posible es señor Don Et- 
cétera , Don Liquido , Don Lldoro , Don 
Lesmes ó como se llame , que con ca- 
taratas en los ojos quiera ver mas que 
los que sin ellas ven y han visto mi 
jpwíí/ifatt referido? j Posible es que'Vm. 
se juzgue mas casqui-agudo que las ca^ 
bezas sensatas y doctas que me le han 
alambicado? jPosible es que una alego- 
ría que describe al Luxo como vicio trít 
la vuelva patas abaxo , me la >bautice có- 
mo contradictoria á: la suntuosidad pro- 
porcionada, ( con 1 quien no me m¡^to ) y 
me la revuelva con la magnificencia., aa. 


h sartén de sú casco , á ? manera de pis- 
to con pimientos y tomatesí j Posible es 
que ya que con tanto Jluxa le aprieta el 
mjo de defender al Luxo nos dexe en 
tapjo esta cosicosa ? I Pero cómo no es 
posible , si en mi sentir entiende Vm. 
tanto de iajro , como yo de hacer bu- 
jíuelosl A la verdad que el tal duende 
se parece á el acertijo: , / . ^ 

Nace hemhrct y- rnuefé 7miQhi>, 
ni es muchacha ni m achecho 
. í/ que gasta su dinero como qViti» 
dice) en levantar un magnijico -palacio pa- ; 
M su recreo^ nada hace contra el estado 
ni contra la moral’.'.'.'.'.', distingo, (si es de 
tingo respingo : y si es de tango fandan- 
go) si gasta el dinero que es suyo, y 
á-n^ie debe; un quarto, concedo; pero 
si empeña su casa y excede en lo que 
np puede , niego y reniego abieitamen- 
tc. Por tanto : Luxo será vestir el ple- 
beyo como un Duque ; usar bordados el 
que no ^puede costearlos ; tener . visitas, 
bayles y saraos' el que gana apenas- pa- 
ra la bucólica quotidiana ; jia.muger que 
gasta bata y no tiene para basquina; la 
que lisa zapatos solfeados , quando su ma- 
rido casi no gana parajisos; la que ape- 
nas 'la moda nace 5 s, aerifica su casa., hi- 
•jos y familia por lucirse en ella..; {un 
garrote en este -casOimo seip luxo»). y. en 
fin- {a que hace - gala del exceso íá que 
sus rentas no llegan. Este sí que llama- 
té, yo Luxo con tanta cola; así como es 
%uxo en Vm. persuadirse, á que sabe jua^- 
que yo en la materia , y Luxo es en -mi, 
gastar el tieitipoicn responderle.v rl- i-, 

. ; Paso> por alto lo^de llamatrneisiumer-* 
ced h\(X>§BÍtck , el ¡X) omine Lucas* :‘FéStQ sij 
que es Luxo de lengua; pero pocoj me* 
i.niport;a‘, pues el que á otro hiere ,'^dc lo 
mesmo muere, y como dixo el otro al 
(Jemas Allá-, que estaba con el ¡otro: si 
me riñen mis vecinas, -allá. -se loívérán 
eon sus gallinas ; texado hay eni su ca- 
"ji- y vpledras -en mi corral, veremos 
quién es PasquaL : ’ % 

í .Que . s^o' obra de misericordia enseüar 
el que no sabe ^ ya me lo eiiseñaúon' cft. 
la escuela : lo que quiero saberes, si 
flWrtnuro*, ,\y icaoríiea:^ es: ; ' 
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mísericorclia nueva j pues estoy poco du- 
cho en la materia. Sírvase Vm. instruir- 
me en ella , y de paso hágame la cari- 
dad de regalarme por un efecto de sus 
generosos rasgos, toda la biblioteca que. 
me cita,' porque amigo mío (en con- 
fianza^ espero el carbón brevemente , y 
no estoy para laxos literarios en el día. 
Si i tal . hiciere. , yo le agradeceré caridad 
tanta , y mas que me llarne el Domine 
Lanas , ■ ó Borñine Leznas. ( bien enten- 
dido que los mozos no son de mi cuen- 
ta \f porque «entonces le vuelvo su regalo.) 

Que el Luxo que aniquila las familias' 
sea un tosigo tan maligno 3 como Vm.. 
nos le pinta no cabe en disputa.:: Que 
de él no se haya ¡tablado en el Correo., es 
engaño calificado.' jMonte-. Vm, las gafas 
y busqiielo con- una hacha de viento , que 
parece ve muy poco.r Que el sedar Cacea 
y yo tomemos el rabana por las ojas (co- 
mo dice) no es gran maravilla: nadie 
le toma por el riabo para comerle , A no 
ser que Vm. por gusto: (ó. por naturaleza), 
hinque el diente antes en las ojas.r (que 
somos muchos apasionados A lo verde por 
simpatía) que el señor Cacea y el caba- 
llero Lucas ( tengo Don , y soy de Infan- 
tería) vivan persuadidos, en ensordecer ai> 
público y es. peor' que. landcHDIabló sea- 
sordo. Ellos ( hanrf hablado claro y alto 
para ser corregidos.r Que al señor Don 
Lucas Alemán y Aguado (también lo be- 
be puro) se, le oculte la ciencia políiic(e‘ 
que. su merced' dice,- n o -^es extraño. Ase- 
guróle que, conozco y trato al tal Luqui- 
lias, mas ,dei ta’emta.años hace j y 'Valeí 
ma» lo» qHejH({ignoca^.^iqúo;lo,quc- otros 
sábeme 'Qyxs; pestillon sea un folleto^ 
es tan falso como el fuelle con que 
Vm. atiza el gas de el globo de su ca- 
beza , pava volar r sin ser conocido por' 
el nombre.!: - la décima ¿úndusivít déí 

postillón sea, \ disparatada., no lo diSpúto. 
A ver : : ,den|e Vm. en los hocicojí cort 
otra sentojante,' y si lo que- ella explica 
no es el Laxo , responda cómo se lia- 
ma^p. í^ue el íuen.uso deltas riquezas seas 
Luxo í.niego.bi'Que lo sea-^el mal .uso dé 
de ellas: concedo.r Que tenga su anver- 
'so^frrtve/soi, .\tegii4i, ,CDnc'4ere otorgo. 
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Yo* también tengo rostro anverso ^ y co- 
gote reverso y no soy Luxo.- Que el se- 
ñor Cacea y yo ignoremos la economía- ci- 
vil^ . muy poco importa. ^Sepamos la do- 
mestica y nos basta." Que yo;:::::., pe-* 
ro aguarde Vm. un rato, que viene su 
^ost‘data lanza en ristre, y voy á pre- 
venirme con un polvo. 

- Dlgere ^atilisper:, ca^tu , ' coitci- . 

■pis aulcy 

nam mah cmciphns y sic. mola . 

ta parís. ■ - - * > 

I Quién dixera que un monstruo de 
literatura, como el de su papelote, ha- 
bla. de parir un tan recliculo engendro! 

¡ Niiquién pensara, que para herirme á su. 
salvo se valiera de los. naranjos (a) y.á sus. 
sombré me .tirara de ocultis las pedra- 
das! Dice rebosan los desatinos -en' 
mi postillón ó folleto : hagame el favor 
de mostrarlos, y dígame j dónde están 
los aciertos de su potage literario í re- 
jprueba mis. versos , y no los enmienda, y 
en fin cOnfunde^ípi. pensamiento con su 
vanidopolitana íoxilSíSix. 

Amigo mió, vamos claros; el señor 
X,uxo será para Vm. un gran caballero, 
como para mi un pobre trapero : tan due- 
íio es de ensalzarle eprno yo de abatir- 
le ; libertad tiene de \{o.mox\c. suntuosi- 
dad proporcionada y como yo gasto su- 
perfino ó mano de mortero: por eso no 
incurrimos en beregía mixta. Yo le he 
dcscrlptO'Cn mx postilion como vicio per- 
picio^sQ.f sí Vm. quiere*. pintarle como vir-r 
tud de naodistas,, honor .de peluqueros 
y caridad de mercaderes, buen prove- 
cho le haga : por eso -no hemos de mar- 
tamos: si mi carta no le ha-f/igradado, 
la suya tampoco á mi me ha satisfecho,^ 
con que estamos ' pata. Si ruis versos y 
concepto no le quadfan, paciencia; á otros 
les ha llenado el gusto : pór eso se ven- 
de toda la baca , . porque unos van á la 
gorda y otros á la flaca. .Mientras, un. 
Eminente Iriarte un erudito Ayala , un 
sabio Militar Ingenuo , un memorable. 
Salas ú otro docto de los que respeto, 
y amo, no sazone y modifique mis me- 


tros , moriré en mi vanida d con clJos 
como Vm. con su Luxo cu el estomago 
En punto al reto ,. duelo y desafio ^ ni . 
le admito, ni tengo ganas de trkmsigir 
las leyes que le impiden. Tengo saba- 
ñones, hace calor sobrado , pierdo el 
tiempo , y el doctor me manda que no 
me sofoqi»e. -Quando haga fresco , me i 
veré en ello con cachaza. .Si entretan-». 
to Vm. gusta qtie en veZ de cuerpo i 
cuerpo y lanza k lanza (como dice) sea 
el litigio, puerco tí puerco y panza á p^m. 
za y sartén al fuego , ¡con botella por' 
barba , desde luego admito y será campo . 
de nuestra masticable pelea la famosa', 
huerta de la Lipa, casa de campo ó. don-t 
de guste. Sosiegue Vm. la colera por su; 
vida: calme su furor sanguinolento , .que • 
al . verle venir tan encrespado ,y voofi-ñ 
tando escuerzos , no faltará quien diga: ' 
Con quareiíta mil cahallosy . 
salí de la gran Tortosa^ ¡ 

lUgiu tí La Corte des Franctay, ¡ 
compré una espada fiamos A'. ¡ r 'í 

\ i qtderen. saber para kpiiX ■, 1 ... rj 

para maldita: la cosa. ' ! ¡.n : ’ 

Creo que me he dilatado: Vm. perdone 
y mande á su atento servidor Q. S. M. 

(á cara descubierta) ~Doti Lucas Alt- 
vían y 'Aguado. : =• rb 

P. D. Respecto a la utilidad que pro-’ 
diice satirizar qualquier obra , , estimo' 
á Vm. que lo haya hecho tan bien con' 
mi postillón del Correo , pues la curio-' 
sidad llamará mas gente y chorreará la 
calderilla en mas abundancia. Suplicóle' 
continue .su crítica sobre lo que -vaya' 
dando al público , quando se me alito- 
je, Y> por' fin' de fiesta vayan los ’á-‘ 
guicntes iversos: . ' ^ ... 

Qaod rnihi misisti y nihil est \ nUlt 
• ego remito'. ’ ‘ 

te niihí donasti'y te tibí reddoyValc. 

! Lo mismo que siidixeran; ' 
Nada me ' diste 'y. nada te he tornado'. 
hazte cuenta cpie en nada hemos put^ 
dado. ■ -'y 

Julio a8 de 1788. De Vm, otra vez 
el Domine Lucas. ^ ■ v " 
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(d) C.orreo ««¿«. 184 . fial, lopj» Fero decity disparates ^ coma ^ual^uier ^namujofutni ^ 
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CORREO DE MJDRID 

,.V r 

DEL MIERCOLES 13 DE A G O S T O D S ' 

’ Séftor Editor d^l Correo de Madrl^: U crítica que 4 ¿ 

00 puedo dexa i- de, compadecer á muchos dad délos subscripíores «o el Melm'o'rial 
de mis paisanos viendoles entregar su di- Literario de Febrero' de este aña ^ csti* 
ñero , sin precaución « luego que se les llena de moderación i ptíés sé de buena 
anuncia por subscripción alguna obra, parte qqc en la misma Francia infinitas, 
¿ados, en la buena fe de Iqs que con el que celebraban la habilidad de Lalemaac 
¿n d¿ tener buen despacho presentan aí en sus intrigas , le despi*eciaban cbmo es«i. 
piíblíco Prospectos campanudos , y llenos critor , y qu< sa obra , á pesar del gran- 
de ponderaciones capaces de seducir aí de interés que había én súaespacho , 
mas .advertido. Porque quien nq -hubiera el mismo éxito desgraciado que el P. Gri--^ 
creído al leer el Prospecto de la subscrip- fet en su Afió Christiano , cuya edicloa 
clon á las obras del P. RoseUÍ , que su sirvió en gran parte para .papel viejo, 
filosoíia era superior á quai^^as fiafat^n^sa- , ^ Ojj^lá^ semeja otes avisos dados á nues-r 
Jido mereciendo .en estos, tiempps^ Muos tf^o público pudíerat? ^ háber precedido al- 
eloglos }gualesJ,los que,sc adqújri9|rqnj.aí gi^pos' meses. Entonces’ nq se faubiéran los. 
principio . d^ est^ siglo, los , li^^utpnesi Aptojres 3^?térmVnaáo á‘ 'proponer las subs- 
Leimniclos y Woífios , y que nuestra na*; cí'jpciones , ni á cmj>rendey sos irabayos» 
don iba ser feliz en poseec e^te ,9 áe'quatro inocentes se 

superior á la coíeccion d<; h^brian libemjJo de perder su dinero, 

C^nc«,Í:,le..Parif 

tcans^cciopes filosc^cas.i dA 4^9uar,^.^;A^ al Koselli , quíeii ^ los 

juzgaba la mayot p'artpj de Sermonés^ del famoso Pidre Etiseó , y á 

ta qi^c d,Ap4<>g»ííí* * pI Ptí??^va4or^y él otros' desechos de litera tura semejantes , si 
’Milita“r IngéBuo le^ 4íe^: mnqs '^joa pqa aljticipacion sqpV» 5!' 

Ja partieron por meá^<x.,‘ con lo qpe ll y él contra como süejededrsé dé-^tales 
ron ^ ^conocer algunos Hablan perdido su 'mónúíñencos? La crítica que acaba dfe 
dinero susbcribiehdq -á una pbra^ digna, jdel p,ubllcarse en el M'emoual Literario ater- 
sigíqViv., , y qpe ¿n.elVjempq^'que^^^^ ^ ca.:,del^ Via^^^o ncés , Aba te U Porta,, 

ti .eálfie^pdo unaj Acadernia^déjiicncias, (Áljá'te ac Ta. misma ’és'tófi qué Ljlemant) 
que logramos una escuela .,dc^ Química y descubrléfido sus solemnes mentívás y bUs-- 
dós edicTónes patrias de la sabia obra d|A femias contra España ; sferá ' s 1 n ‘duda un 

Jaquiei* , .es querer- destruir con una mano * “ ^ 1- 

lo que se edifica c‘on‘ la. otra , para que 
dure nuestra ignorancia enTa buena filo* 

$oíi^ • ( ' * 

* Y qué diremos de la feciente subs- 
cripción á las Re'ílexíbnes Morales del Je- eclesiástica muy ponderada por gentes de 
suita Lalemant que, sé anunciaron en el un cierto„ partido , cuyo Autor és ün Ex- 
piarlo de Madrid', conlo una Obra la mas Jesuíta llamado el Abate Bercastel , cu- 
"recomendable , solo porque ■'asi lo quiso ya Historia nos está amenazando , si aU 
un estrangéro , que ni las conocía ni po- guná boéna. alhia diera 'á luz cu nuestro 

*dia juzgar de su mérito í Son ules , que .'idioma las' críticas pioUj;^s , severas y jus- 

, - .V. .• *í ■:> '!‘í ' í '■ ■ ■ 


poderoso antidoto contri'’ qualquiera que 
intentase traducirnos á nuestra lengua, 
como ya se Intentaba , aquel almacén de 
Ignorancias como le llaman los Franc<. 4 c‘s. 
La misma’ suerte lleva'ria otra Historia 


ia*s sc bati publicado en Fran-/ 

da á pesar de los retumbantes elogios con 
flue la ban proclamado sus devotos. 

MoYido pues.de eslós exemplos; y de ' 
un noble ;selo 'dev avisar á. los subscripto^ 
res dándoles, á cono,cer al Abate Ducreux 
muy hermano, de. Ibs. otros, dos ^ y . cuya 
Historia eclesiástica §e^bps dfrécé por sú^bs- 
cfipcloii en 1.a Graíeta, de Madrid.- Páia 
ello no haré otra cosa - que- ^ 
publico, las observaciones críticas que sa« 
lieron en PanV luego qué se publicaron 
Iqs'Siglos Clidstiaoos.. Los Franceses mis- 
mbs/són,; los. qué nOs“ guian en. un asunta 
propio, de su, país , cómpúesto;, nacido y 
cvicrcado. éntre- étlós;. niismos.' jí y';ási. no 
pienso, ser iuez sino. Un mero traductor 
que ' bfí’ecé ' á sus, paisanos Españoles lo 
que sléntenltos Ftapcesés, de una obra de 
que no sé ha hécho- segunda edieijOn.. No 
se' copian tódás ias.‘ observaciQnés , , porqué- 
stru preciso ¿ravac á los. lectores v y. deW 
cénder á materias, teologjea muy obscnVas 
y delicadas j, que eri Francia son ‘fáciles 
dé percibir , y en España son. en algún 
modo estráñas , y poco, ventiladas^ El tro* 
iío que aquí se traduce basta para que 
público, advlhta la cálidád ^y meiitq ¡dél 
genero, que se le presénte , y no: .compre 
gato por liebre. Él curioso, que quiera ins- 
truirse mas á . fondo.- podrá leer la Éró.-* 
chura francesa ,, de la que aqui se suprir 
mea muchos párrafos.. 

Qhservítcloncs sobr>i tu -nueva: JJtstorla- ¡Ecte.» 
úástlpa ■ptihVícada cou et título de- Si» 
^íos- Christianos , su ^utor 
Ai. JDucreux» 

De algunos meses, á esta parte se es- 
parce por el público una nueva obra con 
el título de Siglos Christianos se nos 
anuncia en uno de los Diarios sin nom- 
bre de Autor , pero con un tuno decidido 
de su grande utilidad y mérito. Sin duda 
el Autor manifcsc.u-á en. adelante su nom- 
bre para recoger el fruto de los aplausos 
que con. este tono se solicita:::: „Esta- 
„mos persuadidos ( dicen los Autores Üel 


j^^ianOte^ciclo^edlcQ *77^. par». 
Y,te}, que esta excelente Historia será co- 
,, locada en la oíase ;de Jas obras que ha- 
’ ^rap. epo.ca en la literatura sagrada,,* se 
„nota en cada, página un conocltpieuto 
^profundo de los monurnentos Civiles y 
„Dogmas 5 de los Ritos y Disciplina d,e la 
^Iglesia una imparcialidad nada comurij 
,„una crítica ]'uÍciosaj un. raciocinio nervio-' 
„so, y unesti jo. noble y constante; el interés' 
„cbn que se leenlosquatro primerós tomos 
„es para el Autor un garante tan seguro, 
„como glorioso de los vivos deseos que el 
^público manifiesta por lograr los que de- 
„ben, seguirles..*'* 

' Si ios Siglos csún Coloca- 

dos en la clase de las obras que haratt. 
epécrt en nuestros dias en la literatura sa- 
grada ; hay mucho, que temer que una tal 
época' no anuncie éa sú genero una deca- 
diéncia, semejanté á la. qué preparan á. nues- 
tra litérdYura .profana tan tas' 'obras frivo- 
las.' de qúe nós vemos inundados : á lo me- 
ñbís así, ju^arúbs por lo que resulta del 
modo , co,n que está desempeñado el plan 
dé lós.q4átiY;P»ioaéros tomos , cuyos de- 
'^ctbs'h'^U dqiifc. 'precisamente en aumento 
éri Jo qué'q^^ de su. éxecudón á no sét 
iqué se',muae éqtéiaWñt^^^^^ ■ * • 

I.,' Él Áutof* falta al objeto que se pro- 
eñ, la misma declaración que hace 
de su plan., ai. Su lenguage mas bien 
vulgar que noble, é. igual , está lleno' de 
expréHone's, malas impropias ,, afectadas 
y lo que es peor Indecentes, in.. En va- 
no se buscará en esta obra, el, conocimien,- 
to sólido' tan pónderado de los monumen- 
tos civiles ; pero si’ se busca el de los Dog- 
mas de la Iglesia , nada se hallará en esta 
materia de exácto., profundo y constante. 
IV. Finalmente el Autón satisface á sus 
lectores en esta obra mas con un' tono 
arrogante y decisivo. , Impropió á la ver- 
dad de un mera compilador , que con el 
de. una loable imparci-alidad y crítica ajus- 
tada., Esto es lo que resultará de- lo que 
voy á referir 5 por cuyo motivo, se desea- 
rla una pluma mas eloqüente que la nues- 
tra para rechazar con nervio los esfuerzos 


¿e.una, obca. Un decantada y. destilada 
ihaítt e^oca «n U Ikeratura «adrada. 

rl, 
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El Autor de los Sigfos Ckrlstiüttos ha 

laltado al esencial objeto de un Esáltor 
eclesiástico en el plan qu¿ se ha pro- 
puesto* 

Este nuevo Historiador no debía es- 
perar que seducirla á sus lectóres con ven- 
derse , como se vende , desde las primeras 
frases de su obra j por superior á los 
que todo el mundo reconoce por maestros 
en la clase de Historiadores ; sin embar- 
go vease ‘aqui como empieiza. ÜX. Rollin 
dice ¿[ue la lectura, de la Historia nos hace 
ciudadanos de todos los países > y la. consi- 
dera como, una recreación y espectáculo 
agradable del animo, NuestfO: Autor pien- 
sa con mayor elevación que M. Éqlhn, 
poniendo la principal ventaja de la Histo- 
rie!. en las lecciones importantes que da S 
ios sabios % pero todas las páginas; del Jjlüs- 
tre Escritor que/aqui.se cita tsi^ fuera 
proposito, ¿ np resclainan coptra la injusta 
acusación que se Icj forma sobre hacer de 
la Historia un espectáculo de mero entre- 
tenimientos Ciertameme las lecciones que 
este moderno quiere, dar , en el día á, los 
'mismos sabios no" l^u^lfírán, jaibas » ni 
serán tan importantes conio las del cele- 
bre Rollin 5 ya sea jpor ló- que toca á la 
religión , ó ya sea para todo otro genero 
de utilidad moral. 

„Se ve , dice el nuevo Autor j que mi 
„metodo es,!m*uy semejante al que .siguió 
^el difunto M, Rollin en su compendio de' 
^la , Historia fcíeslástica ; pero esto solo, 
„es ,1o que hay de pomun entre, su ,qbra ,y , 
^la ania.^V ’X^uizás s ájgno de algú,a 
elogió por haberse propuesto en una obra 
el método de distribución , que es el mas 
propio para el acierto ; pero no basta con- 
tar con este método de proceder para lo- 
grar un éxito feliz , es menester, que lo 
tea el modo de llenar esta división, , Na- 
da hay de común entre Rollin y este His- 
toriador > y en esto dice mas verdad de 


4» 
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lo que piensa. Quando Ii obra del pri - 
mero se publicó , se recibió de tal suer- 
te en Rarís ^ que los Libreros en Kiísf p^ri- 
meros momentos tuvieron que vailérsé dé 
la pollcíaVpara arreglar el repartihuientó, 
y satisfacer los vivos deseos de. la multi- 
tud de compradores , y luego su celebri- 
dad la hizo salir á los países esp-angei^s^ 
.Rollin desempeña perfectamente ló esen- 
cial de su plan : por todo el, discurso de 
su obra la narración se presenta con clari- 
dad é interés ^ y en .éspcciaUdad se mani- 
fiesta Historiádor veiidlco antes de ser 
observador ; el lector siempre sale instrui- 
do en la materia de su lectura , habla el 
lenguage que conviene á la Iglesia » y » 
la Religión ; es seguro y constante en la 
especiñcaclon de los Dogmas } crítico jui- 
cioso é Historiador verdaderamente impar- 
cial. E» esto era preciso le hubiera to- 
mado por modelo nuestro Autor ; no se 
le ye á la verdad á M. Rollin como á nues- 
tro moderno empeñarse. e.n pintar (T. iif. 
pag. aó6. ) .las conquistas » el gobierno y 
el,. genio de los Príncipes , los mas céle- 
bres ; porque esto no es de modo algún» 
el objeto propio y n.atural de un Escritor 
eclesiástico : su objeto esencial es sobre 
todo la Historia de los Santos que han go- 
bernado , ilustrado y edificado la Iglesia: 
quando esto es preclsilLmente. lo que U 
Iglesla,.raas estima yapara lo, qual se or- 
dena todo lo ^rcstaoté al Autor de los Si- 
glo^ Chfistiams f no ha parecido objeto 
en que debía detenerse. „La historia de 
.^los SantoS'^iv. pag. 131-) que en cada 
,,sl|llp ibau ediílcadp la Iglesia , se dice 
„que,no.,e¡ntra en nuesrtO ^ Cier- 

tamentCj quepo >_pues las acciones partí- 
c.uíXrps de. las .vldas.de dos Santos no son 
el. fondo de una obra scmeiabte ; ; peto 
para quién escribirá este Autor si los lic- 
roicos rasgos que caractcriz.in á los San- 
tos en cada siglo no entran en su plinS 
j La Historia de la Iglesia no es propia- 
mente hablando la Historia de Ja forma- 
ción de los Santos í No es esto lo que se 
ha propuesto, el nuevo Historiador , co- 
ger y copiar las reflexiones mas notables 


M. ílear* ?ic. so^vt «1 «ractef áe ca- 
da sl^ , y BoirUs con los estvactos de 
la Historia hechos por M. f luquet , y con 
<t análisis di las obras antiguas dados 
¿or Mb Trkalet eii su Biblioteca manual 
sle los Badres , esto es eu rigor á ío qué se 
reduce toda la erudición sagrada , todas 
las investigaciones 3, y todo el trahaio pro- 
fundo del nuevo Autor en la mac;-via que 
trata j y asi es preciso confesar que con 
muy poca costa quiere formar e^oca por 
asedia de Siglos Christíanos, 

II. 

El Autor de los Siglos Christianos ma- 
nidesta por su lenguage afectado , impro- 
pio é incorrecto, quan vacío esta de la 
ciencia y talento que debían dirigirle. 

Un Autor tan poco nutrido en lo só- 
lido de la religión , consultando las fuen- 
tes originales, de la tradición , y cuyo, 
mérito se reduce únicamente á ser un 
mero compilsdbr'3 no puede dexar de 
manifestar su poco fondo con mil ex- 
presiones involuntarias , destituidas de 
aquella propiedad y éxAcdtud qué exige 
un traUa’jo de esta tiaturalcaa: presen- 
temos brevemente algunos rasgos para 
que se pueda juzgar de este hombre por 
i^u propio lenguage. , , 

No me- detendré en ciertos juegos de 
palabras foraíados y afectados semejantes" 
al siguiente. „ Xa Historia hace salir en 
.^nuestra presencia las sociedades que. na- 
^.^cen de la misma cana que el genero hu- 
^^mane. (1. o. ) La sinceridad ’séí^á 7 Hd¿- 
y^guvdii cosa qüe nos hará admirar á ¿s- 
^tos últimos, {fQS Eyangeiistas)' ^ r,. ) 

yjTodo lor que los filósofos y los sabios 
^hablan sacado de mas de exácto , ‘ so- 
y^'hre los grandes objetos que les habían 
,.vOcupado durante su vidari'- ( i. 270.) 
Y en otra parte restablecerlos negocios 
de la nací n^. quando se trata del Impe^ 
rio. (i. 3,13. ) 3, El espíritu de iVo^a- 
y^litismo se había apoderado- &c.'' -(m*‘ 
.^67.) El Mahometismo era un fanatis- 
y^mo creador.^^ (li. pág. 583. 'iv. 77.) . 


Este genéro de ftrasés n© ánfinciai 
ciertamente un grande talento pata es- 
cribir: jpero acaso descubriremos el len- 
guage de un Historiador eclesiástico por 
las expresiones favoritas que se siguen I 
Si quiere hablar del curso de los acae- 
cimientos que tiene que referir , les lla- 
ma (ii. ló. ) los destinos de la iglesia'. 
en otra parte , „el rey no vie Teodosio^ 
,^dice, fue como el ultimo esfuerzo que ha- 
y^cía la fortuna Qn favor de los Eoma- 
^nosri*- (i. 440 .) Pondera asimismo lo 
que llama (iii. 2^3^.) an exeniflo y^de 
yylos caprichos de la fortuna''^ (iv. 40a.) 
dice también , y aun con mas crudeza: 
„la fortuna de su padre le favoreció i 
otra parte del mar , á donde había 
^llevado su valor. “■ Lenguage mas pro- 
pio de los adoradores de Júpiter , que 
de los de Jesu-ehristo. Este Autor in- 
conseqüente olvidó sin duda con el ca- 
lor de la composición la ley que él mis- 
mo, se habla prefixado como Historiador 
dé la Iglesia, (i. ií.) „Todo lo que se 
,„mira como el efecto de* las pasiones 
.^humanas, decía él j debo pre:sentarlo co- 
„riió la obra de una inteligencia igualnien- 
„te sabia y poderosa , que tiene en su 
„mano las llaves de los corazones y r^ 
„sortes de la naturaleza : también olvi- 
„da está ley quando dice (111. Sié.) 

los estatutos y providencias de Car- 
olo Magno débián hacer su estado el'mas 
^floreciente si hubieran existido aquellas 
^disposiciones felices, que son el efecto de 
y^na multitud de causas , qn^ natura- 
yfezu'gola tiene el poder de reutíir y hacer 
.^^ojjrai^ j-És este el lenguage de Éleuri, 
Tillé moiif y Eollin ? 5 Es el de la santa 
tradición: dé la Iglesia ? í Se encontra- 
rán aCaso eii los buenos Historiadores de 
la Iglesia expresiones semejantes á las si- 
guientes : (ii. 8.) i,ella le ofreció la 
^purpura y su mano: (11. 8.) Irene hi- 

zo ofrecer á Cario Magno su mano y su 
fortuna ! p[ii. a33.) ‘ 

“ ; ¿ Es‘'un ‘Historiador eclesiástico y dig-" 
no de la Iglesia el que se sirve de un‘ 
lenguage condenado ya antes en él Je- 


«lita "Vida de ^estt'Chris- 

to^'fue la de un sabio ; sus ^virtudes las 
V un Angel, y su muerte la de un 
^Enviado y IVlinlstro de Dios , ^ 9 *) ^ 

^nas abaxo; (pág. a^.) los Historiado- 
^tes evangélicos hablan con un tono tan 
Sencillo que parece no toman grande 
''interiis en ios sucesos que escriben.^* 
l'pe dónde á copiado estas expresiones 
flue se siguen , 3*3-) simplicidad 

(ie persona en el Verbo hecho carne 
611 lugar de la unidad de persona i ^ 3 f 
este otip lenguage moderno, ,,¿el Mis- 
terio de la Trinidad distingue al chrlstia- 
ino dcl puro Teísta^*'*’ (i. 38 1.) , segura- 
mente no es Lomado de las íuentes 01 1- 
glnales. Quan forastero sea á este escri- 
tor el espíritu de la Iglesia , se cono- 
ce aun mejor por el jiucio atrevido 
que hace de los Padres y Autores ecle- 
siásticos. 

Ya culpa al ilustre San Alexandro 
por haber solicitado la censura de Ario.. 
^Quiera , dice, (t. 385*) San Alexan- 
^jdro tuvo que reprenderse á sí mismo por 
y^haber dado al Presbitev0 A.rio el excni- 
^plo de someter el Misterio de la Tri- 
^nidad á los raciocinios y análisis ^ y ya 
„aplic;a al grande .San Hilario la teine- 
^ridad de sus críticas j. no creo faltar al 
Irrespeto, debido al santo Doctor confe- 
ij^sando que kay dificultad en jastficarle 
y^de una libertad poco moderada-,*'^ (i* 45 ^*) 
como si perteneciera á nuestio siglo el 
juzgar lo que el uso del iv. permitía , ó 
el espíritu de Dios obraba en los San- 
tos. Según nuestro Autor , los Santos PP. 
del V. siglo despreciaban las ciencias cxác- 
tas 5 (11. la.) la decadencia del gusto le 
parece (pág. 14.) impresa en l^s mismas 
obras de los Padres San Gerónimo San 
I.eon y San Agustín. ^yBxceptuad de es- 
yyte siglo dice con desver guenza á San Juan 
y^Chrisostomo (^cuyo lenguage no enticn- 
y d Sulpicio Severo j no se encontra- 
y^rd quien haya sabido pensar con nobleza, 
y^dlspomr los asuntoS' con método y orden , y 
y^escribir con elegancia j Y un Autor se^ 

piejante es el que se propo^s á describir 


los Slgloi Christíanos ? pero sus exceso 
son aun mayores; aquel tiempo dice-) 
,ylas almas estaban sin energíaj'- (ii. 13.^ 
jJEn qué libros este Autor ha aprendido 
á conocer los escritos de los PP. que ja- 
mas leyó í Sin duda que las ideas tan 
falsas que se ha formado de los verda- 
deros principios de las ciencias , le ha- 
cen caer en unos juicios tan estravag an- 
tes. Las ciencias , dice , en el (iv. 0,63.) 
„ carecían del primer principio de vida y del 
,, resorte que es capáz de animarlas:, esto 
es ■) la emulacio-ri y la esperanza de la 
,, gloria (i i. a^a.) Por no valerse ác 
aquel lenguage decente y propfio de la 
Iglesia, se le ve usar en la historia del 
Mahometismo de estas expresiones con- 
sagradas por la Iglesia christiana , y que 
alli se hallan tan fuera de su lugar: 
el Isla mismo dividido por 
eregias;: el Califato redu- 
„cido al poder espiritual. 


(tv. 5163.) „ 
cismas y h 


m. 

El Autor de los Siglos Christianos no 
camina con un paso seguro en la par- 
te dogmática, sino quando copia á otro-: 
quando habla de sí mismo al punto vai- 
cila ó se descarria. 

Es menester ser muy novicio en la 
doctrina de' la Iglesia para decir sobre 
la pluralidad' de mugeres que tuvo Car- 
io. Magno. (111. ^85.) 3, La indisolubiU- 
,, dad del matrimonio, no era aun un gus- 
„to bien claro y decidido y (11. 144*) 
sobre la profesión monástica: ,, ella no 
3, es al fin otra cosa que una institución 
3, humana. “ En cuyo articulo el Autor 
confunde las instituciones arbitrarias de 
cada orden regular con la profesión de 
los consejos evangélicos que la Iglesia 
tiene por tan esenciales, como que son 
de la institución divina dcl mismo Je.- 
su-Christo, Con el mismo poco funda- 
mento habla quando dice (xíi- 474>) 
de los pastores ordinarios del segundo 
orden : ,,los Curas , cuyo origen se pier- 
ea U obscuridad de los tiempos^ 


í í 

„no adquirieron un estado íixo, sino pOf 
„la sucesión de los siglos en el ix. 
^,aun dependían de la voluntad de los 
^Obispos que les mudaban y quitaban 
„quando querían. 5 Un Autor semejante 
podrá servir á la Iglesia, y á la religión 
qiiando su ignorancia ocasiona el desor- 
den y la confusión por los falsos prin- 
cipios que en todas partes establece í Siti 
embargo este mismo Autor toma por 
epígrafe de su obra (i. 4.) aquellas pa- 
labras de San JPablo : q^uis allter docet 

superhus est niluL scicnS:. 

El Dogma que según parece incita 
mas la crítica de este nuevo observador, 
es el de la gracia y predestinación. Mien- 
tras no tiene interés en adular los siste- 
mas humanos que se han ánt. oducido so- 
bre esta materia , se maniíiesta en su 
d-iscurso preliminar , y en los primeros 
tiempos de la Iglesia arrebatado por la 
brillante luz de aquellos primeros siglos, 
y por los exactos análisis que copiaba. 
Habla con exactitud de la ciicacla déla 
grada , ya sea quando manifiesta en San 
Pablo todo el aparato de su fuerza, y po~ 
■der ^ (i. 48.) ó ya quando desplega -en 
San Agustín todas las dulzuras del sentí» 
miento. ,(i. Ji.) ¿Pero de dónde á po- 
dido sacar sino de sí mismo , esta sin- 
gular expresión , que en el dia de Pen- 
tecostés el ministerio evangélico ensayó su 
-imperio sobre los corazones i (1. fa.) Sus 
expresiones son sfempre absolutas y des- 
medidas pues realza con la miseria pro- 
funda, del ho ubre la imposibilidad absolu- 
ta en que á caldo:: :1o que es una hc- 
xegía:: ::::::: 

Concluyamos: hemos demostrado que 
;el Autor siguiendo su propió plan, ha 
faltado esenclálmente al fin que debe 
proponerse todo Historiador eclesiástico; 
y que por sus expresiones vacias de aque- 
lla propiedad y exactitud que el asun- 
to exigia , se manifiesta muy forastero 
efi el Lenguage de la Iglesia, y en las 
fuentes de su historia. Jues! temerario 
de ía conducta de los mas grandes San- 
tos raormurador injusto de las obras mas 


célebres, y del gusto mas exquisito de 
los P.P. y D.D. los mas. respetados Cft 
todos los .siglos. Hemos probado que des- 
tituido de aquella ciencia teológica taa 
necesaria para el desempeño de su em- 
presa, ha dado tantos tropiezos quantos 
lian sido los pasos tratando de la doctri’, 
na fiándose de sí mismo, y sin tener 
quien le diriga con seguridad. Finalmen- 
te 5 que este escritor que nada tiene de 
imparcial , solicita un vano triunfo á las 
preocupaciones de que está poseído , con 
el fin de perpetuar .las disensiones y con- 
troversias de nuestros tie nipos, por medio 
de tantas ideas siniestras y expresipnes 
con que ha inundado toda su obra. Un 
exám«n que solo sea superficial podrá 
concederle cierta fluidez en el estilo 5 pe. 
ro todo juez ilustj-ado dirá que dexando 
a parte las observaciones que se han he, 
cho aun sobre los vicios del lenguage, 
este Autor engaña al lector en el objel 
to propio y principal de su Historia: por- 
que á la verdad ¿ qué instrucción es la 
que se saca quando se ha leído toda esi 
ta obra i Observador superficial , pinta á 
su modo los liomEres, los tiempos y los 
siglos sin haber presentado antes los he- 
chos^ Un lector aplicado podrá á lo mas 
retener los juicios que en el discurso dá 
su obra hace , pero quedará sin hoticit 
.alguna de los hechos. 

Letrilla S una Fuente. 

vi en quanto dort ' 
Apolo luciente 
Mas hermosa fuente • ' 

Que la de la Mora. > • • 

Por mas que en cristales; • 

El Tormes abunde, " • ' “ • 

Y el campo fecunde 
Con bellos raudales; 

En sus manantiales 
Jamas atesora 

Mas clara corriente, ■. 

Ki mas bella íiunte 
Que la de la Alora. 

Jdoc varias colinas ' 


'Que anduve -vagando; 

En ellas, buscando- 
Fuentes, cristaUnas,, 

Aguas, mas. divinas, 

Ko viera hasta ahora, 

Jíi una hermosa fuente 
3Mas. pura y luciente 
Que la de lii. JkLot'íít. 

Oía por sombríos. 

Valles caminasCj 
O bien, registrase 
Remansos y rios; 

Cristales tan friosj 
Garganta, sonora. 

Tan. clara corriente 
Ko. vi en otra fuente,. . 
Que en la de la. 

El rico tesoro. 

Que en aguas desata. 
Ñacares y plata 
Tor arena.s. de oro;, 
ArroyO' sonoro, 

Linfa encantadora,. 
Copioso torrente 
lío tiene otra fuente: 
Qual la de la M.ora». 

Tan- ricos, verdores. 
Copados de. hielo,, 

Tan ameno suelo,. 

.Tan placidas flores,. 

Con cuyos olores. 

A mi fiel Pastora 
Regala .el ambiente,. 

Ko riega otra fuente; 
Que. la. la Moi*a. 

Bebió- su agua fría. 
C'intla en; noche bella,. 

Y al mirarse en ella,, 
^Pastor , me decía,. 

^j QuIndo viene el dia?; 
Yo, dixe : la Aurota . 
iTa brilla en la^ fuente,. 
¡Qué feliz, corriente 
Que es la de la Moral. 

Comino alU. suena 
La dulce avecilla 
Alegre y sencilla 
Que al hombre áfcagena: 
X U Filomena 
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Uc todas señora • 

Canta dulcemente. 

Qué no hay mejor fuente 
Que la de^ la Mora. 

¿Qué prodigio tanto 
Villa nueva tienes ?. 

¡;0 grandiosos bienes ! 

De mi patria encanto, 

Que alegre yo canto 
Con lira sonora 
Que anuucia á la gente 
Q«e no hay niejor- fuente 
Qiíc la de la Mora, ^ 

Lkeno.... Br. F. D., Y. en el D. O. 

XlOS Pastores de Tortnes, 
SONETO. 

Suena en el valle umbrío y delicioso. 
Que el sesgo Tormes fertiliza y cria, 
BePastores la arcadica armonía. 

Que á sus. bellas Pastoras dá reposo. 

Tañe el harpa Berilo melodioso; 

Anfriso con su flauta dá alegría; 
Suena. Robino viola, de Talia,, 

Y Mirtilo el. rabel armonioso. 

Con su citara allí también, respira, 

y al ayre sus cantares d'á Liseno^ 
Canta el zagal, Doriso sus amores; ‘ 

Toca agreste zampona, el hv^en Mírenos 

Y á, todos les infunde sus dulzores 
, , El melifluo BATI LO con su lira. 

Bís.eno,.f , ,Br, P, JD,. V", en el M, 10* 0», 

Carta, Señor Editor del Correo de 
Madrid. En el Correo num. ip del pre- 
sente mes de Julio- inserta Vm.. una car- 
ta hablando d,e los pozeros , en la que 
*u autor trata con gracia la materia que 
se propone; y después de hacer una pin- 
tura muy graciosa del temor de la di- 
secada vieja que salió medio desnuda á 
la calle, temiendo fuera un terremoto 
la exclusión que se hacia al echar lo.s 
pozeros una punta encendida de cigarro 
en los pozos; .dice que desea que Vm. 
te dé la explicación física de este sen- 
cillo fenómeno. jEsto supuesto- con el per- 
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miío de Xm. (porque Vm. es el prc- 
fjuntado) pasaré á decifrar esta duda. To- 
dos saben que el gas iníamable es un 
ayre particular, y que tiene la propiedad 
de inflamarse con el contacto del fuegoj 
y si este gas estuviere unido con el ayre 
que respiramos , se añadiría la explosión 
á la inflamación, (a) Esto está demos- 
trado con tomar una botella é introdu- 
cir en ella por medio del aparejo pneu- 
mata-quimico. Ei gas inflamable , si so- 
lo se introduce este y se pone ia boca de 
la botella a la iiarna de una vela, se 
Terá que sobre dicha boca se aumenta 
una llama como la de una vela basca 
que se consuma todo el gas intlamabie; 
pero si esta misma botella se llena mi- 
tad de ayre inflamable y mitad de acmos- 
ferico resulta una explosión fuerte si 
se ia acerca á una luz de una vela. 

El gas inflamable no es apto para la 
lespiracion, y lexos de serlo mata al que 
le respira; como sucede á un pajaro y 
á otro animal que puesto debaxo de un 
recipiente lleno de gas inflamable , mue- 
re tan pronto en él como en el meíi- 
tico. 

Este ayre es un principio que exis- 
te en la naturaleza , que se extrae de va- 
rios metales con el auxilio del fuego ó 
de los ácidos, siendo el hierro ei que 
mas lo subministra por medio del acido 
vitriolico : que se saca también de las 
aguas estancadas removiendo el ci^no de 
su fondoi 

Las materias corrompidas lo propor- 
cionan también con abundancia. 

El mejor medio para desacerse de es- 
te gas inflamable, es el fuego , pues le 
disuelve quemándolo y destruye todo aquel 
ayre que nos pudiera dañar: y siendo 
esto asi no es reprehensible la conducta 
de los pozeros , por quanto conduce á 

(a) Veass^ lo qutt u dixo é» este Correo 
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preseivarleí la vida por el medio « 1*4 i 
ericáz. Los pozos de la materia que ellos 
manejan subministran una cantidad con» 
siderable de este gas inflamable , á causa 
de la mucha cantidad corrompida que 
hay en ellos por el principio que ya he- 
mos sentado. Luego, si echan una pun, 
ta encendida de cigarro , ni otra mate- 
ria ígnea destruirla este gas , y les fran- 
quearía la entrada sin peligro para que 
exerzan sus operaciones: y yo soy de sen- 
tir que lexos de piivarlcs el que asusten 
á las disecadas viejas con «1 fenómeno de 
semejantes exclusiones , seles deben obli- 
gar á que las hagan para que no se les 
sigan , de no hacerlas, las mas fatales con» 
sequencias. Se dexa comprehender qual 
sea el motivo da una exclusión tan asus- 
tadora ; si se considera el principio sen* 
tado y demostrado de que el gas inflama- 
do mezclado con el atmosférico propor- 
cione este fenómeno , y aqtii sucede est* 
mezcla porque al levantar la losa que cu- ■ 
bre á semejantes pozos se unen estos doí 
ay res. Y no es tampoco absolutamente ne- 
cesario que los pozeros echen en los po- 
zos una punta encendida de cigarfo pa- 
ra formarse la explosión, sino que muchas 
veces se hace esta inmediatamente de le- 
vantar la losa , y otras con perjuicio y 
daño de las hombres que la levantan te 
sube ella propia impelida de la fuerza 
de la espiosion causada por incendiar al 
gas inflamable, el fuego eléctrico qu8 
siempre existe en la naturaleza , y 'cuyas 
moléculas están mas .ó menos cargadas 
según la disposición de la atmosfera , f 
los grados de calor que haya en ella. 

Esto es lo que me ocurre en el par- 
ticular: Vm. verá si es justa mi opinión 
y en tanto mande á su servidor. '^Pcica 
de Logarza é ícamar. 

en la fsica dd ayre. 
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Num. ipo* ^^39 

CORREO DE MADRID 

DEL SABADO i 5 DE AGOSTO DE 178*. 

J)ia 10 de Jallo de 1788. Ent verdad su autoridad les había ''sido confiada poc 
que me parecen señor Editor, no sola- la sociedad baxo la precisa condición de 
mente curiosas sino muy interesantes las atender siempre al aumento de esta, á 
definiciones de las voces militares , des la permanencia y á su vigor , y de no 
tinadas para formar un Diccionario de cerrar los oidos á las contuuias voces con 
esta noble profesión (empreheiidido en Avi- que avisa la patria , diciendo á todos re- 
ía, y que quisieron continuar los señores unidos y á cada uno délos individuos cti 
Oficiales del Real Colegio de Ocaña) y particular ^íLA SALUD DEL PÜEBL J 
recogidas en su expedición á este pueblo „es la suprema Icyd*- 
por mi activo corresponsal , como dixe á EL EGOÍSMO , esa , terrible peste y . 
Yai. en mis cartas anteriores. gangrena de las sociedades que tantos 

’ Dlrlxo pues á Vm. copla de la voz estragos ha hecho y continua haciendo 
ASCENSO, que he trasladado con arto en nuestra desventurada patria, sería mi- 
trábalo, y animado por el gusto que en rado con odio, aborrecido en qualquie- 
cada renglón me ocasionaba la novedad ra parte que se encontrára , y tendriat 
con que presenta sus ideas el señor sol- que ir á comunicar su mortífero veneno 
I dado. y aniquilador aliento á otros^clímas , ea 

' Estas me lian hecho concebir, no so- donde leynasen el fanatismo, la supers- 
\ lo como útil , sino como indispensable tieion y el poder Ilimitado de algún ti- 
I el plan de educación , propuesto por esos rano despota, bárbaro c inhumano, 
señores ñlosofos modernos, que tan poca Me parece que basta para remisiva de 
aceptación lograron en nuestro suelo, un tan corto papel. Como vea que no 
Querían estos que se formase una CAR- quedan arrinconados los varios Discursos 
TILLA de principios y verdades políticas, que tiene remitidos , ofrece continuar la 
que aprehendida por todos entre ios pri- correspondencia con Vm. señor Editor, su 
meros rudimentos con que se educan, mas constante apasionado y fiel amigo, 
les hiciese comprehender la importancia Q. B. á Vm. L. M. El Militar ín-' 
y sérias conscqiiencias que i-ocnlf.in á. la genuo. 
patria de la acertada dirección y uso de 

las facultades que deposita en cada uno Pafn el D Ícelo nano Militar, 

de las ciudadanos. 

Y contrayendo á nuestro caso estos ASCENSO es en la Milicia aquel pa- 
principlos ó doctrina tan fundada ; po- so que de un grado 6 puesto en ella, da 
dría suceder, supuesto este método de á otro inmediato superior qualquiera de 
educación , el que no fuese la provisión los individuos que la constituyen, 
de los empleos ó de los ASCENSOS un Dicese PREMIO de los servicios he- 
•bjeto de muchas y prolijas observado- chos en el anterior empleo , aunque pa- 
nes y de un rígido exámen ? j Echarían rece que con equivocación; pues no sien- 
mano de qualquiera ó por mas viejo , ó do el ascenso sino una resulta de la elec- 
por mas tosco, ó por mas obsequioso , ó clon que hace la sociedad ó el encarga- 
por cinqüenta otros motivos , igualmen- do de sus facultades , de la persona de 
te ridiculos é insubstanciales , los autori- un individuo para poner á su cuidado el 
íados para el reparto i Todos sabrían que desempeño de nuevas confianzas ó cncar- 


j 
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gos , no son los servicios anteriores mo- 
tivo bastante para que se decida la so- 



Porque, ó ios servicios anteriores fue- 
ron malos ó buenos : si malos na pue- 
den merecer, y será un robo hecho á la 
sociedad el caudal empleado en su ma- 
nutención , poco merecido el aprecio y 
diferencias que habrá disfrutado en el go- 
zo de su empleo , y mal aconsejada é in- 
justa toda nueva confianza de mayores 
encargos que deposite en él la sociedad. 
Si buenos , ó se redugeron á llenar pre- 
cisamente las indispensables obligaciones 
que se le exigían , mostrando poca mas 
aptitud que para el empleo que exerce; 
ó por su actividad 3 talento, estudio, fir- 
meza , zelo y disposición llena con bri- 
llantez y palpable facilidad la medida de 
áus deberes en el primer caso tampoco 
tiene motivo la sociedad para entregair ün 
encargo de mayor conseqüencia á un in- 
dividuo en quien se reconoce apenas la 
suficiente comprehension para desempeñar 
el anterior encargo , y sus servicios por 
consiguiente no pueden merecer ascenso, 
■ó no puede este ser pava ellos un . pre- 
mio, indicado por naturaleza del conve- 
nio social , y por sus intereses que obscu- 
recen á los del particular. En el segun- 
do caso es únicamente quando tiene fun- 
damentos la sociedad (cuyos desaciertos 
son funestos y debe evitarlos) para creer 
q^e visto el método coa que un indivi- 
duo desempeñó su anterior empleo, será 
apto para llenar los nuevos deberes del 
superior, y puede encargárselo ; sin que 
por esto podamos decir que sus servicios 
iueion premiados con ésta nueva confian- 
za ; porque en la provisión de los em- 
pUos el amor á la causa común ó su 
buena administración , rastrea en los ser- 
vicios hechos no la duración de ellos, si- 
no las qualidades del sugeto que los hi- 
zo, y exige la aptitud del que ha de ser 
encargado, no la satisfacción de este in- 
dividuo , cuyos intereses ó lisonja del amor 
propio, son de ningún momento compa- 
rados con los de la comunidad ó patriai 


ó bien siguen la suerte de las camlda« 
des infinitamente pequeñas que es menes- 
ter despreciar en el sublime , importante 
cálculo, en que se consideran los inte- 
reses del servicio de la nación y la cau. 
sa pública. Premio solo hace relación , ó 
abraza al individuo, y debe por consi- 
guiente ser una cosa no trascendental á 
la suerte de los conciudadanos: no po- 
dría ser por cxemplo premio, ni aun del 
heroísmo , el derecho de oprimir sin for- 
ma ni decisión judicial á los que ofen- 
dieron en materia de respeto al heroe,*: 

De aquí puede inferirse la indiscre- 
ción y la grande falta que se comete, 
quando se juzga que los años de servicioj 
tomádos en quantidad , ó por su número^ 
hacen preciso y justo el ascenso, aun quan-i,‘ 
do carezcan de las qualidades del casa 
segunda que queda indicado. Deben pues 
todos aquellos, individuos , entre quienes 
ha depositado la sociedad las facultades 
de elegir y nombrar para los ascensos» 
persuadirse que no les queda arbitrio , ni 
se les ha confiado mas autoridad que la 
de atender en las provisiones d,e. los as*^ 
censos á los motivos que tendría presen- 
tes la sociedad , si pudiera reunirse en un 
parage y dar los empleos. j Se puedecreer 
que no buscase esta , reunida en sus asam- 
bleas , al mas virtuoso ,, al mas. capáz, , al 
mas activo , al mas celoso , al mas des- 
interesado , al mas generoso al mas apto, 
en fin para que la resultase de sus ser- 
vidos y desempeño , la mayor ventaja , y 
el bieiPéstar á que aspira, por conodmlén- 
to de su misino interés ? Siempre dÍKO 
( y jamas variará su opinión ) la socie- 
dad junta : „la salud del PUEBLO es la 
,, suprema ley.. ‘‘‘ Esta es la piedra de. to- 
que, el crisol en que deben exáminarsa 
Lis qualidades y servicios de los indivi- 
duos para promoverlos á encargos mayo- 
res pero este examen supone cuidado é 
indagaciones , y estas trabajo : sabido es 
que no amamos el trabajo, ó que lo abor- 
recemos. 

Infiérese también de lo dicho , que U 
sociedad ó república (ya que no es po- 
sible sn reuiiion quando á ser d© 


intensión dilatada") debe establecer méto- 
dos para que se busque y elija esta apti- 
tud de los individuos promovidos que 
tanto la interesa. Y como quiera que de- 
positado el encargo en uno ó pocos mas 
individuos, es muy posible que las pa* 
siones o las preocupaciones suyas hagan 
perjudicial á la causa pública el uso de 
I la facultad concedida , haii qliérido (por 
i lo que respecta á los empleos de la guer- 
I ra) muchos sabios Militares qüe se pro- 
I vean los ascensos ó empleos por votos 
I de los congresos qúe se podriari formar 
I en los cuerpos délas distintas clases de 
; oficiales , y aun de las de soldados , c a- 
I bos y sargentos , representados por cier- 
to número de elogios que dirían su vo- 
to y parecer. ■ 

Para que no padeciese la subordina- 
ción , ( í|ue se tiene ’al que puede cau- 
' sar el bien ó el mal de la suerte del 
subdito) las NOTAS del Gefe en las pro- 
I puestas de los congresos deberían ser de 
mucho iñfluxo al decidirse la provisión: 
i con lo que se conseguía el que supie- 
se’ el gobierno los individuos que logra- 
bán el concepto público y el particular 
de los Gefes; como también el zélo y 
talento de estos en el modo de conocer 
los hombres , y en el acierto de elegir- 
los: qualidades bien esenciales én los que 
mandan á sus semejantes , y que son la 
oculta poderosa causa dé la gloria y triun- 
fos de los ' exércitos y de sus caudillos 
ó generales. 

Resulta de todo esto una conseqüen- 
cla luminosa y útil, y es que el em- 
pleo anterior que se posee en la GUERRA 
ó en la Milicia,, ( y debe ser lo mismo en 
los demas ramos de la república) no es 
mas que un exámen en que pone la so- 
ciedad al individuo para indagar si en- 
cuentra ó no en él las qualidades y 
aptitud que requiere el nuevo empleo 
á que puede ser ascendido. 5 Quién ha 
pensado jamas que el ser examinado da 
derecho para pretender por justicia el 
que se le confiera el ascenso 2 Con que 
la sociedad diga NO ESTA APTO se 
acabó su razón ; y al contrario , si pro- 
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vee, señal es muy cierta de que ha- 
lló aptitud ó el interés de la causa co- 
mún. 

Quanto promueva la aplicación del 
excrcito este modo de discurrir , y qiian-* 
to lo entorpece y debilita la máxima 
contraria, queda provado su fíele nteuieiv 
te en el artículo ó palabra ANTíGUE<- 4 , 
DAD. 

Artes. 

3í.a^o He disecar las drogas simples. 

El disecar las drogas simples es una 
cosa esencial en la Farmacia ; conforme o é 
procede en esta operación , se conservan 
mas ó menos bien la qualldad en las drogas. 
El mejor medio es exponer las substancias 
que se quieran disecar en una estufa , ó 
sobre el horno de un Panadero ; las plan- 
tas se estenderán hasta adelgazarlas quan- 
to sea posible , á fin de que presentando» 
mas superficie se sequen con mayor pron-i 
titud. 

Las plantas que se hán Secado por este 
método conservan su color vivo y biillan- 
te , porque no experimenta mientras se 
secan alguna alteración ; al contrario, las 
que se secan con lentitud se escaldan y 
fermentan , y jamas conservan sus hermo- 
sos colores. Aunque codas las plantas se 
sequen bien , se arrugan y arrollan ; si se 
quiere evitar este inconveniente , se han 
de secar en la arena > á fin de conse'rvar- 
las su aspecto natural. 

Hay plantas que sé usan frescas , por- 
que durante el tiempo que tardan en se- 
carse pierden todas sus propiedades; sus 
anti-escorbuticas corren de esta suerte. 

Es necesario secar las simientes oleo- 
sas en un parage aereado , libertándolas 
de él , y de qualquiera calor artificial : si 
se secan como se ha dicho relativamente 
de las plantas , su parte oleosa se Irá á la. 
superficie, y se ranciarán en muy poco 
tiempo. 

Las cebollas deben secarse al baño de 
María en el grado de calor del agua hir- 
viendo , á causa del suco viscoso que con- 
tienen , y que con trabajo se disipa. 

De la misma manera se deben secar 
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hs ma te'ms animales blancías ó lííjuldas, 
á causa de la facilidad con que se dañan 
y pasan á la putrefaccien. 

Recogidas y secas las drogas simples, 
corno se ha dicho , se conservan unas en 
botes guarnecidas de papel interiormente, 
otras en botellas , y almacenes secos , á 
ün de conservarlas de la humedad del ayre. 

De los vasos c insti'ttmentos que sirven 
en la. Farmacia. 

Los vasos que sirven en la Parntacla 
son de dos especies principales , los unos 
son los instrumentos que sirven para la 
conleccion de los medicamentos , los otros 
se empican solo para conservar estos mis- 
asaos medicamentos quando están hechos» 

Los vasos que se consideran como ins^ 
trunientos , son los alambiques de vidrio, 
de tierra arenisca , y de metal como de 
cobre , plata &c. 

Los vasos que sirven para las evapora- 
ciones son las fuentes ó barreños de placa, 
de cobre , de hierro , de tierra barnizada, 
de vid'rio , de tierra arenisca &c. 

Eitas especies de vasos mudan de nom- 
bre según su forma ; no obstante que to- 
dos sirven al mismo uso , que es el eva- 
porar los licores : el Artista es quien de- 
be saber hacerla elección ronveniente deí 
vaso que debe emplear con relación á su 
forma y naturaleza , de modo- que las ma- 
terias que ti a baja no puedan corroer y 
fundir alguna porción de la substancia de 
tales vasijas , y se mezcle con los medi- 
camentos que fabrica. Los principales va- 
sos para la evaporación se llaman mar- 
mitas , jofainas , capsulas &c. 

Los vasos que sirven á la pulverización 
son las raspas escofinas ó rayos , los mo- 
linos, y los morteros de hierro , las vasijas 
de vidrio , de porcelana , de marmol &c. 

Los que sirven á una pulverización 
mas completa que se llama por^hirisaciony 
ó la trituración de materias terrosas y me- 
tálicas , son las tablas de porphiro , de 


agata , de piedras finas y duras , coa su 
moleta de la misma materia. 

Tiene tantos vasos propios la Farma- 
cia , que será difícil hacer una enumera- 
ción exacta , por lo qual nos contentare- 
mos con citar solo los principales. 

Los vasos para conservar los mectica- 
meatos son los botes, las botellas de lozay 
de vidrio , de cristal , de porcelana 8cc. 

Se llaman botes de cañón los que sir- 
ven para conservar los electuarlos , con- 
fecciones y opiatas : los que se llaman pil, 
dorarlos sirven para conservar las pildoras 
y trociscos. Hay también unos botes de 
loza que tienen debaxo de su vientre un 
pico , en los quales otras veces conserva- 
ban los Boticarios los xarabes y los acei- 
tes 5 pero al presente no los usan sino 
ciertos especieros con el fin de dar á su$ 
tiendas la apariencia de una Botica. Los 
polvos se conservan en botellas , y en bo- 
tes de vidrio ó de cristal. Se observará 
que todas estas especies de vasos se tapen 
lo mas exáctamente que sea posible. 

Continuación del discurso soirc ta Dspa^ 
lía empezado en el nttm, I)e la Italia, 

dice M. de Chantíllont , (5) que en el pri- 
mer siglo de la era chrlstiana mantenía 
veinte y seis millones de almas j aunque 
hoy no pasarán de seis. Su extensión , se- 
gún otro Autor, (//} es de ciento y ochen-' 
ta leguas de largo, y treinta y seis de an- 
cho , que hacen seis mil quatrocientas y 
ochenta legxms quadradas ; por lo qual 
correspondía en aquel tiempo á mas de 
quatro mil habitantes por legua quadrada, 
y en el presente á novecientas y veinte y 
cinco almas por legua, pero lo cierto es, 
que muchas de sus provincias tienen hoy 
mayor población , como se reconoce por 
lo que el Autor de la obra intitulada Los 
Soberanas del Mundo dice de la república 
de Lúea , (i) de la de Venecia , (/í:) del 
Ducado de Mantua , (/) del de Saboya 
(/«) y otros. La Francia , según la matri- 


Essa^ sur la nat, du coní. parte i» cap. pdg. III. (/z) Essay sur lesma-^ 
nóics. (J.') Lomo 3 » f (JO 18^, IHd. lio» (tu ) ibid. 
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cuU hedía por los Intentlentes de orden tefanos del 'Mundo , (5) que haciendo to- 
áe la Corte á iines del siglo pasado, con- mar las armas á la decima parte de los 
tenia diez y nueve miliones , noventa y hombres capaces de llevarlas , se^ puede 
quatro mil ciento quarenta y seis almasj juntar un exército de doscientos mil com- 
pero Mr. Vauban («) cree que era mas batientes , y asi llegarían á dos millones 
numerosa su población , y otro Político de hombres que pudiesen servir en el exéi*« 
h hace ascender por los años de mil sete- cito. Y regulándose estos por la^ quinta 
cientos veinte y quatro , de veinte y tres parte de la población , vendría á ser la 
i treinta millones , (o) ya sea que se hu- de aquellas tres provincias de diez millc)- 
biese aumentado posteriormente como es nes de almas. Su extensión , según medi- 
re^ular , y mas después de la guerra , ó da justa que se ha tomado sobre .los ma- 
ya que con efecto no hubiese sido cxácta pas 3 es de seis mil ciento y cinquenta le- 
aquella primera enumeración. Por lo que guas quadradas , por lo que corresponde 
parece que se puede muy bien regular á mil seiscientas y cinquenta y seis almas 
por los veinte y tres millones , que es la por legua : pero es muy probable que sea 
cantidad puesta por este ultimo Autor; mayor su población , como me lo han ase- 
y siendo la extensión de la Francia de gurado sugetos instruidos y naturales de 
veinte y ocho mil seiscientas quarenta y aquellos países. 

dos leguas quadradas 3 le corresponden á De los listados del Duque de Sablera 
mas de ochocientas almas por legua. refiere el mismo Autor , (r) que por una 

Se ha de considerar que el mismo IMr. matricula que se hizo en el ano de lótpp 
Vauban y toda la nación se quejan de se hallaron ties millones , ticseicntos se— 
la población que padece aquel reyno : y senta y un mil y doscientos habitantes*, 
no es dudable que pueda mantener mucho Su extensión , según medida exácta , to- 
mayor núiiiero de habitantes. mada también sobie el mapa 3 no pasa de 

La Inglaterra 3 con el Principado de mil y cien leguas quadradas: conque 
j Gales , sin incluir la Escocia ni la Irían- vienen á ser mas de tres mil almas por Ic- 
i da, se reputa por varios de sus Autores gua. Esto se confirma con la noticia que da 
I cu seis millones de almas. Estas dos pro- un Autor estraogero , (í) nada sospecho- 
vincias , segun Mr. Petit , tendrían veiríte so de ponderación en esta parte , de que 
y quatro millones de acres , que hacen la España en los tiempos de Julio Cesar 
con corta diferencia cinco mil y doscientas y de Augusto (*) tenia cinquenta y dos 
leguas quadradas ; y asi vienen á salir á millones de habitantes ; y si entonces los 
mL de mil ciento y cinquenta almas por tuvo 5 qué motivo hay para que no los 
legua. tenga al presente i 

I Pero también hay que notar que, segun ^ , 

' el mismo Autor, son capaces de mantener Carta primera del Cliente del teatro 
mucha mas gente : y el Doctor Guillermo al señor M. en la que se manifiestan 
Bi'okentrldge hace la quenta de que les algunas de las muchas bellezas que con- 
falta una tercera parte de población. tiene la comedia El Maestro ds Ale^^ 

De la Bohemia con la Silesia y la Mora- xandro. 

bia , dice el Autor antes citado de los So^ M.i verdadero dueño y señor: luego 

{tí) VUzmo real, {cí) El Conde de Baulaln VilUrs. (f) Transacciones Jtlosof cas 
de la Real sociedad de Londres tomo 49. parte i. aíu dz 1750. (7) Tomo 1. pág, 

63.. (f) Tomo I. pAg. 79. (rj L‘ ami des hom. (*) Julio Cesar primer Em^ 

perador de Romanos p Señor de España , reynaba en los anos de la fundación de Ro” 
ina 704. y de Jesu^Christo 45.. Octaulaao Augusto Cesar , segundo Emperador de Ro-^ 
manos y Señor de España , reynaia en los cutos de la J’ujidacion de Ro/na 7(29* 
de Je^u-Christo ao. 
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^ue llegue á esta supe que hacía ya dos 
días estaba la compañía de V. , y que al 
siguiente empezaba á ' repicsentar : sin 

quitarme las botas fui á casa del Autor 
á darle parte de mi comisión , y á sa- 
ber si estaba ya instruido de nuestras 
intenciones: inmediatamente me enseñó 
cat'td ói'difi ds Vnit añadiendo que no 
necesitaba de tal aviso, pues .estaba sa- 
bedor de todas las historietas que pasa- 
ban , y que para dar mayor cuerda á to- 
dos esos critiquillos , seguiría puntual- 
mente el exemplo de las respetables com- 
yaiiias de esa Corte , no apartándose un 
punto de su modo de pensar j perp que le 
advirtiese á Vm. en la primera ocasión, 
que habiéndose presentado al comisiona- 
do de teatros para tomar su venia ; lo 
primero que le advirtió fue que se es- 
merase en echar comedias arregladas y 
de gusto, y no aquellos comediones de 
encantos , hechizos y de tramoyas con 
que había apestado á la gente en la tem- 
porada ultima , pues de lo contrario man» 
daría cerrar el teatro: , que contemplase 
Vm. lo terrible de esta prohibición , pe- 
ro que descuidase , pues en lo posible es- 
cogerla aquellas piezas mas favoritas y 
propias para lucir los Actores , y en prue- 
ba de ello tenia ya prometida para aque- 
lla misma tarde la gran comedia el Maes- 
tro de A-lexandro , de la que voy á mani- 
festar algunas de sus gracias para em- 
pezar á cumplir con mi comisión.- 

Lidoro anuncia á los espectadores que » 
acaba de levantarse Alexandro , y que va 
á salir á plaza; y para ello manda á 
los músicos que celebren al sucesor del, 
oriente. Al son de clarines. y timbales sa- 
le el gran Alexandro. ¿y cómo había de 
salir un Alexandro sino al son de cla- 
Hiies y timbales l Solo la magestad y ar- 
monía de voces y de instrumentos con 
que se hace esta entrada, merece un Rey- 
no. Bien veo que nuestros antagonistas 
clamarán contra el uso de presentar en 
nuestras comedias unos héroes como las 
mas veces se ven en ellas, diciendo que 
los personages de la comedia deben ser 
«las humildes , pues las locuras de los 


Príncipes no pueien movernos á reir 
porque sus menores distracciones son ca- 
paces de ser causa de nuestra ruina; pe- 
ro JÓ cabezas infelices! ¿ no es mas su- 
blime ver en las tablas iin Emperador 
ó un Rey , que un pobre qiiidani j ade- 
mas para movernos á reir no entran lue- 
go^ los pasos del gracioso? y quando no' 
quién le quitará al poeta hacer que uti' 
Alexandro en medio de su magestad 
obre y se produzca como puede » hacer- 
lo un zapatero de viejo. Lo contrario es.' 
tener poco mundo, y quitar al hombre 
la libertad de decir lo que se le anto- 
je. Ergo conclusus. 

Como buen enamorado lo primeifo que* 
hace Alexandro es preguntar por su da- 
ma ; j pero quien debía dar la razón de 
ella sino Tabaco el gracioso para que con’ 
sus sales y gracias haga reir á la cazue-' 
la ? asi se verifica en aquella inimitable 
pintura que empieza. Salió Octavia y sa- 
lió el Sol Díganme los critiquillos sb 
tendrán entusiasmo para hacer otra tah> 

Se presenta luego Octavia manifestan^J' 
do en el llanto su sentimiento el que 
expresa de un modo nunca imaginado eii'' 
aquella célebre relación (cuidado quctse' 
necesita pecho para acabarla de recitar* 
con la energía con que nuestros. Actores 
desempeñan estos . lances) que empieza'. 
JPríncipe y Señor querer iífe. En abono de* 
esta relación no tengo que decir mas si-' 
no que no había moza ni vieja en lí' 
cazuela y patio que no la recitase' ad 
pedetn literae al mismo tiempo que la 
dama, de suerte que no le dexaron liw? 
cir lo que debía , pues había tantos Ac-i 
tores como espectadores. ¡Válgame Dios 
y cómo cunde lo bueno J 

Esta primera jornada se finaliza con 
quatro silogismos £« barbara que hace' 
Aristóteles, y darse quatro satisfaccio- 
nes Alexandro y Octavia como lo pue- 
de hacer qualquiera hijo de vecino: es»*’ 
to si que es pintar como querer , y que** 
rer hacer reir que según nuestros mis- 
mos adversarios es el fin de la 
media. ; 

Si fue magnifica la entrada de la 


iomada, no lo es menos la de es- 
ta segunda con el sarao que tiene dis- 
puesto Filipo. En él van entrando todos 
los personages , y con grandísimo arte 
van informando cada uno de por sí á 
los espectadores de sus particulares sen- 
timientos. Se rompe luego el sarao bay- 
lando un minué el Infante con Octaviaj 
á cuyo bayle le llaman impropiamente 
Francés, pues en tiempo de Alexandro 
ya lo baylaban , y con bastante primor. 
Como ya es moda que por infeliz que 
sea un bayle ha de durar hasta las seis 
ií la tnaaan 0 ,j se veía precisado el Autor 
de esta comedia á quebrar la unidad de 
tiempo ; pero para remediar este incon- 
veniente supo Zarate con mucho artifi- 
cio hacer que á Octavia se le cayese la 
carta que Tabaco le habla dado de par- 
te de ^^lexandro , y cogiéndola el In- 
fante se alborotó el bayle , y cesó aque- 
lla diversión. Algunos clamarán contra 
el descuido de Octavia; pero j no se ha- 
cen cargo que en queriéndolo Zarate se 
le hubiera caldo dicho papel aunque lo 
tuviese debaxo de siete llaves S 

El coloquio que pasa entre Alexan- 
dro y dulia es de lo mas gracioso que 
he visto ; los Actores lo executaron con 
el mayor primor acompañando los des- 
denes de. Alexandro con un chistoso cti- 
Icteo de sillas, viva pintura de los mu- 
chos pasages semejantes á este que pa- 
san en* el Avapies y Barquillo. Como 
Octavia se hallaba al paño, y oía el 
desprecio que hacia Alexandro de Julia, 
estaba con un regocijo extremado mani- 
festándolo muy bien en aquel verso; bien 
haijd tu Vida amefu A una moza que es* 
taba en la cazuela y que hacia poco tiem- 
po habia presenciado un lance en todo 
idéntico á este , entre su Manolo y una 
chusca de las Maravillas , se le fueron 
las aguas de puro gozo, al oir la expresión 
de Octavia y el salero con que ja dixo* 
Ea buena simetría pedia que acaba- 
do este diálogo hubiese otro que hicie- 
se juego con él.* Efectivamente se encuen- 
tra el Infante con Octavia , se sientan 
§n sus sillas , y tienen una conversación 


idéntica á la de Alexandro y Julia, con 
sola la diferencia que la zoqueta es aho- 
ra Octavia, y antes lo fue Alexandro. Bien 
se hecha de ver lo satisfechos que es-« 
tarian Alexandro y Octavia de su reci- 
proco amor y fidelidad, pero Zarate pa- 
ra enredar mas la trama de esta pieza 
obliga á Alexandro á sepaiarse de Octa- 
via forjando un repentino asalto. Este 
lance favorece mucho á Filipo y á Aris- 
tóteles para hacer que Alexandro olvi- 
de sus amores, y por tanto pone en uso 
Aristóteles toda su eloqüencia y buena 
lógica para moverlo á que salga contra 
el Persa, y para que entre con mas fuer- 
za en la pelea le dice toque Macedoniet 
al arma , desencájense estos polos de ¿as ce» 
lestes visagras^ 

Para que no hubiese quiebra de tiem- 
po ni de lugar, hizo Zarate que la ba- 
talla de Alexandro contra el Persa se 
diese entre la segunda y tercera jorna- 
da, y asi en el principio de está, en- 
tra ya triunfante y hace una completa' 
narración de su victoria con una subli- 
me relación proporcionada al asunto ; [ pe- 
ro pobre de él 1 pues ignoraba que Fe* 
Upo y Aristóteles hablan fingido el enre- 
do de que Octavia era muerta , y la te* 
nian en prisión. Con esta nueva se le 
avinagra todo el gusto de la victoria , y 
se queda soliloquiando fúnebremente. Es- 
ta escena ya se vé sería la mas doloro- 
sa para los espectadores , mayormente 
sabiendo la picardía de Fclipo y de Alc- 
xandro, y asi para tranquilizarlos , sale 
á este tiempo Tabaco, pues su buen hu- 
mor es capaz de quitar la mayor me- 
lancolía : y si no véase el contraste de 
estos dos personages : por un lado dice 
Alexandro yu me abraso , y por orro Ta- 
baco: yo me quemo. Alexandro arda Grc-* 
cia. Tabaco arda Hayona. A : mueran /««- 
go. T : ¿leven tunda, A : por esta pane so- 
lia venir la Aurora ColuTa. T'. ¿a palomita de 
Venus, A-x la deidad de la hermosura,. T; la 
Corderita balando, A ; la castidad de la 
luna, T: la pasóme acdqu& llueve, Aí iqué 
muerte i T: ^ qué disparate i A : j qué cruel- 
dad í T : , ¡ qué locura I Es imponderable 
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el buen efecto ^ue b^ce este paso por 
la alternativa de suspiros y carcajaias. 

Luego sin saber como ni quando , se 
ie aparece Octavia á Alexandro: al prin- 
cipio la tiene por fantasma , pero luego 
la reconoce; y para darle un poco de 
matraca á su maestro Aristóteles, le, ha- 
ce á Octavia que se vuelva á la pri- 
sión. 

Vuelve esta á escaparse de la prisión 
y tropieza con la Princesa : esta se con- 
mueve creyéndola alma del otro mundo: 
alborotase todo el Palacio ^ ven Filipo 
yi^Aristoteles frustrados todos sus enredos, 
y tienen que ceder á que Alexandro se 
case con Octavia , y el Infante con Ju- 
lia. Como el Infante no tuvo que salir 
en esta íornada hasta el fin de ella; le 
hizo hacer Zarate un viaje á Bretaña; 
pues no era razón estuviera ocioso en 
todo este tiempo. 

... Esta es señor M. una ligera noticia 
de las bellezas que contiene el Maestra 
de Alexandro : proseguiré manifestando al- 
público las de otras piezas que vayan 
representando, pero le advierto á Vm. 
no lo podré hacer con la extensión que 
apetezco , pues el Comisario de Teatros ha 
mandado á nuestro Autor mude de co- 
media todos los dias á no mandársele en 
alguna lo contrario, y bien conocerá Vm. 
que veinte y quatro horas es poco tiem- 
po para hacer una completa apología. 

Este señor Comisario dicen que está 
nn poco inclinado al partido de nues- 
tros antagonistas, peno espero que mis 
observaciones lo saquen de esta preocu- 
pación. Vms. deben seguir con tesón, 
defendiendo prácticamente nuestra causa, 
pues su exemplo seguirán forzosamente 
todas las compañías de la legüa. 

Quedo de Vm, con el mayor afecto. 
M. Y. D. L. C. 


T)ecitnas, 

Al Dean por costumbre expresa 
en la luctuosa han de dalle 
cura á caballo en la calle 


rezando , en la cama, en la mesa; 
muerto un Cura se interesa 
en tOwli esta regalía, 
mas sepa de parte mia, 
si algo espera que le valga, 
que mi alhaja mas hidalga 
está en mi caballería. 

En la calle como soy 
de mí no te ha de pagar 
que de mí que ha de cobra?'^ 
si ve que en la- calle estoy, 
quan lo por la calle voy 
unos hábitos de lana 
son toda mi gala ufana, 
y siendo esto cierto asi, 
no hay que pensar que por m( 
lleve un Dean una sotana. 

Rezando si se averigua 
verán que un Breviario llevo 
que hasta el testamento nuevo 
le tiene de letra antigua; 
mi pobreza lo atestigua, 
con que no teniendo aun 
los santos nuevos según 
esta cuenta le prevengo, 
que si algo de oficio tengo 
no es propio sino común. 

Pues si estas son mis alhajas^ 
y este todo mi tesoro 
en la calle y en el coro 
5 que será en la cama ? paxas; 
un colchón que tuve, raxas 
le hizo del tiempo el insulto» 
una manta calva el vulto 
me cubre , y asi si quiero 
descansar algo , primero 
con la almohada lo consulto. 

Como estos son hechos ciertos, 
ya no esperan los mas rudos 
de mis manteles desnudos 
que se pueden ver cubiertos; 
si de los montes ó puertos 
viene tal vez un regalo 
sin corte bueno ni malo 
se á de comer, que el pararme 
en mas, fuera degollarme 
con un cuchillo de palo. 
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CORREO DE MADRID 

BEL MIERCOLES ao BE AGOSTO BE 178». 


Tara el Diccionario Militar» 

u 

CONTINUACION DEL ARTICULO 
ASCENSO. Puede coim-ibuir no poco, 
para que se aclare esta importante mate- 
ria , el oir los dictámenes ele cinco Voca- 
les que hace entrar el Caballero Kerilio 
en ua consejo que figura formado coa es- 
te objeto en la PARTE I. DEL ARTE 
DE LA GUERRA DE LA NUEVA EN- 
CICLOPEDIA. METODICA. 

Estos Vocales son : I. un Militar an- 
ciano , agoviado con el peso de los mu- 
chos años de servicio. 

II Un oficial que quenta una lar- 

ga serie de ascendientes ilustres. 

III. .... Un soldado , cuyo senvblante 
se ve gloriosamente desfigurado con las 
cicairices de profundas heridas. 

IV, .... Uno de aquellos resueltos In- 
dividuos que se haya distinguido por una 
acción poco común , atrevida y brillante. 

Y V Un Militar , amante de su 

profesión , que emplea en estudiarla é ins- 
truirse , los momentos que podría dedicar 
al ocio ó á sus diversiones. 

Dicen pues asi. 

El primero. „La experiencia es el orl-^ 
gen y causa de todas las felicidades en 
las empresas. Importa Infinito el conser- 
var en los exércitos antiguos oficiales que 
hayan encanecido baxo los Estandartes, 
mas no se conseguirá esto sino se destinan 
para la a'ntiguedad los ASCENSOS. Re- 
sultan para el Estado otras muchas venta- 
jas al hacer esta justicia á la antigüedad 
rigurosa: se forma para la futura gene- 
ración un excrcito excelente , aguerrido 
por nuestros exemplos : se evitan multi- 
plicadas pensiones que arruinan el Erario: 
los Militares , lisongeados con la fundada 
esperanza de obtener títulos de honor 
grados , y de ocupar los empleos mas ele- 


vados , permanecerán todo lo posible en 
su carrera ; y los Individuos que los ha- 
blan de reemplazar servirán .1 la sociedad 
en otros empleos. Resucitará el csptrltii 
de cuerpo , y mejorarán las costumbresy 
aprendiendo los jovenes á respetar á los 
ancianos i y á seguir sus lecciones. Y pqjr 
otra parte jquiia merece mejor que noso- 
tros el obtener los Ascensosí ^ Acaso los 
que blasonan de una ilustre ascendencia 
de unos abuelos que lo fueron 2 Los em- 
pleos de Palacio , las ocupaciones de la 
Corte y sus encargos les están destlnidos; 
pero los del exéiclto nos pertenecen de • 
justicia. Sin duda quisieron honrar la ml:- 
morii de ios grandes hombres do los pa- 
sados siglos , y estimular á que se forma- 
sen otros para los venideros , quando se 
•destinaron los mas elevados puestos para 
los sugetbs de alto nacimiento ; pero no 
se advirtió sin duda que con esto debía 
imposibilitarse el que se vcriíicáran ; pues 
quando se da el premio , no á la persona 
sino al apellida , á que rara vez corres- 
ponde esta 5 se apaga la emulación , y por 
consiguiente sus buenos electos. 

Y, Me admiro que se hayan considera- 
do como un motivo para llegar á los gra- 
dos sublimes las heridas. Tiene á la ver- 
dad el derecho de peiir á su patria que le 
indemnice la sangre que ha derramado, 
y que le reemplace , digámoslo asi , los 
miembros perdidos , el oficial que fue p; 
vado de alguno de ellos por las gvav s 
heridas que recibió en el combate ; pero 
el' haber sido desgraciado ¿ puede darle un 
derecho de anticipárseme en los grados y 
recompe^nsas de mi carrera 2 Me expuse Á 
los mismos peligros : no entró en la pelea 
con mas valor que yo, con mis inteligen- 
cia , ni con voluntad mas decidida : ocu- 
pé su puesto todo él tiempo en que poc 
sus heridas estuvo ausente del riesgo j ¿ y 
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veuSi-á abora á quitarme un ascenso que 
e.s dcbiio á mis largos servidos í Si ha 
«le ser una razón para subir á los prime- 
ro..’ empleos el tener heridas , seioá preferi- 
ble el quedar fuera de combate, á poner 
en este estado al enemigo ; y ■ comp sea. 
recompensa de cada herida un grado , lo$ 
MUit.ires ambiciosos desearán, q.pe un con- 
trario diestro los hiera en cada reencuen- 
tro : con lo que en breY;C se habrán de 
muliipUcar extraordinammerite las gra-i. 
duaciones.^.'' 

„No, me detendré en provar que tanir 
poco deben ser la recompensa démna ac- 
ción valerosa los Ascensos ; porque np es 
miiclias veces, amo, el efecto de. una ciega, 
intrepidc®.: la ignorancia del peligro , upií 
temperamento fogoso, pueden, producirla;,, 
y emeste caso debe ser estimada , y, pre^. 
miarse , pero np.con adelanta naien tos ex- 
traordinarios, en Ja carrera. *’'( 

jjMerecen. atención los Militares, que 
sé consumen sobre los libros , pero no. 
grados. Se lisongean. m.is de las coronas- 
de las Ma»sas que de las de Marte -: no 
han nacido para hallarse- á la cabeza de 
los Regimientos , ni mandar los.exércitos. 
Sus cuerpos afem.|nados, por su. vida se- 
dentaria , serán Incapaces de sostener las 
fatigas de. la, guerra. ; y acostumbrados 
sus.espirltus á las especulaciones sublimes, 
se desdeñarán: de baxar á las. menuden- 
cias,,, Nuestros, antepasados consiguieron 
graijdes trianfos... sin los auxilios de, esta, 
ciefida que. tanto, nos celebran ;,.sigamos 
sus pasos 3 y venceremos como vencieron 
C'llos,^^. 

„Por lo.qiie hace á aquellos, cuya 
ravon para los Ascensos es'la fortuna , y 
la intriga su único , mentó , nada tengo 
que docir. ; Quién ignora que np. deben ■ 
ser los grados Militares , un género , q.u-e 
puede c.ümprars^e con , el oro , o . adquirirse 
por el favor í j Y' qué. Militar anciano , 
hay en^quien no.se resfrien el zolo y el 
valor al ver.se propuesto á uh joven que 
solo sabe de los com ba tes. lo. . que h.a leído 
en las Gazetas : que no ha servido, sino 
á señores particulares : que no lu obe-., 
decido sino á mugeres ; y que uo ha 


mandado sino á lacayos ?*- 

„Concluyo pues. que el ASCENSO' so* 
lo es debido á los muchos años de ser- 
vicios ;. y que si puedeOí oponerse aJgu^ 
nos concurrentes á los Militares que han 
encanecido, baxo de las armas , solo, pOp 
drán ser aquellos hombres privilegiados 
que traen consigo al nacer un ingenio su* 
périor , y qualidades eminentes, para U 
guerra y para la paz.; pero la, dificultad’, 
de reconocer á estos hombres extraordina* 
rios obliga á que se deba ceñir á los larc. 
gos servicios el conceder los Ascensos^ 
porque ellos solos son un. título incontes*. 
tablO*-- 

A. estas palabras, se levanta el según-, 
do 3 y después de h.iber aplaudido quantor 
e.l anciano. Capita-n., había, dicho contra las 
heridas, las, acciones intrépidas , el sa- 
ber , la fprtuna. y la Intriga , empezó- la. 
apología de los derechos que da para los, 
Ascensos un ilustre origen en estos termi- 
querrá servir al Rey. (di- 
xo)qnando los padref.no puedan trans* 
mitir con su apellido el rango que ocu* 
pan? Si hubieran preferido la riqueza á, 
la, gloria mis antepasados . j me dlsputaria. 
alguno la herencia que me hubieran de- 
xado ? 5 Y, ahora, porque prefírieron los lau-. 
reles al oro solicitan .despojarme de mis 
derechos? Choca esta, injusticia , y aun es; 
perjudicial á un Estado monárquico. QuW 
zá podría. convenir en una pequeña repú- 
blica el q pe no se coafirieran los Aseen» 
sos y. puestos eminentes sino. á los lar- 
gos servicios 3 ó al mérito personal ; pero- 
no asi en , las Monarquías , en . donde los 
hijos adquirieron , no sin razón , un de- 
recho á los servicios de. los., padres ; dere- 
cho que es un efecto , ,no de una injusta, 
usurpación,, sino de una concesión útil, 
C.on.su Oliendo la primavera : de la edad en 
las humildes funciones de soldado , cabo 
y sai-gciuo 3 y el verano ó edad varonil 
e.n . laS; de subalterno , no se llegaria á lo* 
g.rados. superiores, sino en el otoño de U 
vidi , Imposibilitándose el llegar al rango 
de General al que no alcanzase el hivierno 
deiave];'a; y asi quedaba destinado^ el 
bistoa dü General para las débiles y tr«# 




muías manos de la decrepitud, ¿ Qu? se 
podría esperar de sus esfuerzos f Por otra 
■parte el espíritu que se ve ceñido largo 
••tiempo ú nicnudench-s -y detalles , se en- 
coge en términos de hacerse incapáe: de 
grandes objetos. Los hijos de los. grandes 
Y poderosas se crian con mas cuidado que 
ios de lc)s demas ciudadanos t se les Ins- 
truye y forma para los grandes en^pleos: 
los exemplos de sus antepasados los des- 
piertan, animan , Inflaman su valor, exci- 
tan , sostienen su actividad ; y son por 
consiguiente mas capaces de mandar bien. 
jA la verdad que son prudentes aquellos 
■orientales que , divididos en diierentcs 
castas , no permiten el que pasen las unas 
á las otras ! SI entre nosotros (*) se hu- 
biera establecido tan sabia institución 
jquántos heroes no hubiera producido la 
casta de Jos nobles , y quántos sugetos 
superiores en cada clase las castas de los 
demas ciudadanas í Ved los Chinos : esta 
nación se ha dexado subyugar siempre 
que han querido conquistarla, j Y quál fue 
la razoní el ser de ningún provecho para los 
hijos los pasos y mérito de los padres. Ko 
pretendo con todo el que se deba imitar ri- 
gorosamente el exemplo de las naciones de 
las ladias orientales , ni el que se ponga 
entre los grados de nuestro exérci to uua 
distancia ó bandera eterna* Convengo en 
que pueda llegar á oficial subalterno el 
soldado , y aun á oficial superior: en que 
el subalterno alcance los gradas superio- 
res , y aun el de General ; pero no debe 
ser común , y deben contentarse los indi- 
viduos de estas dos clases con llegar á 
ponerse á la cabeza de sus iguales , de- 
xando á los sugetos de alto nacimiento 
los puestos eminentes. El que tiene mu- 
chos años de servicio parece que es el uni- 
to que tenga derecho á reclamar con al- 
guna apariencia de justicia contra estos 
principios ; pero corvcediendosele lo que 
el Mil itar anciaii'O solicita , se apagarla 
toda emulación : seguros los jovenes de 
liO poder llegar á los grados sublimes , si- 
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no derpnes de haberse entorpecido en lo.': 
puestos obscuros , y no menos ciertos con 
todo de alcanzarlos al lin , qualqulera 
que haya sido su conducta , aplicarían su 
acck’idad ú objetos bien a genos , 6 á lo 
•menos inútiles al servicio. Lo repito : no 
se, deben conceder los Ascensos y grados 
sino al nacimiento, ¡lustre'; un ingenio y 
particular disposición uiilltar bien rcco- 
iiocida , -acompañada de-la pnidcncia , del 
estudio y de todas ¡as ’^’irtudes Milkarcs, 
es el único ,quc puede Igualársele para el 
merecimiento de estos diatinguidos prc- 
'mios.'**' ( Se erntinuaní. ) 

rtes. 

De ios -pesos cpie se usan en la Dar m a cía-. 

La libra ‘medicinal tiene doce onz:rs, 
pero la que está en uso en París tiene die» 
y seis onzas , y se designa por este carác- 
ter- . . . tbj. 

(Xa media libra ú ocho onzas, . . . 

La onza ú ocho dragmas, 

La media onza ó quatro dtagnvas. . 

La dragtna tiene tres escrúpulos , ó 
setenta y dos granos , y su carác- 
ter es • • 

La media dragma. 

El escrúpulo que contiene veinte y 

quatro granos. . . . . 0|J, 

El medio escrúpulo que tiene áoco 

gia«o« . • 

El grano ó •una de las setenta y dos 
partes de la dragma. .... ... Gr^. j« 

De ¿as Medidas, 

Las medidas no deben emplearse en 
la Farmacia , que para el agu-a , y para 
los demas líquidos que tienen casi la mis- 
ma pesadez , como Us infusiones , tisanas 
&C, , y para las cosas solamente en que 
la ultima exáctitud no es absolutamente 
necesaria ; pero para las cosas importan- 
tes , y que tienen 6 se hallan con pesos 
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diferentes en voíuínenes semejantes , <s 
necesaiio siempre recurrir á la valanza ó 
peso. Por excinplo , media azumbre de 
anua no pesa tanto corno Igual cantidad 


de xarabe ; medli azumbre de agua pesa 
mas que media de aceyte ; lo mismo su- 
cede con las demás cosas , cuyos pesos 
específicos varían ; por lo que será del ca- 
so por necesidad despachar sus dosis por 
peso, y no por 'medida, 

La pinta de París contiene dos libras 
ó treinta y dos onzas de agua fría á pun- 
to de que se congele. Esta pinta de Pa- 
rís corresponde á la media azumbre cas- 
tellana , pues casi tiene las treinta y dos 
onzas. 

El qtiartillo tiene diez y seis on- 
zas. 

El njedio qnartillo ocho. 

El qnarteron ó panilla, quatro , y dos 
el medio quarteron. 

Algunas veces se ordena ó manda 
«n vaso de rnedicina de tisana &c. el 
que debe contener quatro onzas. 

La «cucharada se manda también con 
bastante freqüencia en las formulas ma- 
gistrales para señalar la dosis de los xa- 
rabes y de los licores ; la cucharada de- 
be pesar casi media onza , y se designa 
por ettas letras cochL /. 


ciertas cosas que están en pedazos, se de- 
signan por n. ]. n. y. &c. 

Se entiende por nua ó por aa de ca- 
da uno de los medicamentos anterior- 
mente nombrados que sea igual la can- 
tidad de ellos; también se designa es- 
to por las letras P. E. 

Significan una suficiente cantidad las 
letras Q. S. 

Para expresar que la composición de 
los medicamentos se haga según las re- 
glas se usa de estas letras S. A. ó de 
las palabras es arte. 

Las letras B. y M. significan baño 
de maria; y la B. y V. baño de vapor. 

Para decir reci-pe o tómese se valen 
de esta cifra Qf. 

Estas son casi todas las abreviaturas 
que se emplean en las formulas ó rece- 
tas magistrales, y en los elavoratorios 
de Parinacia para las composiciones ofi 
cmai€5. 


J)e las medidas de varios ingredientes que 
se designan por abreviaturas. 


Himno á ta inocencia, 

H. 

Itt tenni labor y ac ttnuis non gloria. 


El brazado ó haz que es lo que pue- 
de contenerse con el brazo doblado se 
designa asi fase. j. 

El puñado ó manojo ps lo que se 
puede contener con la mapo, y se desig- 
na por esta cifra man. j; por m-. j. 

La toma ó el pngilo es baque se pue- 
de tomar con los tres primeros dedos de 
*• mano ; y se designa asi , pug. ]. ó 

„ Los frutos, las yemas de huevo y 


Vuelve don divino. 
Placida inocencia, 

E inspira á ios hombres 
Tus puros candores. 
.'Desciende del Cielo, 
Donde eterna moras, 

Y esparce en la tierra 
Tus luces sagradas. 
Auyenia del mundo 
Los fieros engaños, ' 

Las guerras infaustas 
Que la paz destruyen. 
Infunde en el hombre 
La amable pureza. 

Que de fiera horrible 
Le transforma en Angel, 
Asi de su seno 
Huirán la malicia. 


l- 

0 Muy rara vez se emplean en las recetas las voces de quarúllo , medio quartillo 

^¿4 • 1 s i-É /7 ry al Tí/f a n > m-, T JJ ^ í 77 .m. . i. ■*. .i.... 


: quando el Medico ó Cirujano exigen, dd Boticario algún cocimiento lo hace este 
Ji. Tf siempre se le pide por una , dos libras , onzas ^c, ; 


MaJré áe los odios, 

y falsas traiciones, 
y la tierra toda 
Gozará tu.s bienes, 
ti€llíl USOt ada 
Con tantas maldades. 
jOh! cumple mis yotos. 

Ven , santa Inocencia, 
y entrando en el mundo,. 

De dichas le colma. 

Vuelvele benigna 
Tu edad venturosa. 

Aquella edad de oro. 

Llamada inocente» ..... 

iKo asi se buscaban 
Los hombres entonces 
Con hierros armador 
.Para apoderarse. 

1^0 ocupó sus pechos 
La codicia infame, 

Ki la vil envidia 
Vertió su veneno. 

En placidos juegos 
Las horas pasaban. 

Las horas que ahora 
Enfadosas huyen. 

ETu nca en los esposos 
Eeynó la falsía; ' 

Que siempre leales . . 
y tieinos se amaron. 

2íunca fue á la guerra 
El joven robusto, 

Eíi fuertes arnesgs 
Su espalda agoviaban. 

Sin celos ni envidias 
La amante zagala 
Con él abrazado. 

Con el se reía. 

Todo era delicia, 

Paz todo dichosa. 

En que embriagadas 
I Las almas yacían, 
i Edad venturosa 1 
3 Edad envidiable ! 
jQué felices fueron 
Los que te gozaron ! 

Tu santa inocencia. 

Solamente puedes 
Volvérsela al mundo. 

^Pues que te retarda? Anfriso. 
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el BkV, M, X (2. tn el C. de 

ía M» 

Continuación del discurso sobre la Es- 
paña. Parece que cada año h-a disminui- 
do notablemente la población de España, 
no obstante que la naturaleza invariable 
siempre en sus operaciones jamás ha in- 
terrumpido su curso. Por otra parte el 
mismo número de habitantes que una vez 
ha llegado á mantenerse en un país , siem- 
pre es de esperar que el propio recin- 
to de tierra les continué la subsistencia; 
si el pueblo inclinado al trabajo no des- 
ampara jamas sus campos, viñas, bos- 
ques y prados , el pan decide toda la 
qüestion ; los hombres que vivían qua- 
tro siglos hace , consumirían los. mismos 
alimentos en peso y medida que los de 
este siglo. 

Siguiendo las leyes de la naturaleza 
se puede asegurar que en el dia hay mas ’ 
proporción , que antes , para mantener 
mayor número de población ; los des- 
montes de bosques que se han hecho, 
nos ofrecen quantiosas partidas de terre- 
no, que pueden reducirse á tierras de 
pan llevar. Es pues preciso que haya al- 
guna causa cj&tr.via ó accidental que im- 
pida el aumento de nuestra población, 
pues no es creíble que las causas comu- 
nes á que se atribuye la despoblación de 
la España (y que también se manifesta- 
rán y reprobarán en lo succesivo) hayan 
sido suílcientcs para causarnos la perdi- 
da de quarenta millones de habitantes 
desde Julio Cesar ó de Agusto hasta hoy. 
Veanse y léanse con atención las leyes 
de aquel tiempo, y regístrense las que la* 
han sucedido , y se verá qual es la ver- 
dadera causa de la despoblación. 

El verdadero medio de fomentar y 
perfeccionar la agricultura , artes y co- 
mercio, y de aumentar notablemente la 
población es hacer comprebender á cada 
uno el grande interés y propia utilidad 
que le resiiltára de su. aplicación al tra- 
bajo. En las leyes, pues, consiste tq- 
do, y estas han de ser el principal 
resorte que mueva y# gobierne esta rna^ 
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PcVo aunque soh se haga él com- tos que ocasiona la guerra. Y siendo es. 
jjiito, ffípcctoá mil almas por legua, sien- te país, no digo contiguo, sino enclava^ 
do la extensión de la España sin Portugal .do é incorporado en el mismo estado, 
de veinte q.uatro á veinte cinco mil le- resultará mas felicidad á Ips vasallos , y 
guas gua.dradas , deberá mantener de vein- mas aumento al real erario. , 

,te quatro á veinte ci neo millones de al- Regulase por diferentes autores el gas. 
m.s.; y uo pasando de ocho, según la to anual de cada persona unas con otras 
opiniou jconaun , y aunque llegue á on- ,en C 9 iuida , vestido, habitación y demas 
,ce ,, jCOmü exptesa cljibro que salió á lu 2 S cosas precisas en cienqüenta pesos : res- 
de orden de S, M. y del Consejo año de pecto á esto, un millón de habitantes con- 
intitulado Dhcursú .sobre el fomen~ sumitin el valor de cinqüeiita millones 
to de La Industria -popular , (^t) se sigue de pesos al ano, los quales es necesa* 
que le faltan á lo menos catorce niUlo- rio que ios hayan <ie rendir las tierras y 
nes para la población que le correspon- las artes; porque de otra manera no pu, 
'de. A esto es consiguiente, que pudi.en- dieran subsistir , ni tuvieran con que coni- 
do los referidos once millones reducir- prarlo ni traerlo de fuera ; y quando no 
Sé á Via terreno de once mil leguas qua- contribuyeran por todas rentas mas que 
dr avias j ó mantenerse de su producto á íil cinco por ciento , de .este importe se- 
ra-zon de mil almas por legua; lasca- rían dos millones y medio^ de pesos los • 
torce mil restantes deben .considerarse in- que p.etcibiria el real erario., 
cultas y despobladas.'Ko porque á la y.er- Ademas de esto hay que^ .advertir, 
dad lo estén por cnte.ro todas juntas ó que estos ingresos pueden recibir un nue- 
separadas en pedazos que compongan es- vo aumento de la mayor aplicación de 
”ta misma extensión , sino. porque ya sea los habitautes^ al trabajo, porque si estos 
que se consideren las tierras que están aumentan su industria , y por consiguieni* 
efectivamente desiertas y sin .cultivo, ó te su gasto ó consumo, tendrán con qua 
ya los pocos irutos que rinden las otras costearlo, y subirán á proporción estos 
qu.e se cultivan por defecto de su gultu- productos: de lo que se sigue, 
ra , viene siempre á verificarse que entre Q'i® faltándole á la España (sé- 

unas y otras de?;an de .producir aquellos gun la común opinión) diez y seis ó 
frutos que podrían dar bien cultivadas diez y siete millones de habitantes, está 
para mantener los catorce millones de perdiendo anualmente la entrada de ocho- 
habitantes que fes .faltan ; que es lo mis- cientos u ochocientos cinqüenta millones 
mo que si en realidad estuvieran despo- de pesos en la masa general de su ríque- 
* .bladas c incultas. ■' .za, y un fondo de quarenta ó quarenta y 

De lo dicho se sigu.e , que á propor^ dos millones de pesos para el real erario, 
alón .que el Rey pueble y cultive este u. Que por cada millón de almas con 
terreno, aumentará otro tanto sus domi- que el Rey aumente la población délos 
nios y la poblacioni qu.e es la coiivquista estados , aunnentará la riqueza general de 
mas gloriosa d conquista justa, pacifica la nación en cin.qücnta mUiones de pesos; 
y suave sin el menoi derramamiento de y su real erario en dos millones y me- 
saogr.e, y siu los extragos y excesivos gas- dio á lo menos ; y finalmente que uti 

(♦) huen arreglo de las ordetuinnas militares puede contribuir mucho para el aa» 
mentó de la población-^ no permltlet.do que los soldados sirvan mas que quatro atiaSy 
haclenáoilcs luego volver & su patria en la que se casarán^ y la propia carga ddma-^ 
trlnonio les hará aplicar al trabajo i de este modo st llenardu ios huecos que haya 
en la agricultura y artes. También podrían -concederse ¡icenoias para que se casasen los 
soldados que fuese necesario tenerlos mas tiempo en los regimientos z pues al paso que se au- 
mentarla la población t disminuida el níisMro de las prostitutas» (í) i, pagl lO» 


jníííoñ áe atmaí dáfi mas ingreso al 
que todas las minas dcl Améri- 
cí, Española ; porque estas apenas pro- 
ducirán veinte y cinco á veinte y seis 
jiiillones de pesos fuertes al año;, y aque- 
llos hacen rendir, á la tierra y á las ar- 
tes hasta cinqüenta. millones de pesos sen- 
cillos. 0,e aquí se deduce que. aumentan- 
do el Rey la paWacion, en un millón de, 
personas 3 dará mayor ingreso- á su es- 
tado , y se hará mas glorioso que si de 
nuevo, conquistase todas las Indias. 

Carta* Hace: muchos tiempos, señor 
Editor , que deseo conocer de vista al 
tenor Militar Ingenuo, cuyo, fuego, fina 
literatura, y amor patriótico me- admiran 
y me, encantan. Este es el Juez de la 
literaria pelea que tengo con el señor 
Cacea , pues yo me. contento; también 
coa.qpe ese señor Ingenuo Málitar y Vm*. 
juaguen nuestra causa. 

El Domine Lucas , (perdóneme su.- 
merced esta cariñosa chanza)" no quiere 
meterse en luxos literarios , porque el res- 
j^table Lucrecio le ha mandado ir á re- 
parar los edificios que destruyen los pe- 
pinos y mal sazonadas frutas, pues al 
concluir la post-data de su- ultima car- 
ta oyo que aquel anciano, le decía con. 
loz trémula.. 

KONNE VIDES, AUDISQUE PE- 
RIRE IN TEMPORE. PARVO 
QUAM SOLEANT , ET QUAM 
VIT^ COPIA DESIT. 

Vaya su merced en hora&uena, cui- 
dé sus cosas , que yo prefiero la huma- 
nidad á esta disputa. Me entenderé con 
el señor Cacea. 

SWx 'provideticía me dexó-icn cueros 
y sin nombre jcómo, se. ha de remediar 
ahora 2 No me conoce Vm. por el in- 
cógnito , el señor etcétera y &c. 5 qué 
mas quiere Vfn. í llámeme Juan ó Die- 
go, Pinar ó. Viñedo^ jdará esto mas fuerza 
á mis argumentos, razones ó. doctrinas 2 no 
leñpi*. Continúo , pues, con mis trece. 

Vmí señor Cacea y su señor Conco- 
lega se salen del texto« sin mi licencia, 
(pues les previne en mi carta que res- 
pondiesen sin salirse del texto) y no res- 


ponden'. a la dificultad. Dos cartapacios 
nos han-encaxado sin ma.s substancia que: 
laque se halla- en un repollo alambica- 
do. Pero. esto, que lo v¿ el público sa- 
bio no debo yo ponderarlo. Al caso. El 
luxo. es Util, á la sociedad*. Lo prue- 
bo asi. 

El luxo del uso. que se hace de las 
riquezas y de la industria p.ira procu- 
rarse una decente manutención pLiccnce- 
ra con el socorro de los generos mas bus- 
cados , contribuye al aumento de las co- 
modidades de la vida y dcl placer de 
la sociedad. La nación que tiene mucho 
luxo 3 tiene por consiguiente muchas ri- 
quezas ; s.i el luxo es comun en todos 
los estados , las riquezas están bien dis- 
tribuidas , y todos los ciudadanos tienen 
un cierto número superfino que gastir en 
cosas de. comodidad.; si está estancado, 
en una sola clase ,,Ias riquezas son mal. 
repartidas, y el mismo luxo será: el' des-* 
tractor de esta. funesta causa, y propor- 
cionará la igualdad respectiva de rique- 
zas. Por consiguiente el luxo es un bien 
en qualesquiera de las circunstancias in-* 
dicadas. En- la primera anima la indus- 
tria, inspira el amor al trabajo, conscr-i 
va las riquezas en el. estado, suaviza las 
costumbres , fomenta rmevos placeres, ex- 
cita una actividad, saludable., separa al 
hombre del ocio^ y esparce por todas 
las poblaciones un calor vivificante , ani- 
ma el comercio y hace comunes las pro- 
ducciones á todos los hombres , hace par- 
ticipar á todas las riquezas , destruye y 
aniquila lá avaricia. 

En la segunda circunstancia es aua 
mas Util , porque promueve la difusión 
del dinero, que es tan deseada quanto 
se halla* bien repartida , al paso que es 
uno de los mas funestos males el que 
se halle estancado en pocas manos. El 
laborioso jornalero , el artesano- hábil que 
no poseen tierra alguna , podrán llegar 
á ser propietarios y aun ricos. El luxo 
obliga al rico á contribuir con una ta- 
sa voluntaria á aquel que estarla sumer- 
gido con el ocio, y en la miseria sin 
esta proporción. 

El luxo perfecciona, inventa, mutU 


tiplica artes y lof menesteres; afi- 
na los ingenios , al propio tiempo que 
fomenta la agricultura. Los labradores 
aspiran á él , y cultivan mejor las tierras 
para cambiar sus producciones con ‘ ge-, 
ñeros de placer. 

Aqui tiene Vm. señor Cacea este 
huesecito que roer. Por ahora no le doy 
mas; y le .estimaré que contexte sobre 
ia materia , y que no haga como en su 
antecedente que nada dixo; dándome mo- 
tivo para confirniarmc en mi opinión de 
jrtíe Vm. ignora los principios flp: la cco-^ 
nomía' civil. 

La confesión que Vm. hace de que 
no tiene libros y y que no puede ir .i l is 
bibliotecas , no es suficiente disculpa, pues 
Vm. se metió voluntariamente á escritor, 
y asi debe de justicia hacer todas las di- 
ligencias para desempeñar el instituto que 
Vm. ha espontáneamente abrazado. Ni 
tampoco vienen á pelo las relaciones que 
Vm. hace acerca de su persona ni la mia. 
Porque Vm. no es mas que Don Cacea, 
al modo que en mi no hallo mas cir- 
cunstancia que la de Don Etcétera. En 
esta inteligencia hablando de mi señor 
luxo, dire en castellano puro y terso 
„Vm. señor Don Antonio Cacea, tiene 
.y^razon en esto, 5 no entiende lo otro.*'** 
Quando Vm. y yo estábamos en Sala- 
manca hablábamos este idioma , y tengo 
muy presente la energía con que Vm. me 
disputaba no pocas veces, y sin andarse 
con rodeos, me espetó Vm- entre hocicos 
algunas veces , negó supositum non pro- 
i/as negatam , implicas interminis non ad- 
mito aüthoritatem dibi Augustiiii 0c, y es- 
to no me lo decía Vm. en secreto sino 
á voces. Con que bagase Vm. cargo que 
conserva aun el mismo ingenuo lengua- 
ge este Don Etcétera. 

P. D. No contexto al señor Don Lu- 
cas , porque no quiero por ahora exten- 
derme mas de lo que conviene. Pero 
á proporción que Vm. Señor Don Cacea 
y yo nos internemos en la materia , se 
harán ver al Domine Lucas sus errores. 

J^ropnesta. El Militar Ingenuo, que 
diciendo y haciendo solicita ser útil á su 


patria, ofrece el premio de una medalU 
de oro de peso de una onza, en cuy» 
ANVERSO se vea el busto de nuestro 
amado Rey el señor Don Carlos ÍÍL y 
en su REVERSO el escudo de sus iíeales 
armas, á la memoria ó discurso que me- 
jor resuelva (según el dictamen de una 
junta de profesores Inteligentes que se 
ofrece á encargarse del examen ) el si- 
guiente problema. 

,,5 Los torozones se reducen solamen- 
,,te á indigestiones producidas por un ex- 
„ceso de comida, como se cree , y los 
„curan comunmente los mariscales í jó 
,, podrían ser las mas veces una retención 
„de orina? Y siéndolo jquáles son los nie- 
„dios de su curación ? j La ALGALIA 
„no sería un curso seguro y el IRIS (co, 
„mo lo es en los hombres ) de esta ter- 
,,rible tormenta en que perecen tantos 
^animales útiles y menesterosos ? Y en el 
^caso de demostrarse que lo era j qué 
^dimensiones en diámetro, longitud, co- 
„ locación y abertura de agujeros , y guí| 
^deberla ser su figura ? ‘‘ 

Los Discursos se dirigirán francos de 
porte y con las usadas precauciones at 
Editor del Correo de J^íadrid. 

Se admitirán las memorias por el tiem- 
po de quatro meses contados desde el di» 
de la fecha de este Correo.*^ 

El Duende de Madrid , número V, 
Don Benito transformado en Agente de 
negocios , defiende al Gremio de Zapa- 
teros , manifestando que estos artesanos 
son honestos y honrados ^ y que asi co- 
mo el uso de su oficio no envilece U 
familia ni persona del que lo excrce , ni 
le inhabilita para obtener los empleos 
municipales de la república, tampoco les 
obsta para ser admitidos en las Cofradías 
y Hermandades, que únicamente están 
instituidas para tributar y rendir obse- 
quios á desu-Christo Sacramentado.. Se ha- 
llará con los anteriores en las Librerías 
de Don Manuel Fernandez , frente á las 
gradas de San Eelipe el Real , y en la 
de Don Bartolomé López, Pldzuela de 
Santo Domingo ; su precio doce qqartoí^ 



Jd'irnw de las heridas 6 el Vocal terce- les son los títulos y distinciones ; uña- 
re* defiende su causa á su turno dicieu- mos á ellas .para aquel ciudadano, cuya 
¿ó. „Acaban de provar que .los grados sangre se derramó en servicio de la pa- 
íublimes no pertenecen, ni á las accio- tria, los Ascensos que son un bien efec- 
nes brillantes, ni á los largos servicios, ti-vo de mas realidad que las distincio- 
ni al nacimiento por ilustre que sea, de- nes, y que al mismo tiempo no carecen 
bo pues ceñirme á provar que los Mi- de los encantos de la imaginación. Toi 
litares;, cuyas cicatrices son testimonio do esto es debido al Militar que se» ve 
ie su v'alor y zelo , son los que me- cubierto de honrosas cicatrices. El tinl- 
fecen unos Ascensos rápidos , debiendo co rival que podría oponérsele es él 
reputarse como indignas de sus personas hombre de ingenio que reúne las vir- 
las recompensas pecuniarias. ' t.udes con el talento; pero es muy di- 

. ',,Si la ' esperan^za de amontonar oro íicil .hallar hombres semejantes y reco- 
íuera la que incitase á los Militares á sa- nocerlos ; es fácil confundirlos con los 
criíicarse . por el servicio de • la patria, que solo tienen las apariencias dé 'tnz-* 
m ^menester que el oro ó las riquezas rito; atengámonos pues á los que Uc- 
ñiésen el .termino ó fin de la carrera. Pe- van sobre sí señales poco equivocas dé. 
lióla gloria y los honores son su obje-* su valor. J 
ío ; . deben pues ofrecérsele los honores El de la acción brillante o el quar« 
y la ¿gloria, Las recompensas pecunia- to Vocal, habla á su turnó: aprueba to- 
rias hacen que las ..virtudes que por una do lo que ha dicho el Militar de las 
parte, soñ útiles ál ^tado., le sean, por, heridas.; y para vencer el único conoiir-> 
étra per judriciales y' onerosas inspiran rente que juzga puede ¡ponérsele , repittí 
ademas el amor, á las riquezas, al faus- quanto se dixo de la 'casuaPiiad y felíz- 
to. y á la- opulencia.; .y este 'amor apa- suerte. 

ga el entusiasmo. jPuede. haber Militares .. El Militar instruido y estudioso, jpo- 
»i ¿.guerreros sin .entusiasmo ?*•*■ / co afanado por habjar, porque conoce la 

• .if^Pero supongamos que no proluxesen difiyu ttajd.de Ueaar las funciones de jueV 
ofeesos taiiyfunestos las recompensas ,pe-^ guarda , un silencio ; modesto , que al tm 
áviniar.ias , con todo^ siempre causarian rompe muy rogádo^. ^ Se secara ^igualmen- 
el de alejar á los ciudadanos de la pro- te de la. satífa y *d¿ la adÉtldcion .'so- 
Éesion y partido de las armas. Quapdo licita ‘ destruir la injusta opinión , que 
yo pierda un brazo podrán decirse unos se ha^ querido establecer contra los que 
i otro# : .el estado , Militar ofrece una preiierph á los placeres inquietos, trí- 
bi.en débil ,c. 0 mpenáapÍD%, en vez que, voíos. y, perjudiciales , que lá ociosidad y 
»l comercio^ sin; ejfpqin^r rae sino á lige- el de le y te se*ñsíual presentan , los gustos 
POS, peUgtos.^ á, ineiCíi'tos _de paca du- puros., sólidos y utiWs qué diinaftati'd©! 
ración, ;nae prodiga riquezas y compdi-,^ estudió de la aplicación.’ Sin trabaja 
dades. ; Es posible que no prefiriesen á ninguno .demuestra que el estudio , ' Cvtw 
éste.í Par,a -condiitút; los, j hombres por páz, de afeminar á los dendias ciudada- 
Us^.sendas jck, l?,!jgloFÍia,,j5qf ' , _ 


recorqpeinsias. ic,%yíí t* iprecio . . 
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¿ado - puede, ten^t igual val oí y uias fil- 
men que los demas sus eamaraclas y 
cómpaácíos de profesión.; que debe ser 
mas sensible á ios éstíniulos de la glo- 
lia , porque esta es, el ub)eto de su ocu- 
pación co-ntinua; y que, debe en fin ser es- 
clavo de sus obligaciones, porque los hom- 
bres ilustres, ios hcroes, los prudentes,, 
de los quales form,á él «U querida 
coiupañla, le están dando continuamen- 
te lecciones de virtud y exemplos, apre- 
ciables., : ^ j ^ • 

„íío se crea por esto (añade) que 

pretenda yo ser el único digno^, ni me- 
recer mas, que vosotros K diStincioo dé 
los Ascensos», que únicamente se de- 
be al amor ^ del estudio y de los cono- 
cimientos son ciertas, ateneiones ,, con» 
sideraci.oQA, ó aprecio y apoyo» Es muy 
lusco... que- se concedan á los largos servicios 
ó. á ía antigüedad , señales, de dilstínclon, 

colocaciones bonrosas,, cuyos sueldos pue- 
dan proporcionar una yidít cómoda. , dul- 
ce y tranquilla ^ pero- á pesar de esto no,, 
son un motivo o.i una ra?pn para con- 
fiac la autoridad. Ea nobleza tiene de- 
recho á nuestro respeto en atención á las 
virtudes y servicios- d'e sus antepasados}; 
pero no. debe d.a.t alguno para los em- 
pleos Militares. Eas héVídas merecen, dis- 
tinemnes que las publiquen-, y. recompen- 
sas de mteceses que sirvan de compen- 
sación. Laá; aícioxies, atreyidaa y brillan- 
tes tienen derecho- á. las mas gloriosas 
distinciones ; pero el verdadero talento 
acompañado de zelo. de las. virtudes ]\Ei- 
litares y de las, socjale.s , es„ el u,niCO. a 
^uien se deben los Ascensos y' ádelantar 
miento» Sin esta feliz reunipo, de quali- 
dades el individuo Militar , ni es capaz. 
1)1 digno, de Ips empleos elevados ; y una, 
vez reconocido este hombre singula, r , no- 
debe oponérsele en su carrea tropiezo al- 
guno : .posee la, virtud , el valor y la¡‘ ins-. 
truccipn > origen, propio, y, fecundo, del. 
lustre mas brillaute Ñel de, la, nobleza, he» 
redada, es prestado-^ y no, ma&. Bste Indi-, 
viduo hace, servicios á su patria, que se- 
deben pssar^qo contar. CJon todo fió pieiu- 
SQ en "aspirar á qué no deban hacer ind»' 


cho mas rápida la carrera del hombre 
de ingenio militar una larga serle ét¡ 
servicios y trabajos. > una cuna dl5.tin.gttl» 
da , las heridas y acciones de rcsolucioiu; 
cada una de estas circunstancias debe ace- 
lerar sus pasos} bien que. ninguna de ellas 
por sí; sola sea ínotlva bastante para lot 
sublimes puestos»*^ 

„^Mí opinión es conforme á la genw 
ral de los Vocales,, pu.es todos han coo4 
venido en dar el lugar segunda á la cía» 
se de mérito. qÜ!® yo, he puesto en el pri- 
mero.. Solo me queda ahora que hacer 
patente lo.' fácil que es el distinguir U 
virtud de la hipocresía v el valor de 1 % 
temeridad , la instruccion-'der'iio que so- 
lo es una suficiencia muy mediana ^ y 
los talentos verdaderos de lo que no pa- 
sa de vana apariencia. 

■ ,„Ha.y medios para reconocer en dom; 
de se halla la instrucción: son los, exá- 
menes públicos, las conversaciones sobbí, 
objetos determinados é irapoctan, 6 es, t-( rae» 
dio el mas. seguro- y fácil) el de dfiscttc» 
sos ó memorias encargadas sobre las di- 
ferentes partes de la ciencia Militar, el 
de los campamentos en tiempo de paz; 
en los quales se puede observar á losofi» 
cíales y juzgar de sus conocimieatos , ul 
de las acciones particulares de la- guerra 
en q^e- s© dexa traslucir el talento,,; ti 
de la voz pública , en ñn; ó el dé la fit- 
ma ,, que debiera ser mas consultada qu* 
Ip que es comunmente,. El valor* se dfe»i 
"xa ver muy facllmea.te'} pero es. mas dW 
ficil el reconocer la virtud de la fiji me- 
za y resolución ^ no. obstante aun- para 
esto quedan multiplicados, recursos.,’. El 
hombre que siempre se mantenga, serena 
ó- en calma, siempre exacto,, siempre jus- 
to , ese. tiene ciertamente la firmeza ñ 
corage,, tañ. Indispensable en, losi. Milita- 
res. , ó, en, los, que nacieron para, la gueri^ 
ra.. Épr. lo, que hace - á* las, demasi virtu- 
des. marciales, y qualidudes, sociales. taiUr 
poco, es, difícil el. ‘ reconocerlas:; los bue- 
nas. modales y una fíni crianza son? el 
indició , las buenas qostiMtibres, la señal 
cierta y tai prueba, infalibU v.el respeto de 
los inferiores.,' la amistad dedos jguaUf 


y el apredo de los snpenorés. Notas so- 
i)i;e las qualidades, puestas dos veces al 
jfio con imparcialidad , con aparato y 
acompañados de -un libro de castigos , Ile- 
yado cuidadosamente y con ,1a mayor in- 
dividualidad, pueden proporcionar este 
conocimiento. En fin las insta-ncias de 
los cuVp°*» opinión pública , las fre- 
qüences pioUxas revistas de los Inspecto- 
tes darían á conocer el me'rito de un mo- 
do que se distinguiera claramente. No 
siendo detenidos en este caso por el me- 
dif de conocer los ASCENSOS á hom- 
bres que no fueran acreedores, podríamos 
inscribir con seguridad sobre el distinti- 
vo dé cada grado este mote AL MAS 
PIGNO-^- 

y<V-la a4 de Xalio> de 1788. Entre los 
borradores de Ocaña remitidos por rai 
corresponsal se rae había ocultado señor 
ptor la adjunta CONTINUACION DEL 
ARTICULO ASCENSO ; pero reconoci- 
do casualmente , hallo que merecerá es- 
te papel la atención de Vra. y aun la 
iel público,, por el convincente modo 
con' que trata esta materia , la mas, im- 
portante y esencial de un exército , y 
también porque . de este retaao de tra- 
ducción puede injferirse el .método ■ que 
«n este ramo se,,i^ difundiendo entre 
los individuos deí Colegio y establecí - 
intento Militar que el Rey mantuvo en 
aquella Villa. 

En verdad que ha sido ing'enio.saja 
idea de formar una junta de los cIHcó 
Vocales ó clase de mirito, que suelen 
Aspirar en los exércitos exclusivamente 
al derecho de. los Ascensos j porque así 
ha podido reunir en cada alegato todas 
las razones en que se fundan los parti- 
darios , para sostener su opinión y res- 
pectlvas pretensiones.,. 

Están tan bien desempeñados los ta- 
les alegatos , que no, dexan campo para 
que pueda ^ comentador su apa- 

sionado amigo de Vm. El Militar In- 
genuo. 

. , Dfil (¿m^rdo. El .cQniercio se mira co- 


it 

mo el fun.dameivto de la. sociedad civil, 
y como la cadena que une los hombres 
los unos con los otros. Hace gozar las 
producciones de todos climas, circular pür 
todas partes la abundancia y el luxó^ 
forma la industria , suple á la esteri- 
lidad de unos países con la superabun- 
dancia de otros , reúne y con vina lo ne- 
cesario con lo superftuo , y producé con 
la circulación dcl oto y la plata las co- 
modidades y el bien-estar que todo vi- 
viente apetece en la vida. 

El comercio es ciertanáentc tan an- 
tiguo como la agricultura» Gal» que era 
labrador, alimentaba sin duda alguna, 
con süs granos y frutos al pastor Abel; 
este le daba en cambio leche , teses 
muertas y pieles. Xubalcalñ primer Her- 
rero en este mundo, nO podia mante- 
nerse sin hacer un cambio con las obras 
de su mano , á fin de sacar de ellas 
lo necesario para su sustento. En esc 
tiempo el comercio fue muy limitado,,' 
se hacia entre vecinos , y su^ objeto era 
indispensable. Pronto empezó á exten- 
derse. Los primeros comerciantes celebres 
que la historia nús hace conocer , sísit 
los Pe niel os , que á fuerza de arte y Je 
industria , se hicieron dueños de todo 
él : Tiro fue como el centro de la cir,- 
culacion en todo el univeÍNiOi. Esta. 
lenta Ciudad, habiendo sido déstruídá 
pOr Alexandro; Cartago, una^ de sUs Co-^ 
lonlas , se aprovechó de lo que dexó es- 
ta } y si esta sobetvla Cartago luchó lar- 
go tiempo contra la fortuna de ios Ro- 
manos , fue solamente sostenida del co- 
mercio , y por los recursos y tesoros 
inmensos que este le . acarreaba. 

La fundación de Álexandria pór' el 
conquistador del Asia , causó grandes 
revoluciones. La situación de esta plaza 
era la mas falíZ que podia hallarse pa- 
ta establecer el punto de comunicación 
entre el oriente y occidente. Alexandria 
comerciaba libremente con el Asia por 
el Mar Rojo , y con el Africa y Euro- 
pa por el Mediterráneo en quanto al 
comercio interior' Alexandria tenia UV 
comodidades que le propórcionabá el NI* 




lo graneé ca^itid'ad de catéales qwc 

había en todo, el- Bgi'^to. Esta Ciudad' 
f«e m^y y famosa baxo de los Fto^. 

lomees-: otras plaí^as ad(]UÍrieron tambieo 
algijna celebridad por Su comercio. 

El comercio que antes fue objeto ba- 
xo. y mecánico e.stá hoy' realzado por las 
luces , genio , valor , actividad, é indus- 
tria de la presente er.a. Ha- llegado á ser 
e|v todos los rey nos una profesión de- 
mucha importancia , y todos los Prín- 
cipes la han auxiliado con su protección,. 
Ea. mayor- parte de las guerras que en., 
el dia se declaran,, son por objetos que, 
traen consigo el e.ngr.andecjmiento deb 
comercio. Se ve en el cria negociantes 
que desde, su escritorio d*an ordenes, á Ar- 
cange.l ^ á Quebec , á Portobelo , á Li-* 
ma ,, al Cayro , al Cabo de Buena Es- 
peranza y á Pond-icheuy. Eos progresos 
de la navegación á llenado ab mundo 
de tanta porejon de M,ercaderes , que se- 
rá dificil que, en to succesVvo pueda sos- 
tenerlos , y que ta misma muchedum- 
bre no sea la ruina universal de todo 
e.l mundo. 

El comercio es verdad que enrique- 
ce ú los negociantes ;. pero también es 
meneste.r confesar, que. empobi'ece. á to.- 
da Europa, haciendo, extraer todli.la pla- 

para que. vaya á sepultarse al Asia. 
Si, las merc.ade.iias de. esta- rica parte deb 
mundo no nos. fue.sen necesarias , y que 
esta- necesidad no nos, hubiese privado- 
de la plata que, de.- ella se lle,va, sería- 
Europa ta mas rica en este, nietab de 
qv antas partes tbene el globo, en que ha- 
bitamos, y por consiguiente España el‘ 
rcyno mas poderoso de i"os de Europa:- 
c.áiculese un poco. la plata que, se lia acu- 
rndo.-c.n América desde su descubrí mien- 
y. vejase lo que. la. España-, á- hecho 
trabaiar, en el solo ^texico.. Algún dia- 
conoceremos el error de, este desfalco, 
y/ nos-, veremos, precisados á. confesar que 
hemos sido Iqs vehículos por. donde, han 
E.ltrado-las riquezas de este mundo , y la 
causa del luxo en, que está hoy m^onta- 
jda toda Europa. 


HetMto <íe Cafiss Té/*cero iecñú étle 

Carlos Doce en- continencia^ 
Alexandro en -valencia, 

Cesar en soberanía 

Y Federico en la clencia;- 
Fejipe Quinto en prudencia,. 

Carlos Quinto en la- elección,/ 

San Fernando ere religión 

Y S^an Euis en limosnero. 

Es nuestro Carlos Tercero 
Sin que baya ponderacionfc. • 

A'ftesi. 

Tre^arofloñ d¿ los medicamentos swtpths^ 

Ea pr.eparacion.de. los medicamentos 
simples consiste en hacer los propios para, 
el usO de la medica, ^para poderlos mezclar 
unos con otros con mas facilidad y hacer 
de ellos los medicamentos compuestos; 

La preparación de los medicamentos. I 
tiene tres objetos.. ' - 

1. Procurar k facilidad' de.- conservar- 
los mas largo tiempo^ 

o. Aumentar su- virtud sep.ir.ando dt 
ellos lo que es inutiU 

3. Hacerlos' nras fáciles para tomar- 
los y menos asquerosos.. 

La definición que se acaba de dar , es 
aplicable á lá mayor parte.de drogas sim- 
ples que entran en las cornposicionesi. 

En la Farmacia hay; un gran número 
de preparaciones particulares para cada 
especie de drogas , cuyo- detalle- por de- 
masiado largo se omitirá aquii 

Las preparaciones q-ue -se miran como 
principales , son las del hongo de encina, 
la dé los insectos llamados- cientopies , U 
de las cantáridas Scc. las de los sucos ó 
zumos sacados de los vegetales- &c.. 

M’. Batí me , en sus 'Elementos de*'Par- 
macia.^ divide los líquidos que pueden to» 
mar el nombré de zumos ó sucos en. tres 
clases piiiicipales , que son: 

I'.. Los sucos aqiiosoS ^ en los quales 
domina d'-prirteipib del- agua^. 

a. ~Los sucos oleososj las gorduras-dé los 
animales , los. bálsamos, naturales , las resi- 
nas puras j que- son los balsamqs espesos. 


Eir/firt -\os Sif^eós taueoi.^ (J«e son. 
j¿s emulsiones naturales. Estos ultinios 
contienen al m.ismo tiempo g.oma y. resi- 
jia, y soo los que nos sabministran las 
gomas resinosas.. 

Los sucos aquosos dan pot la evapo- 
laclon y cristalizacioa las sales esencia.- 
Ies que participan de la naturaleza de los 
vegetales de adonde se sacan ; también 
subministran estos rajamos, sucos las sales, 
minerales como son el nitro y, el tártaro 
vitriolado ,, la sal d.e G.lauber , y. la sal 
marina^. 

Evaporados estos mismos sucos ó' ju- 
gos hasta un cierto punto , dan los ex- 
tractos que M. Baume divide en. varias, 
clases 1 de las quales se ha.blará.. 

Los sucos aquosos subministran tam- 
bién. un. giuero de medicamentos que se 
llaman sucu/etuas-. 

Los sucos oleosos son los aceites.. Es- 
tas substancias son inflamables tienen 
tin^grado de consistencia, untuosa , y por 
lp.ordi.nario no se mezclan coa el agua.. 
]l|l.,Baame dividé los sucos ólfeosos en 
Ruidos V como el aceite común l** 

no.^ el. de almendras dulces &c. y en só- 
lidos. » como la ma.nteca de cacao , el acei- 
te espe^ de nuez moscada ,. el sebo &c. 

El. mismo autor 'divide después los 
aceites ,, sean, l^uiq'q^ ó^flniqo^ en 
Wí propiamente clichps ry\eri*aceítes fsen^- 
¿lales,. ..... . 

Los aceites grasos^ no- pueden infla- 
marse sino es quando. se calientan i pun- 
to que principien á désconipbnerse ; ade- 
inas de esto ^ estos aceites nó se elevan en 
la destilación' det grada de calor del agua 
hirviendoj.no. tienen sino muy poco ó 
ningún olor y hacen poca impresión en 
el Organo, del. gusto.. 

AI contrario Igs aceites esenciales casi 


.siempre se hallan en un estado de eva- 
pora.<;ion , y, aun quando no se calienten 
se inflaman con^ facilidad* ; se elevan en 
k destilación del grado d'c calor d’el agua 
hirviendo; són activos, penetrantes , y 
tienen mucho olor y saKor. 

Entre les aceites esenciales hay' mu- 

^ch.Qs que. se crlsullza^, á un frió moder<i«> 


do. Los bálsamos, naturales son los «cel- 
tes esenciales espesos. Las* resinas deben 
considerarse como aceites esenciales dk 
seca dos. 

Ciertos sucos cvleosos y resinosos , co- 
mo el benjuí , el estoraque calaminta y 
líquido , subministran como sucos aquo- 
sos la sal esencial, que se puede sacar por 
cristalización.; pero ordiriariamente se sa- 
ca. por la. sublimación.- 

En*fi.n los sucos" lácteos que- subminis- 
tran las gomas resinosas , semejantes á’ la 
leche de los animales , ó á las em-ulslones. 
Son compuestos de acelce de resina , de 
goma y de algo de materia extractiva. 
Estas ulti'rrjfis substancias son las que sir- 
ven, de* intermedió para dividir las mate^l 
rías oleosas , y procurarles la facilidad de 
mezclarlas Intimamente con el agua. De. 
esta grande división de los aceites en el 
a.gua proviene el color blanco de los su- 
cos lácteos y de las emulsiones ,, cales 
como , por exenfplo , la leche de cebada.* 

La leche de los animales es un suco 
lácteo semejante .1 los que se han citado^ 
y que debe su bkncara .1 la parte mmee- 
cosa que está unida al agua por el inter- 
medio de la parte qnesosa. La parte sero- 
sa que se llama suero contiene muchas 
sales que se saca por la evaporación y cris- 
talización de una. parce dcl agua' conteni- 
da en el suero,. • • 

D&- las ' Tuteas* 

Se llama pulpa la substancia- tierna y 
carnosa que- se saca de las frutas , y otros 
vegetales cargados ‘de suficiente cantidad 
de humedad'^ frotandólos. sobré un tamiz 
de crin. 

De la. fttlverlixaclon*. 

La pulverizaolpn es una* operación me- 
cánica , por medio de la qual se divide y 
reduce en moléculas, muy delicadas quaU 
qui'era substancia-.. 

Se pulverizan Ias'’drogas simples : i-, 
para hacerlas mas fáciles de tomar , y á 
fin que hallándose mas divididas produz- 
can ’ xfiéjpces efectos, a. para que pue- 


dan mezcla rse . piejpr con .otras, substan- 
cias « y asi hacer, los meái'Cameafos corar 
puestos* 

Se pulverizan las substancias de dos 
modos difeietiteá , por la contusión , y por 
la porphirisáciorL, 

La paíverlzacion por coata-siott consiste 
en machacar o moler en un mortero las 
substancias que se quieren reducir á , polvo. 
Este modo de pulverización se emplea 
para reducir á polvo' todas las substancias 
vegetales y aoímalés que son duras , le- 
ilosas , áb rosas , cartilaginosas 8cx. 

Quando las materias han sido macha- 
cadas en el niortero un cierto tiempo , se 
pasan por un tamiz de seda ó de crin 
mas ó menos hno , á fin de scppur el pol- 
vo fino que se polvorea con la mano del 
mortero. 

La pQf'phifisíicíO'R es una obra mecáni- 
ca ) por la qual se reducen en moléculas 
mas delicadas í, los cuerpos duros que no 
han podido^ pulverizar bien por la sim- 
ple pulverización por contusión. 

Los cuerpos que son objetos de la 
porphirizacibn son las materias petrosas, 
terreas , vitreas y metálicas y estas mate- 
rias no se podrían reducir en polvos sufi- 
cientemente finos sino se usase del pri- 
mer género, de pulverización. Por lo cor 
mun se mezclan con agua quando se que- 
brantan estas substancias ; pero también 
algunas no se mezclan con agua. 

Las substancias que se trituran con el 
agua , se dividen en pequeños pirámides 
.que se llaman tfoclitos» Para hacer-' esto 
se pone en un embudo la materia tritu- 
pada que contiene toda el agua ; y por 
medio de un palito se impulsa un poco 
de materia , que se recibirá en un papel 
de.sde muy poca altura ; de esta manera 
Ja pasta se dispone á figurar pirámides pe- 
queños ; y asi se distribuyen las materias 
trituradas , á fin de- que se‘ ¿disequen mas 
prontamente , sin cuya operación la ma- 
yor parce se corromperían y echarían ,á 
perder. 

Se conservan en las Boticas en iin 
•gran número de substancias sacadas de los 
tres vejaos y y que han sido pulverizadas 


cad* una con separación. Esto íbrina los 
polvos simples , y es una prevención muy 
justa y cómoda para formar -de éUoi s 
quando haya necesidad , los polvos'' tom. 
puestos ; sin embargo hay también ün* 
gran cantidad de polvos compuestos ¡ que 
los Boticarios se hallan en la obligación de 
tenerlos preparados. m 

La mayor parte de los que dispohéíí 
lo| medicamentos , mandan se pulvericenf 
juntas todas las substancias que debeh 
formar los polvos compuestos. ^ ^ 

Continuación del Discurso sohre la Es» ‘ 
paita. Ko es menester para esto traer gen- i| 
te de fuera , ni tampoco sería jpracric'able; j 
pues no es creíble que ningiih Soberahcí 1 
permita la. déspóblacion' de süs Estados 
para poblar los ágenos , ni que los hora* 
bres se muevan fácilmente á dexar su pa- 
tria sin el esrimulo de unas ventajas con- 
siderables , y el partido que sería pre- | 
cjso hacerles , junto con los crecidos gás- | 
tos de su transporte y éstablecimieh'tcf, | 
harían muy costoso y casi imposible el 
medio de estas Colonias. Pero nada de 
esto es necesario para reponer y zanientat 
la pobíacion : porque sin mendigar el pcr|- 
xniso y copsentimiénto de los otros Sobé^ 
ranos , sin atraer ’y sdnsacar á ‘áui Vub- j 
ditos con partidos éxórbitantés 'y sin Jos | 
quántiosos gastos de su cofiducion , ella | 
por sí misma se aumenta y se multiplica 
siempre que los habitantes tengan abun- | 
dantemente los medios de mantenerse', | 
no haya causas extrañas ó accídentalés I 
que lo . impid'ani’ ó desvañezcan. Todo es* | 
to se prueba en la analogía de las 
tas con los ‘ vivientes , y la de los'* Brii- i 
. tos con los racionales, y lo confirma la éx- | 
perlcncla entre los mismos hombres' pOr 
la comparación de unas naciones con otras. 

Las plantas dice Mr. de Chantillont , eré- ^ 
cen y cunden , se engruesan y fbrealé- * 
cen con proporción al terreno que ocii- | 
pan , y á los sucos y sales que encuen- 
tran en la tierra. ’ 

El ganado de todas especies se muí* 1 
tiplica á medida del terreno que se les ' 

destina y de los pastos qúé ; hallan pát* ¡ 


•Bstentarsc 5 íc suerte qfue su muTíípHcí- 
cion na |kne,^j»as iíroltes que: la sub- 
sistencia» ■ » 1 íT . 

Jío hay país eoi et nfiui>dc)- ^coniinua 

íl mismo, aatoí ). donde la raultiplicaciou 

áe los. hombres sea tai> grande coma en 
la China» M mayor parte de habitantes 
se alimentan del arroa, pues cogen trea 

cosechas, al año,, y les - rinden vex. 

¿mas de ciento po-r uno v P^r gran 
cuidado que tienen de la agriculturas de 
modo que por un trab-ijo duro, y obsti- 
nado sacan de la tierra, todo lo que es 
capia de producir ofreciéndoles al mis^ 
mo tiempo, los ríos una cantidad extraor- 
dinaria de pescados. Sus vestidos son 
comunmente de algodón ,, que, necesita 
laa poco terreno para su cultivo- que un. 
(trvent, (^ti) produce por lo^ regular lo su- 
ficiente para vestir á quinientas peleonas 
adultas» Y como asi tienetr abmuiantí- 
$inaa la .subsistencia , es increíble su nú- 
mero y tan prodigiosa su, pro]ga^acioq> qúc 
íCgUB las relaciones de los vi ageros ha- 
cen morir bárbaramente á nauchos niños 
acabados, de nacer por no poderlos ya. 

sustentar. ... . 

Por el contrario i^.o hay .psis .donde- 
la multiplicación, sea tan?.escasa y limi- 
tada como entre los Indios barbaros, de 
la America. Enteramente descuid.an) la 
agricultura y únicamente se aUtaentan 
de la cazar y como, la tierra, por Ta fal- 
ta de cultivo rinde muy poca- prya pa- 
ra el pasto de los animales silvestres, 
y los árboles le eonsumen. el jugo y ha 

substancia, es muy .corta la. abundancia: 

de los pastos con proj^rcion al^ tercen®’,. 
de modo q¡ue un, pueblo- corto tiene qua- 
lenta leguas de termino por limátez- de- 
su caza 1 y aun no les basta, por lo qi^ial 
se hacen crueles, guerras á. de es- 

tenderlos. n ». • 

Aun entre tos mismos, pueblos civi- 
lizados vemos que todo- país donde abun- 
da la tnanutencion se halla poblado y 
opulento }. y q|ue todo aquel djwide esc.af 

(ü) Medida dc,^m gercftas 

(;r) Tornan 45. a., ano d* 5 6 ,. 
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sjba í .se ve. despoblado ; y mhier Por-,, 
que; la falta 6 escasez de lo> necesario, 
abrevia la vida , debilita las fuerzas , re- 
trae á niuchos del matrimonio , priva en 
el de la fecundidad ,, es, causa de que 
na^ican desnaedrados los hijos y el de- 
fecto de- calor en las madres para criar ir 
los hace que se malogren muchos desr 
de la cuna. Como por b 1 contrario 
abundancia y comodidad de: la manu- 
tencion anima los ca.sa mientes , fomen- 
ta la propagación 1 hr/ce que se crien ro- 
bustos los hijos , facilita los medios de 
sqs'tentarlos , aumer/ta las- fuerzas, 0007 
scjvva la salud y dilata la- vida ; todo 
lo. qual contribuyíe.' al aumento de la po- 
blación» Y asi es constante que esta se 
multiplica por sí misma siempre que 
los habitantes tengan, suficientes, medios 
para mantenerse. , 

Fara cálcular. en algún modo; á qiian- 
to podrá llegar este.aume.nto ,, especial- 
mente por los Ing^teses; del número de 
muertos y nacidos en este año, en di- 
ferentes, parages , para sacar por aqui en 
quairto exceden los unos á los otros y 
hacer asi una prudente regulación de á 
quanto poc ciento podrán corresponder 
el número de llos^ habitantes.. Entre esv* 
tas oÍ)seEV3cione,s se refieren eni las tran- 
sacciones filosóficas de ta Real sociedad de 
Londres, (x') las.' qué Guillermo Broken- 
íidge había hecho en distintos pueblos de 
la. Inglaterra y en el Pr:^cipado> de Ga- 
les por ellas Ve viene á conocer qu« 
los muertos habían 'correspondido á dos 
y cinco. decim as, partes, ' yn nacidos á 
dos y ocho décimas pártes por ciento de 
la población. De modo' que excediendo- 
estos á aquellos en tres decimas partes 
por ciento , era preciso que esta se au- 
mentase anífalmente- ert las mismas tres 
décimas partes por ciento , ó- en tres por 
mil> y q^é respeetq' a esto cada millón 
de habitantes: recihiese* el aumento-anual 
de tres mil almas, al que habria.de- añadir 
el aumento del.mísmD„aiimento-, ó>el que 

^ .A r ' ■ 

,, f cada f ocho pifé 

, >‘t' . f' ''Áií : ’ ■ • ...'i '.A'-’í - "f ■ . ; 


este Iri a produclcnáo me qúeríaa confesor, 

primeros estuviesen en estado de procrear^ Tres dias qiie concurrieron 

5 Pues qué Colonias hay que pueda» fuera de otros excrcicios 

equivaler á esta multiplicación ? :SI la Es- eii solemnes iacrificiOs 

de Misas me lo dixeron; 


paña tiene ocho millones de habitantes, po- 
drá recibir anualmente el aumento de vein- 
te y quatro mil habitantes j y en qua- 
renta años podrá pasar de un millón': pero 
si tiehe , como diximos y tenemos por 
mas probable , que la Es^paña tiéne oñee 
millones de habitantes, podrá veclbir anual- 
mente el aumento de treinta yires mil , y 
en quarenta años pasária de un millón tres- 
cientos y sesenta mil: mas para traer de 
fuera, no digo todos los años-sino'por uña 
sola ‘vez la qüarta parte de 'éste-auméntó 
anual jqué dificultades -no habría que vén- 
cer y que gastos no se -seguiriañ í Luego 
no hay aumento comparable con el que 
la población recibe por sí misma. 

Decimas. 

Mudo entre iTlf d¿' esta suferté 
decía ‘entre mi mental afan, 
si es que asi me muero , el Dea» 
lo habrá de sentil de muerte; 

' si sentirá si se advierte" ■" 
su gran bondad al diiro, 
dirá j qué’ dé un ganfoéillo ' ' , 

■que le a:tíaveso el gallote ■ 

■ murió Frnime aquel pobrete^ 
ira.ya con Dios pobrecillo. 

Mientras ios qüe ¡rae asistía» 

■en sus ideas ’andabañ, , , 

como, ellos sé ‘desvélabán 
, tetros ,at‘ n^al ^ dolóla ' ^ 
á mi iglesia cotí cunuán / . , 

■de mis ovejas líis nías, 
y con -piadoso compás 
si unas dicen á el ámoreS;, 
ó Vir&en .^e los Dólóres» 

.. -otrajs decían^ San ^ ' 

Ko jsépor que los debr 
tanto 1 mas sé que mostraba» 

.que .por ■Ifl’ -^Ida me amaban# 
pues se itiOfian por mí» 
loca , y barbas asi ' 

■ , : . “W'Hf SÍ -Jí U. 

'‘se arrancaban pot mi amor^ 
dando por causa á estos modos* 
el que mas que mártir todos 


á la Virgen expusieron 
de mi mal las contumacias^* 
y coñ tales eficacias 
ia fe a'vivaron y elruego* ' 
qiíe abite miía ¿.rí luego 

' pudieron decir 

■ Sabiendo mis agonías 
vino un cirujano al trote 
■por .librarme del garrote 
■á degollarme á sangrías; 
mas vieron las ansias mias 
de mi Virgen la fineza, 
que aunque del mal ia fiereza 
«16’ vino tanto á degüello, 
si el amago sintió el cuello 
tquédó libre la cabeza. ' 

Be filis geiítes por el miedo 
> un dedo no -me ‘falté . * 

jpára morir , mas guió 
mi dedo de Bios el dedo; 
esgradecido le quedo 
-á mi Madre polorosa., 
pués según' fíié peligrosa ' i 
ia dolencia á mi entender-, - 
Otra cosa 'púdO ser 
mas por el ella no fue cosa* 

En fin por su singular 
piedad, recobré del todo 
‘ia sálúd'obabla de un modo 
; que otra cosa no hay que hablar; 

■ - pero vi érte á quedar 
' coií otras aásíras atrozes, • * 

í * ■ priés deblendcJ d- tan veloces ’• ■ 
favores aplausos sabios, ■ 

tengo lengua , tengo labios* 
y al cabo no tengo voces. 

Ei Caso fue como digo i ■ 
..amigo, y lo escribo aquí, 

' para qúe á Blos des por mí 
ias gracias á Ley de amigo.; 

' liaz ala Virgen comulgo 
publica mi , 

para que por su virtud 
' amor llenos,- 

' y cónserVemos bpenQS » * 
toda la vida salud. 


COÉREd . D E , . M J D R iB , 
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DEL MIERCOLES 0,7 

Sentimicritos y reflexiones íe unjtloso- 
fl al nacimiento de Un 'Príncipe, Tra- 
ducción, ‘ • . ■ i ■ , 

Eran las seis de la mañana qukndo 
/iUtopihiloy que había velado hasta las quar 
tro , despierta despavorido al horrísono 
estruendo de la artillería que truena so- 
bre la Greve-y y es correspondida del ca^ 
fion de la Bastilla : su cama, se estre- 
mece. Toda la casa tiembla , y su Ta- 
cito Cíe al suelo desde la mesa mal afian- 
zada : levantase H este ruido y oye • vo- 
ces confusas por entre las tablas mal uni- 
das de- su estrecho aposento : abre la 
puerta, y escucha á unas mugeres que 
en el descanso de la escalera dicen , ayér 
pació un Fríncipd,.., '. Tendremos fuegos 
artificiales.- No , dice otra, se casarán 
-cien muchachas. r: Baicemos , dixo la ter- 
cera , para ver la fuente de vino y cuca- 
,íía que habrá en la plaza.- La mas jo- 
,ven decía , esta tarde habrá danzas en la 
r plaza á.e G reve. 'z jPues *qué j decía > la 
quinta , no habrá un perdón ó indulto pa- 
ita que vuelva á ver á mi hermano el de- 
sertor , que es tan buen mozoí- 5 Y no 
se dará libertad á los presos por deudasí 
decia la sexta. 

La idea de los coetes , de;* las viandas 
prodigadas groseramente , de Ips violines 
-chillones , de las iluminaciones , y del re- 
pique de campanas , era lo que ocasiona- 
.ba su gozo desordenado : quando de re- 
pente entra otra comadre jadeando , y di- 
ciendo á voces ; yo .le he visto , yo le he 
visto.z ;Tu lo has vistoír Si.z:. ;Y qué 
talí— El llora', \el Infante reahUo ral.,,. 
j El llora i ( repitió para sí el filosofo) 

> y entrando al decrír esto en su quartOi, to- 
ma la pluma , y sin pararse á levantar á 
su Tácito escribe lo siguiente sobre la 
carcomida mesa. 

. i i,7 //o/’rt , el Infante real!.... Si, llora! 
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algún dia serás Rey.... llor.i l tú here- 
darás u'na gran potencia’, y un peso enor- 
me tá serás el' Señor de un Imperio di-*' 
latido , y el mas esclavo de los usos mi- 
serablesj' Llora ! rodo el mundo lixará ene 
tí , y en tus 'acciones su mira , y ce pedi- 
rá lo -posible c imposible : cada subdito 
querrá que lo hagas feliz como si fuese'; 
Dios. Vivirás sobresaltado con lo que pi- 
se etr cu reyno y fuera de él; te veras 
obligado á v€fl.u* quando los demás duer- 
ma,n i'.tcndráá pesadumbres que te vea- 
drán á buscar de remotas tierras , y si 
abandonas estos cuidados , nadie será mas 
culpable que tú. 

Llora ! porqué »á ninguno le Costar! 
tanto trabajo ‘el •■hallar la vcrdai'’como' á 
t í : n^c eái c i t á s 1 ‘ h aSter."' ’¿sf li er z ds ’ * át) b f e n aw 
tuvales- piara dlégar ser giMude y gciicrcf- 
so. Te buscarán para decirte la verdad, 
pero esta será repelida por el aspecto de 
tu trono y grandeza , ó espirará en los 
labips*dal hombre mas intrépido y vifeuo- 
só :*! nadie 'te l.a dirá* V T' t® coscará* el 

• buscarla i llorad ", ’ - ' 

Yafce han puesto la Insigu'ia -que con- 
decora al Valor militar , tú 'tendrás al 
tiempo de mamar colgado de tus ' faX.as, 
y al lado 'del chupador*,’*t'sta 'cruz , que el 
guerrero veterano cubierto' dé^-i macV loes 
ambicioíia , í y ^tio' pacida'' lograr, t lI>Ao 
-• aparte el carí¿(?rt qne esdl líbrei Ue' 

• f palacio , mas ya que tus manof'áeUcai.is 

al tiempo que cu boca chupa el* pez%i, 
tocarán’ á este ornato del valor que el só^- 
■' dado compra' con' su‘ sangre , pian'sa que 
tú le mandarás aVgiffi' dia : slq' tü «erás el 
gefe de tus ármui^s :• llora !•' •'•1 

i Tendrás qüfe coihbatir con* el atractivo 
. de los placeres' mas vivos y m jltip'.icados, 
estudiarán tus deseos para satisfacerlos, 
y beberás toda Ú copa de los deleites: 
' ilora' I ■ * Í. 1 r V- > 
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’Tenith tesoros para tus armadas , pa- es el mas dulce : sal alguna vez dq tu ca, 
la tus flotas , paua tus foitlficacioncs , es- labozo de oro , si tus esclavos te lo per- 
te empleo será legítimo : pero tendrás te- mlten , pasa el umbral en que te tienen 
soros supetfluos para tu casa.... llora! encadenado, y ven á gustar de nuestros 
Vendrá una viuda con su arra , un obrero placeres : j pero te atreverás á romper la 
con el salaria de su )ornal , del que te barrera de tus guardias que circunscribe i 
dará la mitad , y con la otra comprará rus pasos í llora ¡ 
un pan negro para su mugir é hijos, Eii 51 mí franqueza te desagradase algún 
las campiñas el pobre labrador venderá dia , será quando yo no exista. Pero yo 
su cama para despachar al colector seve- te amo por el bien que puedes hacer á 
lo 3 que nada perdona ni se atreve á ha* los he m bies , por los males de que los 
cerlo : llegará el bivierno , y el desdicha- puedes librar , y porque tu gran poder 
do se hallará sin cama ; todo esto acre- dirigido en favor de los infelices puede 
centava tus millones ; llora ! consolarlos ; pues las grandes é importan* 

Se te dirá que estas ideas son falsas á tes reformas no pertenecen sino á monar* 

exageradas , y será la primera mentira cas absolutos como tú. — 

con que intentarán conducirte al error. Como no creo que la providencia que 
el que llegará á ser formidable si te en- ha organizado el ala de la mosca haya 
tiegas á él. Hallarás aduladores que por abandonado á la casuallidad la constitu- 
artificio usan de un lenguage grosero, clon de los estados , te considero baxo sn 
Quando tú hagas lo que el hijo de tu patrocinio. Tolo imploro para que t« í 
esclavo hace cien veces al dia también co- haga justo.,.. jPero que' palabra he pro- 
motó, te dirán que tu acción es herol- nunciado ! Justo; si, tú no debes ser | 
ca. Si te dexas arrastrar de las pasiones, bueno sino justo. Tú debes saber castigar 1 
dirán que haces bietti Si derramas y pro- ^para no ser cómplice en el desorden. Lio. i 
digalizas la sangre de tus vasallos como ra , si Infante, llora , pues es preciso I 

si fuese agua , dirán que haces bien. Si que castigues, i 

agravas el peso de los impuestos, si arrien- Yo , baxo este humilde techo , doy i 
das hasta el ayre , dirán con voz intere- gracias al Ser supremo de haberme exó- | 
sada que haces bien t- Si con ser tan pode- nerádo de la carga que te impone. Yo I 
doso te vengas ci|ielmenre , dirán que ha- solo tengo que combatir con la pobreza: í 

tes bien, ¡Pues qué, no lo dixeron de pero tú con la adulación ,1a mentira, el I 
Aiexandro quando sepultado en la em- orgullo, y tu propia grandeza. Pagana 1 
hriaguez clavó su puñal en el pecho de su dote yo el tributo , tú me deberás el re- | 
amigo! ^ poso. I 

Los rimadores ->y panegiristas de aca- Para que tu elevación no sea perju- | 
demia te ven asaltar desde la cuna, y no dicial á n y á los demas , considera biín j 
te abandonarán hasta el féretro; te lia- quanto hayas de Armar , ( ; qué de pape- , 
marán píos y ó i lo menos semidiós : te les te harán firmar 1 ) piensa que por nt- 
sofocarán con su incienso venal ; pero cesidad todo el que vive debe ser allmeB* ^ 
después vendrá la historia con su buril tado ; esta es la primitiva ley anterior á 

inmoiwl y profundo : considéralo bien! toda combinación humana. Si la miseria i 

La historia! ^quieres no temerla , y es el patrimonio de lairdayor parte de tus 
aun amarla í j quieres contemplar sin es- subditos , tu diadema será deshonrada, 
panto su fisonomía magestuosa y severa? y* tu ignominioso nombre 'no se conser- 
pues qüando seas .Rey no te olvides de . vara en la memoria dbf“amIgo de los hoi|i- 
que eres hombre , y gloríate de serlo: bres. iV f 

aprende con nosotros á gozar de los pía- El primero que dixo en la política I 
cetes de la humanidad , de la verdad, del que la necesidad es madre de la U dustria^ ^ 
tmov , y sobre todo de la amistad que' creó un adagio para un tirano. Jamas 1$ j 

.-I 


¡n4'a£itni sírá hi)i de la necesidad. Li 
¿ilseria abate , enerva ó desespera al ha:n- 
¿reVy io conduce al crimen : todos aqiie- 
íios t[ue perturban la sociedad , mas son 
jpovidos por la necesidad estrema , que 
por la sed de las riquezas, j Quieres dls- 
niinulr el número de latrocinios? Pues 
multiplica los arbitrios de subsistir , y der 
jcj á cada uno su industria sin gravamen 
ni Opresión.^ Este es el interés de losjri* 
eos ; porque” quando se empeñan en con- 
ceiurarlo todo entre sus manos avarientas 
que no se abren para el pobre > éste vién- 
dose en la ultima miseria usa de la fuer- 
za para abrirlas. .. . 

SI tu autoridad consigne de'struir to- 
dos los tiranos del Imperio , y si realmen- 
te haces que tiemblen los opresores subal- 
ternos que con tu nombre oprimirían á 
la libertad ; una voz unánime bendecirá 
tu autoridad , y la hará mas poderosa y 
sagrada. Pero si por error ó debilidad no 
rey ñas sino sobre, cortesanos que te man- 
dan Ah! jqué mayor dominado^ que 

el mismo despotismo l Llora., > 

Que el eterno Motor de los destinos 
humanos te preste sus luces y poder. Tu 
hias nacido en una época dichosa : bendi- 
ce al siglo! El siglo trabaja para tí s el 
siglo se ilustra de dia en día,, el siglo te 
acumula y {Srepara ideas nuevas y sanas. 
Federico y Catalina te muestran la ele- 
vación de su genio , tú no necesitas mas 
que saber leer ; j mas por ventura quer- 
rás leer ? -Lee , yo te lo suplico: lee lo 
que han, hecho de grande y magnánimo 
Catalina y. Federico^ baxo un cielo me- 
nos dichoso que el tuyo. 

¡ Qué tesoro para tu poder como es- 
tas lincas mudas que á porfía tra^zamos, 
para hacerte entrar en todos los cami- 
nos de la verdadera gloria I Esta es co- 
nocida ya, y por orgullo que tengas, estos 
renglones no te agraviarán. No es un 
hombre el que te habla, es un libro, jte- 
‘ meras á un libro? Si te mueve , tú lo apro- 
ximarás á tu pecho generoso: y con la mis- 
ma facilidad lo podrás arrojar, si.... lAh 
no tiemblas algún dia al abrir un libro l 
^.?or esta tranquila y respetuosa via la 


verdad , .cujfO. sopId^. herirla ti*, 

oido sobervió, peixe.trará su a ye ni cqte has- 
ta tu alma, y por ÍJ:) pi.ismo que te se.^ 
rá fácil desprenderte de este escrito mo- 
nitor, podrá ser que lo escuches coa. 
mas atención y confianza; por este sen- 
cillo medio convertirás la atención ha- 
cia las clases inferiores que viven muy; 
olvidadas en tu .patacib : porque estas 
son las obscuras'raices que ;alimcntan los 
soberviós follages epn que el árbol se 
engríe. Tu opulencia te viene por es- 
tos secretos y vivificantes canales ; ¿pues 
por qué no atiendes mas que á las 
ramas? , , , 

i . r .» ■ • 

Lee , aunque no sea mas que por o r 
lo contrario de' lo que se te dirá to los 
los dias. No reuses este contraste. 5 Quie'n 
te hablará sin lisonja y quaudo tu quie- 
ras escucharlo ? Un hombre que no tie- 
ne interés en engañarte , que vive lexos 
de tí, no te ha visto ni te verá , que 
estará en el sepulcro -ó muy próximo á 
él. Este te ofrece gratuitamente lo que 
sus ojos, su experiencia y entendimien- 
to le han enseñado;: él te da estas ad- 
vertencias libres , de las que na lie tie- 
ne tanta necesidad ,como los que sostie- 
nen una vida publica. 

Tú oiras aun tnisnqp tiempo el fí.y 
el tío , porque de preciso vivirás cérca lo 
de estos hombres que ocultan la verdad 
y la mentira, embozando sus ideas con 
un arte, tan complicado , que el admi- 
nistrador queda irresplpto para siempre, 
y esto es lo que buscan para inclinar con 
maña la balanza h .cia su amor propjo. 
Por esto es importante que. cl^, alpiinis- 
tradoc de un basto, imperio decida con 
firmeza; porque la indecisión es la muer- 
te del orden político y bien general; pu:s 
quanto mas peso tenga la bal,uiza. d.l 
estado, tanto mas le harán pervler le 
su magestad, equilibrio y fuerza los ba- 
lances obliquos. 

Lee, compara y exámina en secreto, 
no olvides á la historia de las repúbli- 
cas que te hará reflexionar. Los libros 
te conducirán mcjpr qne los consejemos. 
.La imprenta, don de -unri mano .divina. 
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•Ib e'ftíéfíáW e.t ofició de Key; el ñtte ele 
Itt'ácer' ’qulf Víiyc la' perküa'slon delante- de 
los actóV^le|lslatlVbs/'Eira te dirá veSr- 
dádes afeárgás cón vbiz^ ddlce : baxo la 
Jirensa‘ pieí-clen 'sus ''^bntas las clausnlas 
mas piinzántfes-; y aun quando la expre- 
sión patriótica (qne infatiia sin que- 
rer) no feese ^siern^re\ rnodérada 5 dexá^ 
rás de ser i‘taii jpódrídiso-’poV haber oido 
liria y ez *el ' ^leuguáge libi^e y repriblVcás- 
110 ^ ÍE 1 debe ser á?! paira ‘que' mejor te 
instruyas, cótéjanrdóró con gas frases ora- 


, será invlsl- 


torias 3 en que la verd'ad pusilánime sa- 
liendo cbn teriior del santiiario de las 


leyes se prosterna á tus pies, porque se 
-.sienté dpttiriida* íen‘ tu présencia', ,y so- 
lo espera el moniétitb' eii qiie la des 
cencia para alexarSe del trono. 

Lee; elige tus amigos entre los li- 
bros; 5 podrás aborrecer los nombres que 
venera el geneio humano 2 Elige entre 
)os proyectos foririados para el bien pú- 
"blico , entré las'^ ideas felices y niteyás 
'que regenerarán los imperios. El cami- 
no del espíritu humano está demarcado 
sobre el globo, las luces brillan ya en 
los parages que antes estaban á obscuras, 
'tu reyno está ‘Heno de brillantes antor- 
chas que aspiran* á iluminar tu trono: 
^ Harria rás' tú á la noche 2 Ya no es tiem- 
‘po de esto. jSin nuestras luces que po- 
drías tú , y sin tu poder que serían nues- 
tros trias sublimes pensamientos 2 Sueños. 

Lee ; da priricipio á itna gloriosa aso- 
ciación; nuestros’ libtoá han destruido 

• las' -preocupaciones v^éi'górizosas crue- 
les, y han i'hiíriiifníido tbias las ‘super- 
ficies de un mismo objeto: te han serví- 
d© aun antes de nacer, y te han abier- 
to el camino de las grandes' y necesa- 
rias operaciones. No seas ingrato pani 
con los trabajos reiterados de los inge- 
nios’ bénérieos;’ ptómete al siglo leer; y 
el siglo te dará del todo formada una le- 
gislación generosa. Esclama, ¡venid á irií 
amigos ilustrados dé la humanidad ! Y 

• sin verte nosotros te hablaremos , sin 

• aproximarnos ás tu trono introduciremos 
•'en él ‘la augusta ■ ¡Verdad 5 > que entrará 
-co* tM oasa sjri éscolta^y sin dignidadj no 


tendrá títulos nj cordones 
ble y “désiriteresada’, y apenas tú'la co- 
nozcas idolatrarás sus encantos puros é 
inocentes. * / , - 

• A tus antepasados les dixeron (^y 
ellos lo creyeron ) que la ciencia de la 
política, era una ciencia abstracta y par- 
ticular, cúltivada y conocida solamente ’de 
algunos’ ingenios felices. ¿Piieá por qué sé 
hállan introducidas las Taitas más groi 
séfas é increíbles en la obra de- estos 
magníficos pensadores ilustrados escliisi- 
vamente 2 ¿ Por qué han empleado tán de 
continuo esfuerzos inmensos y estraor- 
dinarios para conseguir nadá 2 Es por- 
que Tstos hombres presuntuosos , abando- 
'riarido los libros han seguido miras par- 
ticulares, sistemas mezquinos de coba- 
chuelistas inspiradores aun mas dañosos. 

A tí te dirán lo mismo , y te perver- 
tirán. Los libros, los libros! Estos son 
los verdáderos preceptores : la ‘ instruc- 
ción pública, este es tir consejo : la voZ 
'de la nación , este es tu moderador. Tbdb 
se lia ¡lustrado , todo se ha visto , todo se 
hapesado^y todo calculado. Corresponden- 
cia entre todas las partes ; un resorte fínico 
y una fuerza de unidad y buen sentido, se- 
ráilo que con ventaja sé substituya á la'Tié- 
-ja rutina, á las astucias-, á das formiilal, 
á las quimeras diplomáticas y á los dog- 
mas ridiculos del gabinete.* 

Puedan mis ojos verte en la adoles- 
cencia, quando tus cabellos ciielguén en 
vuelos flotantes sobre los h*ombresv errar 
por los bosques eon Plútarco^..'.! Y quie- 
ra el- supremo moderador de los impe- 
rios velar sobre tus dias y concedérte- 
los dulces y activos , es decir , llenos 
de aquel trabajo consolador que eleva 
y fortifica el alma y hace la vida ama- 
ble ¡ Quien sabe emplear las horas ha 
hallado el camino de las virtudes. Piie- 
das tú en fin gu.star la pura felicidád 
debida á tu zelo por la grande prospe- 
ridad de un pueblo que merece el bieiu 
Mientras escribía esto el filosofo ,'ei 
populacho con alegría desertfrenada'gíi., 
taba , -bebía 3 chillaba y hCíricaba al cotíi. 
ipaS 'de una confusa ea4.éricia^,í só 


í 


entre las ruedas de iin coche , con 
la caxa enlodada y sangrienta, por co- 
géi?* algunas ‘ piezas 'd^e‘ moneda ; el re- 
cató" de campanas conthuiaba, los ver- 
sificadores rimaban , las bóvedas de los 
feiupl os resonaban con cánticos asalaria- 
dos, 'todos los habitantes de la Ciudad 
no veíán mas que ‘las fiestas , las dis- 
tribuciones y bizarrías pasageras del tro- 
nó. •;Solb el filofosó ^echaba una mirada 
a' lo 'por venir , y mirando á su Tácito 
trazaba estas lineas que no se parecieran 
a las de los pocus , y que las acusaran 
ante la posteridad. 

Artes» 

» I í ’ i 

ía mistión délos medlcameiitos. 

La mistión de las substancias medica- 
mentosas , tiene por objeto la mezcla de 
los medicamentos simples , de cuya ope- 
ración resultan los medicamentos coin- 
‘püestos. ' 

‘ hos medicamentos compuestos se divi- 
den en dos especies principales, que son 
en medicamentos oficiales y en medicamen- 
’tos magistrales. Unos y otros se dividen 
en internos y externos. Este es el pían 
que se á seguido en todas las farmacia^, 
pero ‘hO' me conformaré con él , pues'ho 
' parece presentar ideas bastante ciarás áó- 

• bre el objeto de la Farmacia. ' ' 

Se llaman medicamentos oficiiláles 
aquellos qué los Boticarios tienen en sus 

• boticas para recurrir á - ellos en caso de 
necesidad. Estas especies de ‘m'edicbrrfen- 

f tos se 'hallan hechos i de ¿nanéra que se 
pueden conservar un cierto ‘tiempo. Mu- 
chos de estos medicamentos no séiphe- 
deii, hacer mas que una Vez al año , y 
en cieriías estaciones. 

‘ Los remedios magistrales son aque- 
^ íloS’qué ’lqs BotÍGaiSi'os hacen ^qitahdo' -se 
los piden. Por lo regular se prescriben 

• en 'pequeña oahtidad, .y soló^son hechos 
■ para que duren muy* poco tiempoj la 
‘ mayor parte no se conservan por su na> 

• tiiralez'a mas que un ‘dia ó dos. 

*‘n. -i^Se* lla'ma formula d^r'etetn^ el meíqdo 
con que se prescribe al Boticario los me- 
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dicamento* qué debe preparar. Las for- 
mulas ó recetas son magistrales ú ofi- 
cinales. 

Quando se hace una formula ó rece- 
ta metódicamente se deben considerar en 
ella quatro cosas ; 1. la tasa. 2. el ayu^ 
dante b auxiliar. 3. el correctivo, y 4. el 
excipiente. 

La basa de la formula debe predo- 
minar sobre todas las demas drogas, re- 
lativamente á sus propiedades activa»; 
también se colocará la primera. Unas ve- 
ces la basa es simple , otras se hace com- 
puesta quando en la receta entran varias 
substancias de la misma virtud y acti- 
vidad. 

El ay luíante ó auxiliar tendrá la mis- 
ma virtud que las drogas que forman la 
basa; sirve para disminuir 'el volumen 
porque es mas activo. 

El correctivo se emplea para disfra- 
zar ó moderar el sabor y olor de cier- 
tas drogas que entran en la receta ; tam- 
bién fortifica las visceras , y les hace re- 
sistir la , actividad de los remedios que 
pudlerain ocaisionar en ellas irritaciones. 

JdT'exclfhnte -y que también se llama 
menstruo^ es el que da la forma y la con- 
sisteñeia ,á los med'icamentos , y debe ser 
apibpiado á la basa, á la enfermedad, 
al ‘ tcni^eramento•‘&c.■i.^ v , *- 

'No- se 'esperaVá un detalle fcómpleto 
< de todas las composiciones qüe se usan 
en la Farmacia ;• sunúmeiocs demasiado 
grande , y 'aun ‘puede multiplicarse mas, 
»-!ségun la'flüecesidad y osíentacion. Me li- 
«■‘mitaré ,j pues j solo A. dar por un orden 
. :metod|co líift ’eort(ídmÍ€nto’eiiácto>.de , Jas 
- ' difevoiitesdc'íasfes dé los* mcdicamentosf^ á 
lias* qivales se Tefevlrán todas las que pue- 
dan imaginarse , pero que tengan relación 
con su forma, consistencia y con loque 
-le í'éoiwtituye; sin que- sirva de emba- 
razo sea remedio para el interior ó 
para el exterior;' pues todo& los me- 
dicamentos que se üsan interior mente, 
pueden usarse exteriormente ; y al con- 
trario, algunos de los medicamentos que 
« solo se emplean .exteriormente , sirvpn 
pava, d 'interior.-. con -Ultos feUóés^-poc 
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varios prácticos baeno$. De todo esto se puede haber pasdecídb la poMacÍQn 
deduce > que la división de ios medica- los íncideaces de la guerra. , 
mentos compuestos eo internas 7 en ex- Lo seguiiáoj, das expulsiones de los Ji|-, 
-ternosy no forma uii plan ó idea bastan- dios y Moriscos, es cierto que privaron i 
teniente metódica. •. la España de mas de millón y medio 

de habitantes, que fue una perdida muy^ 
. Cvíitinuacion. det Difcitfso soj^re ta 'Es^ considerable, Pero suponiendo qup hii.^ 
^aíta. Para esto es menester , como se di- biesen quedado reducidos á oci^o millp^ 
xo- arriba , qué no haya causas extrañas nes, debieran á lo menos haberre .aii^ 
ó' accidentales que lo frustren ó mentado desde entonces en losvcientp 

nezcan, (•*} como sucede con el ganado sesenta y nueve años que han. ni^dlado 
quando le faltan los pastos ó sohrevie- de^e el de mil seiscientos y nueve en que 
nen epidemias que los destruyen. Porque fue la ultima expulsión , hasta el presente 
hallándose tan disminuida ia población de mil setecientos ochenta y ocho, en qua- 
en España , en lugar de haberse aumen- *^to millones y trescientas mil almas, i 
tado , es preciso que hayan medido es- razón de veinte y quatro mil al año, que 
tas y otras causas para impedirlo. es á tres por mil , sin contar el aumeti- 

Comunmente se atribuye la despobla- to del aumento. Es asi que s’e ha- dis- 
oloii de España I las guerras que Incc- minuldo , según probablemente se puede 
santemente ha padecido , á las expulsio- discurrir, por lo que se conoce en,- las 
nes de Judíos y Moriscos, á la mucha historias , y por los muchos lugares qup 
gente que pasa á Indias y al crecido mí- se ven despoblados, lu^q han ntedi^ 
meso de Eclesiásticos. do otras causas que Id han impedido, ó 

‘ . i apero ni unas ni otras ele estas cau- desvanecido como se verá y explicaré ek 
‘isas han motivado la pérdida que por to- adelante. 

dos modos tan justa como sensiblemeii- Lo tercero, la gente que pasa á Indias 
- te lloramos ; porque e,n quanto á lo prí- Y se quedan por allá, no llegan cierta 
'mero, si las guerras hubieran de despo- mente á dos mil al año : pues aunque¡va- 
-War losy estadios, ifilúchos tiempos ha que yan muchos, la mayor parte vueive |^- 
estuvieran despoblados los ¡plises de Han- po^s de cumplido el tiempo de sus em-, 
des, Italia y Alemania , que de algu- picos ó concluidos sus negocios^ Y s\m^ 
’ nos. siglos á esta- parte han -sido el tea- gunos mueren eri este inter.medioVlo mi?- 
trg de las guerras , y -sin énibargo se ven tno hubiera sucedido á muchos de ;, ellos 
poblados y florecientes. Y la razón es, por acá: es de fe que hemos de morir, 
que acabados de descampar los exérdtos y nadie muere donde no se halla ; ¿pe- 
-jdexandío idostruidos Iqs .campos , echan ro quién les ha asegurado que el ir,, á 
^ mano íal tarado y*, vüulven áfsembrar dq Indias fue la causa de su muerte 

- nuevo, cuidan de sus viñas, preparan el sujluesto que' la población se aumen- 
. sus talleres, plantan sus fábricas , con- ta por sí misma á lo menos en veinte, f 

- tinuaníy fomentan su industria y comer- quatro mil almas, debiera todavía ha- 
. cío; quedando de este modo siempre se- ' ber quedado veinte y dos mil de e^e 

gura ly- abundante la subsistencia , y re- aumento. Añádese con Ustariz (y) en 
, par ado,s. bien, presto (¡los menoscabos que comprobación de que no son las Ind|a» 


Arguinosa en su erudición política discurso x 6 . pág. dice asi ; y^et fot-» 
^midahU cxército de ministros ^ oji ciñas •, administraciones ^ guardas ¿í^c. agofan et 
, y^real erario , impiden el comercio /y tienen estéril al rey no en frutos y gentes ^titilesA' 
■ Claro está que esto se puede contar entre las causas extrañas ó accident^ales que im^ 
^ piden el fomento y perfeceion de nuestra agricultura artes y eQmercio,f ,y> ,el au- 
2^.metki(aAlde li^i^pphlacion, (£) Cap, la, ... 




tasque mas despueHan á la España, que 
liendo asi que Ñavaira, Asturias, Mon- 
lañas de Burgos, Galicia, Cataluña y 
Valencia son las provincias de donde pa- 
ta ^mas gente á la América, extra de la 
^ucña que antes salía de estas quatro 
ultimas provincias para las guerras de 
Handes, se mantienen las mas pobladas, 
y por. el contrario, Toledo, Mancha, 
fíuadaíaxara , Cuenca , Soria , Segovia, 
Valladolid y otras de las Castillas , de 
¿onde sale menos gente para las Indias 
jon las menos pobladas. Y la razón es, 
que los de aquellas provincias van á la 
América , facilitan con los caudales que 
íraen o que emblan á sus parientes, que 
muchos se casen, paguen fas manufactu- 
ns y cultiven sus tierras 5 y por el con- 
irario como las otras provincias no Jtie- 
wn iguabes- socorros , la misma .pobreza 
que padecen acompañada de su holgaza- 
nería y poca industria, son las ruinas y la 
destrucción de su comercio y de sus fibri- 
cas > desaniman en ellas los casamientos y 
causan da despoblación que se advierte. 

• ■ Por lo quárto , la Real Cámara pup- 
de' saber de fixo los que anualmente pa- 
san al estado Eclesiástico secular para 
reemplazar los que mueren ; desde lue- 
:¿b‘ opino que no llegan á dos rail, y 
•'aun- muchos de ellos no se hubieran tal 
vez casado ; ó no hubieran tenido suce- 
'sion, aunque se hubieran quedado en el 
‘Siglo. Aun de esta suerte debieran que- 
dar veinte mil de este aumento. Bien c*s” 
verdad que replicarán luego , que no pue- 
den quedar los veinte ¿44 que se supo- 
ne de aumento, porque falta aun averi- 
guar quantos pasan al estado Eclesiástico 
Mregular; pero aun quando muy por menor 
' se sacara tal cálculo , será bpeno el omi- 
*tirlc , pu.es queda á proposito para suplir- 
le todo el aumento que va desde veln- 
•te y’quatrp mil á treinta y. tres mil; que 
es el que lograría el estado; 

Los muchachos le siguen en. quadrilla, 
pues su musa pedestre y juguetona 
‘ 'fs entretenimiento de la Villa, 
c • Moratin* Satita*. 
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Señor Edltof áel Correo 4® Madrid. 
Yo soy un individuo de aquella Espaiña 
de que dixo el señor Eorner en su Apo- 
logía que había sido docta en todas la| 
edades. En defensa del mérito de mi na- 
ción sacriñearé la vida , pues aunque me 
ultrajen de palabra ú obra lo sufro , por- 
que soy algo paciñeo en estas materias; 
pero en ofendiendo , aunque sea solo de 
deseo , á nuestros ingenios ., me irrito de 
tal modo que me hago temible , pues con 
el auxilio de unos robustísimos pulmones 
de que me ha dotado la providencia doy 
tales gritos en defensa de mi opinión , que 
ni el mas at.icado y testarudo escolástico 
puede ganarme á tenaz y porñado. 

Es pues el caso , que estando la otr® 
noche en cierta tertulia leyendo las obras 
de un Poeta naco , preguntáronme las Se- 
ñoras que habla presentes el nombre de su 
autor ; dixesclo , y al punto le dieron mil 
aclamaciones , recordándose unas 4 otra# 
varios raptos repentinos de este ingenu- 
eo que ellas habían presenciado en las pU- 
zas y en las calles , y á que dieron causal 
nada menos que las competencias de las 
verduleras , ó los mogicones de los agua- 
dores de Puerta cerrada , u otras perso- 
nas ejiisdem fariña. , y no menos dignas 
de la grandeza de W, divina poesía, . 

No puedo ponderar á Vra. señor Edi- 
tor la que me alegraba al ver que seguían • 
mi Opinión ; pero no duró niucho el .rato 
de bonanza , porque se hallaba presente 
ujÍ cierto quidan preciado de inteligente 
en la materia por solo haber leído quatro 
librillos franceses,,y algunos Pqetas r|- 
dicíilos , el qual saltó al punco diciendo; 
„en rol concepto ese autor nada tiene de ■ 
„poeia , y si lo quiere Vm. ver clafqo 
^confróntele cpn Herrera , y otro? verda- 
„deramenie Poetas , y se convencerá. Era 
„su Observatorio rústico tan ponderado 
„no ha hecho otra cosa que pintarnos l» 
,, naturaleza por sus aspectos mas baxos, 

,, incapaces ellos de por sí solos , separa- 
.,^dos del orden natural , de agradar > lo 
.„qual se consigue eligiendo las panes mas 
^bellas para form^rfun todo ag^tad^able, 
,,que . siendo natural no se b^íle en ‘la 
‘^isnu naíUAakza»,‘‘ Aqwi no pude í|[u- 




frfr^mis pesada ora y ícván tan - 
áóine iioa qua^rra ckl ’ asiento , con una 
lasíi%josa 'oxckmacian dke ; Iníélíz 

tiempo , en iqueiya empieza á. tener séqui- 
to' el hinchado^, obscuro y seco - estilo de 
ese Herrera ,■ y otros seme^antes i j De 
qué, nos vale que el Señor Quevedo, Cal- 
*deibli'q‘‘ y-ícHirós varios empleasen sus 
*talemt>s ídí^sterFar aqúellos > tabusos, 
•haciendo '^■tán conven la poesía » '■■que 
-las mózas''*dé ‘esquina' *yt> los_^ aguadores 
oían publicamente de/ su- boca' coplas, re- 
pentinas capaces de admirar á tal clase 
•de gentes ? i Qué tiempos^ aquellos í En- 
'tonces sirque rey naba la poesía. Es ver- 
dad que' hoy cenemos algunos que andan 
fpdr^ ábi ■vomitando versos sobre quanto 
•les sale* al paso; de taimado, que. ya hi 
lo's perros , ni los meaderos , ni aun las 
cigüeñas está/i seguras de su fecunda ve- 
*na. No es estraño , porque Dios los ha 
'dotado de una gracia festiva y repmtiiia^ 
~tfüyas, 'producciones quedan impresas en la 
'ihttnioria de las -gentes de SUEN'i HV~ 
-MOR. ¿Mas de qué nos vale todo esto 
si se van apareciendo ya algunos herre- 
rkios del estilo seco y elevado , no 
■qpuiéren ''usar^^de la poes/a «InQ OñW'cosas 
'gfa'ndes’,’'’'i’%duciendola á 'muykCOíg.tQs lími- 
tes , y empeñados en que hán' de apren- 
der esta arce , 'qué ellos Ibman bella > por 
^prlncipibs en Súlzer , Bateux &c. como 
’ si nuestros ingenios fabricados en España 
'lío supieran’* lo que se hacen estudiando- 
^la -Srengifo ? ' 

* 'bien* hube acabado de nombrar á 
'Réngifo quando mi ingenieciío se sobre- 
saltó , ni mas ni menos que si hubiéra 

‘-óldo un trueno de los retumbantes de ve- 
‘rano’, y dixome : „por Dios amigo que 
' ,,no me ncJmbreVm. á esos autores bár- 

* ,,baros ; dexarlos para los repentistas , y, 
j, hablemos solo de si Dios dota á los in- 

^ .yjgenios para "hacer versos de repente. 

Es posible crea Vm. que Dios haya 
^dotado á nadie para decir majaderias y 
’ i„sandeccs í Con leer quatro poetastros y 
hacer un poco el oido al sonsonete del 
*■ tpVerso,' hace qualquler - bárbaro versos 
*‘';^,de repente, j Y esta es gracia? A .la 
'■íj,verdad que •ningün hombre de talepto 


„que , sepa lo que e« poesía y que haya 
-j^leído á ese Sulzer y demás que* Vni^ 
,^ha nombrado, compondrá -víAsof de ¿¿X 
„pente, y el que lo haga es preciso qú^ 
„sea un • majadero , y ocurresenie aqq(, 
„un caso que sucedió al señor 'Melenj 
„dez Valdes , y me refirió un amigo 
T^suyo. Hallándose un dia con unos de 
^los muchos ignorantes de aqueíla.,;¿in^d 
„versidad , como le rogasen ,qi?e;^Íixe;^ 
-„se algo de repente, él les. pregun^yaji 
,„tenian por buen poeta á_,VirgUio, re^- 
,, pendiéronle inmediataniente que sí: pues 
^í^irgiUoy les dixo , «o hacia versos de r,c* 
^^pente. 

• Aqui le interrumpí para que no sj^ 
alargase mas , y le dixe : Señor mío, ca,-; 
lien barbas y hablen cartas oíga Vm, 
la primera octava del m.fürííre traducir 
do y parafraseado al castellano por nuesr 
tro autor que'‘'dice asi: 

\0 Dios de la piedad y la clemcnciet^ 
que por librar á el hpmbr^ del pecado^' 
tu suprema inmortal- eUrjia ^esencia, j 
con asombro de todo lo criado -. ¡¡y 
decretó en Los arcanos de Su clencl» 
el remedio tn tu muerte vlnculado\f^ 
ten piedad ds j^ni csd/pa-.alrorminob^^' 
según tu gran piedad ÍHagotabtei.<,,x 
¿Pensará Vm. señor Editor que |a 
bo? pues no señor, dixo, „que ni tepijl 
^belleza , ni magnificencia como el orí* 
„glnal , ni lenguage poético, y quedes" 
„to era estropear á David: ‘*‘* A lo qn§l 
le respondí con el texto de Horacio , ~j[e 
que el que quiera ver si sus versos sc^ 
buenos los ponga en forma de prosft. 
Pues esto le dixe, ¿qué otra cosa qu|<^-* 
re significar sino cfí/e quede una puosa he-* 
cha y derecha? Agarré un tintero, y^sik 
dexar i-espirar á mi contrario *, puse^es-» 
ta octava en forma de prosa y se la ,léí 
de este modo. 

• ] 0 Dios de la ciernen da y de la pie* 
dad que por librar del , pecado al hotnbft 
tu suprema esencia inmortal y eter na coit 
asombro de todo lo 'criado en los árcanos 
de su ciencia decretó el remedio vinculad» 
en tu muerte , ten piedad de tn,í j abomina- 
ble culpa.l-segSai^tu gran ■f'^agotablc píen 
dad. (^Se jc^lairá.y d \ 
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©EX SABADO 30 D 

. "Raigo sobfit la Amistad. La amistad; 
este nudo sagrado que une tan estrecha- 
mente dos corazones , es el convenio re- 
ciproco de dos que se hallan bien dis- 
puestos á quererse ¡, supliéndose ei uno ,il 
•otro los defectos, y procurando corregir- 
tse con las advertencias que mutuamente 
-se hacen. • 

> Los placeres forman contíxiones ;; la 
•Ambición produce intrigas .; los gustos , ó 
■bien el interés , componen las sociedades; 
-la virtud -sola fomenta y estreclm los o»- 
/laces de la amistad. 

► . El amor es perecedero , y se á'ca’ba 
<con las gracias ; la amistad es «terna 1 y 
.'Camina al lado de la virtud. 

( La estimación es 'un -premio can cedi- 
'do á la virtud , y sería injusto el 'negár- 
sela : la amistad es frvor que se dispensa. 

La simpatía forma la amistad-; la 
complacencia la alimenta-; la providad-de 
•corazón 'la entretiene. 

Toda cosa perfecta es rara ? 'por esto 
en el mundo es tan poco comlín el que 
■se encuentren dos buenos amigos. Los an- 
tiguos paganos la pusieron en la clase de 
-las divinidades , y la simbolizaron con 
unos atributos que son otras tantasdeo 
ciones que nos dan á conocer los estre- 
•chos límites .que exige una verdadera 
amistad , y el mérito que 4iay en su ob- 
servancia. 

Zenan decía que un amigo es otro sí 
mismo. 

La amistad es como el alma de dos 
cuerpos. Un filosofo moderno , dice, que 
las criaturas humanas para considerarlas 
con todo su valor , es menester verlas 
apaleadas? la fuerza de la unión de dos 
amigos, es como la fuerza atractiva de 
‘las o jas de un imán artificial , que es tan- 
gió mayor -quanto es mayor la suma de. las 
fuerzas particulares. |¡ DIvma amista^ ex-' 
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clanu , tú eres el triimfo de los boni« 
bies'í 

En el mundo , ó hablando con mate 
propiedad en li sociedad , -es tan precisé 
el trato de gentes , que sin él la exisretii 
cía es insípida : no puede haber -compla-- 
cencía mientras no haya ‘im amigo con 
quien comunicar nuestras penas, y tem- 
plíulas con los tiernos sencimietftos de im 
miembro de la sociedad , que procura re-* 
mediar el daño con la parte que toma en 
ól. { Qué dulce es entonces -la vida , f 
quinto nos saboreamos.con los pilacerc* 
■de ellal 

•El comercio del'muhdo se hace agfa« 
dable con las reciprocas satisfacciones* 
Los gustos secretos sirven de poco con- 
suelo , y su duración es corta , y aun 
puede decirse que excitan la ¡mpaciémeíé, 
y se aseveran con el sinsabor de sentirlos 

sí solo. 

El hombre en sociedad sé ve como d 
centro de sí mismo , ó del objeto párai 
que fue creado ; el que vive fuera de ella, 
vive como los salvagcs. -El hofnbré ,ha 
itacid'o para el hombre , nO para Vivfif 
ename y fugitivo en la selva ; necesiOi 
un compañero, un amigo que lé répre- 
sen-ce los defectos que él no puede cono- 
ccr , porque el amor propio se los ocul- 
ta , sino le halla será -víctima de sus des- 
aciertos. 

¿Hay alguno , por si acaso , qué sol» 
y separado del mundo pueda proporcio- 
narse alguna satisfacción dúráderá? ¿quil 
es , por Ventara , el gusto capaz de_ con- 
trarrestar al aburrimiento que trae consii 
go la soledad i La dulce erti'ocion de los 
sentidos está embotada con la monotonía 
de Unos mismos objetos. La variedad es 
casi^ indispensable para hacer agradable 
la vida. jDondé i pues se encuentra esta 
diversidad sitio en’ el ihu&do', ó en d tVaV» 
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que produce la sociedad í La amistad mas 
'Viva no tarda mucho á extinguirse sino 
hay algo de reciproco , de generoso y de 
tierno que la entretenga. La comunica- 
ción sostiene la alegría del ti ato j y hace 
partibles los bienes de la amistad. jQuáa 
distantes estamos de conocer la amistadj 

los quilates, j, de tsu' intrínseco valor! 
Los amigos de este siglo ilustrado se. pa- 
recen á lar falsa moneda , tienen el brillo 
de la verdadera , pero no su valor : no. 
hay en el dia de hoy cosa mas común 
en el mundo que el nombre de amigo; 
quan engañado vive, en él, aquel que se 
imagina tener uno que lo sea verdadera- 
mente ; desengañémonos y creamos, firme- 
. mente , que lo que, hoy llaman amistad, 
no es mas que un disimulado comercio, 
de interés en que. siempre espera algo el 
amor propio, . 

Es la amistad , como se ha.dicho, una. 
tácita .convención de amarse , y de esti- 
marse recíprocameute ; consideremos bien, 
pues, si en nuestros, tiempos, reyna mu- 
cho en el mundo., esta reciproca, con- 
vención. 

Es el mundo un teatro en que con, 
capa de amistad se engañan los. hombres 
los unos á los otros : el que. tiene, mas 
habilidad para, disimular , ese pasa mu- 
chas veces, por el mayor amigo : lleno es- 
tá el mundo, detestas, aparentes amistades. 
.El que viere .aquellas demostraciones ex- 
presivas, llenas al parecer de intimidad 
y de cariño;, quien oyere aquellas protex- 
tas de una. amistad fina y eterna , aque- 
llos ofrecimientos, á todos Íqs buenos ofi- 
cios , juzgará que la amistad es el. alma 
que anima y- pone en moviniiento todo el, 
comercio del mundo ; con todo eso apenas, 
«e . halla un verdadero, amigo entre, los que 
profesan vivir á la. moda de él; desha-. 
cense todos á curapllmietnos y á corte- 
sías 5 pero no hay cosa menos sincera ni 
jnas faláz. Los hombres del mundo solo 
venden por amigos en quanto pueden sa- 
car con este falso nprnbre, alguna utilidad; 
quando ya no esperan cosa alguna espera 
el cariño. El nudo de esta amistad apa- 
léete 5 es um í Y de| una pasión 


quién podrá fiarse 2 Una enfermedad, una 
desgracia , un rebés de fortuna , es ún 
golpe de viento que disipa todos estos 
falsos amigos. Los mundanos son pródi- 
gos en palabras y cumplimientos pobre 
de aquel crédulo que quiere ser el. jugue- 
te y la burla, de ellos. El espíritu, del 
mundo,: es enemigo de toda, verdadera 
amistad 5 los que viyen según él , ni;aun 
pueden. conocerla : sus máximas son opues- 
tas é incompatibles con la buena, fe y 
pureza de cüiíazon que exige la amistad. 
Estudian con particular, aplicación, el, ar- 
te de. .disimular y fingir ; agasajan y se. 
sonrrlen con aquel , cuya, pérdida premcr 
dltan , encubriendo su maligno y oculto 
intento aun con los que quieren que. con-, 
tribuyan, á sus fines. Centenares ‘de ex- 
periencias acreditan estas verdades. Ten- 
gamos, pues , por evidentísimo que U 
verdadera amistad está fundada en la vlr- 
tud'j ifinguna. hay sino, la. que. estriva em 
éste, cimiento ; en ella no tienen parte ni 
la. pasión ni el interés ni. el capricho,, 
y se mantiene inmoble en. medio, de las! 
tempestades, que, nos, agitan y atormentan, 
continuámentie, $i. se reflexiona, con aren--. 
cioQ. , qualquiera. quedará convencido á 
que las ideas mundanas recibidas por, los, 
que, viven en alto, tono , y hacen, alarde: 
de nobles ,, distan tanto de, la virtud , co-. 
mo.se aleja est.i de la pasión , del jnte-. 
res , de la ambición , y de la vanagloria 
tras qne se fatigan, aquellos, (líe cp/i-.. 
cluird*), 

Artes», 

J)e tas especies». 

Se llaman, especies^ la, .reunión de mu- 
chas substancias menudamente y. unidas 
juntas. Con las especies se hacen las, in- 
fusiones en forma de the y se toma de U 
misma manera. T.ambien, se hacen servir 
para, otros casos ; comq el envolverlas 
en pequeños sacos de, lienzo para; aplicar- 
las sobre ciertas partes, enfermas.. 

Igualme.ntesellamanespecieslospol- 
vos j^compuestos , con los quales se, hacen 
..los deetBaripí, , , 


: Dé las inftmonéé:, > 

I.a Infusión es una obra por medio cíe 
la qual se impregna un liquido , ya sea 
en irlo 6 puesto en un tnodet-ado calor, 
de. ciertos principios contenidos -en Jas 
substancia , que en dicho líquido se in- 
funden. 

Todos los licores pueden servir de ve- 
biculo en las infusiones ; las materJas ve- 
getales , animales y algunas minerajes pire- 
den: servir de objeto á las infusiones El 
artista debe hacer la elección del vehícu- 
lo que conviene meior a la substancia que 
se va á infundir y á laS m.acetias que se 
propone extractar. En la Farmacia se co- 
nocen muchas infusiones, de las quales 
unas simples y otras compuestas^ 

Especialmente las que se bacen en el 
agua son las que toman el nombre de 
infusiones,* estas se practican comoque 
deben servir 4c bebida ordinaria al en- 
fermo ^ y no hacen mas que remedios raa-* 
gistraíesj pero si las infusiones se ope- 
ran con otros vehículos, forman los re- 
medios oficinales, También las hay sim- 
ples y compuestas. 

Xas infusiones simples que se hacen 
■en el vino toman el nombre del vino de 
la substancia que en él se ha hecho Infun- 
dir; como, por el cxemplo ,’ f«í* 

Wíz quando es la quina, el vino escUitíco 
quando es la cebolla albarrana , las subs- 
íanclas que en el vino se han |in fundido. 

Xas infusiones que se hacen en la aguat?- 
diente, en el espíritu de vino, en el ether 
toman el norobi;p de elixir de quinta ese/t* 
cía de balsamo Scc* 

Xas que se hacen en el vinagre to-* 
man el nombre de las substancias que en 
él se Infunden , esto es lo mismo que la 
que sucede con las del vino,* igualmen- 
te observa esto con las del aceite. 

Xas que SQ hacen en las gorduras ó 
mantecas derretidas se llaman pomadas f 
mgampos, For ultima hay Infusiones en* 
que se hacen entrar muchas substancias, 
y entonces toman varios nombres partU 
suUre# para distin|uU'U« d« con las U» 


fusiones simples. / . ^ . 

Estas son casi todas las infusiones 

que se practican en la Farmacia. Tam- 
bieiv se hacen otras varias, como por 
cxemplo , en el suero ó leche, en los acei- 
tes esenciales , en los ácidos minerales 
dulcificados , y sin dulcificar en las aguas 
minerales £cc. • ' 

De las '■ decocciones* 

■ .i 

Xlatnase decocción la obra por me-- 

dlo de la qual se cuecen los medica- 
mentos simples en un vehículo conve- 
niente, á causa de un calor capaz de 
hacer, que el mesntruo entre en ebulición 
ó hervor. 

Ordinariamente tas decocciones se car- 
gan mas de parte extractivas que las sim- 
ples infusiones; pero contienen racnoa 
principios volátiles 1 porque se disipan to- 
dos ó la mayor parte durante la ebuli- 
ción ó hervor. 

Todas las materias vegetales animaleí 
y ciertas substancias del rcyno > entran 
en las decocciones. Todos los menstruo* 
de que se ha hablada tratando de las in- 
fusiones, pueden servir para las decoccio- 
nes : sin embargo por lo común no se 
hacen las decocciones con el espíritu de 
vino, cotv el aguardienie ni con el ethec. 
Algunas veces se hacen las decocciones 
con el vino, pero lo regular se aplks 
al exterior, Xos vinos medicinales desti- 
nados, para el interior, íc preparan e» 
infusión y en frío. 

- ^-* * ^ * ’ ■ ■ ^ ■ 

Conklmiaohit det dismrso’ so$re la JS/- 
paña, Fero como mi ‘intento no es tra- 
tar de reducciones, ni de las funda- 
ciones ú obra« pías que ceden los va-« 
salios, olvidándose las mas veces del hos- 
pital de su sangre y hospicios, pues vi*, 
mayor, caridad es exercerla caritativamen- 
te ¿on jjus próximo» que son templo de 
¿•ios vivo; t qite- me ciño 4. las mixlmat 
generales que ke produciendo y que 
quedan expuestas , y de este modo con- 
* fia iibemíme de l| i^'tica que hace et 
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vulgo Ignorante y obstína^lo en su.pasion^ 
que le precipita, á faltar al respeto de 
personas poderosas. 

Por mas que las.reféridas causas pue- 
dan en parte haber contribuido á la des- 
población de España, no son ciertamen- 
|e las verdaderas y. principales , porque 
a pesar de^ lo* disminución que por ellas 
pueda ha’per recibido la población, toda- 
vía debiera, haberse aum.entado en lugar 
de disminuirse. 

, 5 Pues quál será, la, verdadera; y prin- 

cipal causa de la despoblación que pade;- 
ce España í Claro, está que no es otra 
que la, falta ó escase'z de subsistencia, 
qíia está sola basta para despoblar y des- 
truir los estados mas poblados, y flore- 
cieptejs. Que, en España,, falta ó . escasea la 
mantutencion ., se. manifiesta; 

, a., Por la pobreza y miseria que, ge- 

aaeralmente se descubre en todos los lu- 
gares., Podría, remediarse esta general po- 
breza con facilidad , si los Prelados ecle- 
siásticos .y. demas prevendados de. pingues 
Juntas , repartiesen lo sobran te. en utilidad 
del reyno y.de los propios vasallos del 
Eey:.v. g. distribuye un Prelado, ecle- 
siástico al año, en limosnas la cantidad 
de veinte, mil pesost .esta suma hace á los 
quatro años la de .ochenta mil pesos, que 
aplioados á la fabrica que fuere mas útil y 
proporcionable al . terreno .mas indigente 
del Obispado 5 resultarla á sus habitantes 
la mayor utilidad : asá saldrian.de la mi- 
;>eria, y. como que tendrían abundante su 
subsistencia 5 se fomentarían^. ios. matrimo- 
dIos;, y por consiguiente la despoblación. 
»e este -modoíj ya? fomentando las fábri- 
cas ó ya . a uxUiando-los. labradores , po- 
dríanlos Eclesiásticos con los pcoplos cau- 
dales, que. necesariamente.' deben' invertir 
en limosnas, restaurar enteramente el^n- 
tiguo lustre y explendor en que por to- 
dos ramos florecía- nuestra España. 

a. Por. la infinita multitud de pobres 
y mendigos, que se ven eiv todas partes^ 


La preocupación, popular impide las mas 
veces el debido efecto de las acertadas 
máximas de. los M-agistrados. Asi lo ex- 
pe.rimentó la España, quando.el gobier- 
no dispuso que se recogieran en los hos- 
picios todos, los mendigos , no. haciendo*, 
se cargo el, pueblo de que por. este me- 
dio lograrían los vasallos sacudir este pe- 
noso yugo,j tan gravoso á los labrado- 
res como que son los. que mas sufren 
las. impertincncias.de. los mendigos , co- 
ntó á sus propias ciencias 9 pues poseí- 
dos, de la ociosidad cometen toda espe- 
cie, de pecados. El. pueblo poco instrui- 
do pensó que esta disposición era inven- 
tada por el gobierno, y que le sería 
nuiy, gra.vosa. Mírese y léase con refle- 
xión la sagrada. Escritura 5 y se. verá que 
C.hnsto nuestro. Bien, jamas aprobó el 
estado de los mendigos; antes, abierta i- 
mente lo desaprobó.. Consta que Jesu*. 
Christo nuestra. Señor curó-á aquel men- 
dígo que tenia la mano seca 5 y por 
qué le. curó? porque con la. ocasión de 
ser manco,, mendigaba, , y- Christo le cu¿ 
ró para que en adelante trabajase, (a) 
San Juan Crisostomo peftuadió á los d« 
Antioquía que alimentasen á los pobres 
de rentas comunes. Los padres , del Coni 
cilio. Turonensc mandaroai que cada Ciu- 
dad alimentase sus pobres para que no 
vagueasen por los caminos. (¿) En el 
CopcUio Provincial de Milán, se^ resol- 
vió que cada ., lugar alimentase sus po¿ 
bres , á fin . de que la ociosidad no les 
proveyera., (á) San Carlos Borromeo arres- 
tó á los mendigos y los puso .en los hos- 
pitales. Lo mismo mandaron los Santos 
Pontiticcs Pío Quinto .y Sexto, Quinto ; y 
finalmente, á cada paso se hallan Prín¿ 
cipes seculares que. han mandado lo .pro- 
pio, 5 Pues- por qué el pueblo no - ha de 
obtemperar y revereneiar tan sabias má- 
ximas y santos leyes? j porqué el Esta- 
do-, eclesiástico , secular y regular no b'á 
<ÍB- confcpibuir con las socorros que pue- 
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¿i para; aUnleI^tar á los pobres en los 
hospicios ó. fuera de ellos? Con los so- 
brantes de sus rentas proporcionarán el 
ti-aba’O á los pobres., y* apartándolos de 
laíociosidad y mendiguez, aumentarán con- 
sicierablemente los intireses de la. nación 
y, evitarán el que ofendan tanto á Dios. 

Por la escasez y forzada econo- 
0iía con que comunmente se mantienen 
los labradores , artistas y jornaleros , que 
joiv el nervio principal del Estado. Mal 
comidos , vestidos del mismo modo , y 
alojados sin camas ni otros precisos mue- 
bles para una. menos que mediana como- 
didad., que es- la- que ayuda y principal- 
jneate contribuye á conservar- la salud, 
prolongar la vida- y facilitar la -fecun- 
didad , es indispensable que á vista de 
estas faltas se destruyan’ los hombres y 
por consiguiente la. población. 

' 4. Por la poca decencia y comodidad 

con que por lo general viven fncra de 
la Corte y Ciudades capitales, hasta las 
personas distinguidas y de medianas con- 
veniencias, como se verificaría si se com- 
parase su manutención con la que res- 
pectivamente gastan en otros países las 
personas de igual clase. 

5. Por las escaseces y carestías de 
'granos y otros comestibles que freqüen- 
temente se. experimentan-.: pues esto . p ruc- 
aba que no se. cultivan las tierras -lo ne- 
'Cesario para subvenir con la abundan- 
-cia de los años fértiles á la. escasez de 
.los estériles. Y finalmente por los imi- 
chos géneros estrangeros que entran y 
se consumen- en el reyno , porque, esta 
'■¡es. tina señal manifiesta de que el país 
no produce actualmente todo lo que po- 
ndría pa-oducir , y; lo- que- se necesita pa- 
;ja. alimentar y vestir, á sus habitantes. 
s.Eues. aunque se paguen parte de ellos 
con los frutos • sobrantes que se extraen, 
‘se podría verificar si se hiciese la- com- 
petente averiguación que es mucho mas 
lo que entra que lo que sale. 

Bor todo io expuesto parece ínegabl-e, 

. J^ease la Pólice geiiemi de Gfalñs. 
•y dio Jin tratada en UPrécJi 


que aun’ falta en la España lo necesa- 
rio para una manutención abundante, có- 
moda y decente con proporción á la ca- 
lidad de las personas , que es lo que se 
necesita para la conservación y aumen- 
to de la p^oblacion y felicidad del Esta- 
do: estu es la verdadera causa de la des- 
población que padece.' 

j Quál será , pues , la causa de la fal- 
ta y escasez de manutención en la Es- 
paña? No lo es ciertamente la esterili- 
dad de.su terreno, pues ya se ha visto 
no hay algún otro reyno mas fértil «n 
la Europa; conque solo puede prove- 
nir que la. agricultura y. artes, no disfru- 
tan la perfección que necesitan.- 

jY- esto, será efecto dcl clima , del 
■^enio ó de la desidia de- la nación ? An- 
tiguamente no eran floxos ni desidiosos 
los Españoles , pues floiiscia en España 
la agricultura- en- tanto grado-, que era 
uno de los- graneros de Roma-, y. hu- 
bo abundancia de buenas fabricas mu- 
cho antes que en Francia, Inglaterra- y 
Holanda , y que en otras partes se ha- 
llan ahora tan florecientes. Y no habién- 
dose mudado- después acá el- clima* nV 
el' terreno - 5 por qué se- ha de atribuir á 
sus influencias ? Aun-Iioy dia hay en Es- 
paña gente para todo^ para segadores, 
pastores y otras faenas muy penosas jpues 
por qué no ha de- haber para perfeccio- 
nar y fomentar los excrciclos mas suíí- 
ves ó menos- penosos de la agricultura 
y de las artes? Y si en aquellos no ha 
causado el clima semejantes efectos 5 por 
qué lo' ha de causar en los otros? 

Ignoramos en que estado tenia la Fran- 
cia su comercio desde el año - de ' 418 
hasta el de 561* Cario -Magno' le pro- 
movió un poco 3 -y asi subeesivámentd fue 
tomando pie, estableciendo en el año 
de i6óo‘ las compañías' de Guinea (**) 
y la de la‘ China-? en i66p la compti- 
ñia • él ■ Norte : en- 1664' la compañía de 
las Indias occidentales ; en 1Ó69 la* do 
levante : en id74‘la' de • las Indias lorien 
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(**), Estd durb hasta el año di 
'entre'la'Prancia' y da’^Jáglcisttrta» ‘ 
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tales: posferldniieíite ha, atoara 5a d pie. 
que hoy alaiiramas. Paro su riquezá no 
es tan grande como muchos ponieran 
ni como atcccan los propios pi an ceses; 
pues tengo presente que en un anonlrno 
Francés he le¡do la expresión siguiente: 
,,si la- .Francia tuviese solo por espado 
„de diez años tanto número de emplea- 
,,dos y tantas orcinas con tan crecidos 
yjsueldos como la España; y por otra 
„parte nuestros Pares, Duques y Títulos 
„maatuvie¡sen tanto número de lacayos y 
.^familia, .como los Grandes y Títulos de 
„España; quedaría el comercio de la 
,, Francia arruinado , la agricultura des- 
,,truida y sus erarios aniquilados.^*- Con 
.que es evidente que la riqueza interior de 
-la Francia no es tai) grande como ponde-. 
rail Icis Franceses; y que su comercio .no es 
.tan .floreci.ente como lia .sido en la España, 

La Inglaterra tiene también su prin- 
cipal ramo de comercio exterior repar- 
..tido en compañías , y sin embargo de 
las .desmembras tan .considerables que aca- 
ba de experimentar, y de los gastos que^ 
ha tenido en la .ultima guerra lian sido 
triplicados á los .heclios por la F.rancia, 
con todo la iguala en los productos y 
fondos de su comercio , y tiene quasi 
igual deuda nacional. 

Anécdota. Quando Luís XVI. subió 
.fll trono sus .nuevos y hunjanos minis- 
tros bicleton un acto de clemencia, vien’' 
do las paus.as de los aprisionados en la 
^Bastilla, y dandp libertad á muchos de 
ellos, Entre estos se hallaba un viejo 
que hacia quarenta y siete años que ge-, 
mía sepultado entre quatro gruesas y ló- 
bregas paredes : endurecido por la adver- 
sidad , que fortifica al hombre quando 
no lo mata , había sobrellevado ei pe- 
sar y Jos errores de la cautividad con 
una constancia varonil y animosa. Sus 
pocos y blancos cabellos habian adquiri- 
do quasi la rigidez del alambre, y su 
cuerpo por tan largo tiempo sepultado 
en el ataúd de piedra » parecía haberse 
consolidavdo, • 

Un día quando mas desprevenido se 


hallaba oye crugir el ese de U.afe^‘Pí^, ^ 
da puert.i de su prlsioa , y que §e abría 
no un poso como lo tenia de costu.Ta, 
bre , slno.de par en par, y uai.^ voz 
humana que le dice que puede salir.; i 
Cree que sueña, duda un rato, pero al í 
fin levantanáose sale del calabQZQ.^eou 
pasos trémulos , admirándose del largo 
espacio que atraviesa, pues la escalera , 
sala y patio le parecen de una extensión ' 
casi ,sin límites. Tarase como estraviado 

y perdido i mira al cielo como aun nue- 
vo objeto, y sus ojos no pueden suirlr 
la claridad del día :. mo puede Ho.rar, .el 
goí!o y la noved-ad atan su, lengua:, y las 

piernas á su pesar quedan inmóviles. Al 

fin sale afuera y to.na el coche que lo i 
debía conducir á su .antigua habitación, 
pero apenas comenzó á andar quandq no 
pudiendo soportar ,el movimiento .pror» j 
rumpio en gritos inarticulados , y fue for- : 
zoso apearlo, ' 

.Conducido por una mano caritativa^ i 
pregunta por la calle donde 'habitaba, Ue* | 
ga a ella , pero su casa no existe un edifí- I 
cío público , remplaza -su lugar , el deseo- j 
noce el barrio , la dudad, y hasta los obje- J 
tos que antes habia visto ; las señas que de 1 
jas casas de sus vecinos permanecian im- | 
presas en su menipria, han desaparecí- I 
do por ios reparos que en ellas se han I 

hecho. En vano su vista procura distin- i 
guir entre las figuras que se le presen- 1 
tan alguna que le sea conocida. Esta niu- s 
.tacion lo espanU, lo para y le hace sus- I 
pirar í para ¿1 esta hermosa Ciudad es ' I 
un pueblo muerto , donde á nadie co- 
noce ni es conocido de alguno , llora y I 
desea volver á su calabozo, 1 

Su trage del siglo pasado , y el nom-‘. 
bre déla Bastilla que Invoca y reclama 
como un asilo , atrae hacia sí la gente. 

La curiosidad y la piedad lo circundan, 
y preguntado por Ips mas ancianos, no 
.tienen estos noticia de los hechos que les ¡ 
cuenta, hasta que por casualidad llega I 
un viejo trémulo que habia ^Ído por- I 
tero de ^ su casa , el qual desconoció 
á su antiguo amo j pero le consta co- 
mo hgbia treinta años que su muger Uf- ' 


de miseria y pesadunittcs murió; que 
sus marqharon á climas remotos y 

desconocidos , y que ya no existía nin- 
guno de sus amigos. Protirió esta cruel 
narración con aquella, indiferencia que se 
tiene de los. acontecimientos remotos y 
casi olvudados». 

Sdlo el infeliz paciente gimió la in- 
diferencia de los Estraiigeros que le ro- 
deaban (que para, él eran tales) le hi- 
zo sentir con mayor intención el exceso 
de la. espantosa, miseria, en. que. habla 
caído., 

1 Oprimido de. dolor se encamina á ca- 
sa del. Ministro, cuya generosa, compa- 
sión le restituya la libertad, que le era. 
tan. funesta , y postrado á sus pies le su- 
plica. se digne mandar lo conduzcan otra 
vez á. la prisión, que habla dexado. Por- 
que ¿ quién podra, decía, sobrevivir á sus 
parientes á sus. amigos y á una gene- 
racioiii entera ?, ¿ Quién podrá escuchar la 
terrible nueva, de la muerte universal de 
los suyos sin anhelar la. suyaí Todas es- 
tás. muertes que. para, los- demás han lle- 
gado por grados, é intermisiones , nic asal- 
tan ámní de. una vez.. Separado de la. 
sociedad vivía conmigo mismo , pero 
aquí ni puedo vivir, conmigo, ni con los 
hambres nuevos^ para, quienes mi deses- 
peración es un delirio. No es el morir 
terrible , sino, el morir el ultimo de 
lodos.. 

El Ministro enternecido ,. dispuso aso- 
íiaf á este .infeliz el viejo portero, que 
,^un le podía hablar de su muger é hi- 
jos el único alivio, que podía recibir y 
fue asi ; pues no queriendo comunicar 
can la raza nueva que no habla visto 
nacer , hizo .eii' medio de la. Ciudad un 
íetirQ.no' menos. solitario' que el dql ca- 
labozo que habla, habitado porqua.sÍ me- 
dio siglo: y el disgusto, de , no. hallar 
quien- le pudiese decir que se habían co- 
nocido en otro tiempo , no tardó. en . aca- 
.bar sus. días.- ... . 

I Carta , respuesta, 4 ' ía - que • puíf/ícó eT 
Diario en- i.í, de este,. Muy Señor mío: 
los dicterios y palabras poco, medidas han 
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sido siempre las armas de los destituidos 
de razón , ó de los conocimientos propios 
de la materia de que tratan. Ya está Vm. 
respondido en qutnto á la mayor parte 
de.su Carta ; voy á hacerlo sobre el asun- 
to principal. 

Todo el sentido de mi Carta del ap 
del pasado se reduce á estas palabras : m- 
pecto que siempre ha informado la Reai 
Escuela de que Redro ha hecho mayores 
progresos- en su arte que Juan ipor qué han 
premiado & este y no al otro i Si el pre- 
mio dado á Juan es mal adquirido dehe 
ruborizarle. Ya ve Vm. que esto no es 
afirmar que el premio fue mal dado , ni 
tampoco se asegura que. los informés da- 
dos á favor del no premiado- sean ciertos. 

Su merced se mete en un atolladero 
del que no podrá salir sino de. este mo- 
do.. „Yo me encargo de reducir á D. H. 
„E. á que asienta á hacer exercicios teo- 
,, ricos y prácticos delante de algunos Me- 
„dicos 1 Cirujanos Scc. haga Vm. lo mls- 
,,mo con su Cliente. (que no se nega- 
rá á ello , después que haya descansado) 
De. este moda’, tal vez logrará Vm. sa- 
carme. de las dudas. que contenía mi Car- 
ta del C.9. del pasado , las que lexos de 
disiparse se han aumentado con la Carta 
de Vm. del 1 1 de- Agosto. Entonces po- 
drá Vm. sostener, con mas/ fundamento’ 
que. ahora lo que pretende provar ; y al 
mismo tiempo si Vm. opina tener que re- 
solver. algunas dudas- sobre asuntos de 
nuestra profesión mi Sancho podrá ha- 
cerlo con Vm. , pues es sufícience para el 
desempeño de semejantes aventuras. 

No haciéndolo asi es inútil que Vm- 
se -fatigue con las cartas que. dirige al Q. 
B. á Vm. L. M. R. < 

A. Mirtilo desde la Aldea*, 

CANCION., 

Quando* en- valle umbroso- 
Que tributa omenage á esta Alquería 
* La triste pasión mia 
Pude lanzar .cobrando algún reposo. 

Me vj 3 Mirtilo mío , ( ay duro ludo ! ) 
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De otro mal penetrado 

Que el pecho por instantes encendía, 

Sin saber yo que en mí tal fuego habla» 
De Cintia por ventura, 

‘Merecí en otro tiempo el casto trato; 

Su modestia y recato, 

Y de mi amor honesto la fe pura 
De Venus los alhagos despreciaba, 
rPor modo que no daba 
.Ocasión á que yo temer pudiese 
.Que su llama voráz en mí encendiese. 

De este temor ageno 
Me hallaba en este valle ya contento 
Escuchando el acento 
De arroyo de cristal y plata llenos 

Y entre la fi'esca yerva recostado, 

, Xa verdura de el prado 

Mis O)os cautivaba y la pagiza, (za. 

. Elor que de en trecho en trecho le niati- 
. Ya el colof-in ufano 
Xión trinos el oido regalaba, 

. Ya el .pardillo cantaba 
-..Sobre un membrillo tierno que galano 
. Con pura dor á el suelo se venias 
Ya el dulce són oía 
. De alegre golondrina, ya el silvldo 
- De el tordo sobre el alaino subido 
Con tan dulce armonía 
^ «aavemente arrollados mis sentidos 
. Ya casi adormecidos, 

, A el sueño muy cercano me sentía, 
Quando canora suspendida alondra 
Sobre mí haciendo sombra. 

Por el ayre esparció tantos dulzores, 
. Que me quedé dormido entre las flores. 
J y luego en tristes sueños 

A Clntia vi que á el valle descendía, 

Y á mí se dirigía 

dio ya con ojos gratos y risueños 
"Si en encendidos llantos arrasados. 
Que á el rostro derlbados. 

En el valle las perlas destilaban, 

Y mi aciago dolor pronosticaban. 

En desmayado aliento 

Declaraba el pesar que la afligía: 

Ay Liseno l decia; 

¿^,,,¿1 hado infiel trazó nuestro tormento: 
^Ya no seca Pastor , de mí escuchada 
„Tu voz, ni mas mirada 


„Tu Clntia ya s.erá de los tus. ojos, 
.„Para tu cruel memoria y mis enojos. 

„Mi padre con violencia 
„A Fausto me .entrego; j dolor tirano.i 
,,Por fuerza di la niauo 
„A esteingrato pastor que en dnraausen-, 
,,De tu vista aparcarme solicita. 

•T, j Ay Lisenol á mí cauta 
..^Muy presta dará fin la cruda muerte, 
^Si nunca los iiiís ojos han de verte, 
.,,Con horrísono canto 
-,,Tris£e -buho lanzó el duro letarg.®. 
„Verdad fue el sueño amargo, ^ 
.,,Pues con ojos bañados de mi llanto 
„Vi que Cintia en paloma se mudaba^ 
.„Y quando se .elc.vaba 
„Tan lastimero arrullo despedía, 
^•Que-el valle de s.u mal se entcrnecu. 

A este tiempo ambicioso 
Un cazador que atento la miraba. 
Flechas le disparaba 
Por prenderla .en su mano codicioso; 
Mas ella con dolor al valle dexa, 

Y tanto de él se alexa. 

Que ocultando á mis ojos ya su vuel» 
Quedé dando clamores en el .suelo, 

(j Se concluyrá, ) 

Lo que imprime el autor del Obser- 
vatorio, no es lo que hace de repente. 
Ovidio era buen poeta y hacia versos de 
repente. A el Observatorio rustico el mis- 
mo autor le llama rústico , con el fifi 
de pintar en él las cosas ordinarias de 
la naturaleza. En la égloga de Dalmií. 
ro tiene pintado lo sublime de ella. El 
famoso Murillo que retrataba los héroes,, 
pintaba con el mismo mérito y aplauso, 
los bodegoncillos y cosas ordinarias de 
la naturaleza , y aun las ridiculas. Ea 
los heroes de Estremadura tiene el au^- 
tor sonetos tan sérios como los de Her- 
rera , porque la materia lo pide. Por ma- 
la que sea la décima de las cigüeñas, es 
peor el pensamiemo de haberlas hecha 
servir de veletas. Del meadero de la deí* 
cima consabida stí trato antes en un pley» 
ta; y de lo que habla un juez pueí^^ 
UmbieoL habUt un poeta. S. ’ ^ 


Num. 195* 

^ ^ 

CORREO DE MJDRID 

DEL MIERCOLES 3 DE SEPTIEMBRE DE 1788. 


Conclusión, dcl rasgo sohre ía Amistad. 
No nos causa admiración el que se ten- 
ga por filosofía la transtornada y es- 
travagante Idea de los profesores peti- 
metres del dia , que autorizan y llaman 
filosofes i los que desprecian las máxi- 
mas sanas y seguras del razonamiento 
fundado en principios fixos , Invariables 
y ajustados á la virtud y buena fe, en 
que debe vivir el hombre de bien y pró- 
yido. Por lo tanto tengamos por muy 
cierto, que si hay alguna verdadera amis- 
tad , solo existe en los virtuosos ; y que 
el que no vive con esta precaución y 
se dexa llevar de la ternura de su buen 
cora-zon, será víctima de su bondad, á pe- 
sar de quanto pueda dictarle la religión 
y su buen procedimiento j para minorar 
pues este sentimiento y tranquilizar á 
quien se expusiese á experimentarlo , de- 
be advertírsele, que la amistad verda- 
dera no puede hallarse entre los aroma- 
tizados y aturdidos filósofos; y..bellos es- 
píritus , que solo hacen consistir la amis- 
tad en vanas apariencias , llevados úni- 
camente de su siniestro y torcido modo 
de pensar que los inclina á la pervei-sion- ■ 
en que viven. Esta corrupción general 
ha llegado á extenderse al infinito, y 
ha contaniin?ido hasta los corazones bien 
organizados , de suerte que apenas en la 
sociedad pueden hallarse dos verdaderos 
amigos. ^ 

El amor propio es también origen 
de nuestras amistades* Se ama al ami- 
go, porque se halla uno complacido en 
querer aquello que se mira como obje- 
to de su estimación y aprecio : se de- 
fiende al amigo, se llora su pérdida, 
porque la conservación de él , tiene al- 
guna parte en el interés del que le quiere, 
y asi se resiente de sus desgracias como 
,de las suyas propias , potque sus miras 


se han unido con las del amigó par* 
dirigirse á unos mism-os filies, j Qué 4ñen 
mas apl-cciable que un amig'o í ¿ y qué 
pérdida mas sensible que la d« este biení 
El hombree no puede tener mayor dcs^ 
gracia que la pérdida de un amigo. SI 
corazón seducido y engañado > cree qno 
es amor á otro ló que no es sino amar- 
se á si mismo. Celebra ia felicidad dcl 
objeto amado ; se afíige del daño de es-» 
te mismo objeto ; porque la felicidad dfe 
este le lisonjea los sentidos , y el mal 
que sufre Ve hace padecer. Todó muda- 
ría de aspecto , si este cesase de inte- 
resar su amor propio ; pero no por es- 
to dexa de amar noble y generosamen- 
.tej pues la nobleza y generosidad eu 
este asunto , consiste en desear ardua y 
eíitazmente que el objeto que le delei- 
ta en su interior, sea tan feliz y di-. 
choso como lo podría apetecer para sí 
mismo , y sin que halle medida para con- 
tentarse. 

La amistad se diversifica según loa 
diferentes intereses que la hacen nacer. 
De un interés de voluptuosidad provie- 
nen* las amistades de gvtlantería : de u a 
interés de ambición, nacen las amista- 
des' políticas ; de ün interés de vanidad 
se originan las amistades ilustres; de un 
deseo insaciable , proceden las amista- 
des dirigidas i la utilidad y bien estar 
del individuo; y últimamente en un in- 
terés de saúsfaccion simpático , se fun- 
dan las amistades de inclinación y de pu- 
ro recreo. Quando estos motivos unidos 
forman una cónvinaclon y concurrencia d© 
todos ellos de la par, resulta una fuerzat 
de ' alianzas proporcionada á la súma y 
actividad de las causas que la producán. 

Quando dos personas se estinUíi y pro- 
fesan verdadera amistad, nos dan lu^ar 
de pensar que ambos son virtuosos , puta 


T l8o 

sin este requisito no podría esta, soste-f 
nerse ; poique para acomodarse y ave- 
nirse con entera resignación , es menes-. 
ter que alguno de los' dos deponga de 
su voliintad para adherirse á la de su 
amigo. Este. acto que parece frívolo es. 
suinamente naeritorio, y necesita un es- 
fuerzo siiperio.r., 

Un amigo eia la prosperidad , es un 
preservativo, que tiene el exceso de ellaj 
en la adversidad j es un tesoro que de-» 
tiene sus efectos. 

En lo, que se llama reveses de for- 
tuna, un. amigo sirve con su virtud y 
exemplo , á sobrellevarlps con entera re- 
signación.. 

Un amigo^ c$ un bien que la suerte 
nos proporciona para acarrearnos el nías 
sensible golpe; pero su pérdida nos en- 
sena á prepararnos á la muerte , y á. dul- 
«idear su idéa, 

Avteír 

J}e los Extractos^ 

Los extractos son los medicamentos 
que contienen en pequeño volumen los 
principios fixos y eficaces de aquellas subs- 
tancias de que se han sacado,. 

Los extractos se preparan con diferen- 
tes menstruos , como el agua , el vino, 
el vinagre , el aguardiente , el espíritu de 
vino , el ether &c, fie elige el menstruo 
que mejor convenga á la substancia que 
se quiere extractar. 

Hay dos especies generales de extrac- 
tos , que son extracto sólido ó seco , y ex- 
tracto blando , y este tiene casi la con- 
sistencia de la conserva o alinivar. Los 
extractos secos contienen poca ó ninguna 
parte del vehículo, con que se formaron, 
Eos que se han preparado según el meto- 
do del Señor Conde de Lagiruye son co- 
nocidos por el nombre impropia de sales 
esenciales. Los extractos blandos conser- 
van una cierta cantidad del vehicuíQ con 
que se prepararon, 

JV%. Eaume distingue muchas especies 
de extractos : i. los extractos gomosos ó 
mtfcilagiiiosos» Se asemejan á la cola , y 


si se enfrian se reducen á gelatina ; estos 
son los extraídos de la linaza , de la si- 
miente de za ragata na , de la de membri- 
llo , de raspaduras de marfil , de las de 
cuerno de ciervo 3 cc. Estos extractos se 
preparan con el agua, 

a. Eos extractos gomosos resinosos son 
los que se sacan de la mayor parte de ve- 
getales , que subministran con el agua al 
mismo tiempo la goma y resina ; estos son 
los de jalapa , de cascarilla , de quina, de 
bayas de enebro 6cc. 

3. Eos extractos saponáceos son Ids 
que ademas de los principios de los ex- 
tractos gomosos resinosos, contienen tam- 
bién sales esenciales que dividen y atenúan 
la substancia resinosa. > y la separan de 
con la gomosa ; estos son los que se ex- 
traen del cardo benedicto , de la fuma- 
ria , de la cardamina , de la borraja , dt 
la blugosa , de la chicoria silvestre &c, 

4. En fin los extractos resinosos puros^ 
que son las resinas en propiedad que se 
separan por medio del espíritu de vino, 
del aguardiente y del ether. 

Estos últimos extractos no se disuel- 
ven en el agua , en lugar que los demas 
lo hacen en la totalidad ó en todo, 

la destilación^, 

La destilación es una obra por medio 
de la qual se separan , mediante el fue- 
go , las substancias volátiles de con las 
fixas ; 6 una evaporación que se hace en 
vasos cerrados , á fin de recoger y con- 
seivar parte de las substancias que el fue- 
go hace evaporar. 

Tres especies de destilación , y se lla- 
man por ascenso , por decenso y por el 
lado. 

La primera es la mas común ‘5 y se 
hace poniendo el fuego baxo del vaso que 
contenga la materia que se ha de desti- 
lar, El calor levanta los vapores á la par- 
te superior del vaso , los quales se con- 
densan ui licor. 

La segunda es quando el fuego se co- 
loca encima de la materia que se qiíiere 
desciíar ; los vapores que se desentraban 


Sé los cuerpos no pueácn levantarse co- 
mo en la destilación ordinaria , se preci- 
pitan hacia abaxo en un vaso queso dis- 
pone para este efecto. 

En fin , la tercera llamada por el ladoy 
es la que se hace en un alambique con 
utl canon al lado ; esta destilación es la 
que hacen los aguardenteros &c. 

En la Farmacia hay un gran número 
de medicamentos hechos por destilación; 
estos son las aguas de las plantas que se 
preparan con el agua simple; estas mis- 
mas plantas se destilan con el vino en 
lugar del agua , ó con el aguardianie , el 
espíritu de vino ó vinagre. Todas estas 
destilaciones se hacen á fuego desnudo ó 
descubierto , ó al baño de María : el ar- 
tista debe saber propinar el grado de ca- 
lor que conviene á la materia que ha de 
destilar, 

Qiiandó se destilan plantas con él 
agua >, lo que se saca se llama agua des- 
tilada de plantas. Quando las plantas son 
aromáticas , se obtiene al mismo tiempo 
un aceite que sobrenada en el agua des- 
tilada. Luego que , la destilación se aca- 
ba se separa el aceite , y se le da el nom- 
bre de aceite esencial , porque se halla 
cargado de casi toda la parte' aromática 
de la planta. 

El agua que se destila con los acei- 
tes esenciales , por lo conjun es blanca y 
láctea , y no puede aclararse sino vles- 
pues de mucho tiempo ; esto depende de 
que este agua medio disuelve la parre^ 
mas tenue y fluida del aceite esencial. L*a 
dificultad que este agua tiene en acla- 
rarse , viene de la extrema división del 
aceite y de su adherencia con agua. 

De' la misma manera se preparan las 
aguas destiladas con el vino, con el aguar- 
diente , con el espíritu de vino , y con 
el vinagre ; pero hay la diferencia , que 
quando son espirituosos los liquMos que 
se emplean *en las destilaciones convie- 
ne servirse del baño dé María. También 
se debe observar , que por el intermedio 
de los líquidos espirituosos , el aceite 
esencial de los vegetales se disuelve , y 
no se presenta como quando se destiUii 
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estos mismos vegetales con el agua : pero 
se puede hacer vuelvan á parecer estos 
aceites esenciales que están tan disueltos, 
mezclando estos líquidos espirituosos con 
una gran cantidad de agua. La mc'zcla se 
vuelve blanca y lactea , y una gran parte- 
del aceite esencial se separa y sobrenada 
en la superficie del agua luego que está 
en reposo. 

También se hace uso en la Farmacia 
de un gran número de aguas destiladas, 
las qiiales se dividen en simples y com- 
puestas. Para ver el detalle de todas ellas- 
se puede consultar los elementos de Far- 
macia de M. Baume. 

Remitiendo d Lydia todos SuS libros jpoctlcoS^. 
* 

ODA. 

Id Piérides á Lydlety 
Id con harto dolor del pecho mío» 

Y en su seno tomad dulce morada; 

Pi estad algún sosiego á mi alvedrioj 
Solo dexadme en tanto 
Que desecho mi pena y mi quebranto* 
Dexad el díbil pecho. 

Que de vuestra dulzura enamorado. 
Del concino cantar 'enfermo yace; 

No sirve que en callar ponga cuidado, 

Si luego se enagena 

Quando la dulce lira Clio suena» 

Parad allá en buen hora, ([dos; 
Que en su seno estaréis inas bien traca- 
No tornéis á mi pecho licenciosas 
Sino quando de L’ydia seáis mandadas. 
Puesto que asegura 
Que sois la causa vos de mí tristura» 
Bi. F. D. V. en el M» D. O. 

Contintiarion del Di -cursó sobre la Ds- 
paña. La Holanda , cuyo principal ramo 
de comercio consiste en el arenque que 
empezó á salar con perfección en el año 
de 1 347 j no tiene tampoco los fondos 
qué le suponen sus amigos : púés aunque 
quiso manifestarnos al principio de las re- 
cientes disputas éntre tin Monarca pode* 
roso , que se hallaba animosa y dispuesta 
á abrazar el partido de Marte j con to- 
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¿y vimos cUramcíite {jue desmayó luego 
ij'.je experimento ios piimeras gastos que 
proiuxeron los preparativas de la guerra. 

Lo cierto es , que la república Bata- 
va ha í/ido t'Sc'hada también , como las 
clerais naciones , por sos contrarios } y 
na paciendo, negarle qI ser industriosa 
y coinerdante , la han atribuido el de- 
fecto de ser tosca y grosera para las le- 
iras, : pero la experiencia á manifesta- 
dlo que á producido muchos hombres sa- 
bios, literatos y expertos. 

No hay, nación en el mundo que por 
jjAturaleza tenga genio , carácter ó dis- 
posición determinada para una cosa mas 
que para otra el gobierno es el que for- 
ma este genio. 5 , 6 el que determina, el ca- 
rácter I así conno la educacioo en los ni- 
íios es la que \os habUlta. para lo que se 
quiete. Si á una nación se la guia á las. 
ciencias será sabia ; si á las armas gue.rre- 
ra ; si a\ trabaio y á l.\ industria laborio- 
sa 4. industriosa. Esto no sucederá; por- 
que los individuos de una nación pue- 
dan ser sabios , guerreros ó industriosos^ 
?.in,o. porque la nación en, general será to- 
do esto, siempre que en ella se fonren- 
tén las letras , armas ó. industria , pues asi; 
habrá »>.u.c.bos sabios , guerreros, ó. ind.us- 
trlosos. 

Es constante quO' el gobierno no po- 
drá. mudar el defecto ó; la disposición na- 
toral de tal qual individuo. , asi como un 
padre np podrá hacer que un, hijo, estúpi- 
do sea entendido , ni que ande derecho 
<f que nació corcobado ,, porque en una, 
Bdcioo^y en todas , hay de todo; esto 
, que hay hombres de entendimiento 
íia ti. ral mente agudo y despe;ado , ios hay 
Tnbustos y esforzados , y los. hay. ardien- 
t<».s , agil.es y activos , y solo fcka. dirí- 
g'.iíi estas disposiciones naturales á lo que 
se- quiera y sea mas oportuno. .» para que 
en general íe IJamesabia ^ guerreraó In-. 
dusirlpsa la nación. Pero como es rcg.u- 
Ur inmiar por di sposúc, ion natpral lo que>" 
solo es^ efecto die cultura , de aquí pro- 
viene qup; por lo común sé confunde la 
ciencia con el ingenio , la pericia líiilitar 
con el valor » y la aplicación" efectiva al 


trabajo con la disposición para ello j y 
asi se pasa sin mas examen á calificar 4 
toda una nación de sabia ó ruda , de 
guerrera ó pacifica , de industriosa ó de- 
sidiosa. 

Recorramos la historia , y se hallará 
que las ciencias j las armas y la industrial 
han ido pasando de unas naciones á otras» 
sin que se haya mudado el clima ni el 
terreno. Los Griegos tan org^uUosos, algua 
tiempo con su saber , que trataban de 
bárbaros á los demas habitadores del mün- 
do , pueden serlo hoy para aquellos mis- 
mos 3 quienes ellos tenían pon tales. Los 
Romanos , que con su valor y pericia mi- 
litar subyugaron tantos pueblos , fueroa 
después vencidos y dominados, por los mis- 
mos á quienes ellos, habían sujetadoí á su 
dominio. Los Fenicios y los Cartaginenses 
fiorecieron por el comercio y navegación^ 
y en el día no conservan ni aujn de aque- 
lla industria. Sin salir de nuestro sigló^ 
los Moscovitas qu.e eran tenidos por gen- 
te estúpida y brutal , na soilo, se distin- 
guen hoy en las ciencias y en las armas,^ 
sino; también en las artes naecanicas y li- 
berales, Y los Franceses en ef siglo pa- 
sado eran tachados, de- fl.oxos y desldio- 
sos por dos de sus mayores Ministros Su- 
lly y Colbert > después de haber notada 
de desidiosos á los Españoles el Editor del 
Piccionario de Morerl : con que por to- 
do se evidencia que* los pueblos con dife- 
rencia de mucho ó poco tiempo , son la 
que el gobierno, quiere que sean , cómo y- 
quándo lo apetece,. 

No se puede negar que el habito d(^ 
una larga miseria hace á los hombres fio- 
xos.é. Indolentes hasta llegar á punto dí¡^ 
no. sentir , ó hallarse bien con su. mis- 
ma desdicha ; pero, propóngansele los me- 
dios de salir de su infelicidad i haga- 
seles^er que pueden ser dichosos , y se 
les verá dispertar poco á poco de su. le- 
targo , parque todos, naturalmente desean 
ser felice^s-., 

Pespues de haber tachado de floxof 
á tos Franceses sus célebres Ministros Su- 
lly y Colbert , el Editor del IKcqipna,- 
rio de Morerl habla de los Españole# 


¿el tnoio siguiente : (*) ,,‘Pcro por «na 
jjegligeucla imposible de descifrar ni 
”coPpiehender , si bien al exceso vitu- 
”perable , parece que los Españoles , ó 
’’no perciben los tesoros inmensos que Ies 
”ofrece la naturaleza tan a manos llenas, 

si los perciben parece hacen de ellos 
^tan poco caso que no se fatigan mucho 
por disfrutarlos. 

„Es lastima , prosigue , ver que los 
^vinos tan exquisitos y aceites tan deli- 
^ciosos como los suyos , lleguen á ser in- 
^ütiles en mano?, de ellos ; que con la» 
^nas y sedas tah finas y preciosas se vean 
^reducidos á la triste necesidad de re- 
^currir á la Francia , Inglaterra , tto- 
^landa é Italia para tener paños de que 
^vestirse , excepto en Segovia y en Gua- 
^dalaxara donde se fabrica muy pocoj 
^pero bueno , y en Toledo y en Granada 
^que dan de sí con violencia algunos ta- 
j^etanes y terciopelos de media estofa, 

„No parece en verdad el que se bt- 
^yan hecho dueñosr de las Indias, sino 
„<1 fin de patentizar un rico teatro á 
,,las demas naciones , pues i pesar de 
,, aquella entereza que á los. Españoles es 
j,tan natural , nada mas son que comÍ- 
, ^salios de los Franceses , Ingleses y Ho- 
^landeses , en los intereses de sus flotas 
-y galeones , siendo asi que podrían car- 
^garlos de sus mismos efectos , 4 excep- 
„cion de los lienzos ; pues la España no 
^^puede proveer de ellos á causa de que 
yjcl clima no es^ propio al cultivo del-ea-‘ 
uñando y del lino. 

Se me ha remitido mu que en iubs-^ 
tanda dice asi. 

Plan ó idea de curación pai^ me- 
jorar el método antiguo de administrar 
las unciones, por un profesor de la estir- 
pe de los Gerundios por linea recta ; pues 
aunque no fue casadot dicen, malas len- 
guas ^ que como era tan salado y boni- 
to ,, no. dexá de tener sus ciertas aventu- 
ras picarescas, 

„No siendo la medicina otra cosa que 


.„«tia facultad que tiene ó mira por obieto 
„de sanidad al cuerpo -huimano , o] para 
„conservarlo ó precaverlo de enfermedad, 
7,0 para conseguir salud de nuevo que 
7, es el fin que dicha facultad tiene ; y 
yjcomo esta es lo mas común practicar- 
„la quando dicho objeto se halla capta- 
77do de la morbosa hostilidad, y oprimido 
7, con tanto nervio que algunos de los 
„muchos que la contraen, sinopsian en 
7, su entender meticuloso los tres cono- 
atados que en todo morbo nos anhelan 
7, por el curativo auxilio : Fría igitur 

^^gravia mala in ómnibus morhis consldera- 
77^¿ debemtis ; nempe m<,tuin mortis , dolo- 
77 ■-'¿ 7 » corporis , et carentiam voluptaús. Al 
„punto que todo paciente se ve oprimí- 
,7Ío, con vigilancia procura su remedio, 
7,y mucho mas quando se halla carac- 
Tjterizado del serpentino contagio , para 
„cuyo exterminio tanto se han fatigado 
„asi Priscos como Tirones obligando la 
„contrariedad de dictámenes á usar de 
,7 varios métodos , aunque sean de los 
7, hombres mas cultivados en la me iici- 
7,na y que naas lacónicamente haya i he- 
,7cho de ella progresión; pero como siem- 
„pre nuestro modo de discurrir ha sido 
„y será tímido y en qiianto á la inven- 
„cion incierto, no por eso hade sepa- 
77rarse el hombre de poner en práctica 
77Ía tercera operación intelectual quando 
,7le parece mas. acomodada , máxime quan- 
,7dq tiene por objeto el de la medicina, 
por fin de la sanidad de este : sobre 
,,ío que se debe trabajar ño con conduc- 
,,^ta totalmente contraria á la práctica del 
^método de dar las unciones en este 
^Hospital det Señor S::: que tan acre- 
editado está por la multitud de vario» 
,7sexós que concurren er> los dos tiem- 
,7pos asignados para dar dichas unciones, 
,7Como son primavera desde principio de 
,7Maya hasta mediado de Junio , y des- 
ude mediado de Septiembre ' hasta San 
.^Eugenio, que es lo común durarla cu-* 
„racion. Varios y di vergidps métodos se 
7, han practicado, todos dirigidos á un' 
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„mlsmo íln; ya magistrales cocimientoSj 
„va oor xarabes 5 pildoras, parches, sahu- 
„merios , el espíritu de trigo mercuria- 
,,do y la unción ya universal o particu- 
,,lar , según la necesidad de los pacien- 
,,tes. El método de la unción es el que 
„se practica en dicho Hospital ; y aun- 
,^que muchos A A. no usan de antelada 
^preparación para darlas; y aunque es- 
,,te método de ungir como todos los de- 
„nus asignados no han dexado de trope- 
^zar con algunos adversarias , que en- 
^ganados agradablemente por las satistae- 
„torias razones que pretenden hallar en 
i,su imaginación , ¡uzganau por insepa- 
^rable medio para d cna unción la san- 
,^gi‘la , y purga sin mas riesgo en ios que 
^las han de tomar que cinco o seis onzas 
,^de xarabe en agua de chicorias por tres 
„dias, que dura la preparación en este 
^Hospital sin distinguir ni dar lugar pa- 
^ra ello, ha de ser dicha práctica para 
y^ambos sexos acomodadá. En este me- 
^todo de preparación para los unciona- 
^dos se debe poner exacto conato ; en 
(,,unos ni tendrá necesidad ni de purga, 
„ni de sangría, y sí algunos baños; en 
, , otros se dará complemento á su prepa- 
^racion con el largo uso de leche' o sue 
^ro con algún xarabe de los acostum- 
^brados en esta práctica. Esta prepara - 
^,cion por ocho ó nueve dias se debe 
^executar, para que el mercuno no pto- 
,^duzca tantos irritantes estragos , como 
^muchas veces se experimentan por su uso 
^tarito interno como externo , máxime en 
Yilos cuerpos no bien humede'cidos co- 
limo es el método de este Hospital , en 
i,que nada de dicha preparación se le 
^,presta , siendo el mercurio el purgáo- 
ste mas activo produciendo en los ün- 
sgidos Una disolución universal en^ ios 
sinas sin indultar su nerviosa actividad 
^la expulsión por alvinas deyecciones ya 
^cruentas ya no; el abundante babeo, 
„la orina mas copiosa y la sensible trans- 
spiracion , todo efecto de una.vehemen- 
„te irritación por defecto de la anula- 

(a) afor, p. (ec^ a» 


„da debida fluxibllidad : (a) Cot^pora cam 
•Jaquís purgare voLuerit oportet fluida 
^^cere. Purgado y. sangrado si* indicada 
„fuere con la precedencia de la prepa- 
„rac¡oii , ya con la leche sea de cabra 
,,6 burra , sola ó maridada con algún co- 
^cimiento de leños ó solo de uno de 
„ellos se pasa á la unción , la que se 
^executa con discreción y debida cari. 
,idad , y en mi dictamen no tiene co'n. 
sparacion apropiada ni de tanto auxilio 
„quanCos métodos se han inventado has- 
„ta hoy , ni hospitalidad alguna que se 
^esmere con taiíta exactitud en su asís.' 
,,tencia pronta y constante vigilancia en' 
^codos sus comensales , haciendo cada 
,,uno con un espíritu piadoso el cum- 
,,plimiento de su respectivo ministerio 
„soDresaliendo el zelo del señor Admi. 
,,nlstrador. 'Dichas unciones se executan' 
„segun la necesidad de á quien se apli« 
„can en el número , y templadas mas o 
,, menos. Dadas estas se pasan á la coii- 
,^valecencia , cuya sala es de poca am- 
^plitud debiendo ser mas dilatada par» 
^,que en todo tiempo del babeo ó pthia- 
,,lismo , o en la mayor parte permane-" 
^^ciesen los convalecientes en el Hospi. 
,,tal no permitiéndole la extracción da 
hasta bien detergido el confluxo de 
„linfa á la boca , la ulceración de ella’ 
de algún otro carácter venerio , no 
„ea la boca solo, sino es en qualquie- 
„ra parte que se interese, siendo oc3id’ 
„sion malévola por no permanecer has- 
„ta el debido tiempo de quasi su total 
„evaq'iacion por exponerse á las incle- 
„mencias de los tiempos , pero con es- 
,,peclalldai al toque físico de la atmps- 
„fera o ayre : de el que. no se pueden 
„tocar sus partículas exíster)tes produc-; 
„tivas de muchas morbosas hostilidades; 
„peio se admira en él por sus efectos, 
„contrayentiO por la exposición á él una 
,,delitescencia , antipenstasls ó retrocesa 
„de los dis.ueltos líquidos por el mercud, 
,,rio ( movidos) para el mejor extermi- 
^nio de caracteres tan venenosos por *el 
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ámbito uno , y viscldaüos estos por di- 
cho ayre e inaptados áb intcriori ad «- 
^teriora pueden enceparse en alguna vis- 
cera principal , sigilando alguna interna 
^ioflamacion que les quite la vida ó se 
^prolongue su morbosa pasión , y aca- 
^so sea con causa de otro perternatural 
^afecto que simulando dicho gálico fer- 
„mento, no pueda socorrerse por inadver- 
^,tido; otrosí ademas de internarse mas 
mas dicho contagio los que sin tiem- 
^po debido se extraen de dicho Hospl- 
^tal , van o ñera dos de la causa de coin- 
j,quinar en las casas de sus habitaclo- 
„nes á los consanguíneos , y á los que 
^no lo son , y tal vez en las intenue- 
„dias distancias de sus casas , y aun pue- 
5,den comunicar el contagio en los ca- 
„minos los que tienen piecision de ser 
^conducidos fuera de la ciudad á sus pro- 
^plos lugares , comunicándole a los mis- 
amos conductores , teniendo el mismo 
^peligro (si hubiere disposición recep- 
^tible ) los habitantes de á donde hi cie- 
rren mansión por su distancia (los un- 
^cionados) por el concurso de lexastier- 
^ras ^ muchos de los que vienen á auxi- 
i^Uarse á este Hospital aumentándose mu- 
^chos años en una y otra estación el nví- 
^mcro de enfermos, y algunos de ellos 
,, reiterar su venida en qualesquiera de 
,,jlas dos ó ambas estaciones : no dudo 
^puede ser por cohitas instancias la ad- 
^quisicion de la venerea lúe ; pero juz- 
^go como causa intensa y existente pot' 
^no ser del todo abolida por el dcsam- 
^paro y desnudez de algunos de los que 
^vienen á curarse prestanio poca ó nin- 
,,guna obediencia á los Directores de su 
^continuada curación y custodia que á 
yjsu cargo está: otros que escrupulosos 
i^no quieren seguir los dias debidos pa- 
lera su me^or estar, no recaer y pre- 
^caver á otros de tanta molestia ; toio 
^puede moderarse con la construcción 
„de habitaciones para que quando sal- 
ega- la tercera camada de untar se dé 
„0;Q á la primera, y quando salga la 
^quarta se expela dé dicha convalecen- 
^cia la segunda, procurando en todo U 


„dieta mas conveniente con poner ternii- 
„no moderado para el complexo de lo 
^mas templado y menos peligroso de la 
^curación de dicha pasión venerea , vi- 
„gilancia propia en el método de obrar 
„de los titulares Médicos de dicho Hos- 
„pital, con lo respectivo á los dos Ci- 
,,ru)anos de este;^^ 

H»c si non placui , fuerunt solatia 
no vis 

Haec fuerunt ípsis premia , si pU- 
ceri. 

Voces y frases del mas esquisito gusto sa- 
cadas del anterior escrito. 

Captador morbosa hostilidad:., opri- 
mido con tanto nervio.. Sinopsian.. en- 
tender meticuloso... tres conotados que 
en todo morbo nos anhelan por el cu- 
rativo auxilio.,. Serpentino contagio., , 
asi Priscos como Tirones... los hombres 
mas cultivados en la medicina... y que 
mas lacónicamente hayan hecho de ella 
progresión.. la tercera operación intelec- 
tual... por la multitud de varios sexos... 
divergidos métodos... antelada prepara- 
ción... ungir... adversarios... engañados 
agradablemente por las satisfactorias ra- 
zones... exácto conato... tantos irritan- 
tes estragos., en los ungidos... sin Indul- 
tar su nerviosa actividad la expulsión por 
alvinas deyecciones ya cruentas ya no... 
antelada debida fluxibilidad... de tergi- 
do el confluxo de linfa á la boca... oca- 
sión malévola... al toque físico de la .at- 
mosfera ó ayre... delltescencia, antipe- 
ristasis ó retroceso... viscidados estos por 
dicho ayre é inestados ah iiiteriori ad 
exteriora... enceparse en alguna viscera 
sigilando alguna interna inflamación... 
los que sin tiempo debido se extraen de 
dicho Hospital van enerados de la ^cau- 
sa de coinquinar... por el concurso de 
lexas tierras.^, puede ser por cohitas ins- 
tancias la adquisición de la venerea lúe... 

Se ha tenido por conveniente hacer 
otra puntuación que lá que tiene el es- 
crito para que se’ puéda leer , y parque 
acaso será este defecto del copíame , aua- 
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que por otra parte es de creer haya st- 
I’do asi original , pues está firmado del 
puño del Autor. 

Se desea saber si las referidas voces 
son hebreas , griegas ó latinas , y sacar 
de estas y sus frases su verdadera sig- 
nificación. 

Vítor el padre Crispin 
de los cultos culto sol 
que el dia de San Fermín, 
habló español en latín 
y latín en español. 

Es de Vm. para lo que guste man- 
dar, S. A. y. S. F. J. C. 

ConcíuTje la Canción» 

|0 sueño mal hadado ¡ 
j O visión robadora de alegría ! 

1 O quinto á el alma mia 

Mal hiciste i ; O Liseno desdichadol 

jO ingrato fausto! jO Cintia sin ventura! 

Presto la muerte dura 

Liseno sufrirá : jayí si pluguiese 

Que en tus candidos brazos yo muriese! 

Asi quexarme hacia 
jAy Mirtilo! traidora ardiente llama, 
Que aun ora el pecho inftama, 

JNTacida de centella que latía 
£n el oculto seno , do escondida. 

Sin ser de mí sentida. 

Amor puso, curando asi engañarme,, 
y á el rigor de sus leyes sujetarme* 
lAy triste! nunca hubiera a 

De mi afligido cuerpo la dolencia 
Curado en esta ausencia. 

Si porque luego el alma padeciera 
El vil cuerpo sanó de el su accidente! 

3fa el ánimo doliente 

Consume el vivo ardor ( jay sin ventura!) 

Sin poder apagar la calentura. 

Ko basta ya que erguido 
Suene dulces tonadas el Gilgueroj 
2íi basta que parlero 
En el sabroso canto embebecido 
El Pardillo me alague ledo y fino: 

Mi dolor es contino, 
y el llanto de mis ójos tan vehemente 
Que aumento de este arroyo la 
En vano es que cucando 


De mi bien presuroso á e l valle corrsj 

Y que el monte recorra 

Con arcabuz las aves fatigando: 

Todo enfada á mi mal , todo le sobraj 
Nada mi bien recobra. 

Si en nada encontrar puede el alma mU 
Una sombra de gusto ni alegría. 

Solo el Ruiseñor triste 
O de Tórtola viuda los lamentos 
Dan vado á mis tormentos 
Sabiendo que también de luto viste 
Su corazón que á el dueño tiene a úsente 
Qual yo en mi mal doliente 
De toda la esperanza y bien ageno 
En la ausencia de Cintia gimo y peno. 

5 Qué haré Mirtilo amado, 

SI mi agitado pecho no sosiega! 

{Del Tormes á la vega^ 

Tornaré? {ó iré con mi ganado 
Otra vez de Alagon á la riveia? 

{ O tal vez la hechicera 

Zfc la Mora, fontana pura y fría. 

Podrá templar la ardiente pasión mieí 
{ Pero qué he dicho , necio! 

^dieres en cl alma otra vez moraí 
¿Mi pecho á Cintia adora! 
{ACiníia^cuyoamor lanzó eldesprecioC 
¿ Delira mi razón ! \ no fue vencida 
y de pudor corrida 
La Diosa del amor , cuyas cadenas 
Quebranté por salir de duras penas. 

I Ah infeliz l { y ha podido ^ 
Suceder que otra vez el pecho mío 
Perdiese su alvedrio, 
y,^ el despiadado amor se haya rendido" 
¡En el alma me corro de mi engaño! 
No esperes no , mas daño ^ ' 
Hacerme \ó crudo amoi! sabré vencerte 
Con agudo puñal , con brazo fueite* 

Te daré la batalla 

En el valle, dó en sueños, me punzaste: 
Haré fuego que baste, 

A volver en cenizas tu muralla. 
{Mirtilo en dulce paz, yo en triste calma. 
JEn tanto que la palma 
Lleve contra el amor , mi caro amigo, 
iNo esperes que podre á tener contigo» 

jBr. F. D. y. en el M. D. O. 


i 


Nuro. 1 ^ 6 , . 


1 1 H •; 


CORREO DE MJDRID 

DEL SABADO 4 DE OCTUBRE DE 1788. 


pisón j Gobernador de Syrla y Plan- 
'cína , su mugcr , dieron veneno á Ger- 
tnanico , Príncipe Real , quien estando en 
los ultinios parasismos de ia vida exoitó 
á sus amigos para que vengasen su muer- 
te con el siguiente' discurso. 

,Si el destino es la sola causa de mi 
muerte ^ arrancado en la Hor de mi edad 
del seno de mi padre , de mis hijos y de 
mi patria , podría acusar de injustos, á los 
dioses. Pero yo muero por el crimen de 
Pisón y de PÍancina ; deposito en vuestros 
corazoíits mis últimos suspiros , para que 
inl padre y mi hermano sepan. poi\ voso- 
tros los dolores qué 'me han' devbrado, 
las anjias^que metían aftIgido,'y el cruel 
fin de mi vida tan Infeliz, tos que se in- 
teresa'batv ;én mis ^especanzás 1 ó los que 
me estatan. unidos por los vínculos de la 
sangre y y «un los que me envidiaban., 'da- 
rán iágrinias á un Príncipe joven., cuya 
fortuna í, otras yecés btulijiute', después de 
haferse .libertado "de los peligros de la 
guerra cae a los gpljpes de una mujer. 
Tosbtros podréis ‘ di rijlrvuestrárquéxá's al 
Senado , reclamar el .sbeorro de las leyes. 
La principal o'bliga.cryn de la arnlstad nó 
^tjOnsi^te en honrar la memoria dél difuñt- 
to qdn idébiles Ja míen tos sino emxomer- 
var -en ibj foicuro su voluntad- , y ,exccu- 
tarla. Aquellos mismos que no eónocie^ 
ron á Germánico , le llorarán : .'vosotros 
le vengareis 5 si. 'preferís su persona á su 
^fortuna. , Enseñí^^ ^al pueblo ^Romano la 
hija menór dé" Augusto, mi| esposa^ ; ■mani- 
festadle nuestros -seis tijos. Y aunque sois 
acusadores já^egprabs que .•excitaréis la 
compasión . rJSl mjtf enemlg.qs suponen^ afren- 
, tosas ordenes .(a)' que , les a.utprízen J ó no 
se les creerá , ó no st les dexará impunes. 


Física, Daré principio á la que corres- 
ponde al clemetuo del Ruego. 

I > 

JFíitutal&za del Fuego y .sistemas sohfe 
su origen. 

Muy pocos principios hay en el siste- 
ma del mundo tan generalmente 'exten- 
dido , 'Cuya natu'raleza sea tan poco co- 
nocida como el fuego ; el .físico ,«l quí- 
mico y el filosofo qüe por mayor estu- 
dian en los entes inacurales , lo han con- 
siderado baxo diferentes aspectos , y Han 
explicado diferentemente su naturaleza y 
oiigen El fuego se halla -en todos los 
cuerpos , y parece hace^n -unós una 'paf- 
;te constitutiva de su Ser , en otros solo se 
considera como agregado y accesoilo ■; en 
los cuerpos ó sub|tancias inñamables pa- 
rece ser el principio que se- dirige á'obrar 
•y á manifestarse de contin.uo j >ert otanto 
.que en t>cras substancias , -como en la luz, 
se puede decir que está sin eneigía ., y 
que i'solo espera la Impresión de un naovi- 
miento .particular .para' anruiTcIa^r suh prc- 
Vepcia. 'considerados estos dlférem^ 'efeci 
■gos^con sepaj'acion , han producido ■nece- 
.^arlametyte una multirud de sistemas soi 
br^ ia 'naturaleza dé 'éste' ^ ' T 

¡r , . Estos -sístémas séV^éden'-^^reduCu á tres 

principales., Rr.pViméro cónsideny el fuego 
como j,un elemento propio , 'simple por 
natui-áieza , y qtre‘ -existe en todos los 
cuerpos , interpuesto entre sus moléculas, 
y que solo espera' para manifestarse se 
Tunipan las tra"vas' que lo contienen. Asi 
en la piedra "que hiere cern el’ eslabón , el 
choque hace’salir el fuego conténido en 
.su Interior. Ésté^ststema ‘es el mas antiguo 
y mas común. 

EÍ iegundo niega la existencia del ver* 
’dadero fúegb^J y "ño lo mira sino como 


? '■ 


Tlhsrto y Í.ívia jodian hahei ^.ándadh dár el tosigó^ á'^Germanico, 


tícelo áe ur-i cierto grado de movimiento 
f rnprl mido ■ en las molcculss de la mAtoija, 
En el exemplo de la piedra de fusil^ di- 
cen no hay fuego ni en, la piedra ni en. 
€•1 acero j pero el choque ocasiona en el 
»no y en 6^.1 otro ^ste grado d^ moyirnien- 
to necesario para que las moléculas de la 
materia abrasen ó epciendan de modo 
que pasen al estado del fijego. Este siste- 
ma Ingenioso , cuyo descubrimiento pue- 
de tener n>as extensión , ha. -hallado., un 
gran nútrnero de partidarios. El sistema 
que enseña que el fuego no es nia,s que 
la modificación de la lyz. , y q^c padecien- 
do, un movimiento, mas rápido qu.e el or- 
d'na 'o. 1 de modo que comunicándose es- 
tos ■ ccesos.de movimientos á las partlcij- 
las de la m.aterla que la luz penetra , pro- 
duce el fuego ; enti' 3 ' necesariamente en. 
el precedente. 

En fin el tercer si$teniA ^ consideran-, 
do el fuego no. cproo elemento slno^ co- 
mo mix.ío , le da por basa el floglstico, y 
el ayre por dcfioglsiyco. (veass í.o que se 
ha, dicho del ayre) Para comprehender 
este, sistema, tan bien, explicado por M. 
Scheele. en su TmtadP químico de¿' ayr^:- y 
del fuego r es. necesario, considerar con él 
el flogisiico corno un elemento ó un prin- 
cipio, perfectamente. , simple 3. 
afinidad 6. disposición, á combiharse , pue- 
de pasar ó trasmitirse de un cuerpo á otro. 
Este paso ocasiona las mutaciones consi- 
.d.erables. en el cuerpo que lo recibe , ó 
que se halla, despojado de él<. El flogistico 
uro. y separado no. es ni’ la luz ni el ca- 
lor j~ sino que por su unión con el ayre 
puro al que este químico Sueco- llama 
éiyrc de fuego , siendo el único y el pro- 
pio para su existencia 5 forma el flogisti- 
co la materia de la luz y del calor , en 
virtud y razón de las proporciones en que 
,s,e halla : este elemento, tiene una tenden- 
cia á la combinación. 3 que no puede ja- 
mas obtenerse solo.,, porque no desampara 
«n cuerpo aunque no, se adhiera á él mas 
que debUmente , y que no se halle otro 
con el qual pueda estar en contacto in- 
mediato. 

jSío se especularán la multitud de, de- 


talles que hay sobre este ingenioso siste- 
ma , confirmados por un gran númerQ,dc 
experiencias , me contentaré con citar U 
obra de M. S.cheele donde enteramente se 
hallan manifiestos : es suficiente conside- 
rar el fuego, como. un mixto compuesto 
del flogistico ó principio inflamable ele- 
mental, y del ayre. puro ó deflogistico. 
Estas nociones, podrán conducirnos con fa- 
cilidad á la explicación de lox diferentes 
fenómenos, que el fuego , esto, es , que es- 
tos dos principios reunidos y puestos en 
acción nos ofi-ecen. todos los dias. Estps 
fenómenos consistep en sus propiedades, 
en sus efectos y en los medios de produ- 
cirlo y mantenerlo ; se recorrerán rápida- 
mente . y se terminará todo lo que se di- 
ga del fuego por la. explicación de estas 
apariencias luminosas , conocidas por el 
nombre de fuegos voluntes^ 

Froytedades y efectos ¿Ut fuegos 

De lo que se acaba de exponer se in- 
fiere , que el fuego es un mixto , un agre- 
gado de materia , por lo qual debe tener 
muchas, propiedades de la materia ; pero 
como parece no existe sino en el Instan- 
te de esta reunión, , e.s muy dificil pofseer- 
los.. Su extensión, se, conoce por el espa,- 
cio. que ocupa en la mayor parte de los 
cuerpos en los que se manifiesta ; parece 
de una manera sensible en la dilatación 
que experimentan entonces tanto los sóli- 
dos como los fluidíos- 

Su divisibilidad se manifiesta por la 
tendencia que tiene á distribuirse en to- 
das las substancias que disfrutan el con- 
tacto del fuego» Obra como tos fluidos, 
buscando, por decido asi, el ponerse siem- 
pre en equilibrio.. 

Nada se dirá de su iRipenetrabiUdad y 
de su elasticidad. ' 

Por lo relativo á su pesadez es cons- 
tante disfruta una , y que su acción- au- 
menta la de ciertos cuerpos sobre los qua- 
les obra j se observa que cien libras de 
plomo calcinado subministran clento 'y 
diez libras de minio , y que casi todos los 
metales calcinados aumentan de peso. No 


íbib es floiáo el fuego , sino que tam- 
bién parece , liasta uii cierto punto , que 
causa la fluidéz de otros cuerpos ; porque 
la mayor parte de substancias que ataca 
vivamente , se reducen á cenizas ó se fun- 
den , y en este estado ruedan ó corren co- 
mo los fluidos; esto sucede con lo* me- 
tales fundidos ó derretidos» 

Considerado el fuegoi baxo de quaU 
quiera mira , sü acción se comunica de 
una substancia á otra ? y en los tres sis- 
temas mencionados arriba , la razón de 
este fenómeno es la misma. Si un cuerpo 
inflamado se acerca á uno inflamable, pron- 
to el ultimo llegará al estado del prime- 
ro « y todos arderán , porque el cuerpo in- 
flamado comunicándose al que se le apro- 
xima , se distribuye en él unifotm emente 
y obra insensiblemente sobre .todas sus 
partes , de modo que las divide , separa, 
funde , calcina , ó las volatiliza según sea 
su nacu raleza. Vease aquí como se puede 
concebir esta acción del Fue^o. 

T>pistota áJDoriao^ 

A tí Doriso amable , dirigidos 
Van mis acentos en segura prenda 
Del, tierno y fiel amor que los anima^ 
Del maginaaimo CARLOS á la Corte 
Irán solo por verse entre tus^ brazos^ 
Recíbelos afable , raí jboriso. 

Verás en ellos el amor pintado 
De un inocente pecho , la hermosura. 
De la virtud , de la amistad sagrada 
La belleza sin par., tal vez sonando 
La hcroicíi trompa entre sonidos graves, 
Verás los heroes que la Patria ilusj;ran 
De lauro eterno la alma si en ceñidos: 
El noble Hernando que al opuesto clima 
La fe llevando y Religión de Christo, 
Abrió su nombre en marmoles eternos; 
Y el gran Felipe cuyo augusto solio 
De gloria Inmarsecible coronado 
Se' oexa respetar del universo, , ^ 

Tal vez de la Natura placentera 
Los prodigiosos frutos admirando 
La vega seguiré del arroyuelo 
Que mis lares fecunda de contino. 
Fuentes entonces con osada frente 
Las nubes herirán , y de mirto y rosas 


La texcrán guicn*ldás inmortales 
Sus bellas ninfas. A la dulce sombra 
Tal vez lloroso cantaré mis penas 
En ecos tristes , á compás del viento 
Que mansamente por el monte sHvti. 
Tu escucha atento , y á la par ser atad» 
De la agiable consorte , en qui en cifrada 
Se encuentra la virtud, de sus rosados 
Labios pendiente los cantares oye 
Que tu amigo Rohino te dirige. 

Continua el Discurso sohrt ta Rspetjía* 
,fLos Vizcaínos hábiles para la navega- 
„cioii tienen algunos navios, por medio 
„dc los quaíes hacen viagesá las costas de 
^Francia , Inglaterra jf Holanda , á donde- 
,, transportan lanas y fierro , trayendo de 
„ aquellas partes paños , e’specerias, licn- 
,,zos de rúan, sombreros de castor, ter- 
„ciopelos , camelotes, barraganes , csta- 
„mefias , bayetas , sempiternas y otras 
^infinitas drogas pertenecientes á inercan- 
,,cias. Pero el consumo de todas estas co- 
rsas es dé tan corta consideración en 
„España , que apenas U-ega á quatro mi- 
,,llones de pesos amiáles ; y como hay 
„tan pocos frutos que sacar de los Es-" 
^pañoles en equivalente de lo dicho, pa- 
ngan el exceso en dinero decontado, lo 
„que da motivo á que . la mayor parte ' 
„de su oro y plata que viene de las In- 
edias pase 4 los estrangeros. 

Esta infeliz pintura hacia de nosotros, 
el adlccionador del diccionario de Mo- 
reri en su obra. No será dlficil rebatir 
stts infundadas éx,presÍOnes , ni manifes- 
táí "que la negligencia que atribuye á los 
Estañóles „impósible de descifrar y com- * 
prehenier no l‘o es tanto .como ponde- 
ra dicho autor> 

Hallábase la España poblada, flore- 
ciente y en el mayor auge todas sus Pro- 
vincias baxo el feliz reynado de los Reyes 
Católicos Dón Fernando y Doña Isabel; 
quando Dios , para su felicidad o su des- 
gracia , fue scivido que se descubriera 
un nuevo mundo. Las inmensas rique- 
zas ’que vinieron ' de golpe de las Indias’ 
y se difundieron en su , circulación inte 
"rlor , harían sübir inmédiatamente el pre" 
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CIO de todas las cosas.; efecto necesario 

de? 'Uiia • excesiva y pronta ab.i?,nd.an[CÍa: de 

metales. Poique este aivaiooto. de. viqne-. 
aas causa va aPAiento de gastos j y es- 
te .consumo produce por la. su- 

bida de los precios , de modo, que los 
que aV principio poseíaq estos caudales, 
atjmentariaa su gasto, ea la profasion de 
laa nvesa?. j , en la magnificencia de los 
yestiáps. de lp% .muebles., de las casas 
y, én el número de criados para su ser-. 
yl.4iiiu.bre 1 y por .consiguiente mas, ocu.- 
pación, cq los lal>rad(w:e:s y artesanos, que. 
los provcjan en todas e.sta&. cosas lo. que.' 
baria sub.ir el precio, de. $i|s, maniobras.. 
Por la, misma razón aum.éotarian. estos, 
su consumo en, carnes , _vino 5 vestido y 
Otros efectps ; y*' estos, nuevos, aumentos, 
de gastos en estas eVases , volverían, á 
subir el precio^ de todas las. cosas. De. 
aquí resultaria. que muchos generps es- 
trangeros serían mas. varatos que los, núes-, 
tros, y esta mayor equidad en, el pre- 
cios convidaría, ú las otras naciones i in- 
troducirlos, en nuestro reyno para lograr 
las ganancias que se. les presentaban. , y 
de. este, modo se irían arruinando insen- 
siblemente nuestras, fabricas, que no po- 
drían; sostener, la, concurrencia en el pre- 
cio equitativo^ con, las estrangeras.. De, 
aquí se seguirla, que. pasando- las rique- 
zas. de- las. minas, á los, países que, nos 
suburinlstrabán. estos, efe.ctos. >, sé empo-' 
brcceria; nuestro estado y se. haría depen- 
diente de los otros,, obligándole, á en- 
viarles el oro. y., plata al paso que; se 
sacaban de las. núáas., Dc: esta suerte, la 
circulación interior- del dincra que era 
general; al principio vendría á ce.sar en- 
teramente, y la pobreza y- misería: su- 
cederían. á la opulencia , has.ta que. el 
producto; de las; minas, llegó, á: ser solo* 
para; los que directamente las trab-ajabaa 
y. paralQs estrange.ros que.se aprovechaban 
de ellas.. 

Eisto es; según, un autor- tnglés; 
lo que le ha sucedido; á la España con¡ 
el descubrimiento de las; Indias , y aña- 


de, que no parece sino que-, los Espa- 
ñoles, y Partuguéses láb^n sus minas so- 
lo por cuenta y. en. beneficio de los es- 
trangeros.. 

Dedúcese de todo esto , que al des- 
cubrimiento de las Indias se debe atri- 
buir el origen de la decadencia de la 
agricultura y artes de España, como, tam- 
bién la inaplicación que se nota en, lós 
Españoles y la despoblación. No tanto 
por la gente qúe pasa á Indias, pues 
esta debicrai reponerse, por el aumento 
que U población recibe, por sí misma, 
quanto por la falta de subsistencia que 
proviene de la. decadencia , de la, agri- 
cultura y artes. A esto se siguieron. las 
expulsiones de los Judíos y Moriscos, las. 
que hicieron, de.caer nuevamente estos ra- 
mos porque les faltó, de golpe un gran 
número de. gente trabajadora, pues no 
pudiendo. aspirar á los empleos y distin- 
ciones, se dedicaban únicamente á di- 
chos. exer ciclos ; á esta falta era preci- 
so. se siguiese, la escasez de ma;nutén- 
cion , y que de resultas se disminuyese 
nuevamente la población., Y así , aunque 
las. expulsiones dc: los. Judíos y Moriscos 
contribuyesen también, directamente á la 
despoblación de España , no, fue. tanto por 
el número de almas que salieron ,, como, 
pot ’la decadencia, de ía agricultura, que 
á- habet .subsistido ésta , sé hubiera au- 


mentado’ la poblacipii , f remplazado, la 
pérdida de los Judíos y Moriscosi! ’ ' 
A estas, dos primeras causas ^del des- 
caecimiento de la. agricúlttira* y 'artes de 
España , y- á otr?^ que se. haa anotado, 
han, ido succediendo, de«^ues títrás que 
han. concurrido á,‘ impedir sü fomento y 
pe.vfeccionw La entrada de.lós. génerós es- 
trangeros, es mUy perjudicial.. 

Supóngase uña Provincia de un mi- 
llón dc; habitantes',, proveída de, todo lo 
necesario para su consumó , comoda y 
decente subsistencia sin necesitar- nada 
de, fuera) por la, buena, disposición y go- 
biejrno de. su. agricultura , artes y comét- 
elo: con diez mil, telares de todas es- 


> 


^ M» CaiitUián Essai sar U natuf* 4tt comm. parí, a. cap. 6. 
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peciés 3 cuyo, ti*aba]o. ascieade á diez mi- 
llones de: pesos anuales ,, á mili pesos por 
telar 5 para vestir á sus habitantes,, diez 
en cada telar :; que: al año ganen con 
so trabajo cien: pesos, con que se man- 
tengan’. asi 'y y á otra persona de. fami- 
jia 5, entre nougeres , hijos y criados, unos, 
con; otros á razón de cincuenta, pesos por 
persorta, de modo, que sean: doscientas; 
mil almas; las que vivan de: estos telares. 

En. éste, estado, entabla, la Provincia, 
un comercio; cort otras, naciones:, y les 
compra anualmente en texidos hasta al 
valor, de- un millón de pesos., 

De. resultas de esta compra faltándo- 
les en. el primer año. la. venta y consu» 
mo de otra tanta, cantidad de los pro- 
pios,. quedarán, sin, uso mil telares , y 
diez mil fabricantes que se ocupaban en 
ellos con otras diez, mil personas de fa- 
milia. á: quienes, mantenian- con su tra- 
bajo; faltándoles, este exercicio en que 
ganar ia. vida , se verán: reducidos á pe- 
recer ó. ausentarse , sin que les quede el. 
recursb’ de dedicarse á las. otras artes,, 
porque-^todas tienen, la gente que' nece- 
sitan-. para. sus. labores., y estarían, demas 
los" que: se. agi'e,gasen; á ellas.. De. aqui- se 
seguirá que; diez, mil labradores, con. otras, 
diez-, mil personas-, de- familia , que. pro- 
veíán: á estos; fabricantes;' de; todos, los; 
frutos, y aUmentos. necesarios, para'su: sus- 
tentO'V faltándoles, este, consumo, se verán; 
igualmente* precisádos á. abandonar sus. 
labores y en la* mismai dura, necesidad, 
dé’ perecer 6 - ausentarse arrastrando la- 
mina’ dé’ 'ótros: tantos; artesanos- á quienes 
proveían dé ló> necesarios De^modo;que 
por la; -^enta; de- este- millón de- pesos en: 
el primer aho’, pierde la. Píovincia. la 
población, de sesenta, mil almas». ( Se con- 
tinuará. y 

A la Real Sociédadl BáscohgacTa con? 
ocasión de,* dedicarse; un-; nueva» ‘salbn pa- 
la exerciciós: Académicos..' ' 

SIRVA. 

De la margen amena 


Del i)eya pedregoso 
Que baña el pie á la- placida ver» 
gara 

Fertniza.ndo. su- terreno» hermosoj 
Al dulce murmurar del agua clara 
La pastoril avena 
Al bucólico verso acomodaba,. 

Y al cielo de rriL pena me quexaba». 

El rio impetuoso 

Detuvo» su corriente;, 

Y sobre el agua clara y sosegada. 
Mostró- su cana y despejada frente 
De juncia y espadaña coronada. 

Un esquadron hermoso' 

De bellísimas ninfas le seguía. 

Que. con mano abundante repartía 
Al campo su verdura, 

La yerva al bosque umbroso- 

Y al prado- su. color, y su. hermo- 
sura.. 

Confuso y perturbado- 

Dexé caer la. mal templada avena:' 

El con- risa, serena 

Me coge por la mano y á su lado 

Entre las bellas ninfas me da asiento,. 

Y suelta- luego>asl su voz: al viento, 

O' joven á quien- dló . propicio- el hado» 
Habitar- en. un pueblo '.venturoso 
Entre otros, muchos, que el. benigno 

Apolo* , 1 

FreíTer'e-á Ir Agani’pe- celebrada,, . 

Y que ha elegido solo- , 

Para su domicilio y su. morada,. ’ 
Tra.sladando* á mi placida corriente* 

Las nueve- hermanas de la Aoniá fuente,: 

Dexa- ahora- algún- tanto- 

Del viejo- Anacreon- la dulce lir^»-^ 

Que- ‘ solo- el fuego; del! amor, jospirj; 

Y con mas: alto- canto- , í 

Déverso: mus sublime- y* mas alzado 
Canta asunto- mas. noble, y elevado. 
Asi Pébo benigno? 

Quanda con. Plectro» tierno* . y. ^amo- 
Eoso»’ ' , 

Cantes lós ojos de: tu: dueño béf- 
moso;, ^ ‘ 

Con- un numen mas digno? 

Envié á tu turbada fantasía, 

£1 fuego* de U sacra Poesía,, . 


Y le dicte á tu citara sonora 
Versos que ko desprecie tu Pastora. 
Canta como no lexos de este, prado 
Hay im templo á las musas consa- 

‘g-rado, 

Fruto de un cuerpo sabio y vigllanic 
Qucí con laselo constante 
piíorht^eve y facilita 
JEl logifo de las sólidas ideas 
Del magnánimo y justo Soberanoj 

Y 'cn «útiles tareas 

ILa juveñtud guiada -por su mano 
Su 'tiempo y sus talentos exercita. 

El débil entusiasmo no produce 
Fantásticas y vanas ilusiones 
Con -que al -en gano y al error se in- 
ducej 

Sus sanas Instrucciones 
Sabia naturaleza las conduce 
Con la imitación diestra 
De tan sabia maestra. 

Las ciencias y las artes combinadas 
Forman almas sensibles e' ilustradas. 
La dulce poesía 
Con "su noble ardimiento 
Da al espíritu nueva lozanía 
ISTuevo ser , nuevo aliento: 

Y ofrece á los altares de Minera 
Los genios que reserva 

Para hacer recibir en mis orillas 
Con nuevas maravillas 
Otros nuevos Jilavones 
ErciÚas , Garcilazos y Leones, 
Naturaleza afable 

Cambien sus hondos senos les .In- 
dica: 

EMa á los tiernos jovenes explica 
Poje medio de la física admirable 
Las ocultas verdades y secretos, 
téi ley del movimiento y sus efectos. 
Poífque unas -veces agitando el viento 
Pone al sobervio mar en movlniientOt 
■Otras ^j^'uieto y tranquilo en la ribera 
No dáña la. vecina sementera. 

' Del jjjldbo las diversas producciones 

Y con el hombre que lo habita y 
cubre. 

Sus intlqaas y ocultas rélaciones: 

Ella la^ ^ezusas solidas descubre 


De efectos Ignoradas, 

Y á solo algunos pocos reservadafv 
t^ue el vudgo que no sabe y no se ¡ns« 

truye 

A sueños ó detinos atribuye. 

Ya los cuerpos deshace y descompofiCi 
Ta vuelve í comihlnarlos, 

Y en otra nueva forma los dispone* 

Y no basta ocultarlos 

En las entrañas de la dura tierra* 
También allí los busca y examinas 
Quanto en su seno encierra 
En varios materiales 
De piedras y metales 
Avaro lo investiga y desentierra^ 

Ya juntos los combina., 

D por las varias notas y señales 
Las varias producciones apreciando 
Las va al uso común. acomodando. 

La sabia astronomía 

Los tiempos averigua y. las sazones* 

Las varias estaciones ¡ 

Con exácto rig.or combina y mide;* 

Y en sus Justos espacios los divide* 
.Sigue los pasos al cometa errante* 

Y al astro mas brillante 
Que ilumina la esfera 

Le cuenta por minutos la carrera. ] 
.Tú tienes distinguido asiento 
IMúslca placentera, 

.Entre las bellas artes 

Xión que á la juventud se educa y crlaa 

Tú con suave acema 

A los cansados jovenes repartes 

Dulce entiujtenimlento 

.Que ensanche su apocada fantasía; 

Tú el oido Jes .tenaplas y sostienes, ; 
,Y en honesto placerlos entretienec. 

Y jio solo en la jnúsica exercita 
El joven su taleaco.; 

También con el dibuxo fiel imita * * 
A la naturaleza sus primores: 

Copia al prado sus ¡flores, 

Al bombre su figura, 

Y quanto esparce pródiga natura* 

En tantas praducciones variada 

Al fiel papel con arte lo traslada. 
Quanto hasta aqui te he dicho nada 
fuera 


yn vano esta morada prefirícrav 
yí sacro Febo y sus hermanas nueve 
Si otro Febo mas digno que promueve 
U virtud y la ciencia, 

Ko mirara con pVacida influencia. 

A la feliz Verraca, 
y s;us. intentos no patrocinara. 
CARLOS" el geaeroso, 

CARLOS por tantos títulos ,gror,Ioso^ 
CARLOS es quien las- ama y patrocina: 
El las justas ideas apadrina. 

Del cuerpo respetable. 

Que recogiendo con cariño afable 
Las ciencias qpe vagaban sin destino 
A la inmortalidad se abrió camino. 
Pero ; cómo podVé joven no. hablarte 
Del Ilustre MOÍíINO, 

Que de CARLOS al' lado, ^ 
por tener en sus glorras también, parte,. 
Asiste á las- supremas decisiones 
I5e los graves negocios deV Estadbi. 

El puede á las nacmnes 
Dar la paz y, la guerra,. 

Digalo de Inglaterra 
l«a soberyia abatida^, 

Menorca recobrada y la Florida*. 

El protege también con sabio zelo* 

Mi venturoso suet&i 
y 4. imitación' dél fustp soberano 
A las subirme* ciencias dá la mano;- 
También su numen jfrospero y be- 
nigno. 

Envía á mis* corrientes 
Un joven.de virtudes excerentesr 
VALDES , succesoi-: digno 
De un protector no menos señalado- 
También, su. protección me. ha ¡decla- 
rado:- 

VALDES ,, de quien espera' 

Yá ia nación entera 

Tantas, nuevas ventajas y blasones;,. 

Ya veo- la Marina 

Que á impulsos de VALDES^ que la*, 
gobierna 

Adquiriéndole nombre y fama eterna ,' 
A sa brillante estado se encamina. 

Ya Ibs duros Isí'eños 
Que han tenido el ulento de esc¡i« 
parse 


Mas no de combatimos, ni empeñarse. 

Respetaban los españoles, leños, 

Los enemigos pueb.los y naciones 
Rendirán, los altivos, pavellones,, 

Al Español Estado 

Por el nuevo Ministro gobernado* 

Asi mi bella y prospera ribera 
Educará varones señalados. 

Que luego en las, del. lento Manza- 
nares. 

En los graves tregoclos empreados 
De la hrillante Corte y sus fundones. 
Harán reflorecer los santos laves., 

Donde su edad primeca 
Recibió las primeras instrucciones, 

Y les. guió á la cumbre de. la ciencia 
Por sola la razón y la experiencia*. 
Dixo ,, y luego al- instante 

Las cristalinas aguas se dividen.. . 

El esquadron brillante 

Vuelve á ocupar sus húmedos asientos, 

Y al són de los acordes instrumentos 
Que en el vecino templo ya se. ola. 
Desprerta mi dormida fantasía* 

Ha. Pazé.. 

Sil VA: 

Sale por el' hermoso y claro orienta 
la Aurora deseada, , 

y alegra el monte. , el valle y la rl-» 
bera:. 

lá déscansadá. gente , 

vuelve á. lá Ocupación acostumbrada.. 
Uno cuida la alegre sementera', 
el otro ayunta.el.buey alcorbó'arád'd;^ 
qual descompone el báfreo dearotado 
para tentar, de nueva el mar ins- 
table, , 

sin temer dé los ábregos lá sana, 
ni.de las roncas sendas la fiereza 
•saciar, lá sed del oro inagotable, 
que lexos de &u patria en tierra ex- 
traña 

sagaz quiso ocultar natural^a, 
huye la nocHé obscura, 
y el sol tendiendo en los humilde.*- 
prados.^ 


^ i * * 

■ ' ¡su luz hermosa y pur» 
disipa los nublados: 

‘ y espafcleado sus rayos á la tierra 
la triste obscuridad lexos descierra« 
Asi la paz Jiermosa 
sucede á las funestas disensiones 
con que la guerra triste y espantosa 
turbó el dulce sosiego á las na- 
.clones^ 

Luego .en su seguimiento 
de su cuerno dorado 
va la rica abundancia derramando 
las riquezas sin cuento 
que al sosiego y la paz ha desti- 
nado. 

Vuétve á su casa y su muger ho- 
’ nesta 

el tímido soldado, 
que la guerra funesta 
arrancó á su pesar del corbo arado;,, 
y al verse .en su lugar salvo y fe- 
lice 

los frutos de la paz ama y ben- 
dice. 

O santa paz exclama el marinero 
por mil diversos marAíS .agitado, 
jpor tí ya descansado 
al inocente abrigo 
de juis pobres hogares, 

' no ■ en los lexanos níares 
.temeré al enemigo, 
ni en el .turbado Enero 
del abrego .cruel .^el ceño fiero. 

’O dichosa paz ; ó pueblos venturosos 
• '■ aquellos que te abrazan en su seno 
lén sus. dias dichosos 
no esparcirá el mortifero Veneno 
'la discordia sangrienta 
peipefcua compañera de la guerra, 
.que de .sanjgre y de .muertes se .ali- 
' menta 
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li sosegada tierra 
labrada en dulce y placido sosieg* 
•por la .mano industriosa 
del ¡labrador pacifico y contento, 
le rendirá sin ruego 
iCn cosecha abundosa 
con que llenar sus troges ciento 4 
ciento. 

‘ Ni temerá que un .bárbaro soldado 
.coxa los frutos que él ha culti- 
vado. 

Por tí claman ¡las madres temerosas, 
que las -sangrientas guerras abominan 
en favor de sus .hijos exforzados. 
Las naciones mas .fuertes y ;Orgu- 
llosas 

perdidos sus -recursos y .agotados 
la rodilla te inclinan. 

Tú sola justa .paz eres bastante 
á sostener -un reyno vacilante. j 
,Sin tí en funesto llanto 
el mundo sumergido 
reyna la .confusión y el triste ^ es- 
panto- 

Llora la tierna esposa ;su;maridOj 
¡llora el hijo á su padre, 
la compasiva maái;e 
.llora el hijo .esforzado 
de la enemiga vala traspasadóf J 
Mas luego sucediendo ‘ 
tu calma apetecida 
revive la ^esperanzp -yi perdida, . 
y su benigi^o in%dco repartiendo 
los bienes que la guerra les destruye 
rtu .bienhechora. .mano reátituyé' 
.con la paz ^se reforman las tareas 
del industrioso y útil .ciuda.dano, 
y á sus sabias Ideas 
' .benigno alarga el Principe la mátm. 
^Sc conclulrÁ,^ 
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■ tos devates y retVidas disputas que 
dos Ut-eratos han tenido en varios nú- 
meros de’ este tercer tomo acerca de 
las opiniones aristotélicas, han tenido 
en expectación á los sabios que de- 
seaban ver como el Granadino satisfa- 
cía al S aLamanquino. Lo mismo aguar- 
daba- yo, y como imparcial solo cui- 
daba de publicar las objeciones y res- 
puesta^ .que me reaiitia,n. En una de 
aquellas .padeció Ui> tanto la fvenerable 
memoria • de Aristóteles , á lo que no 
ha respondido su defensor , quizás por- 
que como hasta ahora ha sido tieni** 
po de .vacaciones en las universidades,, 
iio habráo tenido oportua^idad dq ver.U i 
invectivá de su antagonistat Pero míen- 
tras vuelve el- tiempo, , de la aplicación 
al trabajo te concluye.- el tercer toino 
de éste periódico, en ipl que siq me» . 
tertne á juez de , la qüestio,n indicada, , 
insprto , como por recuerdo , h 51 guien» . 
te i pintura jde Anstot,eles*.- ,, 

AristotelesdUpii^dp.-^íPríií^ipe de loa . 
filósofos nació .en Stagyrlla, ^illade Ma- ■ 
cedónia, el ano 384 antes de Jesu^-Chris- 
to. Kicomaco su padre era, médico , y 
descendlenie según ..dicen, de Esculapio. 
Habiendo perdido Aristóteles su padré “ 
en ^a. .ñot- de .sus añps disipó su patri- 
monio , se'eptregó al, libertinage, tomó 
el partido de las jumas, y las dexó lue- 
go para dedicarse al estudio de la filo- 
sofía. El oráculo dé Delfos le mandó quo 
fuese á Atenas ; él lo executó y .entró 
en la escuela de Platón J á quien dio 
muchív gloria. D/oeu <iu« Aristóteles es- 
taba tan pobre, que se ^vió,- precisado á 
exercer la Farmacia jpara^vivir.< Entre- 
gado continuamente at trabajo, comia 
poco y aun dormía rueños# Diogenes Lácr- 
elo refiere , . que para no entregarse al 
^batimiéntgi delj.^ueñó.^ ^e«ia una ma- 


no fuera de la cama , en la que tenia , 
un pe.'io 6 vola de cobre, á fin de que 
el ruido que haría cayendo en un vaso 
grande le despert.íra. Muerto Platón se 
retiró Aristóteles en Atarno, pequeña Vi- 
lla de la Misia , con su amigo Hermles, 
usurpador de este país. Muerto este Príft» • 
cipe por orden del Rey de Persia, Aris- 
tóteles casó con su hermana , que ha- 
bía quedado sin bienes. Quandp Ale- 
xandro Magno llegó á la edad de ca- 
torce años , Filipo su padre , llamó á 
Aristóteles para confiárselo. La carta que 
Filipo escribió á Aristóteles quando na- 
ció Alejandro, inmortaliza al Príncipe 
y al filosofo.; participo j le ’dixo, 
tengo utt hljot £)oy gracias á lo» 
yf Dioses , no tanto porque me lo han con~ 
yuCedidoj como por habérmele dado en tiem^ 
de Aristóteles. "Espero que vos harei* 
él un succesor digno de mí , y un Rey 
^dígito de- Macedoula,^^ Las esperanzas 
de Filipo fueron análogas á sus. deseos* 

El ...maestro enseñó á su ¿discípulo todas 
las ciencias en que sobresalía, y esc* 
especie de filosofía que no comunica- 
ba á nadie , como dice Plutarco. AgiM- 
decidp, Filipo á los desvelos de Aristó- 
teles, le hizo erigir estatuas y reedifi- 
car su patria arruinada por las guerras. 
Luego que su^discípulo se dispuso á las 
conquistas , Aristóteles que prefería el 
descanso del bufete á las agitaciones de 
U Corte > y al tumulo de las arin.iSa 
se volvió i Atenas, Esta avara de hom- 
bi'cs litetatos y sabios le recibió , ha- 
ciéndole los honores debidos al maestro 
de Alexandro > J al primer ñMofo'' de 
su tiempo.- Agradecidos los Atenienses 
de los favores que por su infUixo les 
habla dispensado Filipo, le cedieron la 
Licea para^que abriera “"escuela, Aristó- 
teles daba^^e ordinario sus lecciones 


,sean4o3fi, 9 y ínptivo á fjlie 

masen, í Vos que, seguían su oplníoa 
la secta de los Pañ-^atitifics^ No igno- 
ró AlexanirQ los. felices sucesos de la 
SlosoSa 4 e Aristóteles. Este Príncipe, 
verdaderamente grande/ le escribió que 
se aplicase á la Historia de los, ani- 
males, le envió ochocientos talentos, pa-t 
ra- los gastos que ex.ígia este - estudio.. 
Mientras estaba Aristóteles e.O' el eu- 
muio de su. 3 glorias.le aconaetió. la en- 
vidia,. y poseído de una excesiva, pa- 
sian por su muger Plta.is , la elevó- á 
ó, eidad, dándole después de m.uerta el 
mismo eüUo que los- Atenienses dabaq 
á C'eres» Mtirimedoii y sxeexáote de esta, dio- 
sa',. lé aeüsó’de irtcre.dulo. Acordándo- 
se c/íímtateítfí dé- k. muerte de. iS'ecm- 
tes. se retiró á Calcis ,, qtcct la filo-. 

sofia- no- ‘padeciese otra injustioia,,- Afir- 
man que este íildsófo- murió de un- eó- 
i.ico. á los 63 afios de sui edad ,, qaa 
antes de Jesü-Chrlsto ' -dos años dés- 
pues de: da muértfr dé AlSxmdro I dé, 
la que le hablara falsamente 
complici dad. Los Stagyritas ve nexaron. éL , ■ 
cuerpo, de este, fi.losofo ,, érigietoó., at-- 
tares dédicados. áesui memoria-, y te con- 
sag.raroih- ufi día dé -fiesta. Dexó-'v^íjiío-- 

te^s. de su- mu|%ipt jp¿jífíy.í, h?|a» qué: '' 

casó- con un fei^o. ■segundo'' ée D'amámr- 
to y Rey de Lacede moni a. De uoa- con- 
cu, vina tuvo también un: hijo- llamado/ 
Nicomacc^ nombre que* tuvo su abuelot; 
los libros, de moral que* escribió, el fi- 
losofo' los, dirigió' á su hijok La suer- 
te' que acompañó-* ál Aristóteles: q^andó.- 
vivo ,, le ha, seguido.' después de.' muer- 
to. Mucho, tiempo ha sido- el oráculos 
de las escuelas'; pero ya. prevalecen las 
opiniones de los: observadores que tan:- 
ta; revolución. 'C.attsarontT aí príneipio eñ 
la república de las: letras. El númeróí 
dC' conieiitadore.s antigtior y mo-iernos,. 
prueba el aprecio qtie se -ha hecho, de 
sus obras. Si' se-* quiere.* ver,' las: varia- 
ciones que ha sttirido la memork de 
este filosofo , se puede- consultar á Lau- 
nbi en sUj obra inPsXd\.^d2tde varia Aris* 
toteüs fortuna y á B atrico eti sus parl-^- 


faUthas ^tspmlones^ Diogeney Líercl# 
refiere algunas sentencias de Aristóteles 
dignas de gravarle; en los corazones hu- 
manos. damas fue la filosofía de Aris- 
tóteles aquella razón, silvestre que pe- 
netra en los bosques., y que queda allí; 
tenia la política de un cortesano, y to- 
das, las qualidades de un verdadero ami- 
go.. Quan'do murió confió, sus. escritos 
i su discípulo T&ofraste , quien fue su 
succesor en la Licea. Se admira comp 
pudo componer tan gran número de obras 
Y esparcir tanta variedad. Las mas: apre- 
ciadas: son, la dialéctica , la moral , la 
historia: de: los animales, la poética fia 
retorica-*. El maestro de Alexajidro ma- 
nifestó én esta, ultimai obra que la fi- 
losofía es la conductora de todas las ar- 
tes. Juega sagazm.e nte todos; los modos 
del hermosa arte de persuadir., Patenti- 
za que la. dialéctica es ta vasa funda- 
mental , y que el ser eloqüente consis- 
te en; saber probar. Toda lo que. dice 
de los tres generos; deliberativo > dencon- 
trati'vo y ]udiciário;, sobre 1^ pasiones: 
y las: costumbres; sobre la. elocución,, 
sin la qu al todo queda lánguido ; sobre 
el USO' y fhego de. las metáforas es áig- 
nO- dé un, profundo estudio.^ Sus precep- 
tos: respiran unai justicia ilustrada , y; la‘ 
pélftica dé: un Ateniense : quando da lats 
reglas-.d©, elGqüencia, esc eloqüente con sen»*'' 
diléz.. Hiíio Aristóteles esta excelente obre; 
según los; principios, de pero se- ^ 

parándose; con nobleza del método de 
«11, maestre^.. Éste habla seguido el de los 
oradores !: et discípulo prefirió el de los 
géOmetros.. S^u poe^a, mereció de los Ate- 
nienses igual aprecáo que la. de Sófocles.’ 
y Homero;.. : 

Ata Tortotilla, Atmcreontícat 

Ansiada TortoUlla " 

Que anegada en la pena ' 

De, tu viudez despides 
Al ayre blandas quexas, 
y en busca de afligidos f 

Que tu mal compadezcan 
Por los montes volatida • * ^ 


rtma tn rima tteí, 

Todos ios días vienes 
Al ver tus querellas 
Por el umbroso bosque 
Que á mi habitación cercat 
} Quién te ha dicha que jglitne 
Bu esta cárcel ñera 
El mas desventurado 
Que hay entre el Cielo y tierra? 

Tísica. La materia Igftea se extiende 
/ introduce en los poros de un cuerpo , ó 
descubriendo en él se dirige apartar sus 
partes , y á separarlas las unas de las otras, 
lo mismo que el agua aparta las partes 
de una esponja que penetra. Asi , luego 
que el fuego toma posesión de qiialquie- 
ra mixto , sus partes se dilatan inmedia- 
tamente , y ocupan mas grande lagar. Es- 
te primer efecto , esto es ^ la dilatación, 
se verifica en todos los cuerpos , pero con 
todo es mas sensible en los Áuldos que en 
los sólidos esta es una verdad constante, 
la qual podemos percibir todos los dias. 
La dilatación ts uu primer gratáo de la 
separación que facilita mas y - mas la 
acción del fuego: si las partes del cuerpo 
se dividen en moléculas tan tenues que pe- 
san menos que el ay re que las rodea , en- 
tonces se levantah Con el ^itégo y se vola- 
tizan ; si son mas pesadas ' y fixas , se 
desatan las unas de las otras , se pulveri- 
«an y y se hacen cenizas , ultimo residuo 
j ordinario de casi codas las substancias 
que han sido inflamadas. No Solamente 
los fluidos se volatizan a «n cierto grado 
de fuego, sino qUe también arrastran con 
ellos las partes mas ligeras de los cuer- 
pos que se meten alli , y esto es por gra- 
duación. Como todas las partes que en- 
tran en la composición de los sólidos no 
tienen éntre ellas la’ misma coherencia, 
las ménos fixas se separan las primeras á 
un ¿fado de íuegó ’ qué '“'no es suficiente 
para separar las otras 7 Voíarlzarlas t sin 
Cmbai'go se logra esto graJaando el calor, 
esto es , aumentando el fuego - desde el 
grado mus nudciado, y que es suriciente 
para separar las partes mas volátiles bas- 
tí» el grado mas fuerte , y que e* nece- 


X f 9; 

Itrio pan desátttf d« loa cuerpo? hs par- 
tes mas cphereutes y mas fixas » e-ce es 
«1 medio que la quioiica y artes em- 
plean para analizar los mixtos , y sepa- 
rar sus principios :; esta operación se co- 
noce por el nombre de destilacloíi» 

Uí/ modo, di producirse y 4)ianteiterst 
fuego. 

Todos los cuerpos que se hallan en la 
naturaleza parece ocultan en sus v¿nas 
la materia ígnea , y que solo espera na 
instante y una circunstancia favorabU; 
para manifestarse'. Boerhaave llegó ú .sa- 
car chispas Ígneas de la misma agua .ar- 
lada. .jPero quáles son las causis ma.-. 
propias para foizai’ la materia del fuego 
á que se desarrolle y se manifieste al «- 
terior de los cuerpos í tina comocion vio- 
lenta de las partes insensibles de los mix- 
tos puede producir este efecto , y esta 
comocion p^icde •prigioarse o de una co- 
lisión rápida , ó de los choques >;C‘.lobU- 
dos, ó del esfuerzor q»e quautiiiad de 
.substancias bao»:» para penetrzM? las ‘unas 
y las otras, 

Siempre que dos cuerpos se froten rt- 

- pidamcnie el uno sobre el QC*‘o , ic-iul- 

- ca de esto wna eoispqiqiv que se trasmi- 
te á las partes insensibles de estos cuc.r- 
pos , y que desde luóg-O descubre en par- 
te el priticípio ígneo que ocultaban : si 
■estf Acción se continúa mucho tiéntpo, 
resulta un calor que sp .aumenta á pro- 
porción que la colisión es consideral>le, 

quando^e llega.iá es.tc.úUup® jjlc 

‘ modo que el »flogUficovó el fuego eíp- 
líientab tenga una comupjcaoion imneaia- 
ta con el ayre puro , lo que es a.bsO uta~ 
mente neco.sario para la existencia apa- 
rente del luego , entonces hay lan.a ígivi- 
-cion', las parces de ips.cqoipps^ 

"vid os se enciénvlen 1, y, ,.el c»erp9^ sé cpn- 
' sanlei Pi'eiesé r.ápidam'in.te u o .peda 219 4 ® 
madera seca sobre yu* pUOcha las vW* 
superficies se c,ilenuriín y.se pondrán ro- 
zas > y saldrá de ellas *1 humo que 00 
«s ma» que la hiimedad de la m.»derfl, 
* f»»e¿o .que^ ptfpcÍpm d pioducir- 
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se hace volatizar 5 en ín la maclerá se furaleza ^ depende no obstante fimeho mas 
inflamará. Entre los cuerpos sólidos , los de su estado de palor , que dd-fuego y 
choques redoblados producen efectos ca- de ignición’: en el primero es el prin- 
si semejantes. El eslabón saca chispas de cipio de la vida , y en el segundó el mi- 
la piedra que hiere 5 y estas chispas son nistro de la muerte. Para conocer bien 
tan vitas , que los pedazos de acero que todos estos varios fenómenos , será nece- 
levanta la piedra 3 experimentan un ca- sari© esperar á que se trate del calor, 
lor tan grande que las derriten , como 

fácilmente se ve por los pequeños granos Vale á las Masas. 

metálicos que caen sobre un papel que 

se ponga para hacer chocar encima el es- I. E T R I L L A, 

labon con la piedra. Quando dos fluidos • 

que contengan en abundancia el princi- !Ni duermo en el lecho, 

pió inflamable se penetran, sucede casi ííi .estoy sosegado 

siempre que esta penetración es acom- Desde que han entrado 

panada del calor , y algunas veces de la Las Musas al pecho, 

inflamación : de este principio depende el 

que llegueñ á inflamarse casi todos los Por dó quier que vaya 

aceites , cuerpos inflamables por excelen- ■ Soy de ellas seguido, 

cía 3 si se vierte en ellos los ácidos con- Ora en el exido, 

■venientes y muy concentrados. Ora esté en la Playa. 

El fuego que obra en un cuerpo , le * Mi alma desmaya, 

consume insensiblemente , y se acaba apa- 'X yo en tal estrecho 

gandose luego que todo lo que puede Vivo congojado 

mantenerlo se ha disipado totalmente para Desde que han entrado 

mantener el fuego , es pues necesario sub- Las Musas al pecho» 

ministrarle un alimento y nutrimento pro- Si voy al paseo 

pió que mantenga su- subsistencia 5 y la Con algún amigo, 

continiíacion de su acción. Su primer all- Ellas van conmigo 

mentó , y él que le es absolutamente ne- También de bureo, •• ; 

cesario , es el ayre puro ó deflogistíco. Libre no me veo 

(Vease lo que se ha dicho del ayre} sin Por mas que 4 as hecho * 

’cl qual el flogistico que descubre duran- De mí con enfado , ' > - 

te la combustión , sería sin energía y sin Desde que han entrado 

acción : ademas de esto , que las- mate- JjZs Masas al pecho. .. 

lias inflamables! no lo sOn -S'lpo porque Si escribo , si leo 

contienen con mucha abundancia el prin- Algún rato breve, . í 

cipio del fuego. Ai contrario ^ todas las . Siempre délas nueve . 

que se hallan impregnadas de ayre fixo ó Cercado me veo; , 

mefítico , no arden 5 ó á lo menos arden Y aunque las ojeo 

con mucha difícultad , porque el ayre fí- Ko saco provecho, « 

xo’ que sale continuamente por los, poros , Siempre están á el lado , • • 

de un cuerpo expuesto al fuego , se opo- . , .Después que han entrado 

ne á su propagación y dcsarvollo 'des- . Las Musas^ al pecho. , ;; ) 

■ truyendo toda su acción, (vease; lo qué se , , - , , Ni, niucho, ^íii , poco , 
ha dicho del ayre ’fíxo) , Me dexan ; J qué es esto 2 i 

En general son estas las-nociones mas . Mirtilo , yo presto 

claras y ciertas que lia y de la^ naturak- Me he de volver loco, 

aa del fuego ^ de sus propiedades y efec- . Si capto , si toco, } ¡ j 

tos. El gran papel que disfiuta_^ea : Si mg voy al lecho;^ , ^ 


>To se lian apartado 

Después que han entrado 
.. Xas Musas al pecho. 

Quando Tcrpsicore 
‘ Con danzas me asiste, 

, Melpotncne tilste 

Me ruega que llore. 

¡Habrá quien ignore 
Que á locuras hecho 
Estoy por su grado 
Después que han entrado 
Xas Musas al pecho 2 
Ayer ha venido 
D oriso á buscarme, 

. Cansóse de hablarme 
Sin haberlo oido: 

Hombre sin sentido 
Me llamó ; y de hecho 
Yo estoy dementado 
Despucs que han entrado 
Xas Musas al pecho. 

' ^ SI acaso algún dia 

Ir á Misa puedo, 

, ísío rezo ni un Credo 

, ‘ , Ni un Ave María. 

¡ Ay tal villanía 2 
íQue á tanto despecho 
Mi mal ha llegado ! 

^ Salgan de contado 

Las Musas del pecho. 

^ pv, F. D. V. en el Mi D. O. 

■ Continua ti Discurso soire la "Esparta. 
El segundo año hallándose reducida á no- 
vecientas quarenta mil almas , por las 
sesenta mil que ha perdido , solo nece- 
sitará el importe de nueve millones y 

quatrocientos mil pesos en especie de ■ 

texidos , á razón de diez pesos por per- 
sona; y entrando un millón de fuera, 
solo tendrá que fabricar por el valor de 
ocho millones y quatrocientos mil pe- 
sos que se trabajan en ocho inil quatro-. 

■ cientos telares. Y así , por falta de con-» 
" sumo se arruinan de nuevo seiscientos 
telares de los nueve mil que hablan' que- 
dado; y faltándoles la subsistencia á do- 
ce mil personas que se mantenían de sus 
labores, á veinte por' telar se veri re- ■ 
ducidos á perecer ó hhsentatse arrastran-' 
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do consigo la mina de c^tro veinte y 
quatro mil entre labradores y artistas, 
quedando reducida la población a nove«( 
cicntas quatro mil almas. 

El tercer año solo necesita nueve mi<< 
lloncs y quarenta mil pesos en texidos, 
á razón de diez pesos por persona; y 
entrándole en efectos un millón de fue-* 
va , solo tendrá que fabricar hasta al im- 
porte dq ocho millones y quarenta mil 
pesos que se trabajan ¿en ocho rail qua- 
trocientos telares ; por consiguiente se 
han de arrinconar de nuevo tresciento's 
y sesenta telares, de los ocho mil qua- 
trocientos que le hablan quedado, y sie- 
te mil doscientas personas que se man- 
tenían de ellos : y faltándoles este exer- 
cicio habrán de perecer ó ausentarse, 
causando la destrucción de otros cator- 
ce mil y quatrocientos entre labradores 
■y artistas, y asi pierde la provincia por 
la compra del tercer año la • población 
de veinte y un mil seiscientos habitan- 
tes , quedando reducidos á*' ochocientos 
ochenta y dos mil quatrocientos de Ibs 
novecientos y quatro mil que tenia. en 
el segundo año. *• 

De esta suerte, si se prosigue Ia'*cuen- 
ta , se hallará , que con el transcurso 
del tiempo , continuando la compra del 
millón de pesos, quedará la provincia 
enteramente despoblada. No porque io- 
do esto suceda de un golpe , ni porqne 
de resultas de dicha compra en el primer 
año hayan de perecer ó ausentarse inmedia- 
tamente las sesenta mil almas que se su- 
ponen y respectivamente en los succé- 
sivos : sino porque faltándoles este eier- 
' ciclo en que ganar su manutención ymo 
pudiéndose aplicará las otras, artes, por- 
que -ni estas necesitan mas gentes ,* ni 
’ ellos entienden lín oficio , que no .han 
aprehendido, no les queda otro recuf- 
' so que el de una vida ociosa , que i^ar- 
‘ de ó temprano los destruirá ó-loí obUgdrá 
á ausentarse. De este modo , con diferen- 
cia de maá'ó minos tiempo, siempre-per- 
derá la provincia estos' habitantes. Y si 
' á 'esto se junta la expulsión de* otros mil 
laB}:adores y- artistas^ tíargando'4 los 


íatitcs' ía misma 5 miyor cantidad at 

^OTt que antes concurrían 
entre todós, facilitando al mismo tiem- 
po la «ntrada de los géneros .estran ge- 
ros ali<í átidcíies los derechos , no liay 
duda que se irán mnlcipli cando los ma- 
les y acelerando Ja rui^a de los es- 
piados. 

Én ía ■abundancia 5 escasez consis- 
Ve el aumento ó atraso de la población; 
esta se aumenta segnn se le prqpbrdo- 
jnan los medios de subsistir. La manu- 
tención consiste en la coinlda , en ,el ves- 
tido, en la habitación, ^en los muebles, 
y otras cosas precisas para las necesi- 
dades y comodidades dé la vida. La agri- 
cultura pro luce los alimentos, y los sun- 
'^les 6 materiales para las artes: las qua- 
lés /abrlcando 6 maniobrando estos mis- 
inos materiales subministran el vestido , la 
habitación , los muebles y demás efec- 
tos -necesarios. Con q^ue estas son las 
dos fuentes 6 manantiales de la manu- 
tmeion , y por consiguiente los que 
nostlenen 6 aumentan y conservan la po- 
blación , y hacen la basa y fundamen- 
to de la felicidad y opulencia de los 
estados, 

5 ero ni la agricultura, ni las artes 
pudieran subsistir,, ni florecer sin la ven- 
U y correspondiente consumo de sus pro- 
ducciones; porque los labradores y artis- 
tas abandonariáu .sus exercicios luego 
que ¡no hallasen venta y consumo de to- 
dos sus efectos : esta venta 3a facilita y 
Asegura «l comercio, que no consiste en 
Otra cosa que en i a co mu nica clon por 
»ia de compra y Venta , ó de permuta 
de todas las cosas que los hombres ne- 
<esitan para «u estabilidad. Asi como la 
agricultura y las artes son cspecialmen- 
|p necesarias para conservación y au- 
jinento de la poblado»^ del mismo mo- 
do el comercio «s absoluiamente preciso 
-pata la subsistencia y adelAiuaiuieato de 
ia agricultura y de las artes. 

Wo obstante, j.rmpoco basta nlngu- 
llo de estos tres rafn<^$ por ai solo y se- 
’patad» de los otros para consegulf y ase-, 
guiar U periuaococl* de U población y 


la felicidad de tos Estados ; es ihenestet 

que todos tres concu rra.n y se den la ma- 
.no ; porque es tan estrecha la unión y 
reciproca dependencia que tienen entre sí, 
que del aumento ó decadencia del uno 
se sigue en igual proporción «l adelan- 
tamiento o atraso de los otros j como se 
demuestra del modo siguiente. 

Ya se ha visto que comprando anual- 
mente por un millón de pesos en texi- 
dos se causa en uu estado la destruc- 
ción de mil telares y la ruina y* despo- 
blación de diez mil fabricantes que -en 
ellos se ocupaban con otias diez mil 
personas de familia entre mugeres , hi- 
jos y criados, á quienes manienian coa 
su trábalo , y que de resultas otros dle» 
mil labradores con otras tantas perso- 
.ñas de familia que les proveían de los 
frutos y alimentos necesarios para su .sus- 
tento, y de los materiales precisos par* 
los exerticios de las aites, faltándoles 
este consumo se veían igualmente precl* 
sados á abandonar sus labores y redu- 
cidos á la dura necesidad de perecer 6 
ausentaTse , arrastrando consigo' la ruin* 
de otros tantos labradores y artesanos, 
y que prosiguiendo la compra anual, se 
irían multiplica ndo los mviles hasta cau- 
sar la entera ruina de un estado. mo- 
do que d daño ó menoscabo que pade- 
cen directamente las artes por la com- 
pra al estrangero ó per un comercio rui- 
noso, redunda indirectaraeníe en perjuicio 
y atraso de la agricultura, Y 4 o propio 
sucederá si la compra fuere en frutos d* 
la tierra, porque entonces causara, los mis- 
mos fatales eteccos en las artes ; verifi- 
cándose que estos ramos se comunican 
mutua mente sus males. Veremfw como 
parclcipan recipiocanicnte de sus bienes» 

15 Mí htlh lí Señor Editor y 

Apasionado señor mío; tenga Vm. a bien 
•de insertar «n algún hueco de su precioso 
periódico mi pedaciio de retazo militar 
si Ic parece á Vm. es del caso , y sino 
que corra la suerte y can baña ato.>»Tuoi- 
brada ^ cada uno habla y discurre de su 
oficio^ cuya susbcaocia es la;:: '• 
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VúHUi W Jos mlVitares en sa%ef nadar, tora, |ia!laiido«ic áe guarnición en aque- 
lla plaza siendo uno de los ríos cauda- 

XjOs Generales mas diestros saben bien losos de Europa, 
flue U felicidad de los sucesos no está Los jovenes que se alistan en í» mi ^ 
Retios pendiente de la contingencia de licia y principalmente los muchachos mue- 
los acasos^ que del acierto de sus pro- va mente admitidos y que se lialláíi en las 
videncias: la Gazeta del Martes 24 de plazas niariti mas , pueden fácilmente apre- 
Junio num. 51 capítulo de Constantino- hender destinándoles parage separado )T 
pía, trae la noticia q^ue habiendo pasa- sugetQs que los dirijan, habilitándoles en 
do 4g Austríacos el rio S“ava para hacer este exercicio en ciertos dias y horas: has- 
invasion en territorio Otomano , fueron ta lograr executen con vestidos de lien- 


zo el paso , de armas; y focnltura’S á un 
sitio> determinado- y dens algunas, des- 
cargas* 

Es quanto' por- ahotra- señor Editor se 

me- ofrece de mi profesicm ,, aunque; ma 

cido' cuerpo de Otomanos, rompieimn los. queda mucho' que decir, y hasta enton- 

puentes é impidierQn; la retirada de aquel ces y siempre queda de Vm.. apasiona» 
K * _1- — 1 /4rw cf> rwVrl/^r TVf: 


recibidos por estos con tanto vigor^, que 
les obligó á retirarse hacia sus puestos 
con precipitación para repasar el rio:; que 
los Imperiales; aportados, á la otra orilla 
temerosos de que cayese sobre ellos, un ere 


destacamento de sus tropas,, el qual se- 
gún expresa fue pasado á cuchillo-, y par- 
te hecho- piusiooero. En las nfc'txima;sé ins— 
truccipnes militares: que pienso- dar á luz; 
•acadas de los, manuscritos de los mas 
Jiabiles, Generales españoles y estrangeros 
tom., r.. cap., yv párrafo se da la ra- 
zón , porque precisameme debe saber na- 
darla la iníanteria para el. paso* de ríos, 
ó catálfis ,, ó S lo menos- un tercio ó quar- 
ta parte de, , cada compama de los que 
se IbrrmaEán-. los destaca ateutos. ó cuerpos, 
de nadadores: para el' paso* de estos, é in- 
vasiones en tetKitoEiQ enemigo ^ para cuyo* 
fin hecharán tima á la, espalda tapado ell 
oído* del cañorr. coo cera ó sebo,, lian- 
do la fornitura, al rededot de. la co^ del 
sombrero con; un lienzo ,, asegurado por 
baxo de- Iím .barw, con este se enjugará 
♦l fogón piedra y¿ rastisillQ , con una. abu- 
fa se abrirá: el oido, y estarán: proa tos. 
para hacer fuego, luego que se hallen en. 
ía orilla opuesta^ del rio.- 

Ko soÍq habí o:-pQr.ieó tica sino por prác- 
tica- esta»:dtirjd«d:;saixó* la vida el 13 de* 
Septiembre* de iF^ 3 -: á los nadadores que 
se haUaron.,en. las-r plaforias ftatantes; que 
batían ?ia: plaza.! de Gibraltar „ saliendo* 
á ntuesuo* campfo por la playa de Té|sé y 
dflfe Pimta-raala^ de; lo- (pie* fui testigo: y por 
lo que ái mí; t oca tengo» pasado; y repasado» 
el EbiOj por raay amBa y-' baxo- de. Xor» 


do servidor Q.. S. M.B: 

Momance-,. 

Es pretender Imposibles,, 
Eennusísima. Balmira,. 

Querer que el silencio encubr* 
Lo que: mi rostro publica,. 
lío. dudo que- ya mis ojoty, 

Ho alegresi como- soliani 
Contemplar enageBado*; 

En- esa beldad div i B*,, 

Sino» tristes f lliocoesos», 
Anjenazairdo- desdichas^ 

Te han dicho- lo- que la lewgw» 
Ai decir no se atrevía.. 
jFara- qué al Toro le sirv®* 

Él que conserve, su- vida 
Entre las. duras heladas; 

Que «I Mvierna: dapo» envíat*, 

SI h» de vemr á perderla 
Al golpe de una cuchilla^ 
Bexando- á toda, la plaza 
En su. iaamun alegría t' 

{ De qué me s«ve encubrirte 
Por ahora; mi desdicha,, 

Sino be. dr encubrir la hora 
Que sla remedio lo diga 2 
Pues.jii ha de; llegar eb ti emp» 
En que- de t£ n»e- deípüav, 
Sirvan los; vecmmr «l dnefict*í. .. 
ultima; despedida** 


No juzgues que es voluntaría, 
Que mas tiene de precisa, 
la causa que me separa 
Pe esa apetecible vista. 
jQuántas veces contemplando 
En esta infeliz partida. 

Xas horas; ay l se me pasan 
Sin saber si tengo vidal 
jAyí iquántas veces del AIva 
E ncontré la faz tranquila 
Que sin duda madrugaba 
Por saber la pena mia I 
X mirándome con ojojs 
Que indicaban alegría. 

Algunas veces risueña 
Estas voces repetía: 

Pi , ; por qué , triste mancebo. 
En el verdor de tu vida, 

Tan sin consuelo ce entregas 
A la infiel melancolía í 
Alzando los ojos tristes 
Para ponerme á su vista. 
Entonces con mil suspiros 
De este modo respondías 
Dexame, no me persuadas 
Con tus amables caricias, 

A que dexe de sentir 
Efectos de suerte impía. 

No permita el niño alados 
Ni su madre no permita. 

Que mi rostro alegre vea,: 

Ni en mas delicias ya viva|^l^ ’ 
Plasta que vuelva á los ojos^Í¿'.' 
Pe mi adorada Dalmira. ’ 
Entonces sí que verás 
Eeynar en mí las delicias^ 

Xps júbilos y placeres, ■ ' 

'Y las burlas mas festivas. 

Pero mientras dure ausenta 
Pe SH amable compañía. 

Nunca me verás alegre. 

Ni mas tomaré mi lira- 
Enfonces sí , celebrada 
Por mi lirica poesía. 

Verás la beldad mas rar» 

Que me aprisiona y cautiva^ ’ 
Entonces, sí , quando gozq 
Enred^a allí mi vistai 

rubia QbcUeira . , í 


Que aprisiona á quantos miran. " 
Quaiido vea aquellos ojos 
Que causan al sol envidia; ' 
Con sus dos hermosas cejas 
Ponde mi esperanza anida: 
y aquellas dos sonrosadas, 

Y mas que hermosas mexiílas, 

D j se miran azucenas, 
y pulidas clavellinas, 
gY qué su graciosa boca? 

» Ay ! que haya, todos admiran, 
Tanta gracia en una parte 
Que se muestra tan chiquita. 
Porque sus labios parecen. 

Ora se miren con risa, 

Ora sérios se nos muestre» 

Hechos de purpura fina. 

Por dó sale aquella voz r 

Tan suave y tan lucida 

Con aquel colino de gracias 

Pe su entendimiento hijas, 
i Ay í que expresiones le falta* 

A la fecunda poesía, 

Para alabar su garganta ' 

Donde Cupido se mira 
Sentado en el alto pecho' 

Pq continuas flechas tira: 

Ya escondiéndose entre aquella». 
Pos- preciosas margaritas, 

.Que por las gasas delgada» *: 
Se' descubren á porfia: 

Ya por los * tiernos brazos 
Baxando á las manos linda» 

Que se miran empedradas 
Con preciosa pedrería. 

Entonces si , quando esté 
Pe esta beldad á la vista, 

Verás contemplar alegre t ' í 
Su deidad tan peregrina:: 

Pero de no , fatigado 
pe esta pena tan crecida, 
Verasme dar mil suspiros 
Que le aviven mi desdicha^. . - 
Esto cantaba urt amante ' 

Que de Tormes se desvia, 

Pexando el alma en Ips brazo» 

Pe su querida Dalmira. 

P.P. M.T. B. P,l 
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CORREO DE MJDRID 

BEL SABADO ii DE OCTUBRE DE i738. 


Al señor Editor dcl periódico titula- 
do Correo de Madrid. Muy señor mió: 
asi como Vm. repetidas vecc-s tiene pro- 
testado serle Imposible complacer con su 
laboriosa tai'Ca á todo el público , pues 
saliendo su periódico vestido de asuntos 
Varios , de los que el que ai uno gusta, 
al otro disgusta , y este ( acaso con po- 
ca discreción) gradúa de ageno de que se 
inserte en los periódicos aquello de que 
el otro hace el mayor aprecio ; asi pues 
ha sucedido con el curioso problema de 
los Matrimonios da la Ciudad de Camb- 
den en America , publicado en su perió- 
dico núm> 136^ sobre el qual y su de- 
cisión premiada se ha dado al público una 
Carta crítica anónima , inserta en el Dia- 
rio de Madrid del Miércoles 30 de Ju- 
lio de iji^88 , núm. aia. A causa de mi 
residencia remota de esa Corte , tarde lle- 
gó á mi noticia dicha Carta crítica , ni 
la hubiera tenido á no haberla merecido 
á la benevolencia de un amante ingenuo 
de la instrucción , residente en esa ; quien 
(tal vez indignado de las expresiones de 
desprecio , y vano orgullo con que se pro- 
fieren en dicha Carta crítica las objecio- 
nes contra la memoria premiada , su pre- 
miador , Censores y periódico) tuvo por 
conveniéd.t&i.dar^e parte de ella. Luego 
que lei dicho Diario ó Carta en él inser- 
ta , sin nada altérarme noté el poco fun- 
damento de siis* ■^eparos 5 y «fie oGUrri'6 
aquello de Ovidio : quia dum desint hos-^ 
tas dkslt quoque causa triumpki ; pero de- 
terminan'^om¿**á' combatk y refutar dicha 
Carta critica y ¿tuve por necesario "pedir 
á esa Corte nri • exem pía p impreso de la 
memoria prferaiada’' (de que yo carecía) 
para exáminar si chabla -algima falta , por 
error de pluma q imprenta y y no fue en 

i 
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vano la diligencia , pues habiendo reci- 
bido dicho exemplar impreso , he reconn- 
cido no está conforme con el original que 
retuvo su autor , ni con las Jemas copias 
que (mas ha de cinco meses) paran en 
poder de varios sugetos de carácter , á 
quienes no pudo negarlas. Y sea que es- 
to haya sucedido por descuido del autor («) 
al copiar la que remitió á esa , aspiran- 
do al premio , ó sea por error de impren- 
ta ; es conveniente que Vm. de al público 
los defectos de los exemplarcs impresos, 
que son los siguientes : en la lelacíon ó 
decisión , falta un punto 6 una oracioa 
entera ; pues -en la pag. lin. la. des- 
pués del punto debe entveponerse ; quaf^ 
quier'a de estos con el paAre del otro se. 
halla en primer grado de consanguiuí-dad^ 
como hermano { y también en segundo g*'a» 
do de afinidad , por haberse' dicho padre 
’del otro casado con abuelo de este. En el 
-árbol genealógico , en el centro dol esla- 
"bon que liga entre sí á los hijos salido* 
de v^nbos matrimonios , dice pjrímer gra- 
do afinida d ; y debe decir: primero 

‘con se^pndo grado de consanguinidad. E« 
-los dos eslabones que liga á los quvero 
hermanos , ó á cada dos hermanos en 
cruz , debe añadirse : primer grado, de. oon* 
sangulnidad y segando grado de, qjinidaJ. 
Salvos estos yerros de pluma. p,,imprynta, 
-se ratifioa «1 autoiu en s-u aserción í y tk- 
-ne la satistaccinn de asegul■a^;al públj- 
*co no haber otros parentescos quC los que 
se ^especifican en dicha memoria. Por lo 
que , para satlsfeccion del público, p.iso á 
refutar las objeciones m^ei^tas^en ¡íi .Gai*^ 

crítica.- :i-, - ^ 

Impugnación de los tepj.rps puestos ©n 
la Carta orítica de J. M* H>j.ín^rta en el 
Di-ario.-dé 30 de Julio de i/jSS* 

• • . ■ ' 

«</t U.^ngtttai primer^rn . .... 
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Cum relia iict omnla tempoí*s dlrniminn- 
ttir sclcntlíi sola senectute aagcs.it. k^lut. 

El crítico J. M. H. iin duda se per- 
suade que no solo no debe comprehender 
á él esta sentencia v sino que tampoco de- 
ben ser comptehendidos en ella los de- 
más literatos ; pues extraño que la me- 
moria premiada ó resolución del Proble- 
ma de los Matrimonios de Cambden en 
America , se haya impreso con un pros- 
pecto que la llama : importante , curiosa^ 
piuy Util á los Ahogados , Curas Párro- 
cos j Confesores i!fc. como que estos no 
deben necesitar de semejantes luces ; ó co- 
mo que á la Jurisprudencia , Teología Es^ 
colástica y Moral debe acompañar pre- 
cisamente la ciencia genealógica aún de 
los casos mas complicados. Pero el crí- 
tico J. M. H. merece indulgencia , pues 
habla en el supuesto de que el Proble- 
ma de Tos Matrimonios de la Ciudad de 
Cambden en America , és tan sencillo, 
que se lamenta se premie un trabajo que 
ti tnas ignorante sabe perfeccionar ^ 'f que 
él mismo , en menos de una hora , con- 
siguió el fin con la formación del árbol 
que el figurado enigma produce. A cuyo 
aserto es consiguiente ser muy ignorantes 
los (^ue en la Gazeta del día 5 , y perió- 
dico del dia 9 de Febrero de 17^8 in- 
sertaron dicho Problema , caliíicandple di- 
licil en: su resolución j y es de admirar 
que una cosa tan sencilla' (como la su- 
pone nuestro crítico) á mas de haber me- 
recido la atención de un ilustre amante 
de la instrucción pública , haya ocupado 
también varias concurrencias de persunas 
de carácter , al parecer nada ignorantes, 
pero que sin rubor confesaban la dificul- 
tad de su acertada resolución y aun al- 
gunos la han considerado agena á la es- 
fera de- su comptehension. Como quiera 
que sea , debemos pues confesar de bue- 
na fe , que se honran poco los críticos 
con aserciones tan orgullosas , cuyas con- 
seqüencias hieren dé lleno a personas, con- 
ídecoradas &c. Paso pues á probar si la 
resolución del Problema es dlficil , ó es 
tan fácil como supone nuestro crítico j y 
para ello es preciso me. valga de sus pro- 


pias pvo-Jucciones. Ya el mismo J. M. H. 
dice haberlo resuelto á toda satisfacción, 
y con la fonnacion dd árbol , en menos 
de una hora 5 ¡admuable penetración í 
pero es de recelar fuese e.sta producción 
abortiva, bien que ( en el süpüesto que 
el mas ignorante la puede perfeccionar) 
nada tiene que admirar. Ignoro que tal 
sena esta resolución ó producción acele- 
rada ; pero la inferiré, é inferirá el sa- 
bio público , de otra siguiente (que es la 
Carta crítica ) que ha salido, á luz ádos 
seis meses de la publicación del decanta- 
do Problema ; tiempo mas que suficiente 
para su completa organización. En esta 
el crítico J. M. H. dice-: que el autor de 
la resolución 6 memoria premiada se olvl^ 
dó de que Antonio \Pernandee y Catalina 
Perez , son suegrastros Ae sus padres Pe- 
dro Pernandez y María Perez , por haberse 
estos casado con hijastros de sus hijos , eti 
que hay parentesco di afinidad^ Es cier- 
to , y nadie ha podido dudar , y menos 
ignorar que dichos hijos son 'suegrastros 
dé sus padres , y estos hiemastros de sus 
hijos; pero que lentrcf ellos resulta por 
esto afinidad alguna-, es nueva y- peregri- 
na doctrina , agena de q.ue literato algu^ 
no la profiera , y por lo mismo la aban- 
donó el autor de la memoria premiada, 
y se apartó de ella como de precipicio 
inevitable. Y por esto la priva eí crítico á 
la memoria premiada de todo mérito de in- 
dulgencia , pero qui ignorant artes vegli- 
gunt artífices. Sin duda debe de ignorar 
el crítico J. M. H. las definiciones , ó á 
lo menos ios principios de que nacen los 
parentescos de consanguinidad , honesti- 
dad s afinidad &c. pues á no ser asi , su- 
piera , que entre suegrastros , hiemastros 
y nuerasftros , no- resulta afinidad algiN- 
na , quia afjinitas >non parit <afjinitatem^ 
y porque Antonio Fernandez hubiese ca- 
sado con María Perez , solo con los con- 
sanguíneos de esta contrajo afinidad , quia 
Lonsanguinitas parit affinitaUm \ y m 
con los afines de -ella ■, quia . af jimias ■ non 
parit ^afjinitatem ^ como lat es Pedro Fer- 
nandez , por ser hierno de dicha María 
Perez. Con lo dicho queda paes prfba- 


(Jo lo Í!J:fyn;ia49 5^ fntll de la objécloii 
pi-inclpal , y pi-oJuccion semestre del crí- 
tico J. M. íí'. , y déxo á, U discreta con- 
sideración del sabio . público el aprecio 
que mereceria su anterior breve reso- 
lución con la formación del árbol. El 
que Antonio Fernandez y Catalina Pé- 
rez fuesen abuelastros de sus herma- 
nos Miguel y Josefa^ (segunda objeción 
crítica) nunca se, ocultó al autor de la 
resolución ó memoria premiada, y so- 
lo" ha sido error pluma ó imprenta; 
como tampoco la afinidad que entre ellos 
resulta , pues en el original que retuvo 
y copias que :( ha mas de cinco meses) , 
corren en el ppís , está descifrada dicha 
afinidad ; y no pudo ignorar quien al 
abuelo puso en primer grado de afini- 
dad ( á mas del segundo de consangui- 
nidad ) con su nieto ; que éste por la 
misma razón (á mas del primero gra- 
do de consanguinidad ) estaba en segun- 
do grado ,de afinidad coa su hermanor: 
Acaso objetará aquí el crítico J. M. H. 

5 por qué resulta afinidad entre abuelas- 
tros y uietrastros , .y no resulta entre suc- 
grastros y hlernastros &c. ? la razón es 
porque el abuelastro casó con consanguí- 
neo de su nietrastro , como es el abue- 
lo, pero el sue'grastroji casó con afin de 
su hiernastro., como es su suegra; y por- 
que sola, cansanguinitas parit aff'ltdtatefn, 
et non afjinltas afjinitateni.'z el ver- 

dadero crítico poseyese la Enciclopedia 
universal j quería el filosofo Grates ; ert- 
ticum opot^tépe esse ^peritu/n omnis scim- 
tia lógica.'^ pero (gracias á la fortuna 
de este siglq ) hay hombres que con 
menos caudal se imaginan críticos pa- 
ra censurar agenas obras ó negar glorias 
inconcusamente recibidas. Con tal cona- 
to y ardor debió de registrar el crítico 
d. M. H. i la obra premiada, que tro- 
pezando (como llevo probado) en cam- 
po raso, tuyo ojos de Unce para notar 
defectos qpe .realmente no tenia, y de 
topo para ocultársele los que (aunque 
por error de imprenta) exisUan; y es- 
tos tan notables como se manifiestan en 
el árbol genjealogico , donde á tio y so- 


is o 

brlno respective tino dé otro , se pone; 
primero grado de ajiriidad , ( qne es el 
mayor desvario ) y debe ponerse pri- 
mero con segundo grado de consangui- 
nidad. 

Puede que algunos noten este escri- 
to de demasiado jactancioso, pero tam- 
bién es cierto que es licito usar de las 
alabanzas en causa propia , como de la. 
espada cuín modcrafninc inculpatoí tutsldtm 
Conozco haber excedido los límites ^que 
pedia el asunto ; y aun mucho mas de 
lo que al principio me propuse siguien- 
do el consejo del jurisconsulto ; 
est paitca vertía idónea efftítiderey quam 
mtdtis inutUihas homhies pmgravare; pe- 
ro esto se reservó para talentos superiort 
res al mío ; maguí namque artijicis e$ü 
ctauslse totum in exiguo. 

■ •Vni. pues, señor Editor, perdone íat 
molestia , y haga el uso que mejor le 
parezca de este escrito que protesto no 
tiene otro fin que la mas acertada ins- 
trucción del público , y para ello cede í 
la disposición de Vm. este su mas afec- 
to servidor. El amante de la instruccioa 
publica. X. d. O» .‘i 

Carta. dDin «14 de Agosto de ijSf.. 
"Xo me veo citado,. señor Bditon, sy» -el®- 
gido para ^ juez de una contienda , que 
entre los estimables ingenios de los se- 
ñores Don Lucas Alemán y Don An- 
tonio Cacea de una parte , y el señor in- 
cógnito , nombrado excetera y de la otra 
se ha suscitado con . motivo del diferen- 
te concepto con que se mira al rLuxo^ 
por los políticos del dia^ y aun ^r loí" 
Moralistas. 

Su periódico de Vm. es el teatro que 
han -elegido para esta controversia y eii 
él me veo condecorado con un título 
que me honra , confiado entre urbana» 
expresiones , mas propias de la genero- 
sa buena educaciem de estos tres seño- 
res , que justas y acomodadas al corto 
mérito que (sin hipócritas humildades) 
reconozco en mi pobre persona» 

- En este mismo rperiódico debo, pues, 
manifestar á estos tres señores tai* hon- 
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radorcs distinguidos: pnmera la grati- 
tud de que se ve penetrado mi cora- 
aion por el favorable concepto y acogi- 
da que logran mis humildes produccio,- 
nes en sus discretas cartas' y graciosos 
rasgos , que tanto enseñan- y divierten; 
y segundo que las circunstancias de ici" 
teresado- en la causa que se agita, ha-, 
cen que me reuse la ley , y que yo no, 
pueda por consiguiente cKcrcei la. satis-i 
factoría comisión con- que me hon-. 
raban. 

De que soy ‘parte interesada en estq 
debate lo tengo, acreditado con la car- 
ta remisiva , y el discurso sobre el Lu-. 
xo que- se estamparon en los números 
itQ, tai, laa y 103* 5'olips 601 y 
siguientes . 6 1 7; , 618 , da; , ópó, 633. 

y 634 de su periódico- de Vm. En 
In misiva sobre todo jujigo que he in- 
dlcador ®1 modíí de- con^iderai, al Luxp« 
por el aspecto y conseqüencias que pre^- 
senta en la sociedad, quaiido por des-, 
cuido de su gobierno se olvidan y pier- 
den las ideas patrióticas y justas.. 

Debo, esperar por- consiguiente , se-^ 
ñor Editor , que estos . tres mis fayorcr^ 
cedores den por recusada mi persona , y 
poi* incapaz de ejercer el alto minlste- 
rio que la^ confiaban; pero.á fin de. que: 
tfeciban un testimonio piiblico.de mi agra-. 
decimiento, iré remitiendo á Vm. algu- 
nos razonamiepitos sobre esta mateiia, que,- 
manifiesten It^ fundamentos de. mi opi- 
nión y dictamen. 

' Ya que por mú destino no puedo, lo- 
grar la deseada satisfacción de conocerr 
á'Cstos. señores , y de ofrecerles mis obse- 
q ios y servidos , hagalo Vm. por mí 
señor Editor , ó. por su apasionado ó. fiel 
amigo ,que ama y lo venera • á Vnii. 
c©n la sinceridad) que le. es propia^. El, 
Militar Ingenuo.ir 

Señor- Editor : como el fin. de, su-pe** 
riódíco no se* limita solamente: á instruir 
al-, público , sino tanifbien á corregirle,, 
qualquiera que tenga el honor de ser su., 
corresponsal , tiene derecho de ayudar- 
le en esta parte j este es el 1 fin que 


me he propuet to en la siguiente 

LETRILLA, 

De qualquiera tonto 
que está en el espejo 
horas sobre horas 
componiendo el pelo. 
Reniego. 

De dama que tiene 
tres lustros y medio, 
y en el pelo gasta 
pomadas y sebo. 

Reniego^ 

Del que siendo un pohtfe 
nacido en Oviedo, 
finge quando- habla 
gaditano acento. 

Reniega» 

De la otra embustera 
que menea el cuerpo, 
y sobre las cejas 
lleva toda el pelo. 

Reniego,. 

Del que á media noche 
toca un instrumento, 
y á Juana y su m ádre- 
les quita el sosiego. 

Reniego^ 

De la misma Juana, 
que el mullido lecho 
dexa por las coplas 
de este majadero. 

Reniego. 

Del que en papagayoa 
gasta su dinero 
negando á los pobre* 
lo que sobra á ellos j 
Reniego, 

De la que á sus hijos 
nunca ha, dado, el pecho, 
y en sus brazos duermen, 
de falda los perros,. 

Reniego. 

Del otro que finge 
ser Marques del Berro, 
y es. hijo en su* tierra 
de un sepulturero,, 

Reniego. 

De la otra que sale ]■ 


*n amaneciendo, 
dice que va á Misa 
y no llega al templo^, 

J\e /liego. 

Del otro que habla 
de Lope y Moreto 
ante los que saben 
(que es tonto en estremo> 

S^eniego. 

De la que es casada, 
y por el cortejo 
olvida el marido 
que le ha dado el cielo, 

Heniego. 

Del que por capricho 
sigue un largo pleyto, 
le pierde y porHa 
que tiene derecho. 

Re /llego, 

Y de: la persona 
de qualquicra sexo 
, que en Madrid no tiene 
odclo 6. empleo^ 

Reniego,. 

Guerrero^ 

Prueba de las buenas calidades ,, esen- 
cia y evidencia con que está mirada por. 
todas, ?n general la_nobleza* . 

La evidencia es el principal funda- 
mento para aprobar las yecdades que: tie- 
lien su principio, en la práctica. Una fi- 
losofía errónea, y que camina por las^sen- 
da^ del jnterés, no- puede Uena^ -el fin 
de sus empresas: ninguno está mas le- 
3^0$ de conseguir el lauro ,de la.— vir- 
tud , qtie. aquel que establece su. áistemas 
o con el fin de adular ó con el de en- 
caminarse hácia sus particulares miras; 
¿ean las de venganza ó. la& de aplauso 
á un objeto particular : quien, puede, y 
debe juzgar de las acciones y. de U esen- 
cia del hombre es este , ntlsmO' hoi^t- 

jfelre multiplicando por sí mismo tantas ve- 
ces. como, individuos tiene el mundo en 
que habitamos;., esto es,, el público: es- 
te nuiKa ve. las cosas sino como ellas 
son en sí , porque componiéndose su ;V0- 
to del mayor número’ de los que juzgan,, 
^piensan y hablan , ha de ser precisa- 

* 4 - 
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mente su decisión de mayor fuerza y 
razón 5 que el de otro qu al quiera que 
puede compararse con la unidad respec- 
to al todo : fundada pues la opinión de 
que la evidencia nace de la certeza de 
una cosa , y que se hace pública por la 
voz general , y que esta es la voz de 
todos , compuesta de las voces particu- 
lares de cada individuo , sale por con- 
seqüencia precisa que unidas dos cosas 
para afirmar un supuesto no puede es- 
te dexar de ser verídico por fundarse en 
la Opinión , la opinión en la evidencia, 
y la evidencia en la voz general pú- 
blica y de totjos los miembros de la so- 
ciedad; de donde se deduce que la esen- 
cia de las cosas debe averiguarse pasan- 
do por estos que son otros tantos alam- 
biques para analizar la calidad de una 
cosa , y para apoyar las opiniones que so- 
bre ella hayan de formarse ; esto es que 
siendo la no.bleza considerada por los 
hombres como el bien mas apreciable 
con que pueden nacer , es también cier- 
to que las. calidades y esencia de ella 
no deben tampoco mirarse como químj- 
ricas, sino como reales y existentes, y es- 
to mism-Ok ha de resultar ai calculamos 
bien.' las operaciones particulares.' y me- 
cánicas de cada hombre , y hacemos de 
ellas: íuna 4 recopilación jpar»; sacár de es- 
ta , razenamáentos y conseqüencias que 
nos convenzan de la mayor ó menor. cer- 
tidumbre, de la pjcoposicioni Veremos co- 
mo el raiamo vulgo está convencido, de 
que este preciso orden de dlvi.sion y sub- 
división,. de clas.es y gerarquías, es tan- 
necesario, que aquel, que mas, debía, opo- 
nerse ,. es el que se halla mas resignado' 
y pronto á ¿ obediencia y subordina- 
ción de estados. La humildad y -la con- 
formidad del mls.m® villano á la vista 
(del noble, es una prueba que no dexa. 
dudar quan preciso- es ‘este orden para 
la.buena armonía en la sociedad-; y que 
la, gustosa y voluntaaia conformidad- con 
que se prestan á este, es efecto del co- 
nocimiento' en que están- de ser este ór« 
den un* bien, perpetuo, y en beneficio 
cosn-uá de los hombres y. de Us diferen- 
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t® s€teiüiA,iles:. ñ mñ.5 ;de e.stb ..el i-espe-; 
to y veneración de 1o.í villanos hágia los? 
nobles,. es una prueba de que ios mi- 
ran por necesidad como á superiores de 
su clase y esfera , y á que se suietan á 
considerarlos como gefes que Dios ha 
puesto en este mundo parq que todo se 
halle arreglado con el mejor orden. 

Bien dura es para la naturaleza del 
hombre la ley que' obliga- á reconocer 
una obediencia ; con todo vemos la pron- 
titud y exactitud con que se someten las 
gentes villanas á toda especie de sumi- 
sión , y al desprecio , digámoslo asi , cor? 
que están tratados por las gentes supe- 
riores en esfera: no obstante se avienen 
á sufrirla por conocer que es preciso 
el que haya división en las clases ; y 
que el haber nacido . ó dexado de nacer 
noble , es un puro efecto de casualidad; 
asi como el ser rico ó dexarlo de ser;:- 
y que aquel que nace en i uii' estado, seá' 
alto ó. faaxo, en un oficio ; sea bueno ó" 
malo, honrado ó vil, sabe ya que es- 
tá destinado por la naturaleza á seguir 
con convención tacita en aquella esfe- 
ra en que la divina providencia tuvo de- 
cretado de ponerlo, á hn de que i por él" 
se guie á la felicidad - que el cielo* le 
dispone. ‘ ’ 

Si el noble hace consistir su mérito 
solo en la excelencia de su apellido y 
los timbres de su? casa, desde luego de- 
be merecer ,el despreció de las gentes; 
pero si en vez de esta ligera vanaglo- 
lúa realza las proporciones de hacerse 
distinguir por. un conjunto., de amables 
y apreciables prendas 5 quánta veneración 
y respeto no se atrae por los que tie- 
nen la satisfacción de tratarlo í ün mé- 
rito adquirido con el honor del nacimien- 
<¡o, con la íinura y dcltcadéz 'de pen- 
sar en todos asuntos, y como correspon-. 
de á su clase y distinción’, y al 'mis- 
ino tiempo con una virtud que releve es- 
tas calidades ; no son requisitos que pue- 
den encontrarle , sino en personas de una 
costosa y brillapte educación, y. en aque- 
llas cuyos panales les ha separkdo í del 
toce de la gente soea y despreciable^» 


que se jacta de vivir én el vicio -y aban, 
dono de toda's sus pasioaes. • 

La nobleza no es sino^'una s^nal ca- 
racterística de la virtud heredada, por 
la qual se dice al público que aquel que 
la posee de padres, abuelos, vlsabiielos 
&c. no ha perdido por una acción que 
le degrade de aquella ilustración* y real- 
ce que en sí tiene , y con que sus an- 
tepasados supieron , y él sabe conservar- 
la. ün noble es hombre de bien, pró- 
vido , honrado , virtuoso y sigue siem- 
pre el buen camino en todos partidos; 
sino se gobierna por estas máximas, des- 
merece á la verdad de su nobleza, pe- 
ro no por eso puede perder la esencia 
de ella: no hay noble por mas ■ que sus 
malas inclinaciones lo alexén á:el buen 
fin , que no se -vea él mismo empeña- 
do por su propio honor á seguir, aun- 
que sea contra sli voluntad uná 'conduc- 
ta que né‘ desdiga de la buena educación 
que ha recibido , y de -la decenfcia con 
que debe manifestar SU •conducta delan- 
te de las géntes: un hombre de mala 
extracción y villano, mira con indife- 
renciaí las ' acciones qué 1 e^ puedéii p-an- 
gear ‘'-alguna estimádon , y tal Vez lié- 
ga á ignorar' -qu ales podrán acarreatselí.* 

r ' ’ ■ * f ' , , ^ 

’ ■ ' ■ í j. 

La división de gerarquías es cáu^a déí 
orden , y este orden pide precisámente es- 
ta distinción y diferencia , que es lá que 
determina el uso para que náció' cad$^ 
hombre. ' ■ ; ¡ . ,, t)s> 

dNingun^ puede -subsistir sífi- 

un^ orden cierto y fixo' qye determine 'f 4 
calidad de las cosas : si íaitase este órdefi 
en las sociedades civiles , todo sería con- 
fusión 1 y no podrían determinarse las pre.» 
tensiones de cada uno : quedando esta$ 
indecisas estarían expuestos los poseedo-* 
res á los insultos impunes iel mas fueft¿ 
y atrevido , y todo en este mundo sería 
turbulencia y anarquía. El orden y las 
leyes dimanan de Dios como primer prin- 
cipio , y como único fin á que deben di- 
rigirse nuestras miras. !Nos puso en el 
tnuíido para que viviésemos en sociedad, 
y nos impuso sus divinos preceptos par* 


que an-eglacíos i ellos viviésemos con vir- 
tud , y nos gobernásemos por estos para 
formar b’yes civiles., dando y - guajrd.iiivio 
á cada uno lo que por derecho le coi- 
respónde. Nuestras necesidades y la in- 
clinación de aiu: sexo á otro , nos demues- 
tra claramente que no hemos nacido pata 
vivir en soledad , sino para í'ormai socie- 
dad , , familias , Ciudades , Repúblicas y 
Estados , t|ue son comoquatro circuios de 
diferentes tamaños concéntricos de uno so- 
lo , que es la unión ¡de todos formando 
cuerpo común del conjunto de cada uno 
en particular. 

Nacemos libres é iguales ; pero desde la 
[niultiplicacion del género húmanosla incli- 
nación y por otra parte el temor hao dado 
dueños á los hpmbres. Las necesidades mu- 
tuas, las pasiones , y- la debilidad deuiues- 
tros sentidos que no pueden dirigirse á un 
mismo ¡-púnto, han formado sobre la tieua 
sociedades civiles , y una prodigiosa diver- 
sidad de clases , . condiciones y ..compa- 
ñía s s u bord 1 n ados á ; lo? cuerpos . poli ticos, 
^ -árílíií Cpín ubicación;, de estas misivas so- 
cled.ades civiles entre ellas, Eu estas 
sociedades cada uno abraza una ocupa- 
ción , según que la Inclinación ó .la ca- 
sualidad se lo proponen , ó bien que la 
necesidad se lo obligue ¿' ello.. Este es el 
origen de la diferencia de ocupaciones, 
.de estados y de geraíqm'as ^ y eI\priniclpio 
;del destino de los hombres á satistacer sps 
.obligaciones , y á conocer nuestros mu- 
«tuos deberes. Éste orden nos inspira el 
deseo de, cumplir con, las leyes de subor- 
dinación y de mando. La oBediencla es 
el primer principio del arreglo , y el fun» 
dameñto de las leyes : por el bien públi- 
co, y por el concierto con que todos qule- 
jren que el ‘mundo se gobierne , presta 
cada uno algo de su derecho por emplear- 
lo en beneficio de todos, j Pero quie'n es 
capaz de determinar lo que cada uno de- 
be ceder por el bien de todos ? Solo la 
división de gerarquías es la única que 
puede contribuir á que cada uno cumpla 
con aquello con que la naturaleza le ha 
prescripto por ley , á fin de que observan- 
dola po tenga nada que le remuerda su 
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.conciencia , ni que le estimule I desviarse 
de la precisión en que está de contentar- 
se con su suerte. Todas las virtudes hu- 
manas , ehristianas y civiles no son sino 
una conseqüencia del amor al orden j f 
,de este nace la - ¡diferencia de clases , de 
estados y gerarquías ; (precisa división 
para arreglar cada cosa , y cada uno en 
su debido lugar), si á la división de cla- 
ses se substituye la igualdad, nadie sabe 
el lugar que debe ocupar ; y la falta de 
(Subürjdinacion ^privarla á los hombres de 
los socorros con. que pueden auxiliarse los 
unos á los otros ; 1 í»s leyes serían inútiles, 
y la anarquía traerla consigo la impuni- 
dad de tod^, , especie .de» 4«lUos -y vio^ 
lencias. y • > 

La diferencia, de. . estados (cosa que 
.tanto -biiCre.; el anlQr. ¡propio de algunos 
hombres"): nada tiene en si que ño sea muy 
laudable. La sociedad civil es un cuerpo 
moral compuesto de varios miembros ; y 
asi cuma en el cuerpo natural todos los 

miem|u'ps no puÉ|4^t^ 

diferencia de sus funciones que piden di- 
versIdadr eUila conforniMion* de áus Oiga- 
nos , asi también es menester que :cn el 
cuerpo moral haya personas que se apli- 
quen á los diferentes empleos que el esta- 
do exige para .mantenerse j y, acudir á las 
necesidades , haciendo un comercio mutuo 
de hombre á hombre, de familia á iami- 
lia , y de provinclíi á provincia , y de es- 
te modo el cijerpo político puede ocupar 
con plan bien ordenado todos los miem- 
bros que le componen. x. . . 

La desigualdad de estados ó de gerar- 
quías no solo es perjudicial , sino que es 
absolutamente precisa para equilibrar los 
honores , los bienes de fortuna , y quanto 
pueda contribuir á la felicidad de unos 
con otros. La desigualdad exterior es elec- 
to de la 'maravillosa providencia, y el 
fundamento de una excelente policía. Que 
se hiciese hoy en dia entre los hombres la 
mas perfecta y geométrica repartición de 
todos los bienes de la tierra, mañana se 
descubrirla la desigualdad de riquezas, sea 
por la violencia de unos , sea por el aba- 
timiento y cobardía de otros. Hágase del 
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mismo mo<!o una justa compensación para 
¡gualai' los estados s y ponganse todas las 
ciases de un nivel ; esta igualdad, cuya 
teórica parece tan asequible y agradable, 
sería puesta en práctica , escandalosa y 
.desordenada ; ó bien porque el mas fuer- 
te querría erguir su cabeza sobre el mas 
débil , ó bien porque el espíritu de adu- 
lación prosternaría los mas debites á los 
-pies de los mas fuertes. Esta igúaldad 
geométrica no pudiendo , pues , subsistir 
íCntre los hombres , ni por lo que respeta 
á los bienes ni estados , nuestra propia 
razón é interés nos dictan de contentar- 
nos con la igualdad moral , que consiste 
cn que á cada- uno se le mantenga en sus 
derechos , en su estado , sea hereditario 
ó adquirido , ctí sus tierras , en su casa, 
€n hn en su libertad , á fin que nadie 
usurpe ni en lo moral ni en ío fislco , y 
que todos permanezcan con su entera li- 
bertad. ‘ 

^¿adts amorosas dt Datmlro* 

Al pie de un alto fresno 
■se quexaba Bal miro 
de su edad abanzada 
' y de su triste misero destino, 
jAy juveniles años, 
ay semblante florido, 
ay venturoso tiempo 
«n que de las pastoras ful querido I 
j Hay edad , repetía, 
cuyo duloe atractivo 
los ojos arrastraba 


del coraaon mas duro y mas esqulvol 
Tú valle en otro tiempo, 
tú fuiste buen testigo 
de los gratos amores 
que disfruté á la orilla de ese rio. ■ 
Be la rubia Luisinda ‘ 

poseí los sencillos j 

casi pueriles brazos, 
primer amor que tuvo el pecho mio^ 
Eramos tan pequeños, 
que mi labio lampiño 
aun no estaba cubierto 
del varonil reciente negro viso, 

I Ay qué dulces requiebros, 
ay qué alagós tan linos 
ocuparon las horas ' 

de aquel feliz pasado tiempo antiguol 
Tu Jerte bien lo ’sabesj ■ 

pues- á tú cristalino 
claro raudal mil veces * 

enamorados zelos nos pedimos. 

Tú llevabas al tajo 
'los secretos avisos 
de mis satisfacciones, 
y otr as veces también d'é mis swsptroi., 
El día que no hallaba ^ 

•en el soto sombrío " * 

á mi amada Luisindil ■' * 

«on mi llanto corrías.. mas cffecldoi. 
CSecmcluiránS) - ‘ 

l^OTd* Bcsde hoy se admiten subs- 
cripciones para el quaréo^’tolpo de esto 
Periódico en la Librería de» Arribas, cai> 
Tera de San Gerónimo , en loS; mism<» 
términos que las antecedentes. 
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CORREO DE MADRID 


DEL MIERCOLES ic DE OCTUBRE DE 1788. 


Los Ingleses , profundas njedkadorcs, 
jr celosos de sus inccreses iparxicuiai es, 
calculan continuamente el estado de sus 
fondos , y demuestran la verdad , aun- 
que se aponga al sistetna general de aque- 
lla naden. 

Entre los muchos papeles que se han 
publicado en Inglaterra sobre el dere- 
cho que tiene la España en Gibraltar, 
merece particular ‘atención el Almacén po- 
lítico parú Enero de 1787 inserto en 
un escrito intitulado ^,Considera tions on 
i,,the annual millón Bill , and on the 
^reah.i 8¿c. Consideraciones sobre la 
-Cédula ó Bill <k‘ un millón anual , y 
reales ,'é imaginarias ' propiedades de «n 
‘fondo de amortización , cuyo contenido 
<s el que sigue, 

^Entre los mayores monumentos de 
nuestra pública extravagancia , puede cort- 
-tarse la plaza de Gibraltar. Pocos hay 
qúe ‘ tengan 'Idea ' fusta de lo que nos ha 
-costado la retendon ^de* aquella verdade- 
ramente desnuda roca. En las monarquías, 
aquella grandeza y gloria , no dirigidas 
con seguridad y dicha , deberían ser con- 
sideradas como tumores estraños , efec- 
tos de sobervia. La reputación que he- 
mos adquirido por la defensa de Gibral- 
tar V ■hiendo' capaces de conservarla i pe- 
sar de los esfuerzos unidos de España 
y Francia v ' de las razoiTes mas 

populares contra su sesión ; pero acaso 
no es muy difícil demostrar que no so- 
lo nos cuesta prodigiosas sumas sin ven- 
/taia adequada ¿-'sino que en ‘fiel bala n- 
‘ sa aun en gloria no salimos gatianfctoSos.^* 

La mayor parte de lo que se pue- 
de ofrecer , tocante á la impropiedad de 
prctener á Gibraltar , • se ha‘ 'indicado ya 

d£fecko'^dt\rtttnft 4 Gibraltat'' 


al público por o-troS'Ii^critores. Expott- 
dré no obstante , con la -brevedad posi- 
ble , los 'argumentos -que me han cau- 
sado mas fic-nsacion ’ por su ínteres y ,sQ- 
lidéz. ‘ 

Empezaré por el dcl gasto. Gibraí- 
tar h‘a estado e-n nuestro . poder desde el 
año de 1704. El coste anual durante la 
guerra uklma s6 cómputo en 5ooy.. lib. 
ester. En tiempo de paz es mucho 

menorí Él obtener - suficientes informes 
para apreciar el .gasto de cada año en par- 
ticular , no es po.sible.i-Las sumas que le 
he aplicado son -tan moderadas. , que aun 
me hacen i'ccelar que eí público las creerá 
’consi'defiablemente-menores á las que rtMÍ« 
'nienoe se expenden.. Depios.para cada un® 
de los piimeros 4b años libras ,s)r 

'desde el de *744 hasta el presente aaog, 
para todo el gasto de las tropas , íorü- 
íicaciontís , provisiones de artillería , per- 
trechos-, fi-ctes dcc. c y comando ’el in- 
teréy del dinero á tres y. medid ¡por cie*i- 
to ,^que aua es > meaos ¡ de loiique a prcM - 
raca Corresponderá , por las deudas que 
hemos coiuraido eu dicho tiempo , se ha- 
" liará que Gibraltar desde la época de su 
toma en 1704 hasta el presente , ha oca- 
sionado mas de 70 millones de aumento 
á nuestra deuda -nacional. Porque si 4 as 
sobredichas sumas -se hubieran aplicado 
‘á un fondo de a-mortlzacian para redirRir 
nuestra deudas , se podría rehaxar ahora 
de nuestra deuda n-aclonal setenta milw- 
nes ■ quinientas setenta y siete rail iibr.iS 
' esterlinas, w. , 

En cambio de este gasto ¿qO; 

Tajas hemos conseguido í ? coraercto t .Gi- 
braltar por sí no tiene ninguno j exásp- 
tuando la volatería y gúnado para su peo- 

i{ 
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pío consunto, que trae de la costa de 
Berberií!. En tiempo de paz es enceramcn- 
te inútil , poique nuestros navios de na- 
da pueden proveerse allí , que si estuviese 
en poder de los E-, panoles no lo hallasen 
mas barato 'y mas a aun;! a ate. En tiem- 
po de guerra no ha protegido mas na- 
vios mercantes que, . los que se hallaba n 
baxo su catión. 

Han llamada llave del « Mediten-a neo 
á la plaza de Gibí-altar r sin atender que 
la Costa de Africa no está sujeta á su ar- 
tillería , pues no hay culebrina que al- 
cance á las siete leguas que tiene de tra- 
vesía. ■ 

No me empeñaré en decidir qué na- 
ción es la propietaria: del derecha de re- 
tener Gibraliaí'.; pero afirmaré que la que 
tenga mayores esquadras será, la dueña 
de la entrada del Mediterráneo. Esto se 
vió en la ultima guerra» Si el ancoiage 
se echa de menos , allí está la, bahía de 
Tánger ó Tetuan si domina el pooient^: 
pero con qualesquiera «ación que estemos 
en guerra , excepto la Española-, Gibral- 
tar servirla para nuestros navios casi tanto 
como ahora. (^Se conclairá.') 

Carta^ Gon sobrado, fundam.entp du- 
da con justo motivo solicita > yi ftP'.? P:* M" 
dente confianza espera saber el Avttor de 
la Carta del Correo de los Ciegos del 
Miércoles ii de Marzo de este presente 
año de 1788, num. 145 , íol. 8 17 , la 
causa física de las avenidas de agua, que 
menciona en ella , y todos experimenta- 
mos quasi á un mismo tiempo en Cas- 
tilla la Vieja , y con las mibmas parti- 
cularidades que igualmente expone.^ Y 
aunque no posea yo la penetración físi- 
ca indicada en ella , como me inste y 
. acompañe el amor Á patria , que es 
lo que abiertamente desea su Autor en 
el que hayga de contextarla , iqipelído 
de éste , y por si puede contribuir mi mo- 
do de pensar á su, satisfacción , me re- 
suelvo 4 exponerle en los siguientes tér- 
minos::: 

Bs .jconstante que apenas se presen- 


taron tí.n extrañas , excesivas y violen- 
tas avenidas de agua en los mas de ios 
ríos de Castilla la Vieja , todos pensaron 
del mismo modo que piensa el Autor de 
la citada Carta , pareciendoles á todos 
que no habian precedido lluvias conti- 
nuas y copiosas como parece era nece- 
sario en el anterior hivierno , que , mas 
se inclino á seco por falta de ellas para 
ocasionar tan extraordinarias Inundaciof 
nes , ó á lo menos había llovido mu- 
cho mas en otros precedentes hlviernos 
sin haber experimentado tanto golpe , tan 
impensado,, repentino y violento- de aguas; 
ni observadose un enorme lleno , qomo 
, era preciso para : tanto .desagüe de nie.. 
ves en los puertos, , que derritiéndose con 
sola una cierta , y especifica mudanza de 
ayre caliginoso , pudiese haber ocasionar 
do tan precipitadas, inundaciones , que 
aun en este caso no podrían haberse es- 
tendido:á muebos de í<>s ríos que las pre> 
sentaron , por no: ten.ér; origen , dimana,» 
cion o Gonexion .con' lOs qne la íienen 
inmediata con los puertos ejue I4 jeon- 
, tuviesen , ni con los puertos mismos : es- 
tas reflexiones asustaran y consterna ráp 
mas á los mas quiciososi. , y con piiasj-pap- 
^ticulaiidad viendo y ¡ experimentando «qijiiB 
. en todas sus tierras crecían - enprnxejíiaenr 
XQ las ;lag unáis que ninguna Comunica- 
ción tienen ni hain tenido con rio al- 
guno , y que están distantes de ello§ , y 
en sitios altos, llanos;, y.ellas superfi- 
ciales ó de ; poca profundidad, ;.. qu,e dos 
pozo.s se llenaban repeni;inaim®nte querjen- 
do echar / fuera ,sqs contenidas aguas ; y 
que las bodeg.ts qien construidas , .sIn co- 
mercio , cercanía ni comunicaclon con po- 
zp , noria , charco, fuente , ni laguna , y 
en que -nunca se había visto agua algu- 
na-, secas por lo mismo , j.. establecidas 
, en sitios altos ,.;dejbaxQ de ,fuei:tesd y , bien 
cimentavías casas se llenaron impensada 
y prontamente dci^agua tan, cbpjosa^, que 
ademas de poder -sostener -cubas .grandes 
llenas de vino ,,.sacapdolas' 4® sus firmes 
asientos , y volcándolas hasta verter su 
contenido yinp fgot^bles > pues 
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«rti* mas y mas agua que ellas saca- dós los expuestos escntoies as' guian sei 
batí tu-is y mas j y aun mas brcvetiien- este ascenso de la agua en. e bjs^in, e- 
te volvían á llenarse : toias estas reñe- fectible signo , ó que . a^ntecede j o que 

xíones digo , hiiás de la actual experien- acompaña á lo temblores de ti gira. . ^ 

cía , pudiemn persuadir á todos que era Parece que esto es poner en duda , o 

otra la causa y origen de aquellas ave- solamente presumir ^ el expuesto terremo- 


nidas que las dos antecedentemente In- 
dícadas\ pero no verificadas causas. 

^ Para indagarla , pues , y solo vero- 
similmenre satiaíacer la duda , puesto que 
solamente en este sentido 5 á mi ver, 
puede recaer sobre el particular la con- 
sideración y declaración física , sin deber 
exípirse uua entera y absoluta evidencia, 
que me persuado, ninguno , por muy ins- 
truido que sea en ella , pueda hacerla, 
ni con los mas delicados raciocinios , o 
mas bien fundados experimentos asegu- 
rarla : hago memoria que en todos los 

terremotos que en el discurso de los tiem- 
pos han precedido y experimentadose, ase- 
guran los clasicos y fidedignos escrito- 
res , que nos los cuentan (*) hubo , ó 
ya antecedentemente , ó ya al mismo 
tiempo , ó después de su acaecimierito, 
notables y excesivas inundaciones en to- 
das las tierras que los padecieron : pues 


to 5 pero ademas de haberlo aseguiado 
por haberlo sentido muchos sugetos de 
razón y verdad , y que , como distantes 
de los ríos inundados j podian mas tran- ; 
quilos y nada alterados notar y petce- 
bir ios terrenos estremecimientos , nos 
saca de ella enteramente el que se ex- 
pierlnientó en los mismos' dias , á saber, 
desde el 04 hasta el a? ■incluslye 4 el 
mismo mes de Febrero en la Villa de U 
Hinojosa de San Vicente , su termino y 
jurisdicción , y en que se notó ^espan- 
toso subterráneo ruido í subversión de 
corpulentos 3 rboles arrancados de raiz de 
sus respectivas situaciones; furiosos an- 
tecedentes ui acanes ; horrorosas boca;S has- 
ta en número de 13 , abiertas en dis- 
tintos parages , y una de ellas de un 
quarto de legua de longitud i copiosas y 
rápidas aguas , y aun menuda piedra que 
por ellas salla con la mayor ylolencia» 
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ello es aue entre las dos avenidas que desprendimiento de formidables peñascos 

^ . otviíriíitii-pc rpfrncí 


se experimentaron en los días 113 > ^4 y 
Q5 de Febrero , se sintió temblor de. tier- 
ra acompañado de un violentwlnio vien- 
to , con especialidad como á media no- 
che del 03 ; cuyo viento violentísimo pu- 
do confundir, y hacer no sensible con 


arrancados de varios exninentes cerros# 
ocultación de muchos y , robpstos arbo- 
les deb 1x0 de tierra-; levantamiento^ co- 
mo ampulloso de los m.i>smqs , cerros »,dc 
los que uno muy eminente ,, en la Vi- 
lla del Real , se desquició trayendo tras 


QO COnXUlJtllL j y iJavv.'*. ^ ^ » jt ' - 

el estremecimiento que ocasionabu en los de si grucsisimos arboles y piedras wn 

edificios, el. terremoto que le acourpa-, 

naba ó sucedía al mismo tiempo ; y aun 
el ascenso de la agua de los pozos , que 
ocupada la atención de todos en las cor-, 
rientes de los ríos , y sus temibles ame- 
nazados efectos , y aun ya acaso sucedi- 
das ruinas , no se advirtió ni fue aten- 
dido por las distraídas gentes , pudo ó 
debió ser indicio ó previa señal dál ter- 
reno temblor que iba á subseguirse , íes- 
pecto .de que se verificó entonces el exr 
presado lleno de los pozos; , f que ío- 

(♦) Coma son. Senua y £ linio y ArUmdes y Meo^horo , Baglivoy otm, 


grandes como casas ; á cuyas espantosa* 
novedades se siguieron muchos ^ y con- 
siderables destrozos y . perdidas , ruina* 
de edificios , y otros lamentables estra- 
gos y desgracias, como mas por esten- 
so puede verse en el Piarlo de Madrid 

num. 6 g , fol, 373* 

Cuyo real y verdaderamente acaeci- 
do violento terremoto , coincidiendo en 
tiempo con el que aquellos sintieron 7 
delataron, de hace indubitable, en todas 
las tierras qu« sufrieron la* ÍnundacáO« 
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«es ; y atin , á mayor abíindamiento, 
Jo acreditan las minas y descompostu- 
ris de muchas casas , que entonces , y 
sin haber llegado á ellas las aguas de 
Irts vios por estat muy dista lites de ellos, 
sin la precedencia expuesta de lluvias ex-, 
«ésivas á que poder atribuirlo , ni te- 
ner pozos que se llenasen , ni bodegas 
qtre se inundasen ■> 1^® padecicro.n muy 
notables; cuyo acontecimiento hizo creer 
á - sus ;doeños -ó n^oraíloxes que habría 
h-abido efectivamente terremoto, al mis- 
mo tiempo que las avenidas , aun sin 
haberlo sentido los mismos , que solo por 
esto lo presuffiiatv 

■ Es cierto .qutií aquellos enunciados es- 
critores ‘ a segúran, que en muchos de los 
ícrremdtctS'' de -que hacen relación , pie- 
cédierón coplosasí y permanentes lluvias, 
á ‘ que m'uy bien atribuyen y pudieron 
atribuirse las av.ervidas ó inundaciones que 
los ácoiTipa haba n ó precedían ; pero tam- 
bién lo-' es % qne en otros na hacen men- 
ción d'e láh ■> precedencia de llovedizas 
aguas , sin- embargo de haberse observa- 
do iguales inundaciones ,, y por lo mls- 
mó se inelinan , y apn prueban, que pu- 
dieron Venir estas por abrirse con mo- 
tivo del cstremeeímienco que sufre la tier- 
ra al tiempo del terremoto , brecha , abei- 
tura , camino ó paso de ias aguas des- 
dé el fondo de Itírs mares hasta los ríos 
en que se vei^ifícan las avenidas , como 
mas lirgamente puede- verse en sus obras 
y’ eruditos escritos : y siendo, como es., 
está' que habitamos una qua<si isla , cir- 
curdada de- mar á 'lo menos por sus tres 
costados , nO- se . hace- muy inconcepti- 
bV que asi puedan suceder ..ó haber su- 
cedido las avenidas : y ■ quando. esto asi 
r f> ’ qui-era- compt’élenderse , puede muy 
Lien , que ya que no sea de los cir- 
cundantes mdi'es, poV considerarlos muy 
diltáhtfes ’ d‘^p{yi'qne debieran ser* mas 
pofmdnéntes las ávdnidas , ó ní>‘ vo*lver 
á ^'ddsápMi'ecefse ías ■ aguas* dé Iw -ríos* 
qud láS rectigicroii supuesto; aqueb pa-* i 
so , camino, abertura ó brecha que una 
vez abierta con un tmemoío j siempre 


debería estarlo , y de consiguiente per- 
manente el comercio ó, comunicación con 
aquel fondo en donde tomaron su prin- 
cipio ; puede , digo , un terremoto abrir 
esta ó paie.cida comunicacian con algu- 
no ó algunos de los caudalosos profun- 
dos vios que riegan la. península ; pro- 
duciendo ó fomentando de este modo, 
tan grandes y extraordinarias avenidas en 
aquellos , con cuyo, origen , corriente 6, 
caudalosa madre encuentre aquella abier- 
ta comunicación , y en que se termine, 
vierta y desagüe aquel abierto paso , ca- 
mino ó brecha que ocasionó el terre- 
moto , como llevo expuesto : cediendo 
las aguas , y desapáreclendo las. aveni- 
das en estos últimos encontrados ríos, 
ó por cerrarse y como, tupirse aquellos 
recientemente abiertos, subterráneos ca- 
nales , aberturas ó brechas con horru- 
ras , lodos ú otras materias que puedan 
venir con la agua desprendida de los fon- 
dos de aquellos caudalosos ríos , y que 
por ceder , tanto por parar la agitación 
de la tierra pasado el terremoto , como 
por afloxar el empuje de U agua co- 
mo minorada en aquellos ríos de don- 
de vino , por ceder , digo , el movimien- 
to de ella en todos sus nuevamente 
abiertos canales , se va asentando en los 
fondos y costados de estos como un ter- 
reno sedimento , y como por precipita- 
ción todo quanto la agua conduce 5 y 
que asi precipitado , asentado , y ya quie- 
to puede muy bien cerrar ó tupir las 
brechas , aberturas ó caminos aqueos que 
ocasionó el temblor terreno ; asi como 
vemos en las grandes crecientes de los 
rios , como trasplantarse 6 trasponerse In- 
mensas porciones de arena , y aun cor- 
pulentas piedras á sitios muy distantes 
anancadas y desmoronadas de los fon- 
d-o.s y costados de los lios mismos , y 
acaso de los edificios que ellos mismos 
arruinau í cuyas arenas , piedras y otras 
conducidas materias , ni se orilían- ni se » 
precipitan 'O asientan, bast.a que no ce- 
de y dt eUne el impulso de las aguas que 
las arrebataba , cude infra qtad^uid v¿- 


Jts supya y ¿ice Scnec» en sas. qúestio-, 
dones nmirales hablando de los terre- 
nos temblores.. Los. que pudieron tam- 
bién * desmoronar muchas porciua.es de 
tierra , 6 acaso abultadas piedras en Las 
cabcrnas mismas , que cayendo hacia la 
cavidad ó cavidades de las aberturas ó 
bi-echas ó sus envocaduras , después de 
haber por ellas pasado tanta agua que 
hubiese sida bascante para haber ocasio- 
nado las avenidas 3, tapen o cierren en- 
teramente estos nuevamente abiertos sub- 
terran,eos canales : cuya ultima rauoa 
podrá serlo de aquella duda anrciioi- 
lucnte indicada , caso que la tefeiida, 
comunicación tome su principio en el 
jfondo o costado de alguno de los ma- 
res , y por lo que parece debería per- 
manecer siempre abierto , y. de consi- 
guiente no. ceder ni baxar las aguas de 
las avenidas j que de este modo fuesen 
excitadas una vez. abierto aquel paso,, 
camino , canal ó brecha subterránea por 
cualquiera, terremoto que esto Qcasio- 
case. 

Pero quando uada der esto sea , y 
acercándome aun mas á la considera- 
ción de las avenidas últimamente ex- 
perimentadas , y á buscar la. causa y dir^ 
manacion de las aguas que las proiur 
xeron , vuelvo, á hacer memoria, que 
alguno, de. aqu,ellos anteriormente men- 
cionados, Historiadores asegura-.^ que sue- 
le haber en lo íntimo, de la tierra, pro- 
fundísimos senos ,, dilataiilsimas caber- 
nas é inmensas concavidades, unas lie» 
jaas. de ayre que. llaman, aercoíiiaceas,, 
otras de aatufre, vetumen y otras mate- 
rias Ígneas, que por lo mismo suelen 
Mamar pir.ofilaceas , y a^ mismo otras 
inumecables llenas de agua á que dan et 
nombre, de hidrofilaceas,, y- á cuyos rom- 
piimientos , ya de unas ya de otras , atiú- 
buyen ó muchos terremotos á muchos 
de sus> efectos , y unos y otros- confor- 
mes y isiempre correspondientes con sus, 
diversas contenidas materias: que pue- 
da haber habido al tiempo que suce- 
dieron las avenidas de que voy hablan^ 
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do, en lo fntinao de I.1 tierra algunas 
ó muchis y distintas, concavidades lle- 
nas de agua , y que rotas ó abiertas 
en fuerza del terremoto ,, ó que por su 
mucha plenitud y conmoción fuesen ca- 
paces ellas mismas de producirle , te- 
niendo en esta consideración el terre- 
moto razón de cansa, respecto del roin- 
piinicnto de unas, y de efecto respecto 
de la conmoción de las aguas, de otra.s 
de aquellas concavidades ,, se me ha- 
ce verosímil con la razón, siguiente. 

En fines de Diciembre de 86, y has- 
ta mas de mediado Enero de 87 estu- 
vo cubierta, toda la tierra en Castilla 
la Vieja de copi.osísinia nieve , y tanta 
que pocas veces se lia visto , ni tant.i 
copia , ni tanta duración sin derretirse, 
y esto por las fuertes y continuas, hela- 
das que al mismo tiempo , y caída que 
fue la nieve se experimentaron :: y ello 
es, que toda esta abundantísima, nie- 
ve se desapareció en pocas horas de 
la. superficie de la tierra , después de 
haber estado en tanta espía veinte ó 
veinte y tantos dias sobre toda ella; 
por cuyos poros se resumió e intimó 
hácla. su centro ,, como ademas de que 
se hace creíble lo persuadió entonces 
la experiencia ; pues lo mismo fue ve- 
rificarse aquel desaparecimiento de la 
nieve que crecer los pozos y llenarse 
con notable presteza y abundanciii de 
aguas, todas,, ó las mas dé las bode- 
g.as , y otros- senos profundos ea quasí 
todas las casas , aun de las que ocu- 
pan. las mas elevadas situaciones y en 
pueblos que poco ó, nada abundan de 
aguas , y por lo- mismo naturalmente 
secos , y esto no como quiera en es- 
te. ó el otro pueblo, solo , sino es en 
todos quantos hay en toda la exten- 
sión de la. tierra que ocupó la nie- 
ve , pero sin poder agotar las bode- 
gas ni pozos par mqs, agua que de 
unos y otros se sacaba con toda di- 
ligencia lo que hace evidente aque- 
lla, referida intimación de ella , hacia 
las entrañas- de. U tierra; y de pre- 
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sumir que no toía , y s*i acasó fa 
menor parte de la que resultó de tan- 
ta nieve derretida acudiría á dichos 
pozos y bodegas , pues esto solo pue- 
de comprehenderse de la que ocupa- 
ba el centro ó poco distante recinto 
de 1 os pueblos y que es donde hay bo- 
¿egas y pozos ; y que la muchísima 
mayor cantidad de nieve que ocupa- 
ba los dilatados espacios de campos^ 
montes, montañas, puertos y caminos, 
después de haberse derretido , y no ha- 
biéndose visto entonces crecimientos no- 
tables en los nos de toao su conti- 
nente, igualmente se resumiria é in- 
timarla en' la tierra y hacia su cen- 
tro ■ en cuyos inmensos espacios pu- 
do muy bien hallar ó hacer acaso de 
nuevo algunas cabernas , concavidades 
ó senos en donde se depositase y encer- 
rase tan abultada y enorme cantidad 
de agua y y pudiendo esto suceder en 
diversos sitios respecto del perpendicu- 
lar descuelgo , resumacion ó intimidad 
de la agua misma al tiempo de irse 
derritiendo, y hallando ó haciendo de 
nuevo en tan diversos sitios diversas y 
distintas concabidades ó protundos in- 
mensos abismo's , en ellos se acomo- 
darían , depositarían y quedarían en- 
cerradas diversas y distintas porciones 
de agua , cada una cap. z acaso de 
ocasionar en la superficie , ó saliendo á 
la superficie de la tierra enormes inun- 
daciones. Pues vé aquí presentados á 
la consideración física otros tantos se- 
rios bidfofilaceos quantas cabernas , con- 
cavidades ó abismos de agua pudie- 
ron del modo referido juntarse , en- 
cerrarse y depositarse en los adentros 
de la tierra misma j en donde pudie- 
ron estar todas estas aguas quietas y 
depositadas los trece meses , con poca 
diferencia, que mediaron desde su in- 
tromisión en ellos hasta el día de las 
avenidas y terremoto, que las Acom- 
pañó , como llevo expúésto 5 y enton- 
ces;, ó este producido por otras can- 
ias de tantas como ‘pueden producir- 


le , y exponen ios escritores que de 
ellos tratan , rompiendo con su estre- 
mecimiento los expuestos senos , y 
abriendo brechas desde ellos hasta la 
snpcriicie de la tierra , dio .salida á' 
sus contenidas dcpo.vita.las aguas oca- 
sionando las aveni.lasí ó la misma en- 
cerrada , y como tal oprimida , vio- 
lenta agua , furioso c indomable ele- 
mento por su naturaleza, ó adquirien- 
do ,adem.is de esta alguna extraña con- 
moción dentro de sí misma,* por mez- 
clar.se con ella algunas entidades ca- 
paces de excitarla; ó por acudir mas 
y mas agua á los senos mismos aca- 
so de la que circula continuamente por 
¿Ovia la tierra, ó por concurrir á ii no 
de estos senos , por su mas proporcio- 
nada Jeelive situación re.specto de otros ^ 
acaso cercanos ó no muy distantes , la 
agua de uno ó de otros muchos ; ó 
por ettiechaise su cavidad con desmo- 
ronamientos o como hinchazón , esten- 
sion ó mayer vulcuosidal de toda U' 
tierra , c]ue forma los senos mismos,, 
y esto por empiparse , digámoslo a.sí, y 
llenarse toda ella de la agua que en. 
ellos se contiene , por ser acaso toda 
ó la mas de la naturaleza de cal , ó 
tan porosa que pueda conforme la vaya, 
recibiendo en sus poros , irse ensao» 
chando y esponjándose mas y mas; ó. 
por haber cerca de los mismos senos, 
fuegos subterráneos mas ó menos cer- 
canos y activos ; digo pues , que por 
todas ó alguna de estas causas agita- 
da , conmovida y sumaríente violenta-* 
da tan inmensa cantidad df aguas, pu4.' 
do ser capaz dé ocasionar el terremo- 
to , y por medio de esta ya por ella, 
misma producido ó excitado, ó por 
sí sola con su natural violencia y ex- 
traordinada é inexplicable valentía ha-, 
cer ó buscar brecha , camino ó aber- 
tura por donde salir de su violento 
encierro, hasta hallar con la superíi- 
cié de la tierra , y en ^ella ocasio- 
nar las experimentadas 'avenidas. Y aun 
la particulaiídad de haberse visto un 


mismo fenómeno en ambas ' ocasiones 
parece cjue acre alta o hace sospcchai j 
que una misma causa y de, un mis- 
mo modo intervino para su producción, 
puesto que derretidas que tueron las nie- 
ves , se observó el lleno é inundación 
que llevo expuesta , y todos con nota- 
ble admiración experimentaron de po- 
’¿os y bodegas, y estas mismas bode- 
gas, ¡y /pozos se vol Vieron á dexar ver 
llenas de copiosísima agua al tiempo 
de las posteriores avenidas y sucedi- 
do terremoto. 

Sea' de uno ó de otro modo , ó co- 
mo j quiera que la atención física^ lo 
considere , parece se hace verosímil 
que las aguas de dichas avenidas salle ■ 
ron de los adentros de la tierra, mis- 
ma que las vomitaba., con, lo que se 
notó quando se presentaron y posterior- 
/nente. hemos observado , y aun estamps 
actualmente observando : aquel arreba- 
tado repentino , impensado y como asom- 
broso crecimiento de los ríos , que no 
daba lugar en los pueblos, casas, ó edi- 
ficios que hallaban á su paso, , para 
libertar mas que las personas ; y aun 
esto por la buena íortuna de. haber acae- 
cido’- ‘de días , cuyo 'atropen a.do“'modo, 
de crecer los ríos no se advierte, qhan- 
do la%* 'lluvias ó dérietiifilemto de las 
nieves lo ocasionan , la suma- violen- 
cia é intrepidez de las aguas con mas, 
especialidad en el fondo ó háci a el fon- 
do de los ríos en que hizo profundí- 
simos caozos , senos y como empoza- 
das honduras,, desfigurando por lo mis- 
mo sus antiguos y firmes suelos , aca- 
so con su vorticQso rotatorio movi- 
miento , y descubriendo antiquísimos ci- 
mientos y monumentos antiquísimos de 
puentes, molinos, aceñas y otros edi- 
ficios , que sobre ellos estuvieron y fue- 
ron , fabricados y no se descubrieion en 
el discurso de "muchos años , con ha- 
ber habido en tanto tiempo bastante- 
mente grandes y aun memorables ave- 
nidas en los nrismós ríos; cierto bu- 
llicio , herborosldadL 6 levantamientos 
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de sus aguas eti algunas lagunas, dis- 
tantes y sin comunicación con algu- 
no de ellos, que se observó con ad- 
miración de los que lo notaron y ase- 
guraban ; aquella lubricidad pinguidi- 
nosa de que dexo hecha mención , y 
se notó al retirarse las aguas, en to- 
do el terreno que ocuparon en su 
mayor creciente , y que ponía el piso 
resvaladizo , y como si el lodo ó se- 
dimento terreo que quedó de ellas es- 
tuviese amasado é intimamente mezcla- 
do con grasa , manteca ú otra sus- 
tancia oleosa, que. solo puede vpnir de 
las adentros de la tierra; cierta gra- 
sa acaso svilfurco-bi tu miñosa lactea que 
posteriormente se observa sobre las 
aguas en lo? ríos , en que se expe- 
rimentaron las a'venidas , con especiali- 
.dad ?pbre, los sitios en que en ellos 
han .quedado nuevamente . hechas no- 
tqi)íes profundidades abisncios ó pozos; 

^ cuyas sustancias^. . solamente se hallan 
en los bastantemente subterráneos es- 
pacios ; una extraña y á mi ver re- 
parable perturbación lodosa, de las aguas 
de los ríos que debieran después de cin- 
co meses haberse aclarado como so- 
lian estar antes 'de íás avenidas , 'y eá- 
tp con particularidad en dopde hay 
loís ‘ expresados ' íblsrnosV próñihdidades 
ó pozos nuevamente hechos en ellas; 
pues parece que saliendo ó estando 
saliendo continuamente agua con al- 
un impulso por sus fondos venida 
e los adentros de la tierra , nc» per- 
mite con su continuo movimiento co- 
mo de herborosidad que se ptecipi- 
te y asiente horrura alguna que pue- 
da tener la agua ; antes bien , ó trae 
la. que sale continuamente como su- 
pongo mas sedimento ó partículas ter- 
renas de lo subterráneo , que mezclán- 
dose con la agua mantiene y aun au- 
menta aquella perrurbacion , ó con su mo- 
vimiento vorticoso circular que en el 
centro de las mismas profundidades 
ó pozos hace y ocasiona con su sa- 
lida , y mantiene la agua que en ellos 


an8 

íe áGomioda , conmtueve todo su ámbi- 
to y no permite quietud á partícula 
alguna terrena , como era preciso pa- 
ra que qu edase la agua di atana y 
ciara como antes estaba ; uUinaamen- 
te la altara ó menos desagüe de los 
ríos , respecto de lo que otros años 
suelen por este tiempo , ya de es- 
tío, recogerse y minorarse sus aguas, 
y después de tantos dias que sucedie- 
ron las expresadas controvertidas ave- 
nidas, sin que hayga hauido copiosas 
y continuas Uubias a que poder atri- 
buiilo, y por -lo mismo podrá haber 
sido efecto de lo que acabo de ex- 
poner sobre la causa y origen de la 
permanente perturbación de las aguas. 

Toda-s estas observaciones y expe- 
riencias parece, vuelvo á decir , ha- 
cen verosimil que las de las expresa- 
das avenidas vinieron de las «entrañas 
de la tierra de alguno de los modos, 
y por aljuno d« ios caminos ci^re» 


sados 6 de otro alguno, que á otl’« 
verdaderamente impueico tísico pueda 
ücunirsele y que por lo mismo sea 
el que debidamente satisfaga aquella 
duda y carta que la contiene y ex- 
pone. 

Y hablando con s-u discreto y bie« 
intencionado Autor le suplica disimu- 
le su poca penetración, mucha rude- 
za , mal ó nada limado estilo y conj- 
pendiosidad , por el raótivo y fin que 
á ello le mueve é indica en su exor- 
dio este igualmente:;: S. S. S. A. Cr» 

B. P. D. ÍM. uno de los Amantes 
de la Patria. Medina del Campo, Ju- 
lio de iy88. años. 

JV" OTA* Desde boy se admiten subs- 
cripciones para el quarto tomo de est® 
Periódico en la Librería de Arribas, car* 
rera de San Gerónimo , en los^mismoA 
términos que las antecedentes. 
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DEL SABADO j8 DE OCTUBRE DE 1788. 


Conclusión del almacén político.... 
intitulado Consideraciones sobre la Ce'du- 
U ó Bill de un millón anual y reales 
c imaginarias propiedades de un fondo 
de amortraacion. 

Uno de los mayores perjuicios que 
de conservar la plaza de Gibraltar nos 
resulta es , que ha dispuesto constante- 
mente á los Españoles á ser nuestros 
enemigos. 

Supongamos que Bouvres ó qüalqme- 
ra otra plaza en Inglaterra tomada á 
nosotros la retuviesen ios Españoles , j no 
sería esto una perpetua mortificación y 
causa de indignación continua para to- 
do vasallo Británico ? Los Españoles son 
dotados de unos sentimientos tan nobles 
como nosotros. Restituyerase Gibraltar 
en cambio á los Españoles , y sus pre- 
tensiones á la Jamayca fueran parte de 
este cambio 5 asi no quedaría motivo 
alguno razonable de guerra entre am- 
bas naciones. 

La importancia de Gibraltar duran- 
te la ultima guerra , dependió de ha- 
bérsele puesto sitio por la distracción 
que ocasionó á las fuerzas enemigas. 
No debe olvidarse por otra parte el de- 
recho considerado que la necesidad de 
socorrerla nos coartó todas las demas 
operaciones. socorro de ella re- 

quería una gran parte de nuestras pro- 
pias fuerzas á mas de algunos millares 
de las mejores tropas que teníamos y 
debemos tener siempre empleadas pa- 
ra defenderla , esté ó no sitiada , mien- 
tras continuemos en poseerla. Alguna 


vez se puede abandonar el proyecto de 
bloquearla , y entonces todo el gasto 
asi en hombres como en dinero, se- 
rán nuestros sin la ventaja de que di- 
cha plaza cause la menor diversión -á 
las fuerzas enemigas. 

Nuestras esquadras se han visto en 
la precisión de abandonar los mares á 
las superiores enemigas. Siempre que se 
convinen las esquadras de España y Fran- 
cia , tendrán á lo menos con toda pro- 
babilidad la misma superioridad; pe- 
ro es muy contingente que la defensa, 
de Gibraltar no será siempre bien di- 
rigida. 

Quando Tánger era nuestro y la ma- 
nutención de su guarnición costaba á 
la nación 6oog libras esterlinas todos 
los años , esto con los gastos adiciona- 
les de fortificación &c. se creyó carga 
tan pesada , que después de pocos años 
de posesión fuimos bastante cuerdos pa- 
ra destruir las obras y abanlonar la pia- 
ba, aunque igualmente bien 'situada pa- 
ra mandar la entrada del M,editerranea 
como Gibraltar. 

Ya queda demostrado que si no hu- 
biésemos tenido á nuestro cargo la de- 
fensa de Gibraltar , nuestra .deuda na- 
cional sería menor en 70 mlUones , .sin 
contar los gastos de las guerraiS -que nos 
ha Ocasionado. Que ha sido la cau.sa 
de' que á -nuestras esquadras se les baya 
obligado á huir y á meterse en los Puer- 
tos por fuerzas superiores ; Y será pro»- 
ductiva en adelante -de semejantes acae- 
cimientos. •' 


(*) El 'Untor del observador que tuvo oportunidad -de lUgar Á conoixr las 
■posiciones de los Españoles -y los describe sin desafecto á los Ingleses.. M- avv.ar 
sobre cárceles dio una relación de ^op prisioneros de guerra en Noviembre de 1 779, 
en Liverpool todos WranccsiS ^ 4 excepción de ^6 Españoles a quienes se es pasb se- 
parados de los Franceses, < ' 
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Concivo aun otra circunstancia , que 
no tiene todo el pe„o que se mcré.:e. 
Es el derramamiento de sangre, Esta 
conslderaclor. por sí sola deneria bastar 
para determinarnos á no perseverar mas 
tiempo en retener esta aiquisidon. .Es 
tan necio como inhumano el perpetuar 
causas de guerra sin necesidad: j que 

nombre daremos á aqiicila política por 
la qual se han sacrificado mas de dos 
millones anuales de nuestras futuras 
rentas I 

El gasto anual presente y venidero 
de una guarnición en Gibraltar , con 
la aitilleria, nuinicioncs , provisiones, 
reparos , obras nuevas , fletes y todo lo 
demás, se hallará mucho mas crecido 
de lo que se ha expuesto. Supongamos 
que en los próximos 30 años había co 
de paz y 10 de guerra. La manutención 
de Gibraltar en dicho tiempo costará al 
gobierno una suma igual á la que cos- 
taría la construcción de 40 navios de 
linea , su armamento y servicio duran- 
te los lo años de guerra:::;::::: 

Continua el Discurso solare la 'Espa- 
ña. Supóngase que el Estado ó Provin- 
cia presupuesta logró de nuevo la ven- 
ta y extracción anual de un millón de 
pesos en granos .y otros frutos. 

Para hacer rentar á la tierra estos 
frutos será menester que aumente su agri- 
cultura en el número competente de la- 
bradores, y no podrá tomarlos de las 
artes, porque estas solo tienen la gen- 
te que necesitan para sus maniobras , y 
asi les baria falta la que se las quitase. 

Para vestir á estos nuevos labrado- 
res y proveerles de los generes que ne- 
cesiten, se habrán de aumentar igual- 
mente los artistas ó fabricantes en nú- 
meto proporcionado , sin que tampo- 
co se puedan tomar de la agricultu- 
ra , ni de las artes mismas , porque 
todos tienen la gente precisa para sus 
labores. Y como suponemos que todo 


lo que traba'an estos últimos, se con- 
sume en la manutención de los pri ¡ñe- 
ros , asi coiiio todos los frutos que aque- 
llos hicieron rendirá la tierra s-üieron pa- 
ra fuera , sin que unos ni otros se re- 
servasen cosa alguna para su propia sub- 
siscencia , será menester otro tercer au- 
mento en el número correspondiente pa- 
va mantener á estos. Y si se prosioue 
la cuenta se verá el encadenamiento con 
que Irán aumentándose unos y otros ra- 
mos mientras dure la extracción del mi- 
llón de pesos en frutos. No porque to- 
do esto se experimente de pronto, ni 
porque haya de venir toda esta gente 
de fuera , sino porque á proporción que 
se aumenta la agricultura se aumenta- 
rán las artes , y al contrario; y del au- 
mento de la agricultura y artes resulta 
un tercer aumento de subsistencia , y se 
multiplica por sí misma la población. 

Del modo que la compra anual por 
el importe de un millón de pesos en 
texidos que recae directamente sobre las 
artes causa en igual proporción el decai- 
miento de la agricultura ; asi también 
la venta anual por un millón de pesos 
en frutos que cede inmediatamente en 
beneficio ue la agricultura’, produce igua- 
les electos en las artes ; y de uno y 
otro modo resulta atraso en la población. 

,,Que podrá muy bien suceder que 
la agricultura esté floreciente y las ar- 
tes atrasadas ó alcontrario , de modo que 
la superabundancia de las unas supla á 
la escasez de las otras , sin que por es- 
to pierda nada el estado en general , pa- 
rece que intentaba decir el autor que hi- 
zo coucr en España la opinión de que 
bastaba animar la agricultura para que 
floreciese la península.*'^ (*) 

Se puece decir contra esta alucina- 
ción , que si el terreno no tiene la fer- 
tilidad necesaria, habrá de recurrir pre- 
cisamente á las artes , al comercio , á 
la navegación ú otros arbitrios para su- 
plir con sus productos este defecto , co. 


(♦) ^ Vease la descripción general de los intereses de las Naciones de Europa , y des* 
untrañense ios capítulos 4 y 5 de stt tomo i de la edición de Madrid aiíoJe 177a. 


ino le sucede á la Holanda. Bien que 
este estado carece de' las circunstancias 
precisas para ser constante mente feliz y 
poderoso, como se ha insinuado. Pero 
si el terreno tiene la fertilidad que se 
necesita , sería error descuidar la prime- 
ra de todas las artes para aplicarse úni- 
camente á las otras. 

Ni tampoco sería acertado entregar- 
se enteramente á la agricultura , y des- 
preciar las otras artes , porque estas rin- 
den mayores utilidades que aquella. Si 
las señoras de París , dice un autor po- 
lítico , (*■*) gastan encages de Bruxclas, 
y la Francia paga su importe en vinos 
de champaha, habrá de dar el producto 
de diez y seis mil arpcns ó medida de 
tierra plantadas de viñas, por el de 
un solo arpent ó medida sembrada de 
lino. 

A ta Rosa, 

íQué en vano fresca rosa 
Tu candor y belleza 
Los fementidos hombres 
De tí apartar intentan I 
i Qué poco que conoce 
^ Su loca pasión ciega 
Los dones que propicia 
Te dió naturaleza I 
Solo hermosa te aclaman 
Quando en la cabellera 
De Lisi te entretegen, 

O con mano violenta 
En su regazo y seno 
Tus bellas hojas sueltan. 

Para que de sus gracias 
El desperdicio seas. 

¡ Oh que poco conocen 
Tu gracia y gentileza 1 

Yo que ai pie de los olmos 
De aquesta verde selva 
Tendido sobre el zesped 


Medito en tu belleza, 

Puedo decir agena 
De la lisonja necia, 

Que junto á tí ño debe, 

Lisc llamarse bella. 

Br„ F. D. V. en el M. D. O. 

Física. Varios autores modernos, para 
dar razón de la diferencia que se halla 
entre los grados de calor y los del frío du- 
rante el año , se han visto obligados á 
recurrir á la existencia de un fuego cen- 
tral , de un fuego situado en el centro 
de la tierra , dcl qual las perpetuas eni i- 
naclones del centro á la circunferencia de 
la tierra la mantenían en un moderado 
calor durante los rigores del hiviern». 
Quando se trate del calor se dirá quaa 
poco fundada es esta proposición. 

De los fuegos errantes ó exhalaciones, 

Xntes de terminar el tratado del fue- 
go se dará la explicación de estas apa- 
riencias luminosas , que con freqúencla se 
ven en los campos , particularmente en- 
cima de los lugares en que se hallan mon- 
tones de substancias animales y vegeta- 
les en descomposición , como en los ce- 
menterios , muladares &c. y que se de- 
signan por el nombre de fuegos erran- 
tes. 

La ignorancia , que con tanto impe- 
rio reyna en los campos , ha hecho de 
, estas apariencias monstruos y entes rea- 
les , á los quales se han atribuido no so- 
lo propiedades físicas , sino también de- 
seos , designios y determinaciones mora- 
les. No hay absurdo alguno que no s« 
cuente en las campañas del fuego erran- 
te ó exhalación : {*) esto me forzara á 
referir algunos de los pritacipales , porq o 
manifestándose en ellos fenómenos físi- 
cos í cuya explicacloni es muy interesante^ 


Fssai sur la nat. du com, 

Fsto que aquí se llama fuego errante ó exhalación j dándolo todas estas supurs^ 
tas pro-pUdades , se tendrá por lo que llamamos Duende | dcl qus son injtnltas las falu*^ 
las que se cuentan. 
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de'jv^n d'.á’ip^r perjuicios que reynan 
en los espíritus débiles , no solo del co» 
mun del pueblo , sino también con fre-. 
qiiencla de ciertas personas que por el es-, 
ti,do y educación se deben avergonzar de. 
entregarse á errores tan ridiculos.. 

lil, duende 5 dicen ^ entra en las ca- 
ballerizas y en los establos , cuida los ca- 
ballos , sagra, las bacas y tuerce el cue-, 
lio á los palafreneros descuidados. 5. pa- 
sease toda la noche en los cementerios,, 
baxo de las horcas , en los muladares..... 
Corre por los cainlnos , principalmente, 
en las praderas cerca- de, los caminantes, 
ó camina delante de ellos ^ los que. extra- 
vía y, hace caer en. los precipicips.... En. 
fin el duende ó fuego volante aparece so-. 
Ijre ta^ torres viejas , encima, de los.cam-- 
panarios , baxo de diferentes fpi mas , y. 
anuncian las. borrascas y las, tempes- 
tades.. 

Todo,, esto, es,, muy,- cierto con- .fre-. 
quencla. aparecen, luces, pequeñas y. azu- 
ladas , tanto., sobre los animales.^ que se 
cuidan",, quanto en los cementerios , en. 
los lugares pantanosos , encima, de los. 
campanarios y torres, viejas.. El pueblOiiio 
se” engaña > pues, sobre, lo que, ye ; su, 
erroív sólo', existe en Va interpretación que 
le da esta, consiste en. hacer de un fufe-. 
go.. volante un. espíritu 3. un ente, anima- 
do, á quiem llaman duende 5 por lo co-.. 
niun que, sirve.- j y que.- rara, vez.- dana^ 
pues solo dicen, viene, á castigar, la, negli- 
gencia. que haya en el: cumplimiento 
fas obligaciones,! Ea tradición antigua de. 
que las;- almas venían ati rededor de sus. 
sep uleros, a pedir los, socorros que se. ha.” 
bian olvidado > se ha. perpetuado. de edad, 
en. edad ,,y á tomado., posesión dé. todos.; 
los espíritus y corazones ilyinatlcos.. E$tas; 
luc.esn que se ven. v.pltear,; indíferentemenr- 
te sobre, losJugares donde- se han. depo- 
sitado los cuerpos muertos , se hau;vuel- 
to almas que parecen darnos en cara. con 
nuest.ras. injusticias,.. A,utes de la re.liglon 
ch^stiana ,, estas almas, no hahlanj podido, 
pasar la: fatal batea dé Carón 5^por falta, 
de salarlo , ó porque sus cuerpos que- 
daban sin sepultura : después de la reli- 


gión christlana , estas luces son las almas 
condenadas, al, suplicio, eterno , que vagan 
por todo. , y que hallándose excomulga- 
dos consetvan toda, su malicia j y no vuel- 
ven de la mansión, de. los., muerlps, mas 
que. atormentar los vivos.. 

Algunas veces aparece una, pequeña 
luz, ó. llama, sobre, la cabeza.de. los, niños, 
en los cabellos, de los, hombres , sobre la 
crin, de. los. caballos, &c.. El pueblo ig- 
norante , Imposibilitado de, adivinar, la 
causa, de este fenómeno , le posee el te- 
mor, y el respeto , y atribuye inmediata- 
mente el sugeto de. su, terror á un, espí- 
ritu familiar , cuya presencia anuncia su 
protección , pues se. supone viene, á aliviar; 
y partir nuestros cuidados,. 

E.i camlhante. no menos crédulo , y por 
lo. común aun. mas temeroso;, llega á un 
lugar apartado y pantanoso, al principio 
de una. noche que. sigue á un. diai claro 
y caloroso , ve volar en, estos hondos unas 
pequeñas, luces, que , obedeciendo las me- 
nores impresiones del, ayre van ,. vienen, 
retroceden , se levantan, y, vuelven, á caer 
con el ayre que las lleva. Espantado el 
caminante de esta, apariencia , retrocede, 
huye , y. el- vacío que forma, detrás. de él, 
le llena, la masa, de ayre que le circula, 
en el qual* se precipita arrastrando con 
él la, llama, luminosa , que según este cor- 
riente parece sigue el caminante. Pero si 
afectando este un valor é- intrepidéz pre- 
suntuosa. quisiese seguir la- llama; lumi- 
nosa , la masa del. ayre que impele y 
arroja delante, de. él,, conduce la llama, 
la que por, esto parece marcha: sirviéndo- 
le de guia. El acaso hace: que. el cami- 
nante; se. extravie y- precipite, en algunas 
honduras. ó¿ lugares, pantanosos., sigulen- 
dóv estass apariencias luminosas y siendo 
este;- para-. eV pueblo crédulo- un ente, real 
y poderoso , lo; convierte eníun genio da- 
ñoso , y el. fuego volante es. un duende 
ó, mal espíritu, que engaña al infeliz via- 
jante , le- extravía y le conduce á los lu- 
gires peligrosos , burlándose, después de 
su error.". 

El marinero también supersticioso^ * 
quando advierte el p'^llgro 'eminente , y 


gue le amenaza, una tempestad, espanto- 
sa. 3, si. percibe las. luces, ó penachos, lumi- 
nosos. en. la, extremidad de los. arboles dcl 
navio , se cree' protegido inmediatamente 
por los dioses ; peco' si. el. labrador ve 
este mismo fenómeno encima, del. campa- 
nario, 3.0. al rededor de: un, ca.stillo viejo 
c inhabitable ,, se. presume, un. espíritu, dia- 
bólico. que viene á destrozar codas sus Cü- 
sechaSi y frustrar, sus, esperanzas.. 

&1LVA.. 

Jjdt VíclcL^ JRustt’CíiB. 

Ali Conde, de. ::;:— 

Eh; tanto; Conde; amigos 
Que tú. ansioso, repartes, 

A los, jovenes, tiernos, tu cuidadoj, 

X que, deb justo. CARLOSial abrigo* 
Las. ciencias., y. las. artes. 

Del. hermoso plantel, que. has- cultivado^ 

, Eroni^ten nuevos, frutos, al Estadoj 
Yo tendido á la orilla. 

Del.. claro, y manso. Iregua ,, que re- 
gando. 

Los. campos:, de; la; humilde. Ton ecilla-' 
Va. sus, aguas al Ebro.. encaminandoj 
vuelvo.' á templaiv 1», ya-, olvidada lirat 
Lu, dulce, soledad mi pecho inspira. 

Ella, mueve: y excita. 

El sublime, entusiasmo que. me agita: 

. Ella; versos, dicta-, y me. acompaña' 
A. cantar; el placer de. la. campaña. 

Hay; una; hermosa vega> 

Que el) sosegado, rio 
; Con sus:ifcGUttdasA aguasi. bana^y riegas - 
Templada; eni el-, rigor. del¡ hielo friOj 
Templada^ en. la apacible, primavera, 

..■X en, el ardor del, enojoso^ estio*. 

En amenas ribera' ^ . 

Ser ostenta) una-i majadaí deleitosa?» 
Habitación, dichosa? 

De.TUis Y‘ de,' Anfriso.; dos» pastores?, 
Cuyos". tiernos» amores» 

Al dulce són* de. lá* zampona mia?. 

Oíste celebrados) algún i dia» . ; 

Dna risueña fuente' 

A quien las claras aguas de quc abtíiidá' 
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El renombre le dan de Suferunda^ 

En torno la circuye y la rodea; 

Ya. formad'.v. en paci!i.ca- arroyuelo 
Con. su mansa- corriente- 
Regando el fértil suelo. 

Por el vecino prado serpentea; 

Ya quando el soL subido al. medio- 
día. 

Su rayO' mas ardiente al mundo, envía, 

Y el sediento: ganadoi 
Busca, por. la- ladéra. 

Licor en que saciarse,, 

Y los. Pastores, sombra; en que alber- 

ga rse:: 

La. fuente de; su» grado; 

Ofrece.' sm corriente plancenterao- 
Mas. allá. en. otro» prado' 

Dc„ choposv espesísimos, se. enreda- 
Una. fresca: arboleda. 

Con. espesura, tunta, entretegldá’,. 

Que quando el sol ardiente 

En la. estación; mas fuerte y/ encendida 

Del verano* inclemente,, 

Seca y agosta, al; prado; su verdura 
Mantiene deliciosa su= frescura, 

AHI unas, veces.. la- fresca, sombra- 
De un alamo.’ coposo*' 

Sobre, la verde alfombra 

Que. forma. el prado ameno» y delicioso 

Me parot: en» mil objetos* divertidot 

Otras , por el texidoj 

De sus espesas calles me paseo;. 

AUi aviva, mi gusto y mi recreo* 

Ver. como. saltan de una»en.otraiCama) 
Eos simples* paxaiillos^^ 

Su libertad- cantando* 

En tonos acordados y senciUosi. 

Hasta-* que- el hombre; en. engañosa 
trama? 

Sus* pasos atajando» 

Gon . dura. red. los; prendé y los cautiva, 
X de la; amada! libertadi los» priva. 
Otras* veces» me» par«fcontemiplan 4 o 
LVvaridáide; palOnías: asustadas; 

Que* alí son- de la; escopeta» disparada 
Confusas, se.” teco gen y se espantan,, 

X tanto?en’.Stt. carrera sc; adelantan,. 

Que- con? rápidojí vueíó» 

Burla, dcl cazador, todo el anhelo». 
Tal ves por tm atajó ' ■ 
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X)e cabras solamente freqúenca<3a 

Me subo con trabajo 

A la empinada punta 

J)e un peñasco escarpado 

Donde por la mañana el sol despunta. 

Allí miro debaxo 

El rio que entre peñas discurriendo 

Los abundosos campos baña y riega, 

jy luego enriqueciendo 

De fértil mies la dilatada Vega, 

Ofrece en tiernos pámpanos y espigas 
El premio al labrador de sus fatigas. 
Mas allá se' perciben en un llano 
Mil arboles frutales que prepara 
Del jardinero la industriosa mano, 

Y á su codicia avara 

La tierra agradecida 

Rinde en pago la fruta apetecida. 

AHI se ensancha el pecho y se respira 
Ay re puro y sereno; 

Ya se escucha la lira 
De un Pastor que se quexa al prado 
amenoj 

Ya el balar del hambriento ganadillo 
Que pace entre la salvia y el tomillo. 
En otra parte canta sus amores 
Al són de un caramillo 
Un Zagal , entre todos los Pastores 
Del Iregua al extremo conocido 
Por la excelencia de su voz y oido. 
Otra senda me guia 
Por medio de una rústica maleza 
A una humilde majada. 

El sencillo Pastor con alegría 
Me agasaja , y me escusa su pobreza, 
Y me ofrece la cena preparada. 

; O ! dichosos Pastores, 

Exclamo al ver su vida sosegada, 
iNo anhelan mayor bien ni mas honores 
Que ver Ubre y segura á su manada; 

, Ko temen , no la súbita mudanza 
De la fortuna instable, ' 

2STÍ anhelan b privanza 

De una amistad dudosa y variable» 

Jío les afligen ansias ni desvelos, 

Temores y reeelos, 

ííi aquel nunca fiar ni estar seguros: 

Un amor firme y puro, ' ? 

Dn eorazon honesto y sosegado, . .;u 
Dna simple y pacifica eneereza i 


Contenta con su estado 
Que no alteran mudanzas ni vay- 
vien es, 

Son los seguros bienes 

Que próvida les dió naturaleza: 

Y el dulce y tierno lazo que los un? 
El gusto no el capricho los reúne. 

Baxa el dia de fiesta 

Con sencilla alegría 
La Zagala solícita á la aldea; 

Con mil flores compuesta 

Que coge en la cercana pradería 

Sus Simples gracias pule y hermosea, 

Y al rededor de un árbol en el llano 
Baila con los Zagales mano á mano. 
Amor entonces que unas mismas leyea 
impone á los Pastores que á los Beyes 
Al lado íe presenta un Pastorcillo;' 

Su corazón sencillo 

Simplemente se enlaza y aficiona. 

Ya admira su robusta gentileza. 

Ya la disposición de su persona. 

Ya el brío y la destreza 
Con que la danza guia y descola»» 
pone, 

Y otra vez la reúne y b dispone. 

El Pastor de su lado 
Observa la bizarra compostura 
De la bella Zagala, 

Aquel mirar g- acioso y no afectadoy 

La honestidad y gala 

De su sencilla gracia y hermosura; 

Y á el descuido se observan y se miran, 

Y el uno y otro en su interior ad-» 

mjran 

Un dulce sentimiento f ' > 

Con que sus corazones se conmueven 
Dudosos entre el miedo y el contento; 
y á levantar los ojos no se atreven, 

Y en el mirarse mutuo reconocen 

El inocente amor que aun no conoce»* 
Un Pastor de la aldea mas vecin» i. 
Conoce sus ocultas aficiones. 

Ve los dos corazones 

Que un mutuo amor destina 

A estrecharse con lazos inocente». 

Encargase de hablar á los parientes, 

y á celebrar las bodas 

Concurren del lugar las gentes todas* 

Mientras en esto estoy eovelesado , . 


Po" un cerro elevado. 

La lus dd sol se oculta y desaparece 
La silenciosa noche con su manto 
Las espaciosas tierras obscuiece: 

Paran los dulces paxaios su canto. 

Los cansados mortales 
En apacible sueño sepultados. 

Las a ves y ios peces y animales 
Olvidan sus fatigas y cuidados. 

El dulce sueño ofrece 
Condiciones iguales 
Al Rey , al pobre , al rico y al ham- 
briento. 

Entonces yo me siento 
A la orilla del rio, 

El silencio sombrío 
La noche despejada 
Hacen la estancia grata y apacible. 

Un corazón sensible 

Un alma sosegada 

5 Qué placer no recibe í 

I)e lexos se apercibe 

El balar de los tiernos corderitos. 

Los penetrantes gritos 

Del lobo que ahullando 

En vano va cercando 

El redil de los perros defendido, 

jDe los fuertes mastines el ladrido; 

El susurrar del manso y fresco viento 
Que va las verdes hojas agitando 
Con suave y acordado movimiento. 

El murmullo alhagueño 

Del arroyueio blanda 

Convida al sosegado y dulce sueño* 

La 1 una pentiirando 

Por los espesos arboles envía 

Los rayos de una luz confusa -y- triste 

La verde pradería 

De un obscuro color se cubre y viste. 
Entonces el ardiente y dulce fuego 
De la imaginación se agita y mueve, 

Y á contemplar el pecho se conmueve 
Con la tranquila calma y el sosiego, 
Sabía naturaleza , tus secretos: 

Como á tus leyes sólidas sujetos 
Sus giros revolviendo 
Al rededor del sol van los planetas, 
Como de en tiempo en tiempo apare» 
ciendo 

Amedrentar al vulgo los cometas* 
Como van sucediendo 


A mayor bien del hombre repartidas 

Las mutuas estaciones; 

Como en justos espacios dividida! 

En las varias sazones, 

Varios frutos le ofrecen y presentan 
Queá un tiempo le recrean y alimentaRal 
Ya se me representa á la memoria 
Del globo y sus diversas mutaciones 
La prodigiosa historia. 

Veo en tiempos remotos y apartado» 

El ancho mar cubriendo 
Terrenos hoy de gentes habitados. 

Los montes elevados 

Van sus altivas puntas descubriendo, 

Y el mar abandonando ya la tierra 
En mas estrechos límites se encierra* 

Ya me parece ver una montaña 
Que arroja de su seno 

Torrentes de materias encendidas; 

Con imperiosa saña 
Por los vecinos campos esparcidas 
Turban el a y re plácido y sereno. 
Ganados , hombres , arboles se llevan 
Con el humo espesísimo que elevan 
El claro sol se cubre y obscurece 
La tierra conmovida se estremeces 
El mar abandonando 
Su primitivo asiento 
La conocida playa va dexando. 

El hombre temeroso en vano estlende 

Sus manos hacia el Cielo 

Que sus tristes plegarias ya no atiende; 

El fértil antes y abundoso suelo 

Solo ofrece ruinas abrasadas 

De pueblos y provincias desoladas. 

El irritado Cielo á los mortales 
Con mil distintos generes de males 
Terror , espanto y confusión reparte; 
Después por otra parte 
Les vuelve con ventajas lo usurpado, 

Y el piloto admirado 

Ve de una mar tranquila y apacible. 
Con espanto increíble,. 

Espesas nuves de humo levantarse, 

Y en fértiles terrenos transformarse. 
En estos pensamientos ocupado 
yiene^un sueño ligero, 

Y con sus tiernas alas me acaricia. 
Entregóme .i su influxo llsongero, 

Y en su apacible calma sepultado 
Anego en él mi gusto y mi delicia 
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Hasta el siguiente día 

Que vuelve renaciejido .mi alegría, 

Y el soi que en k campaña me amanece 
Mas dulce j mas risueño me parece. 

Agricuítura. Xa Agricultura debe ser 
entre nosotros el primer objeto del corner- 
cio. No puede .esta ser descuidada sin per- 
didas que -no puedan repararse : la tierra 
no descubre sus virtudes sin una asidua 
cultura; sus beneficios .están reservados so- 
lo para las manos laborlosas -í á aquellos á 
quienes esta niega sus dones , se ven pre- 
cisados á irlos á buscar entre los muchos 
peligros de largas y penosas navega- 
ciones. 

Decir en Tionor de la Agricultura 
que los Romanos han sacado del arado 
Dictadores , que los Emperadores de la 
China ;han .ido á .buscar sus succesores en- 
tre la flabrairaa , y que han labrado ellos 
mismos ;j son ¡opiniones muy -comunes y 
triviales , que prueban mas bien los gus- 
tos dislocados de la .naturaleza que la 
buena razan de las cosas. Xa mejor pro- 
tección que encuentra el labrador , es la 
esperanza de una buena y abundante co- 
secha , y una .feliz salida de .ella. 

Xas tierras no están cultivadas en ra- 
zón de .su fertilidad ,, sino en la de su 
libertad. 

Se han éstablecdo en todas partes Aca- 
demias de Pintura , de Architectura y 
otras artes , 5 y por qué no ha de esta- 
blecerse una Academia de Agricultura y 
Comercio.? .Harto mas .importante y glo- 
rioso es para la ‘humanidad facilitarla ios 
medios de acudir i .sus primeras necesida- 
des , que de excitar la emulación de cier- 
tos artistas , cuyas principales -obras .no 
tienen otro objeto que el de recrear y 
deleitar. ■ Quanto mas se 'trabaje para -el 
mayor núaaerp de ciudadanos , canto mas 
Util es uno á su patria : un excelente tro- 
zó de escultura , ó un magnifico quadro, 
á lo mas puevien satisfacer la curiosidad, 
digamos mas bien .la vanidad de .algunos 
particulares.; pero descubrir nuevos ramos 
de comercio é industria , extender á lo 
infiuico los ^ue se hallan ya establepidos 
hasta ahora , hater producU' k toda ‘Espe- 


cie de terrenos todo aquello que ellos 
pueden dar de sí , -estos son , seguramen- 
.te , trabajos algo mas útiles y provecho* 
sas para sel hombre , que ios que .solo -sir- 
ven para alimentar sus placeres. 

-Fructificar y cultivar tierras estériles, 
es conquistar nuevos paises sin hacer des- 
graciados. Las poblaciones de tierra ?mo- 
Tcna son de mayor utilidad y provecho 
para la nación , que si alguno con él ace- 
ro en ia mano ganase para la metrópo- 
li igual cantidad de terreno t el que igual- 
mente hiciese poblados en las. tierras ári- 
das de -mucha parte de la Mancha , 'ha- 
ría mayor servicio á la patria que si con- 
quistase media parte del Africa. Pero l 
los ojos del vulgo estas glorias traen con- 
sigo poco brillo , porque se adquiere sin 
>el estrepito y ruido militar que tanto eco 
hace en los ánimos de los -expectadores: 
ademas de eso esta se gana sin perdida 
de gente , sin emulación y sin envidia 
de vecinos ; atengámonos , pues, .á ella , y 
pongamos todo el conato imaginable en 
fomentarla , y reducir al pie de esplen- 
dor en que se pretende poner todos los 
ramos que solo conducen para dar pábu- 
lo al luxo , y á la falsa ilusión de objetos 
precarios. 

Xa protección que el gobierno conce- 
da á la Agricultura , la hallará compen- 
sada con usura en los demas ramos de 
Industria que esta auxilia por solo el me- 
dio de aumentar el valor de las propie- 
dades en razón de la Industria y del co- 
rdercio que esta excita ■; toda política di- 
rigida -al bien y felicidad de una monar- 
quía , deberla cuidar de fomentar al pro- 
pietario , porque -el «consumo principal re- 
cae siempre sobre todos los demas ramos, 
pues de la Agricultura dimanan todos, 
porque nadie puede subsistir sin estar pen- 
diente del consumo de cosechas , esto es, 
del trigo , cebada , avena V algarroba* 
¡arroz , maíz &c. Scc. 

'NOVA. Desde hoy se admiten subs- 
cripciones para el quarto tomo de éste 
Periódico en la Xibrería de Arribas,^car- 
;rera ‘de San Gerónimo , en los mismos 
términos que las antecedentes. 
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DEL IVl I E K C O L E S aa 
‘'Bl CotivaUciente , y el Sepulcro. 

La lenca enfermedad , hija de la n'a- 
titraleüia -irritada ? había conducido a Cra- 
bty hasta las puertas del sepulcro ; eres 
veces las convulsiones de la agonía lii-cie- 
rt>n esperar el íin de su tormento á su fti-, 
milla quede lloraba : tres veces vuelto á la 
ItTE del dia , tuvo el dolor de conocer da 
grande de su (p.érdida ^sc^'^handq con 
sus moribundos brazos á su madre , á su 
jov-en esposa , á sus hijos y amigos ha- 
bía en íin agotado , en él íla ;muerte sus; 
mas, crueles golpes; quandó vplvio á la -vi-, 
d*a. Aquel que cien;e «0 sus njanos la suer-' 
te de los 'hombres qulsGi!. prolongar la su^, 
ya. Al modo que se ven las plantas aro-r. 
mátlcas del Ditthsberg romper por -entre 
U- nieve 'ablandada cón el viento de me- 
diodía , asi- el balsamo de la salud ahu?j 
ventó insensiblemcn-cc la -palidéz de una' 
frébte -abrasadora i- da espera n'za ‘y júbilo. 

de los que le amaban .¿ ayudaron 
nefica mano de la naturaieza.*'r . 

■ Una mañana , Galaty libre de cuida- 
dlos'» tranquilo y -alegre ‘ qual se acostum- 
bra á estar en las , moncañas qasaiiQ.-de- 
Schrvvitz y fue- -á ' respirar el ay re, vi- 
vifícahte y'renovado en lo alto de ‘las' si- 
mas que tferckn aquella Comarca. Pen- 
dían sobre su cabeza las puntas gemelas 
deLHakenberg ; á un lado corría por en- 
tre una madre cascajosa el Limmat hijo 
de las mas altas neveras. Ko lexos de 
allí- ^apaVecia ‘''cón magestád' >ePsiSntQ‘oáo- 
Mb nastefió dé Ensielden ^ resguárdadoi de 
los'torrencés destructores pof ün 'espeso- 
bosque-: -un "cielo puro y sereno , un sol 
bTrllahce'que reflexaba en -la llanura des- 
de los hielos eternos de las montañas , las 
mieses ya doradas» las cepas. Cuyos sar-. 
mientes besaban la tieru<,|>ór él peso^cl 
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fruto, y la yerva tierna, que formaba una. 
aUombra de esmeraldas ,, xoda esto iu,- 
blaba á su alma , tocio le enseñaba la .sa- 
lud 'de la naturaleza. .Insensiblemente c:on- 
movido y cnagciiado entrega Oalaty su 
alma á la dulce impresión que excitan oa 
ella los objetos .que le roJc.in : se siem.^ 

; oh Padre de los^hombres exclamó , bien- 
hechor de tus ' nías -viles ci'ia turas 1 ¿Qují 
del>e ser mi agradecimiento por todos los 
beneíicios de que me has colmado en es- 
te día; A tí , no hay duda , debo la vi- 
da pero en aquella prlnnera edad , la ig-. 
norancia y debilidad, de la Infancia , y 
después , la costumbre ,, fueron causa de 
que mirase como debido lo que solo er* 
una dadiba, de tu mano omnipotente. H -j 
ra-e haces revivir : mi corazón ya forma- 
do y mi razón alumbrada , -conocen I» 
sumo de .este, beneiieio. Ya hombre em- 
piezo á vivir , y comienzo una nueva c.u- 
rera. Si , he dexado de vivir , pero re- 
nazco mas feliz de loj que nunca he sido: 
en otros tiempos no harcia mas que , pro- 
bar los placeres que ahora me deleitan-* 
¡ignorante! Nunca conociera su valor á, 
no haberme visto privado dé ellos, ¡(jad 
hermosa perspectiva! ¡qué riqueza! ¡ ,,“íS 
profusioni i'qaé superabundancia de - 
da! Todo parece que toma parcelen t-i 
alegría ■; cada 'objeto m^s 'fuerte y vig'j*; 
ixíso , participa de la salud que he recn'' 
perado. ¡ Ah-! El corazón del hombre va 
sin duda ‘el -mayor aduino -de la naui-v 
raleza, f Y© '.'la he visto Trísie íy >abati.ia>» 
próxima' á eclipsarse conmigo ; ¡hoy la yeoí 
renacer con 'mi cuerpo exhaustoí; ti*áo! 
me convida á dlsfrutai' , y cada > instante 
me ppepa-ra delicias , «íem-pre 1 n uevaa .'j)3 y 
siempre puras. Yo te saludo , ó ribazo en- 
can tado r mon tan a- m a g e s c u osa ' y o te ? a - 
Ittdp.' - Mie^^ ¿b'fadas ;jvpánjipañes aic|n- 
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pre verdes tributare mis agra- marón sus, meditaciones otro rumbo : los 

clecidos afectos , ya sea que me pasee, en sentimientos de la Religión y las dulces 
medio de los campos que adornáis, ya espéranzas que ofrece á los mortales , dul- 
sea que fatigado me siente' á- la sombra ciíicaron su amargura. Cruzados los bra- 
de los .pinos ,^que os dominan , ó ya me zos sobre el pecho , y íixados los ojos en 
detenga en lós prados floridos en'qüe pas- el Cielo , se arrodilla Galaty al pie del 
tan y .retozan los rebaños de mi patria: sepulcro sin poder proferir mas qiue estas 

la felicidad que 'me o-frecérs nó líienei mez- palabras : \0 muerte L termino de nuestros 
da de disgusto la * paz que me* dais gtistosl. ó vida futura , esperanza de una 

inalterable. '■* * * ‘ '• coiicUncia irreprehensible ! ó Providencia^ 

En medio dfe este entusiasmo hablase único apoyo del hombre débil que te ím~- 
levantado Galaty , y andaba sin pensar, plora l. 

quando al salir de una quiebra se halló Diciendo' esto , se levanta; turbada la 
en frente dé uno de aquellos sepulcros cabeza , pero con el corazón tranquilo; 
adornos de Ensieiden , consagrados I los, baxa con pasos lentos- del Hakenberg , y 
Defensores de la Suiza. ■ Al modo qüc el. en la falda de la montaña halló á su 
fatigado caminante , que entregado al blan- ger é hijos que Ife esperaban.. . 
do sueño y recreado con las funásticas • 

ideas que su imaginación le pinta , des- Continua- el Discurso- sobre: la. Espa-- 
pierta despavorido y átonito con el espan- íta. Todo país: que. atienda, únicamente , ái 
toso ruido del trueno y silvidos de Un la agíriculiura , se ver^ regularmente jpo^, 
wracan violento ,• asi Galaty , á-la vista * br-efy despoblado*; por el contrario v^tücjp 
de los sepulcros queda inmóvil : un tro- elqué tenga ffábrJca's. ,,;nO'^ solo se verá, ri- 
pél de pensamientos amontonados se ofre- co y poblado , sino que tenára juntaíneíi,- 
ceo de golpe á su alma atemorizada.; un te floreciente su* ágrkulturaü Asi lo acre-" 
llanto involuntario corre por sus mexilla^- di’tan por una parte.la Era neja y la, Jingla?;; 
aun descarnadas : considera. Jsolliozando:. térra , y por otra laiUngriá y 1^ 
aquellas ricas mieses ya prontas, á .oedefj y sin salóv -de Éspaña se irecoñoqe, lo ^pri-, 
á la hoz destructura : mas arriba rtíira los mero en Cataluña y Valencia j, que..tienei\f 
pastos tan antiguos como el mundo , cu- f fábricas , y lo. segundo, qn.. las ^Castjl/gs y^^ 
biertos ahora de fría nieve : delante de sí otras provincias ', que, •, ó careepn de ellas,, 
advierte aquel sirio , asilo de un silencio ó las tienen muy atrasadas. Xa agpicul- 
cterno , en el qual por todas partes ^se. tura, por sú&ola. no'ipuede ocupar^ á.;^todpst^ 
miran las tristes señales de la >muerte y., los habita ntes«» r • * ■•í . , ■ I'fr 

del tiempo : en aquel mismo instante! se' Con. diez; personas.: e«trq;xiento>*s^q^^^^^^ 
acuerda de su amante esposa y dci sus hi- : de creer confunt autou*;tnodernp , (^) que'; 
jos que acaba de abrazar ; corren sus íá- hay ¡as, suficientes para hacer rendir á Ja , 
grimas con mas fuerza ; en poco ha es- tierra los frutos y materiales necesarios 
tado que no le hayan perdido : es infiiU- para la manutención de todos, ciento ; y 
ble que esto ha de suceder , ó , lo que es otro auto.r ya citado (f*') dice ,, que , se-^ 
aun mas doloroso , tendrá que sobrevivir^ gun sus cqlcuio.s > e} t/abajp pevfonal dé 
les. Pero en breve .reflexionando sobre veinte y cinco personas qntre cientp',, bas- 
la salud que ha recupeiado , sobre, el va- ta para , proveerles de. todo . ;Io necesaria 
no empleo de los días , sobre la instabili- en comida , vestido y demas cosas precí^* 
dad de los sucesos , y sobre el inevitable sas para una, manutención abundante y 
escollo contra el qúal todo zozobra , to- cómoda , aunque sin fausto ni delicadeza, 

(♦') Cieñe» de gob^ p» 6. c. lo. 7*^ i ¿f ' 

^ Essai sur la nat» du eom»,if,m,l> í i J. f ^ 


Considera este autor, que la tercera 
parte de los habitantes unos por muy vie-' 
jos, y otros por muy niños, no podrán 
dedicarse al trabajo , y que los enfermos 
é impedidos con los que vivan de sus ren- 
tas ó empleos , ó de la industria. del co- 
mercio , compondrán otra sexta parte ; de 
suerte que la mitad de la población no 
contribuirá en nada con el trabajo de sus 
manos á la común manutención. Que- 
dando aun veinte y cinco personas entre 
ciento capaces de' trabajar , sin destino: 
y de estos , dice , que sacando la tropa, 
según otro autor , (*) no debe pasar de 
uno por ciento , y los criados y sirvien- 
tes , los demas habrán de aplicarse á las 
artes de puro luxo , ó de mera coiñodl-. 
dad y decencia , ó á perfeccionar los gé- 
neros de primera y segunda necesidad. De 
modo , que ademas délos que -entre los 
veinte y cinco primeros se ocupen en las 
artes ó manufacturas necesarias á la ma- 
nutención , la mayor parte de los vein- 
te y cinco últimos habrán de exerfcitar- 
se en las superfluas ó meramente con- 
ducentes á la- comodidad ij' decencia y os- 
tentación. ' . '• ■' 

jQué sería, pues, de unos y otros 
sin las artes 5 sipo tuvieran mas qué la 
agricultura á que dedicarse? » 

1N¡ tampoco 5 on todos' aptos para los 
trabajos del campo , que pidep 'hombres 
hechos , mozos y robustos a pero ar-' 
tés ofrecen ocüpacion para todos'-f- y no 
cxcluyep de su$ labores á las^mugeres , á 
los niños , ni á los viejos , cojos é impedi- 
dos , híittun'á las señoras principales, ó de 
distinción , que pueden entretenerse en sus" 
casas , y con sus Aladas , en hilar , bor-^* 
dar y otras labores propias de su sexo, 
para el uso de sus personas yifamilias. > 

’ El trabajar las señoras principales , ó 
dllítinguldas , es tan antiguo, como la dis- 
tinción * entre ellas. Salomen alaba mu—^ 
cho á aquella muger que proepró laña y* 
lino ,‘y'dló manos á la obya'/'Pero jquién 
era aquélU muger ? j Era < quizás , a Igua- 



na artcsana ó de las heces del pueblo: 
No : una señora de distinción , de las mas 
principales, de modo que alternaba con 

los Senadores. . , ^ . 

La grande Andromaca texia. el lienzo: 
la noble Penclope lo curaba ; el Empeya- 
dor Augusto no usaba de otros vestidos 
que los que le hadan su muger é hijas. 

Pero no todas lás señoras han de. te- 
ner genio , carácter ó disposición parx 
aplicarse á dichas labores, En este caso po- 
drán dedicarse á las letras pues , -á mas 
de que su estudio’ podrá ser útil al Esta- 
do , serán' dignas de los aplausOs que se 
han merecido muchas de las que .nos re- 
cuerdan las historias..., • 

Pero aun tienen las otras artes ventajas. 
Los trabajos del campo se interrumpen mu- 
chas veces con las aguas , nieves ó por las 
sequedades , y siempre cesan por la no- 
che : mas los de las artes no se suspen— - 
den por los temporales , y se pueden con- 
tinuar entrada la noche , y asi ofrecen 
muchos mas medios de ocuparse , y s6 
pueden éxe ice r por los mismos labradores, 
y sus mugeres quatido; la;íncle.m^ticia del 
tiempo no les permite trabajar en los cam- 
pos , especialmente los de las fábricas de 
texldos de lino , como en efecto prac- 
tican los labradores del, rey no de Ga- 
licita 

' Los autores^, que*i <300 
quieren disuadir á los Espa\ñqles .y á los 
Portugueses el exércício dej las artes , se 
fundarán quizas en que en. Espafia no' hay 
gente 'para 'todo >í, poique, .jS-jehdt? jcorta su. 
población , y tantas las perras qué. se ven 
incultas, toda la gente /aplique á 

las artes Te hai'áirfaúsrá U ■égtdcuUura, 
qüe^siendo la/ pVimeiu,, y,; mas principal, 
como , y mas necesaria de todas las artes, 
debe ser atendida y fomentada con pre- 
ferencia. 

^ itn.. 

' r Conclu^üc.ia .Silva de ta PaSf 

. i •'-i> , :■ í: ; 

Xas artes que á su sombra resplandecen 


Al clulce abrigo de h paz florecea, 

Y en preniio- de la paz que proporciona 
Giacn sus^ s^ienes de inmortal corona: 

Ven 5 pues , ó don del cicií), 
VenMéseáda paz., GASLOS te-lla,ma, 

- El encendido zelo que su benigno co- 
' razón inflama: 

I>ulces inciensos á tu altar tributa 
" Por GARLOS hoy la Europa, te disfruta,.^ 
.«'-Y yo por si algún dia 
' (Premio á pocos poetas. concedido); 

La dulce lira mía 

■ Llega á triunfar del tiempo y el Q.lv, ido, 
'• -Erigiré mis versos á tu gloria 
En templo que eternice tu niemoria, 
y en él pondré por timbre, á, tus, bla^r- 
^ sones 

GARLOS 'volvía la. Paz. á las, Hacjones* 

' Conclü Ve la Jisica. del. fn£go. lílo Qhs~. 
tante , nada es mas natural que tp.das, es- 
tas apariencias luminosas , dependen de, 
dos 'cansas-principales - 5 que son el deseq- 
ttavo y deflogracion . del avre, Inflamar- 
ble ,■ y 1- la -presencia; de una SjUpera.bundaii-. 
ciaídeí- fluido eléctrico. 

’pue'gos éolantes é exhalaciones ■produ-^- 
“ el desentravo del a^re. 

•- ' "'•ií^amaíle.] 

* ' ’ deP áyre» infiaínable se .á di- 

cho , que' la naturaleza- producía dc: él- 
una gran- cantidad en los lugares, donde 
las substancias a-nimales: vegetales, par. 

deciáh ' putrefaecionr-, y se- descomponen; 
la feftnentaciOD ' ique experimen tan . e o es- 
tés- instantes'- d'és, entrava todo el ay re in- 
fle mable-qUe sé halla «encerrado en. su, 
íub tan-cía. ; Gf‘ lo\* qu©' tal- veía será, mas 
t'ííácto , que esta- fermentación produzcaj 
ef ■ ayre- Inflaiwabfe y» que modifique el 
flogistico ó principio del fuego con algu-í 
ñas substancias aeriformes. Este a y re in- 
flama blé^unais''' v=¿cei por . su ' pesadez , se 
adhiere al fondo limoso , en el que las 
plantas en putrefáccloix le*. Ipn * produti- 
do ; otras, por circunstancias particulares, 
se desata de este fondo , y se levanta 


en la- atmosfera y siendo mas- ligero que 
'el ayre ordinario se eleva en las altas 
regiones. Siempre que se advierta que va 
casi rasando la superficie de la. tierra, 
se debe pensar consiste en que se halla 

u. njdo. á partes oleosas ó. grasas que se 
exhalan con. él. Esta es la causa de que 
los fuegos, volantes 6 exhalaciones se vean 
voltear, con diferentes situaciones en las 
hondonadas , en los lugares ó sitios pan- 
tanosos , encima de las, aguas corrompi- 
das , y á Iq largo de ciertos, rÍos. Las 
s.ubstancias animales puestas solas en pu- 
lí efaccion, producen el mismo efecto , y 
por el mismo mecanismo : no es pues 
de admirar se perciban. , con particula- 
ridad en los grandes calores.,, los fuegos 

v. olantes sobre los, cementerios ,. mulada- 
res y al' rededpn de- las. liorcas patibuw 
lares, Este, ayre inflamable puede encen- 
derse de,, dos rnan-eras , que son , p.or la 
colisión que experimenta levantándose en 
up ayre. cálidq , y par la. electricidad de 
la. atmosfera,., 

l^uegos errai\tes producidos por Id o 
eUctñcidad* 

r 

Todas las- ligeras llamas que se ven 
sobre los caballos que se les peina la.criny. 
ó. qu^’ se almuhazaiv , sobre, las, bestias 
que se limpian ó cuidan , sobre la cabe-, 
za. de los ni ños , sobre los, cabellos de 
los. hombres las -chispas crugidorasr que 
se desatan algunas veces ppr baxo de las- 
camisas que se. mudan ó qpitan , no son 
mas que efectos de la electricidad a ni-',, 
mal;: la, misma causa milita relátivamen» 
te,á los- p,énachos. lumiúosos que en tiem-i 
pos. tempestuosos .se a.d.vieji'ten> enciina dé 
los campanarios al recedor, de las torres, 
viejas , en los palos ó arboles de los na- 
vios &c. Estos cuerpos se terminan ot-. 
dinariamente, en ángulos agudos en pun-. 
tas &c.. que atrayéndose la, electricidad, 
atmosférica. muy abundante en, estos nio-t 
nrentos, ,,ise; cargañ de. tíim cierta canti- 
dad que anuncia su presencia por. un. pe- 
nacho luminoso^ 


/ 


Quanío mas simpíes sean los fenó- 
menos de la naturaleza á la vista del 
filosofo , tanto son asuntos de temor y 
espanto al pueblo ignorante que no co- 
noce el origen- de ellos. Sería da ape- 
tecer que en los- pueblos pequeños don- 
de estíis fantasmas se miran como ver- 
daderas cosas del otro mundo , que los 
maestros de escuela y los párrocos des- 
impresionasen- á sus conciudanos y fe- 
ligreses de semejantes entusiasmos.: tal 
vez las observaciones que un hombre 
rústico y sin sorpresa pudiera hacer de 
los fuegos errantes ó exhalaciones , sumi- 
nistra rian al filosofo algunas ideas* dig- 
nas de sus investigaciones,. 

I^a división de^ gerarquías es asDsoliir 
taraente- necesaria pavai el mejor gobier- 
no de los Estados.. 

La cabeza de una monarquía y U 
que gobierna con mas acierto un- Esta- 
do , es la nobleza; asi como en el- cuer- 
po humano esta parte tan esencial es la 
que rige los demas miembios-,' que son 
subditos suyos ; asi también esta en un 
reyno manda á las dernas clases p,or ser 
s,uperior á- ellas. 

El Abate de Bos escribiendo de in- 
tento contra la nobleza-, ha querido de- 
primirla- con paradoxas absurdas f .* pero 
con principios y fundamentos mas sóli- 
dos el gran presidente JMontesquieu , ha 
escrito en favor* de ella , y- dice^ que la 
distincioiT de clases es tan esencialmen- 
te precisa para la constitución y prin- 
cipios fixQs del. buen gobierno ele una 
monarquía, que sin ell-a.. no puedev sub- 
sistir siiv revolucionesv 

El Conde 4e BocilainviUlers querien- 
do averiguar si- .alguna vez ha habi- 
do igualdad perfecta entre los hombres, 
prueba convlncentenaente y con razones 
muy poderosas que esta no ha- podido 
cadstlr. 

Xa nobleza consistió-, sin duda algu- 
na ,. en- sus principios en las eminentes 
calidades de algunos, ciudadanos , yen 
la autoridad que de estas se seguía so- 


bre los demas : empezó pOr ser perso- 
nal , y paso á fixarse editarla y de fa- 
milia ; los pastores y patriarcas formaroxu 
establecimientos considerables y como 
eran ricos ya en gan.idos, ya en- tierras 
se vlero.i los demas precisados íí mirar- 
se como subordinados á estos , y á con- 
siderarlos como superiares. y gefes : po- 
co á poco fue esto to.mando incremen- 
to estendiendose el. número de los au- 
torizados y el de subordinados basta que 
se hizo< razón, de estado , conociendo el 
valor de tan bello, establecimiento ¿con 
quil podían., fundarse mejoD las leyes de 
La sociedad , coadyuvando aL mistno tiem- 
po para establecer mejor los principios 
de la religión., y. de la solidez que de 
este, modo podiai y debia adquirir y re- 
sultar í • La nobleza es el. sol vivifica- 
dor que anima y pone en= movimiento to- 
dos los reso-rtes de. un Estado-; ella ilu- 
mina por todas p.u'Ces y. su luz se lu- 
ce perceptible en los hechos con que 
■ha sabido grangearse la estimación uni- 
versal en este mundo. S.ea el Estado que 
se fuere, siempre hay, personas y cuer- 
pos predominantes, á los demas. Hasta 
los barbaros domicUiaios en pobl.ados 
y formando sociedades conocen las ven- 
tajas de esta divisioin , y- aquella región 
desconocida, (la Amaría) por Us otra.s tres 
partes del mundo , se encontró ordena- 
da con nobles y plebeyos los pueblos 
errantes y. entregados áx la vida silves- 
tre , no dexan de tener, algún vislum- 
bre de este principio , pues reconocen 
una persona., superior que los manda y 
gobierna,. 

T.odo es vario- en; la naturaleza, y 
solo los cuerpos, homogéneos ó de una 
misma familia , son iguales y parecidos 
antre sí. Esta vaiiCvLud nos indica cla- 
Eamentc. la; distinción desdases , estados 
y gerarquias.. jQuéíCosa mas admirable 
que - la. estructura, del cuerpo humano en 
&u i nfinita variedad i: 

La nobleza por todas partes- es una 
calidad poco, común, honrosa, é intro- 
ducida por grandes razones públicas; y 


de 'estado. Esta consldcracía de diversos 
modos , según las naciones y según los 
juicios diferentes con que todo en este 
mundo puede tomarse; la opinión mas 
general y la que está puesta en uso fre- 
qüente, es la calidad de nacimiento ó 
de familia. Aristóteles , dice , que es una 
antigüedad de familia y de riqueza. Plu- 
tarco la llama virtud de familia j hacién- 
donos ver que es una calidad continua- 
da en ella. Todas convienen en que es- 
ta calidad es útil al público y al es- 
tado , pero no piensan asi en quanto á 
determinar el modo con que debe ser 
adquirida; algunos y la mayor paite la 
aplican á la militar , otros á la políti- 
ca y á la literatura de los sabios : pe- 
ro debe concederse la preferencia á la 
militar j porque ademas del servicio que 
esta produce al público , como las de- 
más j es muy trabajosa, laboriosa y pe- 
ligrosa, por lo que resulta mas digna 
y recomendable que las otras , y de ma- 
yor estimación á los ojos de todo ciu- 
dadano , ademas de que esta se vincu- 
la con él valor., que es la prenda mas 
estimable dcl hombre, y asi merece mas 
atenciones y privilegios que otra al- 
guna. 

Los Turcos , como ignorantes y gro- 
seros , desprecian la nobleza de fami- 
lia , y solo admiten la personal adhe- 
rida al "Valor, esta es, á las armas. La 
nobleza personal expone á cometer mil 
absurdos ; v. gr. jSerá bien parecido que 
iin carnicero , un pregonero , un berdu- 
go , la . adquieran por mas servicios que 
hayan hecho á su patria ? La nobleza 
de familia es un poderoso aguijón para es- 
timular al que la posee , i las accio- 
nes heroyeas y para el cumplimiento de 
las obligaciones de virtud: es feo, es 
mal parecido y muy odioso desmentir 
el nacimiento , y no hay persona alguna 
que no se sienta movido del impulso 
de el honor que con este adquiere , que 
no procure satisfacer el empeño en -que 
la misma naturaleza parece que lo ha 
puesto» 


Concia don de los versos de las 
des anioi'osas de lJabn:ro. 

MU veces te paraste 
á ver nuestros cariños, 
y otras mil de mis dichas 
envidioso seguiste tu camino. 

No peí mitio el estado 
de civiles caprichos 
que enlazase himeneo 
nuestros enamorados alvedrios. 

En tan duro quebranto, 
en dolor tan crecido, 
por no morir de pena, 
retirarme á otro valle fue preciso. 
En el de otras zagalas 
también gozé benignos 
venturosos amores, 
y asi pase los anos mas propicios, 
Pero ya que mis canas, 
con modo intempestivo, 
del tiempo que aun no tengo, 
anticipadas son falsos testigos, 
Dorinda me desprecia, 
y con desden altivo, 

¿e ofenden de los ayes, ; 

que desde aqueste tronco la dirigo. . 

No quiere que la^fhire, ■ 

y con raro desvío, 
huyendo de mi lado 
elige el mas distante opuesto sitio» 
JDe celoso me acusa, 
sin ver que este delito 
si yo no la adorara 
en la vida le hubiera cometido» 
Un lunar de Luisinda 
ocupaba el carrillo, 
y otro tiene Porinda, t 

ambos para mi mal muy parecidos* 
Aquella ojos azules, . 
esta negros y vivos, , ^ 

aquellos piadosos, 
estos grandes y hermosos, pero impíos. 

yo la vi en otro tiempo, 
que con menos esquivo 
y sañudo semblante 
me permitía afable algún alivio» 
Pero ya me aborrece, 
de suerte que imagino, 


: que mis propios obsequios 

serán yá mis mayores enemigos. 

y pues soy desgraciado 
en to.ios mis designios, 
no encuentro mas remedio 
fl^ue morir al rigor de mi martirio. 

S. 

Tas Meyes.. El poder de los Reyes 
ha sido tomado del que un padre tiene 
para con su hijo; ellos son respecto á 
los pueblos lo que los padres respecto 
á sus hijos : una. nación es para un Rey,, 
lo que una familia es para el Gefe de 
ella. El respeto y la obediencia , es el. 
homenage que deben los pueblos, tribu- 
tar. á sus soberanos ; la. vigilancia y el 
amor son el alma de las operaciones de 
un Rey : la veneración de los unos y la 
au.toridad de los. otros , causarán su du- 
ración y felicidad.. 

íi[o sin razón , . deseaban los antiguos, 
sggun I cohsta de sus escritos , que para 
que los pueblos llegasen, á ser. felices, 
fuesen sus Reyes filosofes ; porque la fi- 
losofía. cambiarla los mas crueles y san- 
guinarios heroes , en heroes dignos de es- 
te nombre llenos, de humanidad y dul- 
apra j 'Y al. Príncipe de poco alcanze lo 
llegarla á convertir en. príncipe, ilus- 
trado. 

Un Príncipe que ama la. religión y 
la teme, es un león que cede á la im- 
presión, de aquella., mano que le apaci- 
gua y .q-inansa ; aquel que la. aborrece es., 
como una bestia feroz que muerde la ca- 
dena que le impide de echarse sobre el 
que pasa á su lado : el que vive sin re- 
ligión es como aquel animal sanguina- 
rio que solo siente el precio de la li- 
bertad á fuerza de lo que devora , des- 
troza y mata ; un hombre sin religión,. 
es no solamente' -peligroso ‘5 pero auni 
despreciable , ninguno debe poner con- 
fianza alguna , pues no reconoce á 
su dueño, ¿á quién le será agradeci- 
do i í;Uios libre á un Príncipe de vi- 
vir sin. un; freno tan grande como es 
la religión ¡ 


t>c ík IReílglon, El ateísta y el pia- 
doso hablan siempre de religión; el uno 
porque la teme, y el otro porque la ama. 

5 Es posible que supongamos hom- 
bres á los negros ? pues si lo suponemos 
hemos menester dexar de pensar que so- 
mos christianos. 

La fuerza de las leyes humanas es- 
tá fundada sobre el temor ; la fuerza 
de la religión viene de la creencia y de 
la. convicción. 

Ko puede haber religión sino aque- 
lla cuya moral sea pura , y por consi- 
guiente no puede haber diversidad da 
ellas. 

La grosera ignorancia y la ciencia' 
demasiado sutil, son igualmente nocivas 
en materia de religión. Un espíritu fuer- 
te es mas que impío, no tiene religión 
alguna; atribuye todo á un efecto, (al 
curso de la naturaleza) y este mismo 
curso que debria hacerle conocer un en- 
te executriz , absoluto é independiente, 
no le hace fuerza alguna y solo pien- 
sa que es casualidad y puro destino lo 
que debia provarle un origen de una 
mano superior, grande é inconcebible 
para, nosotros , pero él irreligioso no quie- 
ra admitir mas ideas que las de condu- 
cirse sin freno por el camino libre que 
le. prescribe su depravación.- 

La religión debe ser el principal obje- 
to , y el único fin. del hombre ; en .ella* 
encuentran apoyo las familias, los tro- 
nos y los. inafltrios. El trastorno y el 
desorden general, que. produce el libcr- 
tinage y la impiedad , es la mejor prue- 
ba de la necesidad que hay de una re- 
ligj^on. La nación que admite indiferen- 
temente varias, hacer creer que no tie- 
ne ninguna ; y por lo común en seme- 

jaqtes estado^, hierven las revoluciones. 

^ ^ . ..» 

Carta.. Señores Editores del Correo de, 
Madrid. En esta Villa de la. Mota, del 
Marques en la 'Parroquial del Salvador, 
Diócesis de Falencia , asiste por Sacris- 
tán un vecino llamado Diego Soto ; se 
ha de advertir primeramente que no co« 


noce una. letra , y aunqüe se lia -pr-eten. 
diao eniCñane , nunca se ha po.liáo ; y 
Sin Ciubargo de esto , es tan útil para 
ei niinisteno , quai ninguno otro : pues 
sane pnineraniente coaas las iVlisas dei 
ano , con sus üpistoias y demas oracio- 
nes qae se dicen en la Iglesia en el 
discvuso del ano : sabe tamnien la Leta- 
nía ae toaos los Santos , en esta le asis- 
t;e una particuiaridad, y es , que si en al- 
guna logativa se equivocan los señores 
Curas > se para -y no quiere seguir, has- 
ta que vuelvan al Santo que tocaba :-quan- 
do oncia alguna iVLisa, causa risa ai que 
le conoce , porque abre su misal co- 
mo si supiera reeri si llega algún Sa- 
ceraotc que no entiende ei misal sube 
desde el coro , como con especie de en- 
fado , da quatro vueltas al misal y le 
señala la rvLisa , . y en caso de tener que 
decir alguna oración que no trae el San- 
to , la busca y señala con el dedo : sabe 
de que Santo se reza todos los dias , y 
sí por' accidente la cartilla de dicho Obis- 
pado^de Baiencia , y aun la de Zamora 
trae alguna equivocación las emienda: 
sabe las fiestas movibles para lauofes 
años en lo succe^tvo, de tal suerte, que 
si se le encomendase la Cartilla ó ei Al- 
ménale, sla duda lo desempeñarla : sa- 
be todos los matrimonios qixe ha habi- 
do en su tiempo, como también bau- 
tizos y miiertos con apellidos y padri- 
nos , de modo, que si se perdiesen los 
libros de la Iglesia, los haría copiar á 
la letra : por Semana Santa , no obstante 


tener la fellg'resia setecientas personas de 
Comunión , pareciendole al¡ señor Cura 
que acaba con su ctmxpiimiento , le pre- 
gunta 5 qué personas faltan í y respon- 
de señor cantas o quantas, sin errar una, 
y ex,pi'cssiindo los nombres de todas,, y 
advliciendoie porque F. aunque estuvo 
hay tal dia , no se confesó porque le 
llamafon á Vm. para auxiliar tal enfer- 
mo; por no molestar á Vms. no pon-' 
go otras particularidades que le asis- 
ten. Es de edad de ^o años , estatura pe- 
queña,, pero la cabeza tan grande co- 
mo la memoria, con acierto se podia 
llamar el Calendario de Castilla la Vie- 
)a : si este homba'e hubiese estudiado f 
le acompañase el entendimiento, no es 
fácil comprehender hasta donde hubie-. 
ra Uegadü su ciencia, aunque otros di- 
cen que en este caso no fuera tan sin- • 
guiar. 

Dios guarde á Vni. muchos anos. 
Mota del Marques qo de Junio de 1788, 
B. L. M. de Vms. su mas apasionado f 
seguro servidor L. B. 

Libro BV Postiblou fel Corteo de, 
Madrid numero • a , obrt* d¿ Don Lucar 
Alemán, muy graciosa y llena dcl chisi'’ 
te propio de este autor."* 

NOrd. Desde hoy se admiten subs- 
cripciones para el quarto tomo dé este 
Peiióáicb en la Libreríá' de Arribas, car- 
rera de San Gerónimbív en los mismos 
términos que las anteeéderites. ' 
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